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A LOS Señores SuscritoueíJ. 

Tirados ya los primeros plie^iosdo estaohni. y cuando había comenzado su 
publicarñoa l> ij )l!i rjrmi((iia auun.'iaiutu al público en el programa de cdla, 
no3 hetaos vUti en la grata nccc-iid.id de cederá la honrosa invitación de per- 
sonr\> rn-ipetables de esta (vipital; la.s cuales habiendo n>> sulo |>re>^onri;idi i, .sino 
sido actortíi eu la grandiosa escena de nuestra Independencia, tomaron uu vi- 
vo interés en que la dispusiésemos do una manera mas lata, y tal como pueden 
juzgar los lectores por el índice que hemos impreso. ( un el objeto de que, com- 
parado con el primero que se adjuntó al programa, se ha;j;an cargo del aumento 
que hn tenido j de que ueoios antepuesto á todo otro ínteres, el que nos índigo 
al objeto de nuestro propósito. 

Los documento» relativos & la Indcpondenca del Perú, formarían, si se in- 
tentase darlo.s á luz, algunos gruesos volúmenes; pues casi no hubo suceso por 
insignÜicaute que fuese, que no hubiese sido publicado; y existiendo desde el 
primero hasta el último, un eslabonamiento mútuo, que loa ligaba como partes 
del todo, ((ue era esa gran liiclia en todas sus faces, hemos usado de al^íun es- 
fuerzo por conseguir que, el estracto de ellos produzca en esta publicación, un 
compendio histórico formado por los mas interesantes, sin abandonar la uni- 
dad general; y si nonos lisonjeamos de una rigurosa exactitud á este respecto, 
téngase presente que es casi impo^üiie verificarla de mejor modo en atención 
al mismo entrelazamiento de la materia. 

La presente entrega debería haberse compuesto de toda la primera parte, 
pero la variación (|ue ha sufrido, nos ha privado de ofrecerla asi al público, como 
habíamos iien-^ado El resto de la obra se repartirá á fines de Agosto, por que 
demanda algún cuidado su corrección y sobre todo la abundancia de materiales. 

A pesor del gravámenque hemos sufrido al ensancharla bojo esta nueva 
combinación, no hemos movido el precio de ella para loa SS. suscritores; mas 
para los qne lo sean de hoy en adelante, habrá necesariamente que hacerlo, se- 
gún aviso que se publicará en el "Comercio". 

El índice de la foliación por materias, y U lista de los SS. suscritores se 
acompañará en la siguiente y última entr^. 
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PRIMERA PARTE. 

Primera canción pntrióticn. 

DocriiBNTo rREi tMixAR-Tratndo entro los Estados dn 

Cliile y Bill ri<K Airen nobre el envió de una expedición 

auxiliar ai l'c-i ii. 
Oficio clirijido por el Oí-ncrnl San Martin al Virey Pc- 

sueladespueH de ia batalla de M«ipú. 
Proclama do Stm Hartin A los limeño» y habitantes cíe 

lodo ol P* 1 n. 

InstruccionoH que dió el Güljiertio C'lillti al Oeuerui 
Sun Mnrtiii. 

Proclama de úit9 4 los habitante» dal rurú. 

Oficio del Virey invitando d San Martin á entrar en ne- 
gociaciones. 

Contt'Btacion do és-tc aceplamio 1ü ¡iivitarimi \ rioin- 
bi iuulo diputado» al efecto. 

Oficio de los diputados al Virey para tratar dirccta- 
nente con él. 

Armisticio celehrndo en Mirafloros. 

Oficio de los diputíidi s <li 1 Yirey Ales del General San 
Idartin para qv.o :i nombro (ii l reino do Chile y del Ejjér- 
cito juren la Constitución EápaAola. 

ContistiiLion negativa de los segundos. 

Oficio del Virey á San Mnrtin en que espono la recti- 
tud do sus procedimientos, conforme á la autoridad 
deque 6l> Iiaiia invi'stí<li<, y salvasu responsabilidad 
en las consecuencias de la guerra. 

Carta del TirsyáSaa Martin sintiendo que no haya en- 
contrado «1 niB proposiciones un medio de llegar A la 
paz. 

MLmitIciíto de San Martin ;l los pueblos del PerA, SObre 
el resultado de i -tas nc f^ociaciones. ' 

Carta de San Martin ¡il Virey, e» (jue le amenaza con ha- 
cer uso del derecho de rctaliocion, sí no reprime las 
violenoias y vejaciones cometidas por e.^pañolos contra 
lo« independientes. 

Proclama de Son Martin á los habitantes deTrujillo. 

Decreto de! mismo, eoneodiendo ia libertad A tos eselaTOs 
que tomen las armas. 

Deposieiou del Tirey Pezucla por los Gefes del Ej^erclto 
rea!; en que se contienen los principales oficios relati- 
vo» Á este acontecimiento, hasta í!u delegación del man- 
do en el General La Serna. 

Oficio del Virey Pesuola al Ministro de Ultramar sobre 
la ii^QSticIa y temeridad de su deposición. 

Otro del General La Sima al mismo Mfoistro, dándole 
cuenta de! ei-tado del Vireinoto. 

Armisticio do I'unclinuca, 

Proclama de San Martin, en que, esponiendo ht inutilidad 
de sus esfuerzos por la paz, llama A los Peruanos A las 

armns. 

Anónimo dirijido al Cabildo de esta capital cu 5 de Junio 
de 1821. 

Kou del Cabildo al Qencral La Serna & consecuencia de 
este anónimo. 

Contestación de este General. 

Proclama de La Serna A los habitantes del Pen'i. 

Ofic io do San Martin al Cabildo desde la babfadol Callao, 
ioritándulo ¿ sostener el orden. 

Otro del mismo al Cabildo, para que convoque una junta 
general de vecinos y ei^presen m la opinión jeneral se 
hallo decidida par la Independencia. 

Contestación del Ciiluldo ununciuudolo haber deferido sI 
contenido de su comunicación. 

Del mismo Cabildo remitiendo el Acta dd pronuncia- 
miento. 

Acta del Cabildo. 

Contoatscion del General San lisrtin. 



Diseurso pronunciado en el Cabildo por el Doctor .\rríz. 
Ha :do para la pt oolnmacion de la Independencia. 
La procinmscion y el Juramento. 

Kc-orulo del (leiieral San Mnrtin nsumii ndo rn su perdona 
el taunilo jxititifo y iniliiiirdo lo> ilepurtanientos I bres 
bajo el tittdo do Puitrctor. 

Oficio de San Martin ol Sn¡iremo l)¡rect>r de Chile, ea 
qne le da euenta de la neeoidsd q*'6 lo ha obligado A 
inrestir^e de e-ta autoridad. 

Contentación aprobatoria <lel Director de Chile. 

Ocnrrencinfi (|U(> ni ii ii lu r< nunci;» del Illmo. Señer 
.Vr/obi^po I). IJartoloni" Matiu <!<> U\s llern.s — Con'itwic 
viirio.-í ofieioíi V ('ontr.-tiicioni'-s entre c! Gobierno y S. 8, 
lllma, — La euniunicaeiou de sus facultades al Cabildo 
Eclesiástico y una carta particular «1 Oenrral San 
Martin. 

fjCííItiid á la Pdtria ™ Editorial de la (íneeta del Uo- 
liierno de 5 de Seiieuibrcde 18'2I. 

Proclama de San Martín A los habitantes de Lima. 

Decreto del mismo encargando el Oohierno A los Minis- 
tros de Estado. 

El 8 de Setiembre— Editorial de la Gnceta de igual fecha. 

El 1 de Setiempre en Lima, articulo editorial y otro de 
oficio de la Gaceta de 12 do Setiempre de 1821. 

Primera Capitolaeion del Callao— Contiene el decreto 
del Supremo Delegado, aconsejando al pueblo la pru- 
dencia y jenerosidad con los rendidos, y ordenando 
la manifestación del regocijo público por tan fan-ri, .-ti- 
cesn— La nota del Jeneral La-Mar li San Martio, 
aeompafiándole mitificada la capitulación y términos de 
esta— ^Notn ref\ rf nte á ella del Coronel Guido. 

Decretos vuriaiido lus nombres do los castillos y baluaT* 
te». 

Decreto del Protector concediendo una medalla á los in- 
dividuos que pertenecieron á las partidas de guerrilla^ 

Sublevación del Pueblo de Lima y expulsión del Ministn» 
Monteagudo; en que secontiene todos los oficios y con- 
ti stneinne.'- entre el ])ueÍ)lo, la Muiiieipalidad y el Go- 
bierno, relativos á este suceso hasta su terminación. 

Parte oficial do la batalla do Pichiaeba 

ReUcion de heridos y distinguidos. 

Decreto del Supremo Delegado acordando premios A la 

división vencedora en e>ta jumada, 
Comunicación del General 15<>livar al General San Mar- 
tin ofreciendo sus servicios en correspondencia A los 
prestados por el Perú A Colombia. 
Contestación del General San Martín, en que tos aeepta- 
Olicio al Gobitsrno del jefe de la División nnxilinr del 
perú en Colombia, acoiniiañundo el decreto del Liber. 
tador en que la acuerda Ioh iiia» dignos honores- 
Nota del Libertador al Jefu de esta División remitiendo 

dicho deereto. 
Decreto del Libertador. 

Oficio del General Sucre ofrcciondo sus servicios al Peru 
en renumeracion do los prestados por e-te en la Últi- 
ma jornada que afianzó la litiertad de (¿uito. 
Instalación del primer Congreso constituyente— >AloeQ- 
cion de San Martin en este acto. — Decreto del Congreso 
anunciando solemnemente su instalación. — Se la comu- 
nica á SiMi Martin. — .^Ien~a;e de este diniitieniio el 
mando.— Coiiler-tueioii ib 1 Congreso— üiM'reto ilel mis - 
mo nombrándole Jeiicralis rao de las armas. — üiro vo- 
táodole lina acción de gracias,— Contestación de San 
Martín admitiendo sofámente el títnio — Aviso ofi- 
cial en (nic se púlilica la rei-ulucion del (^ln¡rreso man- 
dándole crijir una estatua y euncediéndoie los mas gran- 
— des honorea.— Ultima proclama de San Martin. — De- 
dreto para que la Junta Oubcroativa de nn solemne 
testimonio a« reconoeimiento al Supreoubd^icMCWdle 
Chile P. Bernardo O'Híggbis.-- 



Dc-crrtri pnr:» (|n«' <■) Tn-siiU ndo do la Krpnhlii'ft r-'i]!!".; n 
alJ« lu rsil ISyliviir, hiipa prí'seiite al CojigreHo df Coluiii- 
bía los votos del Vnríi fioa uníformeB por «u venida 
Á i-iii U<'i)iii)tica, 

Otro ¡nvilaiulu n ñeramente d Botivflt* con el mismo ob- 
jetñ, V iiiimbríiiido oi-rcu de dos Dipiitiulti-, 

DiscuiMi dirijido i n Quito ¡i liulivar por D. José J(mt|uin 
Olmedo, uño de los Diputadva cnviadoB por el F^rú. — 

Coiit('si:H-íoi) d(>l Libertador. 

Auiori/.in ioii dad» d Bolívar por el ConjfPMO de Colombia 

par.i que pnso ;i pn-.-^tar í-uí* ^crt icio-i al J'orú.— 
Entruiia de Jlolivurcn Lima. — Couvilc qm; se ludo. — 
Bolívar ante «I CoDgreso.-'Dvcreto declarándolo Dicta- 
dor. 

Parto de ta balalln de JTitnin. 

Idoiii di' In ilt- Ayjn'i; > !rv 

f'i pniihu-ion < ii < I cain|Hi ñv ¡«ataiin. 

I'riirliiina df Siicn- al I'".j<'ri-ito unido. 
Jdvii) de Bolívar á lo8 IVruunos, 
Idem del mifimo i loa soldados de Ayacncbo- 

Dcrn to uii>-ii>') I I» honor y picinio du lus ▼tfocedorcs. 

.Mt h^aje dt' IJolivar al ("onirrtso dt» Ib-J'i. 

("oiiti stacion del I'rctiil nlc d< l (.'onirri-^o. — Kc-pni'-iu 
dei Líbeitador. — Decreto del L'ungrt ^o mnndundunbrir 
una medalla on su honor, poniend» á m dÍKpoi«icion mi 
nii'ili ri ílc jH'í-ii.* y scñaliuido pri'n.ios al Kj<jr<.'iti>.^^ — To 
muioiacion ik'l I.íIm rtador n< j:úiulo-c ¡i ndiiiitír c-ta 
Piinm. — f i»?i.sti>nciii dol roii;rn;-o. — Si iíunda lucrativa 
de Bolívar. — 'Nueva inütHncia del Congrcbu para qui- 
la admita y la deptino á objetos da beneficencia en el 
pueblo que lo vi6 nacer.. — 

Sciíuiiiia capitulaciím del Calbio.— 

Resoiuc-ioii para *pu> tino de los coerpos del Fjjdrcto 8C 

driioiniiic en lo snot sivo "Callao". 

Ulliiun proclama de Holivur. 



una rápida relación d(> \o< li. 1. - y vnl. rri=n docisioa 
di! alirunos peruanos por lii Imii ¡n ii'¡<'iu"ia; talen co- 
mo Vidal, /orrilia.La llo.-=a y Taramona,Ptimft CUbun ^ 

Proclama de dan Martin á lasTeruanas. 

Medalt» cifica al bello »cxo. 



y Olicialoa vencedores I 
, < n «¡ue se batieron y 



Kclncioo de loe Generalej), G*T. 
en Ayacucho: eti patria cut rp 
clases que ohtuvieron. 
Beiacion do \o& (ieiieraleü, Gefes y OÚcialeH veticedorc." 
en el Segundo sitio del Callao v cuerpos i que perteno- 
eieron. 

Belaeíon iiominat de loi patriotas ron expresión do los 

servioiorí <pie laninvoi- paiN- <!'• I'i- ilf I:i iM¡iitalprc»- 
• lo .1 Ift República} y las pri.-.ÍMii. « de^tu-rros y ejacuelo- 
nex que impusieron los Espuñoles m diferentes punlO;* 
del Perú— jr comprendo — Los expcdicinnarioa de la go- 
leta Terrible — Destinados el Sur con el miemo objeto— 
(lenera"r~. Ci f - v S. i i ' tarta d<'l EJiTcito libertador- 
Cuadros de la fuerza d<i este Kiéreito que dosemlinrcó 
en nuestras pluyn» — Kseuadra Libet tndorn — Peruanos 
que vinieron de Cbile en el Í!]i|«1rcito— Incorporadoa en 
Pisco— Corrmponmles del Oobternf» do Cliite y de Sor 
Murtin— Colahoradore.'; — líuilirm l - ;> Hiian ra — Incor- 
porados iil ICji'rL'ito en este punto- l'iesos en esía ea- 
pital por el (Íül)ieriio I']spnfiol— Senteii •¡adi>s :i iinier- 
tc — Desterrados y perseguidoí» p'-r l'ej'.ueltt— Utros pa- 
triotas— Colaborn-orea de Trujillo, Lamhayeque, ('aja- 
man'. i, ITii;M(i.scIiiKo, Cliai-liapoya.-í, Moyohuniba y Pin- 
ra- Jddii üe e.ti o^ Kstadoíi — Sacrificados < n el Onzeo 
Puno, Ayacueii i, Iluániico, Linin. Tacna y .Arequipa — 
Incorporados si Mdler en el ¡sur— Pi i.-^ioneros que resul- 
taron en Ina fbrtalexas del Callao A conHeiiencjii déla 
traición de Moyuno — Los Aprendidos en lu montafia de 
Soni»a?, que fcieron los que tsc sulili-varon contra sns 
couduetore.s cuando niarclialtan pi^ >"> li i -ín lu is!;> de 
Kstevea — Deportados , -i estn iíla— rri^ujiuTos de t asas- 
Matas — Mandados a Chile en ISU— Prit^ioneros del 
Beri^autin Mnypú — Oefeí» de partida que liacian la (íuer- 
ra de recursos" al Ejército EspaBoI— BefioraK perscguidaá 
t !i Lim i, .\yi<( ui-li -, Lfinibayeque y Cajanuireu. 
Anotaciones Fobre el irnirito y heroísmo de aljíunos pa- 
triotai>, donde se publica la atroz sentencia expedida 
por el vioilador D. Jo&é Antonio Arecbe contra el 
prfncipe Tupac Amaru, v la intetessiite carta d«ri}?ida 
por este á aquel, antes de baber caído priaicio ro -y 



SEGUNDA PARTE. 

nimno nneionnt. 

La pri>ion de Atalnialpa— Títíí^ Fernandez MtirU. 

La nmerle de .Atahulpa — W. 

Oda^A la primera r lección constitucional del Ayunta- 
miento de Ari-qnipa— iW"nViwtf Mtlgnr. 
Dcsiiedida de Inft cliilenns del Ejercito Libertador.*— Con- 

te-Ilición di l Kji icilo. 

Canción ;i los I*i ru:Mios._ Los Mártires de la Patria Al- 
cazar, íiiHM'Z y I''-pcii). 

W triunfo »le Lord Cocíirane en el Callao el 6 de Diciem- 
bre de I»á0,^/í. lMf >^ 

l'alit<) lirieo á la libcrtiid de Lima — /í. 
»)da-^.V la libertad de Lima, Huenos Aires, 1821^ 
./. (• V. 

Oda— Lima libre, en el-iio de san Martin, BuenOS AireS. 

Wl\—J. M /.. 
Oda— Lima independiente — M. B. FentfrM 
( »da .\ San Martín / Jl/. Fw/ifí'*— .Brindis pronunciado 
por (1 S. I). .loan Garein del Rio . n .1 í . nvitr que dió 
el (¡ciieral San Martiu al comií-jüDado del V irey D, Ma- 
nuel Abren 
Caución del mismo, 
('unción al primer Congreso del Perá. 
Canción á San Martin al íncorporarac en la Academia de 
Lima — F. JJinut. 

il Hobvar /. /■ ■' ■//!. 
Canción— A la Sanción de la libertad del Perú en Aya- 

clH'bo U. 

\ I'.olivar vencedor en Junin. 
Al incendio de Cangallo — T. de U C. Vareli. 
Canción A Bolívar. 

Canción Patriótica — J, M. Catmtko. 
Canción cantada en el Teatro do esta Capital e» la pri- 
mera olimpiada de la Independencia. 
Oda improvisada al r.jt>rcito vencedor en Ayucucho: Biio- 
w?- Aires — 

Oda — Al primer uuivcrsario de las batalla do Ayacucho— ^ 

M. L'-pe: LiS'M. 
lia victoria de Junin, Canto A Uolivar — /. /. die CHpieh. 
Oda al aniversario de la independencia. — F. Púféí. 
Oda al Cene al La-Mar— ^ /. Ai. Tirado 
."soneto. — /■'. Pardo. 
Canción ¡i Salaverry. 
l':pitai¡os de I'urnandine, Moya» Canillo 
lias, llcrreray Llosa. 



Taldiria Cárde- 



APENDICB. 

Contieno varías ddcimaB, octavas, glosas íi. 
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Al Illjiü. Señor Guan Maiusoal de lo¿ Ej¿iíCiToa de la Iíki-l ui.ica 

Don SfiODBL San Román. 



Ilimo. ¿leñor: 

ti" he Icaldo otro m''>rif^ fj¡;, jv«t/íV c/í cUííÜ'u ¡ku soaa un í,-'i^ia'.<i >li <;.■>■ ■Un l á la /,-; - 
rúim yenenp-bn que dedrozócn los campos de Ayaeucho el isituidarie de la t¡i <tui<i, 
y una meimna de éentímienío á ka mane* d€ lo9 que perecieron vicimm de la cruel- 
dad de nuesf/'ist npresoiua. 

Vuestro ilustre padre fué de este número; y al dar á la nádenle Patria el ¡m- 
trer núm detde el palibulo, di Jó tragada ¡a spnda m:ii ghriúga del Rípublícano — 
la de la iimortalidad — enlrcyandú au espirilu en df/ensa de los derechos de! komhrc, 
atUe hr: aras del Dion de la Igiinldad. 

Diynaos, pues, Illmo. Seím\ aceptar con beniroleticia enla dt bil mtmtra de mi 
re^io y conáidmteum. 

De U. S. J. obsecuente subordinado y servidor — 

José Hipólito Herreiia. 
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EL ALBUM DE AYACÜCHü. 




E AQUÍ el titulo bajo el cual ofrecemos al público, coleccionados en un 
tvol&men, los docameatos mas interesantes de nnestra Indcpeudencii?, y 
todas las poesins que hemos podido haber á la mano, ya sérías, ya jocosas, de 
;la niisiim i'[ioc:i. Xin -tro objeto ha sido proporcionar ¡i las pcrFonns, á «inic- 
"^'^ liubicra aido lUcil encontrarlos, sino bojeando los periódicos y papeles 
^^r^ ¿ueltos en qae fíieron pablieados por primera Tes, la oomodidad por ana par- 
|te, y po r < > t ; 1 la 1 1 i ! t o ii i ii t i i»a dc qoo debe innadarse el corazón de todo 
(atnantc de la lil)ci t i l y <li' la gloria, al recorrer esas bellas pájinas do la historia 
do nuestra patria, e^cnu con la sangre y Loroismo do nuestros padres. 
A fin do no omitir cnanto pudiera haber hecho mas intOTCsaate esta publicación, he- 
mos tomado una cariosísima relación, qae se biso en el nfamero 796 del "Correo Peroa- 
no", en Julio de IS l", il - loa nombres, méritos y padeciniicntos de los primeros patrio- 
tas; aunque dándola alguna alteración en la forma para adaptarla á la compaginación, 
y agregándola algo, si bien muy pequeño, por nuestra parte. Incluimos asi mismo en 
ella, la lista de los prisioneros de la isla de BstoTes^ aamentando la qno dió á los el Sr. 
Coronel D. Manuel Cipriano Dalanto, én el ndmero 6,891 del "Comercio^'. 

Respecto de la pocsin, hemos reunido todas las compo.sicioncH análoíras á nuestro pro- 
pósito, pero referentes solo ai Pcrá, sin iijarnos en iu nacionalidad do sus autores; por qno 
en aqnel tiempo era ana sola la contienda, anos los combatientes j ana toda la América. 
Asi es que, donde quiera que bc conaegalaoia TÍctoria, donde quiera qno el enemigo moa- 
traba i^ii fi rncidad y flcspcclio, y donde quiera -qnc so Imcía necesario alentar el valor do 
los republicanos y la sed de gloria por la libertad do la Patria, allí se presentaba el 
poeta con los armoniosos acentos de su lira, trasmitiendo al (suerrero peruano el sublime 
sentimiento, que se desbordaba en su pecho, en entusiastas inspiraciones. Fernandez Ma- 
drid, Olmedo, Cruz Yarda y Lnca, merecen ocupar un ]»gnr distinguido en esta colec- 
ción. A nuestio juicio, habría quedado incompleta, sin la inserción del canto homérico 
á la TÍctoria de Jnnin, y de las soitidaa clegiaH, en que se lamenta tí bárbaro i 
del desgraeiado Atahualpa. 



Digitized by Google 



Tampoco liciiios querido desechar algunas composiciones humildes, Iiijoa do la alcgria 
popular; por qne si hiea coreeeD do mérito literario, no les falta cierta i^racia partí* 
cular y un tanto histórica. Pruel)an, ademas, quo la libertad no solo tai el doto de into- 
l¡sroncia=! clcvadn?. sino c! pnrantn y necesidad do la Nación en todos su3 hijos. Sin em- 
bargo, Uxa emitimoá bajo un Apéndice, para (¡uu lud desdeñe cl que no las couüidere 
de importancia. 

Por lo cspue^to so comprendo, quo hoinO;4 (juerido disponer en ttn solo cuerpo todos 
loa cantos lo viot oria, liaj-la el níio de ISi'.j, y evocar con sus recuerdos el senliniionfo 
pátrio y el odio :i loda tiranía, «¡ea nauioual ú e.'^tranj'-ra; motivo que uoá ha atiimadu á 
darlo cabida en ¿1, A la canción del General Salaverr)- y á los epitafios compuestos para 
las tumbas de ^us mártires compiiñoroi de armas. Sí oetc j<)vcti lii'-roo rr)m Mió un error 
traspasan !' ) < ! "ciidoro de la l<\v, para lnHcar |»or otro camino la Oliciilad de la lícpú- 
blicu, lo ennüb]c<'iú con su brillunle valor, desplegado ha-^ta sentirse en el paiibulo, para 
saciar la sed desangre que devoraba al mas infstnede los enemigos del Pen'i. 

Dos odas del suo 2B, obra de Io.s Señores PiirOo y Tirado, las rejistrarán los lectores 
cu su delijil • luiinr, en aleueitwi al mérito do .«us autores. 

Réstanos aun una obsicrvucion. Si loa (ienerales San Martin y Bolivar, cuyos clqjios 
sou' lox mas enaltecidos, hicieron buen ó mal u.'io del treaiendu poder que leá couQrieron 
los pueblos, no pertenece A nosotros, ni c» propio do esto hijear, sino de la historia, apre- 
ciar la conducta do uno y otro e:i su verdadero inérilo. IClloá faeron en cs.t «^poca ine- 
morublo los caudillos de la Libert i l; y e il • < ^ti; único )nf)d<», q je lorrraroji ser el cen- 
tro de la atracción papular y de la uiauanza de sus coiitcmpiu ¡neos, (l) 



(l) El ¿dio «le purlklo au peniuitú á tmH)3 boait>rc3 ui oms aUá iepalcro. \'¿ú»¿ |h)i- ti «.guB-lo lieea 
loi»:t2tftk, eoapus^itoi&lft miturie de BuIít^, Myoükutom noeonocctiUM 

A'nii vmc -u Diil triiiiiri^ SL^iniltiidus: 
Mil Ia'imIm, m'l p-vlin"»? olncniiUs; 
Mil hazaiUu muy tim (»H.'lar''ciila.«: 
Va BoldMk» fwe hMÍ»por mil Mda^M. 
Mil eftdfwn, mil hierro* de^lrondOK 

Mil oiicmigai- huí'--:t'» !%'■:■,•' li,-<; 
, Trc* ujciotics á u:i th'mp^i r<'<iimi>1ní; 

htm Billones eKlkvae_UlMrl«doil. 

A^iií M«rte. IVlonmy la Vict0cia, 
Aquí r3lo'< _v Téiniii ;ith TtiycT»! 
Ccutemiilfi cl triílf fin de tanta gloria 

jAqui y»ce UolivBt! y el g««rrer», 

IttadU k k iWMttt w lBr«iiaí1il« oem. 



Aqa( yncú el «Kp»nt4) y «>l horror: 
La trt'cion. «I «aguSo y U pMrlMÍ«: 
La impiedad, elrlíicr y cru<:l eaTidia: 
Vn tirano, un dc-iniiico opre-<ir. 

Klsimbu'd ik-nrn i v lU- I ini-: 

Ki Jéttio <tc la infamia y vilbnia: 
lili taibiaiM,l*fHín«rM aimmith, 

Qae ú \<>* pueblos lia llenntio de pavor. 

Aiiiii un tigre feroz el im» sati^iviito: 
A<]uí uu monstruo do muldixl ;nli caminantil 
eMtmplft «te «necraUa mowramM. 

lAqtt! TM« BolHmrf. . . .yAl^attaalS 
Hnyc de ¡ str Imn iM • pavimento 
De ingrata memoria ca adelante. 
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PlilMEKA CANCION PATUIÓTICA. 



cono. 

.1 ¡a f((2 de la lierra jurumoH 
ümUtivr con ilcnucAo ¡f l alor. 
La alta y loria de «er hontbres libres, 
O morir eóronados dé honor. 



Lar^o tiempo el peruano upriuiido 
Laonimosa cadena arrostró: 
Condenado ¿ una cruel servidumbre 

Larí¡;o tiempo en silencio «rimió. 

Mas apena» el grito sagrado 
Libertad en sus costas sonó, 
La indolencia de eprl.ivos pacude, 
La humillada cerviz levantó. 

-íl la faz k. 

No están LTnía (i';is iii>gi*a borrasca 
La presencia brillante deí .sol, 
Como t'né la llef!;ad;i del liñ oc, 
Que del Martjmcw lo.s llanos triunfó. 

Por (l<i (|uier un niicl'» de alarma ' 
Asustado el tirano ei>cucbó, 
Y volar de los libres ni cani]>o 
Por dó quier su.s moldados miró. 
A ¡a faz &. 

Kn las tumbas del Inca inocente 

Esta voz 'se sintió resonar, 

j Qu>' no more en fu seno un tirano 

Madre ilustre de Manco Caj/ucl 

T los bijos del Sol encendidos 
De amor patrit) en el fue;ío í^agrado, 
O morir entre ruinas envueltos, 
O cobrar suíí derechos Juraron. 

A la faz &. 

Todos inarchau alegres ú unirse 
A los bravos del einw de Airil, 
Todos arman la diestra, y sacuden 
Desús cuellos el yugo servil. 



La victoria ?u marcha precede: 
¿Quién su esfuerzo podrá resistir? 
Cada ataque es un nuevo trofeo, 
(jada choque es un ]:v\vo gentil. 
A la Jas 

Cual la bella aurora levanta 
De entre somltras risueñü la fa/, 

Y á MI vií.tji litó negras tinieidas 
Con presteza se vé disipar; 

Al aspecto benéfico y ;rrato 
De la amada, feliz, libertad, 
Pávido huye el atroz despotismo, 

Y con el 1» ignorancia pe vá. 

A ia fas & 

Ved cuan bella boy ni mundo renace 
Del Sol la hija vou ii< >l<le eí^iplendw, 

En sus sienos diadema de irloria, 

Y a sus plantas el yugo csiniñol: 
No ajará mas su suelo opulento 

La insolencia de injusto opresor; 
Ln crueldad, la bnrbtirie y perfidia 
Ko alzara su sendilaute ieroí. 

A la faz k. 

Tornará de Saíni iin el reinado 
A la sombra del gran I'hotkctüu; 
De la.s artes y ciencias la antorcha 
Lucirá en e<tn inmensa n\írion. 

Bajarán de la estera celeste 
Iffualtfad, liberiatli/ la unión, 

Y en latíermde Febo querida 
Fijarán su sagrada mansión. 



A la fea de la (ierra juramo9 
Sóeiener con denuedo if valor, 
Tjt alta gloria de ser hombreé iibreSf 
O morir coronados de lionor. 
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DOCUMENTO PRELIMINAR. 

TRATADO ESPECIAL ENTKE LOS E-^T.VDOí! I)K CUtLE V HL EXOS ATBBB, SOBRB 

EL ENVÍO l>E r\A KXPEDIl ioN AI XILIAK AL TERr. 

El Excmo. Director Siipn-modo las Pi-üvíucííiíí Uuiduá del Kio de la Pla- 
ta, y el Excmo. Director Supremo del Estado de Chile, en oso de los poderes 

que les están conri'i-iiL is iinr la ('oiistitiii ioii provisirnial délos Estados respec- 
tivos; deseando poner Hn a la tloniinacion tiránica (Ud ( Jobiemo Español en el 
Perú, y />roruritr á hai/í/nnies la lihfflit'l i- iiuh'j^entiencia de que se hallan tan 
injustamente» privados; y á efecto de dispensar el auxilioquelos habitantes de 
Lima li::n snltritado de ambos Estados contratantes, han resuelto concluir el 
presente tratado. 

A e»te efecto, las partes contratantes han nombrado por sus plenipoteneia- 

rios, á suher: de parte del ExcmO. Director .Siipixuno de las Provincias Unidas 
del líin de Plata, ;'i Dnii rircirorio Taulo, Ministro de Estado pjira lo.s depar- 
tamentos de Gobierni)}' de Negocios Extrangeros, y de parte del Director Su- 

Í^remo del Estado de Chile al coronel Don Antonio José de Irisarri, oficial de 
a le;;;iou de mérito y Ministrt) de Estado. Los males después de haber can- 
gcado sus plenos poderes, y hallándolos en buena y debida i'orma, se han con- 
venido en los artículos siguientes. 

Ari. 1." Lüft dos parte» coidraianU»^ condeseendímdo al deseo manifestado 
por loK hiihitantfs dél Peni, >/ mni/nrmrnfr por hf; ,Ir sit capUnJ de Lima, df que rlha 
ka procuren una fuerza armada para espeLr al Uobictno J^lspafiol^ y establecer otro que 
tea analóffo á m ewi»Hiucion fiska y moml, las do9 dichas partes se eomprfmeien á . 
ai^render una cxpedidony qiie á este efecto se hulla pronta ¡¡a en Chile. 

2. " E! nñ-rífn romhilvidf} de las Provincias Unidas ij de Chile, dirijido con- 
tra Uis autoridades uciiiales de Lima y á la ayuda de aquellos habitantes^ cesará 
de permanecer en aquel pais, desde el momento en que haya establecido un Go- 
bierno conforme á la libre voluntad de las habitantes, á no ser que pida este go- 
bierno y convenga á las eircunstancias, a.sí do las dos partes con trn tintes, como 
dios tres Estados, de Chile, Provincias Unida.s y Lima, que este ejército subsista 
sobre aquel territorio por cierto tiempo. En este caso los generales revestidos 
de poderes ó los otros Ministros de Chile, Provincias I^nidas y Lima, deberán 
tratar »obre este punto con el Gobierno que quede establecido en Lima, median- 
te 6 que la ejecución de dichos tratados, estará, siempre sujeta d la ratiñcacion 
respectiv a de las autoridades Supremos de Chile y de las Provincias Unidas. 

3. " A íin de evitar toda causa de discordia entre los dos Estados contra- 
tantes y el nuevo gobierno que se forme en el Perú, respecto al pago de los gas- 
tos de la espedicion liberatns, y deseando remover para lo futuro todo pretes- 
to que pudieran alegar todos los enemigos de América, para atribuir á esta es- 
pedicion algunos motivos interesados rpie se hallan muy ágenos de ella, líis dos 
partes contratantes se eonvicneu en no tratar dei reintegro de sus espejisas, 
basta que puedan arralarse «011 el CkUernú Indqtendiénk de Ima. M l^kreüo 
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wmbinath «^rmrá hasta cntónccs, y d^pnes, unaconihtctn con forme á su adieto, qne 
í'< ¡'rotetjei', if m iJe obi'nr lio .f¡^;,ir)th' mvfra 1»íí liabitunfr-s] y rr-iior-tti i todos 
estos puntos, loe Grobiernon darán úrdcucü espresas ú ¡siis^nerolcs respectiva*?. 

4* El estado de los ¡c^a-stoa causados por la osjicdícion liberatriz, y de la 
escuadrade Cliile qiu' l¡i cMiiduce, liioj^o que puse al mar Parifico, á este ol)joto, 
será pre.'íentAdo pur lo.s Mini.-^trosó Agotito-! de los Gohiemo.s de Chile y Pro- 
vincias Unidos al Gobierno independiente de T/ima. arroL'lando amigublenien- 
te oom él todas las medidas en cuanto al importe, i pucu y modo de los paga 
mentes. 

5. " Las df>s partos contratantes garaníísan mútuamentc la Imlcpendeneia 
dei Ktiadooucse Jormú en el Peni, cuando la capital estuviese libue. 

6. " £1 presente tratado será ratificado por el Excmo. Director Sunremo 
de las Provincias Unidas del Rin <U' la Plata, y por el Excmo; Director copre* 
model Estado de Chile, en el término de .sesenta dias. 

Da,do y firmado en la ciudad de Buenos Ayres, el 5 de Febrero de 1819.— 
Firmado— iinft^iNÍ» JoBé de Irúarrú — Grt^rio Tagle, 
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PHTMBHA PARTE. 



Oficio del excuo. señor capitán uekebal don José de San Maiíttv i miniDo 

AL TIRET DEL PeBÚ DESPUES PE LA VICTORIA MEMORABLE DEL 5 D£ AisilH^ EN 

lOfl CAMPOS DE MaTFÚ. 

Excmo. »S/*. 

Después de hiiber destruido las tropas de mi mando el 6 del corriente, 
el píMleroso ejército que envió V. E. ú corifiuistar A Chile, y desjmes de ha- 
UoriáC auiquilaUoü lus recurso» de esa capital para oponer una resti.stencia feliz 
6 los armas triunfhnte^ de la patria, parece prudente que la razón ocupe el lu- 
gar de liis pasiones, y la sin i te de los pueblos llame exclusivamente la 
atención de lo*' quL' Vr^ pii'siik'u. Por una fatnlidad incomprensible ha sido la 
guerra desde el '¿h de ma^ o de 1810, el único término de las diierencias entre 
los españoles y los omericaiios que hím reclamado sus derechos: se bmi oeraa^ 
do los oidos 4 nuestros clamores por la paz; y se han olvidado con un espíritu 
tenaz los medios de arribjir A una transición racional. 

V. E. no ignora (juo la guerra es un azote desolador, que en el punto ¿ 
que ha subi<}o en la América la lleva á su aniquilación, y que la fortuna de 
las arnia^ ha inclinado y;i la (k'( i~?ion en favor de las pretensiones de la par- 
te meric^ional del Nuevo Mundo. V. E. ha p<xlido descubrir también en el pe- 
riodo dq, siete años, (pie la.s provincias Unidas y Chile, solo apetecen una cons- 
iiiiteion iiieralff una libc/ líul moderada; j que los habitantes del Vireinato de 
Lima, ciiy:t s-nncrro se ha hecho derraninr contra sus hermanos, tengan parte 
en su destino político, y se eleven del abatimiento colonial 4 la dignidad de 
las dos naoionea colin^uintes. 

Ninguna de estas a8pinu:i<»ies está por cierto en oposición con la amis- 
totl, con la protcrcion y con las relaciones de la Metrópf)li cs[)añola: ninc^una 
de estas pretcnsiones es ua crimen; y por el contrario ningima de ellas deja 
de ser en el presente siglo, el eco uniforme de los ilustrados de la culta Euro- 
l>ji. Querer ccmtener con la bayoneta el torrente de la opinión universal do la 
América, es como intentar la esclavitud de la naturaleza. Examine V. E. con 
im]}arcialidad el resulta<lo de los esfuerzos del gobierno español en tan tos años; 
y sm detenerse en los trimifos efímeros de las armas del rey, descubrirá su 
impotencia contra el espíritu de libertad. 

Por nmy rápidamente (pie se fije la consideración sobre la moral de esa 
capital y demás provincias sugetas aun á la jurisdicción de V. E., se divisa 
tin campo {«epatnido & convulsiones políticas, y porción de elementoe que me 
es fiLcil mover para trastornar el 6rden actual de sus ^biemos, para suscitar 
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ooospiraeiones Bimultáneas, y conmoverlo todo contra los mandatarios e»* 

pañoles. 

Los ennayos repetidos dcüdc 1809 en la Paz, Cuzco, Arequipa, costa Oc- 
cidental, y las fermentaciones suíbcadas en el corazón de eí^e ])ueblo, abonan 

la previsión del monns avisado, ptu-s qno la snnp'c dorrnTnada ilo los iiinova- 
dores, no ha hecho otra cosa que apagar momeutúueameuti; cl íuego que se 
lia renovado en el pecho de todo Americano, 

Si V. E. ha sentido inmediatamente la situación dificil en que oMÁ colo- 
cado, y piMu tra l:i oxtensíoii ñ que pueden dilatarse los recursos de dos esta- 
do» íntinmmeute unido.s, la prepouderuucia de »u« ejércitos}, la íMjlidez que dá 
el trimifo & sus relaciones exteriores, y en una palabra, la desigualdad en la 
lucha (juc le amenaza, nadie sino V. E. será re.xjionmble á la humanidad y & 
esos inÍ'ortunad()M habitantes do los eíectíH de la guerra. <pie .seni indispensa- 
ble kí V. E. no adopta el partido que aconseja la prudencia, la justicia y la 
necesidad. 

Convóquese d ese ihistrado vecindario: reprc>.->' líteselo de Imoita fe l 'S do- 
seos candoroso» de los gobiernos de Chile y provincias Vnidas. ()igsis«'les en 
la ex|[K>sicion pública de sus derechos: decida el puol)lo bajo los auspicioá dü 
y. £. la forma de gobierno que conviene á sus intereses adoptar: escúchese 
igualmente con verdadera lilirrt.id :i (U nía-; ]ir> \ ini ias ;ai<retas por la fuor- 
aaj y sus deliberaciones espontáneas serán la suprema ley ú que sugetaré mis 
operaciones ulteriores, según rae estA prevenido por mi gobierno. Con este 
paso ú otro equivalente previene V. E. los niales de la guerra civil, y la dos- 
truccion de las fortniias, fijando así los preliminares de una transacion parifica, 
que restablezca las relaciones amigables de este continente. Do »»tro in<ido las 
ejércitos unidos destruir&n las restricciones que V. E. ini{x>nga, \ abrirán el 
paso d la prosperidail de esos pueblos, que huye cada dia mas bajo el sistema 
actual de su administración. 

Cuando V. E. recuerde los medios f^uc poseo ¡lara adelantarla <)l)r.M,yo 
creo hará, justicia al candor de mis sentimientos: anhelo rolo al bien de mis se- 
mejantes: procuro el t»'i inino de la guerra; y mis solicitaciones sen tan since- 
ras d este sagrado objeto, como firme mi resolución. sino son admiiidas, de no 
perdonar sacrificio por la lil>ertad, por la seguridad y por la dlirnidad de la 
PATllIA. — Dios gnaided Y. E. muchos años, Santiago de CiiiK' Aljril 11 de 
1818 — Joíé de San Martín. — ^Excmo. Señor Don Joaquín de la Pezuela Virey 
de Lima. 

EZCMO. 8EÑ0B D. JoBE DE San Martist, Capitan Gsxsral ]>bl EGÉRcrro Uiíino 
DELOS ANDsg y Chilb, gran oficial de la Legión oe uébrto &c. ac. ac. 

A LOS LIMEÑOS Y HABITANTES DE TODO EL VYAW 

PArs.vN'08:-Para dirigiro'' mi p dahra, no solo me hallo autorizado ])or el de- 
recho con que todo hombre libre nuede habbir al oprimido. Los acontecimientos 
que se han agolpado en el curso oe nueve años, o.s nan demostrado los solemnes 
títulos con que ahora, los Estados independientes de Chile v délas Provincias 
Unidas de Sud de América, me mandan entraren vuestro tcrritnrin. para defen- 
der la causa de vuestra libertad. Ella está ideutÜicada con la su ja y c«m la 
causa del género humano; y los medios que so me han confiado para salvaros 
son tan eficaces como oonfnrmes d objeto tan sagrado. 

Desde que se hizo sentir en algunas partes de la América la voluntad do 
ser Ubre?, los agentes del poder español se apresuraron d extinguirlas luces ctm 
que los americanos debian ver sus cadenas.. La revolución empezó & presen^ 
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tflr i^nfimeiiois da males y de bienes, y en consecuencia de bu marcha, cl Virey 

del Pen\ fe e«for7/) á persuadir, que habla HÍdo cnpn?; rlf nniquilnr en ]nü Imhitan- 
tes de LiniayHUs dependencias, hastiv el alnxa ummu, para sentir el peso e igno- 
minia de sus grillos. El mundo escandalizado en ver derramada la «angre 

americana por americanos, entró ti «ludar, si los eslavo» eran tan culpables 
conin sus tiranos, ó si la liberhul debia quejarse mi\< de minollos. que tenian la 
hiirliiini osadía de invadirla, que de les que teuian lu ui'iíiu e.stupidez de no de- 
fenderla. La guerra siguió incendiando este inocente pais, pero á pesar de to- 
d:v- 1)1-^ coiiiSMnacionos del de ■potí-nio. o\ evangelio de los (h'rt'i li<>> de] Imiidire 
se propagaba en medio de las coutradíccioucs. Centí_'nares de americanos caian 
en el campo «leí honor óá manos do alevosos mandatarios; mas la opinión for- 
tificada pt>r no)>les pasioui^^. hneía sentir siempre mi triunfo; y asi, el tiempo 
regenerador de las sociedad' - j» di tica-i, acabó de pre¡):trnr el gran numíento que 
vá ahora ú decidir ci problema de lusscntimieulusperuimos^- de la muerte déla 
América del Sud. 

Mi animcio, jíik < ii i a el de un conquistador que trata de sistemar una 
nueva esclavitinl La luer/.a de las c<i^ns lia preparatio o<to irrnn dia do vues- 
tra emancipación política, y yo no puedo ser siui» un iustrumento uct;idental 
de la justicia y un agente del destino. Sensible A los horrores con que la guer- 
ra allije á la humanidad, .siempre lie pnM'urado llenar mis lines del modo mas 
conciliable con los intereses y m:i\ or bien de los peruanos. Despuei« de una 
batalla completa en el cauípo de Maypú, sin eseuehar, ni el nentimiento de la 
mas jiiflta venf^anza por una bárbara agi osion. ni el derecho de la indenmiza- 
ci 'ii ]i tr Ir.- írrnvi'-' mnles causnd''-^ :'i ('iiile di una completa prueba ile mis 
^ientimieutos paeílico4. Kt^ribi ú vuestro \ irc^y, con fecha 11 de Abril de e.ste 
año, --i}ue rintiese la situación difícil en que e>(taba colocado, se penetrase de 
la ostensión á que podrían dilatariie los recursos de dos Estados íntimamente 
unidos, y la prepiuideraiiei;i de sus egén-itos; y en una palabra, la fksiírn;ddad 
do la lucha que le amenazaba. Yo 1<» hice repunsable ante todos lo.s liulnl.ui- 
tes de ese territorio do los efectos de la guerra; y para evitarlos, le propuse que 
se convocase al ¡lustre veeindari») de Lima, representándole l >s sinceros deseos 
del fíobierno de (Miile y délas Povincias Unidas: (pu' >e oyese la exposición 
de .sus qucjius y dereídios, y que te pcj initie.'^e á los pueldo.-, adoptar libivuien- 
te la Ibrma de gobienio que creyeren conveniente, cuya deliberación espontá- 
nea, sería la lev sujíi í ¡na de mis operaciones E«ita proposición liberal ha 
sido contestada con insultos y auu nazafs; y a.si el órden de la ju.sticia, tanto co- 
mo la seguridad c<unun, me precisan t'^ ntloptnr cl último de l«s recursos de la 
r.i£on, í/t«o (lelafm-zapi'oteetora. La 8anp;rc, pucí», que se dernuuc, ewá sola- 
mente críiiirn fie V^s t!r;tnn> v do su-* orgullosos .sitéliíes. 

No os ha «ido mcuo.s patente la sinceridad de mi.s intenciones, después de la 
jomada de Chncabuco. El ejército cspaflol fué entcrjimentc derrotado. Chile se 
liÍ7.o un Estad» iudepciidiente, y su-i lial»itantes enipe/aron á gozar de la .*cguri- 
díi l de sM« ])roi)ied ides y de los í'rutos de 1:\ libertad. Kste ejemplo es por. «^í 
s jIo el nvxi .segum gaiuut\í de mi cuuduct:i. Lo» tiranas habitu:idos á desfigurar 
los liecho.s, para encender la tea de la discordia, no han tenido pudor di iiidiear, 
que la moileracion que el egón it > vietorioso ha oli'í rv.id > en (Jhilc, ha ^^id » 
una consecuenciii de su propio interés. Sea asi enbor.iiiuena: ¿no e« decir que 
nuestro interés e.st^'i de acueixlo con la libertad de los pueblos? ¿No es esto una 
mejor garantía y una raíon ma^ de cou!ian/a?.... Sin duda que por ella serán ar- 
rojad vs de Lima los tiranos, y 1 1 reqdtado de la \ i< íi,ri.' b n á <|1'.í' la Capiüd dcl 
Perú vea i)or la primera vez' reunidos hiw hijos ciijiendo iibreuuMitc .su gobier- 
no V apareciendo á la Ilu d^l globo entre clran<;o de las naciones. La unión de 
lostre^ E4tado3 indspcaüonto*, asabará de inspirar á l.i E'p.tüa el séntimientQ 
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de su impotencia, y á loi^ ciernas- podi-res i-l <k* la estimación r del ro^poto. 
Afianzados los primeros pasos de vuestra existencia política, uu Congreso cen- 
tral compuesto de los Representantes de los tres Estados, dará á bu respcctÍTa 
organización una nueva estabilidad; y la Coustitueion de ciula uno. asi como su 
alianza v fl'ik'racion perpetua, .«e ostiiblecerún en medio de las Iuccíí. de la con- 
cordia y de la esperanza universal. Lo» anales del mundo no recuerdan revolu- 
ción mas santa en su fin, mas nccedarta & los hombre», ni ma^i :ui<;usta la reu- 
nión de tantas voluntados y bracos. 

Lanzéinoiin>s. pues, confiados sobre el destino, que el rie^> lia preparado 
4 todos. Bajo el imperio de nuevas leyes y de poderes nuevos, la misnui act ivi- 
^SmA do la revolución so convertirá en el mas saludable empeño, para emprender 
todo género de trabajo.^, que mantienen y nndtiplic.wí las creaciones y benefi- 
cios de laexistoneift social. A Ins in iineros dias<le la paz y del orden, esos mis- 
mos escombros, <jue ha semliradi) lu ;^r;in convulsión política <le este Continente, 
ser&n como las lavas de volcanes que se convierten en principios de fecundidad 
de los mismos campos que luni asolado. Asi, vti'-strn - eainjiañas se rubrinín de 
todas las riquezas de la naturaleza, las ciudades multiplicadas ge decwaiiu» cou 
el esplendor de las ciencias, y la magnificencia de las artes; y el comercio c:«teu- 
derá libremente su movimiento en esc inmenso espacio que nos ha señalado la 
naturaleza. 

Ameiuuaxos:-E1 egército victorioso de un ti rano insolente, difunde el terror 
sobre los pueblos sometidos & su triunf<t; pero las leifioncs que tengo el honor 
de mandar, forzadas á hacer la ;:uerra á lo» tiranos (pie combaten, no ¡ H ilen 
pn)meter sino amistad y protección á los hermanos (pie la victoria ha de iihrar 
de la tiranía. Yo »>s empeño mi mas .sagrado honor cu que esta promc: u será 
cumplida infaltablemento. 0:t he significado mis deberes y -designios: vuestra 
eondiirta nos dirá, si vo.-!otro.-< sabéis llenar los vuestros, y merecer el ilustre 
nombre de verdaderos hijo» de ete t^ suelo. 

Españoles Europeos: — Mi anuncio tampoco es el de vuestra ruina. Yo no 
voy & entrar en ese territorio para destruir; el oli ji i » de la guerra es el de con- 
servar y facilitar el ainnento de la f >i tun;. de lioiii!>re pacífico y honrado. 
Vuestra suerte feliz, est;i ligada á la prosperidiul e independencia de la Amé- 
rica: vuestra desgracia eterna, solo seníohm de vuestra tenacidad. Vosotros lo 
sabéis: España se halla reducida al filtim i lo d( ¡ml ir . iliilad y corrupción: los 
recursos de aquella monarrpn'a están dilapidados: el i']-! wlo ( nr^ini'Io *le una deu- 
da enorme; y lo t^uc es ^Hior, el terror y la desconfianza ibrmantlo la l>ase ele las 
costumbres pi'iblicas, han fonuido ú la nación & ser melancólica, pusilánime, es- 
túpida y muda. Sedo la lil)erlad del Perú os (drece utui patria secura. A las ín- 
tinuis relacitmcs que os unen á los nmericanos, no falta sino vuestro deseo y 
conducta para formar una •rí an familia de hcrnuini).-*. lie.speto á las pcrstuias, á 
las propiedad» -, y á la Santa Religi<m Católico, son los sentimientos do estos 
Oobiernos línido^. Yo lo ii'^eu'uro del np-do mas soleuuie. 

Habitantes todos del rau :-La expectación de mas de las otras tres parte» 
de la tierra está sobre vuestros pasos actuales. ^Confu-marcis las .sospechas que se 
han excitado ccmtra vosotros en el espacio de nnc^ e aüus ? Si el nunido vé que 
sabéis aproveehar este feliz momento, vuestra re.>«ducion le seni tan inq)onente 
comt) la uiisnui fuerza unida de este Continenta. Apreciad el pon enir de millo- 
nes de gcncTRÓiones que os pertenecen. Cuando se liallen n^blecidos hi» de- 
rechos de la especie humana, perdidos por tantas edades en el Perú, yo me fe- 
licitaré de ]^)<)derme unir á las institucione-! qjio los consairreu. bal'ré snfis- 
ícídio el mejor voto de u;i corazón, y quedara concluida la obra mas bella de mi 
vida. — Cuartel general en Santiago úñ Chile, Noviembre 13 de 1818. — Jotéde 
•¿km Mariüi. 
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INSTRUCCIONES 

QUB DEB8 0BSBR7AB EL BJéRCITO LIBERTADOR DKL FERÚ 

Á LAS ÓIIDENES DEL GENERAL SAN iLVUTI.\. 

En la ciudad de Santinpi de Cliilo, á veintitrés din?; del me^ de .Timiode 
mil ocliocieutos vciute, esUmdo el Excmo. Senado en su sala de acuertii>s y eu 
sc.-itone.^ ordinarios, resolvió S. E., qne siendo d objeto detestado de Chile, y 
el espíritu (luo aniin;i n! ejército do<t¡n;ulo á la exi>edicion del Peni, sacar de 
la esclavitud y doniiuaeion del rey de España á les habitantes de a(iuella.s va*- 
tas provincift»; uniformar el ^^¡^;tenla de la libertad civil y nacional en toda la 
América meridional; a(-abar cou los serviles partidarios de Fernando VIL, que 
acantouiido.s en aquellos puntos, sostienen vtm su aco-tunilirada obstinación una 
guerra Ueátructora; y coustituü- uuoa nuevos Estados independientes, que uni- 
dos para la defensa do la causa común, con los demás quepra han oonscguido 
BU libertad, nos hagan imjpenetmbles & los idteri<»«8 ambiciosos proyectos de 
los españoles, deliia aun fijarse las realas rpie debe observar el Excmo .Tone- 
nil en gelé de la espedicion,^' aeonladas por S. E. cjuudó decidido, que eí>tas de- 
bian limitanse álas instrucciones, que deben cumplirse inviolablemente, y han 
de correr bajo los sifíuientes: 

Artículo 1" En los pueblos á que arribe no usará de la fuerza, sino cuando 
después de haber convidado á aun habitíuitcí* con la jnis, encuentre una obstina- 
da resistencia. 

2 ' Los pueblos y ]iro\ incia.s que vñl\intariarn<_'iiti;- su cntrí'^árrn, senin tra- 
tados como hermanos en común, y en particular nt)se insultaran, ni ofenderán 
las personas ni los intereses; y aun a(juellos (pie no sean adictos á tuie.stra cau- 
sa, se procurará ganarles con el bien y buen trato; haciéndoles entender que el 
si trmn de nuestni libertad civil, tiene por objeto inseparable el espíritu de be- 
ueticeucia ^' amor á la humanidad. 

3« Cuidará que todos loa individuos del ejército observen escrupulosamen- 
te lo prc\'enido en el artículo anterior, castigando con severidad á los transgre» 
sores, V haciéndoles címoccrqno mayores v mas estnblíN* conquistas y victorias 
BC consiguen cou la buena.opinion y fuerza moral, que con el canon y bayonetas. 

4^ Lucido rpie Ua^a su entrada en al<;un pueblo, hará que juntándoselos 
corporaciones y principales vecinos, ha|¡;an elección de teniente gobernador ó 
de gobernador, si fuere cabecera de provincia. d(» cabildo y demás funciona- 
rios públicos, en el ciiso que los antedichos sejm contrarios á la causa de la Amé- 
rica, consultando en estas elecciones el 6rden y tranquilidad pública, y la segu- 
ridad de lo que í^e fuere conquistando. 

ú" Que á lüs gobernadores ó tenientes, y cabildos elejidos en la forma di- 
cha, pedirá comedidamente cuarteles para el ejército, casa para oficiales, víve- 
res y demás auxilios que se necesitasen, de modo que sin ofender en lo menor el 
justo derecho de sus propiedades, conozcan todo^^ que son sus lojítimos dueños 
de aquellos territorios, y nuestro ejercito no cxije de ellos sino los derechos de 
la hospitalidad, v las justas atenciones y remuneraciones de unos hermanos, que 
& costa de gmndes sacrifícios aspiran á .sacarles de la esclavitud, y ponerles en 
el goce ilol precioso don de la libertad civil. 

Ü ' Hará que en todos lo.s pueblos y provincias, que voluutariament*: m 
ofrescan á nuestra amistad, se arreglen los gobiernos en la forma que se ha di- 
cho en el artículo 4. ° , y que se jure y publique solemnemente la independen- 
cia de la nación española; |)ani cuyo efecto, mandará comi.«í¡onado8 de repre- 
sentación y probidad, que observen una conducta irreprensible, y conforme á 
lo que se previene en los artículos anteriores. 
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Que f!Í la capital del Porii, y algunos otro? puebln?! so negasen á niio^- 
troM reconvenciones de paz, y fuese preciso usjir de la fuerza para tomarlos, so 
eviten, en cuanto sea posible, los saqueos, violencias y demás excesos que ofen- 
den á la religión y httmanirind. 

S' Cuidará que en los ptieldos toniiKlos por las arma.**, se rennnn los pa- 
triotas que en ellos hubieren, para que hagan la elección de sus maudaüirios, 
como se previene en el «rtteulo 4. ^ Poro de mngun modo admitirá algún em- 
pleo político para sí, ni para los oficíales. 

O" Kn la ciudjid de Lima, capital del Perú, se eligirá, conforme á lo preve- 
nido en dicho artículo 4. ^ , un Du-ecior o Junta Suprema, coiuo agradarse á 
los Tócales, que con pleno piMler gobierne todas aquellas pruvincias, separando 
de los empletw políticos y militares á todos lt)s que sean notoriamente contni- 
ríos á nuestm eniií^ii. subrogando patriotas de probidad é idóneos para el buen 
servicio del estado. 

10. Que solicite de la Suprema nut' )ridad eon!>titu¡da en la capital, se for- 
mo tm provecto de Cousiitiu ion ])n)V¡s()na, (|iie siendo voluntariamente -tií- 
crita ] »or bis corporaciones y vecinos de t<.Klo el E-itado, sejure solemnciucnte 
su olj^ei-vancia en la Metrópoli, y en tibios los pueldos. 

IL Para la fonnacion de la Constitución, se tendrá nme ha consideración, 
rn niauto lo permita el si^ttnnn fie nuc^trn liliert'nl, ¡i la- antÍLHias «•(•-itumbrcs 
de aquel estado, que no pulnm .-^-r altenidiLs sin pesadumbres, y notables sen- 
tinúeatos de sus habitantes; y cuya estirpocion debe ser obra de la pruden- 
cia y del tiempo. • 

12. Por este mismo príneipio. on los puebbw que fuere uüiendo á imestra 
amistad, no hará la menor noveiiad en el orden geiúrquieo de los nobles, ca- 
balleros, cruzados, titules &c., y á cada uno tratará y hará tratar con aquellas 
distinciones que su actual rango e.xige. 

13. Cuidará qire en ninguna parte de aquel Estado, se hagan sccuestrnelo- 
nes de bienes, sino de «(luelíos que han fu<¿ado para reunirse con los eiieuii- 
gos de nuestra causa, y de las propiedades de los habitantes en la Península; 
pero todo esto se praetieará por las comisiones (pie, para el efecto so notidira- 
rán por las ju.st¡cias ten-itoriales, á quienes corresponde su ijecucion y aplica- 
oion de kw caudales que de ellos resulta.'*en, para el pago del ejército, es¡)edi- 
doDario y de la escuadra. 

11. A to<los los naturales de aquellas provincias rpic hayan sido cdutra- 
riosá nuestra libertad, y <|uierun quedarse con noi^tros, conformándose con el 
aetnal sistema, se le recÜMrá. benignamente, y se le distinguirá á proporción de 
loscompronÚBOS que üciéren por nuestm caus.i. 

15. Lo mismo se practicará con los habitantes e^pañolo^ en aquel Estado, 
bien que, en lo interior, con aquella cautela que ex ije la prudencia; pues nuu- 
ea conviene ceder al «lemigo, ánoser que hayadado'prácticamente incontes- 
tables pruebas de su compromiso y conversión, y .solo en este ca.so se podrá 
hecha r mano de los rrioUos y peninsulares para los empleos del Estado. 

10. En las contribuciones mensuales que aquellos gobiernos impomraná 
sus vecinos, para loe gastos del ejercito, escuadra &c., encai'garáá la» autori- 
dades, para el efecto constitnÍ<las, alivio á lospntriutus en cuanto sea |x).sible, y 
se cargan'i la mano en primer lugar á los españoles, criollos tercos y obstina- 
dos, y en segundo á los indiferentes. 

17. Siconsideni.se ser necc-^ario á la .«eguridad pública, desterrar á algu- 
nos individuos, oficiará sobre ello á las autoridades ecmstituidas. ó tratan'i ver- 
balmente cou ellos, á fin de que lo haga, con la cordura y moderación que las 
circunstancias ocurrentes exigieren. 

18. Si algunos eclesiásticos constituidos en empleos públicos, por ser muy 
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eontnurioft al Biatema dé nuestra libertad fiuwe preciso remoTerlos; se haiá por 
1w autoridades coDBÜtddas, y con aquella oansíderaclon que pide su oar&cter 

y dignidad. 

19. Las iglesias y »ua bienes semu en toda» sus circumtaiicias iuvtolubies; 
de modo que, aun tomando algunos pueblos por la Aierza, nunca permitirú ^ue 

se ponga la niann en el santuario, ni en suh ministrtjs; ordenándolo así al ejér> 
cito, y castigando ejemplarmente á los tran.sj^resorc?». 

20. Cuidará con el mayor celo, c^ue la religión .santa de Jesu-criato sea 
res (tetada de todo el ejeitito, y castigará con scvciiilad á los insolentes que 
hablaren contra las verdades de l;i í'ó. y -iis adnraMcs nii-feHíis. escarmentando 
ú los» quo con uiia conducta inuiora.1 cücaudalizaruu tuj[uello«» pueblos. 

21. Solicitará que loa indios sean tratados con lení^id, y aliviados en 
cuanto sea posible, de las irrave.s pensiones con que lo.s oprimía el pesado yu- 
go español, y qno entren a! gi)ce de la lilnitail civil, en los mismos términos 
que los dema» individuos de aquella» pi'oyincia.s. 

22. Si fuese preciso levantar algunos cuerpos militares de los naturales de 
aquellas provincias^ cuidará que en ello.s no se confundan las costos, entre 
quienes sieüipre se olís-rrvaü eiertns- prineipiov f1(» rivalidades ofensivas á la 
unión y dií!cipiina miiilar; iiara ijue de los individuos de cada ej>pccie, «e for- 
men loH cuerpos 6 compañías auxiliares. 

2'). No liará novedad ulgima sübre la libertad de esclavos, pues esto de- 
be ser privativo de las autoridades (pie se constituyeren, y cuya res«)lnci<m 
se del>e tratar con mucha circiuispeccion; pero .si recibirá en su ejército ú to- 
dos los negros y mulatos esclav<>>. que yoluntaiiamente se le present&ren, sin 
darse por ent( ndi(l( > de su libertad, á no ser que concurran gravisimas circtms- 
taucíos que lo exijan. 

24. En el caso que los esclavos que se le presenten sean tantos, que su 
ejército no necesite de todos, yantes bien puedan serle perjudií iales,<leberá 
remitir á este Estado l-I número que compongan d(>> ó mas batalluiies: salvo en 
el caso de este y el anterior artíeidi), el derecho de proi)icdad de los amos, de- 
berá respetarse para el cubierto pi npurcional, que se acuerde por loe Estados 
á quienes sean aplicados. 

2ó. Cuidará de comunicar cualesquiera resultados ó yirovidencins que to- 
mare el Supremo Gobierno y Senado de este Estado, Ínterin i*e acuerda la tcmi- 
sion de un diputado, que deberá elegirse con la autoridad é instrucciones con- 
venientes, y ci>n quien solo podrán acordarse los ;i<nnto-: y negociaciones di- 
plomáticas y comerciales de aml)os Estados; y mandando comunicar esta reso- 
lución al Excmo. Señor Supremo Director, ordenó S. E. se le manifestára, 
que si en el cumplimiento de losarticuloscitados.se interesa el honor del go- 
bierno, el mayor aprecio del sistema, y el crédito de la Nación, .seria útil que 
si fuera posible, marchára con la expedición el diputado de que habla el pre- 
cedente articulo, y ejecutado firmaron los señores con el infrascrito secreta- 
rlo Jf/nacio Cii'nfttrffog^I'ranci.sro li. Foniccilln — Francisco AhIohio Petti^ 
Juan A¡¡ii.stiii A(ral,i ~-^osi Mai-m de Ho»a9— José Marta Viilttrrettlj Sectetuno — 
Es copia. — C'ampino. 

£l General en Jsfb del Ejército Libertador, 

A Í.OS HABITANTES DEL PERÚ. 

Compatriota, — Ln Nación Española al fin ha recibido el impulso irresisti- 
ble de las luces del siglo, há conocido que sus leyes enui in.snficit'iitos para Im- 
eerla feliz, y que en sus antiguas instituciones no podia encontrar ninguna ga- 
rantía contra los abusos del poder. Los españoles han apelado al último argu^ 
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mentó para diMiiostrar sus flerechas, y convencido i l i * y de su justicia, ha ju- 
rado la Constitución f[ue fnrninron Li'^ Córtes en 1812. llamando á la adminis- 
tración pública í'i los iuií«mos c^uc antea habia proscripto por traidores: la re- 
Tolttcíon de Kspufia es de la mumA natnmleza que la nuestra: amba» tienen^ la 
libert^ul por objeto, y la opresión por causa. 

Yo lii' <:iliiilri (ir-inics de mi snlifla de Valparaíso, rpif v\ Virov dv\ Peni 
ha mandado también jurar la Uonsiitacion, y que se ha aboliilo en Limu el 
Tribunal del Santo Oficio: los motivos de su liberalidad han sido análogos ¿ los 
que tuvo Fi^niiindo Vil. para adoptar aquella rtffbrnia, auiiqü:' con al^íuna di- 
Icrencia en su objeto. El Kcy juró la Constitución, ponpie no k- quedaba otro 
arbitrio para .salvar su trono, que seguir la tendencia de la voluntad tícneral: el 
Virey ha imitado la conducta ae su amo, con la cspcrauxa de oponer una barrc- 
r.i al voto de lu Anu-rica y cvit ir (¡ue cooperéis á su eniancijiaeion. Solo los 
c'inflictos en (pie se halla pueden excu«vr la iiyusticia que ha hecho á vuestro 
discernimiento, persuadiéndose que la Constitiu^ion do los CíMrtes sea capaz de 
aletargar vucütni cneiH^iía y de engañar vucAtro<} dcscoK el ignora que este 
errores un nuevo esetillo contra sus desÍL':nii)s, p )r(jue es pasado ya el lietnjx) 
en que los amerieanos vean ¡^'m indignaciou loa planes imponloresde la|iohtiea 
española para perpetuar sus dominios eobre un vasto Continente, que tiene la 
volmitad y el poder de >bernaráC por sus propias leyes. 

La América no puede contemplar la (Jiinstitue¡(»n de las Córtes. .<ino co- 
mo uu medio fraudulento de m uiteuer en ella el si.steaia colonial, <píe es impo- 
sible conservar mas tiempo pr)r la fuerza. Sí c«ite no hubiese sido el de.'-ignio 
de los españoles, liabrian establecid') el derecho representativo de la An.érica 
soljre las misnias bases (pie el »le la Península, y por lo méiios ^ería hj^nal el nú- 
mero de diputados que nombra.se aquella, cuando no fuese may(»r, como lo e.vi- 
ge la masa do su ])oblaciou comparada con la de la I'>paña. 

Pero ¿qué benelicios píídemos c''])r'r;ir (1,- un Códi^í»» formado á dos mil li - 
,gaa» de dLsUuicisi, »ia la intervonciou de nuestros reprej>euUuitef», y bajo el in- 
flujo del espíritu de partido que dominaba en las Córtes de la Isla ác Leoni 
Nadie ignora que la dependencia de la A mérica fué entonces, y será siempre el 
pensamiento (pie ocnju- ;l los misnios jeles drl pni tido liberal de Espail;; Aun 
suponiendo que la Constitución nos diese una parte ifrual en el poder lejislati- 
YO, jamás podríamos influir en el destino de la América, porque nuestra distan- 
cia del centro de impulsión, y las inmediatas relaciones de la España con los 
Jefes dol departamento ejecutivo, darían al Gobicmo un carácter parcial que 
amilana nuestros derechos. 

El Virey Pezuela ha obrado en esta ocasión por iguales principios que su 
nntorcsor Aliascal, ( ¡land » en 813 se vali(') de este mismo presti^^io para de.slum- 
bnir á los incauto.s con la idea de una reforma, fftie si af Jin f»" veritlaK solo pro- 
ducirá ventaja*! para los (pie trazaron su plan, sin consultar la voluntad de la 
América. A mas de que, no sería la primera vez que se jurase eu \ aiio la de- 
canía<la Constituciím de las Cortes, ni sería extraño que A ( hiK]iif violento de 
los partido» que abrasan á la Península, causan al üu el mismo electo que la 
ingratitud de Femando, cuando volvió al trono cuya conservación había costa- 
do tan cara á los españoles. Pastees el menor rie.sf2;o á que se halla expuesto un 
pueblo, donde no hay un individuo que no tema ia retaliación de lo posado, ó 
que no esté dispuesto á ejercitarlo. 

Compain&twr. — ^Vosotros conocéis por experienciala verdad de lo que os di^ 
go: yo apelo a los hechos, y someto á vuestro juicio el exámen de la sinceridad 
de los españídes. El último Vífc// <h'l Perú bnre esfnerzfis i^ara prolonirar su de- 
crépita autoridad, alhagando vuestras espeianza.s con una Constitución extran- 
gero, que os defrauda el derecho representativo en que ella misma se-fimdo, 
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qi|e no tiene la menor analo;íÍ!i con vuestros interese». El tiempo de la impos- 
tura y del en;;;!':'- \ il !;i ( ¡i c -i. ¡i y de la í'uer/.a, está ya li^jos de nosoírcs; y so- 
lo existe eu la hihtoria de las calniuidadcs pasudiis". Yo vengo ú ncukir de ijoner 
término A época de dolor y humillación: este c» el voto del ü^lémito Lilíor- 
tador, que tenido la gloria de mandar y que me ha aconipafiado siempre al cain- 
]>') de batalla, aii-*íos() desellar con su san-^ie la lilíerí ul del nuevo mundo. 
Fiad en mi palabra, y en la resoUiciou do los bravos (|uc nic siguen, há como 
yo tío en lo£i Mintiniientos y energía del pueblo penuino. Cuartel General dol 
Ejército Libertad-a- en Pisco, Setiembre 8 de 1820.— Primer diaclc la libertad 
ilel Perú. — ¿lau Áltíriia, 



Opic!0 del Excmo. Sexob VinEv AL ExcMo. Señor Grxerai. en Gefe mi. 

EcÉltCITO LiBERTAÜÜH. 

Kicilio. fScñor. 

Guando mo Imllaba pi epai -lo militarmente para repeler cualquiera o^re- 
ñion que sointcutnse en esta» costas, recibo una real órdeu. en la <]iie, al mismo 
tiempo f]ae se manda anunciar á baltit-uiícs de e.-ta Améi ioa el plausible 
acontcciniieiito de Laber jurado S. la Constilneitju polítit a du la ^íonarqnía 
cítpaftolst el 9 de Mavxo t'dtimo, re ordena á los priineroM jcfeft la couuniiquen á 
los de a(piellos parajes cpte se hallan separados de heclio de esta <j:n\n raniilia, 
convid'Hidolds á la jui a de e^ lc sa^i'ado ( '•'•<lt<jiv y t^xK' e'r. i'Mi I)ipiiía<!os á Ir-- 
Cói'les, pura tpieíeau c<':aparlic¡[)o-; de la «^tande/.a y gloria a tpie dcb'e elevaisr 
cstaheróica na ii -n vun el nuevo sistema constitucional, franqueando á^ns pri- 
meros Kiajíislradiis t< (U'.s lus distinrione y cfmsideracione-; f|i '« sian eompati- 
bles con ladi<^iidad del ti-ono. y ccn ell>Íen ¿ícneral ile la iiacittn;y á los dcmaí! 
habitantes todii-s las gracias (jue seles han concedido por la» Cortos jrcncraleÉ», 
con eterno olvido de lo pa-^ado. de ipie dará V. E. una idea anticipada la procla- 
ma ([lie dirige el rey á los habitantes iil! ;in;rir di- (¡w ;in.mpaín> dos ejem))la- 
re;=. En euaiplimieitto de este buperior precepto, estaba disponiendo la .salida de 
dof) comi.sio]iado> pura el reino de Chile con poderes é instrucciones miftcientes, 
á fin de que ACordiiHcn con aquel C.obitMii- I |)relimiiiarc8dclagi*nudeol)m de 
nuestra pacificación, cesando de-de luego las hostilidadcí, porque mal se puede 
tratar de la paz en medio del estrépito de la guerra. 

Eifita era mi situación cuando se me avisó el descmlmrco de V. E. en la» plo^ 

vas de u i > n las íro}>as de su mando; y aunrpie, vutdvo á decir, lo tengo todo 
dispncst t para frustrar con honor de las armas del rey cualesrpiiei'a designios 
hostiles, aseguro á V. E. con nn natural iVanqueza, que celebrarla cordialmente 
el que por este medio se inutili/ a ; ii mis medidas militares y políticas, pues 
preliero en smim gr:n' > In> triiintbs de la paz y la razón á los hiureU - de la 
guerra. — Si los sentimientos de V- K son loa mios, luarcLaráu al Cuartel Ge- 
neral los i>ropto<i comisionados que dentro de mny pocos días hubieran salido 
para Chile, y se efectuará ahí lo que teniau resuelto proponer allá. Esta lar- 
ga guerra hasta el dia no ha producido otros frutos que nniertes. miserins y 
ruina; y el estado actual de his cesas tampcH^o los ofrece menos amaigo», ui 
mas Kusonados. Las condiciones y ¡danés que coraunicarAn los comisionadoB 
llenarán los deseos de V. Iv, con respecto á la prosperidad de aquel reino y á 
las satisfacciones personalc'^; por lo que me persuado que estas indicaciones 
<jne hago á V. E. de orden _\ a nombre de mi «Supremo Gobierno, labren cu su 
espíritu aquella noble impresión <|;u> sÍldích la< almas grandes cuando la suer- 
te lus destina á ser instrmnctitns ¡U' la íélicidad general. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Lima á 11 de Setiembre de 1820. — 
•'/oaoiu'a de ht Petneh, — Excma Señor General de los tropas de Chile José 
de San Martin. 

c 
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GONtrnAClON DEL EXOICO. Sb90B GbHBBALB» GbPB DBL EjÉBCITO UBERTJUtOR. 

Bremo. Sr. 

Nada rae es mas §rato, ai mas conforme á los j)riacipio8 que me han guiado 
desde que comensé mi vida pública, que el tratar aiempre de proporcionará los 
pueblos de América la mavnr suma de prosperidad oon la menor efusión de san- 
gre posilde. Después de li tiat illa de Chac;ibuc(», y cuantl i uiis armns triunfa- 
ron en Maypú, ha tenido V. E. lugar de observar la consonancia de ruis sent i- 
mientos en las repetidos invitaciones que he tenido la honra de dirigirle, ])ara 
que ima transaeion pacífica conciliase todos los intereses. — \'. E. no podrá des- 
conocer por quien se ha retardado el su-|»¡rado dia de la paz. Ma.s ya que se 
abre campo a una inteligencia racional, a pesar de que habia tomado mis medi- 
da» para continuar mi pían de operaciones con la celeridad, y \o» recursos sufi- 
cientes para un éxito favoniMi', ho maivlado --uspender la marcha de mis tropas 
luego que recibí la honorable (M>inuni«acion de 11 del corriente, en que V. E. 
manifiesta estar dispuesto íi concurrir á la felicidad 'conenil; y cu consecuencia 
mis avanzadas no pagarán de Chincha hasta ver el término de la negociación que 
vá í'i entablarse. jOjalú ci incoirlruvi^ en bi-' tii' ilios jj^nor fin á e.sta guerra 
aüolodora, que sinchí<]a algujiano ha sido provocada por los americanos! 

Deseoso, pues, de nrestnnne & todo lo que conduzcaála conclusión de ella, 
aiempre que no contraaiga á losprincipioS) que los «^^obiernos libres de Améri- 
ca se han propuesto por regla invariable, convengo desde luego en escuchar las 

S reposiciones de V. E. relativas á estos objetos, cuya gravedsul me ha induci- 
o á anticipar, en prueba del candor que me anima', el envió de mis Diputados 
cerca de la persona de V". E., á quien se presentarán lo mas pronto posible. Ellos 
deben salir en un buque parlamenüirio, plenamente autorizados; y espero que, 
allaníulos los obstáculos que fuesen capaces de entorpecer nuestros votos j^or la 
paz, se ti;in<( n amistosamente nuestras diferencias, y se obtenga que la justi- 
ciay la libertad presidan al flo-(iii<) fio osTas regiones. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general en Pisco á 10 de Setiem- 
bre de 1820. — José de San Mtrfni^Exeíno, Señor Vircy del Perú D. Joaquín 
de la PeKuela. . * 



Del Excmo. íS£lñou G£N£bal al Excho. Señor VmEY. 
.Exemo. Sr. 

En virtud de lo ofrecido á V. E. en mi oficio de hoy, he nombrado por Di- 
putados cerca déla persona ilt> V. K al coronel de Ejército D. Tomas ííiiido, mi 
primer Ayudante de Campo, y á D. .Juanüarcia delUio, mi Secretrariode Go- 
bierno, quienes van á embarcarse en este momento á bordo déla goleta Mote- 
Kuma, de-finada al í^allaa — Por lti^ áTiiplios poderes (pie les he concedido, verá 
V. E. que dichos Diputados están conq)etenteinente autorizados para negociar 
con V. E. sobre los medios de restablecer la paz en esta jurarte de América y de 
poner los cimientos de su felicidad. La humanidad se resiente de tantos destn>- 
80S, do miserias tantas. Ln ra-tiniaba (listi-ilmifln vais favores ron mano incons- 
tante en el campo de Marte, los realistas y los iudependieiiles lian recogido altcr- 
natavamrate laureles ensan^ntados; y ya es tiempo de que deponiendo su ani- 
mostdad se unan para entrar juntos en el templode la paz. — Tales son mis deseos 
Excmo. Señor, y si he de juzgar de los de V. K. pnr la ]iriintituil conque ha enta- 
blado su correspondencia conmigo, no dudo que, rivalizando pura economizar la 
sangre de nuestros semejantes, y para contribuirá, su sociego, .^e gloríe el Gene- 
ral Pezuela de proporcionar pronto 4 la América un diagrande y venturoso. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Cut\rtel general en Pisco á 15 deSc tiem- 
hrede 1820. — José Je ¿>an Mwiin — Excmo. Señor Vireydel Perú D. Joaquín 
de la Festtela, 



Dlgitized by Google 



11 

Loe Srbs. Difdtaoos del Excho. Sr, Gral. Libebiadc» al Escho. Sr. Viret. 
£mmo. Sr. 

Los Si^ñon^H Conde dol Villar de Fnonte, Corouel de cjéroit'). I), Dionisio 
Capaz, Teniente de INavio, jpeiDr. D. liipúlito Uuauue, uos han 1k( ho la hon- 
ra de reoibimos en este puerto, manifestando que están autorísados ¡« di- V. E. 
para entenderse inmedíatiimente con nosotnw. Atendidas la notoria reputación 
y las- r(H'oin( iid¡i))lcs ciialidjulesde S. .S8. ]m(lonios a.seunrnr á V. i)., que nos seria 
muy tiutiüíaclüriu Iratar con estos Caballeros; pero liallaiuKínos con ordenen de 
nuestro general para procunir conferenciar directamente con V. £. en razón de 
la mayor faLilidad ([iR liabrá de este modo, j^nni allanar cuale-íiiiier ol)sláculo, 
tenemos el honor de exponerloá V. K., puraque t*e sirvaUeterniinar lo mas con- 
ducente al feliz resultado de este negocio. — Los tres oficios y la carta particu- 
lar que nuestro general tuvo á l>ien confiarnos para ser entregados á V. E. y 
que éon adjiinlos, insti uiráii á V. E. del espíritu (jue Ir anima en esta comisión, 
ya que no nos ha sido jíermitida la í>atií>i'aüciou de expresarlo personalmente, 
y de tributar & Y. E. nuestros respetos. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Miraílores y Setiembre 21 de 1820. — 
Tomus Guido. — Juan García ííeUHo, — Excmo. Seüor D. Joaquín de la Pezuela 
Virey del Perú. 



Armisticio ceíebrabo vst Miraplores. 

Los Señore.s Diputados jKvra negociar un avenimiento pacifico entre las 
tropas del mando del Excmo. Señor Capitán Gleneral D. José de San Martin, 
y las del Excmo. Señor Virey del Pi rú, ¡i saber: 

Por parte del Excmo. Seüor D. Jo^e de San Martin,, Capitán General, los 
SS. Coronel D. Tomas Guido, D.Juan García del Rio, Secretarios de Gobierno, y 

A nombre del Jv ; . Señor D. Joaquin de la Pezuela, Virey del Perú, 
los SS. Conde dol Villar de Fuente, Coronel de ejército, y D. Dionisio Capaz, 
Teniente de navio: 

Después de haber cangeado y rcconocfdoae sus plenos poderes, convinie- 
ron en los artículos siguientes: 

l'^ Como pa.so y medida indispciisalile para el mejor resultado de rtial- 
quiera negociación que se enUdjle, st; ^uspl'ndeni tcnlo acto de hoslilitlad por 
mar y tierra, por una y otra parte, durante el término de ocho dios contados 
desde la focdia. 

2," El ejército al mando del Excmo. Señor Ü. José de San Martin tendrá 
por límites al N. el Valle de Chincha hasta el pueblo nlto de este nombre: por la 
l)urtc del S. el Carrizal en el Valle de Hoyas; y por la del E. la Hacienda de 
13eniales i n el dé rhunehauga. El ejército del N. de Lima ocupará el Valle di- 
Cañete, quedando por e^te lado como campo neutral, cutre las, avanzadas de uno 
y otro ejército, eldfesterto que media desde el alto que llaman de Herbae hasta 
confínes del pueblo alto de Chincha. 

Si desírraciadamente no se ajnsta.se algún convenio pacífico entre las 
dos partes cuutiatantes, no podrán rcnovar.sc lius hustilidades por ninguna de 
ellas, posados veinte y cuatro horas después de la notificación. 

4. ^ Desde labora y momento (¡uc sea firmado e^te arudstieio, ilovolvc- 
r&n tocias la.s presas que hicieren en las Costas del Perú, los buques de guerra y 
Cor»ario.s marítimos de una y otnv parto, durante el término del presente ar- 
misticio. 

5. " Todo loque hubiese sido tímiado do las propiedades de ]()■< Valles que 
ha ocupado el ejército del mando del Excmo. Señor D. Joeéde San Martin, (jue- 
dar& su valor sugeto al resultado dje las negociaciones; y desde Uliora en que .sq 
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firme esienrmistício» serán respetiidns y ct>n.<erv.atlas íuto2;rainonto, s¡n que se 
tome otra ccKsadeellaH, que lo necesario pora la 8ubsiii«teucia del ejército, por sus 
juntos precio». 

6* £1 Excmo. Señor D. José de San Martin, }- el Excmo. Señor D. Jcw- 
qninde la Po/uela. ('X|K'(lir:la inincdiatiiincnto sus úrdi'iu's á los i^t-lV's (U- usar y 
tierra pam d fu l (Muii¡iliiuietito de lo estipulado en lo-; n; í^ ulos antt'ci dipute-. 

7." i'A presLMite arinisticio .serú rutiíioado por «,'1 E.\ iiio. Señor I). .T<i^c de 
San Martin, dentro del termino de trc« diu-. y fK>r el Excuio. Señor V i rey deulro 
del de seis horas. 

Feelio en el pueblo de Mirallores ú 2tí de Setiembre di- 1S2<*. á las cinco 
de iu tanle. — 'Jomas- (!in<l». — Juan Gtt,r¡/f 'H Uin. — 7^7 Coialc de ]'illar <lr Fnntlv. 
'—Dionhio Capaz. — I/i/ioUio Uname, Secretario. 

Aj)ruelK) y ratifico lo coir.cTtiito en los siete artículos anteriori-s. Lima 2(j 
de íjetiembre de 182U. A luss ocho de la not'he — Joufjum <l<: Ut l*i'suda — Toi ibio 
4Íe Áeehal. 



Los SiíK?!. pn'i'T.vnoft ukl K-Vcro Vihkv á ios ?ii:r, E\< mo. Ccnkií ai. T.nu iít\i o;;. 

Los inlVuscriptos tienen el h;)nor Uc Iiucm- presejiíe á lo.s ÍSeüure.s eomisit.- 
nodos del Excmo. 8r. Cnpitiin (Sencral del ejército de Chile D. Josó de San 
Martin, como liase jjnni la Paz, el artículo «<xuicn te. 

f 'nin'» 11 illa (le,-ca mas la Nacinu F^paflola. á rpiicn tad' M ])cr(ev.c "cmnii. 
y el cora/un paternal de .su M(<nari ;i cou.-«í itucioaal el Sr. 1). IViu.uid'i Vil, 
que ver reunídoíí lew pnobloi», á (juieiu s motivos que deljcn olv¡dsH*5«o precipita- 
ron en la d¡."<cn]-dia, por lo (pie <;'tiadode sus ij;enero.Hi.- y liu!i!;;n«- .■ '"UÍ 1 Miicr.- 
tos ha mandudo y dado el impul.-o á esta.s ne;íiH'iaeiiiues: en cimipliiiiiciito de 
rniá Órdenes Huperiorcs, y con arre;;l(» á las insf ruccione-í del Kxcmo. Sr. \ irey, 
ínTitamofl & los Señores Diputa<Ios del Excmo. Sr. 1). .lo é de San Martin, pa- 
ra que á nombro del reyno de Cliile. sus (¡des y Ií:>l)itautc-: á n-Mobrc del 
Ejército y lu.s ücIch adopten y jurc)i la Con.stitucioii tle la iMonartj|uia l'>pañi)- 
la; enviando sus DiputftUoH al Soberano Conf;re.'*o, y entrando cu todos lo» de- 
reclioa y prerotrati\ ; < (¡¡le se lian concedido ])or laí* Cortes, con las demás ven- 
tilas e^enenib»^ é Í!i<!; viduales consiiruiente.- ú nH-ianle !Mljiesio>i 

Esperamo.s que ü. ÍS.S,, señore.s Comisionados, comsidcrand»» el ma^^nlico 
pros^)ecto(jue ofrece nna Nación tan grande como la Española, rcuui<la hsjo 
tan justas y liberales leyes, no jnxlrán menos (pie condescender a1 dc.«eo del So- 
berano y con lo.< votos de los pueblo."^ sus hermanos. 

Dios jrnarde á V. SS. nmchi»s años. Pueblo de Miraflores y Setienibrc 2ü 
de 1820— AV fonffi' Je Vi//fti (/r Fiunlr — ¡Umis!» Cujuí:: — l¡¡¡mlih Unáñue — ^Seño- 
res ComisienadoM D. Tonmíi Guido y tí. Juan García del Uta 

IjOsSrbs. diputados del Exrwo. OxER.vL Libertad» á i.os dkl Excmo. Sir. Viiu;v. 

Mimflove», Hi'liniibrc 27 1S20. 
liOs (pie sn.scriben, tienen laluairn de c(>ntestar la nota de ayer de los Se- 
ñores diputados del Excmo. Sr. \'irey del Perú, c\¡)ouiendu <iue, después «^ue el 
Excma Sr. D. José de San Mnrttn manifestó al Excmo. Sr. Virey en oficio de 
15 del corriente, de que se sirvió instruirnos, su avenimiento á entrar en toda 
nego<:¡acion pacífica, f/ü." nn mnfrrtfUjcxp á Ion priv''¡>>¡i><s f^f^*hf>>ri(his ¡tnr ('obier- 
nos libres i/r A/nén'rn, romo n rfbi invai iablcy no podía esperar que el E.xcnio. Señor 
Virey propusiese por base de ima transacion amistosa, que el Gobierno de Chi- 
le y sus subditos, S. E. misma, los Gcfes y el Ejército de su mando, aceptaran 
y jurasen la Constitucitm de la Monarquía Española, proclann\da en la Pcnín- 
•sula, isin suponer gmtui lamente que el Excmo. Señor Vii'ey ignoraba la rcsolu- 
<!Íou de los pueblos .y trojias ci^resadtui, y la insuficiencia'do cualquier infliyo 
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para hacerios retrogradar en la carrera de su independencia política. Por ecm- 

si<;iiii'nt<'. los abajo firmados consideran coinn vin tk'bor. en ciiinplimiento de 
sus iustruccione.s, el liacer presente ú lo.s í-eíioreH Diputado» del Excmo. Sr. Vi- 
rey, que no están autorizados para iniciar nes^jociacion alguna sobre la ba«e pro- 
puesta en notn de ayer, á saber, el jurmneuio de la Cottgtífueúm de la Monarpáa Es- 
pañola por la.f mitoriihuli'^, pueblos a tropas ¡'i¡, Jii'a.h(s>. 

No es esta la primera vez que se ha hecho igual propuestíi al Gobicrn»» de 
Chile, y demás de ion astndos independientes de América, desde que el Consejo 
de Rejenciu en el año de 1812 fué encargado por las Córtes fienerales y extroor» 
diiinrinsdo Españn de hacer cumplir y ejecutarla Constitución. Pero ellos, de- 
seeliando un CCniigo que por una parte t^>t¡d)lecía una desiguiildad enorme en la 
representación de la América en el cuerpo leu^islativo, y por otro no presentaba 
garantía sidícientc sobro su estabilidad, oi)iisieron una resistencia. <pie entónces 
se oalilieó de criminal,, pcfo quccl tiempo y los sucesos banju^ttiticado luego & 
loa ojos del órbc. 

Los que suscriben, sin entrar en el ex&men detenido de las causas genera- 
les y |)ai ticulares {\\w lian inlluido en los ••iibiernos independientes de esta imi - 
te de América, para no ceder sus derechos, no pueden prescindir de reconlar íi. 
los .señores Diputados del Excmo. ¡Señor Virey. (pie en el ]M'r¡odo infeliz de seis 
años deUgrimas, en que el depotismo (ó llámese errores) dt 1 .Mm irca de Espa- 
T"in. np'iró todos los recurso^ j,;tra .solbcar el justo clamor de los Iv |i;ifinU - \ de 
los Americauun, se han robiLsteeido aqueüos Gubiernoís por medio de la opinión 
pública, bastante enérgicamente pronunciada con siu* inmensos é incesantes sa> 
crifícios. Deaquies, <puí H<íadns las autoridades en interés con los ] a jeblos, for- 
man una masa indivisible; y la resolución de e.stos, lejos de vnriliir \u<r las vici- 
ísitude» de Isi guerra, ^ por l¡w variaciones poUticíus, ha prescripto la marclia que 
aquellas debían seguir, siendo ya. tan ineficiente el empeño de la autoridad mas 
elevada para cambiar la actitud en (pie los pueljlos desean conservarse, como lo 
fué la alidiortcion df Oayona por el Señor I). Fernando VII, para someter la Es- 
paña al Emi>erador de los Emuceses. Una experiencia dolorosa, aunque íéliz en 
SU8 resultados, ha resuelto el problema de la superioridad del espíritu de libera 
tad sobro el de una dnininaeion arbitraria, de los recursos de un ]mebloquc 
«piiere pertenecer á sí misino .sobre las insidias de un poder estraño; y apenai^ 
puede concebirse que el Monarca Español, al recibir las terribles lecciones que 
la IV-níiiMila ncaba de dar ;'i S, .M., se prometa de los Americanos una impasi- 
ble resignaciim, esperando distintos efectos de las luisniaH causa.«. 

£1 Excmo. Sr. D. José de San Martiu ha entendido, que la cuestión que de 
bia ventilarse no era si d Estado de Chile y el ejército de su mando onularian 
sus solemnes juramentos pora reconocer al Soberano Constitucional de IbpAfia, 
en los momentos de abrir, con todas las |)rnbabilidndes del triunfo, luia campa- 
ña eu auxilio de los pueblos del Perú, cuya opinión es conocida; sino si el Excmo. 
Sr. Virey, mediante & haber prevalecido en la Península tas ideas liberales, que 
el Consejo de S. M. C. se compone de las respetables \ictiniaM de la tiranía, y 
«jue ya m* ha tocado nn largo y costoso desenirafio. estaba autnri^n/lopara poner 
termino a la guerra en esta parte de América, chindo \\ov ba.'se ú su negociación 
el establecimiento de la independencia del Perú, como el medio mas seguro y 
oportuno de eoneillar los ínti-rosos bien entendidos de E>i)añoles y Ainerieanns. 

Con esta esperanza, el Pjxcmo. Sr. D. José de San Martin está resuelto á 
mcrificar sobre las arns ríe la Phz, cuantos laurele» pudiera prometerle la victo- 
ria; está dispuesto á prevenir los horrores de la guerra y los desastres de la 
anarquía, cefb'endo ptu" la felicidad de estas regiones y por el restablecimiento 
de la concordia, cuanto le permitan la estensiou de sus £icnltndcs, el honor na- 
cional y mis propios sentimientos. S. £. está persuadido (pie, buscando en la 
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equidad y la justicia las verdaderas biises de la libertíid del Perú, y la conciliar' 
cion tan suspirada entre lew hahiUiutcrt de imo y otro licinisfV-rio, uciiso no xería 
dijicil hallar im medio de uveHÍiaiento amhloiso en «j^ue piulici au iletenen*e ambas 
portes y que las uniese consolidando la paz y la felicidad do todos. 

A este solo fin lian .-ido oiiviados cerca del Exorno. Sr. V'irey lo« (jue sus- 
criben. jOjála ."ioan tan dichosos que llenen los votos de su general, sus propios 
deseos, y s¡rs"an de instrumentos en Ííí conclasion de esta frninde obra! 

Permítase á los que Siueñben, el honor de triltutar á los Señores Diputados 
del Excnio. Sr. Virov su um^ nlta onusideracion. — Tohihh (luido — Juaa Gurda 
del Jííq, — ¡Señorea Diputados del Exorno. Sr. V'irey del Perú. 

j>BL ExcMo. Sr. Virsy al Excho. Sit. Gexehal Lidestapor. 

Desde (j[ue tuvieron principio estas couuuiioaciones, ba podido advertir 
V. E., que si mis descoR por dar la paz & los puebl'^-i do América, agitados||}or 
el espacio de diez años con sanjxrii'iitas convulsiñuc"'. eran preferentes á los me- 
jore*! resultados de una cami)!Uia. ellos huscalciu taiiibifu [»ar:? «'iiiiipliinicn- 
to un íuedio, que sin chocar c<»ji los deberes de mi público ministerio, consul- 
tase al mifiimo tiempo el honor tle los ctnpeñoi) A que me hallo ligado. Yo he teni- 
do 011 i l presente caso una vobmtad superior qncobservar, y V. E. no ha debido 
estrañar tiiinpoco que la priuícra propuesta á sus Diputados íiie-e la jiu"a de la 
Constitución Política de la Monarquía Espmlola, porque adcni is de (]ue ella jior 
sisóla oli t < i;i III i< amplios recureos para restablecer l)ajo un perfecto siste- 
ma de igualdad losbra/os iVii fi nales, entre pai.-cs (|iie han uacirlo para vivir luii- 
doa, fué solcmuemeutü anunciada á V. E. cu mi primer oücio de 11 del mes 
próximo posado. 

Desechado este primer arbitrio de reconciliación, y ofreciénd(»scuio á nom- 
bre fin V K. lino para cuya atlopcirm no me hallo uutorí/.ado, docendí a otro 
que al menos pusie.se algún paréntesis eu el curso de las desgracias lastimosius 
que trataba de evitar perentoriamente. Una stispen^ion de hostilidades bajo el 
prospecto rpie yo la presenté á los diputados <le V. E. mientras se transalmn 
estas diterencias con la autoridad «le rpie emana It mía. pan/cc ipu' cíMH-iliaha 
todos los estremo.s, y sin sujetar ni á una ni a otra causa, prematuramente al 
cairo de Uk victoria, debía ser una muestra inequívoca de la sinceridad de las 
intenciones jxicítícri s ijuo recíprocamente nos animal» ! IIi^ ofrecido dcsarinar 
mi ejército si V. K. hacia lo mismo con el suyo; me he aUanadoá Irauípiearim 
comerciu interior (jue restablezca las relacit)nes útiles entre los [laises Ameri- 
canos; la autorída<l de los independientes que<lalia depositada eu las mismas 
manos: los- rfav¿t;>s (le la expedición con que V. E. ha invadido estas costa-, de- 
bittn ser in(leuini/.adus; en una palabra, quedal>an en todo su ser las prerogati- 
vaa políticas por que se ha tmbajado tantos año», y lo único que se atromba era 
laoontinoacion de los males que lloran nuestros semejantes. No ha sido posible 
abrir \in partido mas nu'ional: y «i lle'^ri á |riiti'r'';',r-^e (><ta covn'^íwndencia tal 
como ella ha sido, me someto al voto dei nmndo unparcial para que él decidua 
quien tendrá que rejirochar la humanidad sus ulteriores desventuras. 

Tengo íi mi cargo la suerte de mu(du>s pue])los dignos de ini mayor cui<la- 
do, el hfmor Nacional v la rr-])on-afí(lidad de mi ¡v- i -inn ¡(uldicti. Cuando in- 
vité a \ . E. por la primera ve/, a mía negociación paeilica, le in.sinuO franca- 
mente que lo hacia después de haberme preparado política y militarmente, y 
cunt ir ri recursos para n>istir con éxito l:i> armas de V. E.; y una vez que 
con hai to sentimiento uño no hay otro arbitrio ípie este, para (pie yo salve inte- 
reses tan preciosoií, me quedaní. al ménus lii .satisfacción de no haber ocurrido á 
él hasta dejar agotados IO0 de la razón y la justicia, y la de haWlo ejercitado 
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ooa todas los oonsideraciones 6 que me Ikinaa imperiosamente mi carácter hiu 
mano y la cultura dt'l siglo. 

Dios guarde á U. i>. muchos años. Liimi 7 de Octubre de 1S20. — Joaquín 
delaPtsvda — Excmo. Sr. D. Jotsé de San ifartín. 



DfiLfbkCMO. Sr. VruBY al Excmo. Su. (íknehal Lhíkutadou. 

Sr. I). JoHc <li' San Martin. — LIrita. 7 Octubre de 1820. 
Muy señor mió y de mi uprocio: 

Eti cn!itc'<t;H'i()n ;'i l;i Hi vui\>ci(líi de' V di' ■" ili'l irrito ri'pit') cTi os-ta lo 
que le digo de oücio. Muy seusible estjue habiéndonos miuiilo>t;ido rccipríK'ti- 
mente las intenciones mas decididas á una tran!«acion racional, ó sus^Miusiun pnv 
visoria de hostilidades, no haya U. encontrado en mis proposiciones un medio 
por c1 rinl cvitri-íciii')-; el llei^iu" al doloroso rcolU'so de las armas. 

>»o nos engaíienius; eu ul esUido actual de la guurni, tm uue.-itra posición 
respectiva, y en la de loi pueblos por cuya miertc hemoíii tratado de negociar un 
armit^ticio como d «pu» ho j)n»pviost(> álos Diputados df r., mii'ntnwse exami- 
na por mi Sdjironio G.)bÍL'ruo »'l arl)itr¡o pnv-i'utad»» p )r dlus ú otros que tran- 
sijan dclinitivanu-ntc uue.stra.s discurdiiUSj parece (pie cuuciliaha miestro.s mú- 
tuos intereses. U. no se ha decidido sin embargo A admitirle, y ipiiere <pie nos 
comprometamos en el éxito de una ( ¡unpaña. 

Uepito que me es doloroso tener que desplei;ar los abuuilantes ret'ursos con 
que cuento, para derramar la sangre ile nti< semejantes, cuando tenía jK-nsado 
que se empleasen en auxiliar sus desgracias; pero yaque no Imy otro arbitríov 
asei:;uro á U. que haré la ;rn!Mr.i eon todos los lenitivos (¡iic -Ifitiaivl i la hinna- 
uidiui, porque así lo quiere lui carácter, y n.si me lo iiumda t«inibien uii Mo- 
narca, cuyas paternales aspiraciones se han desatendido. 

Reitero á U. todas las consideraciones particulares á que alcance su aten- 
to servidor Q. B. S. M. — Joaquiu de la ¡Vuiila. 

MANIFIESTO 

QüE HACE Á LOS Pl'EBLOS DEL PeHÍT EL CÍENEUAL EN OEFE DEL EJÉiU ITO LIUERTAnOR, 
&0BR£ £L RESULTADO DE LAS KEGOOIA* lOMCS .v QUE FUÉ INVITADO VHR EL VmET 

PE Lima. 

Cuando la guerra se emprende por ambición y se continúa ]K)r eajiricUo, la 

fuerza es el único arí^umento ]>ara eonvcMicer á los ])iu'1)l()<. y i-es]>onder á la opi- 
nión de los liond)res. Entonces es (pie la política toma un carácter misterioso, y 
que por disimularla perversidatl de t^ns comliimu-iones. las explican p(»r enig- 
ma» para ejecutarlas luego con insidia; pero cuando la necesidad ]niiH- las armas 
en manos de los que no desean sino el ^ien púTíIi.-n, l i fríiiíipie/ü es el icran secre- 
to de todas sus medidas, y la ruerza solo s^? empica como último recurso ¡m ra 
obligar álos qnc la razón no ha podido persuadir. 

Aun antes de nn venida, y desde que estableci mi Cuartel lícneral en este 
punto, yoannncié ¡i mu blos del Pítú. que mi ol)]**? ^ li i sido, y .«erá slenqire. 
asegunu' la independencia de lu América, y ia paz del Continente. Amlms son 
incompatibles con el régimen actual de este Vireinato, y la experiencia de 
diez años prueba, que < 1 Gobierno de Lima ha sido el oríírcn de la ;;uerra, que ha 

Erolonijrndo la inei rlidumbre en los Estados limítrofes, al mismo tiempo (pu* lía 
echo derramar a torrentes liv j<angre de los Peruanos, para .sofocar el espíritu 
de independencia que han manifestado en todas partes. 

A los ]iocns diitsdemi 11cir;id;i recibí una invitnrion di 1 ^'iroy do T.iinn pam 
entrar en ncLToi iaciímes, que con.snitason la lélieidad <j¡<'iu'i ;d, y pusiesen ténni- 
no á los csti*agi».s de la guerra. Yo estaba pronto á desplegar los elementos de la 
victoria, y ausp^di de buena voluntad todos mis planes, ansioso de probar, qne 
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Tin })n?rn el cnmpo de batalla, sino cuaitdo es preciso pasar por él pam llegar al 

templo de la paz. 

El lenguaje del Viroy de Lima me hacia e<«¡ierar, que la última revolución 
de la Península, hat)r¡a cambiado enteramente las ideaei del Gobierno EspoAol 

eon H'spcrto á la Aitutíom. y fjno su nueva |>olítíca seria oonoiliahk' eon nuestros 
grandes intere.scs. Me anunciaba que vendriaaá e«te Cuartel í^oneral los mi.'ímos 
comisionados, que iban & salir para Chile antes de mi arribo, y qui«e acreditarle 
mis intcuciones, anticiprindonie á mandar los mios» para que oyesen sus propo- 
•icione.s \ l.í-^ liicir-^cn ¡i >\i (ieiniK). 

El diezy nueve del pasado «alieronmis dipiUjidos para Lima: .su conducta, 
o6cial, arreglada á las instrucciones qne mandé extenderles, harti ver & todos 
los h<»nilnv<(pie piensan sohrc nosotros, (pie s¡ la justicia a|M)ya nuestr.ts preten- 
siones lo^ intereses y la política de Europa están «le acuerdo vnn ellas. El esta- 
blecimiento de un Ijiübierno propio, y su uniformidad con el .sistema constitucio- 
nal, adoptado hoy en todo el mundo civilizado, han sido las ba«ie.s de los abertu- 
ras que be lieclio en esta o<'!ision. 

Mi iuclina( ion a lu paz, y el deseo de triuuíiir por medio de lu naon. exage- 
raban á mis pro])ios ojos las probabilidades del sucoso. Yo esperé que el Virey 
de Lima. siii!])atisíase con mis sentimientos, y que no malopra.se c.sta brillante 
oportunidad de cerrar la éjioiM de la revolución, y aun de restablecer la armonía 
entre la España y la Amériui, por medio de auiii^ables relaciones, que levanta- 
sen una eterna barrera contra la inania de dominar, y la necesidad de nljorrecer. 
• Protesto fpie jamas be dado en mi vida pública m\ paso mas análoLro á Ion iiitere» 
ses de amí)os nnnidos. ni ílc in.x inlbu'ucia sobre lo presente, vio íuturo. Pero 
olvidalm que tre.^ sitílus de <.h nninacion han ce¿;ado todos lo.s caminos de imir la 
América á la España, y que solo han dejado libre el de la dependencia, bajo las 
modificaciones que su<iiv 1 1 Ml<^una8 veces la necesidad, mientras la política pro- 
vee los medios de eludirlas. 

La primera [)roposicion que .se les h¡/.oá mis Diputados por los del Viroy de 
Lima, fué "que á nombre del reino de Chile, sus Cíeles y habitantes, á nombre 
'■del Ku;ércitn y ]o> ( '(c.'cs. adoptasen y jurnscn la Constitución de la MciiarquMi 
"Española, enviando sils Diputado» ul ¡Soberano Congreso, y entrando en todos 
"loe derechos y ])rerojrati vas, que se han concedido por las Cortes." Mis Diputa- 
dos contestaron definitivamente "que no estaban autorizados para iniciar negó- 
^'ciacion alguna snhre e^tn hn^e, y que sdlo jiodrian hacerlo .siempre que no se 
*'coutrad¡gesen los principio,-? que los Gobiernos libres de América hablan eata- 
*^blecído como regla invariable de su conducta." 

Si aqmdla proposición nn nos trafrese á la memoria la política que observa- 
ron las Cortes de Cádiz, aún en la época de sus mayónos cnntücto;?. y ruando el 
liberali.smü de su.s ideas tocabsi en laiíiya de un entusiasmit democrático: ¡íi ella 
no estuviese de noncrdo con el lenguaje que acaba de usar el Rey en su proclama 
ú los liabitnntc- (le ritraiiun-, en que, des[iuc> de alfruna.s majínílicas pronu sa.s 
hechas sin garaintia, y pn)dipidas en los tnisj»ortes de.su lorzado arrepentimien- 
to, concluye amenazándonos ron In tmliynacion luu innaly ú rehusamos .someter- 
nos á la (constitución; .se p)dia creer, que esta no era sino una tentativa ministe- 
rial, cuyo o'ijct') solo fue-c recilfir de nuestra parto l;i repnl^a, para ]iropnii(>r sin 
violencia nuevos priucipio.s. Pero hay uncoiyuuto de circunstancia.s que no per- 
miten dudar, que aquel es el verdadero espíritu del Rey, y el ponto de contacto 

?ue tienen entre si los liberales del año 12, los serviles que los proscribieron en 
14, l<»s ronstítuoiniiale-; de una época üctual, y en lin todos los partidos quO el 
patriotismo, ó las pasiunes pueden suscitar en la Peníusula. 

Precisádoe los Diputndoe del Virey á declinar de aquella prr)posicion, bicie- 
von oteas varias reducidas 4 que, el ^ército de mi mando evacuase este terríto- 
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lioy.so retira -o lí TMiile b.ijo lii conilicion expresa di» rom i t ir A S. M. C- (liinitn- 
«.los con úinpüoü podereíJ, para pedir lu que tuviese por coiiveuieute. Esta nueva 
propuesta convenció á mis Diputados que nada podían yn esperar de la« abertu- 
iras dí'l {íoliirrno de Lima, v ^\\w cm llegado el moilkento de tenutnar las confe- 
ren«.-ias tic Miraflnif-, ú dv hacer el iiltimo cnf.iyo pnrn iTfidnnr laís probabilida- 
des de lagueri a, ó tumoccr la exten:¿iüxi de los obstaeolos <juc se oiMjnian si la paz. 
Con esta idea propusieron &los coniÍMionadoB del Virey, que desde lue;ío las tro- 
pas de raí uiaudo evacuarían el territorio de Pisco, para trasladai>e á la margen 
derecha del rio r>c>a;iua<1oro. riooflaiulo también evacuado por las tropas de 
S. M. C. el Continente couipreudido entre los límites denuircatlos á la Presiden- 
cia de Chile en el aAo de 1810: que el Estado de Cliile pcrnuincceria en m actual 
actitud política, y enviai ¡a ;'i Ma(h i<l comisionados plenamente autorizados pa- 
ra netrofiar con 8. M. ('., suspendiéndose entre tanto las liostil¡da(lc< por mar y 
tierra, hasüi pasados tre.s meses de haberse notilicado el éxito de la neg jciaeicui, 
en el catioque esta no terminase las diferencias exi t ¡iteíientre la América y la 
Esp:iña; y por úlliin >. f|uc esta \' la-^ dcnia-^ est¡))ulaciones se «garantiesen por el 
Cuiuandautc mas antiguo que ha\ a en estos mare.s de hus Tuerzas navales de 
S. M. B. y el de los Eíttadoi) Unidos. 

Parecía natin-al obtener una plena aquiescencia departe de los Diputados 
del A'irey, á las únicas prop i-tíciíMi;"-- rinr» ]>od¡an esperar «le la mia, coo^iilcnula 
mi actitud militar, el estado de la t)piuion públícíi, y la ineüeocia do su.^ reciu-- 
800 para reprimirla. Pero empeñado aquel Gobierno en sostener nu plan, cuyas 
consecuencias no pueden ocuitareo & la prevíaion, tluñBtieron sus (;omisíonados 
en negar los puntos prínriprdes, que contenían las propuestas hechas: tales eran, 
la evacuación de las cuatrín provinciívs de Potosí. (.Míuquiínica, Cochabamba v la 
PaK, y la interferencia del Comandante mas antiguo do las fnersas de S. }/[. B. 
cii c>l')s mares, y el d ' las de los K.-fado- Unidos, para que ú nombjv de sus res- 
pectivos (iobíernos garantiesen el cumplimiento de las estipulaciones que se con- 
viniesen. Es verdad que accedían á otroíí artículos generales, que en tales casos 
airvcn para entrelazar las intenciones secretas con las miras ostensibles de un 
ncíríiciaiinr; pero en la época y circunstancias á que hcmns Ucg.ido, (<rn ya nn 
grande sacrilicio ofrecer U paz, bajo iaa condiciones pr(.>puestaa por mis DÍ2)u- 
tados. 

Entonces fué necesario, que estos regresasen (i dar cuenta del estado de la 

negociación entablada, y b'.cirn rjue me impuse de él. resolví continuar las li(>>ti- 
lidades, notilicandoantes su rompimiento en ctmíonnidad al articulo o." del armis- 
ticio celebrado en 26 del pasado, y fenecido el 4 del presente. Al avisar al Virey 
de Lima mi resolución, cerré el oído A mis sentimientos, y solo escuché la impe- 
riosa voz de mis deberes: be abierto la campaña, y ya (pie se han fVnstradt) mis 
esperanzas, al menos haré ver en ella, que es posiljle hacer la guerra con cuer- 
jfa y eon humanidad. 

I'l \'iroy de Lima, en su última cí)ntestaci(m, encarece sus deseos de dar la 
paz á los pueblosde América, ]n-ro «¡lu: icuii nilo una vithintd'l snprrior gic^ oh.v'rrar, 
y ligado por los empeños de su público ministerio, no ha podido ofrecer otros 
|->arti(los para poner al menos un paréntesis al curso de las desgracias. Yo hago 
jn>t:ria á yus sentimientos personales, y no teng»» repugnancia á creer, (pie su 
sinceridad llega ha^ta el grado en que empiezan sus relaciones oUciales. Tam- 
bién aQodc en su nota, que si se publica esta coiTespondoiMiia, tal cual ella ha ai> 
do, se somete al voto tlel mundo impareíal, pai*a que él decida á quien tendrá 
que reprorli.ii- l;i humanidad sus ulteriores desventuras; y ]>i»co antes a.segura, 
como para laudar la consecuencia que luiticipa, que él ha olrecido desoi'uiar su 
ejército, si yo hacíalo mismo con el mió. 

En el curso de ta» negociaciones de Miraflores, no se indicó á mis Diputados 
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el plan de desarmar ambos ejércitos, sino boIo el de no aumentar sus fuerzas, eu 
el cuso que se ajustase una oon vención bajo las bases propuestas pur uua ú otra 
parte; y ni en las seis pniposiciones que uicieron los Diputados del Yircy el 27 
del psisado, ni en las catorce, que comprende su nota d» ! ">< i, \ la uv.i-^ U ve in- 
dicación sobre el becbo que se supoue: yo siento tener í^uc boccr Cjsta. observa- 
ción, para alejarlas dudas á cpe pixlria inducir mi silencio. 

En resúuien: la.s proposiciones del Virey de Lima han sidn. n trt;ibuento 
in.admisibles, r') df-nudíus de lum vpnladcra iraruntía: el juranunti» ile la Consti- 
tución de España, ¡seria uua iuüuccion del que benioü hecho tuuüus veceí» al Eter- 
no en presencia de la Patria: la evacuación del territorio que ocupa mi ejército, 
y su retirada á Chile, bajo la condición de indemnizarse reciprocamente h>> l:;> s- 
tos causado-^, y los ])erjuicios sulriflits, no baria sino prol()n,>i;ar la ausiednd de ioü 
pueblos, y añadir á lu iueertiduuiljre nuevo» peligros; la tregua h:vsUi el resulta- 
do de las negociaciones que se emprendiesen en Madrid, por los comisionadas de 
Chile, no tiene, ni puede tener uua perfecta jíarautia, habiéndose recbazado la 
interferencia que se prf>puso por mis Üiputa<los. Kutrr un Cnbicrno acostum- 
brado al dominio, y uu pueblo cansado de experimt iitar la vanidad de sus pro- 
mesas, es preciso que las <^irantia8 deriven de un principio que no esté sngcto & 
los recelos que ÍTí-r>iran las infracci* nu s n ¡u'tidas. A esto se airrr-Lra (|nc. aun ha- 
ciendo toda justicia al carácter del V irev de Lima, la confianza cu su palabra «o- 
lo podria durar, mientras él permaneciese en la adminiistracion. En tales cir* 
cunstancias. yo no be pedido menos de dar & mi ejército las órdenes que está 
ar o tinuViradt) ú cumplir, y he abiertr- la rnmpaiin sin t'-'Uior. auiu(ue<"<»n L'randc 
sentimiento. Ha.sta aquí no me ha sido contraria la suerte de las arma.s; pero los 
males de la guerra han afligido siempre mi corazón, porqiu> } o 110 busco ía victo- 
ria pora satisfacer miras privadas, sino para establecer la independencia de mi 
patrio, y cumplir b s <K tu res rjue d de ^thio y la naturaleza me han impuesto. 

Es Uegaclo el nunuento en que yo desplegue todos los recm'sos que penden 
de mi arbitrio, y que las circunstancias someten 6 mi influjo: las tro])ci8 que me 
acompañan, han sido educadas en la escuela del triunfo: la escuadra <|iir f < m^o á 
mis órdenes, se halla dirijida j)or un General, cuya bravura encuentra jiocos 
egemplos en la historia de la guerra: el ptirque de la cspetUciou abunda cu ele- 
mentos, no solo para la campaña que he emprendido, sino para otra mas prolon- 
gaday difícil: los bnlntantos drl ¡mis que vá A pervirde teatro á e-tn rnntienda 
decisiva, se hallan divididos entre unos que piden la paz por el temor de la guer- 
ra, y ot ros que susjnran tiempo há ¡)or la libertad y la justicia. En fin, la fuerza 
y la opinión, la ra/on y la necesidad, la experiencia de lo pasado, el presenti- 
miento del porvenir, y las medidas mismas- cpie se ve pre( i-;;d.) i t niarel fm- 
bieruo de Lima para «u dcreni«a, son otros tantos recursos con que cuento para 
terminar con suceso la campaña del año 20. 

¡Pueblos pkí. Pekí ! Yo he pagado el tributo cpie delw, como hombre público 
á la opinión de los denuv-s: be hecho ver cual es mi objeto y mi misiim cerca de vo- 
Hotruí^: vengo á llenar las csperanzíu» de todos los rpuí desean pertenecer á la tier- 
ra en que nacieron, y ser gobernados por suf* jjrojjias leyes. 121 dia que el Perú 
pronuncie libriunente su voluntad sobre la forma de las instituciones «pie deben 
regirlo, cualquiera f]ue» ellas sean, cesarán de Ium Iio mis funciones, y yo tendré 
la gloria de anmu iar al Gobierno de (Jbile de (jue dependo, que sus heroicos es- 
fuerzos al fin han recibido por reco ni] un a. (1 pía* erde dar hi libertad al Perú, y 
la seguridad ¡í lnsesta<Íos vccíikís: mi ejiT.-ito saludará entnncesá una eran par- 
te del Continente Atnericano, cuyos derechos ha resiaidecido ú precio de su san- 
gre, y á mi me quedará la satisfacción de haber participado sus fatigas, y SUS ar- 
dientes V()tos por la independencia del Nuevo Mundo. Cuartel general cn PÍSCO 
y Octubre 13 de 1820. — Joté de ¿Smt Mariia. 
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Excito. Sb. D. Joaqüiv de í,k Fbzcela. 

Cmrtd General en Huacho^ Nmmbre 19 de 1820. 

Muy señor mío y de mi aprecio: 

ITe (sabido con (1 tujis profundo sentimientf). qne nlgunos españoles sobre 
quienes la reflexión tiene poco ítócendicnttí, y cujas ideau aun uo hau parti- 
cipado el influjo de la ctdtura del 9\^\o, y de la moderaeíon que camctonza hoy 
los principióte, que refalan la conducta de los que apelan al recurso de laguerftt 
para transigir; han tfnnndo el partido de exaltar la» pasiones mas feroces con- 
tra todo americano, pioponicnriose liacer cómplice eusus designios ú bi nnsma 
autoridad, para perseguir do muerte á lo» que no han cometido otraculpn, que 
tciii r contra sí l;i justa presunción de sn-pirar por la felicidiid de su pais. Vo 
aseguro á U. sin dtsinndo, que estoy nuiy distante (b' creer, que l'. ó alguno 
de los jefes cpie dependen inmediatamente de esc Gobierno, seaji caj)aces de au- 
toriz;ii ' i '>!erar la desolación de mis compatriotas: in < (i]U)Zco basta dondo 
puedoii llcLiaf lii- esfuerzos de un (''ilio iir\ « ti-i-ado v de un de-[i<'cli() injii-tn; v 
tengo serios motivos para temer, que cu el ciu'so de la presente guerra algunos 
infelices cíe persigan como cñminalci*, solo por ser amcrtcanos. 

Yo no be podido oir sin dolor las vejaciones y castigos que ban sufrido lo6 
naturales de Cbincba, dcspuf^s que snlícb' Pisco, segtm se me ha iiiforiiiadn po- 
Bitivameute, al pa^o que puedo ascgiu'ar á U., que ellos no tienen otro compro- 
miso conmigo, que el de haber contribuido & conservar el órden, d menos que 
8e les juzgue por la satisfacción interior que naturalmente siente el que se vé 
aliviado de sus desgracias. 

Sé tambien,que en esa misma capital se ha trabajado emi un maligno esme- 
ro para formar un complot atroz contra los hijos del pais, especiahncnte en los 
ninnicnto-- (]ucnlQ:nnri noticia fiiNoraMc á misannris-. lia aiíiíado los áninuis: y 
asi como la tripulación del bote de ia trágala Macedonia fue asesinada eu la 
* mañana del G, y perecieron d mano de la soldadesca y del populacbo nueve in- 
dividuos, solo porlasosprí liii de liaber tenido parte en el suceso de la Esmeral- 
da, según molo rr,mttni( a el capitán Downo?; yn dd»» temer justamente, que so 
bagan iguales agresiones contra los bijos del pais, sin que el dij^gusto que ellas 
causen á XT. , baste para reparar sus consecuencias, como no ha bastado en el 
caso fie los neutrales, cuyo desastre escandalizará d cuantos lo sepan. 

Repito á U. que me consta, que semejantes planos excitan su indignjicion, 
y la de los dcuias (jiefes, pues son ajenos de todo caba lien), y de Ickío bombreque 
estima en algo su opinión, y n'spetola de los demás: pero no se me oculta que 
está al alcance de su autoridad el reprimirlas pasiones de los insensatos, y cvi- 
torqueellívs comprometan su responsabiliilad. 

Por mi parte, tengo bi satisfacción, que asi los prisioneros de guerra, co- 
mo los denuis españoles que se me han present:uÍO desde que llegué & Pisco, 
dan'in testimonio del (le*'(»ni. de la fnmr|tie:'::i y at('nci<>n con que los be trata- 
do. Esta es la conducta que observaré iuvariablemcnte, mientras no me vea 
obligado á cunqdir con la imperiosa ley do la retaliación. Hagamos la guerra 
con bumanidad, ya que basta aqui no bemos podido hacer hipaz, >iii contra- 
riar lí^-: principios de los f¡obiernos libres de América: no se persigan l(v< boni- 
brcs solo por la presunción de sua seutimieutus, mientras de hecho no com- 
prometan los deberes de nuestros empeños públicos, y aun en este case, es ya 
tiempo de no alucinarse sobro la impotencia del rigor para conquistar las opi- 
niones. 

Yo espero con la mayor confianza cncontnir cu U. . y en todos sus dig- 
nos y apreciables jefes una exacta reciprocidad de sentimientoí*; mas si por 
desgracia de estos pueblos, observo la menor declinación de ellos, siento mu- 
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clio decir jí V. . (\ne dvxli- c'iitMiircí=, In irnerm tomani un nuevo carúoler, y los 
ee^píuloles que Im.sia sujm lian sido consideradas, y obligados á aplaudir mi ge- 
nerosidad, sttfrír&n sin distinción en am pcraonas y bienes, donde quiera que 
«e encuentren, con arreglo á la declaración que acouipaño en co[)ia, y TJ. será 
respíiUí^nMe de estas terribles consecuencias. Ojalá quejamos lleguemos á es- 
to ex tremo, y que la guerra del l'erú se termine de un modo, (pie haga siem- 
pre honor A los vencedores y vencidos! 

A- i 'Xiiin j'i U. nuevamente los* sentimientos de aprecio y consideración 
que me merece, y con que será siempre m muy atento Kurvidor Q. S. B. 

e/M« Je San Maríi». 



PnocLAitA DE Sxs MARTiy, X 108 Habitaxtss db Trujillc 

Ihtslri s hi(hl(iiiil<-'< )¡r Ti uJIllo! — Tre- siülf cü de oprobio y de(>j)re^i<Mi gravita- 
b;ín sobre vosotn».-^. pero sin ¡¡ nler destruir vuestra energía: desi'idlecid'»-;, y en- 
tre cadenas coinuiiiiendoos, no perdisteis, sin embargo, el seutimiento de vucíj- 
tra dignidad. Fn hambre para wir el impulso, \ un i ocasión favorable, era to- 
do 1<) í|no ncrc -ii tba vuestro ]);itrifiti'<m'J p ira ilcsplcgirse; ap^'uas se presenta- 
ron a«[uc'l hombre y aquelbi ociusion, ciuindt) disteis ú la América un dia de pla- 
cer, y un ejemplo' de virtud ftl universo. Scntms Uhns iW'y) vuestro digno jefe; 
y en el instante enmudece, y huye la tiranía despavorida. La voz de :iquel hijo 
de la libertad resuena pnr t flo td ámbito did aibrtunailn Ti iiiillo. y de nf-niM-fl-) 
con sus sentimientos unidos á los de todos sus habitauLes, mas de cica pueblos 
proclaman su Independencia, y se hace esta gloriosa transformncton, sin di»«en- 
cion alguna, sin licencia, sin nmguno de aquellos excesos tan IVecuentes en la 
historia de la revolucioTK I^a posteridad hará justicia á la prudencia y ;d de- 
nuedo del ilustre Torre-Tagle, no ménoHquc ú vuestro patriolismo, y a vuotra 
moderación. No os separéis, pues, de la senda de llores (pie o» íjfVeccn la unión, 
la libertad, el orden y la obedietu ia ;'i las autoridades encargadas de vuestra 
prosperidad. Seguidla con pasos lirmes, que ella os conduciiVi al templo de la 
felicidad, así como ya lo hal>eis sido al de la inmortalidad por vuestras virtudes 
y civismo. 

Ciiartfl íb'iieralen Huaura. Febrero 12 de 1821. — Segundo de la T.i'n rtad 
del Perú, Auivcr^suriu de la butalia do Cliacubucu, ú Independencia de (Jhiiu. 

Jo9é de San Martin. 



DfiCRETO DEL GeKERAL San Ma>( í i\ ( ONCRDIKXDO la UBBnTADÁ ios ESCLAVOS 

Qt K TOMEN LAS A KM AS. 

Desde mi arrii)oá Iüíj costas del Perú, he dirigido todos mis esfucrzo.s á es- 
tablecer la Independencia del pais, con el menor número posible de sncrificios 
de parte de sus habitantes, ponpie yo no he venido á hacer la guerra al Perú, 
8Ínn á los qn,. ha^t i boy han abusado de sus reeiiri*os para tiranizarlo. La jus- 
ticia unida ii la política, y la tendencia natural de todo el que toma las armas, 
no para destruir, sino para repararlos estrafi;os de la arbitrariedad, (señalaban 
esta línea de conrlm^t T como la únicn que drltia si ^nii ou la i imitaña «b l T'crú; 
y sin eml)argo do (pie he tenido siempre en mis manos los medios de imprimir 
en la masa generad un movimiento capa/, por sisólo de emancipar al finia 
Aniérica del Gobierno Español, me he al)stenidodc liact río hasta el presente, 
en que ya no puedo prescindir de la retnliacinu (p-c t NÍi:f la c-oiibicta il> l (io- 
bicnio de Linui. En la O'uceiu Oficial 7 del (pie rije, se manda por un decreto 
que se armen mil quinientCH» negros esclavos; y e.sta modida anuncia la disposi- 
ción que hay á no perdonar medio alguno de liostilidad, cualquiera que sean los 
internes que se comprometan y los consecuencias que se teman. 
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En talea circunstancias, la salvación del pftiA, la suerte de la América y mis 
altos (IfliíTo--, me antíH'izaii á dcí liirnr lo qno signe: 

1^ Todo cáclavü que exi.xta eu el territorio del Perú capaz de tomar las 
annn>«, qnoda tihrc del dommio de sn amo, de^e el inomento que se presente á 
servir en .1 ( j '-rci ti) Libertador dt'l Peni, y manifieste su volnntad ante cual* 
([i)<(M-n fl>> 1 I- leles, ó Comaudautes de los destacamentos j partidos avanzadas 
(¿no dependen de él. 

2'* Garantizo á nombre del ejército Liljertador del Perú, el pajío de su va- 
lor :i los amos, fjitr no cji-irilcn /t'i^h'/i'fit// lUrcrlit coiifru ht aimn ih' (ii A/iur/ni, tlii- 
r<nih' hi >/ii;ré-a; y uu abono se veriúcarú por las cojoti Diacionales, concluida la 
campaña, 

3^ Se llevará una raznii exacta de tínlos Iom esclavos que vengan á tomar 

las arnm»;. la «[ue se p;i-^ará al .lele del K-í i'Im Mavor in r;il ]inr aquellos an- 
te quienes st: presi-nla^en. ])ara tpie á su tiem¡)o se expidan las «ordenes de pa- 
go, inanite-it indo los pruiiietarios los documentos cjue acrediten sn flominio, y 
acompari:in.! > i la certificación de Iiaher servido en el ejército Liheriaili u . 

4' L^)s IT.'.HH». Sr|ne en (•■inriiMiiiiI;iil ;i I (K-r n-t' ) <1r de Diciciiittfc últi- 
mo, han cutre¿a<lü los propietarios a la comisión de arbitrios, á Cíunbio de rete- 
ner los esclavos que debían dar se^^i^nn In propt arción et^tablecida en aquel decre- 
to, se les dcvtdver&n íntc^^raniente p a- la Intendencia del ejército, luego que 
presenten el docmnento qne se les ^ttor-ró. 

•j' Lü.s tpic iX'ulUisen el número de eseliivo.s cjue tuviesen, sea el que íuere, 
inc'urriní n en la pena de confiscación de bienes ii beneficio del Estado. 

D I ] > en el Cíiin tel ííeneral de llnanra á 21. de Febrero de 1821. — J09é de 
¿tan Jííü iin. — Benuwdo il/(?«/cw¿?ttí /o.— -Secretario de Guerra. 

Depostciox del Virey Pezüelx por los Gbfbs oel Ejército Real. 

Jlf ciiiii. iSV. 

Los Gefes del Ejército Nacional qne subscriben, cuando ven desmoronarse 
el edificio político en esta parte de la América: cuando notan un aumento pro-, 
grestvo en el enenniro, y una decadencia rápida en nue.'^tros medios de defen- 
sa: cuando la l'alta de recui -^c^ en el centro mismo de ellos deja aun Iris ]dane8 
nm» bien combinados; cuando htó providencias del Gobierno, que exijen mi pro- 
fundo silencio en las circunstancias aetimlcs son sabidas del enemigo, y del 
Pueblo antes que de los mismos encarp:ados de sn ejecución, (pie ven áaquel ro- 
deado (le ])ersonas sospedn ^¡x de los buenos, si nó declaradaniejite por enemigos 
de la Nación: cuando ven próximo á uuu completa ruina el Vircynato. y cou él, 
la América toda y a jndo el pundonor nacional: cuando se ven dirijidos j)orun 
tiübierno, eiii erí de energía en sus providencias, de subsistencia en sus ¡da- 
nés, (pie m» dislrula de c(mee]ito alguno en el Eiército ni en los Pueblos, y que 
por lo tanto no es re¿pctíUÍo de nadie; cuando ven en íin inevitable la pérdida de 
estos Países^ y comprometida su existencia política, y las de sub nubordínados, 
creen, qn(> nn cumplirán con los d(íberes (pie les impone su destino para con es- 
tos, para con el Monarca de quien dependen, para la nación á quien ])erteneeen 

Ír para si mismos, si callasen por mas tiempo, y permitiesen la continuación de 
08 males que nos afjuejan. y .se aumentan los peligros quinos rodean. 

Un enemijío interior en fuerzas v rcrtirsos deseiidcn có en nuestrs costas 
confiado mas eu la apatía é ineptitud del Gobierno, que eu la opiniou que le 
fiivorecfa; un hombre inexperto, de ningunas aptitudes morales, .se ¡nme su 
•frente para impedir sus progreMs; comisión interesantísima, delicada y digna 
por lo tant(» de mas madurez v seguro consejo: el enemigo progresó cuanto le 
permitía el Pais; se proveyó de caballos, víveres y reeiuplazo¡>; 8U estableci- 
miento eniierraseliizo c(m la misma tranquilidad, que se pasan loe limites de 
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una Provincia á otm: quedaron nulas las buenas (lispixlciones y patriotismo de 
virtuosos ciudadanoM resuelto» á el último Hocrifieio: íuerónlo estos de un mo- 
do que aun arranca lágrimas á I03 buenos; y Quimpcr de (juien hablan los Gefoíí 
que Bnbicribeu, concluyó por entrü<^nr hii8 tropas al enemigo, en una vergonsoaa 
sorpresa, resultjidos tf>d is inevitables Je una elección tan descabellaila. qnp em- 
pezaron 4 animar al enemigo, ú alentar li loa maligno», y á iutimidai a los bue- 
nos con el ejemplo de sus compañeros 8acrifi(»kdos & ta impericin y poco cálculo 
del Gobierno. Una parte del Ejéruito enemigo se dosprendu sobre las provin- 
cias interiore-»: oontaba lujuo! cmi la opinión decidida de los Pac1)lf>s. y quie- 
nes con el seguro apoyo de alguno de sus primeras autoridades so.specliadas de 
todos mcnod del Gobierno, ha tenido la desgracia de ver todo de distinto modo 
que los demás. Nada mas necesario, cjue evitar sus adelantos, y librar al inte- 
rior de su subversión completa; pero la apatía é inexperiencia hizo que no se 
tuvie.sc tíu mas de un mcá noticia alguna de semejante movimiento. Areualeá 
estuvo en la myn. del Cuzco: amenazó al Ejército mistmo en su exístenciay comu- 
jiieat'¡oni < y á no ser por C(»mbiii;u ii mes feliees [aunque no de! Gobierno], ya 
no existirian para nosotros las proviir-ias ck' llu meavelica, (iuanian_^;a. Cuzco y 
Arequipa, y ya serían inútiles los esfuerüo.-i de este Ejército ]) ira la conserva- 
ción de la Capital: niales incalculables, sin mas oriiren, ([iie l i l.iUa de ex|)lo« 
radores y espías. Sábese p >r flii. aiuKjuo tarde el moviniiento ilr Ai-enales; 
sébe^e igualmente (pie otra división al mand ) de Alvarado debía marchar ul 
Cerro de Pasco á ])roteger la reunión del primero, y en lu!^ar de desboeer esta 
combinación con la División de Vanguardia situada en Clmncaylto, desmém- 
brase e«t!i, se le hace retroceder desde los altos de Acbal, cuyo inovlinií'iito 
liabia bastado solo para que no se separa'se Alvarado del grueso tlel Ejército: pe- 
ro sin embargo destínase una espedicion al Cerro de Punco &. objetos, que ya no 
existían,^ siguiendo el poco c&lculoen las oombinacione«i, señálase una i'uer- 

7fi, que SI ora muy superior » la «le Alvarado. no bastaba ni por .«u calidad, ni 
por su número a la nueva operación de impedir el paso ú Arenjile.s; el triste y 
trascendental resultado de esta operación, previsto por todos los Gefes pensa- 
dores del Ejército, probó lo falso de esta medida; de tq)!»ca antigua venian las si>.-- 

(K'cliiis soltre las (ípininnes de la niM Vorparte de los Oficiales ik- Xunianeia: estas 
legaron a ser realidades algún tiempo despue- la opinión pública las descriliió 
en pasquines anónimos: j conversaciones enérgicas; sin embargo, no se toma- 
ron la-: juedldas necesarias, y en su lugar se dejó este cueiqx) en la vanguardia 
como única fueraa de ella, que fué lo mismo (pie animarlo u la ejecución de su 
meditado proyecto; paso escandaloso, que disni¡mu <'i nuestro Ejilrcito, aumentó 
el del enemigo, apocó nuestra fuerza moral, y puso la Ca])ilai en estado de per- 
derse, y tal vez se liubic^f perdido á no ser por la cu'i irdía del eni iiiit:n: paso 
que pudo, y debió evitar el üobierno nin la desgmcia, que le La perseguido de er- 
rarlo todo. 

Pero no consiste en estos heclios los princi])aies datos en que se apoyan 

los Gofes para oficiarlo do errónea la conducta <lel Gobierno, que de)»ió dirijir 
KiLsmiraü y celoú formar Ejércitos, proporcionaUos á los peligros tpie de larga 
fecha nos amenasaban; asegurar los medios de subsistencia, estableciendo un 
plan bien calculado y constante de economía, y asegurar la traiujuilidad de las 
Provineins. colocando á su cabeza hombres aptos y do fidelidad probiidii, se])a- 
raiulo con pretcstos especiosos á los que daban sospechas, ó no t-ran para el ca- 
so. Veamos si obró en este sentido, ó si pr»»ciiró todo lo contra i i<». 

Cuando repeíidns nnticias asegnrntüm (d jinn ecto de San Martin de inva- 
dir este Vi rey nato, después de haber concluido en Chile con la División de Oso- 
rio, pérdida que .sin aventiurar nada se puede atrbuir al Goliieruo, como igual- 
m^te la de la Fragata Isabel, que fué una consecuencia de la primera; se tra- 
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t6 en Lima de fonnarun Eji rcito, que aaegmrose la Capitnl y Costas inmcdia^ 
tas, j en Arcquipn, nn:t División pani cubrir aquella Provincia. La csperien- 
oia había acrediUuio, que el soldado Americano propenso á la deserción en to- 
das partes, lo era mas iníaliblemcnte al alcance del reclamo de sus familias: 
apesárele este convencimiento, de las enérgicas demostración t>< de varios Gefes, 
y de que los peligros no estaban tan próximos, qtv no dic^tii lujará roonipla- 
zar los puntos con gentes de Provincias lejanas, su despreciaron estas verduiles, 
y la recluta al fin se oompuRO de las mas inmediatas, de <]ue resultó que tos 
cuerpos fueron un depósito, obligados d remplazarae en casi tinla su i\ier/,a ca- 
da dos meses, ocas¡on;nn]o esta conducta grande.^ gastos y desiilientos en los 
Geí'es: algunos cuerpos de milicias llegaron á tomar una aptitud tan militar, que 
igualaban & los de linea; poro la imprevisión lo» dosiaciurtelaba continuamente 
ba jo el pretesto de falta de recurüos, cwuido estábamos muy lejos de tocar es- 
te estremo, y por noíií-ias que á s'U antojo, y para enii^t- nicion de sus Tuinis mer- 
cantiles diruutlieroii los estrangeros, y algunos Nacionales, mas atentos a su in- 
teré-s que A los progi'e.'tos de la cau-ia, y cuando el enemigo ho hallaba quizá á 
bonlo, cuando repetidos avisos anunciaban la verilicaciou ele su pro\ect(», se 
mníidan licenciar tropas en el Kjército 'ir! INtú, ven la División de Arequipa; 
me*liiia escan<laIosa, y que uno.s atribin en a traición abierta, y otros á una cra- 
sa ignorancia. 

En la.-í gnindes crisis es cuando se deben níauire>tar las virtual -, y los K:> 
pañole.s Americanos y Kuropeos. (pie porlortuna no se hallan desunidos ilc ellas, 
bandado prueban incontestiibles de i^ue no carecen de desprendimiento; testi- 
gos de verdad los cons¡(l(>rablos sacrificios hechos por el comercio, por \m cor- 
poraclones y por parlicnlares; pero todos al núsmo tiem])o ib^sean ¡«;ualdad en 
las exacciones, y buena administración en lo recaudado, y todos desean (¿ue 
las primeros autoridades den el ejemplo, que generalmente es seguido con gus- 
to por los demás: los (ü'fesquc sub.scriben están muy distontes de creer que el 
gobierno ha atendido estos objetos; todos se quejan, (pie á ciertas clames y pnr- 
ticulares no se les obliga á contribuir por temor de que resentidos representen 
contra los errores del Gobierno; todos ignoran el paradero de hw ingentes cau- 
dales saciados ])or contribuciones y empréstitos: y si una o))¡ni<)n general en 
todas clases debe ser creída, la maln versación lia sido crecida y larga. El cc- 
nier<Mo se vé alligido con las considerable.s pC-rdidas, que le ha. cau.-^ado uu Vf- 
candabíso contralhindo, y la tolerancia con el eí*trangcro, y la cansa no ha pa- 
decido menos con el esj)ionage de estos, y las triunfa^, que á su i^unibra, y con 
uu auxilio han conse;ruido los eiieini;íos. 

El Ejército se resintió tand>ien de <pie los cuerjKis de Lima percibieren 
sus haberes completos, los <le Are iuipii las tres ciarlas partes, y los del l*erú 
la mitad; (pie la rín iimciin ilc l i ('ir:!;':! que disminuía los sueldos á los de Li- 
ma, es tenida en la opinión pública por una medida, (pie evitaba á V. E. el de- 
jar de pcrcílnr la tercera parte de sus sueldos. una desgracia. Rr. Excmo., que 
la opinión llegue á creer tan rebv i l > su ri(»bierno; pero c-ta opinión causa ma- 
les incalculables, cierra la-^ bo]^; dr b s contribuyentes, y destruye la con- 
íiauz;i tan necesaria para nuestros triunfos y seguridad. 

La esperiencitt ha acreditado que los Pueblos de América rara ve« se mue- 
ven cuando tienen á su cabeza GelV-s de íilu a. de energía y de virtudes: los me- 
dios que estos tienen ¡«ara hacerse de séquito, y prn i sofocar en su cuna los 
proyectos sulnersivos, impiden bis mas veces su ri iili/ncion: contra t« dos eff- 
tos datos, contraía opinión pública, y la de vario> (o fes nombró V. E. al 
Brigadier A'ívcro ]inr íb-)brTn;iflnr de Guii vnqiiil: e^- derir, [inra nn ]iinit'i ame- 
nazado por su frente y retaguardia, y otro, <pie solo cutre nosotios mandaiía 
un batallón, por sus vicios i innumerables nulidades, marchó á la cabeza d<i 
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la trojKi qn'* li:il»ia <lc nso<:;nrni* su tniiTjiiilidiu], Tddos ( -tanin coiifonTir-í on 
las ciiliUiidcs t^ue udunmual lírigadier \ ivero. comohoinlax' ]»artieulai"; iiero no 
habnü, ni había nn<i, n cxepcion de V. K., (jiic lo crexc^v apto j)ara el Gobierno 
iniUtnr y políti» » d Guayaquil; y el ti i>ii rebultado, que t'XjH'rinu'iüamos acre- 
dita lo nct.*rt:i(li> «le la opinión lít'üeral y lo do-^jíraciado «pie V. E. ha sid i '¿Íímii- 
pre para elegir. Ftcliahaa de muy atnís l¡is Hospechas sobre las opiuiuiRs del 
Brigadier Marqués dtí Torretugle, fum principios domasindo eonocido», y muy 
luauilbKtftdo» por él muy á hm clnrns.á nn<1ií; (kjalian dn ]:i <!> < ualKcria m con- 
diit ta en un i crisi-»: t^in e!n'»ar'r > V. Iv lo noni)»ró Intondciito lU» Trujillo. co- 
JU') (jue íuc lo mi.-^mo que regalar e.'^ta l'ruviuciual enemigo; lu que uuliuJüera 
Hiiccdidu en «u Gobierno de la Pax, pues ne hallftlm ob!<er\'ado de cerca por el 
T'ijrn'it y si en t-sfo tuvo V. E. la mira de sostfiier á Sanrlit'/ Lima á la ca- 
IjL'za (I - <'-:i ri-.>vin;-ia, <íomí) Iiim • hura y favorito suj' O, pretirió sus paaiouca al 
bien general, ya la.-" ordenen del (íohierno. 

Sería interminable la relaeinn de los yerros políticos y milifcu es (jue han 
puesto a e-te ji m^ á h^^ f> )r(le.-i del preeipicio; v es innciíalile <pie el IVtú se 
pierde irreuiediaI»!e¡u;'!ito siguiendo el errado si-^lcina (¡ue lia^ta ahuia no.s ha 
conducido, y que sin irrande*» esfuerzos |)or parto di'l enemigo, coneluireniOR 
p^r e )n-ini;'i<ui ñ aq'iel n » se eau\hiíi: si á la eahe/.a dt-l (íohierno no se e^tloca 
un (¡i'ie, tpie in-pire (v>nf!riii/a al Ejército y á los i'ucliins. de rpiien el eneuii- 
gu tenga ua cm -ept » ventajoso: que pjsea la energía necesaria para reu»ediar 
\on efeetos de los pasados errore*»: qne restablezca el cent ept- > pei-dido do nues- 
tras armas: que'He hstffo. rr-rn f ir de todas his clases: que ku conducta no se ha- 
ll'O luan •illada p ir sívspcchas «hvulíradas de hechos jxico «hn-orosos. verd ideroH 
ó i'aU;>s; y que Ntlveen íintsUi tmve del nauIVagiu que la amenaza: h>s que.suljs- 
críben no ven otro medio pnni cumplir todos entos olijctos, para conservar & la 
Nación e^lo'» Paisesy dejar hieu puestoel honor Nacional, «pie el de<pieA'. E.de 
posite en otra^ manos el (¡nhiernn dt> un P;n-^ <pie en las síiyas está perdido. 

Lfj.s Geíes que t^ubserihen no dudan que \ . E. ctuiveucidi» de las mismas 
razones que lo et^tán ellof, ha*;a ^»toM> esste sacrificio en obsequio de las cir- 
cimstancias.de los jicligros ípie nv^ rodean y de la segiuádad «le estos l'aises, 
cmuü deuuindado por la salud de Iom Pueblos, (pse es la su|)renui lev, y que evi- 
torrt cualesquiera disturbio, dando he* órdenes conq>etentes á todos lo» Tribuna- 
ualcs y demás autoridades, para que recon«'7.can por \ in y del l'erú á aquel li 
<puen la opinión [xiblica y la del Kji'rt ito tient' <\ -¡_uado, bajo ol i)retcsto de 
no |>eruiitirlc ú V. K. 8us males, cuntiimur maudaudu ni 4iu hjIu Uiu uuit*, et^pu- 
ciaunentc en las actuales circunetancias. 

Repetimos, Etciuo. Sr.. que esperamos que V. E. hará este eacríficio ante- 
p{mi(«ndo su bien pnri'i k1;h v ftüutr propio al fcuíMa!; (mivo i'uiioo rnedic» jxjdrá 
evitar una división o guerra civd, do vuyas^ consecuencia!» hacemos á V. E. res- 
pon.sable ante Dios, ante el Gobierno y ante los hombres. 

Si \'. K. accediere á lo que llevanioí< propuesto, y cuya contestación aguar- 
danuw dentro <le í'uaíro hf)ras, el Ejército sale garante del buen trato y respe- 
to de todos á V. E. , á ku familia y allegados, ha.sta pouci^e á bonlo de la Fra- 
gata Inglesa Andrómaca, si m Comandante lo admitiese, 6 en otroBuque Espa- 
ñol, (pie se tlottne á conducir á V. E á Panamá: advirtir tido, que \uw ú otro 
mi debe verificar en el perent«<rio término de veinticuatro liaras; en inteligen- 
cia de (]ue los Gefe» qiu* firman tienen tonuidas todas las medidas para que se 
verifique lo que llevan indicado. — Jout' C'uiIikk — ílnónhno V<tl<lhj — FiiU/fiieio 
Toro — Mantii l /ia>/om — Kl ^flU•^jl;h tfe Vnllf I n/firos'/ — ff/mivio Imik/h . ih ¡— \f/>(s- 
iiu OleriiilU — Jo&é llamón Hoiiil — Rumon Oat cia — Valeniin lenta — liamon Uomcz 
Bedoya — Anímio Seoane—JoU Gareia—Pedi'o Martín — Antfréa Gwreia Camba-^ 
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Co.VTESTACIOK DBL TiRlíT PezüBLA. 

TJna vez que I'S. y doma.s Cefes creon que In salvación de estos Países 
pende de que yo entregue, desde luego, el maiidú del Mreynato al Sr. General 
La Sema, estoy pronto & Secutarlo, y doy mi palabra de honor que lo verifica- 
ré, á cuyo fin paso las órdenes correspondiente»; pero no puede ser en el corto 
término que so me indica, pues es necesario sc«;u¡r los trámites de ley. y asi 
espero i^ue US. y demás Getes de ese ü^ército, queden tranquilos, y nombren 
uno que venga á acordar el dia y hora. Por lo respectivo al mando del £|j^ito, 
acompaño ai ITS. desde liioiío la wrden correspondiente. 

Dios guanle á US. muchos año.s — Lima }• Enero 29 de 1821. — Joaquín de 
la Pegúela — Sr. Brigadier Gefe del E. AL G. D. José Guuterác- — Es copia— Val- 
díg—G.deRM. 



Última intimación de los Gefes Kealeb. 
£xemo. Sr. 

El oficio de V. E. en contestación á otro de los Gefes que suscriben, no 
llena el objeto que se han propuesto. El Ejército se halla sobre las armas mn 
todos sus Gelés ú la cabera siai exceptuar d uno, y no las dejarán hasta que ob- 
tengan la órden de reconocimiento de Virey & "fiivor del ISxcmo. Sr. General 
La Sema, y queden a.'icgurados de (]ue otra igual se ha dado á las demás au- 
toridades, cesando V. Pl de.sde aquel instante en todas sus funciones. Y para 
acordar el tiempo necesario á la entrega que Y. E. indica, pasan á esa Capital 
el Coronel Marqués de Yidle-Umbroso, y el Teniente Coronel D. Antonio Seoa- 
ne diputados por el Ejército. Devolvemos la ói-den ■reneral de hoy, que Y. E. 
remitió, por que el empko de Genexal en Gefe está unido -al de Virey que deja- 
mos solicitado. 

Diosguanle á V. E. muchos años — Campamento de Amapuquio, Enero 29 
de 1821. — Firmado por todoe los Gefes — Es copia — Valdéf—0. de E, M. 

Del YiREr delegando su autoridad en la persona del General La Serna. 
La crítica situaeion en -que se halla este Pafs fwr la inmediación del ene- 

Jiñgo, y el aílvertir que el presiente estado en que me hallo, no me permití' 
atender á ella con todo el vigor y energía que demandan las circunstancias y 
que cxije mi intenso amor á la cansa del 11 cy y de la-Nacion, no menos 4|ue 
por el bien de esta heroica capital que tanto aprecio:— me he resudto impeno- 
samente á resignar en Y. E. todo el man í»» <|iie ejer/o como Virey, para que en 
el acto se posesione y contraiga á espedirio, luluiitiendo el generoso de.spren- 
dimiento que hago de mi constitución y fiusultadea, sin otra mira, que ser invio- 
lable á lafé que profeso, y procurar que por la mano de Y. E. se salve, en cumi- 
to sea posible, la nave política del Estado, hn voy á comnnicar ahora mismo 
á todius las corporaciones, para su observancia eu la pai te ret^pcetivu. 

Dios guarde á Y. E. nuichos años— Lima 29 deEnerode 1-821— «/óa^m de 
Ut PenMA»— £xcmo. Se; D. José de La Sema. 



Del YmEr PEztSLA al JÜIinistbo de Guerra. 

Jjxcmo. fSr. 

La adjunta reclamación y protestíi reservada, que impelido de la mayor 
y mas grave necesidad, me Jué ibnioso otorgar ante el Auditor de Guerra de es- 
te Vireyaato, único que por las apuradas circunstancias podia autorizarla, instrui- 
rán á Y, E. del horroroso atentado de los Gefes del Ejército de esta Capital que 
han causado mi violento é imprevisto despojo <kd mando que ejercía, median- 
te la dimisión que se me precisó á hacer en el (ieneral D. José de La Sema, pro- 
cUunado por dichos Ge&s, y en c[ue tuve que oonveniri & fin de embarazar por 

M 
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este (lesprendímiento lafl mortale-s eonsecncnciafl. que podían sobrevenir <í la 
jmU\ causa, dividida-^ lo« ánimo:^, é interesado el pueblo, según sus sentimien- 
toá, en una escena, quo cuidó no llegosie ti traslucir, sino después de haberse con- 
eamado á eatíÉfaocioa d6 Idt Agrasores mi atropellaioieiito é ígnominift, que no 
fbé dable remediar 

Un General de la Nación, quo ha sido distinguido de olla por sus recomen- 
dables fUeririciOB, soetenidiM en duatadoi años de su carrera militar; c^ue ha ope> 
rado activamente 4 fevof de lajuata causa, ya como Cíete de este Departamen-t 
to (le Artillería, ya como General del Eji iTlto del Alto Perú, en que mandó ac- 
ciones interesantes contra livs gruesas y siembre superioras íucrzas de Buenos 
Ayres, librando este Kcyno, en distintas ocasiones, con sus decisivaa victorias 
de la próxima é inevitable ruina que le amagaba, y que puesto &la cabeza del 
Vireynato. ha sostenido por cerca de cinco anos su conservación, entre las in- 
mensas dificultades de la opinión adversa de muchos pueblos y de la fidta ni>so- 
luta de i-ecurson; es el que noy se ve alarozmente injuriado, vejado y expulso del 
mando que 8. M. le habia confiado. 

[ Y quienes, 8r. Excmo., han si<lolos autorix de este ruidoso acaecimiento, 
y se avanzan á juzgarme inepto para la dirección de e^ta -guerra, y clasitie.ir mi 
administración de viciosa y de^'ordenuda? í 'nos ninn/oft (íefcfijóveHei, liceneioaot 
é in^cnirifofi. qnc htm irniif i 'v;,/v,y / i¡i nbortUnai ¡ni í ¡ivii^rifAiivi, i/csroitDcidtts dn- 
ii't ea este i*im; que sin tino para sujetar los preceptos) generales de la ciencia 
militar & las circunstancias del terreno y sus ha1>itnnte<i, nos han desr^raciado 
completamente la campaña del Alto Perú á la sombra de su ¡ntlnjo sobre clGe< 
neml. si>lo por (pie yo dejé el Ejército sin enemijí is temi'ili'-^ ni (Vnitc: qtio 
por su tono imperante y arrojtuio, por su inhuwiniiUitl y por repetida» extorsión 
nes, han puesto acaso una barrera eterna entre las relaciones de los européoe y 
naturales: que imbuidos en la idea de la necesidad de un horroroso despotismo 
marcial, enj^reidos por la |M)sesi(m de alErutKy^ t -nrí t^ qm' han leido. y sin cono- 
cimiento de Gobierno, han tratado de dt»bilidad la cunsouancia con el tratopa- 
temal que el rey quiere usar con esta porción de sus súbditos, y pretenden dic- 
tar réjalas á la ( ducacion adquirida ]i'ir ]ti ¡i) ■iiiio-s yá la experiencia de muchos 
años, y que en liu sin traer utilidad alujuna al Nuevo Mundo, lo han puesto oca- 
so con sus desaciertos al borde del precipicio. 

[Cuales han sido las causas? £1 espíritu de veujsianxa en unos, por juzgar 
do-5iur¡ _r agravios, las justa*! negaciones tlel r,nhiérno; la ambición de otros, 
por lle^^r á mayor altura en su can'cra; y respecta de todos, el i'undamental 
trastorno que han sufrido las ideas en lo político y moral, y la gran brecha que- 
en e<^tos últimos tiempos ha abierto la exaltación del Animo en las respetuosas 
relaciones de los súbdit«>s con la autoridad. 

Oportunamente podria añadir a4|uí uti-a pregunta acerca de mi sucesor; 
pero comó en el estado actual pudiera darse á mi expresión un motivo muy 
distante de la rectitud de misintencitmes, y del idioma de ingenuidad que nem* 
pre be nsndo. tenido resuelto no hablar de él, sino con hechos rpie pucdaTi servir 
ú mi desagravio. Ni es tampoco éste lugar de coniestiir ú las atroces y vehe- 
mentes calumnias con que se dilaceran mi honor, probidad y celo, en la célebre 
intimación con (lue se me connn'nó para la cesación en el mando. Separado 
ignominiosamente de él, trato de nu restitución á la I*cnínsula, en que, cuando 
la propia percepción de mis brillantes triunfos, y constantes servicios ejecuta» 
dos & la i'az del mundo, no desnnentan lae torcidns atingencias eon que se in- 
crepa el pacífico goce de mi lnu'na reputación, responderé A t<Klos c(tn documen- 
tos terminantes é inexpugnables de mi fiel procedimiento, en cuyo justo » )sten 
me he desvelado de un modo que nadie me excederá, y, k cuyas fatigas y mor- 
tal^ tftréas, es deUda la rea|)etable fuena que he organisado en alto y faigo 
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Perú; loH hummerables auxilios qne he di^nftido aun á los lejanos territorios 
que no eran de mi pertenencia, y liaber mantenido inmune el Reino, & ,'pesiir 
de rev(*!*es de la adversidad y de lo3 esfuenos inevitables de la insux^ncia, 
agolpados úl tintamente cual nunca. 

Lo que ai nf> debo omitir en este papel, e.^, la dolorosa oonaideracion que pa- 
va los bnmos y sensato.^, trac uní iu jurreccion militar como laque aonlx) de pa- 
decer, con que se ha barrenado la rcprcsentioion Hí^Uornna del ri-v ^v a^altádoHO 
t\ la autoridad de su vice-gertMito en estus remotas distancias, prcscntando^^e un 
ejemplo de insubordinación y arrojo, con que r[ueda desquiciada ya para siem- 
pre la pietlra angular que mantenía en tan apartadas religiones el único resorte, 
de que dependen en elhus la con-<ervacion tlel ónien y la forzosa <lependencia 
que lo manticíie, y expuestos los gobiernos al débil arbitrio «li- la:* pasiones, por 
haberse roto el único freno de respeto y miramiento, que desde el dencubrimien- 
to de la América las .sujetal)a. Piu'dt" rcfclnr-c que ya no bny.i ctra lev que la 
marcial, y el impetuoso acaloramiento de lüá militares, y <jue la dirección de 
las bayonetas sea el único norte de los acaecimientos; por que aunque la estu- 
diada prudencia, conque á costa de tíulos mis sacriíicidít, se cortó el éxito cri- 
minal deloí»quesc preparaban rtnttra la fiel T.ima, solo por (»x]vilsar?no baya 
dejado sin consumación los instantes apercibimientos con que se me conmina- 
ba; ya la barrera de la régia representación se ha pisado con inaudito escánda- 
lo, y afuer de aparentes acusaciones do la ])erversi(lad. abierto el camino para 
no rerfm'ícer nuiicM <Mi el Tíiando (*1 invroltible respeto de SU Origen, sinO Con- 
sultar únicamente el imperio de la ¡iropia conveniencia. 

Muy sensible me es dejar en este lastimoso estado un Vireynato, cuyas 
fatiga.s, cuidado.s y responsal)ilidades, he procurado llenar aun mas nllá de lo 
qtic permitían mi.s aptitudes fi>if ax y níornie*; mn todo lo be entro_í;ado en si- 
tuacitm de poder resistir al enemigo San Martin, aciuiípndo á doce leguas de 
esta Capital. Estas propias circunstancias, tan criticas y expucstaíi, demandaban 
la mayor iiu-dítaolon pulso y cordura ])ara el ti a-toi iio intentado. Cuando mi 
conducta fuese |K»rju<lieial al propio éxito feliz de la guerra, l)ien constante les 
era ú bwGefes, que los pasos de ella, .^u progreso y movimientos dependian en 
todo lo directivo de una junta de Generales, en que tenia el primer voto ese 
mismo La Serna t ou/rtierniio, por cuyo medio y ol de otros vooales, podinn ha- 
cer cuantas insinuaciones reservadas gniduasen convenientes en bien del ser- 
vicio, sin entrar en un estrépito tan ewcnnrlnlopo, y de mi ejemplo el mas perni- 
eioBo, mientras mis contestaciones olieiaU s, mis procederes y idteriorcs órde- 
nes, no diesen esperanza de c<uiforniid;ul á sus (Irsiptios 1'ero al mero grito de 
abuso, muy estudiosamente apaix'utado, aunq^iio desmentido por la lurga exi>c- 
viencia de lo pasado, acompasar de golpe, y sm el menor antecedente de recia-, 
macion ó descontento el torrente monstruoso de la violencia mas ílescabellada. 
c prostjir en el misino ar^aceiniiento la marcn inse]>arable del verdadero ])unto, 
a que se dirigió el intlumudo empeño del dañado complot de o¿)crantes, y auxi-v 
liares de su clase que lo prodnjeriMi. 

Debe sei" satísfcrbo cmnn corresponde el rosprto de mi representación lio- 
Hada: delie ser in<iemniza<lo el bonor de un (ienerni antiguo buen servidor; y 
debe considtarsc, en el modo posilde, la urgente rcpjiracion de bi ol)ed¡enc¡a y su^ 
bordinacion, que se han derrocado. La diestra previsión de V. E, divisirA toda 
la entidad del lanoe. y bus terribles ronsecnenrins que puede ivndir en daño del 
Est^o. Abitado este por un enemigo as futo, que lo cerca y que no cesa de exci» 
tar toda la mterior seducción, en que funda sus mejores esperanzas; la irre« 
Üexion y el capricho soplaron el 20 de Enero una llama que nub^radevomdo 
lastimosamente el Tíevno to<lo. si yo tan sufrido, como interesado en la conser-^ 
xaciüii de lo (¡ue he mantenido á costa de mis desvelos y conflictos^ no hublesQ 
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dcfprccisulo lof? florochos del empleo y de mí honra, solo por consultar el bien 
público, atACiido por una convulsión, de que la tropa nada supo, y solo se abusó 
de su servil obediencia. Este ha sido el eje de mi deliberación en semejante 
compromiso: mis responsnliiliil ules están salvas con mi procedimiento, y con la 
n^ypcctíva ex(4am!\oion auteiiticíi q!»' lo clasifica. Sí mise V. E. hacerlo ttxlo 
desde hu'go presente á S. M. para su real conocimiento, y provideuciiis de su 
soberano agrado; mientroít que mi regreso á España me facilita presentarme 
.personalmente li S. TI. P. } < (.iitniornu! al por menor de semejante ocurrencia, 
en rjtu' inc prometo de la justicia y bondad del Monarca todas las sjitisfaccio- 
nes, (pie en lui juicio merezco, en indemnizaei<m de mi crédito tan eiiorme- 
roente agraviaclo. 

Dios j^uarde á ^^ E. muchos añn^: TJma Felirero 11 de 1.S21 Joni/uñi ife 
la Pcxueia. — Excnio. Sr. Secretario de E^tiulo y del Despuchu de la Guerra. 

Del GfiXEn.vr. L.v Serna al JkíiiciSTtto ds Guerra. 

Kirmo. tSr. 

Desde el 10 de l ebrero último en que noticié á V. E. hallarme con el man- 
do de este Vireynato, nada interesante ha ocurrido: el ^ército invasor sub- 
siste en Huaitra y sus inmediuciones, aumentando sus fuerzas con la rechttaque 

Ims provincias iinnediatas le remitieron, y nef^ros esclnvoií «pte snradode la.s 
hacientlus; a cuyo servicio .ne prest4in con gusto por la libertad cpje les han ofre- 
cido: y por lo tanto he tomado el partido de obrar del mismo modo, tanto para 
quitar e-ite aumento al eneiui'xo, coui ) p :)r (pie e-< el único medio que en el d¡a 
hay de poner esti» F^j»'>n'ito en una rueiv. i de '1 á T'HK) hombres, sin eml»ar;^o de 
rpie cono/co (pie e<to en cierto modo es pi rjutlii.uil u los j)ropietario>; pues pier- 
den e-tis brazos y no los pueden rceniplaxar como antes, porra/íui de haber ce- 
si) lo (1 tr 'ifi 'o (h" esclavos: ¡)ero cuando la ley de la necesidad lo exige, es pre- 
ciso adoptar este y otros medios. 

La lastimowi situación en que he encontrado todos los ramos del erario pú- 
blico, es bien notoria; pues no hay uno que mi antecesor no h^ya agüitado, des- 
juies de haber establecido \ ¡n io.s inq)uestos j^raví.-íimo.H. Aseguro ú V. E. (juc 
para conservar esta ^mrte de ^Sud América ú la Monarc^uia Española, es meuei»- 
ter valerse de medios nada comunes, y que tengan víaos de violentos; pues es 
indudable que hallándose, como .se halla e.sta Capital, bloqueada j^or niar y j>or 
tierra, en teñios sus alrededores, los pueblos están mns ó meno« >iil>l(>víulos. El 
aumento délos gastos y la baja de los ingresos son con-staute-s, y como en casos 
semejantes nada se logra recurriendo & la voluntad parcial, y nada puede es))e- 
rarse en donde el crédito no existe, puede V. E. figurarse cuales \ mantos delnai 
ser mis cuidados para poder conservar por nltrunos niescs e>lr territorio: digo 
jjor algunos meses, porque supongo que para Octubre del pic^ente año, estaián 
en csto«i mares dos 6 tres navios de guerra, y por consiguiente, tomarán la pre- 
¡Hmilei aiK'Ia marítima, (pie es lo que interese pm s teniendída, piieilo obligar al 
Ejercito invasor a afmndímar estas costas y a reembarcarse. Si diclio.s buques 
no vienen, tal vez me veré en la precisiím de tener que dejar esta Capital, y re- 
plegarme sobre Guamanga y Cusco para cubrir el resto del Perú y dar tiempo 
á recibir auxilios tic la Península, yw-y » ■> iinh'thib/e, qv* h<ih¡r,¡il(> en lo (/encral tic 
los Imbüaiilcs y soldados una tendencia u la Jndej/aulencia, mi situación y la de es- 
te Ejército e^ tanto mas critica, cuanto mas reducido sea -el radio de sus opera- 
ciones; por que es claro, que el Ejército ¡nva.xor irá aumentando cada dia mas SU 
partido, y se hará nmsilificil el desalojarlo de estas costas, si tardan en venir 
loís auxilios marítimos y terrej*tres que en mi oftcio número 1" pido ú Y.F,. Pue- 
de y. £« aserrar & S. M. que tanto yo como los Gefes, Oficiales y tropa, liarán 
cuantos sacrificios sean dables .para conseFvi(r estos paises eomú,parie iHiegm»- 
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ie de lii Monarqiiia. Pero repito, se sin^a V. E. manifestar al rey la necesidad de 
]a pronta venida de los tres navios de guerra, pues en el día después de haber 
perdido la Fngftta Esmeralda, como diría á V. E. mi antecesor; las otraA dos se 
ignora, hí se habrán dirijido á. San Blas á habilitarse de víveres 7 demás, por 
que en uiugun punto podían hacerlo. 

Dios guarde á V . £. muchos amos: — ^Lima, 7 de Mam» de 1821. — ^Excmo. 
Sr. — Jote de La iSIenia.— Ezcmo. Sr. Ministev de la Guerra. 

AiiMisTicio DE Punch ALCA. 
Los diputados reunidos en Punohauca para tratar de poner término á loa 

males de la guerra en el Peni, á sal>cr: por parte del Excmo. Señor Don José 
de la Serna Presidente de la Junta de Pacifimcion estalilt eula en Limn, los 
Señores I). Manuel Llano y Nájeia, M;ii i¡-eal de Campo, Don Jo^e Miinu Gal- 
díano, segundo alcalde constitucional de la ciudad de Lima y Don Manuel 
Abren, capitán de Fragata; y por la iK l Kx-rriio. Soñor Ca|ji(an (íeiK'ial Don 
Jo.sé de San .Martin, los señores Corouel Don Tomsis Guido, primer ayudante 
de campo, 1). Juan García del Rio Secretario de Gobierno y Hiu;ieuda y Don 
José Ignacio de la Rosa, convencidos de que, una suspensión temporal áfá hoe- 
tilidaii("< es necesaria para fijar las bases <le una negociación, y celebrar un ar- 
misticio durante el cual se proceda á conciliar las actúale» desavenencias en- 
tre el Gobierno Español y los independientes de esta parte de América, des- 
pués deliabcr cíuigeado y reconocido sus respectivos plenos poderes; convie» 
Hen en los- artícul os .<it;uicnte«- 

1.' Todo actu hostil queda í!Us¡)endido por una y otra parte contratante, 
dnrante el tiempo de veinte dias, contados desde aquel en que sea ratificado 
el presente armisticio. Las divisiones de uno y otro ejército ct)nservarán hw 
ix)sicic>iies que ocupen í\1 tiempo de notificarles la ratilicacioti. \ sus partidas 
no podrán avanzarse fuera de las línca.s basta donde hoy se extienden. 

2? Si el término de veinte días ya indicado, no fíiese suficiente para lle- 
nar el obgoto ])rí)pu(^<to, podrá pronycc^rso cuanto so croa necesjirio á este efecto. 

3? Katiíicado que sea el armisticio, los Excelentísimos Señores D. José 
de la Sema y D. Jopé de San Martin, aconniañados de las dos diputaciones pa- 
cificadoras y demás personas que convinieren, tendrán uiia entrevista end 
dia y lugar que se desi^rnare para que, vencidas las ditic idtadcs que por una ú 
otra porte contratante se presenten, procedan inmediatamente ambos diputar 
cienes á ajustar el armisticio definitivo. 

4. * Si por una fíitalidad no esj>erada, no pudiesen convenir entre sí las dos 
partes contratantes, no se habrán de renovar las hostilidades por ninguna de 
ellas, sino dos días después de iuiberse notiticado (¿ue feneció el presente ar- 
misticio. 

5. " Los Excelentísimos Señores D. José de la Sema y D. José de San 
Martin, expeilirán en el acto de la ratificación las órdenes respectivas, para que 
se observe fiel y estíiiipulosaniente todo lo contenido en los artículos anteriores. 

6. " El presente armistidoseráratificadopor una y otra porte dentro del 
término de ocho hnrns. 

Dado en Puncliauco ó los cinco de la tarde del 23 de Mayo de 1821 — Ma- 
nuel de JJano — Joné Mut-ía Galdiano. — Manuel Ahrw. — Tmaa Guido — Jmm GoT' 
eía del Rio — José Tgnacio de la Rota — Franmeo Moar, Secretario — Famando Ló- 
pez Alffana, Secretario. 

El presente tratado queda aprolxido y ratificado en todas sus partes. Lima 
23 de Mayo de 1821.— Jow de la Sema. — Thriiio ile^íd/.— (Lugar del sello). 

Cuartel General en Ancón, Mayo 28 de 182L — ^Ratificado. — Jwé de JShm 
MarHn. 

ai 
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PROCLAMA. 

Pmumui — Mis esfuersos por la paz han sido inútiles; desde que m abríe-^ 

ron litó conferencias de Pimchauca, yo he estado dispuestd á admitirla, sin cxi- 
fi;ir otra ooiidicion que vuestra independencia. Con tal objeto ningún sacritieio 
babria HÍdo grande para mi corazón, porque aun el eMuleudor de la victora es 
una ventaja Bubalterna para quien soto Biupira por el bien de los pueblo». Pero 
los e.spañole8 no quieren qiio seísmos liljres, !<ino esclavos: e«ta en la alternativa 
que nos dejan. Yo que conozco vuc^troü scutimieutus, he contentado: Ubres á 
muertos yjamáa etehvo». 

Penumotl — Corramo.s á lan armat» con nueva ener<;ía, y no las dejenu» de 

las manop, no basta rjiie lo.s lujos de la tierra de los Incas se den ellos mismos 

las le^es que aseguren su destino. Emprendamos con dolilo ardor la guerra, y 
hag&mosla oomola hacen los valientes, cuando el sentimiento de la justicia lle-<. 
na de fuego sus pechos, y los ciega á los peligros y á la nuierte misma. Sin cm- 
Imrgo, no oívidemosi q\ie la humanidad es un deber, y f¡ne ella ha luMintílo has- 
ta hoy nuestra conduela: pero si los enemigos en su despeeiio destruyen la ca- 

{ntol áoA Perá, y la entrojan á los horrores del saqueo, como se me asegura que 
o intentan, cai;j:an entonces sohri.- di ns lusiaxo- de la venganza, armada de 
todos los medios «jue es capa/, de emplciir para destruir y castigar un atentado, 
que krittt la rozón y la naturaleza. 

En medio de esto, la justicia me obliga á decir, ({ue no todos los españolea 
conspiran contra nuestros derechos: algunos de oWon iniiu-lidos por cuatro jefcí 
exaltados, que no existen sino para servir á sus pasiones, son los que rabian |>or 
derramar la sangre americana: los demás, aborrecen la ferocidad: estos serán 
protegidos por nuestras anns^, y respetados inviolablemente en su existencia y 
propiedades. 

Pemunos.' — Traed á la memoria las injiu'ias de trescientos aíios, y todas 
las que personalmente babeis sufrido: si el deseo de la paz babia bechoque em- 
pezaseis á olvidarlas, pensad ahora cu ellasdia y noche, y mo.strad á la Espa- 
ña que todo tiene término en la naturaleza, y que sus crímenes y vuestra pa- 
ciencia han llegado al suyo. — San Martin. 

Anónimo qvv. <hb dirmió alCabildo db Lima en 5 de Junio de 1821. 

Kjcano, ¿Sr. — 

Mientras que la América tiene fijos los ojos en la escena de esta capital 
^será V. E. quien solamente duerma? Cuando en esta misma capital no hay 
viviente que no mfr;i el ^rrave peso de cn(»rnie>' íinpnestos y los efectos terril)le.s 
del hambre y la necesidad j V. E. hade ser solamente el que se muestre indi- 
ftvente á los males del pueblo? Hasta cuando ha de conservar Y. E. esa apatfa 
criminal? ¿ Ha olvidado V. E. que su atttwidad es emanada de ese pueblo á quien 
tiene abandonado? 8i en V. E. no hay energía para sostener los derechos de 
este, ¿por aué no renuncia un cargo para el que no es digno? Ignora V. E. que 
llegará un oía en que esta paciente población se revista del carácter que las cir- 
cmistancias exigen, y que entonces las persomus de los eapitnlares, sus familias 
y sus bienes .serán el f>bjcto de una saña tanto mas encarnizarla, cuanto ha sido 
tan dilatado tiempo reprimida? Penétrese, pues, V. E. de la situación en que se 
halla el Perú y particularmente su capital, sejMire de si todo temor, cumpla con 
sus (lelx r'-s, órMtnncieelpuesto, queno fiütarán varones esforzados que lod^ 
sempeücn. 

^ Nueve meses baoe que el Perú está en revolución, y mas de cuatro que su 
capital yace en la mas horrorosa anarquía. Depuesta la autoridad que goberna- 
ba por el Rey: nombrada y no elegida la diputación provincial; pfir consiguien- 
te ilegitima y auticonstitucioual, y una junta llamada de pacihcacion, instalada 
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por la fuerza militar; ¿considera V. E. qtie con cMm absurdos debamo» por mas- 
tiempo someternos á tanta arbitrariedad / Si calla el A v untamiento constitu- 
cional, único órgano del pueblo, ¿qué deberá este hacer? i No será V, E. respon- 
twible del tuimilti) á que irremediíiljleincnto lo conduci- i:i oxtronin inópiri los 
io^ultoK de los opresores, y ia plaga de ladrones (|ue con el unitorine militar 
sorprenden públusamente en bu calles á cuantas persomui encuentran?. ¿Qué ca- 
sa hay ya segura ¿ vista de lo que se ha ejecutada antes de ayer con la del 
Doctor FreM ííi y con la del frente de f»nii Andrés y con otni^^ I^a acometida 
á Don Domingo Viuia á Im ocho de la noche en lu plaxu mayor el dia de ayer^ 
la multitud de mterfas en \aa 'calles y caminos infestados de malhechores ¿no 
cree V. £. que son signos evidentes de una próxima y sangrienta crbís? 
Ah! \'. E. será iiníoaraente quien descon()/c:i las consceucncíaFi, la sola corpo- 
ración respon»íd)ie á tantas cati'isti olés como se es¡>eran -Con teste V . í¿. ¿quien 
ba autorísNido d esa junta impropiamente llamiida de pacifícacionl Pueden dt< 
solverse los pactos sin anteceder el voto general expresado libremente? — So- 
mos acaso ovejas para que se dispon;^a de nosotros sin oírnos ni atondemos'^ 
Conque título se nos priva de las propieciades, lionor y libertudl. Quien ha au- 
torizado & loe que gobiernan en esta capital para que He nos ponga una morda^ 
Zii* 1 ¡ i-^tü ciiau'I;) de prevalecer la íhcrfc pi-ciuMip;icion y el error? í^ié. 
i^no tienen interés ios pueblos y prineipalmenle Lima en su suerte fut.iu*a? Qué 
SMÚ de todos los que habitan el Perú, si durase esta guerra desastrosa?. Cuáles 
las exacciones y violencias ({ue ocasionará muí tregua y no una paz? Con qué 
medios se mantpndn'in dos ejércitos y escuadras, dos gobiernos distintos y sus 
respectivas admiuistracioués? Cómo combinar opiniones diametralmeute opues- 
tas? Cómo satisfiicer losempeflos? No crecerá la miseria hasta el grado de que 
cada cosa se convierta en un cementerio? Y qué ventajas reportaría do esto la 
España, y mucho menos la América? Deben ti ntnrse secretamente y por me- 
dio de intrusos tutores las co^^as miin sagitadas de una nación enterad Con qué 
poderes, pues, se dispone de nuestro existencia polftíea, de nuestras haciendas y 
vidas? lautos años declamando contra la opresión, y nosotros lienu)s de si-r 
oprimidos siempre? A dónde estAn esos derechos que restituye la Constitución? 
Considera V. E. que pertenece el Perú al putrinundo de uno ó de algunos ¡micos 
extraños? Se deberíi confiar mas en el sóidido interés de los usurpadores que en. 
los esfuerzos de las mismas ]iersnnas intore-adas? Serán preferit»les (l(>s ó tres 
inercenar¡t)s á la nudtitud ((ue compone el Estado.' ^»o será mív« conveniente la 
\Ki7. que la guerra, el sociego que el tunnilto, la concordia que la anarquía? Los 
consejos de los sabios y honrados ciudadanías, no conducirán masá la salvación 
del Perú (pie las miras mezquinas é interesadas de los que no tienen otro c.hjeto 
que su provecho personul? >ioseni siempre uia» oportuno que los pueblos deci- 
dan de su suerte, que se organizen por sf mismos de un modo honroso, j no 
pasar por la humillación de recibir la ley que les (piieran dar? La voluntad 
í)remente expresada en un cabildo a1»i( rto. ^iresidido ]>orel órden. no sería el 
término de tauto de;á;istre] De esta suerte no se <'onciíiariau los intereses de 
tantos españoles aprociahles de ambos homisforíosi Y. . . . .pero mejor es no de- 
cirlo todo La penetración de V. E. deducirá lo (pie no e^ jtnsible expresar en 
este corto papel. Ella salvará á Lima si atiende á los clamores de su vecinda- 
rio, 6 contribuirá á su ruina, .s¡ un temor indiscreto conduce á V. E. á perpre- 
tar con el silencio, la mas inicua traición á la confianza <le los ([ue eligieron el 
Ayuntamiento. — Xo hay sino dos entremos, sidvacion del E.stado por medio de 
un cabildo abierto, ó morir itd'amcmentc V. E. y la mayor pojrte de esta ca- 
pital. £sta es Ia voa del pueblo. — Lima 5 de Jimio de 1821. 
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Nota del Cabildo al Gbmbral La Sbrna, i consecubncu del 

A3f TECBDBRTB AKÓNIMO. 

Krrmo Sa*. 

No hay título mas glorioso y mas amable que el de piujííicador. Augusto 
apagando el volcan de la guerra civil de los romanos, y dando la pas al oniver- 

W), fué el mas prande de los mortales y casi un Dios sobre la tierra. Todo prin* 
cipe debe imitarle si desea la salud y prosperidad dt-l piiclikKpie tiene á .su cui- 
dado. Si couociefíeu am graudes ventajas y .supiesen lu t^ue es rciuar sobre co- 
rasones agradecidos, hallarían en ella mas encantos que en la guerra ma8 prós- 
pera y albrtuiuida. Puesto al frente de la junta pacificadora del Perú se ha ga- 
nado V. K el !i!nnr. la veneración y la confianza de este pueblo. lia esperanza 
de ese «íraii bien le ha hecho sufrir cou resioiacion pérdidas y privaci<jnes de 
todo género. Pero se va acercando con rapides el término del armisticio, y aun 
no se vislumbra e^e <lon <'elestial. ¿Pcir que «e retarda tanto y se <lcja á la ca- 
pital ya plagada con tantos males tjue se llene de deses^K'racion] — En contorno 
de 2ó leguas no reina sino la mas espantosa devastación. Los ganados, las se- 
menteras, los frutos, todo ha pen'cido por el furor del soldada Provincias, las 
mas ricas y opulentas, han '^m-tmil ido ú la fuerza prep(uiderante del enemigo: 
otras .se liallan amenazadas de un igual fracii^^o: y e^tavirtuu.sa capital t«utVe un 
•bloqueo el mas horrorosio, por el hambre, el latrocinio y la muerte. Entre tanto 
el soldado u » respeta aun el último rest;) de las propiedades rurales, y acaba has- 
ta con lo-- bueyes que surcau ]^^ tierra y la fertilizan con sn sudor en beueücio 
del hombre. Si coutiuúa a>*i esta plaga, cual será eu breve uuc^tra suerte, cual 
nuestra miserable condición? El soldado debe mantenerse, pero sin perjuicio del 
ciudadaun. llejíd(»s por una misma Constitución, del>en marchar sin preferen- 
cia y cu lint'n ílhihI: fornuiudo tndi>s el E-tado, su alimentación es igualmente 
necc.^-.ii iu. ct»mu íuudadaen los primeros elementos de la naturaleza y de la so- 
ciedad. Si no se -hicieron en tiempo provisiones de boca....pem dejemos estas 
idc;i< luclancólicas. y (•ontraigánu)nti>-' á la [nv/ Ella es el v nto general del 
pueblo. Gravando sobre él la guerra de.sdel8 16, carece ya de íuerzas para sos- 
tenerla. No hay dinero: no hay víveres: no hay opinión: no hay hombres, ho» 
pueblos .se reúnen á porlia bajo el pabellón del General San Martin, Centenares 
<le lumibres desertan ño nuestros uíuros y^ara no p<Tecer de necesidad T^n en- 
jambre obstruye los canales de nuestra provisión, insulta y saquea nuestros ho- 
gares. El público increpa agriamente nuestro silencio, y ya son de temer ma- 
les peores y nuis temibles que la misma guerra. La felicidad de la ca)ñtal y de 
todo el reyno pende tan solo de la paz; y esta de un sí de V. E. El Cabiklo es- 
pera coni^eguirla, y promete á V. E. á nombre del pueblo generoso que repre- 
senta, una gratitud constante y sempiterna^— 

DÍO.S guarde á V. E. muchos afu'R. Liuui 7 de Junio de 1821. — El Conde iJe 
San Isiiü o — Simón Din t ile íiábttgo — El Conde ile la Vena del lien — Franctftco Va- 
lles — Fiandnco de Mendoza — Manuel Pérez Tvdela — Eslevan Cúrate — Manuel Va- 
Ub— 'Miguel Anión i'o l 'erlis — Man tiel A Irarado . 

NOTA. Los demaa Capitulares se han ne^do á suscribirlo, entre ellos 
los Síndicos. 



CkjNTBSTAaOK DEL GbXBRAL La SüitKA. 

Ermi^. Sr. 

Es indudable que la guerra es el ejercicio del derecho de fuerza, y la ma.s 
terrible de las plagas que destruyen la especie humana; pues no perdona ni 

aim á los vencedores, y la ma-s feliz e.s funesta. Como filiü[itro}x) amo y deseo 
la paz; pero como militar y hombre público no puedo prescindir de que ha de 
ser una paz decorosíi; y asi siempre que el general delííjército iuvojior se jireste 
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á un armisticio que sea honroso, y digno de la nación es^aíioki, puc<le V. £. 
y todoe estar seguro» de que mi voto aeró la paz; pero 8i no, nó: pues jamas 
asentiré á. nada que pueda manchar el honor nacional, y vale masen este ca- 
go morir que exi-tir. Creo que del mismo modo pensanín lo« que componen 
ese Excuiu. Ayuiiuunicuio y los habitantes de este pueblo u quien se liaiua 
heróico; pues no ignoran que para merecer este titulo, es necesaríc que el 
lor, los sentimiiMitos. la pacii'iu ia y i.lriiia> vlrliulr- no sean comunes. — En fin, 
aunque estoy á la cabeza de la junta paciíicatlora, no leiij^o en ella niño un vo- 
to, y por lo tiinto se enguiña el Excmo. ayuntamiento en creer que de un sí de 
mi boca pende la pac Mas repito. c|ue aunque pendiera, si no era decorosa, pre- 
feriría la ;rnerra; ])ues aim suponiendo toda esa prepondera nr i n qrto V E. dá ac- 
tualmente a laü fuerzas del General ííau Martin, debe V. E. saber que la f^uerra 
es un juego donde ae aventura mas ó menos, según la pasión délos jugadores, 
que tan prcmto se gana, ton pronto se pierde; v cuando se gana mucho sucede 
comtmmcnte, que el que gana continúa jugando para aunioutnr su bien, ó que 
el que pienle no quiera dejar el juego, por que espera voh er á giuiur lo que 
ha ¡}erdidu. y ál fin la fortuna se vuelve, y el que ganaba no solo pi^e lo 
que ha ganado, sino también lo qu{> t( uia ganado cuando se puso á jugar. — 
E.S ctianto por ahora puedo contestar al oficio de V. E. de ayer. -Dios guardo á 
V. E. nuichoá años. — Liimi, 8 de Junio de 1821. — Joh' de la ÍScnia — Excuio. 
Ayuntamiento de esta capital. 

El Vuíev á los uajíitantes dkl I'kkC, 
• Después de hal>er procurado un armisticio honroso franqueándome & todo 
género de sacrificios, de acuerdo con la junta de Pacificación, para con.'^eguirlái, 
veo con sentimii'nto que no e.s esto lo que acoTmnla ¡i los eneiiiijíos. ni lo (pie 
conviene á sus planes. Yo creí que nada mas podían deseoi-, ni les convenía 
otra cosa que una suspensión de hostilidades que hiciese cesar los horrores de 
la guerra, y vuestnus desgracias, mientras diputados nombrados por mi y por 
el general San Martin, marclinstMi la Península para exponer al gobimu) su- 
premo de la Nación, sus queja.s y medios de remediarlas; babicndo al mismo 
tiempo ofrecido que cooperaría con toda eficacia, & que la Nación, representa* 
da en las Cortes, asegura.se para siempre la tranquilidad en ostos |iai>os, afian- 
zarse 8U felicidad sucesiva, que por otros medios no es posible consultar, y en- 
trecha.se los vínculos que deben unir á los habitantes de ambos hemisferios de 
un hkmIo indisoluble, js^rato y respetuotio á la faz de todo el mundo. 

Me lisonjot' aluunus in(ni>cntMs ron la idea albarriirfia de que conseguirla 
mi intento dirigido únicamente á vuestro bien; pero preveo, ú pesar de que 
aun oontinnnn las negociaciones, que nada ec podró arreglar, no obstante de na- 
berles ofrecí (1< > la plasa del Callao con sus fuertes adyacentes, en el piéde guer- 
ra en que se hallan, en garantía y í^eguridad de queso cnmpliria religiosamen- 
te lo que se conviniese, con otros sacrifícios mas, que el público graduará de ta- 
les, cuando se publiquen todos los. pasos que se han dado en la negociación. 
Por esto es, que desesperanzíulo, con harto dolor nno, de conF*.'::ii¡r(>s una ]iaz 
que os proporcionase descanso y seguridad, he tenido que ocurrir de nuevo á 
los preparativos de guerra. Los enemigos mas (pie nunca principian á desple- 
gar con actividad movimientos hostiles: y parlo tanto me veo precisado á usar 
de ¡r.i lío- extraordinarios, y de planes nuis vastos y estensos ([ue los que per- 
mite la mera defensa de una ciudad situada de un modo muy contrario á las 
qieraeiones militares. 

Vacilante muchos dias de que si abandonaría un pueblo, que por tantas 
razones apreciaré siempre, ó si trataría de defenderlo á toda costo, quedándo- 
me yo mismo sepultado para siempre entre sus ruinas y sus (jadáveres, tuve 

i 
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que ceder par último ál deber y obligación de bombre público. Ahí que, me 

ftié forzoso dosprenderme del cuerpo de tropa>< iiue marchó con el señor gene- 
mi Canteroc para asegurar las provincias del Alto Perú amenazadas, y por lo 
tanto, tendré tai vez que operar por algún tiempo con el resto fuera de la ciudad 
ywoM iamediacionea: lo que me obliga á depositar lo que podía serme embara- 
zo^o cii la plaza del Callan, á fin ik' (juc se hallen ])r<iiit;is las tropas para acu- 
dir ai punto que sea necenario, y para moverse eu la direcciou uportuua, en 
lua» ó menos uiütoucia, según convenga. 

Kste plan, que debía ser secreto eti otras circunstancias, me Apresuro á 
eomunicárosloj para que se hallen prevcnidiK y ili<|nii vi( is que qincran nco- 
gertie al fuerte del Callao 6 á donde mejor les ¡larezoi, kí liega el caso de ^ue 
en alguno de los movímiontos indicado» logran los enemigos entrar en la ciu-^ 
dad, cuya posesión no puede ser de mucha duración. 

Entre Ins medidas ik' irolñerno, he mloptado la de dt 1( <,Mr el mando polí- 
tico y militar en el Seaor Cunde de Valle-Oselle, di^uo p;it4Ício y e.spañol, cu- 
ya sola opinión pública es bastante para infimdir consuelos y evitar trastomoe. 

Habitaxte.s de Lima. No corresponderia al amor y aprecio fjue tengo ha- 
cia vo.sotros, si no oh aconsejajjp rl órrlcn, la prnilonria y juicio, queen tales ca- 
sos se debe observar, como igimlmente la nece.sitliwl de conl'ormarse con los 
acoiiti (ñmientOB que sobrevengan, que repito, no pueden ser de mucha dura- 
ción. Yo c.><pero, que á la'< ttuichas prnohas de amor y rcs|)eto que tenéis da- 
das 4 loa leyes, al Gobierno y á sus representantes, añadiréis la de justos y pa- 
cíficos, unos con otros, como con razou lo espera — Lima 4 de Julio de 1821. — 
Jbti de ia Sertu, * 



Nota del Mauqués de Montejiiba á S. E. kl Ci- nfual ex Gefk. 
Gomo reconocerá V. £. por el papel que aconqiañu, y me ha dejado el 
Bxemo. Sr. Genend D. José de La Sema á su partida de esta capital, se halla 

ella, sus representantes, y yo como Oefo ntjtorizado por todo su vecindario, ha- 
bitantes y los de los 8uburÍ)io8, para hacer con V. E. los tratados necesarios y 
convenientes para el bien general y particular de todos. Nadie duda que Y. E. 
cumplirá religiosa y genero.samente todo lo que tiene anunciado y ( om prome- 
tido por sus impeles públicos, en ói*den á laseguridjwl personal é indi\ ifliial, de 
las propiedades, bienes y cosas de sus vecinos y habitantes, sin distinción nin- 
guna de orijun ni castas: pero lo que mas interesa en la actualidad, es que V.B. 
expida la-i instantilneas provi(k'ii< ias que oxijt' la \ *'i.'indad de los ludios y par- 
tidas de tropas que circundan la ciudad, y que en estos momentos de sorpresa, 
podian causar mochos desórdenes, si V. £. no ocurre oportunamente 6 preca- 
verlos: con este fin, y el de que V. £. quede cerciorado del estado de las cosas, 
dirijo á V. E. á Ü. Eustaipiio Barron, y es|>en) qiu» se 'árva con testarme para 
irauquilidad v satisfacción de este vecindario, tanto sobro lo principal, « uanto 
sobre los medios de reallsarlo, como se espera de so carácter público y priva- 
do. 

Dias guarde A V. E. muchos afios — Lima, O do Julio de ld2L— ikíOT- 
fuéi ti) MouUiiUra. — Excmo. »Sr. D. Jo.se de San Martin. 



P.VPKL k Qt'E HACE REFEIIEXC V El, AXTElíIOU OFírrO, 

ile tenido por conveniente sacar his trojjíis de mi mando de esta capital, 
dqjando solamente en ella algunas compañías del regimiento de la Concordia, 
para que á las órdenes del 8r. Marqués de Montemira, encaq^do del mando 
político y militar, cuiden de la tranquilidad y óixlen público: pero como se ha- 
llan inmediatas varias partidas del mando de V. £., es de creer que traten de 
lutaraducírse en la ciudad al momento que sepan la salida del mío, lo cual trae 
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rá males irremediables ú 1(js halíltmitos de la pol>Iacion y á los mismos intere- 
ses de V. £. Por esto ce que me aUelanto Á participárselo inmediatamente pa- 
ra que ooa tiempo dé las órdenes que crea oportatiM, para que no se altere el 
6rden. No obstante, autorizado por todas las leyes de la giierra para destruir 
cuantos edificios y pertrechos de guerni pudioran ffrvir á V. E. , con todo, he 
tomado el partido de llevar ó euceirar cu el puerto del Callao, lo que concep- 
túo necesario para mis ulteriores operaciones, dejando todo lo demás intacto y 
en el pié en que se hallaba. Me pnrccc ipic V. E. no (lejarú de proceder con 
igual generosidad, si en este ú otro tiempo llega á suceder otro ca^o con 
lo que ucrcditaremos mútuamente quo no propendemos ú aunnutnr !()> males 
de estos paises, sino antes bien evitar cuanto nos es posible, sin euinpronu ter 
nuestro hnnor y nuestra sf'^!iri(l;i(l, mi'^ horrores y desgracias. En el hospital 
quedan unos cuantos eufcrmojs, que por la gravedad de aun males, he juzgado 
seria contra la humanidad el moverlos, por lo cual imploro la filantrópfa de 
V. B. y de sus Crefes en fiivor de estos desgi-aciodos. ¡):ira que sean (Mii ailos y 
asistidos del mejor inmlo posible, f^star.1 demris <»\-itar la i^a'TH-rn^ida*! de V . E. 
en favor de los que liáu seguido con constancia ia causa que defieiuh n, pues ni 
es conveniente al interés de Y. E, ni & la justicia el hacerles cargo por su con- 
ducta política anterior. T(xlo lo expuesto, en nada puede influir á que la nego- 
ciación pendiente no tenga la feliz terminíieioii que yo positivamente de.^eo, si 
V. K. por su jMirte .se halla verdadeniujente dispuesto a que cesen las calami- 
dades que asolan estos paises. Con este motivo, Sr. General, tengo la satisfac* 
ci( >n de asegurarle que los pasosde V. £. para con estos halntantes, marearán los 
míos en la recíproca. 

Dios guarde & V. £. muchos años. — ^Lima, Julio 6 de 1821 — José de la Sir" 
iM.~>Exemo. Sr. D. José de San Martin. 



Del General San Majitix al Excuo. Ayl xtamie.nto de esta CAriXAL. 
Eremo. Sr. 

T^a Capital del Perú ha entrado ya en el niimero de los pueblos libres de 

América, Yo me compbv/.co en saber que sn« habitaiit'-j go/nn de tan sefinlatlo 
beneficio; y haré tantos esfueintos para promover su lelieidatl, cuantos he practi- 
cado para acelerai* su Independencia. Has al mismo tiempo me lisonjeo de que 
ese Excmo. Ayuntamiento, que tanta enerjía lia manifestado ]>or sostener los 
derechos del pueblo contra los ataques de una autoridad arbitraria, se consa- 
gnirá con igual celoá hacer obser\'ar el orden ir naiitcde la felicidad. 

Yo estoy dispuesto á correr un velo solire todo lo pa.sado, y de.sentender- 
me de hus opiniones políticas qne antes d»- alu>ra, hubiese manifestado cada 
uno. V. £. »e serviiú tranquilizar, con esta mi prome-^a, á todos los habitantei*. 
Las acciones ulteriores son las únicas que entran en la esfera de mi conocí» 
miento; y seré inex<»able contra los perturbadores de la tranquil idiul ])ública. 

lle])¡to que considero á V.E. como uno *le los mas firmes ])aluarles para 
la consíT\ aeion del orden, ínterin Itw fuerzas de mi mando se acercan á pro- 
tejerla eapital, como que tengo la mas ilimitada confianza en las virtudes cívi- 
cas de las persona.s qne componen esa resjHítable Corponicion, 

nioB guaríle A V. E. muehos aílos— A bordo de la Ooleta Sacramento en 
\ii lialiia del Callao — Julio ti de li>21.- — Joxé de ^an Jfar/in. 



Dbi> Sh. D .To.sk i)k .San Martín, Capitán' General y en Jefe pel E.iÉRC?no 
Libertador del Pkkú, al Excmü. Ayuntamiento de esta Capital. 
Sxctno. St, 

Deseando proporcionar, cuanto ant<»s sea posilde la felicidad del Perú» 
es indispensable ccmsultar la voluntad de los pueblos. Para cato espeva 
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que V. E. convoque uua junta general de vecinos huuradus, que represeutau- 
oo al coman de habitante de e»ta capital, espresen si la opinión general se 
liaUa decidida por la Independencia. Para no dilatar este feliz instante, parece 
que V. E. potlria clo'xir, hit el din, aquellas pensoníis de conocida probidíid. hi- 
cea y patriotismo, cu^ o voto me scrviifi de norte, para proceder a la jura de la 
Independencia^ 6á ejecutar lo que determine la referida junta; pues mis inten- 
ciones no 8(jn dirijidas d otro fin, que ú favorecer la prospcri lad de la América. 

Dios guiinle ií V^ E. mucho.s años. — Lima, 14 de Julio de lb21. — José de 
Á'aii Mardn. — Al Excmo. Ayuntamiento de esta capital. 

OKI. E.vcMo. Atuktaxibnto ek coniestacion al antecedente. 

IJ.ir)/in. >SV. 

Con nrr(<;j;lo al (Acio de Y. % recibido en este momento, se queda ha- 
cienda > I.) i lecci<m délas personas do probidad, luces y patriotismo, que unidas 
en el (lia de mañana, e-í[>r("«<Mi ('«pontáncMincntí' su vol un tíul por la Indepen- 
dencia. Luegi) que se concluya, se pasara a V . E. la acta respectiva. 

DÍO.S guarde Á V. E. muchos nfios. — Sata capitular de Lima y Julio 14 de 
1821. — i/7 Conde de Son Juidro — Francisco Zántfc — Siiiion liúva¡fO—Ei Ctrntle de. 
la Vci/ii — rntnriMco Vullcs — El }ÍUir¡vcs de í'oi fxt — Pedro Puente — José Manuel 
Malo dii Molina — Francisco Jlrmle/Jia lHoit if Caballero — Manuel Pcrcz de Tudelu, — 
Manuel Ttytida — Jtian Ealevan Gárnte — Manuel del Valle — Miguel Avionio Veriús 
y Garñn ^fitivief Afrarudi, — li''f¡i K-herarria-^Tihurcio doné de la J/ermOMf 
Síndico Procmador general — Auionio Padilla^ Síudico Prucui-adur general. 

DEL AtdNTA.MIKNTO con que BEMITE al KyCMO. Sr. JeXERAL EL ACTA DEL CABILDO. 

Krcmo. Sr. 

Por la ad^imta acta, que en copia certificada se iwíompañaá V. E. , se ma- 
nifiesta la decidida adhesión de los que coniponen esta capital, á que .«^e pro- 
ceda á la jura de Ift Independencia: cuyovoto dobc servir á \. K de norte 

para lo.s ulteriores proee(1iini( iitf>~ que anuncia en su oficio del día de ayer. 

DÍO.S guarde a V . K. nuichos anos. — SaUi capitular de Lima y Julio 16 de 
1821 — ^Excmo. Sefior — El Contle de San Jeidro—I^^aneiseo ZáraU — Sümrn Rám- 
go — El Conde de la l 'eqa del lien — Jo.<<é Manuel Malo de Molina — l'edro de la Puen- 
li — Francisco Mendoza^ ItioH t/ Cubtillero — Manuel lúdela — Juan £><lei an de Cúrale 
Manuel Sacns de '/'ejada i¡ Cuadra — Manuel del Valle)/ Carda — Mii/ucl A. Vertís. 
3íanuel AlraradO'~-Juatt de Fclierarria // Ulloa — Dr. l'ilntrcio José de la HermóM^ 
Síndico Procurador geneml — .1 Padilla, Síndico Prncnrador general — Ma- 
nuel Muelle^ Secrelarw. — Al Excmo. ISunor Jeueraleu Jeludel Ejército Liberta- 
dor del Perú D. José de San Martin. 



ACTA DEL CABILDO. 
En la ciudiul de los Reyes del Perú, en quince de Julio de mil ochocientos 
veinte y uno. lleunidos en este Excmo. Ayuntamiento loe Señores que locom» 

f>onen, con el Excmo. é lUmo. Señor Arzobispo de esta Santa Iglesia Metropo- 
itana, Prelados de los Conventos llel i Ldosf>s. Títulos de Castilla, y vatios ve- 
cinos de esta Cui»ital, con el objeto de dar cumplimiento sí lo prt-vi-nivlo en oli- 
do del E.xcmo. Señor Jcneral en Jefe del Ejército Libertador del Perú D. Joeé 
de San Martin, del día de ayer, eiiyo tenor s*e lia l(>ído; é impuesto de sn con* 
tenido reducido á que las personas de conocida probidad, luces y patriotismo, 
que habitan e»ta Capital, Cítprefiasen si la o]>inion general se hallaba decidida 
por la Independencia, cuyo voto le sirviese de norte al espresado Señor Jeneral 
para pr<M'ed(>r á lajuni de ella. Todos los señores concurrentes por sí, y .sa- 
tisfechos de la opinión de los habitante» de la capital, dgerou: Que la volun- 
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tad general esid decidida por la Indcpeudcucia del Perú, de la doiainitcion 
española y de cualquiera otra csitranjera; y <iue para que fe proceda á su san^ 

(•ion por niodio del fdn c-prnilif titc jm niiK iiln. m' (•«intL'.'-ti-. a-u copia certí^ 
ücadu de esta Acta, al Uii^iiio iScíior Jb'xcmo.; 3- üriuaroti los seúorvís — 

JSl Conde de S'an Isidro— Bariúhmé, Ar/olüspo de Lima — Franeiseo de Zára- 
ie— Simón lidvtii/o — I'iaaciw^ Va/Us — l\'>lrt> ln J'unifi- — Fiaiirl-^ro Javier de 

Er/i'lr/Ut' — Mtiilltrl Ai ¡'is — El ('iH'li' ih' hi Vi';/it th l III n ¡\ (li i oillmn Ci(i't i (, — 

Jone Jyuacio Pttíucivs — Auluitio Viulilla^ Sindico Procurador general — J*Ji<é MariU' 
no Aguirre — Conde de fatt Lttffumt» — Francisco Concha — Toríbio Rodrigues^ 
Javier de I'i. u-ro — Jnsr tfr lu ¡lira A¡/iinv — Aih/iís Siildziir — FianciiCú 

S'.-/i)-'n- — Jtisi'ilc Ai i i.v — Al J/ii/ <¡ttis //)' ] 'HJii fiu i ti — Dr. S'ii/um/o Aii/oiiiii i.'ufiion — 
Jutiii <lc EcliiVHniti — Juan Jlutiud JIuíuuhij—Eí J/w/yí/»* de Cam Jjúvila — Ki- 
eolás de Arauicar — Tomás de Mendes tf /« Chica — Francisco Vaidiricnc — F/a¡f 
Anselmo T'Jcro — Aluitltd i'i>ii»¡¡- Pedro dr los Iii„> — Mamul Víf¡tii,i. — Pnho 
Jfornirl lítrio — Fniuri^ívo Jn.sr C<i'n/t mire-. — •/"//'' Jli iKimi/í— A/iihtu / Aiji sIIh de 
iit Totrc—Jmin JCfhiati EnriijUr^ t/c SuUuiui — 'J'i ííiÚ-s ile VuUiJc — Jo.h- Zuyd'— 
Frag Tomas Silra — Antonio Camilo Vcrgara — Cecilio Tagh — Migitcl ítnoiic-^ 
jídiiurl ilt (ti FvinU' Víincrt — Fru¡i dtuDi de t^'d/ii^^JIi.i.lD/di/ Vtd/c tj 

ihirvvi — l irru/e liatilo /»V h Jítra — Tomuí Oria dr Zinilloi — Fiug l\ilio de 
I'ams — MunnH ííaena dcT^'jitdn — 3It(nucl de Lfnuíaiiin— Junio Figuct ola — Mi- 
guel Tufnr—El Martjué»! il' M' ^dr A/<yrr — Jiimi l*<niizo i/ Furtituln — Tvfuan J'mu- 
s^i j '!'ii 'iii:(itn!rs — Jfoiuicf /f/n<i< ñ/ (Itiri lK — Mtirliit rh sr 1'i rt .i de ('i>i h'f/tnn, — Dic~ 
gu Sortija — Fcdro UrquUu — Juim íiualba lo J/am liO — JJr. Jguuvio Ür¿4¿ dt Ze- 
vaUo9—Mamtel CaifcUmo Semino ff Larrea — ./o»á Cirilo Cornejo — r/<wfr Mariano Re- 
man — Piddo Ciiiidiiríiir; — «/t/tfjl li'a//iiiti¡id<'t — Aii/<>iiin iJozn—Mutnnl Tcdrria— 
3í(iuitel dr lu F-i'-iif'- ;! Muriifi — (¡fi<¡:,ir t!ti¡,,hh üh: — Hr. J"Sr M<i,i<i Fih-ort — Juan 
tSíMrrdra-^JIanttcí jS t'yrvir'ist g Liigola — t)r. Juan Francisco l'ucdm — J-Aigcnio de 
¡a Caea — Tornan José Morales — Dr. Pedro de IVamarria — Agusiin Larrea — Dr. 
Fernando de Urqtnaga — lltjióUlo i'm'mtic — Marcelino de Barrios — Josc de la Puen' 
fe — •/'*■*(/' Pcrfcclo de Tcl/crta- — Jo.sc Zihn'na — Jow Franv'm — Alanucl Concha — Ma- 
nuel I)i<i.v — Dr. Juan JJauiis¡tu Ramira — Dr. Manuel Antonio Colmcnura — Jaiís 
Antonio JVaranJo — Tomás Cornejo — Manuel Aglkrn — 3faieo de Pró — Lorenzo Zá^ 
rale — Fedrn Manwl Escobar — Juan S<ila-ar—José Marfin de Toledo — Mañano 
Ford — José Manuel Dáraion — J>r. Francisco Herrera — Antonio de Salan — 3/a- 
nuel de Atias — Jvan Cmio — Felijte Llanos — Lorenzo del Rio — Angel Tomás de Al- 
faro— Manuel Mansillii — Mariano (ionsnlcí — Ferniin Mmin': — r/f-.s/ Fraueifico 
(taren — Eslevan Salmón — Manuel Snirrr-: Jt.sr- Alniiso M"i(lrj,.- Dr.JoH' Ma- 
nuel de \ Ulanrdc — José ISonij'acio Vargas g Sumarán — Simón Vaaquez — Miguel 
Rip-frio — Migue} Gaspar de la Puente — El Conde de Torre Blanea-—Jacinio de h 
Cruz — José l'idal — Prtmeiseo Renovales* — Franciseo More ira // Mal ule — Tomé» 
de la Casa if Vi' 'Ira — .^íariann Troniarria — Mar¡<ttir> Jnsí- di- Arci' — Manuel Fer- 
rcgios — Mamu t ] 'iilaran — El Conde de Viniu-Jiorida — Manuel Vonciat — Miguel 
Antonio de Vertir — Franeieeo Antonio del Cmjno — Mariano de Sarria — Pedro 
Fano — Jone Cnmnlo Ferregros- — Manuel Durún — Pedro Jugóla — Francisco Javier 
Aíariálegui — José Antonio de Vgarte — Antonio de liedoga — Santiago Camjtos-^ 
José Pezet — Afanuel 7'ravi g 2 ato — José Vgarte — Jo¡<é Coronilla- — Pedro Abadía-— 
Pedro Olachea — José 'Perón — Pedro José de MendeZ' — Juan de Ezeta — Afanuei 
Careta J*litf(i g Crbaneja — Ziim'irht — Pedro Echegarog — Vulentin Ramirez — 
Jone Antonio Ilenriques — Manuel TuUcta — José Carero — JiMsebio González — Isidro 
Caeiañeda — Domingo Velarde — Marcelo de la Clara — José Mendoza y Sania 
€rU9 — Agusiin Bastida» — Lucas Antonio Palaci' s — Julinn de Cubiflas — Pedro de. 
Játircgiii Jusíp Diruringo Castañeda — Fraiirf.trn Callantes Rubio — Alejandro Po- 
quis — Fr. José Manuel Maldonailo — José de la Torre — ladeo Chave* — Juan An- 

J 
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Mi FiM^99é Míemia (kM»Í0~-^rmeÍM Vete ar a' J mm Jhnwúeo d» 
isxuc — Pf. Mmmd Alemdiiuru — fo.si' Meldiarik Cácercé — Ma»uel AnUnd» ¡Haz — 
Manud M'trffHt'na — Josfi rat/i tano de Parraeia — «/ow Eugenio Kisaguirre — José 
Eustaquio JtOtiduñ — Ayusim de i'imnco — José Ahí&uío de Copian — Clemente Vcr- 
%i(«w.iV. MOehar límtejo—M Lm O^agm—TorÜM de Abui»— Manuel 
Gnlh-^lffM&ei» ApUon Saituat — Juan de EUsaUe — Fratf Jotté Vargas — Manud 
AUmrtulo — Joft*' iJomtnrjo Soiorzano — Antonio EIvcíuUh — Manuel Vaca — Manuel 
de i/rüar — jMcoíom de ios Hios — Mariano Pérez de Saravia — Juan de Asencios 
Mmriam Braoo-^oti Bernabé Remero — Bernardo Pont — Manuel de Zumaeta 
Mariana Gotnez Ltsardi — Pedro del Castif/» — AV. Mariano Argron — Fr. Maria- 
m Snninario — Fr. José Domingo (Jgerrgui — Pablo Jtoniero — Jgnaeio Talaimntet 
y iiaem — José de E.ydnosa — José Manuel Malo de Molina — Manuel Rivera — A'i- 
«olea Navarro — Mariano Chaparro — José Manuel de Agesta — Isidro Blanco — 
Noi-eisn Kxpinosa — José Unzagucg — Mar¡<iiv> Vega — Julián de Poner — Pablo />- 
pinosa — iii¡»ólH« Baüirés — Fr. J^uaro Valaguer — F.-uncisco de Mendosa íiios 
y Cahallero — Francisco Javier de ízene — lédro Algaffa — Bernardo Hortttfío—' 
Manuel i^iuirez — Franeisen iionzalez jf Pahon — José Injanfa»— Manuel Porra» — 
Mannel liuilfihtt — Pntrn Antonio Ijitpez — Vieente Sanche^: — C'^i, ffino di' C^.^rr^^ 
Domingo Encalada g Zvballos — Pedro Uávila — Carlos de Bedo/ja — Josc I traman 
Bfvat^ — Juan Pabon y Carrero — Félix de Herrera — Fr. Pedro Bravo — José Ma* 
fia Guamano — Andrei ZftnutiiHuiut — Manuel Herrera — Manuel Valle/o — José Jor- 
ge Landáhuni — Manuel de Alraí< ~ // (hf^x — /I// A 'v Segrnn — Jii'íii Tiinnrio de 
h% Ríos — Aicolas Ames — José Ae^ue — Fr. José í:¡emin'irio- — Joisc Mana liamirez — 
ümUemmdel Rio— Andrés Riquero— Felipe García — Francisco Carrillo y Mudar- 
ra. FJ Condr de san Juan de Ijuriganehn — l)iego Aliaga — Fan-siino de (llaga — (ia- 
hriel de Oro- — .\¡>n!iiiiji l'/ di f Portal — Tn))i/i^ de l)emi(¡net — doxé Volentin lliddnln'o 
' — (7o«0 Manuel de la Hosa Ijopcz — Juan Haut tata Aavar rete— Igiuiein Carero g Ta- 
fi&^-Oalixh GnHerre» de la fkiente — Manuel de Bonilla y Prado» — Gapino de Pi- 
earro g Lttra — Julián del Caslillo — Manuel í^ftez — Juan Infantai* — Franeiseo Eii- 
fraeio de G trag — Bruno Herrera — José Arévaln — Juan Manuel Fernande.i — José 
Rodríguez — Antonio Pérez — Lorenzo Amor — Mit/uel Biuno Bageto de hfpderdo — • 
^\más Benaut — Joeé GonsstUeg — Joeé Carlos — Jo.té Maria Oliarez — Fr. José Sala- 
z"r — Fabián Alquero — Santiago pelaez — Manuel Cititillas- — /' Ví' Aró^frgui — Jj)- 
renzo Cano — Juan J¿sievan Cúrale — Vicente Amao — Jo.'té Maria llodriguez — José 
Lugo Xogttera — Gaspar de Crúcela — Pravciseo Noga — Jone Ilué — José Torre» — 
Josr Gidllermo Ceraldino — Miguel Molineros — Jtisé Jgnaeio Sunelie: g Santa Cruz 
F.tnt hin liitmnx ^Jii>ni Hmil l'<tii Vn ' téz —Jf>'<f' Manuel de ta Pinilla — José ¡íurtado 
Pedro Salvi — José Olacua — Bayiiio Govéa — Ramón de Vallejo —Alejo de la Torre 
Jo»éde Peroehena^Nieola» Moyr/uera— Pedro Rim9—Blas Cobarruvia^Gaepar 
de Candamo - Manuel Vieente Cortés —.fuan Franeiieo Carrion — José Manuel tie 
Ri ras— Narciso Antonio Marcudf — ./W- CuhUla» ^ Fr lí- íinio (\datagtid ^.Jnsé 
Agustín Ordoñejs — Manuel Ilivero— Manuel l'elegnn — Manuel Jtoniero -^Manuel 
Btnroto—Agustin Cordera — Mnrfíñdel Ri»eo — TibureioJoeédelaHermosa^SinAi- 
co Procurador general, £U Marqué» de Corpa, Síndico Procnrador general — Ma- 
nuel MueUey Secretario. 

OOMTESTACION IMSL 8r. GbXBRAL AL EXCMO. AyUNTAMIETTTO. 

Exemo. Sr. 

Con el mayor placer he leido el oficio de hoy que acabo de recibir áe V . E., 
con el que me acompaña copia certificada de la Actn en (jue han suscripto la 
Independencia la^ recomendables peleonas que fueron convocadas al Cabildo 
¡ibifito Sioni]iit' había considerado las virtudes que a<h)rnan á esc ilní^trc ve- 
cindario; pero de a^uí adelante seré el major panigcrii^ta y admirador de la 



Digitized by Google 



S9 

enerjía de esos habitantes, qno conocen {>erfectanientc sus verdaficros intcrcf^. 
El mundo entero liará justicia á los pueblos del Perú por «sus luces v amor pa- 
triótíoo, como también por ra constante avermon á la tiranfa. En el momento 
he participado esta feliz nueva al Ejército y Ariaada para que st^ feliciten con 
un sure<o tan plaasible. Espcn^ qnc V. E. corone la obi-a, di'^iionicnrlo (juc ú la 
mayor brevedad se proceda ú Um-mí Ius prepjmitivos juira solemnizar el augusto 
acto en que esa populosa población proclame au anhelada Independencia; v que 
sea ron la p(»nrpa y mafíestad r( <rres|)ondiente8 & la grandeza del apunto j al de* 
cidido jxatriotismo de sus moradores. 

Dios guarde á Y. £. muchos años. Cuartel general en la Legu:i, Julio 15 
de 1821— J<M¿ de San Mtwim, — Excmo. Cabildo de la Cnpitiil del Estado. 

JDiBCÜHaOQUE EL SüÑOR ÜÜX JoSÉ DE ArHIZ LEVÓ AL CAUILHO rUEl'ARA- 
TORIODB LA IkDBPENIHENCIA EL DIA 15dE JULIODE 1821. 

iSreuM». Sr. — 

Como n fie id o en esta Cn]>ital: como vecino de ella y cMnlar/ra familia' e«ln- 
cado en sus Colegios j Universidad; por halx.M' dado por iiia> <lc cincuenta aiios 
pruebas de mi integridad y tal cual aplicación á las letras y aprovechamiento en 
el desempeño del cargo púí)lico en que me he envojeeído: sobix' todo \mv la comí^ 
sion que me cdiifió e-;to Exctno. Ayuntamiento el Dotiiinp» jiróximo jiasado 
— merezco que tan re.-*i>ctalile Congreso, me preste su grata atención en el nego- 
cio mas importante que hasta ahora ha ocurrido A este pueblo. 

Comprometidos estamos á tmtar con el Excuío. í^eñor CJeneral en Jefe del 
Ejércitíi Liljertador, bajo la base y piedrn anirular del edificio ma<;estuoso de 
nuestra libertíul.de la corona y Nación Espun >la y de cualquiera otra potencia 
eatrangera. ¡Dure áp^ir del tiempo dee.'te globo, y tén<ralo Dios dibujado en el 
decreto eterno de su sjibiiliivía y providencia! . , . .No di homos nhnrn ornjíarnos 
en la justicia, necesidad^ conveniencia y legitimidad de esta resolueiun, recono- 
cida y confesada por casi todas las Naciones de Europa, por los sentimientos Ta« 
clónales de todo nombre por ijiirbaro que sea, y decidida por las últimas opera- 
clones de la misma parte ¡nteresa<la. í^o que instn en el nitunento, es determi- 
nai" y decidir valerosamente si este es el oportuno y preciso de obmr. La gene- 
rosidad del Señor General en la noche en que deítempefié la comisión referida, 
cuando implorábamos su aocorto contra elliaiii:» ^ (pu> llenaba de mendipi-s 
nuestras pnertas y nuestras enlles, y nuestros hn ¡litalc^ i\v eidernuis: contra la 
desolaciim <le nuestros semlirados, iustruiutiiios de labranza, londus caj^)¡tales de 
nuestro subsistencia, de la de nuestros líijos y délas generaciones venideros de 
nuestros compatriotas: cuando con la vecindad de sus tropas esperaban nuestras 
indefensas mujeres, tiernos Ir'ios y azoradas familias, (pie acaso esa misma noelie 
fuese la ultima de su existencia, perei iendu víctiuiasdel furor de los indí;renas 
conmovidos en las provincias inmediata?, y de la ])lei)e <pie es arrastrada ]>or la 
eiiil 'i 'aLnie/.tntTiulto y coufusi(m: cu tnn nniino.si nocbe, cuando todo bambalea- 
Ija y lluctuabaen las olas y en el buque en que buscabamos.yo y mi.s eonipañerus, 
al Señor San Martin: este General, cuyos virtudes militares y jmiIí ticas prome- 
ten el feliz cumplimiento de la regeneniclon de esta América; & la primera aber- 
tura de nuestra pniposieion reducida á que A></í/.v c'Wf/f ¡lox xfirnn /'fiir, Jt/ai- 
dkscif jiiceavit'He tie lodo peliyyn in/fi ionf exlrt io,-: reservando (como si estuviese cu 
nuestra mano y fuese ella robusta, y no tuviese todos los músculos y resortes va 

Saralizados), corresponderé por gratitud lo que era consecuencia del dcrecuo 
e conquista, que tan dolorosanvnte reina en Euroiia, Asía y AuMM-ira Empañe- 
la — se prestó; pronunció, casi sin deliberarla, el otorgamiento de nuestnmrego, 
e<mdeacendiendo generosamente en que difiriésemos la declaración de la Inde- 
pendencia hasta el tiempo en que pudiésemos hacerlo decorosamente, romovi4Q 
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g1 pel¡<;rof(0 estado de la cercanía del Ejército, y vuelta del Ocneral La Sema 
f|uo noa amenazaba con su^ capciosas respucsta^i; y ofrcciéndono» nuestro LíIht- 
tador i)rovi>(>rii(>s «le < jciritos y recur»os para nueMtra subsistencia y detensik á 
lujjfo di) sil gloriojíu euiprchii. 

Ya todo csié al alcance dcnncstro» sentido»: tropas, oilcíalof* ef)porto«, va* 
Icr.>-os. uiu.into-: de la gloria, exaltados por el amor de la Patria, subordinadofi, 
verdaderos militares, «iniados pnr "S:m Martin." hijo de la ^i( toi ia fpie t«>iH- 
iiios iiseguiad.i por su religión^ virtuíies uiorule.>. Va nuestro pneiilo ]tartieipa 
del mismo ontusínsnio: vuelven los que fchallaljan emi|E;rndo(<: palen deln»ca- 
Vi'rnas los otros <jiie se liallal»an escondidos para no >er arrastrados pctr ese ejér- 
cito, que alMiidoiüUído la ciudad, no perdonó :'i inválidos y enlennos, (piienes 
Yciaii su riiiuu ^\ siicrifu io en cada jtaso de e-a ineiiM ta jornada. Ya se alistan 
todos uue-tiw jóvenes, y olrecen sus vidas ]>or la Patria y wi justa causa. Ks- 
tá ecli id i la suerte' y de-rlc id antijruo Palacio, hahilacion «pie lut' ilc los Viro- 
ycs, i\o¡> avisa uyer el Señor (¡encral, que nos con;j:i"e;íueiuos para deliberar ¿si 
CA llejpido el punto, el iuoniont<» <lc nuestra suspirada detdaracioni ¡No Poni^ur- 
ri remos al voto unánime y sentimiento jeiieral de tinlos? ¿Lo dilatareuu)sf 
¿Lo delihoiarenio.- ? ¿Nos arn ili ¡i :i c! tt ri n- \ ano, «> cm,¡ I juiera (pie sea el peli- 
gro incierta de lo íuturoj Jvia ciudad es la primera de. ota Anicnca. Por trc*f- 
ciento») ailoü ba «ido el centro del Gobierno, ejem¡>lo y reguladora de todo. Cuz- 
co, Arequipa, Huaman;;a, todas las villas y poblacione;» dellteyuo, tienen á Cü- 
to momenf > lijos en ella los ojos: au'iían p:ir su valerosa decisión: anlielau por 
HU tc-timonio, aunque deUíi>rado, siempre loable, de lois usl'uer/.ot< licióitus ipie 
han repetido pni-a sacudir el yujiro de la opresión. Están cicrto!* de que aun re."- 
tíin armas á los despojados — .?yiM//í//v ti, h/<i sii¡>i'i-sii»l — y (jue la (da>tiea reacción 
lia de ser vehemente, jironta activa y íeli/.. l)esde luiestras elevadas eonlille- 
ras ha--la l<»s mas protundo.s valles y playivs arenosas del Océano Pacilícu, se ha 
congrej^ado y corre veloss el fuego eléctrico de la libertad y de \m donen y bie- 
nes (lela Independencia, que ha de purificar este hemisfeiio. Jniiiás ]ir ementa- 
rá el teatro del uunulo etra oportunidad nia.s í'avorablu. jlnde])endeut:ia del sue- 
lo Anu-ricano! jQuieu pudiera pintar al vivo tu hermosura y dignidad, para 
que te amasen los hombrea todos como mereces! 

Cuando el socorro dehi ra/.on no b;i>tase para elejir cutre los males y cir- 
cunUmciaH que todos palpainuí«; tú, Diits Siq)remo, que dispones de los lnii>e- 
ríos y déla suerte de las Naciones: tu, que inspimM ideas do valor, confianza y 
espcran/.aá los hombres (pie lasdiríjen y representan — anima, enciende, ilumi- 
na v\ entendimiento y contorta los Cíirazones de este < 'cuír'eso, (como lnntiildc- 
mento Ui lo ruega y pide, para exaltación Uc tu Kinto noiul)re y el de tu eterno 
Hijo, hecho hombre y {)romulpidor de tu verdadera religión) il fin de que alla- 
nad.) este prinuM' paso, cese v\ interregno, se Cftablezca el (iobicmo j)rovis()- 
rio pacífico, se premie la virtud, y se cu tiguen los delitos, y haya el órdcn para 
cuya conservación lian .sido iustituitias todai< las potestades. 

B.VNOO l'AIÍA I, A ¡•IlOCf. \MA(-"tt)X DK T.A IN UKPKNUKNCIA. 

Don José de San Martin, ( -apilan fíeneral deKjército y en Jefe del Liber- 
tador del Perú, (Jrande Oficial de la Legión de mérito de Chile &. &. &. 

Por cnanto esta ilustre y gloriosa Capital ha declarado, asi por medio de 
las personas visiM'v<, como ]M)r el voto y aelniuai ion general del jaiblieo, su 
voluntad decidida ^wu .su "Independencia," y ser colocada en el alto grado do 
los ''Pueblos Libri's," quedando notado en el tiempo de su existencia por el 
dia mas grande y gloriotH) el Domingo ló del presente mes, en que las jícrso- 
nax ma.s respetables sid>-oribierou el ■ .\( t;i de su Libertad," que confirmó el 
pueblo por voz cunmu en medio del júljüo:— Por tanto, Ciudadanos, mi cura- 
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ton qiic nada apetece mas qtic vuestra gloria, y á la cual consagro mh afanes, 
he determinado que el sábado inmediato veintiocho, se proolnmc vuestra "Feliz 
Independencia," 3- el primer paso que daia á la "Libertad délos Pueblos Sobe- 
ranos," en todas los lugares públicoe en que en otro tiempo Be os antmciaba la 
continusujion de vuestras ti i>U's y posadas cndcnas. Y para que se haga con la 
soleumidod correspondiente, esperoqueoBtcuoblo vecindario autorice el augus» 
to acto de la ''Jura," ooncurriendo & él: que adorne é jlumine sus casas en las 
noches del Vicnwft, Sábado // Dominffo; poi'a con liw demostraciones de júbilo, se 
den al niundo los mus nH^rtcs testiuioniíw del interés con que la ilustro Capital 
del Perú celelira el dia |»rÍJuero de su "indepeudeucia", y el de su incorporación 
Á la gran familia Amencana. — ^Dadoen Lama & 22 de Julio de 1821^ y 1,** de su 
IndepeDdencia.-^o«é de San Martín, 

Proclamación y .turamk-nto de la ixdependex'CIA. 
Desde la aclamación púl >1 i ra ( leí 1 0 de J ulio, anunciada en la Gaceta núme- 
ro 1", la cual suscribieron el mismo dia, y hnn continuado suscribiendi) en los 
j)Osteriores, las primeras y mas distinguidas personas de este vetiindario, que- 
daron los votos de esta Capital uniformados con la voluntad general de los puc^ 
blos libres ( U I ]\ 1 ú. Nadie hubo que no ansiase desde entonces por el momento 
decon£K)lidar la liascde la "Iiidt'¡>tii(lt'ncia" del modo mas solemne y extraordi- 
nario, cual correspondía á un pueblo soberano en el acto de recuperar el goce 
de los derechos imprescriptibles de su libertad civil. Destinóse al efecto la maña- 
na del 28 de este mes: y ordenado todo ]><)r elExcmo. Ayuntamiento, conforme 
á las disposiciones fh'S. K. el St fior Clonernl en Jefe D. José de San Martín, 
Kalió éste de Palacio á la plaza mayor, junto con el Excmo. Señor Teniente Ge- 
«neral Marqués de Montemira, Gobernador político y militar, y aoompafiándole 
elE. M. y demás Generales del Eiército Libertiulor. Precedía una lucida y nu- 
merosa comitivacompuesta de la Universidad de kSan Marcoscoh sus cuatro co- 
legios: los Prela<l()s de bus casas religiosas: los Jefes militares: algunos Oidores, 
y mucha pai te di la principal nobleza, con el Excmo. Ayuntamiento; todos en 
oriosos caliallw ricanu'nfe cniac/ados. Marchaba por detrás la guardia de caba- 
llería y la de Alabarderos de Lima: los Húsares que forman la escolta del Excmo. 
Señor General en Jefe: el Batallón número 8 con las banderas de Buenos Ayres 
y de Chile, y la Artillería con sus cañones respectivos. 

En un espacioso tablatld, aseadamente prevenido en meílio de la plaza ma- 
yor, (lo mismo que eulas demás de la ciudad) S. E. el Jciieral en Jefe euarboló si 
pendón en que está el nuevo escudo de armas de esta, (* ) recibiéndole de mano 
del Señor Gobeniailor (pie le lleval«i desde Palacio: y acallado el alborozo del 
inmenso concurso, pronunció estas palabras que permanecenin esculpidas en el 
corazón de tüdu Peruano eternamente: "El Perú es desde este momento libre é 
independiente por la voluntad jeneral de Ior pueblos y por la justicia de su causa 
qne I>ios <]('liemle." Batiendo despncs el pendón, ven > 1 I1 r.o de un corazón 
anegado en el ¡¡hu or puro y celestial, que solo puede sentir un ser Inínéfico, re- 
petía mucha?' veces: "Viva la patria: viva la Libertad: viva la Independen- 
cia:" espresiones que como eco festivo resonaron en toda la plaza, entre el os- 
tréj»iti de \-y- rMñnrie-, v] repique de todas las campanas de la ciudad, y las efu- 
siones de alborozo urnversal, que se nianiiestaba de diversas maneras, y espe^ 
cialmentc con arrojar desleí tablado y los balcones, no solo medallas de pla- 
ta con ÍDscripcionesque perpetúen la memoria de este día; (1) sino tamhi^ 

f*] Til que ffi cneurntru A la portada de la obra. 

(1) Si! representa i'D vlkü por d ánvoKo tin Sol con e»ta letra al rededor; "Lima libre 
jur6 su isdcpradrnela en 28 d« Julio de 7 por oi rovcrso un bittrvl de que está cir- 
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toda especie demonedaíí, pr<'xiigamente derramadas, pormuchoa yeciiioa y Bo* 
ñora*, en qj^ue se distinguió el Iliustre Colegio de Abogados. (2) 

B& seguida procedió el acomp»afiami«Eito por loa calles públicas, repitiendo 
«1 cada uñado lasplaza-s el inÍKmo acto con la niisTim ceremonia y deiiuls cir- 
cunstancias, hasta volver á la plaza ma^or, en donde le cspcniba el inmortal ó 
intrépido Lord Cochranc en una de las galerías del Palacio: y allí terminó. 
Has no cesaron las aclamaciones jenerales, ni el empeño de significar cada 
eual d íntimo ref:!;ocijo que no po<lia contener dentro (kl pi rhn. 

Manifestó este con especialidad el Excmo. Ap untamiento, disponiendo en 
^ las «alas capitulares un magnifico y esquisito Des^ert In noche de aquel dia. La 
atistencia w cuantos intervinieron en la proclamación de la mañana: el con- 
curso numeroso de los principales vecinos: la pila de Ijus Señoras: la nn'isicji: 
el baile: sol)re todo, la presencia de nuestro Liliertador, que se dtyo ver allí 
meEclado entre todos, con aquella popularidad franca y afable con que sabe 
cautivar los corazones — todo cooperaba 4 hacer re^saltar mas y mas el espíen-* 
dor de una solemnidad tan gloriosa. 

Al siguiente dia 29, reunida en la igle^^ia Catedral la misma distinguida cou^ 
eurrencia entre un numeroso gentío de todas clases, y con asistencia del Excmo^ 
6 TIItiuv Señor Arzobispo, entonó la nn'isica el '/'• l>nt>¡i. y erlchrósc una misa 
solemne en acción de gracias; y cu ella proumiciú la correspondiente oración 
el P. Lector Fr. Jorge matante, franciscano. 

Concluido este deber religioso, cada individuo de las corpoi-aciones a.ní ecle- 
siásticas como civiles, en sus respectivos departaiiienfo ; |ii i -taron á DU)S tj d 
la Patria el debido juramento de so¡ticner tj defender con un opinión^ jíersom y 
projnedttdeB "la Independencia del Perú" del Gotiento Etpamly de eualquierü 
otra Jominm ion rs/niin/crft: con lo cual finalÚBó este primer acto de ciudadano% 

libres, cuya di^niidad henio.^ rocupenKlo. 

Por último, para complemento de tan e.\tra«»rdinaria solemnidad, S. E. el 
Sefior Jeneral en Jefe^ dió una liberal muestra de su justa aatisfiiccion y de su 

afet'to ú esta Capital, haciendo rjue todos Tus vecino- y Señoras concurriesen 
aquella noche al Palacio, en donde se repitieron, si no es (pie superanm, junto 
con la esplendidez del refresco, los mismos regocijos que la noche anterior en 
el Cabildo. 

Aqní seria de desear qnc pudiese describirse la mntrniricíencui de ésta y de 
las dcmds íuucioaes, como igualmente la costosa decoración de caprichosas 
iluminaciones, ^eroglífícos, Inscripciones, arcos, (^)) banderas, tapicerías y 
otras mil inyenciones con que en tales casos se ostenta el público regocijo, y 
en las cuales compitió A ptiHUa este vecindurio, liaste decir, que tü<los y cada 
cual se escedieron á si mismos, hallando el interés del bien común recursos, 
en donde las exhorbitantes exacciones del estinguido Gobierno y la ruina de 
las propiedades parecía no haber dejado ni medios para la precis,i subsistencia. 
¡Tanto distan del obsequio tributado involnntarinmente al despotismo, las es- 
poutúueas efusiones de alegría en un pueblo entusiiujmado por la i)Oscsion de 
una felicidad inexplicable! 

candada e.'-ta inscripciun: "Bajo la protcocioa del Ejvrvilo Libertador del Perú inaudodo por 
Sw Martin" 

(8) El Colero de Abobado» ron inniMi)(>ral>lfs v<>c¡n<)^ de dwtincion y alpinos Ji-fr» de 
«Soinnít, no piidicndo cabalgar en ol acomp»ii:tnii(-nko por la cocaffeE do riibalUw, provonida 
d« la.s repctidíi.s rcquiflicionra mn qiit> lo^ arrebató & sus dueftos el «ytfrcifo < spaAul, nntra ds 

Rti fiiir:», -se cntiri ntarrui ?.:if i-rnc.-r sirs fU'SfO», prpsCBCiandúaa; «>) pi¿ al fcdtfdor dtt los 
varios tablaUuí» cu que ^t; tlccliio la (»i uflainaLioii. 

Sefialósa cpo especialidad el arco triq nf{^l c^'ic erigió el Tribunal del Consulado, ds 



Digitized by Google 



4$ 

Decreto del General San Martin invistiéndose dk i.a Autoridad Süprema. 

Al encarp^'arme de la iinportanto enn^roKa do lu libertad de este paif, no 
tuve otro móvil, que mis deseo» de odeiautAr 1a ¡sagrada causa de la América, y 
de promover la feikidad del pueblo peruano. Una parte muj considerable da 
aquellos so ha realizado ya; pero la obra quedaría incompleta, y mi corazón 
poco satÍHÍecho, si yo no afianzase para siempre la seguridad y la prosperidad 
ratm» delo8 habitantes de esta región. 

Desde mi llegada á Pisco anuncié que, por el imperio de las eircun8taii> 
cías, me h:i!!a!>!i revestido de la suprema autoridad, y que era responsable á 
la Patria del egcrcicio de ella. Nohau variado aquellas circunstancias, puesto 
que aun hay en elPerA enemigv» exteriores que combatir; y por consiguiente, 
es de neceodadque coutiiuien reasumidos en mí el mando político y el militar. 

Espero que, al dar o^te paso, se me hará la justicia de creer que no me 
conducen ningunas miras de ambición, si solo la conveniencia pública. £s 
demasiado notorio que no aspiro sino á la tranquilidad y al retiro después de 
una vida tan agitada; pero tengo sobre mí una responsabilidad moral, que 
exige el sacrificio de mi mas ardientes voto^-. í^a ovjK'rienei;» de diez años do 
revolución en Venezuela, Cuudinamarca, Chile y Provincias vmidas del llio 
de la Plata, me ha hecho conocer los malc» que ha ocasionado la convocación 
intempestiva de Congresos, cuando aun subsistian encnii-us cu nrjuollos países: 

})rinierü es asegunir la In(lependencia, di'spucs se pensara en establecer la li- 
jertad sólidamente. La religiosidad con que he cuntplido mi palabra en el 
curso de mi Vida pública, dá derecho á ser creído; y yo la comprometo, ofre- 
ciendi> solemnemente á los ])iieblos del Perú (iiic en el momento mismo on qne 
sea libre su territorio, haré dimisión del maudo para hacer lugar al Gobierno 
que ellos tengan A bien elegir. La franqueza con (pie hablo debe s^ir como 
nn nuevo garante déla sinceridatl de mi intención. Yo pudiera haber dispuos- 
to que electores nombrados por lo.s ciudadanos do los departamentos libros, 
designasen la persona que habia de gobernar, hasta la reunión de los represen- 
tantes de la Nación Peruana: mas como por una parte la simultánea y repeti- 
da invitación de gran número de ])orsonas de elcvadf) carácter y decidido in- 
flujo en esta Capital, para que presidiere A \n .Xdministracion del E»tado, me 
ascguralja un nombramiento popular, y j)or otra habia obtenido ya el asenti- 
miento de los pueblos, que estaban bajo la protección del Egército Libertador, 
he jir/í'ado mas decoroso y conveniente el se^niir esta conducta franca y leal, 
que debe tranquilizar á ios ciudadanos celo.sos de su lilxjrtnd. 

Guando tenga la satislaccion de renunciar el mando, y dar cuenta de mis 
operaciones á los representantes del pueblo, estoy cierto que no encontrarán 
en la c'poca de mi adniinistiacion, ninguno de aquellos ra^'írns de venalidad, 
despotismo y corrupción, que han caracterizadu á los Agentes del Gobierno Es- 
paftol en América. Administrar reota justicia á todos, recompensado la virtud 
y el patriotismo, y castígando el vicio y la mdicion en donde quiera que se en* 
cuentren, tal es la norma que reglará mis accione?, mientras esté colocado á la 
cabeza de esta JSacion, 

Conviniendo, pues, A loa ii|ters»s del pais la ínstalaoton de un Gobierno 
vigoroso, qn(> lo pre-ierve de los males que pudieran producirla guerra, la li- ' 
cencía y la anarquía. 

Por tunfo (lecfaro lo sifjuienlc: 
\.° Quedan imidosdesde hoy en mi pi rsnna, el mando Supremo político y 
militar de los departamentos libres del Perú, bajo el título de Pivleeior. 

primoron «.«tnielartt y con mnirniRcoB adoraos inser'peio o t j emMcmaM. Subre oí m vet» 
UB» «obi*r)»ia e«Utn« ven^sire del I«tbcrtaiiur dd Pvrít con eu)»l« va iwno. 



t 
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2 ' K\ Ministerio de Estido y Tvolaciones Exteriores está encargado & D. 
Juan (iiirciii del llio, Sectetiiiio del despacho. 

íí' El de la Guerra y Marina, al Ttii ion te Coronel D. Bernanlo Monteagu- 
do, Auditor de ^i^uerra del Ejércitn y Marina, Secretario dil despacho. 

4 ' El de llacieiida, al Dr. Hipólito de Unanuc,tSecret(U Ío del despacho. 

5" Todas las órdenes y comimicoctones oficiales» serin finoadas por el res- 
pectivo St'erütario del despacho, y rubricada.s ])<jr mi; y las oomunicaeiones que 
acmé dirijan, vendnVn por mcflio díd Ministerio áque correspondan. 

G' Cüu la posible brevedad .se Ibnnanín lo« reglaiueutoj^ necesiu-io.'?, para 
el mejor sistema de administración, y el mejor servicio público. 

7' El actual decreto .'<olo tendrá fuerza y vi;i:or hasta tanto que se reúnan 
lo< Tlepresentautes de la Nación Peruana, y determinen sobre su forma y modo 
de ti ubi er no. 

Dado en Lima á 3 de Agosto de 1821. — 2." de la libertad del Perú. 

Jofé de San Mariin, 



Oi icio DKL Ge.\eu.vl San M.uítin al Excmo. Stí.Ñou Diuectou dkí. E-tado de 
Chile, sodre los hotivos que ha tenido para abiimir en su pebeona la 

AUTOIUDAD SUPBEMA DEL PeRÓ. 

Exono, Si'. 

Cuando V. E. 8% dignó cnnRanne la dirección do Ins ftierzas que debían li- 
bertaral Perú, dejó & mi cuidad > la elección de lo» medios para emprender, con- 
tinuar y a-^ci^urar tiu ;^raudc oI>ra. Un encailcnaiuientí) d-j sucsoí; p.-óspcrofi 
desde el principio de la eanipañii, y la ocupación de esUi Cupittil habrían ^ati.s- 
fccIio4V. E. del empefiootm que he procurado llenar su confianzit, y cumplir 
mis votos por la lndc|>endencia de la América. 

M i"*, vn el estad 1 «mi (\\\<^ .se hallan nns o|K'nKMr)ji'>s milit:Mv»-!. y ú la vista do 
loá esluerzos que aun hacen ios encnd^ío.s jKira trnstrar nds planes, taltaria a mis 
mas caros deberes, si, dejando lugar por ahora A. la elección personal de la Supre- 
ma autoridad did territorio cjue oeujx». abrie- e un cam[H) para el cond)ate de las 
opiniones, para el choque de lo.s partidos, y jwa que se sembrase la discordia 

2[uc ha precipitado d la esclavitud, ó la anarquía, á los jnieblu.s ma.s dignos del 
/ontinentc Americano. 

n<»strnir para sicnipri' el driiniiiio (-^pnñnl on el Perú, v poner fí l(is pueblos 
en el ejercicio moderado de sus derechos, es el objeto esencial de hi expedición 
libertadora. Mas, oh necesario purgar esta tierra de la tiranía, y ocupará sus hi- 
jos en .salvar su patria, anteift que se con»i<;ren en bellas teorfaa, y que se dé 
t¡em]iii á los opresores para r<'parar sus quebnmtos y dilatar la «ruevra. Tid se- 
ria la consecuencia nece.*íaria ile la convocación de asambleas populares ó de co- 
legios electorales, si de este origen hubiesen de emanar en las pre^-entcs circun?- 
taneias el poder central y reor<jfan¡/.a lor; porque, habiendo «rravitado .sobre el 
Perú, la fatal educación colcnial del Cii bienio Español, no puedo pr< n.cteinie 
nqui diver.sos efectos de los que por igual principio liemos llorado en otros pue- 
blos de la América. 

Apoyado cti estas razones en la dilatada experictu in, lu^ l oasnmidoen mi 
• persona la autoridad Suprema ilel Perú con el titub) de Protcctí r, hasta la rcu- 
ni<m de un Congreso soberano de tcdos los pueblos, en cnyn nugutta representa- 
ción depositaré el mando y me resignaré A resideiu ia. Kntom rs no quedará un 
vacío :1 los libéralos sentimientos de V. E.. el mundo culto decidiiá. y la posteri- 
dad inii)arcíal hará justicia ¿ mis procediniieutot*. Entonces, en lin, el heroico 
pueblo que V. £. mandn, recibirá |K)r ])remio de sus esfuersoa la gratitud de los 
Peruanos, en Independencia y Libertad. 

Ninguna otra mira que el bien de mis conciudadanoci, y responder fielmm- 
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te de la rcítponsabilidad que lie contraído ante V; E. y ante el lí^ ii ro humano, 
ha podido inducirme á violentar mis propiní; ]>rtiicipi'>>- porrpic halirin j)r<'n riil(> 
un retiro á l:i con tmcciou de nuevos debeix.-; perú ni V . E. del ¡e ser burlado en 
* 8118 de8eos pnr la Independencia de este país, ni yo puedo abandonar á la incer- 
tidi.üilre ú iiúlIaTea de Americanos, que í^e han comprometido á. ayudarme & li- 
bertar ,su patria, y que han hecho ya todo género «if "rtci ifírios. 

Entre tuuto, las tro^xisde ese Estado siguen con i ntusiasmo la mjirclia de 
la gloria, y auxilian mis afiines por la emancipación del Perú, y si el autor de las 
victorias y la fortuna protege mis designios, mi mayor gloria será restituirlas 
ú su p.itria culñertus de laureles y de las bendiciones (k- estos pueblos. La razón, 
la jui^ticiay la convunicnciarccíjiroca. reclaman también mi cooperación inme- 
diata A la coHijolidacion de la Independencia y seguridad de Chile. V. E. cuente 
con una nueva columna })ara su>- benéficos planes, y desde aboi-a prott ^-t») á V. K., 
que ul bajar de la «illa del Gobierno del Perú, no exigiré de lo.s pueblo» otra re- 
compensa ¿ mis servicios, que su fraternidad y unión Hncera con la nación Ghi- 
len:i, y un» Constante resolución de auxiliar á bcdemas pm-blos libres de la 
América, p ira que prevalezca en cllo^ la libertad y el ónlen.— Dios guarde il 
V, E. nmcho.-j años. Lima y A¿;osto ü de 1821. — Jo^c de >Sau Jlui lin. — Excmo. 
Supremo Director del Estado do Chile. 

CONTESTACIOX APROBATORIA DEL SlTREUO DIRECTOR DE ClULE. 

Cuando este Grobiemo confió & V. E. las fuerzas que debian libertar al Pe- 
rú, y a egurar la Independencia de r'hile, no dudó un solo nunncnto que V E 
arrostraría toda clase de .sacrificios, para dejar airosa la esperanza déla Patria. 
Los próspcroií .sucesos de la campaña, y la ocupación de Lima, luvn justificado es- 
te concepto, dando al nombre de Y. £. nuevos títulos & la gloria y á la inmor- 
talidad. 

Como uno de ano» ííacriíicio.s pcrsomile.s, y ain. duda el uia.s pcno.so, ha mi- 
rado este Gobierno la medida, que Y. E. tan sdbiamente ha adoptado, de rea- 
suniir (ín sí mismo el mando político y militar de esos paises. La fraurpi(»za COn 
que V. E. anuncia á los ])ueblf)s la necesidad de e^tl nu-dida, y los poderosos 
motivos que fundan .su conveniencia y utilidad, uo pueden dejar duda de las 
rectas y benéficas intenciones de Y. E., aun en los ánimos mas suspicaces y en- 
víd¡o:-os. Xo era bastante para dar libertad al Perú arrojar de su Ca]^ital ¡i lo.'^ 
funí ionnri<x< riel Gobierno Español. Era indispensable poner á esos pueblos íi cu- 
bierio de la anartpna, preaervarlotí de la guenti civil, y evitar el det?enfreno de 
las pasiones al tratarse de clejir la autoridad suprema, y adoptar nueva forma 
<!(• Ci l'iri iio. jMas difícil es ( onservar la libertad, que adquirirla; y e^ much<> 
ma.s funesta y ominosa á un ),uel)lo la anarquía que el bárbaro penin.«ular. Asi 
os, que los Peruanos del^en nuis á V, E. por el noltle anhelo con que trata de con- 
solidar su li))ertad, por la grandeza de alma c(m que se consagra & la felicidad 
]a'il;!ii a. (!csj)reci;in(lo interpreí,i< :<!iícs ."iiniestras de espíritus mcnos jcncro- 
«üs, que por las ijenosaa üvtigiu* con que V. E. lo» libertó de la opresión. 

Cuando el jenio de la historia trace d las jenerociont^ futuras el magnífi- 
co cuadro de la campaña del Perú, ])resentará sin duda<KHno el olyeto mas dig- 
no de .ulrniracion, la prudencia de V. E. en encargar.*!e del mando, la jn^tit i;» y 
liberalidad de su aduiiniütrucion, y la gloria y prosperidad, á que por ella van 
á elevarse los hijos del Sol. Estos, entonces, sin olvidar lo que deben d su va- 
liente libertador, bendecirán, penetrados de gratitud, á su jenero.<íO 3' benéfico 
proti'dor. Chile, entretanto, reputará como parte de su gloria. In que V. E. ha 
cabido graiyeíirse; .se creerá con derecho á la misma gratitud, y á la Irateruidad 
de los Peruanos; y unirá con ellos sus voces p^ra llevar el nombre de Y. E. en 
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los écoB del reconociinífiito, liastíi la mas remota posteridad. La Ami'Ticatoda 
venerará en V, E. ai amigo del órtlen, ai apoyo mas ñrme de la iiíx;rtad, y se 
consolará en sus desgracias, viendo que V. E. ha bocho fructuosa la experien- 
tatk de elUw en beneficio de un pueblo, que ocupo, tan dÍBtu^do lugar entre loa 
que forman el Continente Colnnihiano. 

Dios guarde á V. E. mucho» años. — Palacio Directorial en Santiago de Chi- 
le y Setiembre 6 de lS21'*B0niarth O-^^^^jFÚM^fixomo. Sr. Protector del Perú. 

DECftirro Anni.rKvno la Esi^T.Avirrn. 

Cuando la humanidad ha ?ido altamente ultrajada y por largo tiempo vio- 
lados «US derechos, es un grande acto de justicia, sino resarcirlos enteramente, 
al ménos dar los primen» paaos al cumplimiento del mas santo de todos los de* 
]>(>r'.'>' Vuí\ \^nrr](>^^ numerosa de nnestnv especie, ha sido hnsta hoy mirada co- 
mo un electo pernmtal)le, v ¡sugeto á los cálculos de un tniüco crimiuul: lo3 hom- 
bres han comprado á los íiombres, y no se han avergonzado de degradar la fa- 
milia á (pie pertenecen, vendiéndose unos il otros. Las institueíímes do los si- 
glos bárbaros apoyadas en el curso de ellos, han estabtccidn el derecho de pro- 
pieilad en contravención al nui-s augusto rpji' la naturaleza ha concedido. Yo no 
trato, sin embargo, de atacar do un golpe este antiguo abuso: es preciso que el 
t¡cni|i't mi^mn (|nc lo ha saiifionado In (li--'rnyn: ]irTn yn sería rc^por. ■•il)leá mi 
conciencia pública y a mis scntimioutos privados, sino prepai-ase para 1 
To esta píaclosA reforma, concillando por abora el interés de los propietarios con 
el voto (le la razón y de la naturaleza. Por tanto declaro lo siguiente: — 

1' TuiIk.-Ioh hijos (' I I.i vos {¡ue hayan nacido y nacieren on el tr-n-ltorio 
del Perú, desde el 2ij de J ulio del prcficnte año en que se declan') su Independen- 
cia, comprendiéndose los Departamentos que se nallan ocupados ]ior las fuer- 
ssas enemigaí», y pertenecen á este Estmlo, serán libres y gozívrán de los mi.'^raos 
derechos que el n>sto de los ciudadanos peruauos, con las moditicticiouea quc sc 
cxprcíjarán en un iieglamento sej)arado. 

2? Las partidas de bautinmo de los ratcidos, serán un documento auténtico 
déla restitucií^ii í!e este derecho. Imprímase, publíqucse por bando y c Í! •'ilese. 

Dado en l-.ima á J2 di- Agosto de 1821. — 2* de la Lil>ertad del Perú — ¿iau 
Matiiu — Bernardo Montea </udü. 

m:cKKTO aí;om!:\i>o rr rniiUTO. 

Después que la razón y lu justicia han recoljrodo sus derechos en el Perú, 
sería un crimen consentir, que los aborljeneM ]x;nnancciesen sumidos en la de- 
grad uMon moral & que los tenia reducidos el Gobierno Español, y continuasen 
])nL'nn<lo la vergonzo.sa exacción que con el nombre de üiiuio fué impuesta por 
la tiranía como i»igau de señorío. — Por tanto declaro: 

1.3 Consecuente con la solemne promesa que hice en una de mía precia- 
mas de 8 de Setieinbní últinio. queda abolido ol impuesto, que bajo la denomi- 
nación de (n^''ff ) se satisfacía al (!r>bienio E-pañnl. 

2. ^ Niiigiuia autoridad podra cobrar ya las cantidades que so aílcuden por 
los pagoM, que debían haberse hecho hasta fines del año último, correspondien- 
tesá los tercios vencidos del ti iluit!», 

.'i." Lo.s comisionados pani la recaudación de aquel impuesto, del>erán ren- 
dir la.s cucnta.s de lo percibido hasta esta fecha, al presidente de su respectivo 
Departíimento. 

1'^ En adelnnt'i' irise denominarán losaboríjcnc' hiiJins ó X tínmlcH: c\\r,< s-on 
hijos y ciudadano.-i del Perú, y con el nombre ele l\runnos deben ser conocidas. 

Dado en Lima á 27 de Agosto de 1821. 2.* do la libertad del Perú — Jote 
de San Martin — Juem García del Jtio. 
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OOÜRBKHGUflQÜE MOTIVABOIT LA RENUKCIA. DEL IlLMO. SbACE AbSOBISPO 

D. Bartolomé María de lar Heras 
Ministerio de Guerra y Marina — Lima á 22 de Agosto de 1B21. 
Mxmo. i lUmo. 8r. 

Nada es mas eonfonuc 4 las ideas religiosas de S. E. el Protector del Pe- 
ni, como ol prnjnoN or por tndus los medios que aconseja la prudencia los esta- 
blecimientos piadosos, cuando sirven de apo^o á la moral pública. Pero es tam- 
bién al mismo tiempo un deber »uyo, evitar los males que, & la sombra del celo, 

pixlria causar el espíritu de resisk'ncia al voto general de América. En ote ca- 
so fc hnllan por ahora las Casas de ojercioios que Iliv en esta cindud, domle ha 
(^ido intorniadu S. E. que se hacen abusos do séria trascendencia a la causa del 
país, empleando contra ella el venerable influjo del ministerio sacerdotal. En 
esta virtud me ordeuti el Exciuo. Sr. Protector, prevonira á V. E. 1.. í|ue por aho- 
ra se suapeudan los ejercicios en aquella>< casas, mientras se pon;j;an bajo la di- 
rección de celcsiásticus patriotas, (jue merézcanla coníianzji del Gobierno, y 
consmlten celosamente el bioti espiritual de los fíele!*, y el progreso de las nue- 
vas ¡n^titiicionrs á rpip < - lluniado el Perú. 

Tengo la honra de olrecer á V. E. I. los sentimientos de la mas profun- 
da veneración y respeto, con que soy su mas atento y obediente servidor — 
Excmo,é lllino. Sr. — /Wiiunh M >.•> '■ t /ttdo, — Escmo. ó Illmo. Sr. Arzobispo 
de Lima D. Bartolomé Moría de las iierns. 



CONTESTACfOy. 

Exctm. é lUmn. iSV. 

De-de que s«' est iHlecieron las Casas de ejercicios o«pir'tsi;íloíi lian sido pro- 
tegidas j,- fomentadas pur los Papas y por l(»s «lemas Prelados do la iglesia, co- 
nociendo el mucho fruto que do ellas ha resultado & los fíeles. Las fímdodas en 
esta Capital se han acreditado por la copiosa mies que han jiroducido, en cuya 
atención, sin escrúpulo «le mi cnfifitMir !:i. y sin aventurar el disgusto público, 
no es posible deliberarme á mandar que se cierren y se suspenda su u.so. Si en 
ellas se cometi<>se algún exceso, 6 cualquiera confesor pretendiera turbar la paz 
ó el orden público, i;iin('di;i ínmento (pu? se sepa se t;iiii:irán las ]>r()\ idenciius 
correspondientes á íin de contenerlo y conejirlo. Todo lo <|ue servirá de con- 
testación al oficio de US. de 22 de Agosto. Nuestro Sr. guarde la vida de US. 
Bariehmé Arzobuipo de Lúm. — Ezcmo. Ministro de Guerra y Marina. 

MiN'li^ERIO DE EtíTADO Y 11 Kl.At IONES EXTKKIOUEB. 

Lima y Agosto 27 de 1821. 

Excino. /• Tilmo. »SV. 

Con ll; ba 2 did corriente dis])uso S. E. el Protector del Perú, se oficiase 
á V'. E. l., instruyéndolo de Ui necesidad que habia de mandar cerrar por el mo- 
mento la9 Gasas de ejercicios de mugeres. En aquel oficio, ademan de manifes- 
tar S. E. los sentimientos religiosos que abriga en su pecho, y que no desmen- 
tirá jamás, le hará verá V. E. 1., (pie no era sii átiinjo susjiender el uso de aque- 
llos pur espacio considerable de tiempo, cun detrimento de los fieles "(pie deri- 
vando ellos consuelo espiritual, sino solo momentáneamente, por que n^i lo exi- 
gía la pública traTiqMntilii l. Asi es que, S. E. ath Í; rte r on dolor, (pie V, K. 1. se 
rcsisLi ú dar cumplimiento á su ói*deu, y me manda conmnicar á V. E. I. que, 
éupuesto los escrúpulos de conciencia que tiene pam obedecer esta disposición 
del Gobierno, y los que en adelante pudieran asaltarle, rc^pcet.> de otras que 
fuesen igualmente neresarias, será efmveniente que V. E. 1. calcule snVu olíís 
malc!» que t$e seguirán de no e^tar en ijucna y perfecta armonía hi autoridad ci- 
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vil y la eclesiástica, y se f 1; < i la por el pnrtido quo com icne adoptar á V. £. I.; 
eu iuttíiigeuciu de que las órdenes de S. E. bou irrevocables. 

De 6rden superior lo participo á V. E. I. para bu conocimiento, reiterán- 
dole losscntiníit'iito.s (le vcneniciun y respeto con <juo soy da V. E. I.— Excjno, 
é Illiiio. Sr. — Jti.fii (utnni del Jiio, — ^Kxcmo. é Illmo. Sr. Arzobispo 1), Bartolo- 
mé Mai'ia üc las lleras. 



CONTESTACION. 

Exi hio. c Illiiio. Sr. 

lie visto cun delciiida atención el oficio de US. de 27 de Agosto: en él me 
participa de 6rdcn del Excmo. Sr. Protector del Perfi, que S. E. lia advertido 

con d<il(?r, que se re.'í>-t;i á (Lir < inn; liini. uto á mi ('.i<'( n i'c r¡i:<> cierren líi.s • 
Ciu^u.-í de ejercicios. Nu es lo laisuio re.^i.>-t¡r que rei)re-entur .^^uiuisamcute; lo 
primei'o se ejecuta de mano nrinada y con ^nolcncia, y lo negundo con venera- 
ción y re |.rto <ce\]»onoii 1 ■< ¡nconveui(nte.H que fie encuentran, y en cate modo 
e.^itá c:>u('el»id:j iui oíiclo. Auli tU'O ;>.sistí;i otni ra/.on para inaucjariiie as"í. y es que 
la bondad y rel';^¡<>.s¡diul de kS. E. había convenido conmigo que, en asuntos 
eclesi&Hticos y puutoá de religión acordaría con mi dtetiimen, ú fin de no diti- 
poner alfiuna cowa que violare las norias do la Iglesia. < reo que lüs indicadas 
rellexionr-' me salvarán do la fea n«)ta de re-istir únlciu'- del (iol/iemo,y 
por coii.>íi<¿uieute, que ya no ¿e ntire con dolor lo cojiteuidu eu mi oíicií). 

Mad no puedo omitir el dignificar que me deja en suma :in<rustia, y mi co- 
razón nadando en amargura, la ¡)revencion que US. me hace de que ese Go- 
bierno tiene nmchas órilenes que dar, y si yo lie de oponer á ellas c-fi M]ni- 
los de conciencia, me decida ])()r el piu lido t^ue debo tomar, en la inteli;^^^» ik íji, 
de que los decretos que se dé n han de ser mmutables. E^ta prevención tii iic 
un es})iritu y st*tiíidi) i¡n;v ('íc\ -up.-Mi'/nnir,-- que l;is rmlfiTc^- (¡ne se han de 
comunicar vensáran sobre materias religiusa.s 6 eclesiásticas, pues en las civi- 
les y gubernativas, TIO me be Mgiiifícado, sino con mi pronta obediencia. ^ Igua- 
les jserán estos maiidat» ^^ ¿ Violarán en algún modt> la Iglesia ó á vigente 
disciplina? ¿Perjudicarán alguna co<;t á la moral? O trendrán oposición á las 
máximas <l('l Evangelio de J. C.] Pues entónccí* Dio.s hu constituido á his Obis- 
pos para <pie, como Pastores y guardas del rebaño, que el mismo lia adquirido 
con su sangre, levanten la voz, sillwn y representen el e^travío. Les :»monos- • 
ta que no se acojtarden á vista de las uiayfire.H p<iíi stades de la tierra, y fpte si 
es preciso, pierdan la vida y derramen su sangre por una cansa justa. Ame- 
nazándolos pi)r el contrario, de ser tenidos por perros mudos, ipie no ladraron, 
ni rciirc-rutaroM, cuando se ¡>erjudicaba la salud espiritual <le las Ovejas. 

He aquí «pie un í de las jirincipales obligacioneü de h)S Obi.s[KJf«, e.*^ defen- 
der con \ igor el depú-itu de la l'é y de la doctrina (¡ue so les ha confindc^; y si el 
peijuicio viene de alguna de \an grandes poteí^tades, representarle con respeto 
y sumisión j- tra rui !t •(•cr-;- ¡ (unjilirc y participante en él, jíor una c( ' m ^I'' con- 
deticendeucia. Ue este modo lo practicó con los Empr-radore.-í! del Oriente San 
Juan Críso^tómo, con los del Occidente San Ambrosio, y con loa Procónsules 
del Africa Son Agustin. Eran aquellos los grande:^ S( m i * - de la tierra, y sin 
emb ir'j''» le^- reprcsc;i{;if un lu:, (>l»ispf><'. cuando mandal)an alguna cosa, que ]>()- 
dia «lanar a las máximas de hi religión o de .su Iglesia. ¿ Y .será posible que el 
Supremo Gobierno de esta ciudad, prevenga al Aníob¡s]>o, que obedezca ciega- 
mente, y aun se haga el ejecutor de los decretos qne salgan en asuntos religioso» 
y ecle<iásticft<. ]K)r ma.s que turben su conciencia y le parezcan opuestos á la 
doctrina .sana y ortodoja, \Mr ipie sus ileerctos han de ser irrevocables? 

Ah! ¡Decretos irrevocables! . . . Esprcsion que me parece muy l'uerto, y poco 
adoptada de los Juristas y Teólogos. Cierto estoy que toda autoridad humana» 
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por grande qno sen, y por vastos y profundos conocimiento^; que haya adqniri- 
do, jauiiis llega al grotlt) de infalible en sui^ decisiones. Siempre es capaz de 
ser engañada 6 engañarse; por conHÍguieute nunca sus resoluciunc» debeiim ser 
invariables. I^ste prívil^io solo lotiene el Ser Supremo: por eso el Señor Fene- 
lon y otros pcjlítieos aseguran qjie, es mas glorioso y íif ioditri tener una alma 
miiá elevada .aquel Monarca ó Gubicruo, que convencido de liaber algún t rror 
contra ta religión, la razón ó la justicia cu sus decrctoit, \o» revoca, que aquel 
quejamils ha errado. Eu efecto, querer llevar adelante una orden, por que so» 

1») se nifindó. á pesar de que s<> representen im^onvenientes y <íl»-t;'H nlf»>J en su 
cumplimiento, opuestos ála n>oral,a la dcjctritía Kvangélica 6 a las disposicio- 
nes de la Iglesia, es an yugo bien pesado. Por lo que á mi toca, puedo n^cgu- 
nir (jue he re))re<entado muchas vi'ces. y aun he reclamad»» de las providencias 
dudas por las superiores potestades de la tierra, las (pie persuadidas de mis 
justos fundamentos, las hati revocado ó variado. Cuando un Prelado «le la Igle- 
sia liahla en puntos e'^pirítuales ó eclesiá-íticos, cu acreedor á «jue s(> le oiga y 
se atiendan sus rir/nncj: pties el ini^mo Dios v.i^< ;i!:i'>tit'-t:) pfir <■] Kvangelista. 
San >hiteo, que quien los o^ e, ú la misma Divinidad o^e, y quien loa despre- 
cia, desprecia al mismo Ser Supremo. 

No obstante la referida doctrina. ÜS. me di( e en su oficio, que sino he de 
obeilecer sin réplic;i. ni representar los decretos del Goliieru'v rpie son invaria- 
bles, elija el partido que me ct.tnvenga tomar. Ya tengo deiii>crado este parti- 
do desde el 24 de Julio próximo pasado. Desde esta fecha puse mi escrito de re* 
nnncia de esta dignidad Arzobispal en manos de S. E., ])idiendo la admitiese 
por los justos motivos que le espongo, y me dit'se pasaporte para Panamá, pues 
mi edad de 80 años, y mi debilidad, no me permitían tolerar la ilntc/:i de Ioh 
mares del Cabo. Su Excelencia condescendió ( on mtso1icitu<l, y aun im- ofreció 
me príipf>rcionar¡a Itarco para eJ citado parnue. Si cntívnco- rinnalit é mi remni- 
ciupor lo3 motivos que expuse, ahora la repito du nuevo, agregando d u(|ueUas 
cansas la de no acomodarme existir en país donde se fuerza al Prelado á que cier- 
re su boca, y (pie ahogue los mas fuertes .sentimiento» de su ctmciencia. sin (pie le 
sea permitido ilejar de obrar (-(iiitra ellos Nací para ciudadano de la Patria Ce- 
Itístiul: este es mi único im,y lodo lo que se le oponga, me di-irii^ta. E.spero pues 
que á la mayor brevedad se me admita la remmcia, para que quede auviado de 
una carga, que ya se me hace insoportable. — Nuestro Señor guarde la vida de 
U. S. Ufirl'donx''. ;\r7.obispo de Lima, — ^Excmo. Sr. Ministro de Estado y llela- 
cioncs Exteriores. 



MimSTERIO PB Estado T RBIiArioxn- Ex-rmionr:^. 

Lima Setiembre 4 de 1821. 

JCjccmo. c Jllnin. Sr. 

Los momentos ai (nales son demasiado preciosos á la salud de la Patria: y 
no pudiendit S E. el Protector detenerse á ctmtestar almni con rabones vic- 
toriosats al oficio du V. E. I. de 1." del corriente ^que junto con el que se pusóá 
V. E. I. se darán al públi(;o, ])ara que ef«tc pueda formar juicio en la materia], me 
onlena manifieste á V. £. L,que ha ve ni 1 u acceder ála renuncia de la Dig- 
nidad Arzobispal, que ])or se«jrnnda ve/, lia tenido á bieti hacer V. E. T. En su 
consecuencia, 3' en razón délas circunstancias actuales, ha dispuesto el Excmo. 
Sr. Protector, (pie en el preciso término de 48 horas se sirva V. E. L trasladar* 
se á la Villa de Cbaneay. en donrle sersl auxiliado por este G»íhiemo con todo 
cuanto sea nece.'tario, Ínterin se proporciona buque para la traslación de V. E. 
I. A la Península. 

El E.Ycmo. Sr. Protector me encarga que cspreae dV. E.-I., que espera de 
su celo religioso, y de su interés por la salud de su8 Oveja», que hará saber sa 
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renuncia al Cabildo Eclesiástioo, para que este proceda ñegan derecho á uaar de 

«u juriíiditicíon. 

Así mismo tiene la complacencia de ofrecer á Y. £. I. ^ue le acompaña* 
rá la escolta que V. K. I. tenga á bien indicar, como necesarm al decoro de su 
persona. 

Tt'iigo la honra de ofrecer á V. E. 1. los puros scutimicntos de lui mas al- 
ta considL-racion — Kxcino. »• lUmo. Sr. — Juan Gareia del Jtio. — ^£3ccmo. é Illmo. 
Sr. D. Bartolomé Moría de las Uems. 



CoNTsarACnOH. 

Urano, é lllmo^ Sr. 

Quedo oiitiMaili) d(M|iif ficeplada mí renuncia de la Di;j;nidad Arzobispal, 
debo salir dentro de 48 lluras du e.sUi Capital, y tratüludarme á la Villa de Cliuu- 
cay, de que daré por separado á S. K las debidas ^cias, y do contado se las 
tributo á, U. S. por la parte qne haya tenido en aliviarme de una carga superior 
ámÍ8 fan**;ifl()s nfuts, 

Kn puntual cumplimiento do dicha orden, lit- <li^puc.<to .salirde aquí mañana 
6 al amanecer, por no turbar en luodo alguno la tmnquilidad y órdcn del vecin- 
dario; y para acreditar mi obediencia adelantando 6 horas al término que se me 
pre^a. 

Tengo pedido pasaporte al Sr. Presidente del ])e|)artamcuto para mí y 
tres familiares Europeos, losdo.s ^aci i dut s y elotro >r( uiar; y para mi corto 
equipaíje con la e.-;colta de 4 soldado.'*. Por sepanulo |ii 1 ■ lirciioín por quince 
dias mi Secretario el 8i\ Penitenciario, paiu acompañarme en Chanca^ , con el 
objeto de organizar allí una instrucción (que la premura del tiempo no dá lugar 
á expedirla aquí) acerca de mis muebles é inti roses que han de quedar A su 
cuidado,)! fin de que .«e me auxilie con .su produrro. 

Ultimanienie, tengo comunicado el Gobierno y mis lUcultadcs al Illrao. 
Dean y Cabildo, sin reserva de las sóliUis, y demás especiales que residían en 
mí, á lin de que todo (¡«n dt> coiiiplrtamente iihsncito. 

Dio.s guarde á L . .S. muchos años. — Lima y Setiembre ó de 1821. — Jlxr- 
ioloméj Arzobispo de Lima. — Excmo. Sr, Secretario de Estado y llelacíouea 
Exteriores. 



Oficio de S. E. 1. al Cabildo EcLEáLLsiico comunicándole sus facl'ltadks. 

Habiéndoseme aceptado con fecha de ayer por S. E. el Protector del Perá, 
la renuncia que por ju.^ tas causas he creído necesario hacer del Ciobierno de es- 
ta Igk^in. ])reviniéndosenie qne pase mis f'ru'nltades al Dt-au y Cabildo: comu- 
nico y ^Mkso a {]. S. 1. dicha.s tacultnde.s en tinla la extensión que por derecho 
puedo, acompañándolo los sólitas y Bula de Privilegio. 

Dios fi^Hiirde á US. muchos año.s. — Lima y Setiembre 5 de 1821. — Bar- 
tolomé, iVrzobispo de Lima. — Excmo. é XUmo. Cabildo Eclesiástico, de esta 
Diócesis. 



C.vRTA Particular db S. £. L al Sa. Proibctor del Perú 

Mccotú. ¿ir. 

Mi estimado amigo: he sentido no poder dar A U. un abrazo antes de mi 
partida; ratificarle mi oonstMite y buena volunta<l, y darlo oon el afecto mas in- 

jrenuo lu*" debidas graciaí», por que me ha all\ ¡ado do imn cnrira superior á mis 
fuerzas, llenando mis deseos de acabar mi.s dia.s sin ella, pani dedicarme á pedir 
á Dios el perdón de mis pecados hasta mi muerte, que no debe estar distante en 
la edad octojenaria en que me hallo. 

Quiero pedir á U. en señal de nuestra reciproca amistad, y es que me per» 
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mita 1a Ratisfaccian de aceptar de mis muebles una oarroza y un coche, que cn> 
trcf^íini íi IJ. á 3U rrsTrcso mi Secretario, y juntümpníoun floscl de teix-iopelo y 
dos .sillas, que puedeu ¡icrvirlú para luá dias de etiqueta y uuaimageu de la Vir- 
gen de Belén, que ha sido mi devota. 

Creaiue U., anii<^o, (}ue lo eneumicndo d Dtoa diarianuMite para que dé la 
paz al lli' vno cuanto antes. JaniiLsolvidnré !.t= e^pt-t'^iones «lo afecto y con'^ido- 
raciou con que me ha db^tinguidu, cuando nos hemos vifto; y le «eré en todas 
ocasione» eu mas apasionado amigo y Capellán Q. B. S. M. — ^Lima y Setiem- 
bre 5 de 182L — Barindomé María de ku lleras, — ^Excmo. Sr. Protector del Perú. 



Lealtad á la patria; 
{^itorial úe la Gaceta de 5 de Seiiemhre de 1281 .) 

El amor de la Patria es una pasión do todas las almas elevadaí*, y do todos 
los que se interesan cu la ( :>.sa pública. El benemérito puct)lo do Lima .^c ha 
manil'o.-ítado dij^uo de lo.s sacriíicio.s hechos por su libcrta'l dr^iilc-amli' en dis- 
tiuta^ uca^iuue:^, y especialmente en la noche del 2 del eurriente, .su entu.sia^mo 
por la Indcpendenciti, su aversión á la tiranía, y el intcrén con que mira la con- 
iíerva<!Ío!i (le sus sacrosauto.H derecbo.s. 

ILibicndo recibido S. K. cu \.\ t ir le del mi.^nio dia la noticia po.sitiv.i de lui- 
llarse en San Mateo y San Damián las avunzudiis del Ejército enemigo, que mar- 
cha sobre la Capital, mandó imprimir la proclama, que & continuación iuiicrta- 
mo."í. pura tranquib/ar á los habitantes de Lima; mas no .«alisfeeho eon esto su 
franco corazón, quiso anticiparse á la publicación de aquella, y á ciín.-^ecueucia, 
luego que se concluyó en la noche del 2 la counnlia, areufró á la conciuTcucia 
manifestaiulo con todo el entusiasmo de que e.'^ < :i|ki¿ un abua enterauiente en- 
trega la ;l 1;i ^lni in. v v m toila la (Mierina qtie d.i el |>re>i'nt!iniriiío ilc I;i victo- 
ria, la aproximación del enemigo, la conüanza que tenia eu el valor y número de 
sus tropiLs, y en la ])roteccion del Dios de la justicia; y pidiendo la observancia 
delórdeii y la unión ealcn momentos en que vaá decidii>c si ha Iletrado la épo- 
ca en (|ne A Trni ha de ser ivieion independiente y íMi/. ó -i ba de (Continuar sien- 
do lUL-ícra y de;igraciada colonia por algmi tienq)o mas. Cual se couumica de un 
cuerpo animal & otro el choque de la electricidad, asf pasó en el instante á todo 
el auditorio el fuego (pie inllanuiba el pecho de S. E.; y prorumpiendo en rcpc- 
tida.s aclauiaciones de Vira d Protfrtor^ Viva In jHdepeiulcmcia, Mueran los Tira- 
nos, protestaban y juraban todoá perecer mil veces, antes (pie consentir que el 
suelo sagrado de la libertad fuese de i nievo hollado por la planta impura del fe- 
roz opresor. Entonó-f en seguida por toíii'> lo< líde- y oíiciales presentes del Ejér- 
cito libertador la canción patriúticuj y ivcrecentandose por instantes la sublime 
emoción qne todos sentían, se dió rienda suelta al patriotismo de los concurren* 
tes, se repitió la hermosa marcha dos y tres veces, manteniéndose en pié el bello 
sexo; y no cfintcnto-j cni tan extraordinarias deuio.strneifnícs dd amor que prfi- 
fesabau á su pais nativo, luego que se ocubó la íuncion, vino un iinnenso «jentio 
con la música del Coliseo al Palacio de S. E., que ya se habia retirado y se nalla- 
ba íl la sazón dedicado (i importantes tarcas, y se repitió la interesante escena 
del teatro. Jamá^ ba manifestado ])ueb!f) alsruno mas entusiasmo por su propia 
causa: nunca ardió tan viva y tan pura la antorcha de la santa libertad. En tan 
augusto momento, ha man i festulo el heroico pueblo de Lima que es acreedor al 
goee de los bit'ties <]^:r t indepemlencia le promete. Su confianza no será frus- 
trada: no: sus virtuales tendrán la debida recompensa. El Exumu. Sr, Protector 
se ha puesto ya en marcha en busca de los tiranos: eUos morder&n el polvo 6 im- 
pulaofl de un Ejército ton bravo, tan decidido & sacrificarse por la íelicidad de 
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siw coniprdri'it i-, t;in dignamnito mi\iiiLi<]o jTal vez ha dccrcíaílo el rú-lo que 
el 1\tú sea libre antes f¿ue se cumpla el aiiiverjiurio del desembarco del Kjército 
libertador en estas costa.^! 



Proclama. 

¡Ilalitunks de Urna! — Parece que el jut*to cielo, cansado de tolerar tanto 
tiempo á los opros«>ros del Perú, los encamina & .su ílestniccion. El General La 
Serna se ha movido de la Sierra: nna fiier/.a de Hno mln dr nqtii 'las niis- 
nuis tropas que asolaron tantos pueblos, incendiaron tautoj? templos, j deistruye- 
rou d millares de inocentef, Oí^tá en San Mateo, y otra de 200 en San Dnuitan. 
Si él avanzat^e iwbrc la Capital, sera ccm átiimo de inmolaros á su venL^an/a, y 
haceriis comprar Www cura vnc-tia docisiou}' entn>ia-mo |)!>r In Tir]i']»endcn('ia. 
iKsperuu/.a vana! Los ItiavoH que libertaron li la ihistiv Lima, los que la pro- 
te¿;iei uu cn los nioinetito« mas díficilo>«, tiabnin presera-arla del furor del Kjér- 
cito £.^pañol. Si, habitíiiitcs de la Capíl^il: ni¡8 tropas no os abandonarán: ellas 
y yo vamos á triunfar (h' Kjcn iti», que viene sediento de vu('>tra san;;rií y 
propiedades, ó á perei er con hoaoi'; mas nunca tieremn.s le.;t¡¿^üs de vue;>tra des- 
graeta. En cambio de tan noble consa^cion, y para que ella tenga el favora- 
ble suceso de <jue es di.u'ua, i Ao 1<» (pu? exijo de vi'sutros c imion, trancjuili- 
dad y elícaz coojK'racion. t iu sol u esto necesito para asegurar al Perú 6U leiici- 
dud y su esplendor. — Sau Martin. 

DfiCRETO líBL General San ^Iautin KXrAKOANDOEL GOBIRIUÍO k L08 

Ml.MSTHOS DE KsTAUO. 

Deseando participar de los peli<;ros y d<' las glorias del Ejército liberta- 
dor, salj^o mañana á ponerme á su frente, y atianzar á esta Capital su seiruridad 
é ¡níh pt iidencia. Por t:n¡to. y para que continúe la marcha dc la administra- 
ción con entera rcf^ularidatl, he dispuesto lo que sigue: 

I» Quedan Amplia y [)lenamente autorizados los Ministros de Estado en tos 
Departamentos de Gobierno, Guerra v Mariuii, y Hacienda, para e\|)edir cada 
uno en su rospíH-tivo Departamento, y bajo su responsabildad, todas cuantas 
órdenes seau L unducentes á la salud de la patria y ú la conservación del órdeu. 

2^ lios que no obe<1eciesen puntual é inmediatamente las providencias dic- 
tadas por los referidos Mini-tro-, serán severauu'nfe castiirados. 

Dado eu Lima á 3 de ¡Setiembre de 1821. — 2^ — Han Mariia. — Juan García 
del Rio, 



y.\. S DE SETlEMiíiíR 
{^EJiiorial de la iiucela d& ¡yuitl Jtrha de 1821.) 

HoNi wi mihl príms b»o Iíui'd* vite. 

Una vez ha completado nuestro planeta su carrera en tx)rno del padre de 
la luz, desde que el Ejercito libertador [)Uso <>1 pié cn la pla> a de Paracas, pai'a 
sacar al Peí uauu del ignominioM» estado eu (pie vacia. El 8 de ¿setiembre fué 
el dia nuis fausto para los hijos del Sol: en él se separaron las sombras de la 
opresión de lo< i-c-plandiMcs de la lilu-rtad. 

Antes de aquel dia venturoso, que teriuinó la larga época de degnulacion 
¿ que estaban condenados, no F»e conocía on el Períi otra razón que la fuerza, ni 
mas poder que el despotismo: los hond)rcs no tenian dignidad, ni vigor las leyes; 
el pensamiento estaba cautivo, el conicrcio y losenipleos monopolizíidos, la in- 
dustria sin vida, la corrupción y la venalidad eutroniiuidas. Cada dia de aquella 
servil existencia era un siglo de agonía; cada instante traía consigo un tnbuto 
de humillación; y el Peruano, esclavo, reprimido por la fuerza opresora, no en- 
contraba refiyio sino en su intima desesperación. 
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Rayó el 8 de Setiembre, y toda la escena se eambió. Somejante & aquellos 
cadúveros que yacen en su sopulcro privados do la noción del ñire, pero qne ex- 
miestoH li él después de abierta la tuudja, se convierten en polvo; así el ituperio 
Español se desmcnmó en la tierra de Mnnco-Capac con la llegada del £jército 
libertíidor. El piioMo. aunrpio degjradado, ii;) ki' habla onvilooido: ól deseaba sacu- 
dir ul ignoinininsí ) y pesjido yugo fpie le abrumaba; y como .«i obrasen trnlos por 
uu concierto singular, efecto sin duda de tanto vejáiuen, no solo se acojieron á 
la sombra delárljol de la libertad los (pie est iban bajo el inmediato ínHujo del 
Ejército, 8Íno que Guayaquil, Cuenca, Ambato y Lqja, proelamarcn la Inde- 
pendencia. 

Luego que el General Arenales salió de Pisco, abrieron todos su corazón 
al honor, al amor do la Patria \- de la gloria. lea fué la primera población (juc 
le recibió mmoá su Iñ- nlu-í ÍMi ¡ \ los soldados mercenarios, quel:', h;ilti:ni aban- 
donado, experiuientarou muy pnnito, y biená su costa, en Ohanquillo, la Naus- 
ea y Acarb que no podfan medirse con los que liabtan jurado ódio eterno á la do> 
minacion española. Prosiguiendo la división su penosa y rápida marcha por la 
sierra, no onoonlrú en -!i lián-ito sino jMio'^los eutnsiasfas por la Iiulcpcnden- 
cia, y enemigos que le sirviesen de truíeo en Mayoc y Iluaucuyo. A pcsjir del 
empeño que los agentes del Gobierno E?<pañol habían puesto en reprcitentar co- 
mo una gavilla de facinerosos & todos los que railitaban bnjo el pabellón indepen- 
diento, y á sus Gofos como unos hond)res sin honor, sin humanidad ni princi- 
pio.s, Uuamanga, Jauja y Tarma recibierou tiimbieu á sus prüte(ttores con de- 
mostraciones del ma» puro placer. Al fin coronó su obra la división en la me> 
moralik" Joniaila dv- Pasc o de 4ruyon<lo A 0-íveilly, en (piion fundaban todas 
sus esperanzas los tiranos: jornada en que ni la intcnipcríe, ni la desventaja de 
posición pudieron armlrar á nuestros bravos. 

Entre tanto (pie Arenales esparcía entre los enemigos ol terror y el os))an- 
to, redimiendo de la c-^dav itud prMvini'ias ii:i|iortantes, el General San Martin 
habia tnisladado su ejército á la parte del Norte tic Lima. Chancay, teatro des- 
pués tantas veces de la suponoridad <le nuestrtw guerreros, fué el primer punto 
de la costa de sotavento, en donde los enemigos cedieron humillados. Para li- 
bertar el populoso partido de íinaylns. b;i-tó (an solo la marchado una pe<pieña 
íuerKu; y los que lo oprimían, so eiicontrari^m batidos y prisioneros antes de sa- 
ber quG tenían sobre si & los soldados de la Patria. Casi en la misma época, He- 
res y Torre-Tagle dieron un golpe mortal á los tiranos. Los ilustres guerreros 
do Ñnitianoín. hacia tioin]>o q\w f -taban oonvenoidns de que no so les miraba si- 
m» como instrumentos de matanza, arrojados .<obie una vasta arena para servir 
ajenos intereses: cansados de contribuir d la prolongación de tma guerra que re* 
prueban la razón y la jiistioia, so segregaron do la causa de los déspotas, y die- 
ron un dia do phicer á la añijida humanidad. Los digno*! hnbitnntos do la Ca- 
pital de Trujillo tanij)oco podian solnelievar mus tiempo la tiuru condición de 
esclavos; y bajo la dirección del benemérito Marqués de Tono-Tagle, renun- 
ciaron para siempre á la dopendoncTa do España. Todos los domas puc'dns de 
aquel vjisto Üepartsiraeuto imitaron tan noble ejemplo; y el Ejército libertador 
ha encontrado recursos inmensos para concluir su campaña, en el patriotismo de 
tan dignos ciudadanos. Huánuco y fiuamalíes se agregaron también al núme> 
ro de los piiolilos lihrc^. cuando ya f-'r Indunn orpini/.ado osas célobros partidas 
de guerrilla, quQ han acosíulo torriblemeutc al enemigo en Canta, en Huaro- 
chírí, en las puertas de la Cnpital, en donde residían los visires del Perú; que al 
mismo Canterac binnillaron después tan vergonzosamente en Vinchos; y que 
quitaron á IVk aforf con la salud, una compañía en Obrajillo. 

Ya entonces se habia visto en el pais una escena de que no babia memo- 
ria desde los aciagos tiempos de la conquista. Hablo de la deposición de Pezue- 

n 
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la, úiiimo V/'/rtf, quo en medio de su asombro de que el General San Martin pe 
hubiese atrevido á desembarcar en Pisco coa büío 4Ü()U. hombres no habia po- 
dido hacer mas que ser espectador de sus progresos y tñunibs. El contaba con 
la superiorídaul de su fuerza física; mas ¡ay! que no tenia idea del poder de la opi* 
nion. Su ineptitud, junto eoii la ambición de unos cuantas Gel'es interesados en 
derribarle, causaron su violenta renuncia; y el mismo, que tan arrogante y des- 
deñoso se manifestaba con todos en la elevación de su empleo, no tuvo valor 
para ^ah^-r mnrir áritt s «|iu' pasar al retiro de la Magdalena. 

ÍjOs que depusieron a Pezuela, só color de mejorar el aspecto do los nego- 
cios, no han sido por cierto mas afortunados que él en sus enipic,sa.s. Desem- 
barca el Coronel Millar con una división en Pisco; y en el instante escarmien- 
ta en (Miinclia a LijiÍlt^, qnp habia olVeoidn dv^-tnr/arnos. ReembárciL«(' IncLm. 

Soné el pié en las costas de Arica, y su apodera de la villa del mismo nombre 
ospues de una resistencia obstinada. Marcha sobre el enemigo; y á fuersa de 
rápidos movimientos, y de un arrojo sin igual, triunfan nuestros tropas en Him» 
be y Moquetrn:), hasta ([iw viniendo sobre ellii< una división muy superior en ná- 
mero, se volvió por mar á «u antigua posición de Pisco. 

La polf tica no habia estado ociosa entre tanto. La imprenta del Ejército It- 
bertudor ha servido para esparcir lalus por todos parten, ])ara convencer á los 
pnehlos de lajnstiria de la vim^ix Americana. pnraacabíU' de formar ol'cspíritu 
público. La diplomacia liuul)ien ha participado de la gloria de haber contribui- 
do á la conclusión do tan hermosa obra. Con motivo de la llegada de un Dipu- 
tado del Gol)ierno Español, que \'enia encargado de pacificiur estas r^ones, se 
tuvieron liu* confen^ncias de Punchaura, Mirallores y Clenpatra: conferencias 
que, si bien fueron causa de que la brilhmte división que AixMiales condujo últi- 
mamente á la Sierra no batiese lasfüerzas de Carratalá, en rozón del armisticio 
celebrado y de sn próroga, patentizaron por otra parte la mala fé ron que ))ro- 
cedia el Gobierno de Lima, deseoneertando á los mismos enemigos, dividiéndolos 
acerca délas importantes cuestiones que se ofrecieron á discusión, 3- acrecenta- 
ron el espíritu de independencia en la Capital. 

Al fin esta fiié « vacuada por el Cciioral L-i Serna, quien confundido por las 
maniobras del Kxcmo. Sr. Ü. José de San Martin, y nkaquinandu allá en su ima- 
ginación planes perversos, emprendió su retirada dcia la Sierro, precediéndole 
el Brigadier Canterác. El dejó el pueblo de Lima abandonado ¿todos los borro- 
res de la licenein y la anarquía; pero no se pertmliD el orden, gracias alas vir- 
tudes de ios habitante», y ú lud activas y jirudentes medidas que por órdeu de 
S. £. se tomaron: siendo esta circunstancia no menos admirable que el modo 
en que las combinaciones militai-es y políticas convirtieron sin efusión de eon- 
gtela Ciudad dt'ion Itff/es. en Ciudad de Libres. 

Eutie los incidentes nieniorables de la c^iuipañu, á que debe el Perú su In- 
dependencia, es muy digno de notarse que solo en dos ocasiones han obtenido 
las armas españolas ijequeñas ventajas, de que debemos gloriarnas. Una fué 
cuando el General Ikieafort tlispers») con twpas veterana>^, con harto trabajo y 
sin cim.Hecuencia alguna, a nia-stros reclutas en Uuaneayo, otra euando 170 Es- 
pañoles í'iu ron rotos, mas al fin triunfaron de 20 soldados de la Patria al man- 
do (le Priiiii'ueles.j Tan cierto es qne el amor .-ublimc del suelo (juc nos vii'i nacer 
in.spira un denuedo, un heroismo, á que no es capaz de igualar la sed de domi- 
nar y del piUikge! 

Seriamos demasin lo Injustos si en la enumeración de los súoeeos brillantes 

de la campaña, no rerordiiseinn.^ aquellos «pie tanto honor hacen á nuestra ma- 
nila. La toma de la fnigata de guerra Esmeraldai, bajo los fuegos tremendos de 
los baterías y cañoneros del Callao, no podr& nunca elogiarse dignamente. En 
tan importante empresa compitieron á porfia la cabeza en combinar, los bmzoa 
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cu ejecutAr; y su resultado fué añrmar en manos del Héroe de Ba9mteRoad$A 

tridente que Neptuno le había confiado desde que surcó las aguas ael Pacífico. 
Algunas lanchas, la Pro^rpina, el Aranzazu, han sido igualmente apresados ó 
destraidoapor nuestros bniTOS marmoe; y los Españoles poseídos de un terror 
pánieo eon oir tan solo el nombre do Lord Cochranc, lue^o rjue escaparon de ser 
prena suya cuando desembarcó Canterac en Cerro Azul, destinaron á Acapulco 
las fragatas Pruel» y Venganza, como único medio de salvación quo les que- 
daba. AUi permaneeen aún; y el león de Castilla no volverá á presentarse ante 
clpaliellou independiente, sino para servirle de trofeo. 

Mucho es lo que ha L'anado la causa de la humanidarl y de la civilización 
en el transcurso de este último año. Elorí^ulloso Cartel luiu), que hjusta nuestra 
lle^^ada al Perú se había desdeñado de canjear los prisioneroB, tuvo que ceder 
.-^«l imperio rio la fuei'zn; y snlirron (nitonc'(>s de las horren fl:i- mnn<i()iii's. (|iie ha- 
bitaba el dolor eu C:isa.s Matas, personas fiue en siete años no liabian ex|K»ri- 
mcnUvdoHÍete veces el benigno calor del sol. Aquellos Peruanos que antes se co- 
nocían con la denominación de Jndiox, vií>ron a linlido, de.^e que lo.s Libertadores 
pisar.)n e-ta^ costius, el ¡«^notnínioso tributo íjuc los th aims le iiiij^usiiM'on para im- 
uedir que adelantasen üu propiedad, y tenerlos eiiempre asumidos eu la miseria, 
la estupidez y la degradación! también se les eximió de toda clase de servidum- 
bre personal, á la qtie estaban enndenados para satisfacer la codiciay los capri- 
chos de los déspota-^. Tudns lix derechos que antes se cobra})!in al infeli'/ Utitf'xn- 
te, y quefrecuenteuieute le privaban de obtener administración de justicia, fue- 
ron abolidos. ])or (]ue debe facilitarse & todos la entrada de su Santuario. Se 
han declarado los vientres libres desde el felice dia en que se ])roclamó la Inde- 
pendencia de T.inia, haciéndose en esto un acto memorable de jTisticia á una 
par.te considemble de los habitantes del Perú, cuya «uerte ha sido tanto tiem- 
po el objeto de la compasión de todo hombre sensible. Las virtudes del Ejército, 
y la Escuadra han resiiltado en el curso de esta campaña: su amor á la causa que 
defienden, su adhesión á los nobles principios que son el móvil de sus acciones, 
les han hecho comportarse con la mas estricta disciplina, y contentarse con po- 
co sin perjudicar sí niulie; de modo que el Gobierno, auxiliado ademas pw la vo- 
luntad de todas his pm-Mos. no lia tonidi) hasta aqui necesidad de imponer una 
sola contrilmcion. Otras varias mejoras y reform;uí se han hecho ya; muchas 
mas se pondrán en ejecución para beneficiar el pais á medida que las circunstan- 
cias lo ex^an; pero nada, nada hace tanto honor 6 S. £.el Protector como la le- 
nidad con (]ne uniformemente ha tratado á nuestros mas crueles cnetiniro'; ¡i 
aquellos ((ue tantos y tantos males han causado á la América, 4 los que nunca 
pueden, ni quieren perdonamos nuestra santa insurrección, á los Españoles en 
fin. Han sido completamente respetados en sus personas y propiedades: y si en 
estos críticos dins se han tomado contra ellos medidas de precaución, fué por 
fundados recelos que tenia el Gobierno de que maquinasen contra el Estado, y 
por preservarlos de la indignación popular. 

Después que abandonaron la capital del Perú, se fueron los enemigos á lle- 
var á otros hiLíare-' los horrores y los vejámenes que siempre acompañan sns 
pasos. Por todos ios pueblo» del tráiusito hastu la ¿Sierra, se han iiuinifestado 
unos caribes, indignos de vivir; al ver cual lo talan todo, como incendian los pue- 
blos, y depiiellan á los inermes hal)itantes, no parece sino que han jurado los 
Españoles en su impotente (xlio acabar con cuanto existe en América. Mas no 
lo hun de conseguir: ellos mismos han venido á ofrecer el cuello á la espada ven- 
gadora; y puesto que tienen la osadía de presentarse ant« el Ejército libertador, 
y la nécia presunción de creer que pueden exterminarle y saciar después impu- 
nemente su venganza en ios haljitantes de la Capital, expíen de una vez ttidos 
sus crímenes. Los talentos militares deS. E. el Protector, el corage y la suñ- 
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cicnci.i (le nuo.>'tros ofu ialos, Iji decisión y In-avura <le las trojms, y el entusias- 
mo que todas las clases de ciudadanos han dcsploírudo en tiin augusto nimncnto. 
son otros tantos garantes del triunfo de las aruuis de ía Patria, jüesapare/.ca 
por siempre de la haz de la tierra esiarazade mónfltruM; y un» yes que bu ínhu- 
iiiauiilul y obstinación se han em)>eñadt) rn eonvortimciM cu buitres, cuando la 
naturaie/a nos habla destinado para ^er paloiuaí», puesto que no se í^acian sino 
cou h'tgriuut.sy sangre, ni se complacen con otra COSA que desolación y mitscría», 
perezca mil vccos todo el que mea osado & atentar contra la Independencia del 
Perú! 

^Independencia! jI)on divino! Tú Ui has íijado ya para siempre en el pais. 
¡Ocho de setikhbre! ¡Día feliz! Tat vez hoy, en este primer aniversario del de- 

seiu))aico (h>i Ejército lilx>rtndor, dcíscienda la paz á sentarse sobre la ciimbfede 

los Andes PcTuauns, y so vea encadenado á sns prc^ <•! nión?<triu» de la guerra; 
puy, verdadera, consoladora, beuéíica, no cual íujuella (jue dice Tácito propor- 
cionan loH tirano;;. Entóneos la dulce libertad, Rcmejante A una virgen llena de 
encanto-, embelesará nuc-tra existencia; hi llama trnnrjuila y pura de la razón 
ahuubnudeste suchi afortuna lo; y la memoria de sus bienhechores spri^ bpude- 
cidu, en tanto que la de sus inliimes opresores, si no es devorada por el tiempo, 
solo servirá de indignación á Ins generaciones futuro». 

EL 7 DE SETIEMBUK. 
[3l¡foj mi Je la Gaceta íh 12 rA* nle mc^ df 1821.) 

LIBERTAD ó MI EUTE. 

Las mismas lleras (jue ú su antojo saerifiearf)n :i los hen')icos bnbitantesdo 
Lima, la.^ mismai$ t^ue al lin la abandonaron y huyeron vi>rgon/asanicatc, han 
enc<mtradoen la Sierra obstáculos quoscm la mejor apolojía delavolun^ 
general de los Peruanos. Tralos <.dlos están revueltos á Bcístener el sagrado voto 

de ser libres ó morir, y n(nlejan á los feroces opro-ovc^- de su s-tielo venfradores 
do Améric^i. Los enemigos del nombre de este iiermoso Continente, ese puña- 
do de vándalos, que aun o^an uptrnerse ála magentuosa marcha de la indepen- 
dencia, desesperados al verse ]>rivados de recursos por cunntí s han sentido el 
In'iK'Mffi influjo do la didce libertad, atenta <le nuevo rontia lo- dereelio-j fie la 
ilustre Lima. >i lia sido tiUi grande el entusiasmo desplegado por los Patriotas 
que la pueblan, desde que al férreo cetro Español sosjit uyó el reinado de la 
razón, si lia sido tal que causó asond)ro á todos los (jue lojíraron presenciar el 
júbilo sincero y la í;r;5titiid que tributaban á sus libertadores: ¡qué emociimes 
no experimeutaruin al \ ei hus escenas del 7 de Setiembre! Dia para 8Ícmi)re 
iiu luorable, en que se enajeiuiron los corazones de todos cuantos saben apreciar 
I 1 \ ;i!or de Icuf r una Patria. Jamás, en ninjruu tiempo, en i)arte aljíuna se ha 
maniíbstiMlü un entu iasmo igual, como el que «e apotleró de to<los, al tiempo 
de oírse la» terribles palabras: /o.* encmifjnn aeaefrctín^ hn eí<pnñofei< esfánt/a dentro. 
El pueblo electrizado venía en todas direcciones» á la Plaza mayor: Vwala Pa- 
li iit. Ai iiiiis ff irí}H'nni eur hn. en' el único ;í;r¡to r|ti'"e oía. Cada cual t.'.ma- 
bapiedi*as, palos, machetes, toda clase de instrumetitos doiuésticoi*, íiibrilesy 
de labranza, cuando 3*a no babia armas qiu' reitartir para su defensa: Ciudada- 
nos de t(Klos clases, inclusos niños y decrépitos, partidas de relijiosos armados 
y predieando la ju«ta cau.sa. «grupos numerosos de nuijere»! armaila- de (Mu liillos 
cuyos rostros indignados respirabiui veugaiua: cubrieron cu un momento la 
laza mayor. 

Tjos Ministros de Estado, acompañados de ofti iales y muchos patriotas, 
participaban los .sentimiento.-í de este generoso pueblo; deeididos, como él, á re- 
chazar á los agresores ó sepult:use entre ruinas. Liba tad o mueriv era el éco ge- 
neral. Esta era la voz de los gcfcs y del pueblo, y en los semblantes de todos 
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no 86 veiaji otros movimientos que loe que índica 1a espresion vehemente de 

aquellas terrihles palabras. 

Siempre persuadidos de que el enemigo amagaba la ciudad \)oy alguna 
parte, ó de su proximidad, emprendieron divididos en gruesos dt;>tacainent08 
mi marcha httcia la muralla en el mejor órden, aplaudidos por el bello sexo, 
que dc'>dc' los 1)alconc.s parocia decir: ;/'>v firmox rjiinhahi ii'jiú para imitará las Ar- 
gentinas en la memorable defensa de But auH-Ai/reH contra ¿os ingleses. L(»h sacer- 
dotes entretanto exhortaban con bu ejemplo á vencer ó morir. Por todas partes 
preTalecion el valor, la unión y el wsá/mto precursor de la victoria, las acla- 
maciones no cesnbnn, y los pocos irresolutos no pudieron resistir 4 tanto berois- 
mo, y se unieron t^imbien 4 SUS compatriotas. 

Ya estaban guarneciendo la moralla loe esforzados descendientes de kSn- 
ca, como tan interesados en la importante lucha que debe decidir de la suerte 
de la ¡«eccion moíi considerable v bella del inundo entero, cuando losdemHsciu- 

■» *"' 

dadanos armados llegaron. xSt) hay colorido con que representar la unión que 
reinaba entre todos, no lo hay para describir los transportes de todos, al hacerse 

mutuamente recuerdo de las cnieldadcs con que el Gobierno mas feroz, ¡frno- 
rante y débil ha perpetuado su dominio en este pais. Los ademanes de ira 
templados con un presentimiento de victoria, ejercian un imperio ab.'^oluto so- 
bre los que hablan oonciu-rido a la salvación de la Patria. 

Koma en la aproximaeion de los Franerses, la Grecia cuando se vió ame- 
nazada de s«r presa de los Persaít, la tSui/a de los Alemanes, y la Holanda de los 
Españoles, no vieron un ardor igual, ni igual resohieion en sus ciudadanos. Á 
competencia deseaban venir & kís manos con los verdugos de la inocente Co- 
lombia, y twlos pnrecian invocar los manes del desírrnciado Atahiialpa, y todos 
estal>an dispuestos á lavar en la sangre de e.so« móiistruos las inauditas iniqui- 
dades que desde aquella época han ejercido. 

jQue espectílculo tjiu grandioso! poco antes de considerarse la Patria en 
peligró, había en ella Sibaritas; ma*» la mera sospt^clm de cpie su augusta carrera 
pudiera retroceder, en vez de progresar, lo« transformó en Catones. 

ArTÍCTLO PR í)FICIO sobre la ACTITtin PE AMBOS EjímciTOP. 

El 3 del que rije se aproximó el brigadier Cántenle \yox la quebrada de 
Sisicaya con su Ejército fuerte de 5 batallones y 700 caballos, según las noti- 
cias recibidas. 

S. E. el Protector del l\«rú liabia tomado medí í1:i< aniieipadas pní íi el me- 
jor éxito de las operaciones de la guerra; y luego ^ue se aproximó el enemigo, 
dí6 órden para (|ue saliese el general en gefe Hanscal de campo D. Joan Gre- 
gorio de las Ueras á situarse con el Ejército ^en el campo de instrucción, mien- 
tras so observaba el rumbo que traían los enemigos: al dia siguiente salió 8. E. 
ú reunirse al Ejército. 

Los enemigos luego que salieron de la quebrada de Sisicaya, pasaron á to> 
mar posición en la hacienda de la Molina, distante dos leguas de la ciudad, y 
una de nuestro Ejército qtie se hallaba en Mendoza. Desde aquel dia hasta ayer 
lU del curriente, auibo.s Ejércitos han tomado diferentes posiciones, y el enemi- 
go no ha mostrado inclinación á batirse, sino & evitar todo encuentro tanto jior 
la inferioridad de su fuer/a. como por que su plan no ha sido otro que ponerse 
en contacto con la plaza del Callao, como lo verificó el 10 del corriente á las 
cuatro de la tarde, haciendo una marcha forzada desde San Borja. S. £. dispuso 
que un escuadrón de caballería y ocho compañías de Cazadores, al mando del Go- 
fe de Estado Mayor D. lludesindo Alvarado, los persiguiesen por SU retaguar- 
dia; lo que no tuvo efecto por la celeridad de su marcha. 

£1 enemigo se halla hoy en Baqu^jano, y el Ejército libertador acampado en 

li 
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]ft Legua en observación de sus movimientos. El considerable nfiniero de pro- 
visiones qtie necesitan pnra subsistir, sisí el Ejército como la guarnición que 
dó en el Oaüuo, y cuyos víveres no alcanzan á la subsistencia de este mes, we- 
gnn noticias exactas, los pondrán en la necesidad de salir & encontrar á nues^ 
tros valiente-. pf)rque á mas de aijiiella dificultiul tienen la de n<)jM>der propor- 
cionar tbrrajes á su caballería en la estrecha posición que ocupan. Todo esto 
persuade, que cualquiera que haya sido su plan al dirijírse al Callao, uo pueden 
permanecer allí muchos días, sin ver«e forzados á, vencer la barrera que lea opo- 
ne la superioridad de nuestras tropas, en entusiasmo, número y vab»r. 

Las luerzos de mar bloquean Uittrechameutü la plaza, pa.ra im^talir to lo au- 
xilio ó comunicación exterior, y es también de grande importancia el progreso 
que hace por el Sur la división del conMiel Miller, que según la actitud en que 
Uk dejó, debe á esta ferlia e-tar en po.'ícsion <le Ilunnian'^a. 

Kl general La Serna peniiaiiecc en Jauja, y las tentativas que puede hacer 
con la poca fuensa <li.spunible que tiene, serán ineficientes, pues laa partidas do 
guerrilla en considerable número observan sus movimientos. 

Este es el e-^tado actual de la campafri, y él hasta para dar idea de lo «pie 
ea justo esperar, si se considera al mismo tienqio el lieroico entusiasmo que siu 
excepción de sexo ó edad ha despicado esta Capital en favor de la causa del 
Continente. 



PaiMEIlA CAriTÜLAClON DEL CaLLAO. 

jVoia del Gobernador de la plaza al Ibsemo. Sr. Proieeior, 

Kxcriin. ,SV. 

Con la gratitud c(»rrespondieute á \m couMÍderacioues que ha merecido á 
V. £. la beneméritit guamioion de estas fortalesas, devuelvo ratificada la capi- 
tulación para su entrega, acompañando 4 V. £. con toda la et usitm de mi alma 
en sus •grandiosos sentimientos y preciosos votos por la felicidad de nuestros 

ticmejantos. 

Dioe guarde á V. £. muchos años. — ^Real Felipe del Calhio, 19 de Setiem 

bre de 1821. — Jone de La-Mar, — ^Excmo. Sr, D.José de San Martin, General en 
Jefe del Ejército de Chile. 

El Excmo Señor Don José de San Martin, Protector del Perú, y el Señor 
Mar¡s< al (le Caiii[)i) de los Ejércitos Xarionales l'Njniñnh^-í y riobernador de la 
fortaleza del Callao, ü. José de La-Mar, deseando evitar los males que debia cau- 
sar á la humanidad la prolongada é inútil resistencia de la plaza del Callamba- 
jo lasarmas del Ejército Español, y convenidos en que se extienda una Capitu- 
iac'mn que concille los intereses y deberes reeíproeos. nondmaron y autorizaron 
al efecto: á saber, S. E. el Excmo. Sr. Pi-otector del Perú á su primer Ayudante 
de Campo Coronel D. Tomás Guido, Sub-oficial de la Legión do mérito de Chi- 
le; y el Sr. Gobernador de la Plaza del Callao á los Señores Brigadier D. Ma- 
nuel de Arredontlo, Cahallerode la Orden de Calatrava y de San Hermenegil- 
do, yai Capitán de Navio de la Armada Nacional D.José Ignacio Colmemu'CJí: 
los cuales, después de reconocidos mutuamente sus plenos poderes, han acorda* 
do lo siguiente. 

1. " La Guarnición de la Plaza del Callao sjildrá por la puerta princijKil 
con totlos los honores de la Guerra, dos Cañones de batalla con sius correspon- 
dientes tiras, bandera desplegada y tand>or batiente. 

2. " El Prt)terti)r del Perú emirerlerá á la tropa veterana de la guarnición do 
la Plaza del Callao, que voluntariamente quiera transportarse á uno délos puer- 
tos intermedios, su ubre pase para que »e reúna al Ejército de Arequipa, pero 
no 6 ningún otro punto. La Tropa de la Concordia déla misma guarnición po- 
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drá reunirse ásus fainlliaH en laclase de simples partíealares; y todos los indi- 
viduos (le l:t Marina E-i)añt>la, mercante ó de guerra, que se hiillareu en los Cas- 
túloA ai tiempo de la eutrcga, podrán residir en Lima y población del Callao, 
hasta qtie arre<rlado« los intereses individuales quieran salir del Estado del Pe- 
rú, que lo vei irK uráu dentro del periodo de cuatro mesci^. 

'■"i." Los Generales, Jefes y demás oficiales y empleados de la Hacienda 
iilspaüula, »eráu tratados con dignidad, y podrán usar de su distintivo y eapada 
los que resuelvan marchar ála Península, y los que prefieran permanecer en 
América, no p<xlrán vestir uniforme d(.>spues de treinta días de rendida la Plaza. 

í ' VA riobcrnadorde la Plaza del Callao, pasará una lista ínmiinal de to- 
da^ lo8 individuos existentes en la» i'ortidezas, quienes sacarán libremente sus 
propiedades, y en cuanto & los bienes que se les hubieren embargado 6 enage- 
nado de eual(|uiera otra manera por órden del Gobierno del Perú, se dejarán á 
su generosidad. 

o." Se olvidarán para wieiiipic las opiniones y servicios de los individuo.s 
residentes dentro de la Plaza del Callao á sus distintos Gobiernos, y se franquea- 
rá á los uiisTu os par la autorida'l ¡i iiuieii coni])et;i, nn boleto de iraranfía contra 
los atropellamieutos, debiendo los mismos respetar las leyes y órdenes públicos, 
mientra** residan dentro do la jurisdicción din Gobierno del Perú. 

íí." Todos los buques foiideado.-!; en ■ 1 ju ¡ncipal surjidero del Callao, conti- 
nuarán It.iji) la iiriijiiedad de sus actuales dueños: estos podntn habilitarlos y 
dirijirlos á los Puertos de la Península ó Nueva España, y el Gobierno les pres- 
tará los auxilios establecidos entre naciones ami<^as, y Ion correspondientes per- 
misos y pasavantes para su ])riiiu r viaje en litstre, permitiendo extraer de los 
nlmacene-í de Mnrina del Real Felipe, los artículos navales pertenecientes á di- 
chos buques íomleados en el surjidero del Callao, justificada previamente la 
propiedad á satisfacción del Crobierao. 

7." Los enfermos de la guarnición de la plaza del Callao al tiempo de su 
Capitulación, serán asistidos por cuenta del Cohierno del Perú, y restaMeridiis 
que sean, se les otur>4ará pasaporte para los punto.-» cuuccdidoci cu el articulo 
2.* á diclia guarnición. 

S.' Todo individno de ani1)os sexos que conste de la lista nominal pre- 
fijada en el artículo 4.", podni salir como y cuando le convenga de la compre- 
liension del Gobierno del Perú, quien concederá el correspondiente pasaporte. 

9* El Gobierno de Lima proporcionará transportes cómodos á los indivi- 
duos existentes en las fortalezas del Callao por cuenta do ellos mismos, y dis- 
pondrá la escolta que asegure sus bienes y personas. 

10. Los o6cialeB y cincuenta y seis soldados que quedaron en la placa 
del Callao custodiando loe equipajes de campaña del Ejército Español, son eoni- 
prehendidos en la gracia otor^tda por el Gobierno del Perú á los de igual cla- 
se en el artículo 2." 

11. Los prisioneros de una y otra parte, serán canjeados clase por clase 
y hombre por hombre. 

12. El dia 12 del corriente, á las diez de la mañana, .será desalojada la pla- 
za del Callao por la guarnición é individuos particulares que se hallan en ella, 
y las fortalezas y enseres serila entregados bajo de inventario al oficial que 
nombrase el Protector del Perú. 

18. Todíi duda que ocurra eu la inteligencia de los artículoti de esta Capi- 
tulación, se interpretará á favor do la guarnición. 

La presente eapitnl i' ion sera ratificada pcsr ambas partas <m d término 
de dos horas, y firmadas dos de un tenor, se ennjeardn por los respectivos co- 
misionados. Fecha eu Baqu\janu á lU de Setiembre de 1821, (i las ocho y me- 
dia de la noche. — limtá» Guido — Mauud de Amdúndih-^o»i Ignacio Colmenang. 
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Ratificada por mi la anterior Capitulación en todas partes. — Chacra en 
Baqníjano, Sotiombre 10 di; 1821. álns ocho ymediadela noche. — Tnx^- dr San 
Martin. — llatifícada igualmente por mi. — lleal Felipe del Callao, 11) de tíe- 
tíembre á las dies de la noche — Jo»é de La-Mar, 



T>KntKTO. 

Debiendo entregarse la plaxíi del Callao manaiKi a las diez del diíi,eimfur- 
me & la Gaintulocion fínuada y ratificada en la noche anterior, y resti tuir.se en 
8e;.'uida á esta ciudad ]m familias existentes en aquella plaza¡ ordeno lo quesi- 

1* El heróico y genero.«ío pueblo de Lima olvidará todo resentimiento á 
que hayan dado lugar las opiniones y servicioH precitados al Cjobierno Español, 
por las ppr>'nna.s que han existido ]i:i.-ía la fecha en la plaza d^'l Calino: v v\ Co- 
bieruo i'rovisional, á nombre del Protector del Teríi, se interesa con t<Mlos los 
bnlntantea de esta ciudad, para qne se evite cualquiera acción que ten^a apa* 
riencias de insulto contra los individuos y fiimilias que vengan de .iciuellii plaza. 

2." Luey^o que el día «le mañana se anuncio con una salva de artillena el 
momento en que se tremole en la lortule^a <k l Callao el estandarte de la Jiule- 
pendencia, se repicará en todas las iglesias, suspendiéndose desde aquel momen* 
to la orden que .se dió por Isus circunstancias, para qm no se toca.sen campanas. 

íl" Habrá una ilmiiinacion general en las noches del 21 . 22 y 28, y .'«e espe- 
ra (jue todos los «me han hecho votos constantes por la Ubt-rtad de su patria, 
contribuirán á solemnizar el acontecimiento que mas la asegura, y que induda- 
blemente vá i'i poner termino alas esperanzas y cálculos de nticstnis cniMni^ros. 
Dado en el Palacio del Gobierno Provisional de Lima, á 20 de Setiembre de 
1821. — B. Montcagudo. — JlipóUio tfmnue, 

Nota uei. 8h. Coronel D. Tomás ouioo al Excmo. Sr. Protector. 

Excmo. 

A las diez de esta mañana las tropas déla Patria tomaron posesión de las 
forUilezas del lleal Felipe, San MiglUily San Carlos, y loe pabellones del Esta- 
do libre del Perú flamearon en ellas por primera vez. 

Succesivamente la guarnición Espaíiolade la plaza desrilo con los honores 
concedidos en el artículo 1.* de la Capitulación, y dejaron sus armas y correa- 

Muy corto número ha ])ri'rcri(lo .■^cixuir la suerte del Ejército real: el 
resto ha abandonado voluntarianiente .mis antigua.'^ banderas. El inmenso par- 
que de artillería, armauieuto y útiles navales que he encontrado, aumenta eu 
sumo grado el valor do la importante adquisición que ha hecho la ( ausa de la 
América. Mtiy pnmto mo ocupare de .sus (U tallos para trasmitirlos al cono- 
cimiento de y. É. ¡Ojalá este triunfo sea un nuevo desengaño ]>ara los que aun 
intenten oprimir nuestra Patria! 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Cíustillo del Real Felipe del Callao á 
21 ríe Setiembre de 1821. — ^Excmo, Señor — Tomáe Guido. — ^Bxcmo. Señor Pro- 
tector del Perú. 



Decretos vakíaxdo toa nombreb pe i.o.s c.vsriLLOs y bali autes. 
Los nombres que recuerdan el tierijpo de las de«;rraci!is públicjvs, deben de- 
saparecer junto con el poder que ha tenido por objeto el aumentarlas. Hoy se 
ha enarbolado el pabellón de la Libertad en la p1a»i del Callao, y el Gobierno 

Español ha llej^'íulo al último ¡lirado de su declinación, ))erdicndo un n<i]<\ en el 
que todo lo ha perdido. Pura dar ú este acoutecimieuto la celebridad de que es 
digno, he resuelto: 
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1" El Castillo quo hasta aquí se ha denomíiiado del Eiol JW^, se llama- 
r&en lo sucesivo el Casi illa ¡le Ja InilrpeniJentift. 

2« £1 de ^ft Miguel se denominará d Castillo del Sol, y ei de San Rafael se 
distinguirá con el nombre de OiufiUo de Sania JtoM. — Comuniqúese este decre- 
á quienes corresponda, imprímase y circúlese. — ^Dedo en Lima 4 21 de Setiem- 
bre de 1821. — San Martín. — B. Monieagudo, 

Conviene Tariar loa nombres de los cinco baluartes cu que se divide el Cas- 
tillo de la Indc¡)cndcneia, por las iiiistnas razones que se ha variado la denomi- 
nación de los fuertes principales. Por tanto declaro lo siguiente: 

1." £1 baluarte del Iley, se nombrará baluarte de Manco-Capac: el de la 
Beyna» se llamará de la PaMa: el del Prfneipe, ee le Bontituirá el nombre de 
Jo)ifr. para honrar la memoria dd benemérito Auditor de guerra del Ejército 
H])i'rtador que ftilloci<') on Pisco. 

2." El baluarte de la Princesa se denominará baluarte déla 711iVi4, Tenien- 
te primero del batallón número 4, que murió gloriosamente el 18 de Setiem- 
bre último, en el noto de situar una avanzada en frente del CaUao, en medio 
de sus continuos fuegos. 

S.* El baluarte de San José, se distinguirá en lo sucesivo con d nombre de 
Natividad, para recordar el dia en que el ^ército libertador desembarcó en las 
playas de Pi.<oo. 

4.^ Las nuevas, denominaciones de los castillos y baluarteü se grabarán en 
cada uno de ellos, para que se borre enteramente la memotía de lauB antiguas. 
Dado en el Palacio protectoral de Lima, á 13 de Octubre de 182L— 2.* -^jSíri» 
Mvrtm. — ^Por órdende S. £. — B. MonUagudo. 

Decreto ooncbmbndo una medalla á los 

rNnrvinroíí qi'e rKHTKSKí ikrok á las parttpar de ouehrilla. 

El valor y la constancia con (¡ue han contribuido las partidas de guerrilla 
li establecer la lil>ertjul del Perú, siguiendo el ejemplo del Ejército, las hace dig- 
nas de la consideración del Gobierno; y por tanto, he resuelto concederles las dis- 
tinciones siguientes: 

1" Todos lo8 oficiales y soldados de las partidas; de guerrilla, llevarán una 
medalla «1 lado izquierdo del pecho, con esta inscripción en el centro del an- 
verso: el valor es mi divina; y en el reverso un sol en el centro, y al exergo esta 
inscripción: ú las ftarthlus dr ¡jurri'ill'r. la cinta de que penda la medalla Forá bi- 
color, blanc#y encamada. La medalla de los oficiales será de oro, y de plata 
la de los Soldados. 

2" Todos los individuos de las partidas de guerrilla, quedan exceptuados del 
Bervicio veterttno, (x vwyo rfVrto ge les dará una papeleta impresa y hrmadapor 
mí, tiue les sirva de resguaruo. 

3* Serán atendidos en sus soUcitudes, con preferracia para los destinos y 
gracias que pretendan 

4.° Perderán el derecho á estas gracias, los que desmientan con su conducta 
el amor á la disciplina y al órden que hasta aquí han acreditado. Imprimase y 
publí([ue.<e — Dado en Lima á de Octuinre de 1821. — 2.* — San Martm — S. 
Mawkaffudú. 



Parte oficial de la batalla de Pichincha. , 

Yh'H ¡41 Patriii — Viva ¡a Pairia-^-'Vim la Patria. 
Jllmo. // hmorabte SrT 
La copia adjunta de los dos partes, que acaba de diluirme elSr. Coronel 

o 
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D AikIk s Santa Cruz, instruirá 4 eaa benemérita capital de los Libree del Pe^ 
rú, de qiu' ya Quito respira. 

Loor y gloñ% iameiuM á tauntoe Tatientes han oontríboido Á ana obra tan 
graadioea, coa ezieenicioii, ódio eterno y muerte declarada á todo» loe tiranoe 
que aun per:«i>;tan on el abominable empeño de eaclavizamoe. Que se confun- 
dan; pa«ó Hu imperio y no volveni jamás. 

Dios guarde á U. S. muchos afioe — Gua^ aquil Junio 5 de 1822. — ^Illmo. 
Sr. — Mé Íxí-Mwr — nimo. y^onovable Sr. Ministro de Guerra y Marina D« 
Tomás Guido. 



EjÉBcrro dbl Pbrú. 
aiartdgemmlen QuUo d2Sde M^o de 1822. 

Jllim. y honorable. *SV. 
La ocupación de la capitid de Quito es debida á la victoria en Pichincha, 
oonse^ida el 24 por el Ejército Unido, cuyas circunstuacias detallaré á U. S. 
I., esprcsílndole que es decidida la campaña en que ha cooperado el Perú con 
mucho liouur de suh anua«», y terminada la guerra eu ci>ta parte. 

Ocupando el enemigo á Machache, como instrut á U. S. I. «inú últúna 
comunicación desde Tacuu<ra, fué conveniente hacer un ih'h iniiento general 
por m derecha, para cambiarle las fuertes posícione.-* del .Ialu|Kiua que preten- 
día sostetier; con este objeto marchó el Ejército Unido el \^ |>or el camino de 
L¡mpio-ponj«;a, en las fáldos del Cotopaxi, y logrando ocultar sus moTÍmientos 
la somlira de una mañana nebulosíi, y á la de que el 2 - escuadrón de Caza- 
dores, adelantado, cubría un punto visihlo, pudo lleg;u* el 1') al valle de Chillo, 
á treá legua:* de la capital sobre au Üanco izquierdo: obligado el enemigo a re- 
tirarse sobre ella, luego que sintió el movimiento, elijió de nuevo otras pi««i- 
cif)iK'* en el Calzado y Lomas que separan aquel ile é>te. ron el conocido obje- 
to de conservarse á la defensiva mientras le llegaljan nuevas tropas de Pí\sto, 
cuyo correo interceptado noH confirmó la verdad, y por lo mismo pareció con- 
veniente apurar la batidla, pasando el 20 al £|jido áe Turubamba: la proporción 
qno tenia el enemigo di- defender la> Lotnns- fiel paso, exijín im indviniiento 
rápido para tomarloH; y encargado ile hacerlo con la División Peruana, logré 
Acilitar la subida al resto del Ejército, que bajó el 21 sobre el llano de Turu- 
bamba al frente del campo del enemigo. Este rehusó el combate que le presen- 
tamos bají) MUS fuegos de cañón: algún tiroteo de esta arnin v de las guerrillas 
distrajeron el dia, y viato que él solo quería sustcner biui posiciones, ¡Misamos ji 
la tarde á situamos 6 veinte cuadras del campo en el pueblo defphillo-gallo, 
desde donde el 23 por la noche emprendió el Ejército un movimiento general 
jjor la ¡zquier<la, tomando un camino muy diíicil, pero único para salir al Eji- 
do de Iñaquito por el norte, con el doble interés de sus llanuras para niiestm 
caljalletfa, y de interponemos á los refuerzos de Fasto. La noche lhivioi«a y el 
mal enniino, apenas me permitieron licitar .i las Lomas «le Pichinclia \ dnini- 
nar á Quito á las ocho de la mañana del 24, con la vanguanlia comj)uesta de 
loH dt» batallones del Perú y el Magdalena; y me fué preciso permanecer on 
ellas, mientras sallan de la quebrarla los demás cuerpos: á Ins dos horas de mi 
detenci(m, que ya habia llegado el Sr. Ci-neral Sncre con otro bn tallón, fiiiinos 
avisados por un espía, (]^ue de lañarte tle Quito subía juia partida, que creimos 
sorprender con las partidas de Cavadores de Pa \ a y 2, y como estas dilatasen 
la operación, por lo montuoso y algo largo de su dirección , propuse seguirlas 
eautelosaniente rrm el batallón 2 del Perú: no fué inútil esta medida de pre- 
caución; por que sobre la marcha advertí, que no solo subia una partida, sino 
toda la fuerza enemiga: consiguientemente rompieron el fuego las dos com- 
pañías de Cazadores, adelantadas, con cuyo reconocimiento redoblé .el paso 
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á reforzarlas, avisando al Sr. General Sucre que era la hora do empeñar con 
ventaja el combato con loa demás cuerpo», í^i lo creia conveniente; el ofiui áoL 
enemigo por tomar]» altura era grande, y no era menoci la neoeaidad de con> 
teneile 4 toda ooBta. El batallón 2, que cmi)eñé con este objeto á laa inmedia* 

tas áldeiies de su bizarro Comandante D. Félix Ohuabal, Ifs opuso una barre- 
ra ¡mpeuetraliie con bus fuegos y btivoneta^, y «otituvo ¿olo por mas de media 
hora el ataque, mientraB llegó el Sr. General Sucre con los batallones Yagua- 
chi y Fíura: entonow dispuso dicho Sr. Oenernl apurar olat^ique, reforzi'indolo 
con el primero y sucesivamente con el batallón Pava que llegó: el combate 
duró obstinadísimo y vivo por ina-s <ie dos bonui, y ya se sentía la falta tle mu- 
niciones que habían quedado atrasadas: en tales circunstancias pretendió el ene- 
migo toinarno.s la retagiianlia por la izquierda, destacando bajo el bosque e-pu- 
íso dos compañias de infantería, que felizmente chocaron con las del batallón 
Albion que subían escoltando el parque: la bizarría con (^ue bis recibió Albiou, 
al misni ) tiempo que un impulso general que se «li i u l.i lucha con el batallón 
Magdalc iiii, tic refresc;), obligaron al oiK-miixo á l. r el campo dí>s])nes de tres 
huras do cmpeüo, perdiendo la esperan^ du susteucrlo mas tiempo uoutra lus 
cuerpos del Ejército Unido, que aumentaban su coraje á proporción de los peli- 
gros, y se disputaban los laureles ({ue luin partido bizarramente: el tcrrentj del 
combate era tan montuoso y quebrado, (|ue no pudimos aprovechar nmcho de 
su dispersión sostenida á la vez por los fuegos del fuerte del l'aueciüo. La ca- 
ballería nuestra, que por la mala localidad se hallaba fuera de combate, em- 
prendió su bajada al Ej¡<lo por la izquierda, y su presencia precipitó la retirada 
de los esciiaflroni^s enemigos, que abandonaron la reunión ilo la infantrría, que 
habían pros eet ido para hacerla general háuiai'asto; notlejaudolu otro a>¡lo que 
el del fuerte del Panecillo, donde se encerraron todos los restos: el campo de har 
talla quedó cubierto de cjidáveres: no es fácil calcuhu la pérdida de! ciKMiiigo, 
por que el bosque oculta su número, que, prol)al)lemeute exciale á (luiníentos: 
la nuestra llegad trescientos, incluyéndose noventa y un muertos que ha ])crdi- 
do la división del Perfi, con ol Capitán I). .I(5sé Duriün de Casti u y t i Alfeitsí 
D. I)oiuiiii;'n Mendoza, y sc'^f'ntn y /wt'.- ln i iili», ct^nprendiénduso el Capitán 
D. Juan Klyio Abm*ú y los que constan de la lista adjunta. 

Sntre el empeflo y bizarría con que pelearon todo» los individuos del EJjér- 
cito, se distinguieron uuiy p.n licularmente en l.i División del Perú, el bravo 
Comandanta' tbl 2 I). r< li\ Olazabal, lus Caj)itanes D. Pedro Izquionlo, do 
Cazadores, 1). Mariano Gómez de la Torre, D. Pedro Alciiux, D. José Elijio Al- 
sEurú, herido, Tenientes D. Narciso Bonifiiz, D. FrancÍM:o Machuca, D. Juan Es- 
pinosa, l). I'i Lih i^co Calvez Paz. 1). Domingo Pozo, 1). José Concha >• >Subte- 
niente D. Svli isliun Fernandez, y los iiidiviflitii-: df»r!:t -("í inferiores, tpie cons- 
tan déla jaüuii adjunta, todos corre. poadieiiU's al miinero El baüiUon de 
Piura, que se conservó on reserva, hizo su deber, y su Comandante D. Francis- 
co Villa y Sarjen to Mayor D. José Jaramillo, conservaron el órden (pie era ne- 
cesarír. Mis ayudantes de eamp >, Tenientes D. Calitsto Jiraldezy D. José Ma- 
ría Frias, desemjíeñaron exactamente las comisiones y órdenes auc les encar- 
gué. Todos estos son muy dignos <! 1 1 consideración de V. E. y de la.-* gracias 
({ue (piíer i di pi usarles, como ¡Has demás clases subalternan indicadas cu las 
razones de distiuij¡uidu8 y heridos. 

Después de la victoria en los altos de Pichincha, descendió el Ejército há« 
da la Capital, habiendo intimado su entrega el Sr. (¡eneral Sucre al Jefe que 
la numdaba; y que, auncpie la sostenía con alguna artiUeria é infr.ntería, que 
no pudo retiran^ cortada do jmeü Ira cal)alleriá, se sometió a la eiitrega p.a- 
una capitulación. Esta fué prcparaili p >r mi en la noche del 24, y siendo acom- 
paüado el 25 por el Sr. Coronel Antonio Morales, Gefe de Estado Mayor de la 
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División «le C()loni1)ia. qnofló tcriniiiada .i las doro de diidiodia, en que por ella 
entró el Ejército Unido en la ciudad, y ocupó el tuerte del PaueciUo, donde se 
rindieron cerca de setecientos iníantus, que con los prisioneros del campo de 
batíilla, jiasan de mil de tropa, como ciento ochenta oficiales» inclusos los Ge- 
íes principale-í, y entro ellos el General Aymerieb: corea de mil tichocientos fu- 
•üiloa, catorce piezas de baUilla, y muchas caja.s de guerra j deraa^s relativo ú su 
xurmamento; de modo que nada na salvado de su infantería, y es de creer que 
«u caballería, sí no cae en nuestras manos, se disperse toda. 

T;a cíipitiilneion que inrluiré en otra ncnsion. permite el pase lí Europa á, 
toda la oíicialidad y tropa europea con ios honores de la guerra, y es csteusiva 
á todo el Departamento, inclusa la provincia de los Pastos: conforme A ella se 
ha rendido ya el batallón Cataluña, que hoy ha entrado en esta ciudad con to- 
da sH oítcinlidad, y esperamos el mismo resultado en lo demás, para cuyo efec- 
to lian salido comisiouados con las respectivas óitlones: asi ha concluido la guer- 
ra del Norte, y rc|)ito. que en su término han brillado las armtuü del Perá, y 
rpie son muy diiriios de la coii^ideraciím dc S. Iv. los que han tenido ocasión 
de ofrecer CHtc servicio particular íí la causa general de América, imiendo un 
troféo mas á los glorias del Estado. 

He reemplazado triplicadamente la y* i li l i de la divisimi con loa prisio- 
neros americanos, y con ella, bien reforza<la y descansada, marchart' muy pron- 
to ¿ acudir á las demás necesidades de la Patria, dond« se crea conveniente. 

Dios guarde á U. S. L muchos años — ^lUmo. y honorable' Señor — Ándrét 
tS'anfft Cniz — lllmo. y lionorable S^or General de Brigada D. Tomás Guido, 
Ministro de Guerra y Marina. 

Dtvibiov vkl Norte vel Feb6. 

Ueheion de los Jirr/<hs que ka ienúfo In espresadam la aceúm del 24» 
Clases, Nonduss. Ci^Ba. Nombres. 



Sarjento 1. 

Otro. 

Otro 2." 
Cabo 

Id. 
Id. 
Soldados. 



* Mariano Ttjrres, 
Manuel Salcedo. 
Manuel Aguilar> 
Pedro Bajjan. 
José M uñares. 
Doroteo Arévalo. 
Antonio Cascoño. 
Francisco Mosquera» 
José Bustamante. 
Manuel Canundn. 
Agustin Zegarra. 
Simón Moeambique. 
Rafael Zarate. 
Manuel Antonio Hobles. 
Juan Prado. 
José Chala. 
Manuel Acima. 
Estevan Flores. 
Pedro Tullas. 
Silvestre Oruna. 
Juan José Sánchez. 
Vicente Guerrero. 
Mariano Guevara. 
Gregorio Colera. 



Cabo 1," Francisco Chira. 

Id. José Bracaninnte. 

Cabo 2.'' Kamon >toricga. 

Id. Andrés Se^;urola. 
Distinguido D. José Calderón. 

SixldadoH. Antonio líeqtieño. 

- Antonio Mesones. 

- Francisco Lavalle. 

- Miguel Vega. 

- .José Mamie! Kninos. 

- José María Miu'iecas. 
«- Marcelino Tenes. 

- Manuel íribarri. 

- Pedro liay,an. 

- Manuel Bazan. 

- Pedw Cárdenas. 

- Santiago Villa nueva» 

- Jorje Morales. 

- Francisco Ruis. 

- Francisco Motesuma. 

- Antonio Rodríguez. 

- ^ Mariano Ciistrqjou. 

- Migu^ Rodrigues, 
Manuel Gunnan. 
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Clasbb. 

Soldados. 



NoHNtEB. 

Luis Yelis. 
Baltaawr S^undo. 
Segundo Mimbellk 
Francisco Briones. 
Silvestre Turres. 
Gregorio Cofire. 
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Clabbb. 



NOKBBBS. 



Soldados. José Eosa García. 

- Prandsoo Uirutia. 

- José Gallardo. 

— Eusebio Izquierdo. 

— Todeo Barrena. 
M. de pifiinoB Bruno Ariu. 



Soldado». 



Batallón de Piura. 

Soldados, 



José Gamboa. Soldados, José Trigoso. 

José Rojas. José Faustino Obayez. 

Nicolás Llovcm. 

NOTA. — Del batallón número 2 íué herido el Capitón D. Juan El^io Alzu- 
rú.— Quito Mayo 28 de 1^22.— AnM 8mia Cm», 



DiYiPTOv PEI, Norte pel PEKf^ 



Itelacion de lo» que mas mrticuiarmenie se han distinguido en la baialla de 24 
dd jfretenie eu d Cerro de Piehtneka, 
Ola 



^ABSS. 



Sárjenlo T 

Otro. 

Otro. 

Otro. 

Otro. 

Otro. 
Idem 2r 



Caboe. l.<" 



Cabos 2.» 
Cadete. 



Nombres. 

Junn Guznuui. 
Mariano Torres. 
Manuel Sak-cdo. 
Maunel Vidaurre. 
José García. 
.Tosé Echeverría. 
Presentación Chirínoft. 
José Albiyar, 
Manuel Espinosa. 
V ilro Ruiz. 
Aatonio Sohcron. 
Manuel Heredia. 
Juan Euiz. 
Manuel A^íuilar. 
Pedro Pablo Bazan. 
Tomás Martinez. 
Antonio Garav. 
José Rito Carrillo. 
José Muuares. 
Doroteo Arévalo. 
Juan Trujillo. 
Francisco Chira. 
Manuel Mesones. 
Cipriano Zavaleta. 
Sebastian Romera 
Gregorio Bermejo. 
Eujeuiu Mimueltt, 
Juan Marin. 
lí.nnoii Noriega. 
Andrés Seguróla. 
D. Domingo Bonifoz. 
. D. J. Toanás Avellano. 



Clao». 



Nombres. 



Distinguids. D. Juan José Ca^^tillo 

- D. José de los Rios. 

- D. José Calderón 

- D. Pedro de la C. Castillo 
Soldados. Vicente Sandiei. 

- José Fálomína 

- Manuel Itarretnú. 

- Jotfé María Muñecas. 

- Hilario Homero* 

- Gregorio Cofre. 

- José Aviléf». 

- Martin de Cristo. 

- Antonio Peqnefio. 

- Juan Torres. 

- Antonio García. 

- Pablo Alonso. 

- Domingo Moreno. 

- Francisco Mosquera. 

- Jofié Bustamanto. 

- José Ponce. 

- Mateo Blanco. 

- Lorenzo Rodríguez, 

- Gerónimo Arrunátegui. 

- Ildefonso Medina. 

- Bartolomé Correa 

- José Eduardo Gorcia. 

- Manuel Celada. 

.-^ Francisco Motesuma. 

- Luis León, 

- Rosario Rivas. 

- Nardso Vargas. 

• Joséde ]ft Rosa Qareia. 
P 
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Aagel Flores. 
Vieente Cnitalteda. 

Cirilo Barrera 
Fermin Pajítrana. 
Melchor Loriga. 
Marti u Mullo», 
O. de Trea. Bruno Arias, 



Clases. 



•Soldados. 



NOHKtES. 



León de los Dolorea. 
José Mel. 

Luis Lescano Colina. 
Matías Vigu. 
Manuel Gutierres. 

Benito Libarea. 
M. de Pitos Pedro Sánchez. 
Corneta — José Morales. 
Quito y Muyo 28 de \^22.—André» Sania Crm. 



ülÉRiCITO DKL PeuC — DlVlSIO.V PEI. NoRTE 

Cuut td griifral en Quiio á 22 de Juniu Je 1822. 

I. H. S. 

Con not4i do 18 del corriente, se ha «liiíiiado S V. 1 I l'u i iudor Presiilente 
de Colombia, acompañarme la ley que en la misma techa ha tenido a bien de- 
cretar en obsequio y distinción de la división Peruana de mi mando, que hacoo- 
per;iil i ii la libertad de Quito. — Yo tengo el honor <le jwLsar andja.'^ copias á ma- 
nos (h' U. S. I. y la de mi cinitcstacion, p:ira qtie, sirviéndose V. S. l. pasarla 
al couocimieuto de S. K. el Supremo Delegado, maaiüeste su resolución sin 
la que nada podrá ser aceptado por los que solo peleamos por la honra y so<;u- 
ridad delEstftdo. — Dios guarde á U. S. 1. muchos años. — I. H. Sr. — AndríH 
Sania Cruz. — I. H. Sr. Don Tomá.s Guido, Greneral de Brigada y Ministro de 
Sitado en el Departameuto de la Guerra. 

RepCblica de Colombia. 

Cu/iríef fjevrrnl m Qiiifn a IS di- Junio d'' 1822. 

SiMÜN BoLiV AH LlBEllTAÜOR FuilSlUENlK i>E COLOMUIA, ¿ÍC. ,5CC. 

íiéaor Cfmeml. 

To!i<;o la honra do diriu'ir ;'i T'^. S. l;i leyqttc en o<to dia he decretado, en 
tributo de gratitud, á la división del Perú del mando de U. S. Sírvase U. S. 
recibirla como el testimonio mas mnoero de lo que debe Colombia á los prime- 
ros hijos del Perú, que han unido sus bandera.s á las de la República — »lplíco 
á ü. S. se sirva trasmitir los sontimicntn- de admiración y aprecio que me 
han inspirado los geíes, oficiales y tropa de lo^4 batallones de Trujillo y Piura, 
y los Escuadrones de Granaderos y Cazadores montados, que t^m gloriosamente 
sellaron con »u sangre la libertad de Quito y la paz de Colombia.^Soy con la 
ma.s alta conHuleracion de U. S. su mas atento servidor. — BoUmr. — Sr. General 
de Brigada Comandante General de la división del I^erú. 



RfirC'uucA DE Colombia. 
Simón fíolimr, Idherindo)' Presidente de la República^ kv. kc. 
Animado el Gobierno do Colombia de la mas justa gratitud hácia los gcfes, 
oficiales y tropa dtd Ejército del Peni. (|iie li.in trnidr) sus armas vencedora.s por 
órdeu de S. £. el Protector del Perú, ú coutribiür á la libertad del Sur de Co- 
lombia; he venido en decretar, en virtnd de las faeultades eztraovdinarins que 
me concede el Coogceso General, las siguientes recompensas ú tan beneméritos 
militares. 

Artículo L" La división del Perú á liw ordenes del Sr. Coronel D. Andrés 
Santa Cruz, es bepemérit* de Colomlna en grado eminente. 

2 * £1 Sr« Coronel D, Andrés Santa Cruz, gpiará en Colombia del empleo 
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de General do Briijívda, wemprc (¿uc el Gobierno del Perú «e sirva concederle 
la gracia del goce de este empleo. 

Los (lemas cjefes y oficíalos de la división del Pcn'i, so reci>in¡i'ndan d 
su Crobierno, para que atienda á los méritos y servicios que han con traído en la 
presente campaña. 

4.'* El Coronel D. Andrés Santa Cruz, gefe», oficiales y tit)pa de la divi- 
sión del Perú, lleviiiiiu al pecho una medalbv de oro los oficiMle» y gefes, y de 
plata de sargento abajo, con la siguiente inscripción: í..iukktaüok üe Quito k.n 
PicffiKCffA: por dreeerw: Gratítüd db CioLOitBiA a la mvisioh dbl PerO. La me- 
dalla irá pendiente de un cordón ó Cinta tricolor con 1(h colores de Coloml/ui. 

ó ' El Gobierno de Coloiiihiti pe ref^onore deudor 4 la división del Perú do 
una gran parte de la victoria de Pieiiiucha. 

6? Loe individuos de la división del Perú á las órdenes del Coronel Santa 
'''¡ iiz, serán todos rcííonocido.-} en Colombia cojno ciudadanos beneméritos. El 
primer escuadrón de Granaderos montados del Perú, llevará el .sol)renombre 
OK Gh.vxadero.s de Rio-K.vMiu, si el Gobierno del Perú se digna continuarle 
este sobrenombre glorio.so. 

Dado, íinnadode mi mano. s(»11íuIo ron el si-IIm de la llepúblirn. y refren- 
dado por mi Secretario general en el Cuartel general libertador de Quito á 
18 de Junio de >Sr/i«o» BoUmr.—Vm S. £. el Libertador— «/I G. 



Kjkkcito del Pekú — División oel Norte 

Cuartel general en Quito á 19 de Junio de 1822. 

Excmo Sr. 

La nota con que Y E. se ha dignado neoin]iañanne la ley que deeretiv en 
ob.sequio de la dívi.sioii del Perú, excede a la iilea <lel prendo que ella pudo ha- 
ber concebido: muy f^atisfecho cada uno de los que la componen con baber he> 
clio mi pequeño servioio t\ Colombia, nos creinnios todns sn!>rádaineiite premia- 
dos con hal>er inerve ido saludar á su Lil)ertador Presidente y con que el conozca 
que hemos ciunplido con nuestro deber. Esta, Señor, es la satisfacción que de- 
sealia la división, y es esta la mayor recompensa que csperal)a. pero la genero- 
sidad dv y. E mayor que nuestras esperanzas. {■ ¡irual solo á losde-ens ron qoe 
hemos luorchodo para concurrir á la libertad del Ecuador, y ofrecer un .servi- 
do & la República, seextiendeádispensarnos gracias bastantes^ satisfacerla mas 
ilimitada ambición. — Yo tributo á V. E., á nondjre de toda 1» división, su ma- 
yor reconocimient ) a la ' hi niíIa'Uv- di» V. E., suplieánrlole que, antes de admi- 
tir nada de cuanto ha querido di.spensaile tan generosamente en su decreto de 
ayer, me permita someterlo A la aprobación de mi Gobierno, sin cuyo consentí- 
miento, solo jMMlemos conservarla memoria de su aprecio, que llenándonos de 
honra, noc* estimulará siempre á con.«ervarlo. — Dios guarde á V. E mucluKs 
añas. — E.vcuio. Sr. — Andrés ¿iania Cru.;. — E.vcmo. Sr. Simón Bolívar, Liberta- 
dor Presidente de la licpáblicade Colombia. 

Ministeiuo I>E (ÍCERH.V. 
Las grandes accione!* con que lo.'i hijos de la Patria han ensefiado & sus 
enonuiros la inferioridad del poderdeun tirano, al ardor irresistible de los sol- 
dados de la Libertad, drbeo recomendar p á la gratitud públiea de un moda 
que el tiempo no borre su memoria. Quito libi^e por el valor heroico del Ejér- 
cit3 Unido de Colombia y Perú, es el monumento mas honro.so para cuantos han 
contribuido á restituir su independencia política. K¡>c supremo bien, do que ya 
gozan los habitantes ¡le a piella importante sereion, debe ser la gloria de las 
bravos, que arrostrando la muerte por salvar á sus compatriota:?, loa han incor- 



Digitized by Gc) 



68 

porado á la gran fiimilia de 1 Lilucs. Pero departe del Gobierno Peruano 
existe un saín"!idn dolit r en liivor de los libertadores de Quito, que nn pddria 
eludir kíu agravio de la justicia, y aunque la brillante couductude Ioh *¿cihs y 
tropa áe la División de este Estado ha exentado ya la admiración y gratitim 
común; para que estos 86 distingan entre ms vnlientes compañeros de amas 
jniedan llevar á todas partes un testimonio público del aprecio que lian me- 
recido do f^u Patria, por tiu constancia, valor y dif^ciplína en la memorable cam- 
ufla, á la par do Ida bizarras tropas de Colombia, se ha declarado loque sigue: 

El Supbbmo Dsleoado.. 
lie acordado y decreto: 

1? En prueba del reconocimiento del OobicTno del Perú al cminciiíe mé- 
rito del ilustre y bravo General déla República de Colombia, Antonio José de 
Su ffv 1'' sfrt't ]>n'^eiit itía una c=>pada, qito esj>eni ceñirá con tanta gloria COmo 
la que ha empleado li;i>tu ahora en detensa de la libertad de América. 

2? Todos los íTcfes, oficíales y tropa de la división del N. del Perú, que tu- 
vieron jiarte en la importante jomada de Pichincha, que dió la libertad á Qui- 
to, nex arán pcndirtitc del cuello una njedalla orlada de; laurel con la in>prip— 
cion siguiente en el centro del anverso: A los Liüektadüres de Quito: en el re- 
verso La Patrta agradecida; y en la basé de ambos lados» los trofeos militares 
que sean mas alusivos á las armas do Colombia, del Perú, y las Provincias Ar- 
jentina?. 

3". Los gcfes y oficiales de que trata el artículo anterior, u>'aríín la meda- 
lla de oro, pendiente de una cinta de seda tejida de color encamado; con la di- 
ferencia, que el la /.o de que penda la medalla, 8or& de color blanco pura los pri« 
meros, y encarnada para los segimdos. 

4." Los sárjenlos y cabos llevarán la medalla de plata pendiente de una 
cinta de aguas tand)icn encarnada, pero sin laxo. 

ri " T,os í-oldados llevarán la misma medalla que los saijentos y Cobos ♦n 
el ojal is^ulerdo de la ouüaca, pendiente de una cinta blauva. 

6. ° Son comprendidos en Ja gracia dispensada en los articuloa anteriores, 
los bravos del Ejército de Colombia y de las tropjis de Guayaquil, ^ue unidoa 
á la di\ ision del Perú, partieron con ella de las t¡i.ti{^ de la campaña y dtloa 
liiureles del triunfo en la batalla de Pichincha. 

7. " Se 8olicitar& del General en gefe del Sjjérciio Ünido libertador de Qui- 
to, la relación de las clases y nombres de los que se bailaron en dirl i 1 a talla, 
para que por (d Ministerio de la Guwra se les remitan las medallas de huuor y 
sus correspondientes dipUmia^i. 

8. " El Ministerio de Estado enel departamento de la <Suerra,Viucda encar- 
;rado del cumplimiento de este decreto, que s^c conninicará á quienes t nrrespnn- 
lia é insertan» en la Gaceta oñcial. Dado en el Palacio del Supremo Gobierno en 
Lima á 1". de Julio de 1822.— Firmado.— 7 /V'/'o.— Por orden de S. E.— 2b- 
ntá» Guido. 

Il£i>ÚBLicA D£ Colombia — Simo.n Iíuliva», Liiíkiitadür Puelsuíexte 

VB tA REPÚBLICA). 

duarid general en Qmio á 17 dé Jvmh de 1822. 

E.rrmfí. Sr. 

Al llegar á esta capital, después de los triunfos obtenidos por las armas del 
Perú y de Colombia, en los campos de Borobon& y Pichincha, es mi mas grande 

satisfacción dirij^irá V. E. los testimonios mas sinceros de la gratitud con que 
el Pueblo y G(>!)i(Tno de Colombia han recibido ji los beneméritos libertadores 
del l'erú, cpie han venido con sus armas vencedoras á presUirsu poderoso auxi- 
lio en la campaña que ha libertado tvesprovincioa del Sur de Colombia esta 
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intereMuitlnmmciipital, tandigiKtde la prote<N!Íoii de toda la América, porque 
f'iu' una de las primeras en dar el ejemplo lu rAiro de libertad. Pero no es nues^ 
tro tributo de gratitud mi simple homenaje hecho al Gobierno y Ejército del Pe- 
rú, sino el deseo mas vivo de prestar los mismos y aun iiia^ tuertes auxilióte al 
Crobicrno del Perú, si para cuando llegue ú manos de \ K. este despacho, ya Im 
anuas li}>crt;idoras de) Sur de América, no han terminado gloríoaameilte la cam-' 
paña que iba á abrirse en la presente estación. 

Tengo la ma^ror aatufiiceion en anunciará, V. E. que la fi^ierra de Colombia 
está terminada, y que su Ejercito está pronto á marchar donde quiera que suh 
hermanos lo llíimfn. y mtiy particularmcnti' ¡l la pntri.i de nuestros vecinos del 
Sui-, ú quienes por tantos títulos debemos preferir como los primeros amigos y 
hermanoe de armas. 

A( t'pto V. E. h)s sentimientos de la m - alta Címsideraeion con que soy de 
V. £. atento obediente servidor. — BoUmr. — iíxcmo. Sr. Protector del Perú. 

Contestación del General San Martin. 

Lima Julio Udel8IZ± 

Excmo. Sr. 

Los triunfos de Bombona y de Pichincha, han puesto el sello á la unión de 
Colombtay del Perú, asegurando al mismo tionipola libertad de anilMis Estadoe. 
Yo miro bajo este doblo aspLcto, la pirte que han tenido la-^ armas dd Perú en 
aqu'j'.l )^ sucesos, y felicito ti V. K. por hi «gloria que le resulta al ver conhrma- 
doá los solemnes derechos (jue ha adquirido al titulo de Lilx'rt4idür de Colom- 
bia, y. E. haconsuiiiail ) la obra que emprendió con heroisnK^ y los bravos que 
tantas veces ha conducido SI la victoria, tienen que remmciar ¡í la esperanza de 
autiientar los laureles de que »e han coronado en su Patria, si no los buscan fue- 
ra de ella. ElPerá es el único campo de batalla que queda en la América, y en 
él deben reunirse los que quieran obt<Mier los honores del último triunfo, con- 
tra los que ya han sidt> vencidos en todo el ( 'Dutinente. Yo acepto la oferta ge- 
nerosa que V. E.se sirve h:vcerme en su despacho de 17 del pasado: el Perú re- 
cibirá con entusiasmo y gratitud todaji las tropas de que pueda disponer Y. E. 
á fin de acelenurla campana y no dejar el mencn' influjo á los vicisitudes de la 
fortuna: espero que Criloinhia tendrá la satisfacción de que sus armas contribu- 

Íau piMlerosimiente á poner término ú la guerra del Perú, asi como las de este 
an contribuido & plantar el pabellón déla República en el Sudde su vasto 
•territorio. 

Ansioso «le euniitlir mis deseos frustrados en el ñu s de Febrero por lascir- 
cuustaucias (jue uuurrierou entonces, pienso no diferirlos por mas tiempo: es 
preciso combinar en gran<le los intereses que nos han confiado los pueblos, para 
que una sólida ye- t;il)le prosperidail. les liai'a eníioecr mejor el beneíieio 
de su Independencia. Antes del 18 saldré del puerto del Callao, y a|)ena« desem- 
barque en el de Guayaquil, marcharé .1 saludará V. E. en Quito. Mi alma se lle- 
na de pensamientos y de gozo, cuando contemplo aquel momento: nos veremos, 
y presiento que la América no olvidará el dia en que nos abracemos. 

Dígnese V. £. aceptar los sentimientos de admiración y aprecio con que 
soy de y. E. su atento y obediente servidor. — Jo»é de Sem Martin, 

Rei'úhlica de CoLOMnr.v. 
Oficio del General Sucre al Ministro de (tuerra. 
Deparianunto de Quiio á 22 de Jimia de 1822. 

íSV. Minitlro. 

Teii^o la hotira de amisnr ú U. S. I. el recibo á SU nota del 22 de Mayo, 

que ha llegado a mis manos ayer. 

4 
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Ue ea altamente satii^factorio Teiterar al Supremo Gobierno del Perú, mi 

«xpresivo recoTi()ciinient'>á la dinposicion que U S. í me comunica, de que la 
4ivudon auxiliar qncniandael Sr, Curunul Santa Cruz quede á mis órdenes, 
mientras lojuz/^uc necesario el Libertador &. 

Como el Presidente de la República llegó á esta Capital el IG, he podilo 
Mometcr á su consideración este houroso y jiruigahle dei^paeho; y S. E., después 
do dar las gracia», me lia ()r<>testadu uuevameute que uo huIu el Batalluii de 
Nuniancia,8Íoo otros Batallones de Ckrfombia irán á partir los laureles que es- 
pcnm enla pinxiina campaña los hijos del Sol, si asi se lo si/;niíicare el Supre- 
mo Gobierno del Perú. Nada será ciertamente mas lisonjero á. Colombia, que 
los mismos soldadosque unidiw dieron la libertiul ul primer Pueblo de la Re- 

Íúbltcaquc proclamó su independencia, se vean otra vez como camaradas en Ia 
*ari,qno dió vi mismo noble eji'iiivtlo en el Perú. estandartes que In fortu- 
nay la gloria ligaron para aiemprc líubre «1 PicUiucha, e^Jiwtuse hallen algu- 
na vez siempre unidos y triunfantes en la tierra do los Incas. ¡Dichoso yo, si 
puedo ser testigo de este lazo, y detodos los lazos quc llagan unos mismos los 
intereses del Perú y de Colombia, y que nos forme, si puede decirse, en los dos 
unaifiüla Patria! 

Ladivision del Sefior Santa Crus, se disponeó regresar, y lo verificará en 
principiosde la próxima semana; ha Sido reempbtzada de todas SUS bajpiscon 
viejos Soldados hijos de Cclninhia, y sterá aunientíula con ni «runa recluta que s;* 
hace en Cuenca. — Dloa guarde a U. S. 1. mucho» años. — A n tonto José de Sucre — 
nimcSoClw Ministro de Estado, en el Departamento de la Guerra, H. General 
de BrigttdaDoa Tomás Guido. 



Exi'OSiCIÜ.N ÜE LASTAREAa AdMIKISTRATÍV.VS DEL GOBiERXO, DCSUC SU INSTALACION' 
«ASTA EL 15 DB JULIO 1>B 1822, PfiESESrTADA AL GONSBJO POS EL MlKlSTBO DE 
E-^TADo Y R ELACIONES ÉXTERIORBE D. BbBNARDO MoMTBAGUOO. 

Mlxcmo. ¿¡r. 

El decreto de "S. E. el Protector de 19 de Enero de este año, me impone 
el deber de presentar :i V. K. la exposición de las tareas administrativas del 
Gobierno hasta aquella fecha: nnn órden del Supremo Delegado me obliga 4 
Ctmtinuarla hasta el momento actual. 

El primer obstáculo que eneiwntro para llenar ambos objetos, nace déla 
dificultad de referir los hechos, sin el ^tusiasmo que inspiran por su magnitud. 
No es esta la nnmrinn c^íéril de pnce><os cntnunes, que dejan siempre en una 
profunda calma al Hcaliinitínto. Todo e* admirable cu la série de los que voy 
á detallar, y en ninguno puede encontrar reposo la admiración del que loa 
contemplo. 

Empezaré por ^\ nnírnsto y solemne neto de la deelaracion de ntiestra In- 
depeadeacia, por que este es el punto de (juo pienso partir, dea^ues de dar una 
rápida ojeada sobre la situación general en que se hallaba el país entonces. 

Hay clc-s^racias que duran mas allá del tiempo en que suceden, y que 
siempre prcitente^ á los pueblos, así porsn-» efectos etmio por su repetición con- 
tinua, leá haceíi sentir en cada instante las plagas de varias generaciones. Si 
las circunstancias contribuyen á dar expansión al sentímientr), entonces expe> 
rlm^ntan lo ; pueblos un dolor reflexivo, que loa pone en la alternativa de ser 
vencedores ó víctiniaj^. 

Ast se hallaba el Perú de.«!de que en la América se dió el grito sagrado: 
la fomade las nuevo.? héroes que se piceutaban sobre la escena, la historia de 
sus reve-e^ ó «le sus triunfos, el ejeiiiplo de sns enntinuos sacrificios, la esperan- 
2a de imitaru.)j, y aun el temor de no hallar oportunidad para excederlos: todo 
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prodaei^el dboto de recordar á los Penmnos la identidad de ra causa, 7 el nú- 
mero de injunaj^ rjue olios y hus {Midrcs habian dejado impuncB. 

Estas coiitiuuas rctlexiouc» les haciaa sufrir lu preseute y lo pa8ado: la in- 
eertídumbre de los sucesos era un acerbo estímulo para sa angustia: las medi- 
das violentas, que son inseparables de la aj^unía de lo« Gobiernos, unidas al ri- 
gor inexorable de la guerra, arrancaban .sollozos de ind¡frn;\cion al Perú, que so- 
lo podía tetupUir el presentí tole u tu del buen suce.so. fundado en la tendencia ge- 
neral de todas las voluntades. 

El corazón de 1ü>' Pertiaiio.^ se li;\llab:i reple!-) de coraje. ]v:ir que ya estaba 
exhausta su paciencia: en esta sazón llego ú Pií*co el Ejército Lil>ertaiior; des- 
de allí dio la señal du alarma á la tierra del Sol, y la tierra del Sol se conmo- 
vió. £1 espíritu de revolución encontraba, siu embargo, tremendas barreras que 
vencer: mvx tuerza importante sostenida por los prestijios y las íIu-ídiuv^, áque 
no pueiea «ub jU'a&rae aun los h'Jinbrei qut» piensan: un territorio dcíeudido por 
el clinm, por la falta de recursos de sus coatas y por la dificultad de continuar 
operaciones rápidas, todo concur:'ia á impedir, y que nada iKlátaba para frus- 
trar el movitnlent;) iiii})i-e<(» al hemisferio en (nie vivimos. 

Al üu los euemigjs, cediendo ú las couibiuacíones niilitarei» del General 
San SI irtin, y temblando en medio de una capital, donde sabían qae el gran se- 
creto del patriotisra» estaba conliado á Unhis sus habitantes, sin que hubiese 
peligro de que lo revelase uno solo, resolvieron evacuarla y dejaren libertad 
uu pueblo, que era ya mas fácil reducir áescomliros, que oprimir. 

£1 £jército Libertador entró en I» capital del Perú el 9 de Julio de 1821, 
y á su ingreso obtuvo un memorable triunfo, que el enemigo le habia disputa- 
do con mnligna astucia. El conocía, que no pudiendo rivalizar el corage de 
nuestros bravos, eni pivciso alarmar contra ellos la opinión, y hacer que las 
hombres pacíficos y honrados tremiesen su presencia, como un escollo para sos 
derechos y para la moral públiea. En medio del e.-t; ; ni> iniiento políticí) que 
causen Lima la impimente escena de ver salir á un Kjércit<í, para (jue entrase 
otro; los soldados de li\ lil)crt<ul fueron coma la luz del día, cuando viene á ter- 
minar una de aquellas noch - teiupcstuo.^, en que parece que el mundo va ft 
prcci[)itarse en el cac^de ti )ii h* salió Ellt)s opusieron una barrera al di-sórden, 
aseguraron la tranquilidad pública y dieron un ejemplo üorpreudeutc de mo- 
deración, de disciplina y de respeto nácin el pueblo, que oamlrió mmnentane»- 
mente lá opinión en favor de los libertadores. Al encontrar en m conducta 
el reverso del cuadro trazado por los enemigos, y lo que es ma^, el reverso de 
los sentimientos que caracterizan á los Españoles, nadie pudo dejar do ser jus- 
to, ya que no fuese agnidecido, por que era natural comparar los males que to- 
dos temieron, con los bienes del n'po.so qnccada uno disfrutaba. 

La situación de esta capit al e.vijia bien los miramientos con que fué tra- 
tada, uu i$olo por la.s ideas de justicia que animaban á los Libertadores, sino 
por el derecho que le daba su deplorable decadencia. El país estaba oprimido 
]K>rel exceso de las contribueiones,y aun mas agoviado por el peso enorme del 
desprecio que hacian sentir los Ef?pañ;>les, no solo en los acto^ de administra- 
ción, sino ea los m u indiferentes de la sociedad, y hasta eu el seno mismo de 
las mas tiernas y estrechas relaciones. El comercio gemiabnjo el yugo del mo- 
nopnlin mas in justo y dc las trabas mas ridiculas, que han pixlido inventarse por 
los Gobiernos que ignoran la ciencia económica. La administración de rentas 
era un c%Oi que no convenia desenredar, por que de él resultaba la ventaja de 
oprimir mxi al pueblo y de habituarlo á no pensar en su prosperidad. El sis- 
te ni juliciario se había convertí Jo en uu plan de agresión contra todos los 
derechos: ya no eran inexorables los leyes, sino los jueces que las aplicaban, 
y que aolo mantenUn aqnel eancter contra los que lukinan tmido la suerte 
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de ser Americanos. En fin, á mas fie eptuF; calamidades que cxií^tlan tiempo há, 
diez años de guerra sostenida casi en todo el Goutiiieute por el Gobierno de Li- 
ma, á expensas de la sangre y recuraos de sus habitantes, y diez meses de hos- 
tilidad y a^vidos amagos del Ejército Libertador para aislar al enemigo de 
todo rtrurso; liribian puesto á esta capital en el culmo de la an;rn8íi;i y Hela 
necosidiid, participando hi6 demás provincias de los malea afectos á esta inco- 
municación: todo presentaba un cuaaio de dolor, de aniquilación y de desórdcn, 
hasta que evacuada esta capital por laa ti ()¡):ii del Rey, cambió su destino, y 
la mn-nn (b> la LiberUul erapesó á corar las heiidaa de que estaba cubierto el 
cuerpo político del Estado. 

£1 28 de Julio de 1821 se ^milamó la Independencia del Perá: la volun- 
tad universal quedó cumplida^ mas para sostenerla era preciso que apareciese 
lina autoridad qnc rt'stihiyoso el inoviinienti) á esta ^srau máquina, preparán- 
dola á recibir nuevas turnias y njoditicíiciones. Kl imperio de his circunstancias 
designaba la persona en quien debía recaer el Poder Supremo. No era este el 
momt'nt<i de convocar la Asam))lca de las Provincias, ni de hacer la elección 
por los trámites qiio presrril>a la ley constitucional, riir.nd-i exista la autoridad 
que debe sancionarla. Tampoco era tiempo en (|ue la Suprc^ma Magistratuni 
pudiese ser el objeto de la ambición ó de la envidia, sino del celo por la causa 
pública y del de>^eo de sostenerla. Se necesitiiba un grad • <h: cm airi- qni' ii t os 
comiin á los- qtu' ni> han visto los combates, y una abstracción del interés indi- 
(lividual, iligua del que habia dirijido esta empresa, para encargarse del man- 
do y presidir á la adinitiistrac ¡na de un vasto territorio, que al pasar de la ser- 
vidumbre ti la libertad, deláa sufrir treiirendtis sacudimientos. 

La fuerza tle estos motivos decidió al (ieiierai en Jete del Ejército Liber- 
tadora expedir el decreto orgiVntco de 3 de Agosto, y reasumir el mando Supre- 
mo politioo y militar bajo el titulo de Proteetor. Kl P«e!>lo y el Ejército acla- 
maron con entusiasmo loque hablan desea/lo ron luiifoiniidad. Apenas existió 
el Gobierno, se empezó á reediticai* el templo de la Libertad, de que al fin de 
tres siglos, no habían quedado ni ann escombros, y se hicieron ensax os para 
regularizar la a<lministracion del Perú en todos sus ramos. 

Por 1111 drercto de l de af]iu'l n)isí?io !ih>s. s<> dividió el territorio libre en 
cinco departamentos, y quedo sancionado el reglamento provisional de lluau- 
ra, modificando los artículos que exijfa la nueva demarcación y el progreso de 
nuestras armas. En aquella misma fecha se decretó la erección de ,la Alta Cá- 
mara de .Tnstieia. en lugar de la nntiprua Audiencia, y se suprimió la de Truji- 
Uo, que las circunstancias hicieron antvs necesaria. 

Entre las primeras at^^nciones del Gobierno Protectoral, la de premiar el 
im'rito de los libertadores del Perú, obtuvo aquella prcferi'ru l i. que merece la 
gratitud sobr,» todo.s los .sentimientos humanos. En prueba de ello .se expidió 
la declaración de 15 do Agosto, asegurftndo los individuos del Ejército y Es- 
cuadra que 'salieron de Valparaíso, una pen>ion vitalicia, donde quiera que exis- 
tan el resto de sti vida, á mas de otrns distinci(mes que iio hacen mcnos honor 
á la justicia del Ciol>ierno, que ú la dignidad de los premiadas. 

Antes de llegar al célebre mes de Setiembre en que so interrumpió la 
marcha de la administración con la vuelta de los enemigos, acabaré de recor- 
dar las mas remarcabU^s providencias del Gobierno por el mi-^mo orden on que 
se expidieron, para ccnitinuar después mi plan con el método que exije. Kl 
decreto de 7 de Agosto que prohibe el allanamiento de lascases, hasta autori- 
zar la resistencia, cnando no se prwenta tma orden expresa firmada por el Ge- 
fe Supremo os una garnntí?i cuyo valor solo pueden apreciar los que conocen 
las circunstancias é imponentes riesgos que ofrece una revolución, cuando la au- 
toridad no previene el efecto del desenlace impetuoso é inevitable de las pa- 
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slones. Este fué iiu homenaje de respeto á la seguridad individual, que él {me- 
blo apreció entónces, y que la oxpericnfla ha encarecido después. 

El sistema de reata#i estívba reducido á buscar el inujimum de las contri- 
bucicmes que puede sufrir un pueblo, y consumir la mayor parto de su produc* 
to en mantener los empleados en la contabilidad: era prcriso d( struir el plan 
y el mótudu que se seguía en su ejecución: la principal dificultad consistía en 
vencer el h&bítodc errores y de abusos, en que se habian envejecido aquellos. 
El Ministro de Hacienda ae ocupó con eíicncia en el mes de Agosto, en «entAr 
los preliminares de Ku nueva administración EiDjtezaban á acumulnr.-c rela- 
ciones exactas sobre el estado «le los fondos públicos, cuando todo t^a inler- 
rompió en Setiembre: flin embargo, el impulso báoia la rectitud, quedó ya da- 
do; y la experiencia ha lu c ho ver después, que no se di6 inútilmente. 

La abolición <iel ti ihuto y de todo servicio personal íí que estaban sujeto** 
los iudíjenas, es uno de los úitinjos decretos que se e.vpidierou en lo.< dias próxi- 
mos al regreso de las tropas enemigas. Los sufrimientos de aquella porción 
inisonil)le de la e-p;'rio humana, han agotado las expresiones de la compasi<m y 
de la simpatía ha.sta tal grado, que ya es imposible añadir un .solo periodo que 
no baya sido cien veces repetido. El Gobierno Protectoral jsajicionó lo que ha- 
bía decretado en Hnanr i el General en gefo del Ejército; y para destruir el ir- 
ritante sentido que los Kspañoles ilabnn á la vo/ de Tmlins, mando (pie en ade- 
lante se denominasen Peruanos, nombre que ellos aprecian ju.stameute y cuyo 
valor cstimaxán cada día mas. 

Al poner los primeras bases de r^ornui y organización, el Gobierno fué de- 
t íuido en su marcna, y precisado il convertir trnla su enerjía hácia el jírande ob- 
jeUí de salvar la tierra. S. E. el Protector salió do la capital y se pu.so al lien- 
te de sus compañeros de armas, dejando el eíercicio del mando supremo en- 
cariñado jilos Ministros de Estíido, Guerra y Hacienda. Se hizo un paréntesis 
al jiro regular de los negocios: to<las las medidas del Gobierno y todos los es- 
fuer/os del pueblo, no teuian ni podían tener mas iiu que rechazar lu agresión 
de un enemigo, que venia repleto de sentimientos españoles. El Ejército ven* 
ció .sin cond)atir, y no nece*^itó mas que presentars<>, ])ara liei ir de espanto al 
agresor. El Gefe de loa valientes desplegó toda la prudencia del coroge, y se 
hixo tan temible de los contrarios sin buscar la batalla, como cuando se ha ar« 
rojado en medio de ella para deshacerlos ( )u la impetuosidad del rayo. El 
E¡ér<'ito E-pañol se poso en retirada; la plaza del Callao se rindió por capitu- 
lación: la guerra cambio enteramente de coi-ácter y se restableció la marcha 
de la administración, arrostrando las nueva» dificultades que oponía á su pro- 
greso el trastorno causado por la reseña del peligro 

Desdo osfn épnea en adelanto conviene det^nllar mas on grande las mejo- 
nus (jutí se han lieciio en cada departamento de la administración, para presen- 
tar bajo un ]>unto de víata todas las tareas y pensamientos que han ocupado al 
Gobierno. Hasta aípií ha sido solo necesario dar una ojeada tan rápida como 
los sucesos, y tan interrumpida como ellos: pero entre tanto es nniy satisfac- 
torio, que en los dos primeros meses de este gran cambiamiento, no Ixaya sido 
ueoesario hacer mención de ninguna de aquellas calamidades, que muclia.s ve- 
ces arredran al });itnotismo y lo soforan en sn cuna. Voy á poner il los ojos de 
y. E. y del público el cuadro de nuestros empresas oduxiuistrativas en cada 
departamento, desde el mes de Octubre en que se restableció el socíego y la 
B^uridad general 

DrPARTAMKNTO de GoHfKnXO y RELAPIOXEn ExTEmORES. 

Cuando el Estado suíre una repentina y general transformación, y se su- 
broga & ta antigua autoridad un poder reciente, la bu^a fé es el único cKkligo- 
que detalla el ejercicio de sus atribuciones. Mientras se establece el nuevo 

r . 
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plan de obligaciones y dereclios, al menos con el carácter de pro^nsíoiial, ca 
forzoso que lo» Limites de la autoridad man indefinidos, y que el respeto á la 
ópinion de los hombres regule la condaota del que manda. Pero siempre es un 

deber anticipar los des* os drl i)neblo, hnricndn cuanto antes ooaiooet las leyes 
que debe cumplir y las que debe observar el mismo que las dá. 

Casi á la vista del encm¡*;o, y en medio de los aparatos de la guerra, se 
sancionó el Estatuto provisorio, que el Gobierno, el Pueblo y el Ejército, jura- 
ron solemneüioiito rl 8 de Octubre del año anti-rior: la autoridad y la obedien- 
cia quedaron reducidas d los límites que demarcaba la salud de la tierra. Si el 
pucl^lo no entró á go/ar de la plenitud de sus derechos, él empesó & poseer los 
mas inapreciables. El poder de aplicar las leyes se separó «lesde a(|iiel día, y es 
de esperarse separe para siempre de l;i autoridad ejecutiva: e.^ta es la suprema 
garuiiiui (le his prcrogativas civiles, y todo es quimérico sin ella. La segu- 
ridad del ciudadano y la enerjfa de los resortes del bien público son los dos ob- 
jelns. (|ue el Protertfir del Perú tuvo inns cerra de nii jHMi^nmiento, al sancio- 
nar el Estatuto provisorio, que dio á los pueblos en ejercicio del poder directi- 
vo, que el imperio de la necesidad puso en sus manos. Él dijo entonces con la 
dignidad propia de un héroe, que en el í'ondo de su conciencia estaban escri- 
tos los motivos que tuvo paniexpoflir el deí-refo oriiánico de 3 de A^iosto, moti- 
vos que el Estatuto provisorio no hizo mas que e.vplicar y sancionar a un mismo 
tiempo. 

El Esüituto del Perú empezó á existir desde el dia en qne provisional- 
mente se cítíibleríenm las bases de nuestro nuevo pacto de lusociacion. Era 

Srcciso murciir ota irvaiide éjxwa interesando la fama de los que habiau veni- 
0& abrirla, y de los que nuis habian coadyuvado á sus esfuerzos. Este íué el 
objeto de la ¡n-titucioii de la ói'den del Sol, cuyo onjen eucontmrít la poste- 
ridad unido al de nuestra existencia política. El astro que en los tiempos an- 
tiguos era la segimda deidad que adoraban los Peruanos, después de su invisi- 
\Aq Padkuamae, es boy para nosotros lui signo de alianza, un emblema de ho- 
nor, una recompensa de mérito, y en fin, es la espresí«»n histórica del país de 
loa lucas, así cou referencia á los tiempos célebres que precedieron á su escla- 
vitud, como á,los dias felices en que recobró su Independencia. 

Al orííanizarse nuevamente el Perú, era necesario (|ue el Tribunal de Jus- 
ticia apareciese bajo una íoiana análoga á las circunstancias. Es verdad rpio 
su reforma para ser completa, delxs extenderse á todos los códigos que l ijen; 
pero mientras la sabiduría dt> mu ^tnis propios lejisladores destruye las tablas 
góticas en que están escritas las antiguas leyes, no lia sido obra de poco momen- 
to establecer la AiU% Cámara de Justicia bajo ios principios que el dia de su 
instalación se le recomendaron á nombre del Gobierno, y que se han detallado 
después en el reglamento de administración. En él se han abolido errares y 
sostituido máxíma.s, así en lo civil corno en lo criminal, que al menos produci- 
rán el gran efecto de dejar trazada la marcha que del>en seguir las ideaáy ha- 
cer que el pueblo piense lo que tiene derecho á esi>erar por lo que ya ha 
obtenido 

Entre tanto es muy consolante poder asegurar, que la administración ci- 
vil do justicia se desemjHM'ia hoy en todos los departamentos libres de un modo 
s itisfiictorio al público y al Gobierno. Ya no se somete el derecho de las par- 
te-< al intlujodel poder, ni cuaiidolijinan lo< itiece"* en sn mano la balanza sagra- 
da, hay quien laprutane s jstituyentio el pe.so tlel oro, al peso de la razón y de 
la ley. La justicia criminal se administra igualmente combinando la inexora- 
bilidad que merece el crimen, con la indulgenciad que es acreedor el luimbre: 
•82 castiirnn los delitos, sin inventarse delincuentes: se e«in-ulta la seiiuridad de 
los re(»s, siu aiiadir violencias innecesarias, que no son sino actos de opresión: 
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la cárcel que se ha establfieido «a eita ciudad bajo el plan mandado adoptar «n 

ios demás departamentos, es un monumento de filantropía: ya no existen esoe 
sepulcros de hombres vivos con el nomlire de calabozos, eu que se sumerjía á 
los reos, aun cuando no lo foosoa, por que las m&ximas del Santo Ofieio, ser- 
vian de modelo á los dcma» Tribunales de la España y sus Colonias. A mas do 
esto, no se ha contentado el Gobierno con recomendar la celeridad de la,s cau- 
sas: él ha impucstf) un deber á los Magistrados de dar cuenta en cada mes de 
las que han í'eneciilo ó se hallan pendientes, tanto en lo civil como en lo criuú* 
nal: los delitos y los delincuentes se ponen A la vista del público, para que la 
opinión pronuncie m>bre ello» el último iuiio que merezcan. 

La administración departamental, continúa bajo las bases del reglamento 
de Huaura sancionadas en el Estatuto provisorio, con la ampliacivin que las 
circunstancias han dictado. Cada Proidencia está dividida oii taiitt>s Gobier- 
nos, cuantos son las partidos que comprende, y la úlLiuia subdivisión es en 
tenencias de Crobiemo, según la localidad de las poblaciones. A mas del Aae> 
sor que reside en la capital ile cadü departamento, se ha croado un nm^vo Ma- 
gistrado con el nombre de Fiscal departamental: sus i'uncioues son análogas á 
las que ejercían en el Imperio Gri^o los antiguos Irenarcai^, al ^aso que sirven 
de auxiliares para la recto administración de justicia y rogulandad en el des- 
pacho. La historia nos enseña qne aunen li»s tiempos de la mas profunda paz, 
rara vez dejan los pueblos de gozar la suma de bienes á, que están llamados por 
&lta de buenas leye.<i, eáno por la inobservancia de las que existen. El pri- 
mer deber de los Fiscales departamentales es denunciar las infracciones de los 
decretos del Gobierno, que .'^on los que hoy forman iniostrn códit;o provisicmal: 
cuando los sucesos se precipitan como im torrente .sobre la escena pública, y 
cuando los hombres entregados á la contemplación de los peligros \- de loe me- 
dios que tienen para vencerlos, apenas pueden rec<írdar cada día los sucesos 
del anterior, ca preciso que haya un funcionario que impida la tendencia al ol- 
vido y sea tan celoso de mantener la observancia de los leyes, como lo enui las 
Vestales de conservar el fuego sn;j;radü. 

Yo no puedo entrar on el detalle de las demás reformas y altoraeíonos que 
se han hecho en los Tribunales y Oñcinas, por que llaman mi atención objetos 
de gran trascendencia; pero si observaré, que conociendo el Gobierno el influ- 
jo que tienen los nomlires sobre la< ideas, v r[ue ladignidail de las eosas nace 
con las palabras que se adoptan para caracterivwirlas, se ha variado la denomi- 
nación de los nuevos funcionarios y de los princi|)ales establecimientos públi- 
cos. Es preciso destruir todo lo que pueda servir de reclamo á la.s antiguas 
instituciones, y que sise recuerdan los al )Usos y crímenes del réjimen Esnañol, 
no sea sino por el coutraute que con ellos formen los ventajas del orden actual. 

Entre 1<» planes relativos á la administración interior que han ocupado 
al Gobierno, la instrucción pública ha costado á su celo amargos sacrificíoSi por 
que nada es mas penoso que difonr el bien, cuando pe desea ron ansia ojocu- 
tarlo. La esfera de los conocimientos humanos estaba limitada nur el Gobierno 
Español á saber lo que podia entretener y confundir la rozón de los Amerícar 
nos, para (|uo sietnpre ocupados de cuestiones abstractas, de errores escolásticos 
y eumerjidos en un caos de absurdos metafísicos, apenas tuviesen tiempo para 
obedecer sin exámen y adquirir lo que exijia la codicia mefaropolitana. Nada 
era por lo mismo tan necesario, ni tan difícil al rejenerar los pueblos de Amé- 
rica, como el remover las barreras que se hal)¡ati puesto al jxider intelectual de 
los hijos del pais, alzar el velo que les ocultaba his realidades que existen en 
el mundo, abrir la puerta á las grandes pensamientos, de que es incapaz el hom- 
lire mientras vive en entredichocon su razón, por que no se atreve a consultar- 
lo, y teme que su luz lo precipite. Esta obra supone un sobrante de tiempo, de 
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recursos y de liornbreí» que imposible combinar, cuando la tierra que debe rc- 

feneroriMi uo sino uu vasto campo de batalla. Es precii»o cerrar el templo de 
ano para entrar al de Minerva: pero mientras aquel se mantenga abierto con- 
tra í'l clamor de la justicia v do la liumaniiliul, ol floljioi no no puotlo poner en 
planta sus designios: el satisíace á 8U celo, cambiando la dirección del movi- 
miento que hasta aquí ha seguido el espíritu público y dirijiendo toda su acti- 
viiLul ii la investigación de los ])rin( ii)¡os que hacen feliz al hombre en el esta- 
do .-social: cumple ct>n ;ilíirni:u- l:i opinión contra la ignorancia, y conceder á los 
talentos y al mérito un privilejio exclusivo á los magistraturas y grandes dis- 
tinciones. Si algunos establecimientos se realÍKan entretanto, ellos ser&n al me- 
nos un ensayo de nuestra enerjia mental, y probarán que cuando se quiere efi- 
cnzTuente hacer el bien, la voluntad e$ una potencia irresistible que convier- 
te la-s «Uiicultadea en recursos. 

La sociedad patriótica de Lima y la Biblioteca Nacional, son las primeras 
empresas que ha realizado el (ínliienio en medio de las escasescs del Erario y 
ca;$i al frente del enemigo. Para que las ciencias y las artes se gcncraliccu eu 
un pueblo, es necesario que los hombres ilustrados formen mta masa común 
del caudal de sus ideas, que ellas se comuniquen y analicen delante del públi- 
co, y que el eiem[)l(j de los hombres que {liensan, excite la enmlacion de los de- 
mas. También es nece.sario que cuando empieza á estiuuilarse el antor á los 
conocimientos útiles, se pongan al alcance de todos, esos preciosos depósitos 
en que el espíritu humano deja marcados los progresos (juc hace en cada siglo. 
La biblioteca (jue estii próxima á abrirse, presentará á la juventud peruana me- 
dios sobreabundantes paia enriquecer su intclii^eneia, y dar expíuision á su 
exquisita sensibilidad. Ambos establecimientos prospenur&n bajo los auspicios 
del Interés (jue todos tienen en que el Pueblo se ponga en contaetn con los 
hombres, que viven ú han vivido para ilustrar ú sus semejantes. Pero cono- 
ciendo que la educación es la base de todos los e-stablecímientoa en que se in- 
teresan la moral y ]aa ciencias, se ha, mandado crijir por decreto de 6 de Julio 
una escuela nonnul de enseñan/a mútna. Iiají» la tiirecei(m de D. Diego Thom- 
son. Este plan varias veces anunciado por el Cíobierno, se pondni en planta 
en el mes de Agosto, luego que el Director haya hecho los preparativos con- 
ven ¡en tes en el colejio que se ha aplicado al establecimiento de li^ escuela 
normal, 

Al destruir el imperio de la ignorancia, es también necesario combatir los 
vicios que ella ti .ic consigo: todos los delitos no son sino errores prácticos; por- 
que ninguno es delincuente, s'ino por un falso cálculo, l'ajo el Holilcrno anti- 
guo la pulitica conti iinua íi turtiücar los hábitos irregulares, conoi'iendo que 
es mas fi&cil dar la ley al hombre vicioso que al que no lo es. £1 juego, esa 
pasión abominable que cons])ira contra todos las VÍrtndcs, gozaba do impunidad 
y aun era fomentada por el Gobierno: hoy se persigue de un modo inexorable, 
substrayendo si la disipación a los que antes hacían uu tniíico de ellas para ga- 
nar su subsistencia, por que en general se lej* prohibían otros arbitrios decoro- 
sos. El coliseo de [gallos se ha abolido: él era ii:ualiiiente funesto á la moral, que 
contrario á la política del Gobierno. También se han correjido otros varios de- 
fectos y vicios que reprobaba el buen sentido del pueblo, y que subsistían por 
conveniencia 6 descuido de los que revestían la autoridad. 

El espíritu público, que es la base de sus nuevas instituciones, se hn oreado 
y se mantiene eu una imponente actitud: la integridad de la presente adminis- 
tración, el celo de los magistrados, las ventajas reales que todos participan en 
el orden que rijo, el sentimiento y la convicción que se han difundido en las 
varias clase.'» dol pueblo de sus derechos y de la ner-e-íidad de sr»stpnorb)s; estas 
son las causas que hau dado un nuevo ser a las afecciones y fecimdado el al- 
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ma de los Peninnof. La opinión de patriota ts Iioy el bien mas estimable que 
todos ambicionan y disputan: los que no han llegado 4 merecerla por m con- 
dueta anterior, «e creen desgraciadoe; y la aflicción que sufiren, ea un holocaiui- 
to que ofrecen á la Patria en desagravio de sus pasados yerros. 

Después de exponer, aunque en compendio, las tareas ncirninistrativa,'! del 
depai tiiiuento de Gobierno, es oportuno dar idea del estatkj eu que se hallan 
nuestras relaciones exteriores. En Diciembre del año pasado se envió cerca de 
loe altos poderes de Europa, una lcg¡ui(m oxtrnordinarlii, rnrnr;::i(l¡i de negociar 
cuanto convenga á la Independencia y prosperidad del Perú: se han mandado 
también Ministro» extraordinarios cerca del Gobierno de Chile y de la Re> 
jencia del IiD|Mrio Mejicano, para estrechar mas las mútuas relaciont ^ que nos 
unen. La leerncion destinada á Etimpa fui' encargadaígualmentedecntablar con 
el Gobierno de Buenas- Ayres negociaciones de interés común, cuyo resultado 
debe trascender fi una parte considerable de nuestro territorio. El ájente di- 
plornático cerca del Co])ÍL'nio do Guaya(|inl. ha hecho servicios de frrnndo ini- 

Sortoucia durante su comisión; y en lin, el Presidente de Colombia anticipan- 
o nuestros votos, ha mandado cerca de este Gobierno un Ministro extraordi- 
nario, con quien he tenido la satisfacción de firmar un tratado .solemne, en vir- 
tud de la autori/acion que recibí deS. E. el Supremo Delegado. La uniformi- 
dad de los sentimientos que animan al Gobierno del Perú y á los demás de 
América, hacen «sperarque en el resto de este año ningún pueblo del Contí^ 
nent« verá con envidia á los que gozan de libertad, por que la gran masa de po> 
dcr y decncrjia que todos forman, sotíí como id grito de la victoria que disipa 
á los veiicidus, a¡)enaí< se percibe el éco que la anuncia. 

Al hablar de nuestras relaciones con los poderes extrafice, creo que debo 
indicar la polítira que ha adoptado el Gobierno con r( prcto á los si'ibditos y 
ciudadanos de ellos. Su franqueza no ha tenido mas límites, que los del inte- 
rés común calculado con exactitud, y sin espíritu de localidad. El 'decreto de 
19 de Abril concede á \m extranjeros todo lo que puede lisonjear las esperan- 
zas del genio y do la industria Protccciim y recompensas, privilejiosy propie- 
dades, estas son las ofertas del Gobierno. Con tales ideas y seutiníientos, no 
es dudable que obtendremos la amistad y el aprecio de los extrangeros, y que 
sus votos por nuestra Independencia serán universales y sinceros. El Perú 
quiere la paz con ambos licmisferios. y de»ea entablar una libre eomimicncion 
Cüu todos las habitantes del Globo que vengan á busou* asilo, difundii- ideas, 
é á hacer á la naturaleza nuevas preguntas, ya que k» 'Españoles la han obliga- 
do á estar callada por tres siglos. 

Departamentos n£<jtDERiiA y Marika. 
Las ¡tareas del Gobierno en estos dos departamentos, han sido de una ex- 
tensión proporcionada á la dependencia en que nos hallamos de la.s operacio- 
nes militares. La administración de la guerra es siempre tanto mas diñcil y la- 
boriosa, cuanto su dirección es mas activa. Apenas entró á esta, capital el Ejér- 
cito Libertador, tuTO que ponerse en campaña y empevar de nuevo & buícar 
peligros. El enemigo ocupaba la plaza del Callao, y i^\n ella la po.-^osion do Li- 
ma era precnrin: .«olo nucKta fuer/a marítima podia anular las ventajas que le 
daba la reteueiou de aquella fortaleza, ¡mes si su dominio hubiese estado unido 
ni del Pacifico, la guerra-era interminable y demasiado incierto su éxito. S. 
E I Protector dispuso que el General Las-Heras con Ihs fuerzan jjriiu ipales 
del Ejército mantuviese el sitio de la plaza, mientras se sostenía el bloqueo 
por los Buques de la Escuadra deChile. 

En los meses de Julio y Agosto del año anterior, d ^^reito hizo ver á los 
sitiadofs. que la muerte no era una barrera para su corage. Diariamente prescn- 
iabun el pecho nucstnis tropas delante de esos tremondas fortalezas, que ha- 
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briai} iirrcdrado á cualqnier.i que no estuviese ciego de amor de gloria* pero el 
26 de Julio y el 14 de Agosto, los sitiados quedaron temblando aun después de 
Vtínaa libres asA pelipo: poco les &ltsiha ¡Mira dudar de lo misino que Imtiian vh- 
tn, porque apollas ora creíble que nuestra >: tr<q>aH hubiesen llegado eii la mitad 
del di» hasta los t'us^OK y rtuílrillo de uquella tortiíicacion, dejando el campo lle- 
no de cadáveres enemig;os, en vez de ser batidas. 

El General Lum rn i acantonó sus tropa-s cu el dr])ai tuiiK uto deTanna,y 
entretanto el (lobierno contraía sus desvelos a aumentar la tuerza del lyér- 
cito, preparándolo para nuevas empresai*. No es justo olvidar la desnudez y 
privaciones que sufrían después de una (-ampaña tan penosa, y la tolerancia que 
mostraban animados por < 1 i ji inii^) sus^^iíles, que á todo se resi;(naban por 
no ex|jir sacriíicioíi de un pueijlo «¿ue acabalja de htuxir tautoüy tíin contrarios 
& su voluntad. 

En la situación en íiue so hallaban la Capital y loa Departamentos libres, 
la parte administrativa u.' la guerra era la ma - ilificil, porque los recursos eran 
t4xlo¿i uiciertos y dosconociilos, no podia sisieiuarse la contabilidad, ni las cir- 
cunstancias |)ermttian entrar en cálculos de detalle. Apenas se empesaba á to> 
mar noticias sol)re los iiio di- ni' jurar y arrej¿:lar el material del Ejérc ito, la 
vuelta del General Canter.u; paralizó todas las operaeioues del (¡ohierno. El 
mes de Setiembre fué mes de grande;* sucesos: fué mes de decidir y no de com- 
binar: era preciso í:;anai l í icrreno, para ediiicar después en él. 

El Ejercito enemi^ío fuerte dt» cinccj batídlnnc^ y s<'tt*(Montos caballos ba- 
jó á la cobta \mv la quebrada de Sisicaya, y tonu) piisicion en la hacienda de la 
Molina, doH le<ruasde esta ca])ital y una de nuestro eampo: el terreno que ocu- 
paban aml>ius luerswtó no admitía maniobras dccisivaíi, por que interceptado to- 
do por potrems, ninj^un nu)vimiento ]kk1í;i hacerse con rapidez y nmcho menos 
con inq)etn()sidad. Tianipoco ücrvia de mucho el cornge personal de uuestraíí 
tropas, donde ti cada paHo se encontraba un [)arapeto, (¡ue ponia de ip^al acti- 
lud al c»i]»arile y al valiímtc: no era este el llano de Maypi'i, aunque c! ardm y 
la iiupocieucia cou quo nueatroa tronar deseaban el combate, hacia esperar 
que la tarde del 5 de Abril duraba todavía para noaotros. 

£1 i iioniii^o tenia una gran desventaja por su parte « I no c<MitabaoonmaB 
recursos de sultsistein'ia. (pie hw que ]ia)>i.i traído de la sierra, y era necesario 
^ue currieüo un gran riesgo para adquirirlos, ó (|ue al fin se retinise; en este úl- 
timo caso, él nos daba una victoria á poco precio, por que un Ejército que baja 
de la sierra y regresa á ella, pierde sin ser halido su moral y su fuerza: la úni'* 
ca diferencia es iiiuler salvar en ónlen los re-itris de (»sta sinmlada derrota. 

Nuestra situaciüii era l>icu diferente: nuinteniendo la defensiva cerca de 
nuestros recurs(js, la naturaleza del terreno y el número de nuestras tropas, 
nos habrían dado la vu tnria, .-¡ liubie^emn,-; sido ataeados: iranábanifis aun sin 
batirnoii, y al enemigo .solo le quedábala elección de la pérdida que debía siem- 
pre sufrir: él no calculó bien la situación de la Capital, cuantío se decidió á 
marchar >oljre elli su (m r(vleoostó caro, y á nosotros nos ahorró una campaña, 

El 1(1 de Seítieiubre hizo el encnu<;o un nu)vim¡ento sobre el (^allao: na- 
da tenia de militar estit operación, pue^ con reunirse á los sitiados, uo hacuiu 
sino aumentar sus necesidades y consumir mas pronto los recursos de movilidad 
y subsistencia que tenían. liien presto tomaron el único ])artido que les que- 
daba: abandonaron la plaza con certidanibre de su pérdida, y se retiraron á>lA 
sierra en dispersión, perdiendo cuhi lu uíitaU del Kjercilu. 

Era con.<5Ígu¡ente la rendición del Callao: esta se efectuó por capitulación 
el 19 de Setíoniltre, v el 24 brillaron los e:>Iort\s nacionales en la^ fortalezas de 
aquella plaza. Su antiguo Gobernaitlor, el General La-Mar, cumplió en las tran- 
OftcioiMS del Callao, con cuanto el honor y la patria e.vgiau de él: es un tríun- 
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£6 llenar deberets taii íiogrado» on las man difíciles circunstancias, y merecer & 
)a opinión el fitUo que ha pronunciado sobre él. 

El euemij^o fiió perseguido en su retiñida, y una wjccion del Ejército no 
se separó di- su ictiiLíHiudia Iimsíu i|iu' trappa*»ó ln>: Añiles: el resto volvió íí to 
mar cuju telefj ea la cupiud, desipues de cubrir la guarnición del Callao, y »e 
empezó de nuevo si pen.mr en los detalles administrativo» de la ^eira. 

Orjpinizar la milicia eu todos los departamentos, aumentar el Ejército, 
bti.-rar arbitrios {«ira vertirlo y e([UÍparlo con menos «rravámen del puel>l<>, re- 
jiarar í.u aiaiamciito y activar los trabajos del parípie y maestranza, metodizar 
la ' Mutabilidad en el ramo de guerra, establecer y clasificar las graduaciones 
militares, y arre,u;laren Hn otros poinuMinres, (pie no contribuyen meu»>s á la ac- 
tividad y al ticiertu de las empru:iu.s; tales han sido los objetos a ipie 8U ha con- 
traido el Ministerio de la Guerra desde el mes de Octubre, en que se restable- 
ció el jiro rejrular de los neiíoi-ios. 

Klgl'an Mariscal Man|ués de Trujillo, Iusi)iH'tor General de los cuerjxw cí- 
vicos del Estado, diú el primer impulso á su disciplina y regularidad: tant^) eu 
la Capital como en los demás departamentos, la fuenea cívica no solo se halla 
hoy en estado de hacer el servicio de guarnición, sino tam))ien el de campaña: 
.sus mejoras v aumento se dejan sentir cada dia mas, en la |)ropi>rciou que el es- 
píritu de cuerpo se extiende y rectiüca: todos conocen (|ue el primer deber de 
lui ciudadano ejn sor soldado, cuando se trata de salvar la Patrin; y este conven- 
cimiento <[uv siciii]>rf lia ])i<.diii ii]<) lu'ruc^. no dejará de formar guerreros, to- 
da vví que el peligro .sea la .'^eiiul de alarma para luu Penuiuus. 

El f^jército d mas de haber doblado ya su fuerza con exceso, recibirá en 
breve nuevos batulloiu-s orja^izadtjs con los cuadros que .se lian distribuido en 
los deparfaineiitos: la ili visión <[ue obraba en el Norte, acaba de prolMUMpie es 
del Ejercito lvii)ertador: ella ha tiejadü escrito su uombi-e fobre Uus bajie.s del 
monte Pichincha, y no tardará, en reunirse & sus compafleros de armas. Sin 
embargo, no debo pa.sar en silencio el único revés que han sufrid » nuostra.s ar- 
mas, revés que ha sido ya indemnizado, y que sirve para ju>tilicar el acierto 
con que se ha dirijido la guerra. La división tle lea fué dispersada completar- 
mente en el mes de Abril. Este era im cuerpo de observación, destinado solo 
¡i (Mitraren parte de otras grandes eombiiKiridn'.'^': sus movlmi» utos nunca de- 
bían dirijir.se á buscar el atiwpie, pinu antes á evadirlo: convenía que amenaza- 
se al enemigo, pero que jamas se coin])r(unetiese& encontrarlo: estaba calculado 
que el menor desvio de este plan pKjdueiria un contraste: el del C de Abril 
hizo ver (pie sin '■er abandonados <!<■ la lortnna. babiamos penlido una fuerza, 
cuyo objettt no era otro, «pie conservarse en actitud hostil. Este coni ratieiupo 
ha hecho nacer nuevos proyectos, que favorecidos por las circunstancias, serán 
quizá mjus decisivos. 

El material y adyacentes del Ejército, corresponden al aumento que ha 
recibido, y á la movilidad en que debe estar: los trabajos del parque y de la 
maestranza, después de haber llenadt) los pedidos de nuestra fuerza actual, se 
emplean en preparar repiie<--ttís para atfii(Ier ñ los nuevas necesidtultís, que la 
guerra 6 las vicisitudes ilc ella puedan exijir. 

La moral del Ejército se mantiene inalterable, y lo que aun es mas, ella 
se mantendrá. Cuando el soldado no es sino un negociante de su vida, se exas- 
pera Cfin las ])rivaeiones. ^- cree (pie ellas le dan derecho á reelainnr del etnitra- 
to que hizo, y a liiltar a la obi dicíueia. Pero cuando expone mi vida p.uu .sal- 
var su libertad, se contenta en medio de su miseria con la es))eranza-del suce* 
so, y así como las fatigas no lo irritan, tampoeo la i)r<i>p; ridad lo hace insolen- 
te. El Ejército Libertivdor, que eu Pisco y Huaura acreditó su sufrimiento, eu 
Lima ha dado pruebas de su moderación: no es decir }K>r esto, que haya sido 
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preciso cerrar enteramente el cuiligo peual: se lian cometido aljjunos excesos, 
que la joaticia no ha dejado impunes: |iero estos han sido los delitos del hom- 
bre, y TIO lo-; íitc ntuiliis (id moldado. Tamp>co es difen-nto el espectáculo que 
ofrecen los bravos de diversos Kstados reunidos á un solo objeto, y animados de 
iguales sentimientos. Cuatro pabellones enarbola el Ejército, y ellos son otsaa 
tantas barreras que defienden la libertad del Peni. En fin, uuestro^i soldados 
conoroii If» f|ni' }i!»n Tncivfiílo por sih servicios: eilos oonservar&n su gloría por 
los mismos medios qiu; la lian adrpiiridü. 

El método en la contabilidad do la guerra es el fondo mas permanente y 
necesario pira cii}>rir sus atenciones; esta lia sido, y será todíivia por al^ua 
tie!n]x), la mayor dificultad que ocurra en In nflministraciou de esto tl(']):vrta- 
mento, |M)r ((ue Uis mismas operaciones del Kjereito y la í'recuente Mibdivisiou 
desús fuerzas, embaraza el cálculo deJiabereM y descuentos, á mas de los gastos 
extrnnrdiiKnios cpio so iiuiltijilican en tales circunst;iTicias. Sin eiiibar^ro, el 
Ministro de la Guerra tí»¿ ba ocupado en ibrmnr reglamentos y combimir medi- 
das que sirvan al menos paca mejorar gradualmente tan importante ramo. 
Taml»ien se luí refornwulo la admmistracion de los hospitales, y ú {K'sar de lo. 
decadencia de sus fondos, se consulta el lni'-n únlon v Ir» conioilídml ^\v los va- 
liente.s, que neeesiti\u repmir su uulud para volver con nuevo ardt)r á los pe- 
ligros. 

Con respecto á la marina del Períi^ su fuerai es hoy tan imponente, que 
casi nos liace olvidar el tiem]K) en que se ha formado. No solo h\\<Ux jiara de- 
fenderla seguridad de nuestras costaa contni toda agresión, sino ipie nos pone 
en aptituéde emprender con ventaja^ si tuviésemos enemigos que combatir so- 
bre las nírn.T«. Al ])eHsaren los inmensos costos de nnestni marina, ven los sa- 
criticios que »ü han hecho para formarla y mantenerlo, ein aljandonar Jas demás 
atenciones del Gobierno, no puede menos de aplaudirse-ia fecundidad de recur- 
sos que prestan los puehloH, cuando defienden sus derechos. Destruidos .por la 
tíuorra los pranrles ca]>it^ik's. paralizado el jiro con las provincias- interiores y 
reducidos al territorio menos productivo en proporción al que ocupa el enemigo; 
m» es ftdl concebir, que aboliendo impuestos en vea de establetseríos, la Tesore> 
rin del Perú haya heoho frente á la.s necesidades en este a&O^ sin que el crédito 
público sufra los quelirantos que eran de temerse. 

Para ahorrar los gastos de la marina, metodizándolos, se han expedido 
por el Ministerio á que corresponde, reglamentos económicos fundados en los 
mismos principios (pie los *1l'1 Kjérelto. La dirección general y Couiisavía de 
marina, entrando en todos los detalles que exye su arreglo, han llenado loa ideas 
administrativas del Gobierno y el sistema económico de nuestra fonaa naval 
se perfecciona al paso que aquella se aumenta. 

Para fomentar la marina mercante, sin \:\ rual no puede propresar la dol 
Kstado, se han tocado todos ios arbitrios cajaces de empeñar el interés indivi- 
dual en este género de industria, oonoediendo privilcjios á los habitantes de la 
costa (jue se deditpien á la pesca, y á los que hagan el tráfico en buques tripu- 
lados por los naturales del ]iais. Los efV>etos de estas mediílas han empozado }-a 
á sentirse, y ima gran parte de la marinería de nuestra Escuadra ha sido en- 
ganchada en nuestros mismos puertos, cuya población ha carecido hasta aqui 
del empleo á que naturalmente estaba llamada. Aun se meditan rcformají y 
planes, que el Ministerio de Marina no ha podido ]K)ner eu planta por los cir- 
cunstancias, pero que en bfeve se ver&n realiiados por que M menos dificfl eon- 
tiuuarla mamia emprradida, que dotcrminar sus jirimeros movimientos. 
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MixiRTHnTo DK TlArrKvnA. 

Las rantas y su admhiistnaciou se halliiban en el mayor desorden, como 
se indicó al principio, y apenas se instaló el Gobierno Protectoral, fijó .sus mi- 
ras el Ministerio de Hacienda en la necesidad de destruir el anti^o edificio 
para levantar otro niiovf): l:i reforma era imposible de otro modo. Álientnw se 
acopiaUtn los datos que dcbiau servil* de base al arreglo de la Tesorería y au- 
mento de Bua ingresos, se ordenó en 9 de Agento á la Cámara de Comercio, que 
formase una comisión de personas acostiunbradas al cálculo y versadas en las 
transaciones mercantiles^, para rpic prps«'nt:i<(' un nuevo plan cltMlm rho^ equi- 
tativo» y fáciles de recaudar. La tarila que antes rejía, no t<ulo era perjudicial 
al Erario por la exhorbitonciade loa gravámenes con que oprimía al comercio^ 
sino por su confusa (lí.stril)ucion en enteros y fratn-imies, fjue hncin inas moroso 
el despacho de los introductores y multiplicaba Uva operaciones de los rculistaH. 

Los sucesos del mes de Setiembre retardaron las labores emprendidas; mas 
luego ({uc paaarcm los omflictos, se publicó el 28 del mismo el filamento pro» 
visíoiial di' comercio, y se impu.so á los efectos extrangen)s uti 2') por TOO. to- 
mando por base los precios corrientes de Li plaza. El comercio quedo beneíicia- 
do con la rebaja de mi 28 por 100, á mas de la ventaja de la oonsolidacion de de> 
recho.'?. Los cfectíís importados bajo el pabellón de los Pastados independien- 
tes de América, fueron privilejiíulos con la rebaja de un 2 por 100, y los dol 
Perú con uu 4 por lOü. Kn 18 de Octubre se publico el reglamento que esta- 
blece los derechos del tráfico de cabotaje y el de los demás puertos del Sud, 
portrnci^iontos á lo,< estado.-; limítrofes del Perú. Kl jini inti rior. fiu' mas ho- 
neticiado en pi'oporciou, por que ohI lo exijiau las circunstancias de la gueri'a y 
los principios de una asa» economía. 

La liberalidad nunca satisface la codicia, ni los peligro^) sirven de freno á 
sus empresas. A no ser esta una reírla invariable en toda,s partes, bastarían 
los nuevos reglamentos para impedir el contrabando; pero conociendo que ellos 
no destruyen la propensión de los que casi siempre están dispuestos & hostili- 
zar al Erario, se han establecido penas imponentes |ku a reprimirá los contra- 
ventores, y en el pinnde distriburion de comisos, h)s denunciantes J apreben- 
sores 80U cblimuliulus coa mayores recompensas que antes. 

La situación topográfica del Perú indica bien, que el ramo de minería de- 
be proporcionar á la hsiciendn sus principales inp;rt'^os. La explotación de las 
minas, el benefi,cio de los met4iles y su cambio en el mercado, demandarán 
raemnre la mayor parte de loa capitales que estén en circulación v de la indus> 
irla del pais. Ésto era pi'ecisamente uno de los ramos mas abandonados en el 
f iftcma antijiuo: reducidos sus cálculos á crear empleos para recompensar adu- 
ladores, existia un Tribunal de minería, que en vez de ser el centro de activi- 
dad y de impulsión, solo contribuía & fomentar el espíritu de litijio, sin ser ca- 
paz de influir en la menor reforma, ün establecimiento que debia (lir\jirse por 
geólogos hábiles y matciná ticos profundos, en general apenas tenia A f¡x\ fronte 
medianas profesores de juri-sprudencia; y bajo tales auspicios él no podía pit)S- 
pct-ar jamas, sino antes bien alejar de su objeto los capitales y la industria que 
demandan las empresas mincralójicas*. En 2o de Octubre se suprimió aquel 
Tribunal, y en su lugar se crearon bancos de hat^ilitocion ¿ cargo de uu dii'ec- 
tor del ramo, que consultase sus mejoras y propusieselos medios de realizarlas. 
£1 Gobierno espera (]Uie vei^an luego á establecerse en el país compañías cien- 
tíficas de ralnemlojistaa, que emplenntlo la acción combinada de la Inz y de la 
fuerza, saquen del seno de los Andes los inmensos tesoros que la ignorancia y 
lapereoa no han alcanzado á descubrir los comisionados que salieron para Eu- 
ropa, han llevado este especial encargo: él será sin duda uno de los oliji tos en 
que mas cgerciten su celo. Por identidad de principios se ha dado nueva for- 
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nía din cn«a do moneda, y sn? procoderos han mejorado de un modo sensible, 
bttjo la dirección cientitica de i'U uctuol gctu. 

El réjimen económico de Itw oficinas de Hacienda, y el sistema de oon« 
tabilidnd clamaban por una variación, que jumas hal>riim }iih1Í(!ü adoptar, sino 
en momentos de enerjia. Arre-i^lar las labores de <?ada departamento, lijar el 
número preeiíM» de sus emplea ios, sin que fi\ abundancia l'omentaRe la desidia, 
d1 la falto de inteligenda retard>y% el trabajo, señalar las horas (|iie dcbian oeu^ 
par^c prrravtT con penas prá "tirn'-- la infracción de sus del>eres y sinipliH- 
car eu lia las operaciones y detalle» de la Tetjoreria; estos lian sido projjrcfji- 
- fñmente los objetod de la contracción del Ministerio. Para evitar la contusión 
que resultalNv de las cuentas <pie se hallaban ilíquidius, cuando el Ejército Li- 
bertador piiti/i á esta C4ipit:tl ^n* fnrt.mni cu 31 de Julio del año p i-<ado, y abrie- 
ron de nuevo las* del Gobierno independiente en primero de Agosto, desde cu- 
ya fecha se empezaron A transijir con claridad los iM^pxsios de este departa- 
mento. 

Ijas circunstancias políticas hicieron necesaria la creación del juz<;ildopri-^ 
vativo de secuestros: este era el ñuic > medio de clasificar lax acciones del Es- 
tado y no dejar al genio fiscal una amplitud sin limites, «pie perjudicase á los 
d >rechos purtii ul:in>^: su o rganixaoion, ha prevenido los inconvenientes de la 
demoro y lus abusos del celo. 

Un gran número de capitales que p^ieneeinn & la extinguida Inquisición, 
4 loe Jesuítas expatriados y á los censos de Peruanos, estabui antes divididoe 
en varias y complicada^ adnuni-tracif>!i»>s, sif^uíendo el mismo principio de 
mtdtiplicar los empleos para entretener la pereza. Era tiempo de sacar aque- 
llas propiedades del caos en que estaban, y tí este fin se creó la Dirección de cen- 
sos y obras pias, que metodizando la administración de aciiu'llfis fondos, rasga- 
so el Vülot^ue hacia impcnctrnVdo el conocimiento de sus productos y de su in- 
versión. Kste plan se lia realizado eu gran parte, y por un decreto posterior, 
se han aplicado á la instrucción pública todos los ingresos que tiene la caja 
de la <i i rece ion. 

Entre los establccimieutoá que han servido de apoyo á nuestro actual síb- 
tema de fentas, debe baeerse mención del banco auxiliar de papel moneda, sin 
el cual no habría podido llenarse el déficit del medio circulante, que la*! cir- 
cunstancian de la guerra han hoclu) escalpar cada dia ma--. La cantidad de bi- 
lletes que circula as inlerior al crédito que se ha cmpemido para responder de 
«lia: cada trimestre se amortiza la mitad de su valor con dinero, y eeta opera- 
ción se ha practicadí) ya dos veces con la mayor religiosidad. El pueblo, que no 
estaixi acostumbiiido A la circulación del papel, conoce insensiblemente sus ven- 
tajas: á pro(>orc¡on (jue »e extiendan los recursos did Estado, y (|ue la experittl- 
Oia lectitique el inétíxlo económico del banco, se llenai-íin toílos los objetos que 
comprende d plan de Difietubrc, facilitando loa pedidos de la Tfsoicria, y au- 
inentando ios ctmitaleü del pai.s, por la mayor demanda de industria y de tra- 
bajo que nataratmente prodúcela multiplicación del medio ciroulante. 

Por último, considerando la situacicm del paia con respecto & su prosperi- 
dad y mcflioM que hoy tiene de obtt noili. A nndie pareceríV p\aírern(io el con- 
cepto do los grandes progresos que ha hecho a la sombra de la libert<id. Aun- 
que ee han disminuido loe capitales por los consumos de la pi^erra y la énUf»rar 
cionqnc os consiguiente á ella, la suma de los que han qncdndo, rindo hnv ma-í 

S reductos que antes, porque la industria demanda mayores fondos, cuando pue- 
e emplearse ecm franqueza, sin Im trabas del antiguo monopolio, y por que en 
ftierta de nuestras nuevas instituciones se han puesto en el mercado un gran 
tvúíiKTi) do capitalff f]-io i-^taban sustraído- ;« la circulación. Es venlad que 
ya no se enoueatran íhhm grandes propietarios (pie unidos al Gobierno, absoi'^ 
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vian todos los productns fio iinestm i^iiclo: poro siil)cl¡\ i(lit];l^ \.\< furtun;»,-. hoy 
vive tou deceocia una jiurcion considerable de Americauos, que uo ha. mucho 
tMmpo tenían que mendigar el ainpuo de loe Españoles. El viwto campo de 
especulncioii que ofieoo el cometdo con la relMgii de los gravámenes ú c{ik' 
tííbn «ujeto, las niifvas oiuniiiitcniñones (juc se han entablado con lus M-fadoH 
del Norte y del MihíuhIÍíi, « uju p>iaicaeu geueral es» uuiroruie con la nuestra, 
todo presenta ni «^enio emprendedor y laborioso, reetiraos que antes eran prohi- 
bidoH, directa ó unlirectíuuente á Ion naturale.s del ])a¡s. 

Ka también una ventaja que ae deriva del orden actual la Viaja del jut-cio 
que han «uírido en el merciulo los <i;óneros extranjero-», > la mayor iacilidad 
con quó puede surtirao do cllo.-< el con-umidor. Si no hay actualmente la abun- 
daneia (le numerarlo que antes de la guerra, al menos pueden euiiiM.n sc {¡m 
caniodidodeíi de lu vida por la nüUvd ó tercia piu te del valor que aute¿ era 
necesario. 

Mas prescindiendo do los yentt\ías y desventajas que tion propias de las cir- 

cunst!in<'i:!s ti juisitorías en (pie n{)s hallamos, ob^orviiré por conclusión, <¡ne & 
maride ios beneticio-s generales que nacen de la independencia, el pais ha lie- 
dlo una adquisición inapreciable, examinada su importancia económicamente. 
Hablo de la jietividad que ha tomad») la industria y de la mayor sunia de tra- 
bajo que hoy emplea en aumentar la proílucciou. Lejos de chitar ttigeta esta 
adquisicitm á la-5 viiúsitude-i ordinarias, el tiempo y el ejercicio doblarán su 
valor: en la paz y en la <!;iKimi los hombrea que se habitúan al trabajo, dificil- 
mente viven en la oeiosidad. 

Ya he llegado al término de la exposición qvie ac me onienó hicieíMí á V. 
de las tarea» del Gobierno en cada departamento de la administración: aquf 
efl necesario volver á recordar d punto de ilonde hemos partido: pensar cual 
era la sltuaei in dA p:ns en ol mea de Julio del año anterior, y cuales los ude- 
loutaniiento^ en (pu; hoy bu halla: comparar lo pasado con lo ptv.seute, para 
calcular el porvenir que nos aguarda, ai marchamos con firmeza al objeto de 
nui'-fros sacrificios. Nos hallamos en el último periodo de la j;uerra, y en la vís- 
pera de grandes acontecimientos políticos y nnlitares: el «jeuio de la indepen- 
dencia está con nosotros: el nunca abandona al corage, cuando la justicia lo diri» 
ge. Tenemos fuer/.a para combatir, y opinión para triunfar: al hablar de la 
opinión, os neee.-íario hacer saber al enemigo, que olla (■< imir. i ¡ii" y p'ueral 
en toda^ lan elu:$e» del pueblo. jDci^graciado el que iuuijiue lo contral lo! Yu 
no hay sino un solo sentimiento acerca déla Independencia de América; y en 
prueba de r u unlveii^alidad, la Única Ctl^tíon que <K'upa á los que piensan, o» 
acorra de la Ini ui.'i de Gobienio que convenga adc>|>t;u : «1 rvunítrc de rey. se 
ha hecho odioso a los t(ue aman la lilíertad: el sistema republicano iu.spini con- 
fianza á los que temen la cselavitnd: este gran, problema será resulto en el 
próximo congreso: la voluntad graend dar61a ley y ellascriL respetada j 
sostenida. 

Mientras los representantes del ])ueblo fijan su destino, y mientra.s el Ejér- 
cito llena su.s últinioH «u ln st ^ vn la próxima campaña, á la actual administra- 
ción le queda el phu'cr df haber dii ijido lo-; necrorids ]>úbl¡co.s «mi t i ;iño u.j lo8 
mayorea riesgo» y dificultadet», sino con todo el acierto ptwiblc, al íhcííoí? con el 
celo mas ardiente y la consagración mas ilimitada. Ella empezó á gol>e)nar 
un pueblo enfermo de esclavitud. Iial/ituado á temer y no pen.-ar, y de«4^onfia- 
dode sus fuerxns, pftriiue nola^lialiia probado toílavia: hoygobiernaá un pue- 
blo fiero de su iutlependeucia, que medita y rcliexiona sobre sus derechos, que 
sabe de lo que e:^ ciipAZ, y nunca olvidará la escena que presentó el 7 de Se- 
tiembre. (Quiera o! Clrande Autor del Universo, qm- lo-^ saeritícios (jue ha^ta 
aqui Ua hecho ol Pueblo Peruano para cooperar á Im ideas y peasauiieuWJsd.d 
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Gobiornn, ((Mipiii por premio la libertad < i\ !1 y la Independencia nacional; y 
que aprovcchaudoíie el l*erú <le la (experiencia de otros pueblos, y de las í'éliccü 
' circunstancias en que se halla, llegue cuanto antes ai tintino de la reTolucion, 
sin que ella cueste láic^riinas 4 la filosofía, ni dé armas á nuestros enemigos pa- 
ra calunniÍHr la santidad de nuestros votes! ¡Feli/ (1 r\m- me snreda en e.stc des- 
tino, si ai hac er igual exposición de las tareas ulteriores de (jobierno, tiene la 
misma fortuna que yo, de no verse precisado d referir grandes contrastes, ó 
di tallar oalaniidades que no haya podido evitar la prudoiifia! SI rl anuncia la 
pjiz del Peni, y la perfección de sus instituciones sociales; yo envidio desde aho- 
ra su suerte, y este «cutimicnto es propio del que no suspira, sino por la Inde- 
pendencia y prosperidad de su Patria. — ^Lima y Julio 15 de 1822. — B. Mm- 
ieoffudo, 

SUDLKVACIOX DEL FUtlBlO DE LiMA T EXPULSION DEL líIlKlSTRO üSoin'BAQUDO. 

Umvn y Jtdigum. 

Los ciudadanos que iirniau á .su nonil)re, y por los vecinos de la eapilal, con 
su mayor renpeto dicen: que há días que advierten en este berúico vecindario 
un íHMn i al di^Liiisto y descíuisuelo. que por instantes ha ido fermentando hasta 
el extremo de temeree con »ol)rado fundamento estalle una espautoisay terri- 
ble revolución. Los verdaderos hijos del Perú, que únicamente tratan' de su 
bien general, y de mantenerse fuertemente-unidos para resistir al enemigo co- 
mún que nos aniena'/a, ^\n pueden menos que representar á V. K., (pie todos Ioh 
disgusto» del pueblo dimanan de lus tiránicas, opresivo^i y arbitrarias pi-ovideu- 
cias del Ministro de Estado Don Bernardo Monteagudo. Han visto con la ma- 
yor indignación arrancar á algunas desús ciudadanos del seno pitrio, y amena- 
zar á otros nui<'li(w il( spótir;uuente y pin otro fundamento (pie la arbitrariedad 
y antojo de un iiombre que quiere disponer de la suerte del Perú. — Por estos 
motivos, como i^almente por las mucna>« vejaciones que han sufrido los ver- 
dtidiTos ])atrif>tris, .-c lialla jnstaTiioiito irritado oto ]aieMo y ysidc (pie este de- 
testado Mini.stro sea removido en el iniciante, bajo el su])uesto de que si no lo 
consigue antes de concluirse el dia, se provocará un Cabildo abierto, que se tra- 
ta de evitar por medio de las providencias suaves y prudentes, que sobre el ca- 
so dicte V. E. Así lo esperamos por ser este el voto j^'cneral de un pueblo que 
instruido perlectanieute de sua derechos ya, á lüer¿a de sufrir ii\justic¡as y ve- 
jaciones, trata de ponerlos en ejercicio, y de oponer una resistencia tenaz y dig- 
na de la enerjría que el memorable Siete de Setiendjre despleg<3 por uu efecto 
de su delicadeza, y aversión á In opresión y tiranía, luego fpie >c le notició 
que el enemigo común habia burlado la vigilancia de nuestro Ejercito, y estaba 
en esta ciudad destrocando los esforzados hijos del Perú. — Estos son, Excmo. 
Señor, L)s sentimientos cpio animan el día de hoy al ])iiel)lo: los misinos que 
ponen en la consideración de V. E , seguros de que su amor á la íiaciou Pe- 
ruana, de que es tan digno hijo, y la posesión en que debe estar de que este re- 
curso es, menos efecto de un entusiasmo pasajero, que (leseo de eximirse de la 
opresión que nos abruma Así rpie. para conseguirlo, el ])ue1iIo espera con im- 
paciencia, que V. E. proceda arreglado á este recurso y que renn/ca la tmu- 
quilidad, evitándose la terrible anarquía que ya asoma.'^Dios guarde & V. E. 
muchos años. — Lima, Julio 25 de 1822. 

I'ithln Bnriiv;!!-!!.' — Tosé Mumu'l M(tlo <le 3Iolin(t . — Affttfifin (Vtarim. — Klco- 
lÚM fin BerntuiUn. — Alamui Vaxtaneda. — Miguel Matute. — Marium fie L'ru¿ela. — 
Mateo de Pró. — José Gregorio Zamora, — José Guixaco. — Manuel Urquijo, — Geró- 
nimo A rjucm. — Pnfito lili S'odir. CoíkJp Jr Tunrhlunca.— Mitnurl Tinco. — Luis 
Moreno, — Juan JJesa y Molina. — José Jesús Tejada. — Manuel Fonseca. — Andrés 
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Gregorio Amcsioy. — Manuel Otamendi. — Jasé Flores. — José Zamora. — 7!/,sy' OaSt- 
gos. — José Jiménez Victoria. — José de Vargas. — Gregorio A rmas. — José Luizan. 
— José Arcña. — Anionio de la Torre, — El hermano Manud Afendoza. — José Fal- 
een. — Julián de Alárco. — Manuel de ta Cruz (l(i>nia. — fVaneisco A Ivmez Calderón, 
— Jitan délLri'fi- F/cineisyo Cant.osa — Pedro Afiltos — Andr(f< Affjjía. — Pidro Jo- 
9é Meucal. — Bernardino Albornoz. — Bernardo Font. — Félix de inania Marta. — Ga- 
vino Piearro. — Manuel Morakt. — Juan de la Crus Poríoearrero. — Matmel Ztt- 
maela. — Mariano Alvarado. — Gerónimo Medina. — Manuel de Salas. — Migitd TenO' 
rio. — Jmé Sanche.'; Carrinn. — Gerónimo Pareja. — José Jgvano de Santiago. — Fran- 
cisco Javier Mariátegui. — Manuel Telleria. — Mariano Tramarria. — Manuel Coyoy. 
— Jmn Agustín Maiieorena. — Manud Anionio Colmenare». — MipóHh CarriUo. — 
Pedro Aguila. — José Man <( namin:, y Ahui. — Cosme Alzamora. — Totm'is de Mén- 
dez. — Júsé Gregorio Postigo. — José Agustín de Zarala. — Manuel Gallo. — José de 
larrim. — J09Í Antonio de la Banda. — Agustín fíasiidas. — Anselmo Floren. — Ma- 
nuel Cueva.— J^aneisro Navarrete. — José Aíanuel Aguirre. — Manuel Melgarejo. — 
Miguel Boza. — Etts'-hio ile Oj>da. — José Z(mtfit~S<'hitxf{ft}} Ihir-íit. — José 7 ello 
de Meneses. — Juan Fulcon. — Luis Busiamante. — Julián de Morales. — Juan Tito 
Yupanqui. — Jaeinio Ocairo. — Pedro del Caetillo. — Jmn Pablo de Sanüí Cruz. — 
Pedro José de Vgarte. — l^ascual Bamirez.—Ijoremo Cáceres. — Vicente Marin. — 
José Aspiazu. — Lorenzo Aralos. — Isidoro Aralos. — José Anselnm Jum-n. — Francis- 
co Tafur. — Ramón Chaparro. — r/o.fé Casimiro Zubiate. — Juan JJtrnundtz. — I'edro 
NoUisco Espinavct. — Manueí Lnprz. — FeUpe Gitllardo.— ANt/, és Villamar. — Ma- 
riano di' Larrrfzahal. — Josc Lnilrun de (Inerara. — JuanJué-f ^ < U'!-I*<(^an. — Juan de 
Dios Belsunsc. — Pedro Bclsunse. — Camilo de Poto. — José Antonio de Alzamora. — 
Jhtneiew Elguera. — ¡Muream de Zara. — Joaquín Valderrama. — Pedro José Vega, 
Manuel Ferreiro». — Jo-" Snfa. — Bernardo Arriaga. — Bamon dtl Castillo. — Jjoremo 
Sotomayor. — Mariano Juai: ilc Arrr. —Cipriano de Castro. — T niiis Iln nandez. — 
Pablo del Solar. — Francisco Ftiíiipu:¿. — Gregorio jtiseobedo. — José Mariano Campe- 
ro. — Mariano de la Puente.— José Alvare9.-~-J'oté Mermo. — jlfoiirtcfo Palaeio*. — 
Jo.sr Rmvirr::. — Afuuiit l de Bondi. — José de dindxi. — Juan Manuel del Castilln. — 
Felipe Cortegana. — Francisco José Tafur. — Francisco de Paula Arbildo. — Tadeo 
Lopea, — ^oU Clemente Murga. — Manuel Sierra. — Pedro Urra. — J>iego Torre». — 
Jcié £$Uvan Velasqiiez, — Manuel l*erez. — Domingo José de Argota. — Antonio Bae- 
zff — Juan de Dios Moreno.— José Cinto Zar ala f/a. — Juan Jiautisla Pazos. — José 
María Blanco. — Juan Chavcz. — José Calixto de Lean. — Mariano Martinéz. — Juan 
Manuel Monasis. — Antonio Valdivia. — JuHan Gontale». — José de Aguirre. — Ma- 
riano de Salas Arrosarena. — Antonio de Agüero. — José Bodrigxicz. — Lucas Anlunio 
Allende. — Domingo Boza. — Estera» Zapafn. — Juan de la Cruz Bamircz. — Felipe 
Apolonio Castro. — Alejo Estado. — Jvait de Mata Céspedes. — Alariano Afontes.—' 
Joei María Ilevia. — Gaspar Tafur. — Jo.%e Moría de Tellena. — JoséMuñoz Bubio ]f 
Cuera. — Joav' Perú rio df Telleria. — J^nleo J''/.^t^ve,T. — Mimvr^ dt.sfeo. — Francisco 
Puerta. — Martin Bctanzos. — José Manuel Galán.— Manuel JtevUta, — Mariano Gi- 
nunee. — Nteolá» Palacio*. — Cirial ^eviUa, — Jfíraneieeo Rodrufueg. — Bamon de 
Vallejo. — Bruno Th rrera. — José María Paleon. — Pedro Ofareli. — Guillermo Gc- 
raldino. — Miguel Imana. — Esteran Alrarez. — José Valerio Gasols. — Jnan tfo^^é Seg^ . 
jas. — Alanuel de Esteran y Pclegrin. — Manuel Calero. — José Luis liodriguez.^ 
Juan de Dios Belsunse. — Pedro Belsinue.— Pedro Tbrret^Aneelmo Quir^. — Jo- 
sé Afanurf Carridñ. — Xiiecf.^'/ dría Colina. — Juan José Rodríguez. — T'miás Orlis 
de ZevaUos. — Turnas Guido. — José Astor^a. — Manuel Saavedru.— Felipe Ur^ijo. 
— Bernardo Amhulódegui. — José Montesinos. — Francisco Nemo por mi y mv» treB 
hijos. — Francisco Alrarez de- Ron. — Camilo Tramarria. — Jtum Encarnación Tro* 
murria. — Pedro José Rieren. — Juan Flores. — José Vita. — José (\ ¿sanf" F< r reirás. 
'^—Joeé de Mendoza. — Juan ZcvaUos.-— Manuel de Bonilla. — Anionio Zcrgarte. — 

u 
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Francisco de Paula Alvarado. — Frunehco — Ausújo. — Junn ariam Solh. — Fdix 
DaihíUl. — FiaucÍ4G0 ^tíM'íiU.-rrJoné ÜQiualez.— Manuel Dias.—Fiancisco Lizarzabutu. 
^Manuei JiÍ€Umrrtie,-^Al^ Vi'li's.~-l*eilio Jtoiliiymz.'^oté í^imeou, Aifllon üaUi--^ 
zar. — Pedro Auloiuo l/jpce. — Joaé María Rodrúftuiz.— Antonio Vn/a-Ba^an. — Es- 
levan A'avas. — Joü Aníouio García. — Joíté del Areo.-^-Ayustüi Ruiz. — Aatoim Mc- 
jKi. — Joü (Jenaro í(im-a, — Jorje Floreé, — José Jgquierdo. — Melchor Banio§. — Jo- 
He 4»ioHÍo üUvi'ta. — El repubÚcaao Mariúteijui. — José Tflh de Men^eses. — 
Juan Su'-)brr. — -Maítuel Pcu'i . — l'iiffan'o Jos^'' ¡le Aryotc. — Juan de Tena. — Francis- 
íM Majiu timruz. — Ptíd/ o Ainboiouue. — Felijic CucUoi'. — Juan Jasé Muñoz. — e/o«¿ 
4üfarado.—^Dr. José Sartoíomé Záfate. — Dr. Jum /o»é de Casii'o, — Lorenso Or^ 
üz. — J(/nticio Eraao. — IhraiiUjo Ctkeres. — ¡miro de la leerla. ^ Miguel Caldero. — 
Juan /jeiiion. — Vicenta Faleon. — Miyucl Morales. — Antonio Caü ho.- Cuyelaao Pi- 
¿ofuin. — José Mendoza y Santa €rnz. — liartolome Velaviuez. — Juan Franei^eo Por 
Uardelle. — Joxé Manuel Soliz. — Janci^e^j Aymdin de Artfote. — Juan líautista Gar- 
ro. — Juliun de Cuiillas. — Jioni ■(<■ I'i fíosu. — Manud Guzman.— }fi(nn>'l dr L"nn y 
VuldioieHo.—Muuutil García. — Francinco Jn/anUis. — José JLodriyuez. — Mei<hor 
€ttida9,—Jo»é Midarin. — Mtaiuel Cadmio. — Juan Cosió. — Tor^ Sanehe» Coáo^ 
y^JSmnon d, F.'<querra. — Miwuel Antonio Pérez. — Mariano Cai<tro. — Manuel de 
Vrimr. — <¡* runinio Jjurriva., — Dr. J*edro Vanquez y Soliz. — Jubito Fiílanueea. — 
Franciísco lieyalado. — Pascual Martinez. -Manuel Julio lio^piyUosi. — Manuel Jo- 
ití de Mesa. — Matías jSoM^. — Saniioyo Neyron. — MareeUno Éutton,— Jacinto Za- 
mudio. — Itorenzo Santinyo iti^ A rifa. — Felipe Varrerti. — Lorenzo OqvXñde.-~^VviUh- 
ño Cak&TQ, — José de Herrera. ISigueu uuu» do ^uiiiicutAS üriuaij, 

ACTEKDO DKI. CAKILDO. 

En la heroica y esforzada Ciudad de los Libroí! del P(M Ú. mi 25 do .Tulin de 
lS2^j reMiiidos eu etitu 8aUi Muuieipul dlaa siete de la uuelie los .Seuores capi- 
tulareg que abajo siuacríbeii, con objeto de deliberar sobre el contenido de una 
rcprcscntíicion suscrita })or lu'imero crecido de ciudadanos, laqu«^ M liabiá pues- 
to en manos del Señor Alcalde D. Francisco Carrillo y Mudarra, pai M i jue He 
.elevase pof conducto de esta Corporación al Excino. Sr. Supi'eino Delegado, cu- 
yo tenor era coutraido A la remoción del Honorable Sr. Ministro de Gobierno 
J). Bernardo Moiittuigudo, por haberse hecho el olíjeto del dis;4u?íto «i;pncrnl dol 
J;|.ueblo, con8u¿ tixáuicajti, opresivaa y arbiUraria» providencia», quitando de con- 
siguiente 6 flete beoeméríto vecind^o la libertad que con la mayor decÍBÍon 
babia jurado. Discutida la materia con la atención (pK' i t ipu ria la gravedad 
del a.-íinito. se acordó apoyar la solicitud y dirijiida con ia niUa r< .-pectiva por 
Bí«dio de una coIlli^^iuái que recayi> en ios Seüureá Alcaldes D. I rancisco Carri- 
llo y Mttdaj ra y D. iVntonio Felipe Alvarado y el Sr. Síndico ¡jiterino D. Mar 
nud Antonio Baldi/.an, los tpio aset:;urnron á la Municipalidad y drnms ciuda- 
di|uu>s, iiallafse feunido el Excmo. Ccmsejo de Estado, con el mi^mo objeto de 
jMta Kanicipalidad; y que astaudo concluida la couii.<j¡on que les fué conferida, 
podian retirarse los ciudadano.'^ que esperaban ansiosos el resultado; los que no 
satisfechos con rsUi contestación, ]M'otcs(aroii no moverse de la Sala Caj>itular 
mientras no supieüeu la decisión última^ lo que habiéndose hecho presente al 
Excmo. Sr. Supremo 0ele^ado i>or medio de loa Sefiorea Vocales D. Manuel An- 
tonio Baldi/an, y D. Juan Mancebo, contestaron con la resolución de dicho 
^xcuio. Coust^jo, reducida á que continuase el CahiHo ínterin se re.spondia á su 
|M>ta:cou igual contestación se presento cu ota sc^^iun el Sr. Presidente del de- 
pMrtMDyeato y de est^i Municipalidad D. Joséde la lliva-Agüero. Y habiéndose 
acto continuo rcL'iljido del iCxcmo. Sr. Supremo Dcdoirado ^lor rondtictcj del Sr. 
íjoronel mayor de plaza i), José MariaNovoa, la nota eu que .se expresaba haber- 
le «dnvLtido la renuncia, enterado el eoncunodeciadadauos de ella, y no llenan- 
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do sus ideas, exigió á la Corporación enér°^icamente oficiase á 8. E. pidimido hk 
seguridad personal del expresado 8r, Ministro, por liis resulta- del juioio rlc re- 
sideucia q^ue debe formársele cou arreglo ui lísta-tuto provisorio, y id mismo 
tiempo la aeguHdad indlvjbdual de los que Imbkm aaacríto. £¡l Cabildo, confor* 
nio siempre con los seatimientds del veciriiíario (jue roi)reseDta, pas<i á S. E. uuu 
nota eu esos términos. En este acto se presentaron los 1 limos. SS. Consejeros de 
Estado D. Antonio Alvarez de Arenales y Conde de Torre- \'elarde, ofi-ecieu- 
do á nombre del Supremo Gobierno y del Eycmo. Concejo, que al dia .si>;u¡eii- 
te se proveería sobre todos los puiií js ú t^ue se contrae la repn'seütrvrion tlel 
pueblo: este no obstante el acaloramiento y eficacia que manifiesta por recobrar 
la libertad que conceptuaba perdida bajo la administración del Sr. Monteagu- 
d ), s - rrtiró sereno, concluyéndose asi el Congreso á las diez y media de la no- 
che, miinilestiindose \oi nobles y uniturmes siMitiinientas (pie animabnn á los 
Ueróicos habitantes de esta Capital, rpie efectúan con la mayor tramiuilidud y 
sosiego transformaciones cpie en otros p*ises menos virtuosos serian causa de 
torrente^ de Piniíre. — r>.' iff fu /{/ru-A'/u-ro^ I*re-»itlonte— /V/í)^^' .\,if'Ki!<> At- 
vurado — í ruiirinco Currtilo y Mtttlut i-a — Muriuiut Tiamun M — I:*abltíljdcanegt a — 
Ayusiin Menendesf VtUdés — Memuel Cor/o// — A¡fu»tin VhaHeo—Toríbio Atareo — Jó- 
se Luis Affii'fho— Anúdelo LÍm9—Josí; Fn-in'— /wtn Jo^i- Ginnn .^íun'who — Pt'ilro 
M'diuel E'icobiir — Muriuno Cirrun^ i — Tiwt íi Forr !■! i. Sindico Procurador Gene- 
ral — Manuel Antonio BaUUan, Sindico Procuiador (ieneral interino — Manuel 
Mu^f Secretario. 

Elevación de la. IIefuesemtacion al Supueuu Deleuadq. 
.Exano. JSf. 

El recurso que dir^iimos á V. E., exi<;e, por las razones que en él se es]^ 

uen, y rpie reproduce y apnya c-ta Municipalidad, se tomen los providenciaa 
mas activas sobre el cumplimiento de su solicitud. 

Dios guarde á V. £. muchos año.«i — Lima Julio 25 de 1822. — Joséde la i?t- 

va .4//Mf'/*o, Presidente — Felipe Antonio Atfura'lo--FrancÍ.<ico Currilh n Muduira — 
Mariano Tniumri ia—Pablo Jiocunef/fu—Af/usiin Mi'ncndi'z Vnhh'x — Manuel Copoy 
■- — Ayustin Vimnco — Toribin Alarco — ■'/osó Luis 3[i'uacho — Aiuclrlo Limo — Jo¿¡é 
Fteire — Juan Joaé Mancebo — Pairo Manuel JJwobar— Mariano Carranca — T<miá» 
Fnrfada, Síndico Procurador General — Manuel Antonio ¡¡aliliran. Sin 1 ico Procu- 
rador GeaeriÜ i utei'iiio<il!fa»tt£/J/W//<r, Secretario.-Excmo. Sr. Supremo Delegado 

Contestación. 

M. I. .S 

Lcido en el (Consejo de Estado el papel que esa Manicii>alidad acompañó 
á su nota de hoy, sobre separar al honorable Ministro D. Bernardo Monteagu- 
do del despav li I se admitido la renuncia que hizo este e:i el actode su em- 
pleo, y el (jobierno se encarga de nombrarle sucesor. — Dios guarde á U.¿>-I. 
muchos años. — Lima Julio 25 de 1822. — £( Mm íjués Je 7/ a/V/fo»— Muy Ilusb« 
Municipalidad de esta Capital. 

Oficio db kecihü del axteiíjok. 

Exento. Sr. 

Queda instruida esta Municipalidad de la nota de V. E. fecha del dia, en 
que le jn-i viene quedar admitida la renuncia (pie ha hecho del Ministerio el II. 
Sr. D. Bernardo Monteagudo; poniendo en su elevada consideración que el pue- 
blo queda satis fcf lii) de esta resolueion, solicitando que sin pérdida de momen- 
to .'íe prevea sobre hi segnriilad ile !a pcn-sonn de dicho ministro para la resulta 
del juicio de rcsideucia que debe formársele cou arreglo al Estatuto proviiMH-io., 
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T al mismo tiempo ha representado el pueblo á la Municipalidad que se exija 

de V. E. la correspondiente socrnridatl individual; y n>irnndo sohre las ba^oc; de 
su palabra, no ha tenido rejiaro en ai*egurarla de acuerdo con los dos lllraos. Con- 
sejeros de Estado D. Juan Antonio Alvares de Arenales y conde de Torre Ve- 

larde.-DioH guarde .i V. E. muchos años — Lima y Julio 20 de 1822 — Jos, déla 
Jxira-Af/üero, Presidente — Feh'j)e Antonio Alvaradc — Francisco Carrillo ¡f Mudar' 
ra — .\fariano Trumunm — Afjmitii Menemlez Valééz — Pahlo Boeanegra — Manuel 
Cinjotj — fiisí' Freír» — Torihin A /arco — JvM- Luis ^f(•n(lr/^o — Juan José Afuneebo— 

Affi!--!'ii V¡>-/!i-i'<) — Aiiffrh'fo Linio — Pedro M<inue! F.smlin,- — ?>Tari<tno Cnn-fni-tt-^ 
Tomás l orcaila, bindico Procurador üeueral. — Jlamiel Mnedc, Secretario. 



NOMBRAMIEKTO SE MlMI^O. 

Jf. 7. S' 

He tenido ;i Iñoi nonibrar por Ministro de Estado y iJelaciom's Exteriores 
al Dr. I). P'rancisco Valdivieso. ]K>r renuncia de aquel carg<» «leí H. Coronel I>, 
Bernardo Montoairndo Coniiníi • ilu ¡i 1' S M T. p;irn sti inteligencia. — Dios 
guardo á V. S. M. i. nnichosaños.--Linia Julio 20 de lt>22. — MMarqités de Tru- 
Jiih. — M. I. Municipalidad de esta Capital. 

Oficio del Supbemo D£tEGA0O al Cabildo. 

JL 1. S. 

Todos lo» ciudadanos <jae han suscrito la representación que U. S. M. I. 

me ha romitido ayer, relerenteá la deposición del ex-Ministr" d' K>f;i(l(> II. co- 
ronel D. Bernardo Monteagudo, quedan garantidos por mi pura no .«<er molesía- 
do.s por su opinión políticn. respecto ú dicha representación, como lo aseguré 
anoche mismo al Ait^dede primera nominación. Esteex-Ministro.vcnl obliga- 
do íV responder prontanionto ante ima comisi(tn del seno d*^ ! ('( nscjo de Estado 
del tiempo de su adniini.stracion, con arreglo al Estatuto provisorio. 

El pueblo de Lima ha dndo en el suceso de ayer nna relevante prueba de 
su moderación en medio del acaloramiento: pero yo que me hallo íi la frente 
de la Adminintracion, y que he visto mi primera biz rn este suelo, no puedo 
desentenderme de hacer U. »S. M. I. presente que, en la historia del cand>ia- 
mientodeGobi« rtm do tcdoslo» pueblos del Universo, las reuniones populares 
suelen agitar el Estado alguna \ cz de un iiii dn fan violento y pcriudii i;il ík. la 
comunidad en general, ha.sta el extremo de uo poder contenerlo los mismos que 
le han dado el impnlFo, cuando la generalidad se desordena. Por esto es que en 
circunstancias tan ( rílicas como son las de tener fu £|jéreito en movimiento el 
enemigo de nuestra (rlicidnd, drVtfnioH ya todos emplearnos solríncnte en rccha- 
aarlo, esperando de la reuniíni j>roximadcl Congreso nuestra lutura ^' feliz suer- 
te. Yo por mi parte ailsfo por él, para acreditar, dando razón de mi administra- 
cion, que no he fU sir.crrcido la t ( nfianza que se hizo de mi, al encargarme el 
pesado mando en circuntitauciai» tan críticas. — Dios guarde íí U. S. M. I. mu- 
chos «ñoe.~Lima Julio 20 de 1822. — MMarqués de Trvjillo. — M. I, Municipali- 
dad do esta Capital. 

OfICIÜíJ de H£C'1J}Ü i)E LOS AXTEKIOKES. 

JSremo. Sr. 

PiSta Mimicipalidad acu.*a á V. E. reciln) del oficio de esta fecha, en que le 
instruye haber noml)rado por Ministro de Estado y Relaciones Exteriores al Dr. 
1). Francisco Valdivieso por renunciíi. del II. Coronel D. Bernardo Monteagudo. 
Dios guarde á E. muchos años. — Lima y Julio 20 de 1822. — doíé de J?í- 
ra-Af/uerOf Presidente. — Manuel Muelle^ Secretario. — ^Excmo. Sr. Supremo De- 
legado. 
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JBxeñut. Sr. 

Por el oficio (lo V. E. tle CRta feclia, queda penetrada la Municipalidad de 
hallarse garantida la seguridad individual y civil de todos los ciudadanos que 
han suscrito la representación que se dirigió á V. E. por medio de sus comisio- 
nados, sobre la deposición del ex-Ministro de Estado H. coronel D. Bernardo 
Montcagudo, y de que será obliiíádo ú responder prontn mente de su adminis- 
tración con arreglo al Estatuto provisorio. — Dios guarde ú V. E. muchos años. 
Lima y Julio 26 de lS22.—Jo^ de ¡a Riva^Agiu ro^ Presidente. — Manuel MuC' 
líe^ Secretario. 

Del CaBIUK» BZUlEinDO EL IBRBBTO DEL BX-MlNIBIRO. 

¿;xam. Sr, 

A pesar de los esfuerzos de esta Municipalidad para sujetar los impulsos 

del pueblo, no le ha sido posible conseguirlo, ni encuentra otro arbitrio para 
acallarlo, que el que V. E., consecuente A \o que se sirvi(3 esponor ñ In c^imisifni, 
mande poner en arresto la persona del H. ex-Ministro D. Bernard<i Muateagu- 
do, entretanto que rinde la rcsidcuoia Ir m administración, pues á este objeto 
está reduc ido su clamor. — Considera la Municipalidad que este es un medio que 
ademas de ocurrir á los desórdenes 4 q^ue pudiera ser conducido el pueblo cu 
loe primeros momentos de su efervescencia, consulte igualmente la seguridad 

Sersonaldcl expuesto H. ex-Mínistro — Dios guarde á V. E. muchos años.— Sala 
[unicipaldc Lima, Julio 2<i de 1822 — Excmo. Sr. — José de la Jiica-Amirm. Vro- 
stíxsaXñ.— Felipe Antonio Aivaruflo — Franciaco Cu» t illo y Mudarnt — Mariano Tra- 
nuarút^Agustín Menmdág Valdés—PaUa Boeanegra — Memuel Coijo//-J)r. Jo»6 IVei- 
rc—Torihio A la reo — José Luis Mniacho — Juan José Mancebo — Affusiin Vivanco — 
Anacido Limo — Pedro Manuel Escobar — Mariano Carrama— Tomás Forcada, Sin- 
dico Procurador General — Manuel Anlonio Baldisan^ Síndico Procurador Gene- 
ral interino.-^J(fafiii«/Jft(«//«, Secretario — Excmo. Sr. Supremo Dele^ido. 

Contestación. 

lUm>. 8r. 

El ex-Miuistro Montcagudo queda arrestado en su casa con la escolta oor> 
respondieutr. y ol oficial rei^ponsable de su persona. — T/o aviso á TJ. 8. 1. para sn 
satisfacción. — Dios guarde áU. S. i. muchos años. — Palacio del Supremo Go- 
bierno, Julio 26 de 1822.— I. Bt,-^El Marqué» de 2Vi(^7/(».— Illma. Municipa- 
lidad de la héroíca y esforzada Ciudad de los Libres. 

Dki- Cabildo sobke el emuak^le becreto dkl k.\-Ministuo y su salida del país. 
Sitento- JSf. 

Nada es mas conforme con las ideas de esta Municipalidad, eonio el auxi- 
liar la paz y tranquilidad de esta capital con el decoro y respeto al Supremo 
Gobierno. Consecuente á esto, ha tratado sagazmente de apacigtiar & los veci- 
noB, y de qne eesen las zozobras de los que su exaltación pudiese inducirlos á 
abrazar medioo vinlc ntos. La si (tinción en que se halla ol ex-Ministro, contra 
quien se ha manifestado el pueblo, exige que se tomen medidas que finalicen el 
asunto, 7 ninguna considera esta Municipalidad mas decorosa y oportuna que 
el que se eiul»arque el ex-Ministro paj-a un puerto fuera del Estado. Así se evi- 
tará también la residencia que debe dar con arreglo al Estatuto Provisorio: y 
si á V. E. le pareciere conveniente, podrá determinar que se verifique, pero que 
sea de niodo que no llame la atención del pueblo. 

Dios guarde A V. E. nuielins años. --Lima Julio 20 de 1S22 — José de la Hí- 
va-Aguero, Presidente. — íVancisco Carrillo y Mudarra — El ciudadano Mariano 
Trümania — Pahh Soetmeffra — Joeé MíUa — Manuel Coyoy — Agusíin Vivanco-^ 
Mamtel Áwl&mo Baldkan — Pt^ro Rajm y Brione», 
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Del Sr. Ministro agcbdibhdo i la aoLiciTDD antxrior. 

M. i . A 

S. E. el Supremo Deleg.%do accedió inmediatamente á la solicitud de ü. S. 

H. l., cspresiida en la nota de ayer, sobre el embarque del ex-Ministro D. Ber- 
narda Mjuteagudo, par™ que se d¡ri<(íeáe li un punto fuera del Estudo, Y desean- 
do uo Uümu' ateuciott del público cou lootivo de esta medida^ según propo- 
ne GT. S. M . con tanto acierto, m dieron las proindenetas conveniente» á fin 
de qne á las dos de la manaii i de boy «alie-^e ¡i nMlI/ar aqiK'l nhjotn, i-n un bu- 
qn » d » irnerra de nuestra M irina, como scveritico en la corbeta Limeña, que ba 
d 1 1 j ya la Veda p ira su destino. — Espera S. E. del celo é interés por la felicidad 
del paia, que animan & esa Corporación y al heróico vecindario de Lima, que 
terminando al)s()lutamente este neí^ooio p-ir las medida^ ndnpta l i y restable- 
cida la i|aiefcud general, coqi j advierte con el mayor placer, est^-'n prontos y uni- 
dos todoj loa ciudadanos & llenarse de laureles en defensa de «a Patria, luego 
que la voz del Gobierno les b;i2;a entender que se acerca el momento feliz de des- 
truir para siempre en América las reli(iuias del poder español — Tengo el ho- 
nor de ofrecer á ü. S. M. I., los sentimientos de mi consideración y aprecio — 
l'raneifeo VoMigieso — 31. 1. Municipalidad do esto Capital. 

DüL PU£BLO AL G£2íKRAL £N GuFJi DEL EjÉllClTO. 
I.ff B. S. 

El pueblo de Lima pone en consideración de U. S. I. H., que el dia de hoy 

ha recurrido al Excmo. Sr. Supremo Delegado, para que remueva del Ministe- 
rio de Gobierno á D. Beruanlo .Vlonteagudo, por ser ya insufrible el despotii$- 
mo y tiranía «pie ejerce en los ciudadanos de la Capital, dignos por cierto de 
mejor tratamiento, ü. S. I. II. conocerá que hemos procedido ob-servando la.s 
fórmulas legales, y que no hay tumulto ni sedición. Así que, se «rrvinl U. S. I. 
H. escu-sar se tomo cualquiera medida militar, á la que acaso la .'-orpresa podrá 
obligarle. El hermano de U. S. L H., el Sr. Alcalde, le instruirá de los pormeno» 
res rlc ('>tr aconte í tmiento, pues á este 8r. se le han entregadn los nti< ios para 
el Excmo. iSupremo Delegado, coa Las rúbricas, y el de la Municipalidad pidien- 
do lo elevase. 

Dios guarde á U. S. I. II. muchos años -Lima y Julio 2."> de 1822 — Elfm- 
Ih—L y H. S. General ea Gefe del Ejército Libertador. (*) 



CoNTESTAcroy DEL Gbntoal es Gbps. 

M. I. S. 

Cniuido rcí il)í an«>cbeel pliego que se me dirigió A nombre del pueblo, me 
perciuiuii que las reclamaciones de este no llegasen á hacerse eu reuniones tu- 
multuaríae» que á nuus de tr;ustormvr el órrlen, desmoralizan también el Ejército, 
único apoyo de la .segurid ad di l p iis. M is llevar tal(\s movimientos al grado 

2UC ho^- hemois visto, eu circun-ítancias du estar el enetnigt) próximo á invadir 
i Capital, es precipitarse en la ruiua, dividiendo la opiniou y formando fiuicio- 
■ea, cuyo multado 8er& la disolución de la fuerxa armada, y k» horrores de la 
mas sangrienta anarqui.t. 

Si el Ejército, cuyo instituto es protejor el pais j creaide su independencia 
y Ubertad» fnese en etrta crisis un mero espeetaoor de loe desórdenes, se hari» 
responsable nada na nos que á la pérdida dé esta CapiUvl: pero los gefes del Ejér- 
cito, y yo, que comprendemos bien las consecuencias de estas asonadas, estamoa 

(*) No Imbieijtlose hallado on Stt cafa cl (<" rirrabíe pidió á la Miinieipftiidnd lo re- 
mitk-secon uno de ios portero», pues «uttqucS.S. J. U.ya cKtarin -nsfruído, d pueblo queri» 
Verter, Mtiv eovtidmreeSon con viispcrsons de m mérito /eoncL ¡a u público. 
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resueltos á contenerlas & toÓA costa, tomando pnmdenems nece.Scirin<9 á Ia ptK 
blica tmii(|iulúlad tan sagrada en estos momeutoe, que sin ella seríamos prosa 
del enemigo. 

Sírvase, pues, ü. S. M. I. hacer entender esta mi resdncion & los que se ha» 

lian en las cabezas de esas reuniones, é intimarles el sosiego; pues de otf» mo- 
do me veré en la forzosa necesidad do demostrar <!on las med¡<lius oon\'enien- 
tes, ^ue la verdadera lilH'i tiMl no esta en las turbulencias, 8Íno en la recta ad- 
ministración de parte del Gobierno, y en la lejítima reclamación de los dere> 
chos socirilt >^ 6 individuales, conforme & las leyes que por ahora r^Jenel país, y 
que el .^ército ha jumdo sostener. 

Dios guarde á U. S. M. I, muchos años. — Lima .y Julio 20 de 1S22. — M. 
I, S. — Stidesiad» Abfortuío — M. I. Municipalidad de esta capital. 



Dkl Cabildo al General en Gefe 

L H. S. 

Esta Municipalidad está pcnetn li d • ¡guales sontiniientos quo los (pie ani- 
man íí U. S. I. y IT á \.\ con.servacion del ónlen y respeto ú la ¡uitoridaíl supre- 
ma. Conoce igualmente que el Kióroito Unido do Uis Provincias del Rio de la 
Plata y Chile, hajolaíi órdenes del inmortal San Martin, no ha venido sino á sos- 
tener los derechos - ii-rn'^iint h <\A Pt-n'i, á (íu de fpie mníoljde ¡íu independen- 
cia y libertad. Está id mismo tiempo altamente ree<moc¡dii á los servicios que 
esefyército ha prestado, y jamás olvidarA lo qncdebeal Protector de su liber- 
tad, ¿Ü. 8.1. y H, á \oA ilustro-í geíes, oficiales y moldados de e.se Ejército. Sus 
nombres serán f];ra vados en el oora/on de todo Pi-nrmo, y .se lisonjea de quo ni rc- 
motAmeute se pueda haber fígurado ü. S. 1. y 11., ni el Ejército, de que los ilus- 
trados habitantes de la ciudad de los Libres intentasen abonadas ni procnrnsen 
invertir el orden püblfco. La masa sana del pueblo alzó el «xrito contra 1 )n- 
ducta pública de un Ministro rpio lo ahruiiialia I>icn sabe U. S. I. H. que la he- 
roica ciudjui de Buenos Ayri;.^ tampoco pudo sulVii lo. Coteje pues U. S. L H. el 
modo j órden con que ha sido depuc«<tn en Lima y como lo fué en Buenos- 
Aires y Mendoza. .\ V . S. \. II. im si'le nnilfri. qnc p >r su conduftn fn;'» rondo- 
uado á un destierro por el General Libertadt)r de Chile y el Perú; que ese ama- 
ble y virtuoso gefe le había hecho poner en do.« ocasiones <^rillos, y que ni asi 
se ha donijjdo .^u ferocidad y despotismo. Persuádase, pucf?, U. 8. I. ILqueelpue> 
blono ha intentado nada m\\< qno sn dt jiosicion; y <\\\e. siendo la presencia de 
este, perjudicial á sua intereses y tranquilidad, renunciará el derecho que tiene 
& que se le residencie, sí V. S. I. H. eonsidcra oportuna que se le permita eiyrbap> 
car en el día para cualquier puerto que no pertenezca al Estado jPcni i tu» 

Contempla estu Municipalidad, que el notorio patriotismo y luces de lí. S.I . 
II., hará justicia á los 3entimient .>s de este veciu<lario por ser conformes cun los 
principios y delicadeza de U. S. \. H.,con los decretos y manrñestos de 8. E. el 
Protector, y c on los impre.-»oriptibles derecdjos de la naturaleza. Con lo que que- 
da contestada la nota de U. 8. 1. II. del 2G. 

Dios púnanle á U. S. I. H. muchos años, — Lima Juiio 2^ de 1822.— «i!»** h 
JSii'n—Affut'/", Presidente — Felipe Antonio A/nirado—'Jñnmchro CarrUfoif Mi'J'-rrrt 
— El ciudadano J///;i««o Trnmarria Pahlo Bfictmefjra - J<^^r> MiUd — M'nmr' ÍV»-. 
golf — Agustín Vivanco — Manuel Antonio Balduan— Pedro Hojas y Brmm — 
Ilímo. y H. Sr. General en Gefe D. Rudesindo Alvarado. 

Ct)yTE.ST.\CIO.N. 

Al dirijir á U. S. M. I. uii ntjUidel 26 del corriente, solo he consultado la 
necendad delórdm enanas circunstancias, en que cualouiera di\ i^^n de scn- 
timientoa sería bastante & poner al enemigo en posesión de esta heroica ciudad.. 
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Las reuniones tumultiianas que «c nhcervnron on c^odia, cnmpne.=tns en mucha 
parte de gentes sin reiíponsabilidad, me hicieron justameuttí recelar que su con- 
tinuación produjese la aniírquia en el pueblo, la dosmoraliziicion y dÍBolucion del 
Ejército, y el úUiiuo de los niales que ea el dominio d<9 lo» tiranos. Por estoes, 
que .sin contrariar las reclamaciones del piKiblo, solo me re-^olví pp^runlo aniui- 
cié á ü. S. M. I. , á contener con la fuerza de his arnitu» cuíüquiera desórdeu que 
atacase violenta y pcr^tuamente los principios fundamentales déla actual ad- 
ministración. Kl Pijército, destinado por .su mismo instituto ji la protección do 
lo,>^ (l;Tecb(i:.^ (It-l cnHladirno. {ioiio f anil'ii'ii ptir níiirt') haror ri:'r--pc'tar las autorida- 
des establecidas, mientras que una It.j^ititna y .-«uíicieníe represcntíicion nacio- 
nal no crea deber hacer innovaciones. Así es, que jíttnos podría tolerar,^ que á 
la faz de las tropas, y con e;-cúndalo de ellas, invirtie.-e una pequefia seccion del 
pueblo, aqtiel orden que es la sola base de la seguridad general. 

Enterado U. .S. M. I. déla sinceridad de estos mis sentimiento.'», parece que 
debía t sru.sar la iiisimincion sobre mi a-enso á que el Ministro depuesto .silga 
del tí'i ! ¡íí>r¡;) ilel Estado. No es el objeto de mi pro fe.- i. m, i.i el destino de mi 
cargo sostener perijonalidade$. Cuuibatir coi» el enemigo común, y cimentar la 
vei^adera libertad de los pueblos con la fuci-za de los arma.<«, he aquí el único 
blanco íí que deben tender mis operaciones píiblicaa y privadas. 

Trate pues U. S. M. I. de considerarme imiy aL'eno do intervenir en estas 
materia.?. Yo conozco los derechos de los ciuda(iant)s, sobre pmtejer sus justa» 
peticiones, y me abstendré por siempre de disputar con la espada unos procedi- 
mientos que nazcan de la razón y la justicia. 

Puede por consii^uienttí U.S. M. I. hacer esa y otras reclama.c¡oncs ul Üo- 
bicmo, y cuantas tentra A bien por el ónlen legal, seguro de que las omuu que 
mando no serán una barrera (¡ue se oponga á - iu- tns clamores. Solo .''í encar- 
go á. T^. S. M. I. que haga entender íl \o< ciad kIjiuo.s la necesidad de dirijir to- 
dos sus votos á salvar la Patria del enemigo que la amaga. Est«, según los dia- 
rios avisos, se dispone á atacarnos próximamente, y nada interesa mas que reu- 
nirnuestroH sentimientos ]íara resistir el choque, 

Dios guarde á U. S. M. I. muchos añog. — Lima y Julio 20 de 1822— M. I. S» 
— Rudcsíiido Alvarado — M. I. Municipalidad de e:?ta Capital. 

Del C.vn». nn at. Sií. Dikkctor GKNrn AT. m: Mahika. 

Ha sabido e^ta Municipalidad con el mayor dolor, que entre las medidas 
que los enemigos del órden nan tomado, es una la de suponer que el pueblo ba 
ofendido la justa dignidad y honor de U. S. l. H. Si en la efervescencia de un 
momento en que se reúnen hond)res de toda especie, no es yiosible evitar brotes 
de ignorancia y de indÍ8crecioD, ü. S. I. H. debe estar satisíecho de que ni en- 
tonces se ha ofendido en lo menor su delicadeza; pues que este pueblo re.«;peta 
en U. S. I. II. la.s virtudes cívicas que le distinguen, y agradece comodebe, los ser- 
vicios importante^' que recibe la Patria de su acendrado celo, 

Dio.s gu;u dc ú U. S. I. II. nuichos añofl.— Lima 29 de J ulio de 1822 — José 
de la Rii'u-Aguci o, l*residente — Francisco Carrillo t/ Mudarra^'EA ciudadano Ma- 
rinno Tramarria — Palio liúcnnciji a — Joi'é Milla — Mamtd Ví.ijnii — Aunslin í'inoi- 
co-Manud Antonio JJaldisan — Fedro Rojas y Brioncs. — Illmcj- H. Sr. Director 
General de Marina. 



CONtEBrACIOV. 

JUmo. Sr. 

Guando he recibido de la lUma. Municipaltdocl de la Capital de Lima la 

satisfaccion.de la dignidad con que se ha conducido por el honor de im ciuda- 
danQ, que sabiendo sacriácorsc siempre por la libertad de la Patria, mereció la 
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satisfacción pública por haber venido á ayudar ¿ su lucha á los buenos hijos del 
Perú: veo que ese ilustre majistradoi que los Padres de la Patria, ni aun en aque- 
llos momentos de exaltación de ua pueblo, olvidan al que se eonducc con vir- 
tud y con honor. Créame V. S. I., qiio cnaiido suj)0 que «c trrtjo mi iioiiihrt' úla 
meiiu)riii, dije, tendré la satisfacción de prescntiume ai ilustre puihlo di- Lima, 
y oyóndome, recibiré la gloria de que conozca mi comportacíon y vitupere la 
monlaciíhul de alguno que sin verdadero cxámon me juzga. 

FMf [laso, que lí la verdad ora oleiisivo á la delicadeza de un buen eiiida- 
dano y (le uii gele chileno, ük' ha proporcionado el mereeiiniento de que V. S. 
1. me justifique, y me honre con el acto mas lisonjero que me pudo proporcio- 
nal- 1! (h'-'tino. Por él trihiitn ;i "\', S. I. mi «rnitiiuil: y mis servicios janias des- 
mentirán ii ella, Ínterin tenga la gloria de servir en el Perú. 

Tennjo la honra do repetir íl V. 8. í., los mns «sinceros sentimientos de afrra- 
decimiento y i I' n'-¡!rif> t .¡i i|h ■ siy Y. S. l.S. S. S. — Ilhno Sr. — Lui-f 
ilr la Crux — loi» \, y U. bre». Uc la Illuia. Municipalidad de la Capital de 
Lima. 



Del Sií. Ministro al Presidente pel DnrAirrAMESTO. 

El deseo que el heroico puehlo de Tjitnn lin tenido t\r cou.-iervar sus dere- 
chos, produjo tm aciiloramicuto exlniordinarianieme moth ra<¡o, con el que soli- 
citó que por medio de la Municipalidad de csbi capit^il. se hiciese jiresente á es- 
t ■ Supremo (lobierno, que la perdona del Ministro de ü^tudo 1). Iki nanlo ^hjn- 
teagudo, le era odio.sii en laadminiatrucion, por la violencia de sus procethmien- 
im y restficcimi de las facultades concedidas á los ciudadanos por la lev, p¡- 
«Iíl ihIo en consecuencia m deposición. S. E. el supremo Delegado, 4 quien en 
la noche dd l'ó dd corriente .■^e entregVt la inst;iiH ¡:t del pueblo, que corrolioró 
con m informe la referida Municipalidad, eomocó al Coiuscju du Estado ante 
el cual renunció Monteagudo su cargo de Ministro; lo que participado & la Mu- 
nicipalidad, pidió éata á nombre del pueblo fse consultase la seguridad del ex- 
Ministro, como se verificó, y so le jir/i;;!so confornie al Estatuto provi'-orio. 
y asi fué determinado, nomhnlmiose por el Consejí* una comi^iiuu de tres de sus 
vocales. Iba esta A proceder sobre la materia, cuando consideraciones políticos 
del mayor posn. oMíijanm ála Municipnlidad á solicitar su cinharque para fuera 
del Estado, sin que pudiese volver á él; lo que se veriticó á las dos de la maña- 
na del dia de hoy, sin la menor novedad, quedando á bordo de un buque de guei'- 
ra que acaba de dar la vela. 

Es incRplicable la moderación }' L'encrosidad que ha observado el put-hlo 
en medio de la agitación general, en términos de conservar á las autoridades 
iodoel respeto debido, y tenerla mayor consideración ¿ la persona y bienes del 
ex-Ministro. Sosegado el primer ardor, ijueda r( stnblecida entefamente laquie- 
tud piiblicn; deseosos los habitaiUcs de Lima de conservar perpetuamente su 
Independencia, todos conspiran con la mayor unión y armenia á nrepamrse á 
la mas heroica defensa, en caso de que los enemigos se acerquen á los murallas 
de la capital, que ha jurado ?u libertad 6 su destrucción. 

Comunico á U. S. deUilladamente lo acaecido, á efecto de que lo circule & 
los diversos partidos del Departamento de su car^jo; y teniendo todos ideas exac- 
tas de lo ocurido, y del actual estado de la capital, se eviten las sorpresas en la 
opinión que pudieran causar los enemigos de la causOi dando ideas íaUam dees» 
tos acontecimientos. 

Dios guarde á V. S. muchos años.— Lima 30 de Julio de 1822 — Ihmcisc* 
Val¿Kme80—Sr* Presidente éú Departamento de la Oi^ifal. 
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psimar^ nNs GESEnÁL SÁXí Marti v í^ksxlxsoo bl sia, d8 la iwsta&aoiqk 

- ' ' ' DEL Congreso. 

Cuando el Ejército Jjibertador entró en esta capital, el imperio de las cir- 
cunsiaficia.<; me obligó contra los sentimientos de mi alma & tomar «1 mimdo 
fiuprcmo (k'l E-tado. Tal providencia, que sin un dctonitlo owimon aparecía aca- 
^0 arbitraria, f\i¿ iudis|}en8ablc para dar impulso á las operaciones de laguerap*, 
imlTar dCima amenakada dé una invasión, que se le presentó á los dos meses 
de haber salido de ella las tropas española'^, y pura arrancar su pabdlon «|uc 
fl;imoabt en lo-; t irrcmo^ d.' l;i plaza del Callan. Km pnr (Mitoiicc-; imposible la 
reunión de lo-» Diput ulos nombradon por laá provincias del Perú; y la falta de 
Oobiemd hubiera i>r >ducído los males mas cstremos é irreparables. Por otra 
parte, un crecida número de perversos Españoles repartidos en 1 >•! pueblos, y 
reimidos otros muchos en la capital, no cesaban ño obrar ou secreto contra la 
causa de América, atacando con cáfucrzo la opiuiuu, y maquinando la duí^ti uc- 
cíon del pais. Suseparm ion del territorio era necesaria, para que libres Ioh ciu- 
dal uios (lo esos enemigos iiiti>rnos. pudiesen dedicar-o tranquilanumtc a las 
elecciones do sus rcpresentantcíí. Vencidas estas y otras graves diticultadcs, 
traté de reunir el Congreso Nacional con la majjror anticipación*, y estoy persua- 
dido, de que solo por la eficacia y continua dilijeneia de! Gobierno, «e halogra- 
do p :)dcr s ' ñ il i!- el (lia de la instalación de aquel. Por esto, y ci>n respecto 
ú. que la comisión nombrada en 28 de Agtwto anterior, ha dado^ a parte de los 
poderes de los Diputados ( jn< ne le han presentado y estón espeditos — 
ITe acordado y decreto: 

1? El dia 20 del corriente se instalará el Congreso con todos los Diputados, 
cup'os poderes haya reconocido y declarado espcditos hasta atjüclla fecha la co- 
misión nombnida para este objeto. 

2." En el referido día 20, en que dimito c\ supremo mando del Estallo en 
el Congreso constituyente, cesan en el ejercicio de sus funciones todas lasauto- 
Hdades civiles, eclesiásticas y militares, uumbradaspor el Gobierno provisorio, 
de éualquiera clase y condición que sean: y solo podrán continuar en sus desti» 
¿os, por la ratificación del Conirreso. 

3? De este cuerpo representativo de la Nación, emanarán todas las órde- 
nes y resoluciones, hasta que nombrado por él un Poder Ejecutivo, si lo tuviese 
|»or conveniente, espida la que le corresponda. 

4.'^ El Ministro de Estado dispondrá que e<t«^ decretóse publique por ban- 
do, se inserte en la Gaceta oficial, y lo circulará á tudas las autoridades civiles, 
ecíeaiftsticas y militares de esta capital y demás de})artamentos libres, saliendo 
h\ efecto conipotcnte número de e-f raordinarlos en tillas direeeiones. 
■ " ■ Dado en el Palacio protectoral en Lima il IS de iSctiembrp de 1822 — 
m»dó—San Mnrfin — Por órden de S. Éi—J^tmciieo ValdivieM. 

Dl.CRCTn T>RI. COXORKSO I)KCl.ARÁN'n08K INSTALADO. 

Deseando llegue á noticia de todo el Pueblo Peruano haberse reunido por 
medid dé sus'represéíntaiites, y entradó cii la plcnituil de sú soberanía, ha ve- 
nido en decretar y decrétalo siguiente: 

I.*" Que so^lla iM>lemnemcnto instolado el So^^ierano Cong^ 

yente del Perú. ' • • = ' ► ' t . , . 

^.*"Qiie ta soberanía reside esencialmente en la Nación, y su ejercicio, eii 

elCotigreí:o que lejítimrtinente la representa. 

Imprimase, publíquesey circúlese por quienes corresponda. Dado^cu laSa^ 
la del'Cbhgres^ en Lima il 20 de Setiembre del año del Señor dé 18¿Í2.— S.* dej^ 
Independencia del Perd. — Javier de Luna Charro, Presidente. — José Sancheg 
Oarmnf Diputado secretario.— JVajicíiieo<rai««r Maríát^tñ^ Diputado secretario. 



El GoKoimo pabticíipa sa imbtalaoioh al Gbnekal Sáh UAimir. 

Emno. Sr. 

Uabiendose declarado instali^lo el Soberano Congreso couütituoiooal del 
Y^xCl, ha re^elto se lo manifestemos asi á Y. E. para ni intelijencia. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — ^Lima Setiembre 20 de 1822. — 3--J¡i-. * 
vicr de Luna Pizarro, Presidente. — José Sánchez Carrion, Diputado Hcerctario — 
IVattcisco Javier Mariátf'^ui¡ Diputado «^ecretario.^íixciuo, ¿Jr. D. Joav de Suii 
Ifortin, Generolisimo de las armas del Perú. 



COMU.VIC.VCION DEL GeXEIIAL 8.VN MaUTIX AL CoNT.ItKSO DlMITlKMiO KI. MANUG. 

Señores. — Lleno de laureles eu los campos de batalla, mi corazón jamas ha 
aidp ajit.ado de la dulce emoción que lo conmueve en este dia venturoso. El pla- 
cer riel triunfo pira iin ^rnerrorn qm» pelea por la felicidad de los pueblos, solo 
lo produce la persuasión de ser un medio para íiwí gocen de sus derechos; maü 
hasta afirmar w libertad del pais, su9 deseos no se halla» curoplido^; por que la 
fortuna v&ria de la guerra, muda con frecuencia el aspecto de las encantado- 
ras perspectivas. Un encadenamiento prodii^io.so de sucesos ha becho ya iiulu- 
hitable la suerte futura do América; y la del I^ueblo Peruano solo necesUalja 
de la Representación Nacional para ^ar su permanencia y prosperidad. Mi glo* 
ria es colmada, cuando veo instalado el Con<;reso constituyente: en él dimito 
el mando supremo que la absnlnta Tiecesidad me bi/o tnmar contra las senti- 
mientos de mi coruzun, y (jue he ejercido con tanta icpuguancia, que solo la 
memoriade haberlo obtenido, acibara, si puodo decirlo asi, los momentos del 
gozo mas satisfacturio. Si mis servidos por la cans;i do América nicrorcn Con- 
sideración al Congreso, yo los represento hoy, solo con el objeto de que no ha- 
ya un solo suíhigante que opine sobre mi continuación & la frente del Gobier< 
no. Por lo demás, la voz del poder soOerano de la Nación, será siempre oida COH ríí- 
prfn por San Mitrtin^ como ritidaduno d< J Pi-rú, // obedecida // hecha obedecer por él 
mismo, como el primer soldado de la liberlad. — Lima Setiembre 2Ü do 1S22.— -Jyütí 
de jSSx» Marim» 



CONTEaTACIOM DEL COÜORESO. 

Excmo. Sr, 

El Soberano Congreso constitu3'ente, im¡)uesto de la esposiciou de V. E. 
de esta ffclia. .sobre la diinísion drl mantlo Niiprniio d*'! K-tadí>. ha rr.-mdto so 
conteste á V. E., que queda enterado-de su contenido: de órdeu del mismo io 
ponemos en conocimiento de V. E. 

Dios guarde á V. E muchos años, — Javier de Luna Pizarro, Presidente.— 
t/i/v/' Sunche:? Carrion, Diputíldo secretario. — Frani-i.sci) Jíu-icr Muriúlvffui., Dipu- 
tado secretario. — Excmo Sr, D. José d^ San Martin, Ueucralisimo do la» í^r- 
mas del Perú. 

El Ooxokeso nombra GfKEUALtemp de las AnMAS al General SakMah'mn. 

Exento. Sr. 

Penetrado altamente ol Soberano Congrcap de los heroiooa servicios de 

V. £. á la caiwa (\el Perú, y satisfecho de los ardientes Irseos que agitan ú 
V. por la conclusión de la campaña, y en ella el esteri^inío de los opiesorev 
de Andéricá, ha venido en nombrar A V. E, Generalísimo de las armo» del P^ 
rú: de, órden del Soberano Congreso lo ponemos en conocimiento de V. £. 

Dios fi^uarde á V. E. muchos años — Linua Setiembre 20 de 1822^ — '^ "-^/a- 
vier de J/Ujia Pizarro, Presidente, — José Sánchez Carrion, Diputado s<?cr<ítario.— 
Franeiaeo Javier íforiMegui, Diputado secretario. — Excmo. $r^ Joséd^ Saa 
Martin, Generalísimo de nrmas del P<frú^ 
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CONTEBTAClOir. 

Srñor. 

Al terminar mi vida púlíliea, después de haber consipjnado en el peno tlel 
augusto Congreso del Peni, el mando supremo del Pintado, nuda ha lisonjeado 
tanto micoraaon, como escucharla esju-esion solemne de la confíama de vucs- 
trn <nfi(M'nnín. v\\ o! n'iiiiluMnnfiirM de Generiilí-iiiiu drl.H tropa>< demaryttrr- 
ra de la Nación, que aeal>ü tle recibir por medio dó una diputuciuu del cuerpo 
soberano. Yo ho tenitlo y ti la honra uc Bip^ificarla mi profunda gratitud al 
anunciarme!", y dr dc Uie'j;:) tuve la <;iíi>f!i;'ci(in do !'.c(.'ptar koIo el itfu/o, por 
fino ól marcaba la aprobación de Vuesti'a Soberanía á loa cortos servicios que 
he prestado á esto pais. 

Pero, resuelto á no traicionar mis jn upios sentí micntos y los grande» in- 
greses do la X:»oton, permílaiii ' Vii" ti i S >I> 'janía Ic m:^iníio lo. <.[í\c una 
penosa y dilatada oxpi'í ioncia. iiio ii'.dnoo á p:c ontir. qiio l;i disti liUtiida ría- 
ye á (pío Vuc-tr.v Su!) M-aníti so ha dl;rn ¡dii elcv;!riae, k'jns do s;t útil á la Na- 
Tcion. si la ejerciese, 1: nslnn i;t sus juntos desij^uios, alarmado el oeln do los (pie 
unlielau por una p ) itiva lib.Ttad; di . idii ú'. !:•. opinión tle los ]>ueblos, y dis- 
minuiría la c mliauxa qwi .st)lopue<lc in- )': .;• \'ue-tra .Subcnuiia, enn l;i abso- 
luta independencia do dectsione;^. Mi pro<eneia, Señor, en el Porti con la» 
relacione"» del p'nler que he dejado y con hn do la fuerza, c^i inconsistente con 
la MDral del cu -rp') s'>b.M'ano. y o mi mi (tpiiiiou pri']i:;i. p:>i-(jn:' niiiLíuna y.n -- 
eindeucia personal por mi pai te, alejaiia Ins tiros á'j la maledicencia y do la 
calumnia, 

Hoeniupüdo. S tr. la pr vne-a .«aírrada que liioc al Per;'i: l o vi torci iii- 
dns á sus repre-oiitaiit''s. lia t'iiorza oiieiiti'/a ya no aiiK ivav.:: la '::idc[u'!iiIcr.o:a 
lie unos pm-blos cpie (piiereu ser libres, y que tienen medio.-; p ira. .-crio. El 
Ejército nimieroso bajo la diroceion de gofes aguerridos, está dispuesto & mar- 
rliiir doüiro do pocos días á toruiinar para sirmpre la fiuorra. Nada me ri'-l.i, 
hiuo tributar á Vuestra Solx^Tatiia los votoH de mi n:as sincero a'^radecimien- 
to, y la iirnie protesta de que, si ulg»ui dia pe viere atacada la lilíertad de los 
Peruanos, disputaré la gloria de acompañarle.^, para defenderla como un cln" 
dftdano 

Dios prospere á Vuestra kSolteranía muchu.s afio.s. — Pueblo LÍl)re y Se- 
tiembre 20 de J822. — ^3* — Señor — José de San MaHi». — Soberano Congreso 
Nacional del Perú. 



El Congreso vüta i xa acción de gracia^í al Gk.nekal San ^Lviítln. 
Exemo. Sr, 

El Soberano Conj^reso considera lulo, (pío la primera obligación de un pue- 
blo libre ea la gratitud y rec(m(.cimiento á los autores de su existencia política 
y de su felicidad; y convencido de que al fuerte brazo de V. E. debe la tierra 
del Sol este incomparable bien: ha decretado una acción de gracias á V. E., cu- 
yo testimonio deberá 11o\ ;iilo nna comisión de su seno. 

£1 Congreso inaniíiesta en esta cspoK^ieiou la siuceridad de sus voto?, sin 
perjuicio de espresarlos en la primera acta de sus sesiones, que no podr& borrar 
la nuvno del tiempo, teniendo en el General San Martin ei primer soldado de 
la liliortad: de <)rdcn del mismo Congreso se lo comnnicamos á Y. E. pora su 
intelijeneia y satisfacción. 

t)\m guarde á V. E. mnchos años.-^ala del Congreso. — ^Limay Setiem-^- 
hre 2n do 1822. -.S." — Javier de Luna Pisarro^ Presidente — Jo.^é Fmirhi.: Can-ion, 
Diputado secretario. — Francisco Javier Munfi/et/ut, Diputado secretario — Excuio. 
Sr. D. José de-San Martin, Gvncnilísimo de las annas del Perú. 
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ULTnfAFROOLAVA OBSaN MABTDr. 

Presencié la declaración de Li Tiulepondencia de los Estados de Chile y el 
Perú: exíf^teen mi pwlcrcl ('stniidarto [*J que trajo Pizarro para esclavizar el 
imperio de los Incaa, y lie dejado de ser üombre público: he aquí recompensa- 
dos con usura diez aflos de revohieúm y guerra. 

Mis promesas para con los pueblos en que he hecho la f^uerm, están cum- 
plidas; hacer su Independencia y dejar ú su voluntad la elección de sus Gobier- 
nos. 

La presencia de un mi litar afortunado [por mas desprendinúento que ten- 
ga] es temiMe A lus Estados- rpic de nrjevo se constituyen; por otra parte, ya 
estoy aburrido de oir decir que quiero iiacerme Soberano. Sin embargo, siem- 
pre estaré pronto á hacer ol (fltímo sacrificio por la libertad del País, pero en 
chue de simple particular y vo 

En cuanto á raí conducta pública, mis compatriotas (como en lo general 
de las cosas) dividirían sus opiniones: los hijoB de estos daríin ol verdadero fallo. 

Peruanos: os dejo establecida la Representación Nacional. Si depositáis en 
ella una entera confianza, cantad el triunfo: si nó, la anarqnía os va á devorar. 

(^10 el acierto presida ¿ vuestros destinos, y que estos os colmen de feli- 
cidad y paz. 

Pueblo libre y Setiembre 20 de 1622.— Jasé de iSb» Martín, 



Aviso oficial ooNOEDiBsrDO noyoitES al General San Mautiit. 
IDela Gaeéia ih 22 de Setiembre de 1822.] 
El Soberano Címgreso constituyente ba resuelto que S. E. el Generalísi- 
mo de los arm ií del Perú, D. José de San Martin, se distinga con el dictado 
de funúaéor de h Libertad del Perú: que conservo el uso de la banda bicolor, 
distintivo que fué del Supremo Gcíc del Estado: que en todo el territorio de la 
Nación se le bagan los mismos honores que al Poder Ejecutivo: que se le levan- 
te una estatua, poniendo en su pedestal las in.'jcripcioues alusivas al objeto que 
la motiva. c<mcluida que sea la j^erra; eoloeandose en el entretanto su busto 
en la Riftlintrí a naci<mal: que jrnco del sueldo qnc anteriormente disfrutaba; y 
que, á semejanza de Washington, se le asigne una pensión vitahcia, cuyo arre- 
glo se ha pa.sado & unacfHnmon. 

Decreto desíoxamio ei. i'odku K.TKcrTivo. 
£1 Soleyuuo Congreso consiitu'/enfe del Perú. 
Considerando cuanto conviene al sólido establecimiento déla independen- 
cia y libertad del Perú, el que se conserven reimidos los poderes lejislativo y 
ejecutivo basta la sanción de la Constitución, para cuyo hn se ha coDgre^do; 
ba venido en decretar y decreta lo siguiente: 

1" Kl (niii^^reso constituyente del Perú conserva provisoriamente el poder 
ejecutivo hasta la promulgación de la Constitucií-n ])ara cuyo fm se ha reuni- 
do, ó antes, si alguna circiuistancia lo exijiere, á juicio del Congreso. 

2. * Administra)r& el poder ejecutivo una comisión de tres individuos del 
seno del Congreso, elegidos & pluralidad absoluta de sufragios. 

3. " Esta coníiston no tttrnaní entre los individuos del CoTigreso. 

4. " Loa elejidos quedan separados del Congreso, luego que presten el ju- 

(♦) Orel' :i 11 (jun fiiORO df'VticlJo A I.i Xnrion por In PÍpiiiontc cliius\iln nclii iimnl i]c í-ii Ics- 
tamontrt.focliu i;u VsxrU ¡I '23 ile F.iioro do 1841, y lia sido «ntrc^íatlo á nupslru üobiti iio por el 
Dr. (Jalvoz, r|iio lo rondiijo ni ri-jrioso tU' sil misión á Kuropa. — Artíail» atlinonal. Es mí volun- 
tad el qu« el estandarte que el bravo español D. i^'rancisco Pizarro.troiuoló en la conquiste del 
Pcrfi, sea dcruelto á ceta Sri^ftbtica. — Jiaé St San Murtin. 

z 
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ramcnto respootivo, pudien<lo volver & au aeno, absuelta que sea su comisión y 

la correspondiente ref*ideuc¡a. 

5." KsUi cumUiaa con.sulUxrá al Cougrcw) eu los negocitw dipluiiiáticot>,y 
cualejrK|uIcra otros ¿rduo». 

O ' KI ¡¡riiner noiiilnaiini i>lo (juii con-t i tucumalinente w hiciere para ad- 
lutui^ítrar el poder lyecutivo, uo podrá reciver aa uiiiguiia do la pcrm^uaa de la 
comisión. 

7' Se denominará e~><ta comisión Jiotf'i Gubernativa del Pftú. 

8* Su tratíiniiout ) será el de Exeeleiioia. 

9'* So sauciouará por el Cuugre.su el reglamento que li(jo lou liiuitc;:» del 
poder que le confia. 

Imprímase, publíque.«e y cin úlese por quienes oorrespfnída.— Dado en la 
¿)ala del Con<Treso en Lima ¡i las once de la nucLe del '2 1 de Scticnil)re de 1822. 
— 3.® — Javier de Lum l'isui i Of IVcsidcnLe. — Joné tSutu/m^ Cui i ion^ Üipuüido 
secretarío.^jFVtfAcífCtf Javkr Mariátegtúj Diputado secretario. 



Decreto kombrando las pekso.sas que kav dk componrr la jt-nta f;i ni:nNATivA. 
El Sobemñó Conffi'esoi oiis/i/.>i>/ri//r ih l l'tn'i. 

Tin nfiinliiiuli» para (jne conipon<^an la .íunta (»ul)crnat¡\ a del Perú, ¡i los 
Seíioies D. José deLa-M.ir, D. Felipe Antonio Alvaratluy Conde de V'i'ta Flo- 
rida, 3' decretado se hagn saber eí^ta resolución. 

Iraprüníise [mljlíquese y circúlese á (inicnes coi i i ponda.- — Sala del C'on- 
Sírc^fXMi Lima á Insilnrcde la noche del 2 l de Setiembre de 1.S22 — ■>. ^ di* la 
Indejjcndeucia del Perú. — Juvitr de Luna l'iiarro, Presidente. — Jone ¿«v/t/itj 
Cbmon^ Diputado secretario. — ^FraneUeo Javier Mariátegui^ Diputado secretario. 



Decreto vara q^e la Jü.vta GmERVATivA dé \m Solf.mm: Tl-timunio de 
Rhcosocimiex To Á la liKiM iif •* a i»k CniLi: Á Nomuki: hk la Xaciox. 
La Suprema .Tunta riuli riiativa del Perú nombrada por el Sulierano Con- 
greso constituyente, á lodos luá (j^ue las jjrcseuLus vieren^' entendiciX'U *l>'«¿t't/: 
que el Congreso ha decretado lo siguiente. — 

£l SoilKKANO CoN(il!i:SO CoNSTITl VKXTK KKL PeRÚ, 

Teniendo presente e] IVatfrnTl cela y c n:r"/:M]a constancia. Ct>n qne la líe- 
púi)iica de (^liiU; ha coadyuvado a la independen* ¡a del Perú, mandando en sus 
bravos el medio de liacer efectivos los votos de ei^te por la libertad, sellando asf 
lo.s untiguo.s, estrechos lazos entre andáis Xacione>, resuelve: Que la Junta Gu- 
bernativa, á nondjre de la Nación, manilieste á la Kepúblicn de Chile lai^iuas 
insiuuaute.s gracias por sus ilustres servicios á estt- país. 

Tendrálo entendido la Jim ti (inlxTu^iliva del Perú, y dispon<lrá lo necesa- 
rio á su emn¡)linirent<i. nuuidántlohj imprimir, ^)ul)lic!u■ \ circular. Dailo en la 
Sala del Cou^^reáo en Lima á 27 de Setiemhre de 1822. — o. — Javier de l>um 
Pigarro, Presidente. — Jo9é JSauelieí Carrin», Diputado secretario. — Fraueiiea 
Javier Mariátcffui, Diputada 8ecrot»rio.~A la .Junta Gubernativa. 

Por tanto: niandamos qne .«e guarde y liaga gu.ird;n-. cumplir y ejcciit^ir 
el presente decreto en tudas tus partes. Lo tendrá enK üdid»! el Secretario de 
Estado en el departamento de Relacione» Exteriores, \ d¡s|xnidráse imprima, 
publicjue y circule. Dado en el Palacio de la Junta (¡uhernativa i'n Linui á 27 
de Setiend)re de 1822. — 3.^ de la Libertad.- --/W ///• L>i-JIur. — Filifte Antonio 
Almrado. — El Conde de Viéia Florida, — Por orden de S. E. — Francisco ]'aldi% 
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DaOBOXO PARA QUE LA JuNTA GUBERN ATIVA EXPRESE 10 U AUIEHTB BU 
&£CX>iíOCllll£NTO AL GeNER.ÍL O'UIGUINB. 

La Jimta Gubenmliva nombrada pord Soberano Congreso constituyate, 
á todos los que las presentes vieren y entendieren, Sabed: qae el Congreso ha 
decretado lo siguiente. 

El. Soberano Conoresu UunííT rn vente hül PííRÚ. 
Teniendo en eu memoria lo» eficuceH esnu ros, o^n qne el .Supremo Direc- 
tor ili' 1 1 República de Chile ha procurado la ladepeudencia dé las rejiones del 
íáol, i-cáuelve; 

Que la Junta Gubernativa dé, á nomlnre de la Nación, un aoloinnc testimo- 
nio de r<>¿M)nocimiento al Supremo Director de la Uepúhlica de Chile I). Bernar- 
do 01ii<;^in.s. por sus disposiciones en obsequio de cate pueblo fiero de su inde- 
peudeuciu. y libertad. 

Tendfúlo entendido la Junta Gubernativa, y dispondrá lo nccefiario & su 
cum])limiento, mamlándolo imprimir, pu))Ueiir y circular. Dado en la tSaladel 
Con*(reso en Lima á 27 de Setiembre de 1822. — il" — ■htiuei' de Luna Pisuno, 
IVesideute. — José Sunches Cuirion, DipuUido seeretario. — FrancUco Jarief Mu- 
riáíeffui, Diputado secretario. — la Juuta Gubernativa. 

Por t uit o: ]ii;iiid;iTnf)s que se guarde y li iir¡i truardar, cumplir y ejecutar 
el presiente decreto en toilas .su.*< partes. Lo tendrá entendido el Secretario do 
Bíitado en el departamento de Relaciones Exteriores, y dispondrá se inipi imu, 
publique y cireide. Dado en el Palacio de la Junta ( l iiativa en Lima á 27 
de Si'tieinbre de 1822. — 3." de la Libertad. — /r<,, !,,i-M<ir. — y' ''," Aiihuio 
AliHtrado. — El Conde í/«? VUta Florida. — Por orden de S. E. — Francisco Val- 



Memoria PRRSEXTAnA al Gobierno dk S. M. li. pok i.os Mimstkoh mel Perú 
EN Londres D, Jitan García del Rio y D.Dieuo Pauoisóien. (_* J 
Aquella porción conocida con el nombre del Perú, comprende toda la 

parte au.-tral de la /nuá tórrida, que corre N. S. desde e, rea del Ecuador hasta 
el trópico de Capricornio: y E. O. desde Ins florestas y llanuras de las Anui/.onas, 
que terminan el ramo oriental de hi cordillera de los Andes, hasta las orillas del 
mar Pacilico. 

Siui Mi~ líuíites, al E. el Brasil por una partí , y i - r <itros paiscs habitados 
.por Intlio.s inculto»; al O. el Océano Paeilicoj al S. el de<<i)oblíulo grande de Ata- 
cama, que en \«» tíORÍan le sepira de Chile, la laguna de Titicaca y una gran 
llanura, que en 1<» interior del Continente le dividen délas Provincias del Rio 
de la Plata; y al N. k Repúhllea de CoIciuMm. 

Su mayor csteuí-ir'n en latitud abraza, pues, 2S s gradíís entre Cabo-Pal- 
mar (en los confines de Quito) y Morro-Moreno en los de Chile. Su anchura 
ó e.\tcnsi(m en lonj^itud varia al<ío. Desde la eipiinoxial ha>ta los 8 giados S. 
He estiende en lonpjitud ]( írros: en los IK grados se retlucesu anchor á íÁ^\ 
de modo que elif^iendo un térmiuu medio entre estoá dos e^trcuius, re.sulta te- 
ner el Perú una superficie de 47,000 legua.*! cuadradas de 20 al grado. 

Dividido por la naturaleza en dos imiiidns, uno alt ) y otro Viajo, es nuiy de- 
sigual su terreno. El Imjo está compuesta) en hv co.síu de arénale:* estérileti y va- 
lles pequeños, pero fecundos; á la parte oriental de la cordillera, de llanuras fe- 

(^) Ksta iiiti'n 8a'itr> pir/a Ik hrmoü tomtido t\it\ ''CooKri'iu" del 29 d« Julia de Ci<to ofio. 

El 

Viili;iiin pitr pt*' I i,t,,i : . :■. li \'.:/. del Univ-i \ fiiii iindu purli» «Ice! como l-l-tiulo solici r.r.o ; la 
ponnl.'Z!i <1(> n\\ put vt tiif it \< IhIj» f n .'■« ?iliiatriui> topofriTilica, ''liiiin, iiríxhiorioncs y on fl <-spi 
n'tu de t-iis h¡j4>!í; nos lia niov.do n darlo pnl)lirid«d en esta obrn, coiu^ipnííndcLi coino d piiiiu r 
paso «liciitl dado \wt nuestro (iobierno «1 reconocimiento de su lude^H-ndcDí-io, ante la ^«cloa 
mtifi Industriosa y opulento de Enropa. 
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racísiraas, bañadas por los diíbrentes brazos del Amazonas, navegables todos 
basta ol Atbintico. El alto ó de la sierra, de cordilleras elevadas y quebradas 
profundas. Así es que varia infimto su temperamento, aun Ix^o la misma la- 
titud. 

La población del Vcm asciende ú 1 ainillon de habitantes, desde que á 
principios del presente siglo se te biso ta agregación de la Intendencia de Puno 
y del Gobierno de Guayaquil. Los indígenas civilizados que profesan la religión 

cri.stíana y v^tiut í^omotidos al Gobierno úv\ Perú, compunni ocrea de lainitfid 
de la mana de los habitante»; y la otra mitad, los descendientes de los Europeos 
y las diversas gradaciones que resultan de lámesela con la raza africana. Esta 
on .^i. .sin embargo muy insignificante, como que en 1707 no alcanzaba á mas 
d(> 40,000 el número de loa esclavos en todo el Perú; y en el dia debe ser infi- 
nitamente menor, 

D¡slVutan<lo este piüs d*- una variedad considerable de climits, se diferen- 
cian nuieho taml>inTi -^u-: proiiiiociones, aunquo prn* In nnítiralc/a di l torrono p;i- 
rece que en lu costa uo e.-tá destinado el Perú pam ser emini'ntcmente agricul- 
tor, con todo C3 tan abundante en tesoro» dol reino vegetal, es[>ecialmente en 
la moiihiñn rctil al E. de los Andes, que sl> projlur i allí espontáneamente y de 
buena calidad el tabaco, la cuña de azúcar, el algoijin). cnsf-nrina. cacao y café; 
añil, vainilLiy canela igual» la de Ceilan, niolle ó piniii nta, ci'ra y grana tan 
buena como la de (Xijacn^ arro», cebada y diversos ( ju i ies de granos; gomas, 
b:'il.'<:im )s y plant.i-; medicinales; la vid, el c:»c<). cáñamo superior y varias plnn- 
ta.^f liobro.sas; el ccdn». el ^au('e, y dilerentes uinderas precio.-as y fie r nnstruc- 
cion, el reino animal t'.'iveniu.-: en el Departamento de Truj:ll(i nuicho ga- 
nado caballar; en todo el pa is abunda el lanar y vacuno; y poseemos la preciosa 
vicuña, la chinchilla y varias peleterias. 

Mas en donde haqticrido esmerarse la naturaleza en aquel pais privilegia- 
do, fué cu el núno mineral. En ol distrito del Perú se encuentran casi todos los 
metales y seini-metales en sus diversas combinaciones, como también todos 
las tierras aplicables á las artes, alguni.s oUa.s no í-íhkh lnvin en Kiivo- 

pa,y otra.s sobre Va» cuales se han lje(-h(i t. sjterimentos ielices. También produce 
el copé ó rapbta. Las minas de oro y plata producirían cantidades increíbles si 
se trabajasen con máquinas de Europa, pues son tan abundantes, especialmen- 
te las de plata, (pie á lin del p;i<;ítlo bailaban en las provincias del Perú 
070 minas en labor, y 078 parmlas, sin ciuilar los lavaderos y las miiuis de azo- 
gue, señaladamente ía de Iluancavelicav 

Los jji incipalí s depósitos de estas l iriuezns í-on el famoso cerro de Lauri- 
cociia, distante Ao leguas de Lima, vulgarmente conocido con el n<mibro de mi- 
nas de Pasco, Ilualgayoc y San Tomás en el departamento de Trujillo, Siui Juan 
de Lueanas en el de Iluancavelica, Huarocbiri en el departamento de la Capital, 
Hnantaja> a en el de Arequipa y otros infinitos. 

Estos famosos minerales no hanpmducidu arriba de 5 millones y bOU,OU0 
pesoeal año; riqueza ciertamente muy inferiorá la que realmente pueden rendir, 
y ála que sin duda alguna rendirán bajo una administración ilustrada. £1 sis- 
tema que linbia adoptado la Corte de Madrid en sus posesiones de Ultramar, y 
la ignoran<"ia en que se nos tenia sumidos, era la oau.si evidente de imentro atra- 
so en todo cnanto podia influir en 1n prosperidad públi<m; todo era errado, y 
mezrpúuo en minería, en conu'rcio, en legislación. Por falta de buena dirección 
se imindaban muchos minerales, siendo el de Pasco el i'm ico cucuyo desagüe 
se han empleado recieutemento las nulqiñnas de vapor: el arte ractalúrjico es- 
taba redticido á una práctica trorlicional, y no á principios científicos; resultan-» 
do de aquí un gran de^pr-rfltein df riqueras, en la ley mninen el excesivo 

consumo de axogue, de que se empleaba y pcrdia un (^uinUil para cada quintal 
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deplatn. Igual tlctrtmcnto of>penmentaí>n por el precio á qiio nqnel se nos 
vendía por un Gobierno que poiiia trabas á iacsnlulucion de nue.straa minas de 
Huancavclica (que anualmente rendian, sin embargo, 4,750 quintales de aso- 
pue), para fomentar las suyas de Almadén y perpetuar nuestra dependencia. — 
Otros varios abusos que estaban introducidos en la minerín. impedían el desarro- 
llo de nuestros recursos; mas por fortuna, á la sombra de un Gobierno liberal, de- 
saparecerán todos ellos, y ocupartl el Perú en la escala de log países metalíferos 
un Inpir lio iuA'ríor al dr los jii'iincrcts di'l inuiidii conoriiln. 

Adeuuís de estos defectos, la falta absoluta de caminos buenos lia retarda- 
do los proirresos de la agricultura, de la cria de ganados y de la naciente indus- 
tria di 1 I 1 I. Con todo, según los último^ datos oficiales, pero imperfectos, el 
valor dc> es turi li e« rninos asciende á O millones de pesos anunli -j. de ni\ fi '-nina 
BC cxtnien pira el comercio exterior íi, consumiéndose el resto en el pais. Kl co- 
mercio del Perú con su antigua met rópoli y con las demás provincias del Conti- 
nente Amcriraiio, estaba if^ualmente sujeto á los vicios del sisteuia español. El 
de inqjortacion de la primera ascendia á 4.300,000 pe<os anuales, y el de las Pro- 
vincias Americanas á 1.004,000. El de esportacion parala primera, en frutos y 
metales, & 5.400,000 pesos, y pai a las seíí;undas á 2.070,000. líesulta, pues, un sal- 
do contra el comercio del IVrú dv 1.82">,000 pe.-^os, de qnc. deducidos los fletes 
del comercio terrestre y marítimo con laá Provincias Americanas (que editaban 
en manos délos Peruanos y ascendían & 600,000 pesos), queda un saldo efectiv(^ 
contra el Perú do 1.225,000 pe.-<os anuales; ¡júrdida (pie ciertamente desapare- 
cerá con el fomento qnc lia de recil)ir allí la industria, el comercii> y In miiioria 
de un Gobierno (pie tiene interés en quiUvr todas la¿i trabas que el monopolio y 
el despotismo peninsular impusieron al Perú, y en elevarlo á un alto grado de 
prosperidad. 

El total de las rentas de aipiel pais ha sido siempre mas que suficiente pa- 
ra subvenir á sus gastos en los año.s anteriores á la revolución. Las entradas con 
que contaba el Gobierno no bajaban nunca en año común de 6 millones de pe- 
so*, ni paso que sus necesidades estaban atendida-^ con 4 millones; mas doluendo 

Sor otra parto el Virey del Perú enviar anualnaaie á la Penínsida los productos 
e los ramos estancados, como papel sellado, naipes, azogues y otros artículos de 
que 80 llevaba cuenta separada, como también remitir situados á Chile, Valdi- 
via y otros pinitos-, npcnas quedaban en ol Perú mas de oiXM'OO pesos en fondo de 
reser\'a,y aun hubo año que por las dilapidaciones de los agentes del Gobierno 
llegó á vcnoe empeñado el tesoro público. Asi fué que, luego que comenzó la revo- 
lucifm en el Continente Aniericaiu ». y que el Virey Abascal, haciendo frente por 
sí solo á las Provincias que habian ))roclamado su libertad, destino tmpas contra 
Quito, Chile y Provincias del llio de la Plata, los crecidos p^a>tos f^ue esto oca- 
sionó, agotaron los recursos de la hacienda pública, (lestni\ eron su crédito, es- 
parcieron la !iii<(M Ía (MI aqnel país, centro antes de la abun(lancia; y reeiirrieudo 
6U Gobierno al sistema de empréstitos^' contribuciones forzosas, contrajo una 
4eudade 18 millones de pesos, y se disminuyeron sus rentas, i)or la guerra y 
los males anexos d ella, j'i 4.807,0t)O pc-^os en el año 1812. 

Tal era el Perú bajóla dominación de los Españoles. Propagado el espíritu 
de insurrección en el Continente Aaiericano, á consecuencia de los males su- 
fridos por espacio de tres siglos, y de las injusticias recientes de los Gobiernos 
populares de la Península, no de-caliaii los hijos del Perú con mcno.s ardor que los 
demás Americanos sacudir el yugo que los oprimía. Varias teutativas hechas 
desde el año de 1810 en diferentes puntos, para recolnrar su libertad fberon so- 
focados por las fuerr.as españolas, que en tiempo de Abascal ascendían [inclusas 
lasmilicias] il 70,000 ]innd)re< de toda arma; el pais se convirtió en teatro de 
desolación en sus Provincias meridionales, especialmente después que losEjér- 

7 
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oitos de ]iueuo&-Aire8 esperimeutarou reveses de consideraciun; y npeniiH ha* 
bia esperanm. de qoe la cauaa de la rason triunfoae en el Perú, después (|uc Chi* 
le fué subyugado por la.s tropM e»pa&ola8 eo ISIé^y Venesuelay Cimdmamar- 
eapor Morillo en 1810. 

£n medio de este cujuiro dcsconísulaiiie, y cuando iiucnos- Aires estaba ca- 
bí abandonado á sus pn^pioa recursos, el General D. José de San Martin conci- 
be el provecto de n >t¡uii iir á (.'hile, y ni frente de trc!«» mil vetenino>«, vencien- 
do á hi naturaleza misma, salva la cordillera de lo» Andes, triunia en (JUaea- 
bucu en Febrero de 1817, y ccm excepción del punto furtiücado de Talcahuano, 
«idon-liM- refujiunin loa resto.s del Kjército realista, liberta, coi quince dias 
aqoel pais. (U-fcinlido por nüts de r>,l>0(> hombre- de trnpn rehilada. 

£1 Virey l'ezuela, sucesor do Abascal, que no contemplaba reuiachadas las 
cadenas de loe Peruanos mientras que otros pueblos quebrantasen las suyas 
en el Nuevo Continente, envió en auxdio de los refujiados en Tulcahuano un 
Ejército de 5,(K)U hombres al man la del (k neral Osorio. Este avair/ó inmedia- 
tamente en bqsca del Ejército Unido de llueuos-Aires y de Chile, y a favor de 
las sombras de la noche obtuvo en Cancfaa-ltayada, en Manso de 1818, \m triun- 
fo ines{jerado, y le disperst'). Oi-l: idioso con este suceso que puso á Cliile en el 
borde de su ruina, marcha solire la Capital, mas á tres leguas de ella, en los 
llano» de Maipú; encuentra el Ejército del General San Martin que »e liabia 
|eunido en este punto, 3- es tan comj)letnnientc batido el o de Al)ril de 1818, 
que solamente esca]>ó el (leneml en Gefe eoti \mc - pneos liouibre-. K>te ncac- 
oimieuto afianzó la Independencia do Chile, siendo vanos todo^ cuaulos esfuer- 
Boa hizo después el Virey Pesucla para sojuzpir de nuevoaqu» i ¡ ais, de cuyos 
puertee temía ver salir una expedieiim destinada á destruir su po<ler. 

En efecto, elGolvernode Chile y el (íeneml S.in Martin, persuadidos de 
la im|>ort<incia de llevar la guerra al Perú para consolidar la Independencia de 
Buenoe-Aíres y de Chile, y contando sóbrela opinión general del pais, hablan 
dedieado toda sn ateneion á crear inia marina, que siemlo dueña del Paeineo, im- 
pidiese á las tropas espaüüla.s volver li invadir el territorio de Cliíle y les per- 
mitiese realizar su proyecto. 

Loá primero.*» ensayos de la naciente marina de Chile, fueron felices; y apre- 
sada la fi'aLra ta de guerra española Jín,/'/ /am7,/ / e n el ]>iU'rto de Talcahuano, 
junto con la mayor parte de lo» trasportes que conducían la cspcdicion wilida 
de Cadix á principios de 1818, pudo la Escuadra chilena bloquear el Callao, obli- 
gó á las fuerzaís navale.-* españolará »0 separar.-^e de aquel puerto, cuyas formi- 
dable^ baterías les pmtejian para no ser destruida-; v al fin. venciendo mil difi- 
cultades y á costa de iíimenáos í<acrificios, zarpo de \ alparaiso el 2ü de Agoi^to 
de ] 820 la expedición libertadora del Perú, en número de 8,700 hombres al man- 
do del General San Martin. 

Efectuado nuestro desembarco en Pisco sin la menor oi>osíc¡ou, el Virey 
Pesuela se aprovechó de la noticia que acababa de recibir de Imberbe juraxlo en 
la Península á principios del mismo afio la Constitución Espsiñola, para provo- 
car al General San >Iartin A una negociación que no tuvo resultado f;n líraMe. 
Librada la emanci()aeioii del Perúá la isuerte de his armas, comen/o el Gene- 
ral San Jtbrtin sus opemciones militares con tan fclis suceso, que & los cinco 
me!»e.«í estaban bajo la protección de sus aruias las popuUisas y fértiles Provincias 
que romponen la< Tnt Mulencía.s de Tarmn y de Trujillo, como tand)ien las ricas 
minas de Pasco, llualguyoc, San Tomas, Uuanxhirí, y toda laestens¡<m de cos- 
ta que media desde Gua\-aquil hasta Ancón, pequeño puerto á 21 millas al N. 
de Lima. La])olifica y la opinión (nvieron mas inilujos en estos acaecimientos 
que la fuerza de las armas. El Virey del l'erú tenia íí sus órdenes en el momen- 
to de nuestro desembarco nada menos que 20,000 veteranos] mas el amor á la 
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IndepenHenoia estaba en el corazón de los hijos t\c\ Peni, y contra o-itc amor, 
á la inmensa distancia que nos separa de K.s£juím todo esfuerzo ulterior nerá va- 
no. Las Provincias proclamaban espontáneamente bu aepaFaeion del GoMenio 
Ponin-íular. l u donde quiera qvie podían ])uM¡i'ar am libcrtaí] sux sentimientos: 
la deserción era tau considerable en el Kjenñto enemigo, que los batallones de 
Numancia y Arica se pasaron íntegros d nuestras filas con toda la oficialidad; 
y & medida que se disminuía el número de la fuerza opresora, se aumentaba la 
do] noneral Son Martin, quien en breve tiempo llegó & tener 7,000 hombres 4 
su mando. 

Este gúnio, deseoso de economixar la sangre americana, que era la que 

^►rincipalmentc .revertía vn la contienda, citi"al)a todo su estudio vn aumentarla 
iierzfi nu)ral, y la dcjaha obrar lentamente seguro de su últ¡nu> triunfo. A pe» 
.«?ar de .suí? des»eas, l'uc necesario á veces correr á lasarmaí> i>arn conservar loud- 
^uirído; y en Mayoc, Huancayo y nobre todo en la memorable. gomada de Pasco, 
lueron complctiunente batidos los enemigos del Perú 

Descontentos lüsgele8 del Ejército Kspañol con la ailministraci«m de Pe- 
zucla, le depusieron violentamente del míindo político y militar cu Kuero de 
1821 y iM>mbraron en su lugar al General La-Sema. 

Ñí> era p:)sible «pie esto fuera niiis feliz rjiu" sn antecesor v^^ stH csTnoi-yo-» 
por sostener la cau.sti de lai^I^paña, cuando tenia contra ^i la opinión de todo el 
nais. Asf fué, (pie antea de cumplirse seis meses de su vireynato y cuando esta- 
ban todavía pendientes la.s negociaciones entabladas en PuDchauca (que no tu» 
vieron resultado favorable), se vió oMiifado ú abaiulonnr la ca]>itnl del l*rni y 
¿ retirarse preeipitudamente á la sien a, después de haber ccmietidi* mil vcjainc- 
ne8 en aquella, y depositado en los inespugnables Castillos del Callao, }>ajo la 
custodia do una ííuaniicion rrspotnMo, rtmnto no pudo llevar cotisiiro. Las tro- 
pas» libertadoraü entraiun en Lima el íl de Julio de J821, y siguiendo el ejemplo 
délas Provincias libres, se proclamó la Independencia el 28, (i petición de los ve» 
cinos mas distinguidos. 

Ivto aoííocimieuto, ¡i pesar de su vasta imjM)rtancia, no pimía por sí solo un 
termino á iaguerra, ypara continuarla con toda la actividad pot^ible, era necesa- 
rio organizar un Gobierno regular, (pie mantuviese el órdcn en medio del tms> 
torno que todo acaÍKilm de esperimentar. Km preciso también refrenar la anar- 
quía que pudiera a-ouiar, y habiendo nlitenido de Jintemano el (Jcneial San Mar- 
tin el asentimiento de los Departamentos libres del Perú, pnl»li< ó su decreto de 
Sde Agosto, por el cual declara reunidos en su persona, t i supremo mando politi» 
co y militar hasta la reunión del Congreso iiariniuil, que del'ia ieuiiirs(> tan 

Íronto como lo permitiesen las cireunstancias políticas. [ Veáse documento iiúm. 
, en el tomo primero rúm. de lo» Gaceta» de Lima.] KI suce-o justificó muy 
luego la oportunidad de esta medida que merecit) la aprobación del (íobierno de 
Oliüo (ve:We iiúni. 2 y t'u el tomo primero iiúm de l¡is Gaet las de Lima). VA 
tieneral en Gefe del Ejército enemigo, conociendo .-^in duda, aunque ulg«) tuixle, 
la importancia de poseer la capital, y viendo el riesgo í{iie corrían los Castillos 
del Callao de caer en nuestro poder, bajó de la sierra c(m el gruc-'^i) do su Ejército 
en Agosto de lH21.conla inira de hacernbanrionar :i Lima pnr r! fíencral 8nn 
Martin. K.-tuvier(m los dos Kjércitos ;i. la vista pur alguno.s dia-. \ iv) atreviéndo- 
se el enemigo á atacamos, emprendió en Setiembre precipitadamente su retira- 
da á los lugare.><de doiule había veiiiilo, -in lialier sacado oti'o fruto de sn paseo 
militar, que perder mas de dos mil homljres que desertaron en la niarcha, autori- 
zar y ser casi testigo de la rendición de lo:< Caístillosdel Callao, y consolidar mas 
la opinión en nuestro fiivoroon el espectáculo de su imj>otencia. 

De>dc a juella época se ha ocupado el C oliitM no del Perú, en poner las bases 
de la libertad de loa pueblos. Loi indijeuas han sido admitido.^ á la cuusiderax 
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cion norial que tic derecho deben toncr: se ha abolido el comercio de negros, y 
he ha decretado que los vientres sean lif)re.s desde el dia en que se proclamó la 
Independencia de Lima; se ha estahltciilo la libertad de imprenta; se luí refor- 
mado el !*Í!stc!níi (lo h;i('i(.'inla y la aíliiiini.-trnciiin de ju^ticin. qno eran tan defec- 
tuosos bíyo l:i doiuiiiaeion española; se ha concedido toda protección á las Iuccb; 
se han promuljijado reítlamentos ndecaados para fomentar la minería, el comer- 
cio, la a;rrieultura; ha dado ;t Ids pueblos un Estatuto provisorio que fija los 
deberes de la autoridad y Ui.< dr la <»Ih diencia, y que concede 1 1 lilun tad do cul- 
tos [véase documento núin. 4 en el tomo primero uúm. de ios (iaceta.s de LimaJ; 
y por último, consolidada ya la opinión pública, y no siendo temibles nuestros 
enein¡íros,sc ha convocadoel Congreso ^¡[cneral constituyente de los Uepnrtamen- 
tos lihro'* del Perú, para estal)lecer su forma delínitiva do Onhierno (vcúse do- 
cuuiento núui. 5 en el tomo primero núin. de las Gacetas dv Lima). 

Al mismo tiempo se han tomado las luedidas propias para afianzar la In- 
dependencia y (")ii'|instar la paz. El Ejército .se ha aumentado ha-t í ol ninnoro 
de 14,UÜ0 hombres de tropací disciplinadas; se han organizado los cuerpos civicoíi; 
y se ha creado una marina nacional compuesta actualmente de 3 fragatas, 1 cor- 
beta^ 4 bergantines y 2 goletas do <i;uorra, que prot^a nuestro comorcio y man- 
tenga bloqueados los puertos intermedios. 

(Si se coHíjidem el estado de hi opinión y de las fuerzas de las dos ¡xirtes con- 
tendientes en el Perú, se vendrú fácilmente en conocimiento, de que no presen- 
ta probabilidad alguna de buen éxito, la tentativa de los Gofos Es|)anoles de vol- 
ver á soju7,;íar a(piel pais. Disipado el prestijio de la ilusión, la fuerza mo- 
ral completará la obra. El General La-Sorna, aunque cuenta to<!avia á sus ór- 
deiie-; rerca de 7, (►'•() hombros, no puede emprender operación d<' importancia 
sobre el General San >LTrtiu, que el decidido patriotisnio de las l'nivin( ias 
del Alto Perú y del Ciuco ú que .se halla reducido, le obliga á manu uor en ellas 
una fuerza permanente de la mitad de m gente^ para impedir que pronuncien 
8U.S sent¡inionto.s; quedándole solo una fuerza disponible de 8,500 hombres para 
defendor'^o en la sierra, l'orotra p;irfo, es preciso o^sor^•av, ípio iio-tit'ue confian- 
za en su Ejército, porque en todo el no se encuentran mas de 1,200 Españolcf, 
y que careciendo do armas y Idoquoados los únicos puertos por donde pudiera 
re' i'Mrlas, no puede atinienfar e] número de sus tropas, en tantoque el General 
.San Martin estí'i en aptitud de verilioarlo con las suya.s hasta la cstension que 
juzgue conveniente, y tiene en su arbitrio atacar la fuerza cuenjigaque perma- 
nece en Jauja al mando d< ] ( i noral Canterúc, 6 la que guarnece las costas de 
Areqtnpa ala- órdenes d< l (íeneral Kamircz. 

El contraste que ú principios de Abril último csjjcrimeníó la vanguardia 
de ana división nuestra en lea, que mandaba el brigadier Tristan, ha estimula- 
do al General San Martin <l ponerse á la calM'za del Ejército Unido, píira buscar 
al enemÍ2:n. Alirnnos meses atde~ de e-te í^nee^n, había delectado el luaudn polí- 
tico en el Mar<iiK's Torre-Taiíle (patriota distiji«,'uidoy que gozji de mudia po- 
pularidad en el pais), con el objeto de pasar á Guayaquil & tener una entrevista 
con el Presidente de ('oluinbia, y concertar entre ambos las uiedidas oportunas 
para poner término á la guerra en uno y otro pais, y estrechar entre ellos los 
Tinculos de nmi^bid que sus intereses recíprocos exijen. Hallándose el Geiu-nil 
Bolivar empeñado á la sazón en la euupaña de Quito, lué necesario diferir á otm 
época la entrevista (pie aquellos^ dos iln troí; fiefes igualmente deseaban; por lo 
que se dedicó el General San Martiu ú libertar ú Cuenca, y ujiidn una parte de 
las fuerzas de Colombia, con otra de la del Perú, proclamó mpu lia provincia sa 
Independencia, y .se facilitó el ti Iiinfo del General Bolívar .sobre Pasto y Quito. 
Libre el Gcnornl San Martin de toda atención por la parte del N., no solo jnio- 
de disponer de su división de 3,000 hombres que obraba sobre Cuenca, sino que 
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mediante las ofertas reitenidas del General Bolívar, cnenia oon otros 3 ó i Mí) 

hombres (le Colombia para sus opcracioiios- contra Cantorác por el E. de 

Ír contra Kamirez por el S. La prudencia que distingue al General San Marriu, 
a decidida superiorídad uuménca de nuestras fuerza^}, el dominio del nuir. el 
estado de la opinión, todo anuncia ou resultado felú j próximo & la cansa de Ui 

libertad del Pen'i. 

Tal es la situación de aquel pais, que tenemos la lionra de representar cei ( a 
de au Majestad Británica. Deseoso nuestro Gobierno de poner término ]>nr m 
parte á los males que tanto tiempo aHijieron aquellas rejionoí«, y persuadí' h. <\r 
que ningún gabinete puede tener tanto InHnjo en ostf acto Ik iicÍíco com»» > I If 
S. M. Británica, pensó inmediatamente después de m instalación, en envía; Mi- 
nistros á esta corte, que tnformasen del verdadero e»<tad(> de las cosas en el Pe- 
rú, y de los deseos que animan :i nqiiclla aduiinií'tracion de estníchar su \ in- 
culos con la Nación Británica, tiuubieu con la Española, si esta se halluiu', i¡- 
nada á deponer como nosotros todo resentimiento, y tratar con el Perú k'ti it-r- 
minos mútuamente ventiy'osos, y sobre la base de nuestra perfecta Indepentlen- 
cia. 

£s sensible que la faltado noticias exactas sobre el estado de aquel i»ais. 
que manifiestan las decisiones del Gobierno de Madrid, baya frustrado la^ <'^p•-- 
ransas lisonjeras que concibió el General San Martin, ahora año y medi » '!«■ 
conciliar nuestras diferencia'^ con Kspaña, y «le poder se;;u¡r su idea favoi ii i i* 
retirarse á gosar de la» duL ui us de la vida privada al cabo de tanta agitación, cuu 
la satisfiiccion tan pura de dejar puestas las bases de la felicidad del Perú. Kn 
nqtiella époea, es tk-cir. eii Abi il de l!^2T. lle';;ó á Lnna el cnjiitan de frajia n D 
Manuel Abreu, Diputado del Gobierno Español, para transigir las diferenci > > | ae 
existían enfare este y el Gobi^o de Chile; y encontrando contra sus esj u i ui- 
zas, trasladado el teatro de la guerra al Perú, entabló do acuerdo con el General 
La Sema una negociación con el General San Martin; mas como no tenia Ío - 
truccioncs para tratar sobre la base de la ludepeudenuia, fueron inútiles los 
fuerzos que se hicieron por ambas partes durante 75 días, para llegar á un ave- 
nimiento pacífico. (V. documento num. O en el archivo general letra J ). A«(uel 
Diputado na vuelto á la Península: y jitztramb) pf>r la rectitud de su intención, 
y por la opinión que allí nianifesto abiertainente acerca de la iiiqioutbilidad por 
porte déla España para soguzgar aquellos países, esperamos que habrá espuesto ú 
sti ríobierno la verdadera situación de l ílos, y que al fin la razón y el ci>m\» i)- 
cimieuto, obraráu pronto, lo que el tiempo y la fuerza moral no pueden «.lejar 
de efectuar mas tarae. 

La decisión del ^bínete de S. M. Británica sobre el reconocimiento <le la 
Independencia de los nuevos Estmlos de America, pondria de un «rolpo t<'i mi- 
no 4 tantas calamidades; y el Gobierno del Perú iiada desea tanto como dar a la 
Nación Británica las pruebas mas inequívocas de su gratitud por la conducta 
leal V noldi- que han seguido sus Ministros en la presente contienda. Nad.i -c- 
ria tan arrradahle para iin«ntros misnio>. entno tenerla oportunidivl de cinii|ilir 
aípiella parte de la.-s instrucciones que non ha expedido nuestro Cubierno, en que 
se no8 manda aolieiUar de bu Mtnütrog de S. Af« Británica, la eekbracion de un (ro- 
lado de amistad ij comercio, qnc sea reeíprnonTuente el nías venta jí>so. Mas ntun- 
ciendo muy bien <]^ue el gabinete de S. M. Británica es guiado en sus del¡i)era- 
ciones, pcMr el sentimiento mas esquisito de delicadeza' y de honor, y que por oü- 
ta nuEon des«iria tal vez que la España misma fuese (|uien allanase el camino 
á las potencias neutralc'--. para el establecimiento de relaciones políticnp eon l< is 
Estados independientes del Nuevo Mundo, t^neuu)s la honra de insinuar que, en 
caso de que el gabinete de S. M. Británica, se digne interponer su poderaiio in- 
fl^fo para vencer la repugnancia del Gobierno Espo&ol á reconocer la Indepcu- 
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denoiadielPorú, nosotros presentaremos gustosos uu plnn al gabinete de S. M, 
Británica, mhre el cual pudiera la E^ipaila proceder ú. efectuar el reconocimiento 
(expresado, cou veutiyiis q^ue ccuupeutien la pérdida de au .supremacía sobre aquer 
ila rejion. 

Sciueiante acaecimirnto, al puso que Uariu honor á la -Gran Bretarin, á la 
Espaíia y al Perú, produciría los resultado.s mas favorables á la caiu^a tle ki liU' 
manidad y la civilización, cou el r^tablecimieuto de e:>a paz tan deseada, y el 
incareiufiato que neoesaiiaiiieiite Jtiabiaii de tomar ia industria, las artes y u co^ 
mercio. 

Lóndrcs 6 de Noviembre de 1822.— «/. (Jarcia del Uto. — Uicgo I^aroianie», — 
£¡B copia — Creu&sen. 

ObsAOIOK D£ JuUTA (i( B):i:N ATIVA y KLK\ AOION DB BiVA A0U£&0 



REi'RErtENTArrnx DE Loa Jefes üei. Ejékcito á i.a Jlnta Ci heuxativa. 

Los GeicB del ii^ército del centro, y d su nomine los que Kuscriben, ani- 
mados del espíritu patriótico que los distingue, sin exceder en nada de los tér- 
minos de la subordimu ion militar, se wn en la precbionde diri^Minc a \'. E, 
y llamarle seria lacnte la atención sobro los malos (pío amenazan la salud de la 
Patiia, y tsobre el remedio que demandan á proporción del riesgo mas eminen* 
te; y aunque ello no debiera ser desconocido á Y. E., esponen los motivos en que 
fundan svis recelos, para que V. E. los pt so, y les dé el valor que merecen. 

Cuando el Ejército del Siid dió la vela cu el puerto del raüao con direC' 
cionálos int<;rmedios, íue en el concejito de que otra expeiiiciou, que debió 
emprenderse portlerra,8e encargaria de observar y entretener al enemigo que 
ocupa la parte de este frente desde Huaneayo á Tea, eiulninr/.ándole el que pu- 
diese desprenderse de cuerpos que reibrzaiK;u al que <^uaruece aquellas co8ta.s, 
y ()uele Imria una verdadera cooperación, que se meditó por base de ambas 
eNi)o(II( iones: maa la combinación que ha faltiulo poresta parte, sin que se ha- 
ya bocho (1 menor movimiento después de tres meses que se han visto correr 
inútilmente, ha dejado al Ejército del bud, que dcsembai-có en Arica, abando- 
nado i sus solos esfuerzos, y espuesto, ó á ser batido y deshecho por un enemi- 
go establecido y ya reforzado con tropas que el mismo Canterác ha conduci- 
do desdo Jauja por haberle conservado en ¡il»-^ ''iita (|n!efnd. v por que ha lle- 
gado á penetrar que en uue.'itrus Ejércitos laU.i lo centro de uniuu tjue los di- 
rija de concierto, sin el peligro de hacer >iter;i ii ne.< aislados, que siempre s^ 
rán ])erdida<. ó afmndonar su objeto jirinelpal en 1;l en^ta. y corriéndose si lo 
íuese ya posible por su derecha y hacia el interior, tomai- por línea de opera- 
ciones Oruro, "PútoA 6 Oochabanuia: empresa única de recursos, que facilitán- 
dole la subsi.stencia del mismo ¡Mlis^ le pondrá á enliierto su espalda sobre el 
camino á Salta y I?iten(»s Aires; pero que tiene contra sí la gravísima falta de 
dejarlo cortado de lu capital, y sin relación alguna con este Ejóreito, en térmi- 
nos que ambos se pueden ya considerar independientes en sus opemciones, que 
serán sin la meuorconveniem ia y armonia entre sí, si no en cuanto se dirigen 
á uu mismo objeto: de motio que asi como el Ejéreito de la derecha r^)rre sns 
riesgos solo, porque le ha faltado el del centro, asi este, sin contacto con u<£uel 
A quien se ha obligado á que se acomode & las circunstancias, no debe contar 

ñno C(n!sin;o mismo. 

Si para mai'char este Ejército en el tiempo y en laocasiou que debió ha- 
cerlo en relación con aquel, necesitaba llevar al menos cuatro mil hombros 
disponibles, que después de los indíspeofláblea he^aOf luchando con la estación y 
diversos climas pudiesen comprometerse en m encu^tro; no puede ser infe- 
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rior ni igual ya, on el número que hoy se oouBÍdere necesario para obrar aí.sla-^ 
damente y con la obligación de cubrir esta oapital. oenitro de los recursos. Pe- 
ro desgraciadamente á proporción de esta mayor neceaidafl. y cuando el solo 
objeto de la, guerra debía ocupar á V. £. con prcierenoia ¿ cualquiera otro, el 
Ejército en T«s de aunuentarse ha disminuido eofluádevablemente. Ladiviflion 
de Colombia, que hacia una gran parte de él, se ha separado: los batallones del 
Perú, por un órden natural, sufren bajas, ya sea ]>or de-^ercion ó por muerte; 
y como uo recibeu reemplazos, ni proporcionados a cubrirlas, forman una fuer- 
za muy infinior ála que han podido y debido tener. Es tanto mas notable m 
decrt'ciíuiento, cuanto que os esta la que oiuMita el Perú para sii sepn-'ulad. v 
la que tiene que obrar ofensivamente y contra el torrente con que un enemigo 
orgulloso, si es feliz por el Sud, debo c^ier á sofocar los ]H)c<>s pueblos libres, fo* 
tígados ya por la continuación de tma «guerra, que la falta de un esfuerzo la Im- 
ce tan duradera y pelipjrosa, con detriuíento de la opinión de todos los milita- 
res, ú quienea iiyustamcnte se atribuye uua iuaccion tan criminal, en la que sabe 
V. E. no tienen parte; por que «siempre han manifestado los mas vehemeniea 
deseos de marchar sobre el enemigo, y repetir los motivos que loe lian hecho 
dignos de la confianza de la Pati ia. 

Nu chtú por cierto en mejor e.^Unlo la lin-rza moral: los cuerpos disminui- 
dos y desatendidos por V. E., que es el único capaz de fomentarlos en razón de 
8US facultades, se resienten de la desiiiornü/.arinii (|ue f s consiLiiiieiite á la di- 
minución de fuerzoi al aumento (ie m eesidades, á un acantonamiento molesto, 

3ue na mtretíene su amlncion de gloria; y lo (pie no es menos, á la diferencia 
e oonsideracioucs entre el militar de campaña que cumple con su deber, y 
queda sugeto al órden justo y regular de sn cór ala y entre el que entretenido 
solo en pedir y solicitar, distrayendo las atenciones de V. E., opta con prefe- 
rencia antig&edadeB indeindas y ascensos repetidos con degradación de ta mi- 
licia. 

Esto os el punto de vista que .<*e presenta en un estado hasta ahora feliz 
sin contradiciun de la fortuna, y en un órden no inii'rruinpido de sucesos favo- 
rables; pero si se considera que estamos espuestos & contrastes tan comunes en 
la guerra, ¿cual seria. 8r. Excimi., des])uesdel mas j)equeñ<), no contando con 
una rehierva, ni con elemento alguno para reparar uua pérdida.^ Va no seria 
fócil en ese caso por grandes que raesNi los esfuerzos, encontrarlo todo al pron- 
to: no .Hc hacen soldados ni se forman oñcíales en un día, ni tampoco se res- 
tablece la confianza y espíritu público, sin un cueqio de n poyo rapaz de conser- 
varlo, por que entonces no se miramos que el ])eligro presente, y la dificultad 
de repararlo bace que todo ceda & la confusión, y de nada Taldríael heróioo 
entusiasmo de un pueblo amante de su libertad. 

jPor qué se ha de esponer á este estrenio fatal la suerte del Perú/ Él ha 
depositado en V. E, su confianza y seguridad; y V. E. no la desempeña, mien- 
tras que desprendido de todas consideraciones, no ponga en ejercicio los rae- 
dios que c^tán :i su alcance, sin otra idea que la de ser libres: este es el voto 
general, este el concepto en que V. E. manda, y todo debe ceder íi este princi- 
jxd olijeto. Por poco que y, £. se distraiga «íc él, se hace responsable de los 
males que pueden sobrevenir. Se necesita completar el Ejército á una fuer/a 
capaz de emprender con esponinzn provir fn de lo nece-^ario; y ya que se ha 
niaiognulo tanto tiempo, no se dilate nuis el hacerlo, (^jieriv V. E. uaar debi- 
damente de los medios que pone en sus manos un pueblo patriota y generoso: 
conciba este cpie sus esfuerzos. <|Ufí serán los últimos, le oomprarAn la paz que 
tanto desea; y se verá desaparecer ese adormecimiento triste que n<j es c<mlbr- 
me ni al carácter ni ú los sentimientos del Pueblo Peruano, conocido eptTQ 
Otros dias ea^l'J de SeÜmbre, 



Digitized by Google 



108 

No nos alucincmofi, Sr. Excmo., con la ridicula idea de creer débil al ene- 
migo, ni (le suponerlo ñilto de planc^^ y combinaciones, para hacer lo que im- 
porta: él ha »ido 8Íam|>fo astuto, «mpreudedor, y subre todo, iutátigable. 
Aquella serft bu^ia paim arruinar hombres tímidos y sin resolución; pero hsr 
blando los Gefes del ijjéroito al Gobierno, ca preciso que lo hngan con el carác- 
ter y claridad que Ies es propia, y demanda la responsabilidad de .^us de?«tino8, 
y el ultu iutercd con que mc hallau Ligados á la suerte del país: hagamos con- 
sistir nuestra fuersa en lo que la constituye esencialmente, es decir, en un 
cuerpo de Ejército bien dispuesto y fomentado, y no en el que no se quiera su- 
poner al enemigo: asi no mxs esijondremos á equivocaciones amargos, y asi ire- 
mos de íicuerdo c<m los principios mas conocidos. 

Marcliando con él tan pninto como sea posible á la campaña, y dando al 
inciio - 1111 (lcs;ilin;;() con la ocupación dfl luiiici al P;i--( ii y de su sierra al co- 
uierciu, á la agt icultui'a v al giro común paralizado, se destruirá ese general 
descontento (pie produce 1* inacción y la miseria: alejaremos siquiera del cendro 
de ¡08 leyes esa guerra que tanto inquieta y dkitrao & nuestros representantes; 
y por fin, daremos un pa^o de concierto con nuestros conipiiñeros del Sud. 

Después de haber espuesto á V. E. 1.x Gcl'es del Ejército sus conceptos, 
creen rpic los fundamentos en que se apoyan, encontrarán en V. la acojtda 
qiuí merecen; siendo el amor \\ la Patria y al interés pi'ilílieo los únicos objetos 
(jUL- los iujpulsan, por que no pueden mirar con indiléri iu ia desplomarse sen- 
siblemente el edificio que tíintii sangre y sacrificios <MK-ta. Kilos i>rotestan an- 
te la Patria y áV.E.,quc nada reservarán para evitarlo, jior cpio puestos en la 
alternativa de perecer libres, óde vohcr í\ ver el pais doi¡iÍ!;;rli> ilc K-pnñnli's. 
la cK'í cion ya la han jiuudo t»olemuemcute, y jamás desistirán del primer es* 
tremo; pero antes llevarán el consuelo de que, ni la generación presente ni la 
futura, cul[Kirán el incumbíante trio de unos simples espectadores en quienes siem- 
pre lia encontrado la cansa de la libertad, decisión y oaislaneia. 

Esperan también los Oetés que repreweutíiu, que \', E. se servirá someter 
esta csposicion á la consideración del Soberano Oon^vroso, de cuyo alto poder 
se prniiu'trii lo f|iif falte al de V. E. — Cuartel general del Ejército del centro 
eu Lurin á 18 de Enero de 1823. — 4. ® -y 2. ^ — Cíeiieral en (Jefe, Juan Anto- 
nio Ah'Uirz <ff Airii'ih's. — Segumlo Genenil, AwJn fi ¿<nnfa (\ uí\ — tiefe del Es- 
tado mayor, Jotié Manuel Borf/oño. — Coronel de Cazadores del Perú, Itnmnn JJrr' 
rcrti. — Coronel do ITúsares, Fcli-rii-o Hnin/hni. — Coronel del número 4, Manuel 
Jío/hh. — Comandante del número 2, Fi-iú OhiztibuL — Comandante del número 
3,e/ÍMn Pardo 2i;£>.--0oniandante de la Legión, Joté Vidala, 

NOTA — Nú »e rtetüéeonietiaeian áe9^ eonéulla* 



RErRESEKTACION' DE LOS MISMOS JkFKS AL Co.NGRÜ.Sa 

Los Gefes del Ejei cito T'^iiido, y á su noiubre los que -nscrilien, dojarian 
de ser fieles á la Patria, y poco adictos íi lasol)erania de ella, representada dig^ 
ñámente en el Soberano Congreso constítnvonlo. si no patentizasen por mcnlio 
de esta rej)resenta< ¡OH (4 espíritu patriótico [i los unnna en «Icfcnsa de la li- 
bertad é independencia, ctunn en ajxjyo de la llepresentacion Nacional. El 
Ejército está dispuesto ásacriíicarse enteramente ]M)r la gloriosa lucha que sos- 
tiene la América para sustraerse de la tiranía, y por consiguiente no ha podi- 
do ser un mero espectador déla apatía é indiferencia (pte advierte, en circuns- 
tancias las mas criticas on que jamfís í=e ba visto el Perú desde que dio el sa- 
grado grito de la lilxírtad. Comprometida la suerte del pais, y el honor de sus 
armas, creyó propio de su deber dirgir á la Suprema Junta Gubernativa, la 
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que hoy tiene la honra de acompañar al Congreso, y de que lo considera ins- 
truido desde aquella fecha. 

No son en el día imas simples conjeturas las que preveían los Gefes del 
Ejército del centro, acerca de lasucrtf desdichada de la expedición del Sur: su 
destrucción está ya deuiostrada, como también los resulUidos culuiuitoítos que 
que le son acoesorio». Ha mas de un mes que sucedió la desgracia, y el enemi- 
g:o está en marcha rápida contra la independencia peruana: esto es, aproximán- 
dose ú la capital. ¿Y qué medidas se han tomado durante este tiempo ]>a) a 
impedir que esta sucumba? ¿Pueden Boaab ser suficientes la saca de algunus 
esclavos y caballos^ No Señor! £1 Soberano Congreso sak muy Iñcu, (}uesin 
la confianza |KÍblica nada pe puede hacer para salvar el [)ais. Es notorio que la 
Junta Gubernativa no ha merecido jaimus la de ios pueblos ni la del Ejército 
que gobierna; y que en loe momentos ciftícos, no son los cuerpos Cülegiiidos los 
que pueden obrar con secreto, actividad y energía, aunque los que lu coüipo- 
nen se hallan adornadu-^ de virtudes y conocimientos. El carácter de la Juutii 
Gubernativa, como el de todo cuerpo de esta especie, es la lentitud é irresolu- 
ción, y este vicio es inherente á todo cuerpo ó tribunal. 

Nuestra presonte situación reqnii're un Civ[v Supremo f|ne rirdeney sea ve- 
lozmente obedecido, y que reanime no solamente al patriotismo oprimido, si- 
no que dé al Ejército todo el impulso de que es susceptible. Causa rubor decir 
que el E^'ército carece de sus pagas hace do^ meses, y que sus cuerpos no han 
recibido para reeiaphiznr sus muchas iKija-; sitio ochenta lu>mhr<>< solamente. 
Seria una ii^usticia el presumir que en la sabidui'ia del Sobemno Congreso se 
pudiesen desconocer estos errores y otros aun mayores que desgrocia&mente 
se palpan. Bien fácil es concebir que los enemigos no cfuermen, que su activi- 
dad es conocida, y que mientras que ellos tralmjan jiara dominarnos, por nuestra 
parte no se oponen sino teorías ó consuelos írivulo», que no sii'ven sino para en- 
cadenarnos. ¿Será posible que esperemos que nos den el golpe para intentar 
evitarlo después de recibido? ¡Ah! li-jos de nosotros esa nota de insensibilidad. 

LosGei'es que suscrilxni por el Ejército, se hallan altamente penetrados de 
resj^toá la Representación Nacional, y descansan en sus luces; pero no pueden 
omitij^esta manifestación nacida de su acendrado patriotismo, {>or (pie conside- 
ran que solamente en la separación del Po<ler Ejecutivo del seno del Soberano 
Congreso consiste la salud de la Patria, ileüexióuese acerca de esto, y mien- 
tras mayores sean le» conocimientos de la historia militar, mas y n\as serán 
los recelos que atormenten á los guerreros y políticos. Patriotismo el mas exal- 
tadi», Ejército, orj^^anizacion do milicias, separación de poderes, unifonnidíid de 
acción; he m^ui el único medio no solamente para rechazar á los enemigos, sino 
para exterminarlos prontamente en todo el Perú. El Sr. Coronel D. José de la 
Iliva- Arrücro parece ser el indicado para merecerla elección de Vuestra Sobe- 
ranía: su patriotismo tan conocidOj su coustoiicia, sus tjiientos, y tinlas sus vir- 
tudes garantíitán su nombramiento del Gefe que necesitamos. Él trabajará 
•siennire como patriota y como peruano, y así aseguraremos nuestra libertad 
á la sombra de Vuestra Soberanía. El Ejército interpone A Vuestra Soberanía 
los sacrificios que ha hecho, y que siempre hará por que Vuestra Soberanía 
oigti esta vez su opinión, persuadido 4e oue no ti^e otro objeto que la liber- 
tad del Perú. Este es el voto de cada individuo del Ejército^ que antes desa- 
parecerá su existiMicia, que capitular con el enemigo de la Patna, ó continuar 

cu una inacción culpable. 

Dios <.;uarde «1 Soberano Congreso muchos años. — Cuartel general en Ifi- 

raflores Febrero !*fi rlr^ l'^2o-2, '^-Ceneral del Ejército del Perú, Amlrés San- 
ta Cruz. — Coronel del número 1, Af/ttstín tíamarm. — Coronel de Cazadores del 
Peni, Ramón Herrera. — Coronel de Húsares^ il de Brandsen. — Coronel del nú- 
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mero 2 del Perú, Félix Olaeahal. — Teniente Coronel del número 1, Juan BaU" ■ 
iüia Eliwum. — Angel Antonio Salvadores. — Antmtn Gulterreg de la íStrnte.— ' 
VmhtnAí^re. — Ckinianduite accidental, J, Jf, Phmr—Ttmtaal» Coronel^ Sat^ 
tttdar Soger. — Eterno Oarmm.:^]^mque Múríhtíi^ 

KeFRESENT ACION DEL Sufr'IiraPBCTOR T GeIBB DE LOfil CITERFOB CÍVICOS 

AI^OOVaBBSO. 

Señor. — 

El Sub-Inspector General 3' demás Gefes de los Cuerpos Cívicos que sus- 
oriben esta representación, Henos de loe sentimientos mas vivos por la salvap' 
eion del pais y la verdadera felicidad de loe Peruanos» men deW manifestar 

al Soberano Congreso, pareoerlp" conveniente dar un impulKo on/'rsfico A las 
operaciones de la guerra, como m* les ha alinnado de olicio desearlo sus herma- 
nos los individuos del Ejército del centro, la guarnición de la plaza del Ga< 
Ilao y demás Gefes militares: por lo c[\\v suplican al Soberano Congreso se díg-« 
ne resolver conforme íi las preces de aquellos. Dios guarde <i Vuestra Sobera- 
nía muchos años. — Bellavista Febrero 27 de 1823. — El Sub-Inspector Gene- 
ral de cívicos — Conde de San DomU. — El Teniente Coronel, Gefe de instrucción 
V Comandante de Patricios — ■Sebaaíitin (hinrtilez y Pinilfn. — El Comandante de 
reruauaSj U'tburcto Lij)a, — £1 Comandante del primer Batallón de la guardia 
efvica, JDsMT Mbrak». — E! Sargento Mayor Comandante de caballerfa dvíea, 
Juan de — El Sargento Mayor del Batallón de Patricios, t/o«é Mamuí 

Brnrn. — Kl Sarirenío Mayor de I'cruanos, Jo»^ Arellano. — El Sargento Mfiyor 
de la guardia cívica, José de Escobar. — El Capitán Comandante accidental de 
la Artillería efvica, Felipe C(mfr«ra*.— El Capitán encargado de la mayoria del 
Regimiento de cívicos blancos de caballería, Lorenzo del Valle.— El Gefe de 
ín^^truccíon del Batallón de Peruanos, Teniente Coronel graduado, IVancitco 
Cuvero. 



CONTEflTACTOX DKL CoXfinEPO. 

Secretaria gemral del Congreso constituyente del Ferú. 

El Congreso ha tomado eñ. oonsideracion la soliratud que los Señores Ge^ 
fes del EjÍTc ito \v han elevado por el conducto de su Presidente, y después de 
baher pesado todas las razones que en ella se alegan, no ha conehiido su discu- 
sión. El estado de inquietud en que se halla la capital, y las consecuencias que 
pueden resultar de que el Congreso oontínde diBCutíendo á media noche, ó preoi- 
pite su resolución en materia de tanta entidad y trascendencia, le han decidido 
A levantar su sesión. Así espera, que loí< Gefes consecuentes enn la subordina- 
ción y respeto, de que esponen estar aluunontc animados paru con la Repre-» 
sentoeion Nacional, descansen en esta medida. El Congreso la juzga tanto mas 
necesaria, cuanto á quede ella aparecerá la libertad con qno dclílierani, sin que 
jama» «e atribuya á violencia de parte del li^ército la re.solucion que tomare. 

De órden del mismo lo comunicainos AV. S. para su inteligencia y demás 
Qefes. 

Dios íriinnle á U. S. nuiclio.s años. — Sala del Congreso á las 11} de la no- 
che del 20 de Fobroro de 1823.-4. ® -3. ^ — Mariam Quesada g Valiente, Dipu- 
tado secretario.— 'jíVaiNíWM «léwMr Mariáte^ni, D imitado secretario. — Sr, D, 
Andrée Santa Cna^ Segando General del £i|éreito ael centro. 

Segundo Oficio de lob Gekkíí al Cosíoniisg. 
Señor. — 

Los Gefes del Ejército ^nelven :'i presentarh-c nnte Vuestra Soberanía oon 
el mas alto rci^peto, pidiendo por k resolución que les ha ofi^ecido Vuestra ¿>obe« 
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ranía eu contestación de su primera solicitud, sea la mas pronta posible. La sa^ 
biduria y prudencia de Vuestra Soberanfa petará los motivos que impulsan 
el anhelo con que aguarda el Ejército d decreto que asegura la libertad del Pe- 
rú. Los enemtp^' de la Patria no duermen; y Vuestra Soberanía puede evitar 
los peligros con <juc nos amenazan,— í^ército protesta, eulre tanto, su maa 
protundo amor y respeto 4 la Repreflentacion Nacional que ha jurado aostener. 
— Dios guarde á Vuestra Soberanía muchos años. — -Cuartel general en Bal- 
concillo Fehrcm 27 de 1823. - -S'eñor.— ..4n<//w Smta ¿7nHr,— Soberano . Con<< 
gre¡jü couütitu^euUi dul Perú. — ^Señores Secretarios, 

Pecretqs nombiuxoo Inn a-a(iuero Prksidfxte db la. Repúbijoa. tGeait 

Mariscal del Euékcito. 
MI Congreto emilitut/enie del Perú. 
Nombra al Sr, Coronel D. José di- la Kiva- Agüero, para que administre 
cd Poder Ejecutivo, eon el título de Presidente de la liepública, y el tratamien* 
to de Excelencia. 

Lo tendrá, entendido el Interino Poder I^ecutivo, y lo mandará imprimir, 

publicar y circular. Da<lo en la Sala del Congreso en Lima á 28 de Febrero 
de 1823.-4^ déla Independencia y 2. ^ do la República. — Nicolás ili- Arani' 
var, Presidente. — •Mariano Quesada y Vaiimtc, Diputado aecretario, — Francisco 
Javier Mmáteffui, Diputado aecretario. — ^eapÍ9r^Que$ada, Diputado secreta- 
rio.— 'JUiirúf%iii, Diputado secretario, 

El Soberano Congreso consiiiuycnic del l'em. 
Nombra Gran Mariscal de loe Ejércitoe de la República al Presidente D, 
José de la Riva-Agüero. 

£L Presidente usará de la banda bicolor, como distintivo del Poder 
cutivo que administra, 

Lo tendrá entendido el Poder Ejecutivo para su cumplimMDto, y lo man- 
dará imprimir, puldicar y circular. Dado en la Sala del roujrrcín en Lima á 4 
de Marzo de 1823. — 4. - y 2. ® de la liepública. — NicoUm de Araniair, Vra- 
Bidente.— Jfiimao Quesada ij T Wiííii^tf, Diputado secretario. — ffi^orw Xuii 0, Di» 
putado secretario. 



Motivos que obliqaro.s aj- Gk.skkal 1). Jijan Antonio Aia ahiwí itE 
AfiENALKS k RBMtmClAB ELHAiniO BK OSFB DEL EjÍRCITO DSL CbKTRO. 



PaiMER Oficio al Supremo Gobiebno. 

Eremo, Sr. 

Con fecha 5 de Enero próximo anterior, manifesté al Soberano Congreso 

la necesidad do un o.-ífuerzodo la República para proporciontir hombres, algún 
numerario, y útiles de equipo, á ün de poder poner muy pronto este Ejército 
en estado de obrar activamente y con firmeza en defensa del Pais, y de la cau- 
sa general contra los euem¡gü.s opresores: allí también csplirpió mi opinión so- 
bre nneíítra pelitrro-;a situación: cuya consideración, en mi coneepto, exijia im- 
periosamente di.spü.sicione.s enérgicas de ejecución: tuve la lionra de pasar co- 
pia legal á V. E. por el coíiducto de su Secretario de Guerra, y en otras variaa 
■ocasionen be in.nistido (ín lo mismo pnr escrito y de palalira: inmca me avan- 
saré & gloriar los motivos que haya haliido para que no hubiesen producido 
efécto mis reclamacione.<t, pero ello e? que ha^ta el dia, eaccpto tres cuerpos do 
este E|jército, dos de Infantería y uno de Caballería, los demás aun tse hallnn 
ca«íen cuadros, ó sin iKxlcrliaberse llenado el ])ié de fuerza por flilta de gente; 
y q1 Batallou Número 1?, el 4,» Escuadrón de liúsares, el de Dragones de Son 
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Martin, el de Cozadom; á Caballo, y compaúiaB del 1 1 , con que uecesariomcuie 
se contaba para una escasa nuua para «uir d campaña, en concepto de obrar 

de concierto am la espodicion que filé para Intermedios; aun hasta el dia está 
la tropa totalniLiite (lesinvla. ptic? según he sabido, se liall;m coii.struycudolofl 
vestuarios y no lian recibido loa útiles mas precisos para su equipo. 

Posteriormente^ á consecuoncia de la funesta noticia de la pérdida que ha 
sufrido dicha ospodicion, dcsgraciadamento confirmándose los mismos temores, 
en que yo haliia fundado mi^^ reclamaciones, he manifestado á esa Suprema 
Junta nuevo plan de operaciunes, y el último grado de necesidad para deber 
^a obrar el Gobierno con mas energía, eon resuelta decisión, y con todo el 
imperio que impimo la salvai-imi de la Patria, paia proceder á proporcionar 
elementos y recursos con rapidez, sin reparar en sacrilicios que en talen cano» 
son de rigurosa obli^cion: los momentos son ya escasos, los dins se pasan, y 
no se me ba prewnido determinación alguna: no trato de que preeisamente so 
npnicVtt' mi propuesto plan, pero no eneotitraiido en mis ofirta-^ hu x\-i (itro tan 
seguro, ni alguno capaz de salvar el Pais, no í-u ndoel indicado, me es Ibrzoso 
bacer jwesente áV. R con toda Ia atención y i cs|>eto correspondiente, (pie y a 
con respecto á mí, ha lle^jiado el caso de (jue, 6 V. K. se digne resolverse á poner 
en pnictica sin ¡HM'diiln <\'^ tiempo lo <pie llevo espuesto. ó relevarme »lel man- 
do, mmibrando otro ia lividuo (juc se reciba del l^ército, para que pueoa ope- 
rar según V. £. con mejor acierto ten^ á bícn disponer, concediéndoseme á mi 
la r'irre<|)niidiente lií.'Cncia, eon l;i jtrotcsia en forma (pie me e-- pcnaií i(!a «Ití 
quedar desde ahora esento de toda re¿pt>nsabilidad, sin que en modo alguno so 
entienda que mi dninto sea otw» que el de precaver consecuenciiu^ contra la sal- 
vación del Pai» y salud pública, poniendo á culuerto mi honor, y sin escusarme 
de servir como un subaífcnio pcr^íonnlmente en ilc f» n-a dr I.i l'aíria. 

Dios guarde li V. Iv muchos años. — Miradores y l' ebrero i> de 1823. — 
%xemo. Sr-^Jmn Aníotito Alta fez de Arénale», — ^Excmo. Suprema Junta Gu- 
bernativa del Perú« 



ÍSeoundo^ 

Eremo, «Sk 

Con fcM'ha S prcM'iifc iiios tuvo el honor deponer en la alia onnsidera- 
cion de V'.E. la crítica situación del Estado del Perú, y la necesidad de adop- 
tar im sistema con nuevo plan de operaciones militares en defeiLsa del Pais, 
con ])robabilidad de conseguir ventajas sobre los enemigos, y efectiva scguri- 
dad de conscrva^'i tn del Ejército. Lo esplique y espuse también, que yo no ad- 
vertia otro medio capaz de salvar los derechos de la sagrada causa de la liber- 
tad; y que si el Gobierno no tuviese á bien convenir con él, se sirviese nom- 
brar otro General que me relevase en este destino. (-i)n<-edirnd(»nu> jimf el re- 
tiro, y el correspouM i i ! ,t(' pasaporto para verificarlo, protu.'-taudi » n(t ser res- 
ponsable en caso c<.>ntrario. — Ihn ha llegado ya el lance de que por no haber- 
se puesto en ejecución aquellos medidas, me obligan indefectiblemente las cir- 
cmistancia» ív hacrr la reinuicía. como la hairo en fornia, do dicho destino, y su- 
plico A V. E. se digne concedernu'lo sin mas dilación, reiterando en su defecto 
aquella protesta de no ser res|x)nsable de ningún resultado de.sde esta hora. 

Ditis guarde á V. E. mucho.s años. — Mh'aHores y Febrero 2(¡ de 1S2.'Í — A, 
las 8 de la mañana — Kvrmn Si . — íukh Antonio Ak'aveg de Aeeaaiee* — ^Excma. 
Suprema Junta Gubernativa del Perú. 

Tercbeo. . 

En oficio fecha de aj cr á los ocho de la mañana, cuya copia conservo, tu- 
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ve el honor de Hacer ftnte V. E. la renuncia del destino de General en Gefe del 

Ejérciti» (It.'! confro. á f|iie no he tenido contestueion hasta hoy ú evtnhora; 3" no 
siéndome posible permanecer por mas tiempo en él, repito mi í«ú¡)lic,a con tínlo 
el encarecimiento que me es permitido, á fin de que tenga V. E. la dignación 
de admitirme dicha reninicia; en inteligencia de que ya ni yo mando elEjérei» 
to, ni pudli» responder de él. 

Dios guarde á V. E. muoUoti años. — Miraflores y Febrero 27 á laa 11 del 
diado 1823. — Exorno. Sr. — Juan Antonio Airares de Arénale», — Escma. Supre- 
ma Junta GubematiYa del Perú. 

Último al ►Soukuaxo Congreso. 

Crin '"celia 20 C\A pro-ente mes ú las ocVi'f <]i' l;i inrin.Tiia, hloo renuncia for- 
mal del cargo de (íeneral cu Geí'e delEji rcito del centro ante la suprema Jun- 
ta Gubernativa. El 27 A Ins 11 del dia la repetí: no he podido «aber el rcsuU 
tado: l:is circunstancias presentes están á la vista, y en virtud dc todo, he pro- 
nunciadonl K)t'rcito la inaiiin'-fa< i"ii it.'l tenor si;riiicnte: 

Cuartel ¡jcncml en Mtrajloi'c» jf I't /ji eru 27 í/f 182o. — Con fecUíi de ayer & 
las ocho de la mañana, elevé al Suprc^rao Gobierno hi remmcin formal del 
cargo de General en Gefe del Ejército del centro: no haliiondu obtenido contes- 
tación ídguna. litve ú hion repetirla liovií ln> 11 del dia, y al mismo ti<'nipo 
manifesté á la autoridad, que desde esta íeclia (piedaba esento y separado de 
toda responsabilidad. 

I.i) liniro sabiT iil K)(*n lt() jiarn qno a::i Ir» teñera entendido, y que no se • 
f)bcdczca orden alguna dada ú mi nombre. Comuuí^uesie. — Juan Antonio Alva- 
res ile Arenales. 

En este estado parece (pie es. ya prudencia, y lo que corres])onde el reti- 
rarme, pnrn Ii> cual .suplico á Vuestra St lit ranía se rlij^nc concerlerme el res- 
pectivo permiso, á iiu do efectuarlo eu los términos mas debidos y couibruies 
con mi representación. 

Dios guarde áV. Soberanía mucho.s años. Miraflores Fetnrero 2Sde 1823. 
— Soberano Sr. — Juan Antonio Alvares de Arénale». 

NOTA. — ^No habiendo recibido este ilustre General contestación alguna á la» 
re p re "^lii tari unes que anteceden, se retiró & la República de Chile, y no volvió 
motí ul Perú. 



Decreto del Conoreso llahanuo al Grxekal Bolitas. 

El Pkesidt^nt!: vr. t a líri-riu icA Pkiu'axa. 
Por cuanto el Soberano Congreso ha decretado lo siguiente: 

El Congreso Can^fihtf/ente del Perú. 
Por cuanto se halla enterado de que. á pesar de la repetida invitación del 
Presidente de esta Kepública ni T.ilu ii ulnr Presidí nfe de la de Culiniibia pa» 
ra m pronta venida al territorio, la suspende por lidiarle la lici'ncia del Con- 
grem de aquella República, y creyendo de su deber allanar esta dificultad, 
Ha ve nido en decretar y decreta: 

Que el Presidente de la República suplique al Lil}ertador Presidente de 
la de Colombia, hag.i presente á aquel Soberano Cungreso; que los votos de el 
del Peni .son uniformes y los mas ardientes, por que tenga ol mas pronto efec- 
to :K¡nella invitaeinn. 

Tendreislo entenditio, y di.spondréis lo necesario á su cumplimiento, ha- 
ciéndolo imprimir, ))ublicar y circular. Dado en la Sala del Congreso en Lima 
á 14 de Mayo de 1823. — 4." de la Independencia y 2." de la República. — Cárlo» 

A 
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Pedenionh; ^ro>'n\enio.--\femiei Fareffrtu^ Diputado secretarío.--jy<mefV0o .Bér- 

mw, Diputa'ld ^vcretario. 

Pur tanto: i jiH uU se, «íuilrilesc y cúniplaíJe eu todas ms partes ptir quienes 
convenga. Daró cuonta do au cuinpliinionU) el Ministro de Entado en el depar» 
tamontt) <ltí («oltifri- ». Dit ] > vn d t'uliicio del Siiprctn > n.ilHonio vn T.iina ú 11 
do Mayo «le 182U. — I." de la indepeudeiici» y 2." do la llcpúbiica. — José de lii' 
va-Aguei o. — Por orden de S. E. — Fñt»ek<^ Vddwie». 

COXTESTACIOX DE BoLITAR RR riütH.VDOSE AL CX>NTEXIIIO DEL DECRETO QUK 

Svmn Boh'mr, lAbfrladúf, Pt-nideiiie de la RepáhKea de ColontMa. 

E.!''-iit<'>. Si\ 

N;t(l:i |)iie'dL' esprt sai" li«>tante los soiitiiiiiotifns- f|uc lue inspiran Inhondíid 
geneiusa del U«>iígix'.-*o, de V. K. y del Pueblo IV-i nano hacia mi, honivuidorne 
de iin modo que ine cauwi confusión. £1 Perú me ha ju2<;ndo capaz do servir á 
MI libi'i fad, y yo no ]mumIo pa;::ir e>ta cnní¡;¡!i : i. si im < i;i|iI('o todos mis («Tuer- 
zo-' <'n Hoiuir tan Usoujeni.s c':*]>eranzns jiara mi. Ya liubiia volado á sicar mi 
e.-^paila i)or nuestros aliados y compañeros de armas, si un relijiosa respeto á la 
letra de nuestras instituciones, no me ludjit • k tenido en la inaí-cion que me 
atornituita, niienfin- mis licrnianos ^^\:\\\ bt(*ltando ctm ^rloria por la justa causa 
de la liijei tad. Protesto á V'. E. (juc una mortal iui]>aeleaciame iatiga dia y no- 
che al saber que el Perú esta en peiiiíi-o, 6 combate por bu existencia, y que 
yo no lo ayudo como soldarlo; pero •'•^ta im])acÍL'nc(a bien pronto será calmmla, 
})or (]Uo el (.'on<rros(i de Colombia baíirá tenido la ili^nacion do oir mis súpli- 
cas, y nie ludirá concedido proba bleincnte á esta hora la .satiAlaccion de pisar 
el territi)r!o peruano. — V. K. tendrá la bondad de trasmitir al Congreso pene- 
rr-I (U ! Pn i'i. I »-- r,rdient'.'s votos (jnc me animan por la -nlvocion de su Patria, 
y nú decisión para .nervúla. — Ten;:o el honor do ser de \. E. eon la mas alta 
consideración, obsecuente y ntcnto servidor. — BoUmr — Cuartel general en Giia- 
Ví ijuil :! 20 do Mayodt* 182:5 — 113 — Kxcmo. 8r. D. .Tosé do la lliva-Aguera, 
Gran Mariscal y Presidente de la KrjniMu^a del Perú. 

Resolución del Cohcreso aküxciaxdq al Poder Ejecutivo &a deterhivagion 

DE ACOMPAÑ.vni.E EN I.o.s I'Kl.u;i:o8 QUE GORRal, PBRMANK<"IKNJ)o KN ^.X ÜAPITAL. 
St'rrrfuria (Imerid <lii Coni/rexo comfttwfcntc d--f ]*i'i ú. 

Enterado el Soberano Cougixso del movindento (|ue han hecho loá enemi- 
gos con el objeto de dirigirse á la capital, y debiendo suponer del celo y activí- 
dnd dtd niibit riiu <jin' defenderá á ésta conu) corresponde con la fuerza qtio tie- 
ne á su disposición, ha ordenado:-íjue la ileprcscntacion Nacional, coiis¡<;uieute 
á. la solemne promesa que tiene hecha de correr la mlsnuv suerte del Gobierno 
y do este heróico pueblo» ae conserve en esta capital^ como centro de los pueblos 
que representa * 

Deórdeudel ndsmtí b) comunicamos á U. S. para inteligencia del Presi- 
dente déla República, y para que lo mande publicaren la Gaceta Oficial. 

Dio.^ guarde a U. iS. muchos aflo» — ^Lima Junio 13 do 1823 — Fmneiieo 
Jliitrnt, Diputado sccretnrin. — f!t'rñ¡>tm'> Affft^ro. Piputado Rcerctiirio. — Sr. 
Secretario de Estado eu el Departamento de (iobierno — JJ/u<t Junio \') J>; 1823. 
— ^Guárdese y cúmplase lo resuelto por el Soberano Congreso en la orden que 
antecede; y en su consecaencia expídase la que corres^nde — Una rúbrica de 
¿). E. — Va/J/'i'ií'so. ■ • 

Proclama dkl Presidente con motivo de la aproxulvcion m los ENEUtnos. 

Coiiipulriotas: — Un día de gloria va á poner término & nuestro» alane.s y 
sacrificios. £1 enemigo parece que intenta acercarse á la capital, incendia los 
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Pueblos por floiulo transita, y abandona las posiciones ventajosas que ocupa- 
ba, para hacer el último eua&yo de m de^et>peraciou y m orgullo. Gracias al 
Cielo; teniamOB que irlo á buscar en la cumbre de las montañas, j nos ahorra 
él trabf^o de una marcha penaba. Nuestros bravos aliados aco^tiunbrados tan- 
tas vece,-* á pwann^'utar á los Españole?», ban .salido ya á encontrarlos en la 
campaña. \ ertunin la última guUi de sangre para ¡^i^teuer el bont>r de «us ar- 
mas y defender estos muros. El Pueblo no ha de ser menos valiente. Un solo 
día va ú decidir de .su exifteucia, de la salvación del Perú, y de la libertad de 
la America. I)enu>s aun este último pnso, y sorcuius üWre.-'. No liay tuerza bu- 
mana quesea luLstantc para rendir una (riudad numerosa cuando (juiere deleii- 
derse devcras. Los ancianos mismos, los niños yin» mugere.s, son ]>o<leroHo.H 
rivales contra el eneuiií:;o couutn y t'; iit-n no poca parte en la vi: i : i a ]iue- 
uos-Aii'eíJ desarmado, y con menos población, aterró á doce mil Ingleses vete- 
Fonos que se lisongoaban ya del triunfo. Acordaos del Siete de Setiembre, cuan- 
do otra ve/, Ijm bu^tes E8pam)las amena //.iron e-ta cai)ital. y cuando aim tre- 
molaba la bandera cnemipi en la.-- fortalezas del ("allao. Kntonces nuc-tro -o!.» 
eutU!>iu.smo dcHCOueertó sui» pía ne.s; entonces la decisión de este Pueblo lieroit o, 
mas bien que el número de nuestras tropixs, 1»ís pUJ«o en fuga ver<;onzosa, y los 
hizo pairar nuiy cara sn osa<ba. 

Acaso á esta misma Iiora nurstro Kjércitii espedicioiiario ,se posc -ionade 
\iía mas ricas Proviuc¡a.s del Perú. Kste en puco tieuijjo va á ser libre irremi- 
síMemente; y nuestros recorsos y Tuerzas serán iuaaoíables. si permanecen 
siempre inalterables entre nosotros la conlian/.a y la unión. La campaña y;i 
está iuelijiada á íavur nuestro, y en nada ))uede intluir en la suerte del Perú 
el movimiento del enemi<;o sobre la capital, nntes bien a.^egura el triunfo A 
b)s bijos del Sol. VL-uiran enhorabuena nuestros antiiíuos tíranos. Vendrán 
á labrar .'íu sepulcro. Cada ciudadano senl un .soldado, y ser6 reo do lesa Na- 
ción el que reiusa^'e derramai* étu t^ungre en ^u delcuisa. 

Ciwladnwa: — ^Union y subordinacitm: he aqiii lo que nos ha de salvar. 
Kenunciemos á miestros ma^^ caros amiiros y parientes si se atreven á sem- 
brar la di.«conlia: su -onibrn. üuu la mas lii^era es un crimen. Uno solo sea el 
voto del Pueblo: sea una sola la voz (juc nos dirija. Triuní'arémo.s s<íu:untla 
vez, terminaremos tantee afanes, y se :u'al)ará para siempre esta t^uei r a «iv-so- 
ladora. La victoria es segura, si la opinión di rij ' la n.erza. La mi, seria, la es- 
clavitud y la muerte serán iuevitabie», ú no nos iuÜama un espíritu ummo 
de Patria y Libertad. — Riva Agüero, « 

DfiCBBIO TOMAlfbo MEDID.VS I^'' sKf;n!!l»M) nK.SrF.CTO DBLOS ESPAÑOLES, 
JJt'UANTK LOS AN.VGt)S DEL ENEMIGO. 

El Presidente de la liepúMtm. 

La aproximación dt-l encmijj;o á esta heroica Ciudad, oxi^^e imperiopamen- 
te f[ue se tomen las metUdas de .segurida<l interior nuis activas y enérjica.x, pa- 
ra que, sin el menor recelo do í^uc pueda turbarse por un solo instante el orden 
público, q'erciten sus dignos hijos el noble entusiasmo que ya han manifestado 
en su defeuHa: 

Por tonto: ordeno lo üiguiente: 

1? Dentro de seis horas contadas desde la publicación de este dc(^to, se 
presen t ii ui i ji el Convento de la Merced todos los Españoles existentes en la 
capital, quedando únicamente exceptuado;slosque se hallen sirviendo enelEjér^ 
cito. 

2.** Los que noouraplieren lo prevenido en el artículo anterior, ser&n in- 
mediatamente conducidos en calidad de presos á la fortaleza delCallao,y ex* 
trañados del territorio de la liepúbiica. 
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Los que j)or eiiferuiedad no pudie.-icu cumplir lo ordenado en el artí- 
culo 1.', oourrinin ¡il Presidente del Departamento, por cuyo conducto les expe- 
dirá el Ool)ierno Ioa respectiva boletos de excepción,»! lo juz^íare cDuvoniente. 

t ' El Presidente del Di'parttininntM fpief1;i eüf'nr-iulo déla t'ji ' uciou de 
este decreto. Dará cuenta de aii cumplimiento el Mmistro de Est^idu eu el De- 
partamento de Gobierno. 

Dado en el Palacio del Supremo Gül»ierno en Lima á la una del dia 13 de 
Junio de 1S23. — JusútlciaUiva Aguet'o. — P. O. do fc>. E. — Ffuaeiseo Valdivieso. 

Decreto DEL Conqreso MANTFBsrrAxno so gratitud A la» tropas auxiliares y 
LIBRANDO Á M s Ksri Kif/.os srr.KTi: dk la Patria. 

L'/ J'/'r-.n/riif<' </(•/(! lii'iiúhUttt. 
Por cuanto el Soherano Congreso lia decretatio lo si^^uiente: 
FA Oúnffi'eio fon»itfttifeuf4t del I', , ti. 
Penetrado do la luii' Mi y <Mitiisia>imo con que las valiente-» divi-ionos de 
Colombia, lo.s Andes j Chile, Imu marchiidu al cauipu de butiiUa á dur un dia 
de gloria á la Ropúlilicn, y satisfcclio de que este generoso recuerdo luegurará 
]>ata nieuiprc. su independencia. 

Ha venido en decretar y decret;i: 

1. " Kl Congreso constituyente, eu nomhrc del Pueldo Peruanoj con^sigra 
su reconocimiento & las divisiones auxiliares de Colombia, \o» Ande» y Gliite, 
perla jreuerosidad é intrepidez con que se han presenlaili)ii recihir al enentigo. 

2. " FA ( 'onirreso lihra l:i tranquilidad con que contim'ia sus sesiones, al 
valor y ardimiento del terrible Ejército de Colondjia, los Ande» y Chile. 

Z/^ El Congrí^*) empeña el honor nacional de no olvidar jamás el triunfo 
quevíiá delier álos liravos (k* f'i Imidiia, los Andes y Chile 

Tendrúiiilu entendido y dispondréis lo neccsirio á.su cuiiq»lÍHiiento, man- 
dándolo imprimir, publicar y circular. — Dado cu la Sala del Congreso en Lima 
á 11 de .íunio de J.S2o — -4." y 2." —(''irlos Vahiumitp, Presidente.'— /Vanmco 
üerrent. Diputado secretario. — (!<iniili,Ht Af/ir<'/<), Dijiutnili) socn-lario. 

Por tanto: ejecútese ^" cúmplase t;n tudas sus parles ¿H>r quiene.«í convenga, 
DarA cuenta de su cumplimiento el Ministro de Estado en el Departamento 
de CJobierno. Dado en el Palacio del Supremo Gobierno en Lima A 15 dc Ju- 
nio de 1823 — 4.2 y 2." — Jote dclaliiva Affucro, — P. O. deS. E. — FmneÍ9eo Val- 
divicao. 



POOCLAUA DKL PUESIDEXTK. 

Pbua dd Culüto Junio 20 de 1823. 
La Providencia (|ue vela por la felicidad de esta Repiíblica, ha obcecado á 
los enemigos hnst^i conducirlos Á m precipicio. Nos cre^ ei-on incapaces pnni, 
llevar mas adelante la guerra, y han tenido l-i nmlai ia de dirigirse con todas 
8US fuerzas sobre la capiud. Habría sido imprudencia esponer la suerte de to- 
do el Perú al éxito dudoso de una batalla, que podría hal)er sido desventajosa, 
y tanto raas cuanto á esta misma feclia nuestras tropas están ocupando las Pro- 
viiu'ia-í iiins ricas (pie ell«>s posci;Hi Uiki íimta de (¡enernies cxpoi iincntados 
opinó que no se comprometiese la vi<la dc ki Jtepública cu una buíalla extem- 
poránea. 

Co)np<iliiota'^: — El 11 <1rl ]irc-^cntr llr-ú á Aricanuestro Ejército al inaiida 
del General Santa-Cruz. Aquel puerto está por la ii«pública desde principios 
de este mes, y se halla fortilicado. La mayor parte do la expedición estaba reu- 
nida en Arica para sus op<-raciones: estas no liallarán resistencia, pues que las 
])r<'\ incias están desguarnecidas de tropas oneun'gas, y los nuestras marcharán 
siu oposición hasta penetrar eu el corazón del Perú. 
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Dentro <lo poco ticnipn veremos libre sí todo este territorio y destriiidoB 
para siempre silos tiranos. Lsi psirte del Norte está defendida por \in j^rueso de 
tropas casi iguales en número á las que tienen los enemigos, y en esta plaza 
existen las bravsi.s divisiones de Colombia, Andes y Chile. 

Coinna/riofas — Xadii temáis: antes de dos meses ya no existirá un solo ene- 
migo du la América, y eutunces volvei'emQs todos á dit»t'rutar las delicisis de la 
paz, y yo las de la vida privada. Aai os lo asegura vuestro amigo. — Jiívu- Afuero. 

Decreto del Congreso oRI>E^^vxDo ru traslación' t la del Gobierno X 

LA Ciudad de Trljillo. 
£1 Soberano Congreso se ha servido resolver que trascriba & U. S. el si- 
guiente decreto, cvn el fin do que se presente ;'i las doce de este dia en el sa- 
lón de su$ sesiones, situado en la ciisa del Arsenal á prestar ol juramento 
de estilo. 

El Cowfrefto eoMtiluiffMÍe del Perú, 

Atéiidíciido ;í la> ciret'.iTsfancias en que se halla la República, y desean- 
do tomar todas ln» mcdicliv.s nucctiarias para salvarla, 
Ha venido en decretar y decreta: 

1 ° Que se trsislsulen el Ct>ngreso, el Gobierno y todos los demas Tribu- 
bunales, cuii Li brevedad |k»¡])1c, á l.i cinflad <le Trujil!»». 

2 ' Que se aut<jr¡ce iuiipliamente un poder militar con liuí lacultude» ne- 
cesarias, 6 efecto de que hagsi cuanto convenga para salvar la República. 

3 * Que se ordene al poder militar de que lisd)la el artículo anterior, di.s- 
pongsi una fuerza necesaria ]>ara l;i seguriiiad del Congreso y \n (Men^'a <le 
aquel Departamento, sin perjuicio de los plane.s tríizados psira reciiazar id 
enemigo. 

1 ' Que el itodei militar dc que habla cl articulo 2*, recaiga en el Gene- 
ral en Gete del Ejército L uido. 

Tendréislo entendi<lo y di-spondréis lo nece.«nrio á su cumplimiento, msin- 
dá>ndolo imprimir, publicar y circular. Dado en el Calliuí en la .*^ala de sus se- 
siones á 10 de Junio de 1823. — 4 " y 2^ — Frouri '" Aulunif, Arr/ofr^ Vire- 
Presidente. — Francisco líe/rerUf DinuUido secretario. — Ucronimo Agmro^ Dipu- 
tado secretario.—- Al Presidente de la República. 

Lo que tengo el honor de coimniicar á U. S. de ónlen del Pre^jidente de 
la Kepública — Dios guarde s'i U. 8. muchos años. Csdlsio .Junio 21 de 1823— 
FraneucQ Valdmeso.-^r, G^eral en Gefe del Ejército Unido. 

Por tanto: ejecútese, guslrdese, y cúmplase en todas sus partes por qvue- 
nes com eiipi. (buido cuenta de su cumplimiento el Ministro de Estsido en el 
Dei)artaMieutL» dc la gueiia. — Jíint Ai/ttero. — i*or orden de S. E. — Jo^é Alaria 
Aotoa. — Dios guarde á II. S. nuichos años. — Callao \ .Tunio 21 de 1823 — IVan- 
eiseo Valdiiñeso. — ^Sr. General en Geie del f^ército Unido.' 

Oficio del Conorbso al Gefe Supremo M artAit ánongiandole que el 

PRESIDEaiTE DE LA REPÚBLICA HA CESAW EN EL EJEBCICIU DE SUS FUNCIONES 

£l Congreso Constituyente del Fcrú. 

Atendiendo & los decretos de 19 y 21 del que rije, acerca de la creación 
de.un Supremo Podi r Militar, revestido de toda.s la-s facultades necesarias pa- 
ra salvar al Perú del actual pclitrio. lia venido en declarar y declara: 

Que el Presidente de Isi lvepúl*lica I). José de Isi Kiva Agüero, lia eesíulo 
en el ejercicio de sus funciones en los puntos que sirven de teatro á la guerra. 
Tendréislo entendido, y dispondréis lo necesario á su cumplimiento; mandán- 
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dolo imprimir, puMícar y circular. — Dnán en el Callao en la Sala de sesjoncsá 
21 de Jvinio de iS23. — 4 ° y 2° — Jusio Ft</tieroía, Vmsiáeixie.-^Germmo Afue- 
ro, Diputado secretario. — Martí» de (htoh^, Diputado sec»«tfl.rio.-Al Gefe Sa- 
premo militar do la llepública. 

O ruó DEPONIENDO Á Riva-Agüeko de lx Puesiüexcu. 
£1 Comfreso eonsiituifenie del Perú, 

Teniendo en considtTíUMou lo expuesto vcrbaltiienic p tr i l Presidente de 
la lU'pú'tlifii á lo-" SS. rrrsidciitc v dos Diputados dt ! SotK rano ConLTeso, 
asegurándoles «pie estnlui llano u dimitir el mando, y retirarse al punto que 
la Reprcflentacion Nacional deitítrnase; y siendo indispcntiahle tomar las medi- 
das necesarias para eonscrvai' l;i iiiiinii, y activar la f^ooiií-ríu iriii rio tudas la '■• 
autoriilades y ciudadanos, para el grande objeto de salvar la Patria y aüauzar 
su lilierfnd, ha venido en decretar y deerctu: 

l ° (jue el Gran Mariscal D. José de la Rivn AgQero queda exonerado 

del Gohit rnn 

2' Que se expida al Gran Maritical D. Joaé de la Iliva A;5iiero, pasaporte 
pam (|iie pueda retirarse del territorio de laRepáblieM, y al punto (pie acordó» 
tíe el Supremo Poder Militar, luego que le haya dad<j la instrucción necesaria 
M lili i' to lx lo relativo á guerra y hacienda, y dejando apoderado instruido que 
responda de la re^sideacia, heguu his leyes. 

3 ' Se autoriza interinamente pora el despacho del Gobierno en los lu- 
gares que no sirven de teatro á la guerra, al Ministro de Estado en el Departa- 
mento de (lohierno y líclar-ioncs Exteriores, al D, D. Francisco Valdivieso, 

Tendréis!») entendiilt) y dispondréis lo necesario á su cumplimiento, nian- 
dámhdo iiuprimir, publicar y circular. Dado en el Callao á '¿?> de Jimio de 
182.'5. — -4." y 2." — Jui/o F¡//t(r. o'rr. Picsidctito. — (Jeríniiim .1//"' "• Diputado se- 
cieturiu. — Mai'tia de Unlvlazu, Diputado secretario. — Al Supremo (Jeíe militar 
de la República. 

Del GoBEiiNADOR DE Lima disponiendo ki. (m mi'mmiento del (¿i k tua.scribk el 

GeNEUAI- Ta<U.E .'iOHHE EL CAHGO QUE KE LE CONFIERE. 

Por ctinnto el Gran Mariscal D. José Bernardo de Taglemeliadiryido las 

órdenes siguientes. 

ííifftfo ^«/iVi 10 r/J- 1823.— Al Sr. General D. Tomás Guido, Gobernador in- 
terino de Linia,-^E1 Excnu». Sr. General en gefe del Ejército Unido Liberta- 
dor del Perú, con fecha 17 del corriente, se ha servido espedir el decreto qne 
orijinal acompaño á U. S., para que lo mande imprimir y publiair en esta wi- 
pitíd el dia do mañana. — Dios guarde á ü. S.— Í©w Bernardo de Tagk. 

Anfonio José de Sttcre General en Gefe tM Ejército Unido Liberf'nhn- del Pe- 
rtí. — Evacuada la Capital <le Lima por el Ejército Real, la seguridad, el or- 
den y la .stIiuI ])iiV»lirn. oxijcn depo-iíarcl alto mando del pais en un Gefe. 
que coa las facultsides precisas lo organice, y que lo tgerza con la iuvestiduni 
necesaria para dnr marcha & todos los negocios, en tanto se vuelva dosiacapi» 
tal el Suprenui Gobienu» de la Kepúldica. En con.secuencia, autorizado por los 
soberano'í de K t x de PJ y 21 de Junio último, he venido en decretar: 

1. ' Kl (irán Mariscal D. José liernardo T.igle se encargaiúdel alto man- 
do del pais, en tanto llegan los majistrados de la Repfibliea. 

2. " Sus facultades serán, organizar el territorio lil)ertado conforme á loa 
instituciones de la líepública, y restaldccer la marcha do lo-; nt*gf>cios públí* 
eos como se hallaban antes de la invasión de los enemigos ú la Cíipital. 

Dado en Lima ti 17 de Julio de 1823.— -4* — ÁntomoJoté de Sucre — Joeé 
de £*pimr, Secretario. 
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Por tanto: ordeno y mando que el Gran Mariscal D. José Bernardo de 
Taglc, luego que llegue á esta capital, sea reconociílo, y otorgue el juramento 
doe:itilo, como encargado del alto mando del pais, en los términos que previe- 
ne la órden que nutecede, y que para su efecto se imprima este decreto, se pu- 
Miqnc y circule.- í íh a y Julio 2ü de 1823, — 4.** y 2."» — Tomái <7«¿¿(9— -Por 
mandado de S. ¿s" — Josc Ánlonio de Cobian, 



Declarando en Estado de Asamblea los Dbpartamesitos del Nobte y 

TOMAN7K1 OTTÍAM MFn(I>AS ÜI'T ATIVAS Á LA GtíKIlRA. 

D. Joéé Uenmrdo Taglc Oran Mariscal dd EJéreito, y cncuryado del alio 
mando del Peni, óre. 

Por cuanto el Excmo. General en GeH? del Ejército Unido Libertador del 
Perú !se ha .<(T\'ido acompañarme, con oliciu du Ib del corriente, la declarato- 
ria del tenor <\\u- sigue: 

Antonio Jone de iSucrc Homal en Gefe dd EJérciio Unido Libertador delPcrú, ^'c. 

Considerando que la «tuadon en que se hallan lo» Departamentos libres 
de la República, después que los enemigos h ni » vacuado la capital, redaiua 
medidas activas {\ qnc acoleren el nioviniiento del Ejért-ito del ct/ntro para lle- 
var al cabo su conrurrencia en las openvciones con el del Sur; que esüw medidas 
Hon tanto mas uijentes, cuanto que los male.^ causados [H>r los Espafioles en su 
última iucursion, exijen ensanchare! t i ritnrio para proporciminr recursos al 
la.s tropjis y dar descanso ¡'i las provincias de la costíi: y autorizado por Ids so- 
beranos decretos de 10 y 21 de Junio último, ]mra dictar estas disposiciones 
con arreglo á las circunsUmcias, he venido en decretar: 

1 . ' Los De])art4iuientos del Norte, inclusive el de la capital, se declaran 
provinciod de Oisamble». 

2* Subsistirán consideradas como provincias de asamblea, solo el término 
muy pn ci-n ¡Kn a prn^nrt ionar la movilidad y recursos necesliríos á BÍtuarel 
Ejército del cuutro tiubre los pueblos de la cordillera, y ocupar la provincia 
de Jauja. 

3. * Todos los cucr{)os de linea existentes en los referidos Departamentos, 

puesto que no tienen objeto en el Norte, corresponden al fjjército del centro en 
cualquier estado de organización en rpic se hallen. 

4. " El (¡rau Mariscal D. José Bernanlo de Tagie, encargado por* decret*.) 
de ayer del alto mando del pais hasta la llegada del Gobierno Supremo, tiene 
todas las facultn<b's que me fueron conferida^ en los e iirr-ndos decretos de 
19 y 21 de Junio último, en cuauto sea relativo á lacilitar tuda clase de recur- 
sos, y abreviar y realizar con la mas grande rapidez el movimiento del Ejér- 
cito del cent t o. 

5. " El Gran Mariscal D. José Bernardo Tagle está eucargarío de la eje- 
cución de este decreto. Dado en Lima A 18 de Julio de 1823. — Antonio José 
de Sucre. 

Por tanto: a fin de que llegue s'i noticia de todos los Presidentes, Gobema- 
don s V Caliildos de las ])roviucias libres, inq)ríiuase. publíqnese y circúlese. 
Dado en Lima á 21 de Julio de 182^.— é,»— 2'«áir/í.— Por órden de S. E.—IMo- 
imio de l'ücun a. 



Actitcd dk Lima al EVAcrAiu.A las tropas k^paSOLas. 
(Df la Caceta de 19 d'- -hdh de 1823.) 
Si en laH especulacitme-s los articulos mas prccio.sos deben venderse ú 1ü.s 
mayores pT ecius, ¿A qué menoi costo ha podido Lima comprar su libertad, que 
por el importe de lo que ha sufiido? Ha visto & los valientes de su Ejército com- 
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binado retirarse á los Castillo,* del Callao, para conservar su relación con los 
euerpos de tropas peruanas cpu' marchaban sf)bre las pr()\ incias interiores, para 
viíicular desde este punto la Independencia: ha visto á los Espaíiok's apoderar- 
se de sa recinto, desnudar los leuii)h)s, saquear laa casas, violentar al sexo, 
((ueuiiir su-i Cabriciis, insultar á sus Iialiitantes, derrauiar l:i san;^rede los Sacer- 
dotes ó iuüccuttí.s, y dcvíiátur suü camj^jos. Ilu visto. , . , P«ro uu cuadro tau lú- 
gubre, quede siempre cubierto de un velo denso, y solo 8C descorra cuando se 
trnte de convencer que Lima aun no ha comprado su libertad al precio que la 
libertad tiene. (1) 

Aunque hace tiempo que Lima habia merecido denominarse li1)re. estaba 
como aquel oro, que mezclado de parte:* estranjeras necesita del fue^'o y del 
crisol, para dejar purilicados sus ([u¡late<: ahora ya refinada c(»n la última ineiu'- 
sion de los Españoles, expur^^adade aipielios elementos que rehn jalian su vnlnr, 
C3 verdad que se presentará por al;;un tiempo con monos brillo, pero también 
es verdad cpie cu la opinión de t idos será raaa estimable. 

No hay chula, Lima será libre: Lima en me lin di la- I::i iuas, do la rapaci- 
dad, de las vejaciones y la» muertes, ha dicho iuce.^mtemcnte que quiere ser 
libre: no ha podido contrare.<^r á In voracidad de la fuerza arma<la; pero en^ 
cerrando ¿ sus vecinos en lo nías n ; «'//ulito de sus hogares, negada A la indus- 
tria y id coiTUM-rin. iíif.vfrumpida hasí a l.t oTninnrai-ían de SU vecindario, solo 
ha dejado a los tiranos la couípañiade los iu>ensil)les. 

Pero hasta éstos, bus plnzai^, las calles, el pueblo todo, anunciaba su pesar 
en el idioma de la de<esperac¡on. Todos incesantemente vestidos del traje del 
dolor y <le la confusión — ÍJ'js th-ct'tta — Ll i,h búrbitrns: no proíaneis mas este 
noble recinto: nos ofende vuestro contacto: n»)s fastidiamos de sosteneros: ni 
nuestiDs dueños, ni nosotros queremos ser Españoles, ni que a^ui se alojen Es- 
pañoles. Incapai 1 V alu iLiaros por mas tiempo, ya habréis visto que hasta la 
tierra haempc;uido á temblar. (2) 

Loa Españoles sordos á unos gritos los mas insinuantes, s oh) oían las vo- 
ces de su ambición: empero, hidrópicos del pillaje han huido á infestar otros 
hemisferios miserables, (Iciamlíi ri I.inia sin menestrales, sintiíirina-. >in loor- 
namentos de su uutigua opulencia, sin bastimentos, . . .|H,'rü libre, y di^na de 
serlo: por que la conducta que ha tcnidoj y lo que ha merecido en vcmte y 
ocho dias, (3)la constituyen no sedo acreedora & SU libertad, sino á la alianza cíe 
todos los pueblos libres de la tierra. (4) 

Memoria importante. 

Ninj^uu espectáculo puede pri-sentarse mas memorable, que la ciudad de 
Lima, luego que el pueldo se cercioró del abandono de los EspañoU's. Torren- 
tes de gente inundaron aquellas plazas y calles, que en los dias anteriores es- 
taban solas y espantosas. Gritos \ vh as hm marón en tiquellos espacios cpie 
antes habian i'-tadn iioscidus de .'-ilciKVí, y desesperación, (aiaiulo la Tlu-trisi- 
ma Municipalidad reuuia á l'>s \ ecino» principule» con el destino de proveer 4 
BU seguridad, entró en esta ( ajiital el Sr. General de brigada D. Tomás Guido, 
escoltado de una compañía de llilles y presentándose en la sala consistorial ma- 
niiestó, que el £xcmo. Sr. General en Gefe B. Antonio José de Sucre lo en- 

( 1 ) Entró en Limft Loriga coa una divUton do caballería al empezar la nocho del dia 18 

do Jimio. 

(2) Hubo nti temblor terrible el día 19 do Junio. 

(3,i(_"«nltTái*, que lialiia acabado (!«» levantar i^ii oampiinu'nto el <Ua 13 do Julio, se rouiiir» 
con llddil en el l'alario d<' Lima, y drjilli partieron á la media noche para <•! ))ui'Mo de Lurin. 

í4)Estnnd<) toda-ja d Kji'rcito Español ¡i poca.s cuadras de 'a Capital, entraron en ellii 
notes de Ina oclio de la niAiluna del mismo IG lus Ue«cubierta4 de lai l'utrin, y caiíi á la vibía 
do los mUmos Oefea les tomaron naa de treinta cargas de su Saco. 
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viabfl, para que se encargase del cuidado de la ciudad y de m gobierno. 

Una aprobación «;oneral fué el efecto del anuncio; y las campana.*», los «'«coh, 
los semblantea, y las dcmostracione.s todas signilicaron, que el riesgo se habia 
cambiado en seguridad, y benigDÍ<lad el despotismo: el terror hademparecído, 
mibrogandoee en soa lugares la sati.^facuion, el contento y los aplausos. 

Atibo oficml. 

En i l minino dia 16 en que los eneiuíiíOfí evacuaron esta capital, arribó al 
Puertodel Callao unlmfjue procedeutede Chile con connuiicarM'uii s iifl< i;il« s <[(» 
aquel Estsido, avisando que la e:$pedicion preparada en aquella Uepública en au- 
xtlío del Perú, m liabia aumentado por un e:<fuerzo generoso de su Gobierno 
luHt-.i la fucr/a decuatto mil y quinientos hombres, que zarparían muy pronto 
de Valparaíso. 

Al dia siguiente ancló en el mi.smo puerto del Callao la Corbetíi de guerra 
de Chile Intlependeneia, continuando la noticia anterior y con órdenes de con- 
voyar las tn)i)as d«' aquel Kstafln, qnc hnllaban bajo las <'»rdenes del Sr. Gene- 
ral Pintí), para que se uniesen á la.s e\pe<lic¡onanas de la misma ilcpública en 
el punto concortaílo con el Gobierno del Perú. Lo¿ Españoles que todavía sir- 
ven de azote á los desgraciados puebbis do nuestra Patria, que protUiitui con su 
pro-o[irÍ!i. rc' iliinut muy pronto un:i lección amarpi. rio <|M<^ ui á la jiistii ia se 
insulta iuipuuemente, ni que la libertad del ^íuevo ¿lundo puede ser usurpada 
por un puñado de aventureros. 

Decreto isviT.vx no .\i:KVAMKNTr; á Bof.iwusoBRE su vknida alPaib 

y XOMimANDO CERCA UE ÉL 1>0S UirUTADOSi. 



El Prksidf.xtk i>e la TlEPruLií A P^nr \\ \ 
Por cuanto el Soberano Congre.-iü ha decretado lo siguiente: 
El Couyrem con9Íitio/nift' del Perú. 
Penetrado de las críticos circunstancias en que se halla la Uepúldica, y con- 
siderando quo s'olo la presencia y d-rcccion (IrlLHuM-tiiilni- Pit-^iilc'iito de (Joloui- 
bia, puede terminar la actual contiendii, y consolidar la Independenciadel pai»*) 
Ha venido en decretar y decreta: 

1? Que se invite de nuevo al Libertador Presidente de Colombia, & fin de 

que se veriflfitie el i ibjetn iiulicndo. 

2." Que seníHubren dos i)iputadf)s del seno del Congreso para que, sin pér- 
dida de momentos, manifiesten personalmente al Libertador Presidente, los 
votos de la Tlepn-^t iif ncion Nacional. 

Tendréislo enleudido, y dispondréis lo necesario a .'*u cumplimiento man- 
diindolo imprimir, publicar y circular. Dado en el Callao en la Sala de Sesio- 
nes á li) de Junio de 182 '. — {.° de Independencia y 2," de la Uepública. — Franr 
ci¡tcn Agm'l) 'f'- Ai ffole, Vice Presidente. — Fruneiwo /Tmvm, Diputado Secre- 
torio.-— J^eróni/uo Ayuei o, Diputado Secretaria 

Discurso qug dirmió en Qcnto Á Bolívar bl Diputado por ei. Perú D. Joefi 

.ToAOfMN PK Ot.MFDO. 

¿íettoi". — El Congreso del Perú ha querido tiar á una diputación de su seno, 
el honor de renovar á. V. K sus sentimientos de consideración y gratitud, y 
de ix'iterarle los ardientes deseos dn '¡w su presencia vaya & poner un fin pron-. 
to y glorio.so á los males de la guerra. 

Los enemigo.s han ocupado la capital de la Uepública. La devastación pre- 
cede y si^ue ¡) )!• t(^s partea la marcha del engreído y sangriento Cani i 
todas ks huellas de sus pasos quedan cubiertas de sangre y de cenizas .... Pe- 

c 
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ro ]-)asa«la la tempestad presente, apareoeiú maa hermoea la libertad sentada 

sobre ruinas. 

Enormes cootríbucioneg, el saqueo de ríooa almacenes y de los sontos tem- 

píos, una cit'fía y rif^urosa conttcripoíoa de la juventud peruana, han librado á 
la opulento l>nnn á la suerte cjuc han .nufrido tnnto.s pueblos inermes y paciú- 
Cuá pur donde hau pa.'íiido los túrtaroHi del Occideute. 

Esta conducta española, esta situación del Perú, sí impone á V. E., co- 
mo á veiiffador de la Amóric;!, el deber t]i> \ ular á .su deíensji y sa venganza, 
le abren al uiíhuiu tiempo uu nuevo teatro de hazafuu^ y de gloria. 

Los enemi^ desiumbrados por algunas per(ueñaB ventajas, de que solo 
pueden envane<'erso aquellos «pie no calculan sobre todas las causas que influ- 
\'cn cu lii suerte de los coudíates, ó aquellos que pcnetrailns ili> stt propia debi- 
lidad se asonibran de vencer una vex; loa enenugos, repin), creyeron al Perú 
exhausto ya del todo y abandonado á si mismo: y como no acaban de persuor 
dirse de que todos los pueblos de América hacen causa connin, ciiau<lo ven ariie- 
nazad i la independeucin de cualquiera de ellos, acometieron muy neciamente 
una empresa, que debe iniportarlcs la pérdida de todas las provincias que tie- 
nen subyugadas, y aun su destrucción total, si ne aprovechan las circunstancias 
y los iii-taiites, y si se ponen en acci«m to<lí)s los medios y renir-os que tene- 
mos para vencer. Los bravos de Colombia, que con las tropas del Plata y Chi- 
le, burlando los planes dol enemif^o, quedan acampados delante délas fortale- 
zas del Callao: el refuerzo que se espera con V. E.: la numerosa división que 
nuevanuMitc ha snHdo de las costa- chilenas: la ( ^¡iciIÍcÍmii lilirrtadrir;! (|t)c fe- 
lizmente desembaicó en Arica, compuesta de valientes Peruano.^ resueltos á 
vengar en los mismos campos de Torata la última injuria que allí les biso la 
fortima: todos. Señor, son elementos que solo esperan una voz que los luia, una 
mano que los ílirija. un jeuiofine los lleve á la victoria. Y todos lns (>j<ís. torios 
los votos .se convierten natunilmente á V. E. — V. E. acaba de (piebrautur con 
pié firme la última cabeza de la hidra de la relx>lion; y nada puede impedirle 
de sati-l'acer unos voto-^ de que pende la libertad ih' uii !xran Estado, la sejc^uri- 
daddel Sarde Colombia y bi corona del destino del Pueblo Americano. — líom- 
pa V. E. todos los lazos que lo retienen lejos del cnmpo de batalla. — Des- 
puc8 de la revolución de tantos siglos, parece que los orácuk*s han vudto á pre> 
decir, que tantos pueblos confcli-rado^ en una nueva Asia por la venganza co- 
mún, por ninguna manera poilrán vencer sin Aquilea. Ceda V. E. al torren- 
te, que quizá por última vez, le arrebata á nuevas glorias. 

Estos .son los votos que por nuestro medio tra.«;mite á V. E. el Congreso 
Peruano, en la segura y tirme esperanza de que V. E., como hasta ahora, será 
siempre Hel á sus comprometimientos con la Patria y cou la victoria. 

Contestación' mi. Libertador. 

Señor IHpulado: — Mi relijio.so respeto por laíi instituciones de Colombia, 
ha sido premiado poruña victoria que el cielo ha querido conceder á nue.stnu» 
armas, de.'ítruyendo para siempre los elementos de la ííuci ra ( ivil. 

Mucho tieuipo há que mi corazón me iiii])clr iiai-ia el Perú: nnicho tiempo 
há que los mas valientes guerreros de toda la América, colman la medida de 
mi gloria, Uamdndome & sa lodo; pero yo no he podido vencer la voz del deber 
que me ha detenido en íu playas de Colombia. He iuiplorado el itcrmiso del 
Congreso ien( r:il. para que me fuese permitidf» emplear mi espada en ««ervicio 
de mis hermanos del Sur; esta gracia no me ha venido aun. Yo me de.^espero 
en esta inacción, cuuido los tropas de Colombia están entre los peligros y la 
gloria, y yo lejos de ella.s. 

¿iuüor Diputado: yo ansio por el momento de ir al Perú: mi buena suerte 
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rae prometo que hien pronto veré cumplido el voto de los lii)os de las Incas, 
y el deber que yo mismo me he impuesto de no rejMJsar, hmta. que el ^uevo 
Mundo haya arrojado á los mares todos sus opresores. 

AtrfOBizACiOir qub dió á Bolívar ft. Concrk.'^o dk Colombia paba qdb pasara 

Á PRESTAR SL'S ¿>ERV1C10S AL PerO. 

El Senado y Cámara de JtfpreMniante» de la República de Colamkia remida 

en Conffn-'io: — Oido el mensaje que ha dirijido á la Cámaro d<d SettlMlo 
el Peder Ejecutivo de la Ilepúlilícn ron {V<-}in lüdol próximo pn^'ulo \í:ivo, «o- 
bre los sucesos militares y políticos que han jieonteciilo en el EsUido del Perú, 
y eonsiguientefl dtsposicionefl que ha tomaclo el Libertador Presidente, para 
auxiliar ú nuestros hermanos de atpicl país, y i>oner ú eubiert<j de toda, irrup- 
ción el territorio de Colombia, así como también los encarecidns nic^^os <pie 
hace el Gobierno del Perú al Libertador Presidente, para que marclie á dirijir 
personalmente el Ejército que defiende la libertad de la América del Sur en el 
suelo tle los Inrns:- -y teniendo en consiflerai ioir 

1. ' Que el mismo Libertador Presidente, por conducto del Gobierno, soli- 
cita para ello, conforme & la Constitución, oí acuerdo y consientimicnto del 
Congresi):— 

2. " Que si la "Rcpúblfon fio Colombia liall i i ii 1 i neeesi(la<I íIp dar al 
mundo el sublime ejemplo de protejer y ase^^urar lu libertad é in<li ¡>t iideucia 
de nva hermanos delPerá, está igualmente en la de procurar en su propio sue- 
lo la consolidación firme y Cátable de sus institucicmenes liberales, sin lo cual, 
en vano habrian sirio lf>s- lieróicos esfueníos que han hecho sus hijos para el lo- 
gro de los bienes que han de producir las mismas instituciones liberales: y — 

3. " Que nadie está mejor impuesto de las circunstancias políticas y mili- 
tíires- fiel E.^tailo Pcn'i. ni ile las pcoiiliarc^ de la líciiúljlica dr (.'olomliia. 
que el Libertador Presiden! r; de cuya prudencia y celo por el bien de esta Na- 
ción agradecida, tiene el Coii¿;;rc so la mas ilimita<la confianza: — 

Dechetan: 

Está en arbitrio del Libertador ri'<'<idento luardiar al Perú, con el objeto 
de dirijir personalmente la guerra que sostiene el l\i< i cito Unido, para detender 
la libertad é independencia de aquel Estado, siempre que atendidas las cireuns- 
toncias políticas y militares de las dos Nacíinics, lo crea oportuno y necesario 
á la consorvafion do sus derechos y libertades; y bajo la condición do que su 
ausencia no ha de prolongarse por mas tiempo, que el absolutamente preciso 
paro la consecución de la seguridad de la Rept'iblica Peruana, y de que no pne- 
da .sjilir de su territxirio para el de otro Estado, sin el pii'\ lo consentimiento 
del Confrreso. — I)a<lo en la ciudíwl de Bogotá á 4 de Junio «le — 15 — El 
Vice Presidente del Senado, Gerónimo Tnnrx. — El Presidente de la Cámaro 
de Representantes, Dominffo Vnir,^iln. — El Secretario del Senado, Antiutáa 
Jmfi C iro. — El Secretario de la Cámara, Peilm de Ilenr.ti. 

Palacio de Bogotá A ó de Junio 1823. — 13 — Comuniqúese al Libertador 
Presidente. — FroMÜeodé Púuia ^tñkmdef. — ^Por S. £. el Více-Prcsidente de 
la República — El Secretario de Estado y del despacho del Interior, Joú 
Manuel Jteeirqto. 

Decreto del pBfestneirrB db la Rep6blic.v pRsriNtBNDO el Reciuiiubnto del 

Genku\í< Bolívar. 
D. 'José Bei'nardo dcTayle Presidente de la lieptiblica. 

Por cuanto conviene al ejercicio del poder que se me ha confiado, ordeno 
lo siguiente: — 

Estando 4 la vista del GolUo el buque que conduce a S. £. el Presidente 
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lio la República ílc Co1oniV>!a. r|iiion dclx' llo^nr muy pronto á esta capital, 
iiecosario que un puel)l(), cn^'o ulolu qs la liberiad, se prepare á recibir con las 
inayore!) demoí«traciones de júbilo, al héroe que tanto na trabajado por ella, y 
de cuya presencia deben resultar «grandes bienes al pais. — Al electo: 

1. " Todas las tropas del Perú y Ijuj aliadas, se fbrniunin inmediatamente 
con sus nu'isicas en el camino del Callao, ú la nulida de la portada, furmando 
calle, para hat rl lionorcj) Correspondientes dS. £. el Libertador de la Re- 
pública de Colonibia. 

2. " Se colgarán inmediatameatc tuda» las calles de la capital. 

3* En la entrada da S. E., ni mi^mo tiempo (pie habnlnn repique gene- 
ral, 80 hará una salva de vcinti- y «los eafumazos en el parque de Artillería, que 
»e repetirá, al i);)ner>t' el y i la- siete do la uoclio precederá á lu ilumina- 
cion que delje liaWr, otro repique general. 

Por tanto: ejecútese, guilrdcsc y cúmplase en t4KliM «tus parte» pnr quienes 
c tnveuiiU. Dará cuenta df su (".nn[)liniiento el Ministro de K^t'ulo en el depar- 
tamento de ííobitrno. 1);m1o eii Lima ¡i l.' de Setiembre de 1823. — Finnado— 
l^tyle. — i*or orden de S. K. — £1 CniJc Je Smi ¿htu'a. 

K\ri!.MiA OK lioi.n Ai} i:n Lima. 
\_Et¡Íl<M Ínl ik. Ui (Jiicettl de o tle Stt!' inhi c de 18231 

En la mafiana del Lune» 1." det corriente, Ue^ó al puerto del Callao S. E. 

el Libei'itídor de Coloinhin, suspirado tan de antemano, reclamado por nues- 
tras necesidades, y en el tiempo mas oprtrtuno para las críticas círcunstancia.s 
que i\m rodean. Es imposible ¡jonderar el exceso de júbilo quecimsó en la ca- 
pital e!«ta noticia ine:»perada, apenan llegó ú traslucirse. Mil banderas naciona- 
les .se vieron en un instante llaiuear en las calles, y en mil m<Klos se espresaba 
el aplauso uuiver.sal, las públicas cperanzas y el patriotismo. Kl ílt !'«' de la 
Ke|)úl)lica y los oliciales mas ilistin¿;;uido.s, volaron lia.st;i el puerto pai a encon- 
trarb»: los cívicos y laa tropas de liuca guarnecieron las avenidas, y el puel)lo, 
eini'Mia 1 I ]inr el ¡>!:if"r, c(»rria il * toda« partes pn.; >.M'!'ir sus «Icsci»,"* COn la vis- 
ta del héroe, modelo el mas nitij^ular de constancia cjuo lia ocupado por tanto 
tiempo la fama con m nombre, ms desgracias y hus victoría.9. Gracia.<( al Ciclo, 
es^ lamaban algunos en medio del entusiasmo, ya renacieron entre nosotros ta 
nnif iriuidiul y la opinión: ya llc^ i el (pie [)isará la orj^ullosa cerviz de ! i ;in;ir- 
quia que amenaza devorarnos: su nombre solo basta para hacer temblara loh" 
sediciasos. Vengan ahora, decían otro!«, vengan los Espafioles: IMkar cstii con 
nosotros, y ya no hay para que t.Mnerlos: él .«lolo vale ma» que un Ejército. 
Tan grande en sus itifortunios como en sus mismo.s trínnfoíí, aprendió en la es- 
cuela do la adver.siilu<l a domellar la lortuna; y en pi'emio de nu constancia, la 
victoria dirije ahora sus pasos. Se humillará el orgullo de los sátrapas yienin- 
^nlares, s - nnrmad irá el espíritu de ^us tropas, ¡ijicii )^ -v jí iii ha Hej;;ado á 
cstíi capital el Í,í7^fv7í/ A>;' íÁ' Cdonihia para .sostcuer nuestra causa, y que lia 

Eromettdo no envainar su espada, mientra8 que permanezca un solo tirano eu 
i América. Bien supieron sus compañeros do armas en Boyacá y Carabobo 
Cium e.\acto es en cumplir sus promesas. 

('recia á Ciula ia.staute la imnacieucia del pueblo por la deuiora, y no pu- 
' do satisfacerla hasta las trc'í de la tarde, hora en qtie empezó á divisarse des- 
de lejos la comitiva. Entonces no tuvo mas límites el frenesí patriótico, y 
en me lio del estruendo de la Artillería y el repique de las campanas y de los 
iucesautéá vivas, fué llevado como en triunfo a la civsaquese le había destina- 
do. Alli fué recibido por una comisión del Soberano Congreso, compuesta de 
seis imlividu'K de su misino seno, qtii^ al felicitarlo p d- su pl;iu iblc lloirada. so 
felicitaban áüí miomas y á toda la Nación Pcruaua. Ea seguida lo acompaüa- 
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ron en Ia mesa el Presidente de nuestra KcpúMicn, los Gefes y las principales 
autoridades, y i-n i lla en medin del común aplauso, no se oían sino los repeti- 
dos vot'>!5 por la ctei na alianza de las c-iiatnt ;irainlos í^cccione-í del Continento, 
de gratitud hacia los valitíu tes auxiliares, de udiu ¡ración para el /ic/ ocle Colomltüi, 
de amor para nuestro Gefe, y de execración para los tiranos. Sf: desaparecerán 
para siempre do entre nosotros, ahora que el nuevo Tlércides lia venido á der- 
ribar y cauterizar la«! reinoioutcs cabezas de la hidra infernal del despotismo, 
rpic ha devastado par tanto tiempo este vasto hemisferio. Tu, entre tuuto, ¡éc- 
roú je»«if>90^ recibe e^tas sinceras demostraciones, como primicias del a»radeci- 
miento de un pueblo que te admira, te» ama, tr ro p.'ta y en tí cifra su- o-po 
ranzas. Agoviado b \jo el enoruío peso de toda la fuerza española reconcentra- 
da en su «euy, no h i podido sino el último romper sus cadena^-; y estenuado 
ahora, registe apena ; A los osfu^írz')-^ do su desesperación y su furia. Seas el IJ- 
beriuihf ih'f Perú como lo fuiste do tu am ^la Colombi-i, y añade < <te nuevo bla- 
Kouátiüi glorian. Vea el numdo que la America del 8ud tiene también mu Wu- 
shingthon. Las virtudes cívicas, que deüde la revolución de los Cantones Suizos, 
parece que se habían sepultado con Guillermo Tell en Eur()])a, han vuelto á 
renacer entre nosotros: so aparecieron primero en el Norte d* Aiu»'»nca y en tí 
han :íeutado su trono: en tí, que gloriosa con el tituh) de prinu-r soldailo de Amé- 
rica, eres el defens<Mr de las leye», y te «glorías de ser & un tiempo mii«mo su es- 
clavo, mientra^ qne tu alma, solo ij^ual á si misma, está satisfeclia c ni merecer 
les honores que rcluisa, y solo exge por premio do sus trabajos ki Uhertad de los 
pueblos y la gloria. 

CtíNrtTR DADO EX HI' OBSEQUIO. 

[De la Gím'ta de 10 de Seticinbre de 1823.] 
Por mas que se esmere la capital del Perú en espresar con públicas de« 
mastmcione» lo.s Hentiraientos de su amor, gratitud y respeto, hacia el héroe Li 
bertador do Colombia jamás po<lran por esto.s proporcionadí^Ñ* á la frrandezay 
dignidad del huésped, ni cspreijoráu jamás los votos y lab esperanza-s que tiene 
en él cifrada la Patria. Ayer 9 se sirvió en su obsequio una espléndida mesa 
de cien cubiertos en la-s salas dol antiguo Palacio, y en ella Lima, á pesar de 
PUS infortunios, parece que no se habia olvidado de «u antij^ua opulencia. Pero 
la vista del jénio tutelar de la América que la honralwi, su trato afable y senci- 
llo, daba todo su esplendor al convite, y un nuevo resilce muy distinto de aque- 
lla estúpida y Hombría etif|ui'ta r[ue roinaVta on liompo do los antiuuns ^"iroyes. 
La cordialidad rebosaba en medio del entusiasmo; y el Presidente del Congre- 
so, Dr. Figuerola, brindó el primero á nombre de la República. 

Botívarf dijo, hijo peediUeiú de lavúttoría, aeueha lavo* de ¡a et^nied dei Pe^ 
füjw W érffono del Préndente de su Cntiarrxr,:— 

Como en el Oj tente 

Al rayar ta auroru 

El Orbe se dora 

Con el rosicler) 

Y ios mont&f^ prados^ 

Atm^ pkmíatj Jlore»y 

Sien (cu los ardores 

Del S'n! pnr nacer; 

Asi cuando brillá 

/OA Simón! 1u eepadOj 

I Qué ¡•r¡ifif ijada 
JSrilla la ciudadJ 
MffWfo mas ¡mro 
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B^wa toda ahna: 
Tn espada es la pahua 
De la libertad. 
¡Oh, tu, que en OohmÜa 

J'Jl f/uffo ronijmle 
Del pueblo que triste 
IVes »igtos llevó; 

Y que en (k/v6oiOj 
Ka Quilo // en Pastos, 
La l'ainaen sus fattwt 
Con gloría nombró! 

El tetro de Etpam 
Jlompc m r'ifi! esfera^ 
Y aule tu bandera 
Caiga su pendón; 

Y rompiendo lAmU 

Cuente como Atenas 
Oiiv grem Simón. 

En seguida el Presidente de la República tomó la copa, y lleno de aqnel 
fuepfo patriótico rpie lo distin«rue. dijo: — .4/ pisar el //f'/ oe tic Odoiiíhiti hi ii»'rra 
de los /nras, he anuí nuestro liheriudor, eseiamaron enajmadoH de admiración y de 
ffozo loa hijos del SoL Si Chneral: la fortuna va ó ffmar tus pasos: la vieioria te es- 
pera en las Ifltidus ciiíuhrrs d>- /o< Atul'x para rrñirfr <-fin ¡ftii kmreleSt ¡f losnütfos 
del Jiinuic entonan t/a los tiimnon para celebrar tus triunfos. 

Il!i.«tíi entonces el General Bolívar, que modesto en medio de tuntas glo- 
rias, no habla aun roto el silencio, brindó con su natural franqueza: — Por el 
buen J' nio de la América, que trajo al General San Mnrlln ron m Ejército Lihrrtn- 
dor^ desde las márjenes del Rio de la Plata hasta ios playas del Perú: — el General 
C^Higgiris, que generosamente le envtó desde Chile:— el Om^reso Perú, que ha roo- 
Sttmido de nuevo los derechos soberanos del pueblo, y hamombtodo espontanea y sabia- 
menfe af General Torre Tojjh' Presidente del Psfndn; y por qistáfoi vista los I^ÓT' 
citas aliados triunfen para siempre de los opresores del Peiü. 

Contestó el SeSor O'Higgins asegur^^do .* — fue había de ser siempre este día 
el mas placentero de su vida, pues que t>eia reunidas las cuatro grandes secciones dé la 
Asnéñea Mcrulional, para .frr mandadas por e¡ hijo predilecto de ta rlcforid. 

Lsvautótie iumcdiatauiente el Señor Unanue, y con su aco.Hiumbnida elo- 
cuencia, dirijiéndoee á S. E. el libertador de CoIomlMa, le arengó en estos 
términiw: — 

Señor: — i^uc el carro de los triunfos de V. E. corra coa tanta velocidad á los 
entremos australes del Perú, cuanta Ita sido la que h ha conducido del Mar Átláñ" 
tico al Pae 'tfieOj y que la» amables nn^as dd Apurimae ¡os celebren eon igual placer 

que la^ del Apurf. 

Ln ¡léroes del ri jo Conítneutet marcharon en sus empresas oprimiendo los puc- 
bb» lUrer. V, E. las sigue en este nuevo libertando á los esclavos. Por esto kt na- 
iaraleza y las cieneiaSf lo han decorado de un modo ^ue no obtuvieron aquellos. Por 

dilafadaf fpr^ faora» sas campañas, jamás tocaron al Ecuador ni al Trópii'o. V. E 
ha venido bajo dd primero y coroimlim por este gran circula, pisando con su planta 
victoriosa el centro en que la balanea arregla el mevúniento del globo terráqueo, y 
en que la manfinv' al fíel It prodljiosa altura de los Andes y sus riqn'r<¡maf^ rnfr'iTvts. 
Tuvo allí V. E. por simbojo de su fuego patriótico y.ardor jeneroso, las llamas ines- 
tinguibles del Pichincha y Cotopaxi; y por el de su aUojénio y monumento de sus 
victoria» las elevadisimas cumbre» dtí íliini»a g Ckimborago. la» meneia» mima» 
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úfiréderon un reposo á lufútíga» del combate, sobre h¿ vesios prcckaoB de los iíaba- 

joa qiff l('/-(üi(ó Iit (t s fi'ononín/, para smuhir el puno preciso de la Uncu media al (jra- 
do austral^ averigimr la Jigura de la tierra, tf cncetvler uñ claro/ami que dirijieue la 
novegaeim. Im gue e»enbierm e»ta parU de la vida de V. É.^ no déberá» olpídw 
¿dW importantes acasos. 

Aliora, bajo fa» nuf>fn>'io'^ ih'J Spr Supre/n-y. vi'in hi' E. n la ctibeza de ln-, ra- 
lienteif legiones de Colombia, i'aranúy Arauco y el i\ ru,par<i reñir su /rente vencedora 
con el esculo de ihprteormo en qiu termina eaia tierra de los Inear. f/ue por lo que ha- 
ce á mi que he nacido en ella, la pluma, que en -teutir de ¡tiUjión de ¿/ Ancriea del ^'or- 
le, supo medirse con los grandes fenómenoH que explanaba, no dc-ffallererá al copiar un 
héroe; pues raliéndome de la espresion del Principe de los poetas romanos, ¡te dicho, 
que cu este cliiua (lidioso la cansada ví'Jó/. no debilito el vigor del ánimo. 

Siguióse el Geneml Guido espres.mdo /vs i,'iir < ti rdimles deseos para que aee- 
lerase el iientpo su nmrcba, j/ que llegase la ¿poca en que la civili¿acüm hiciese desa- 
parecer para siempre de ente sweh, el/anaiimo, la superstición y Ut dkeordia. 

Tnmo pnlabiM i'l Ministro de Giiorni [ninicral Conde de San Donas], 
y Heno de aiiuella ekn ti iridail ])atriótica que lo distinsTue, y que lo ha licoho 
tan acreedor á la estimación pvií^licui eu las ciicuiu^tancias del dia; Jortuna, di- 
jo, emprende üt magesiwso vueh desde ¡as faldas del Chimhorasm hasia loa cundes 
de nuestros AndeSf ¡f espera alH al inmorUü Bolsear pura ceñir »» frente con taurC' 
íes del Pfrú. 

Entonces tomó de nuevo la ojia el í^iluírtador Presidente de Colondjisv, 
brindando— /M>r el campo que retuui las banderas del Plaitt, Colombia y Casiilla, g 
Setiff-afifir, de la rietoria de tos Aiiie,-ieini')<-\ ú /■■>< M f>/r/fr á f'ufns. 

Siguió el Ministro Plenipotenciario de Colombia (Sr. Mos(|uera), y dijo: 
que el establecimiento déla independencia no seria menos glorioso para la América, ni 
menos interesante para la humanidad, que su <lesettbrimieníoprimíro: que no estaba muy 
disldule el flia en que ef Xurro Mundo reiribt^ese con tuwxt alantíguo la» luceey 
cieticias ^ue de él había recibido. 

Bnndó de nueyo nuestro Presidente de la República, feUeitando á los valien- 
tes aliados por el héroe que iba á conducirlos ú segar nueras palmas ea los campos de 
Marte, y ú cimentar con la sangre de /o? tiranos el grandioso edificio de la ¿aberiad 
y de la universal prosperidad de la America. 

8e levantó al fin el Lifaolador de Colombia, y lleno de aquel inestinguible 
fue^'o ropublicano que brilla en nú» (ijds y en todo-i sus aílcniancs, dijo con 
aquel mismo tono que ha inspirado tantas veces la conüanzii en sus valientes 
tropa.s en los campos de Marte:-i'or que los Pueblos Americanos no consientan Ja- 
más elevar un trono en iodo su territorio: que asi como Napoleón fue .sunterj'idu eiila 
inmensid nl del Oreenno, // el ¡líieeo Emperador Hárlnde ilerrocadu ilei trniiu de Mé- 
jico, caigan los usurpadores de los dcrecléos del Pueblo Americano, sin que uno solo que- 
de triunfante en toda k dilatada estension del Nuevo Mundo. 

Concluyó jjor último el Presidente del Congreso £Dr. Fimicrola] pidiendo 
al Cielo, epie //i.t Repúblicas del Nuero Mundo oscurezcan las glorias de las del anti- 
guo: que nuestros Congresos ¡iogan ok'idar los Aréopugos y Hcnados: que nuestros Ge- 
nenUes superen en mriada emt^ y militares á tos Taiásioeles y Éseipúmes: qm el 
Presidente de nuestra República continúe siendo cada instante mas acreedor á las ben- 
dieifine^ qne le trUitttn In Prtfrin: t/ (pie el jétiio de Colombia se coloque en el templo de 
¿a iumorlalidad ú la diestra ile Washingihon, el primer héroe de la libertad g de la 
historia reciente. 

Si: el Ser Supremo, en cuyas manos está la suerte do las Nacione s, iia dc- 
cretado la libertad de este hemisferio, mientras que el despotismo estiende en 
<el otro mi férreo cetro, y que en Europa se agitan ac^re sua tronos los monar- 
cae poca aherrojar & loe puebloa.La aaturateta que en sus produocioiies ae her- 
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ino.si'a con la comparación de la< e^j^t i Ies opuestas, y en ella so ( (HiipLu o, verá 
ron asombro el contraste de la lil)erta<i de este Continente con la esclavitud del 
antiguo: aquí verá el reino de la justicia, y allí el de la perfidia mas descara- 
da: aquí la dipciiidad del hombre, y allí su degradación y miseria. Y tu, liéroe 
j^eneruso, á qnii ii elejido el Cielo para cumplir sus dr<i'_ni¡<'s: iilaiu» del no- 
ble cargo, marcha eu medio de las bendiciones de im pueblo agradecido <jue te 
aclaniAsu libertador, su maestro y m padre: marcha al frente de Im valientes 
hijos de las cuatro grandes secciones reunidas del Continente, (pie A tf solo 
¡Vt'uaitlan para cubrirse do nuevos laureles Icijó lu ospiiclu y tu mando. Mnr- 
I h;i: que hi victoria te aguarda en las heladas cumbres del Potosí. Triunla, des- 
pedaza, ani<¡uila en sm últimna guarídnA al obstinado león de In orgullofKi Cas- 
tilla: confunde de una vez á los tiranos: borra para siemi)re de este suelo has- 
ta su pérfido nriTíibre, y en él prepsira un magnífico asilo á la humanidad per- 
.•^eguida, un nuevo alcázai la ¡lusli acion y ú la.s artes, y uu digno imperio 4 
la justicia y á la paz. Segura sobre tu virtud reposará siempre la América: so- 
lifé o ta virtud acrisolada en la desgracia, inalterable en la prosperidad, y (pie 
tu ha hecho triunlar de ti uii.smo, v preterir á los alliagut) seductoren de la Ibr- 
tuna y el poder, el glorioso titulo de eáidailano y de iiríinor soldado de la liber- 
tad de la Patria. Con este solo apellido pasiinl tu memoria á lapusteridad mas 
reinntn, á ]'\ par de Wasliingtlion, al 1 i-l » de los Camilos \ Cinciiiat í •• y noso- 
tros trasmitiéndolo de geiieruciüu en generación, hurem(»s cpie el nombre de 
Bolívar sea el primer ensayo de la balbuciente lengua en la infiincia de nues- 
tros hgos. 

BOLIVAU ANTE EL CoN(.KE.SU. 

[De la Gaceta de 13 de Setiembre de 1823.] 

Hoy ha sido el din mas LTandc y mas snleniiic para el Perú.IIoy lian vuel- 
to á, renacer el espíritu público aletargado, la opinión y la confianza. Basta 
este solo diapnra enjugar nuestras lágrima.*? y hacernos olvidarlas pagadas des- 
gracias. £1 General Bolívar, el estcrminador de los tiranos y el héroe de Ift 
libertad, acompañado del Presidente de la Repiibliea y de todas las corpora- 
ciones civiloiá, eclettitisticas y militares, se pre8ent<3 en ei Soberano Congreso pa- 
ra asegurarle la independencia y ofrecerlcsu espada; aquella es])ada que ha si- 
do tuntas veces el terror de los enemigos y la prdida segura de los triunfos. 
Al entrar en las- salas de sus sesiones, en medio de un inmenso pueblo, parece 
que entrabad jénio de lii victoria, y & los incesantes virus que hacían retum- 
bar aquellas bóvedas con su nombre^ 8ucedi6 de repente el mas profundo silen- 
cio para escuchar los oráculos, que habiaQ de decidir los destinos del Perú y 
de todo este vasto Continente. 

Sefior, dijo, levantándose bajo del solio, el Congreso comUtuyenic del Pe- 
rú lia cohiiaih para conmigo la meilifht de m bondad: jamd» mi ffraiUud alf amará 
á Id iniíH'ii.'^i'hifl de su conffnniri. }'/ Ifniai'í'. sn'ii • iiihurfio. r^ir rncio mn foiloft ha 
sncnjicios de mi vida: harc jwr el J^ení mucho mas de lo que admite mi capacidad^ 
por que euenio em lo» enfuerxm de vmjvMro9w eommmeroe. La eabiduna del (hn- 
ffrtiO será mi nnf'irc/tn en meilio del eaot de di^cuíiodes t/ pelitfroH en que me hallo 
mmi'rjido. El Pi't'^l:J''nti' del Kitmh, por ^hü 9nrf'f'''f'>», pítfríofhui'i >/ vtftud, habria 
él Holo salvado su Patria, si se le hubiese eonjiado este ylonoso empeño: el Poder 
Ejeeuiivo terá mi di^trap ti ineinmenio de toda» mié operaeiom». Cnenio tamüen 
con los (alentoH tf virtudes de todos los Peruanos, prontos á elevar el edificio de su 
hermosa /{epúbliea: ellos h'iti pit^sfo en las aras de la Patria todas sus ofreiulas: 
no les queda mas que su coi a^onj jiero este corazón es para lui el paladión de su LI- 
BERTAD. Los soldados libertmlore» que han venido desde lu Plata, el Maule, el Mag' 
ddena y el Oriitoeo, m volverá» 4 n$ Patria tino cubierto» dé huareletf potando pwr 
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rtrrrt.í (n'un/a/ex, llevando por trofeos Ion prnilmt '^; ih' d^UUa, Vemefírálí, ¡f d$Ja' 
rán Ubre el Pe/ni ó lodos morirán. Señor, yo lo prometo. 

A tan jenerosas demostraciones contestó el Sr. Presidente del Congreso 
(Dr. Fi<^aei\)la) en estos térniinos: — 

Ciudinlano Liljcrtiidnr: Xntlt/ livne qur dcriro-^ la Tiijiresrntacion Nacioml 
acerca de rnattruH nuevas of)/i</actotm, liabeU desempeñado dignumcntc Im anii- 
gtuu, !f ocupak un liu/ur disfinffuido entre lo» héroes que en el Nuevo Mundo han 
rolo el odioBO cetro de l<i lintiua. Habéis piten! n los rimientos de bi felieidttd en 
Ciin linamarca; ¡tero el iiiii¡' ':ii'<is<, i'dijicio de la hule¡)€itih n> fit (A Amá-Iea. no <<i'rá 
consumado Itasla que los cánticos de la libertad no resuenen unísonos en lodos loa 
áttffuloi del Orín reeienie. ¡Bienaventurado el ferial llamado por to9 deatínos á 
obra tan f/rande! Vos, Libertador, pureceis clejido por los Cielos á cubriros de esta 
ffloria. líahi-i.i volado al oir el claini>r del um/uslimlo Perú: denfi-w/a vuestra trinn- 
j'adora espada ú los encmiyos estemos, ¡f vuestras virtudes á los inJrrnoSy y eeñidas 
vttestraa Henea de toa lauivle» ^«e o» labren lafilMcfta^ la humanülad ^ ta miama Re- 
lifjñin. líiDJii. J (i la Aiiiéric/ r""! lilH'rtnrl. panr que inai(^>tno<;iTn«'nt«í .sentarla .<o- 
bre t'l libro de la ley, este unida con ei órden, la paz, la justicia y las buenas 
costumbres; pero haced le detestar aquella liWtad que es un doble principio 
dv su insurrección y tiranía, y que nutrida de oilios y sospechas, está rodea- 
da de vcnltiirn:^ V do víctimas, (a) ;I.il'i ,-¡'oh>i ! muelio il< h, ¡s á Ik Vafrin >i á 
vuestro nombre: payad esta deutkc pública y sayrada. Va mil puyin'i s de tos anales 
de la yloria eatáa llenaa de vuesiraa katañas. Bolívar. . . I que hs fojas f¡m an» 
reatan en blaneoy aparezcan eacritaa por la misma mano de la inmortalidad, pues aé 
m ftreftentu un gran teatro en que despleyur toda la rneijin rwstro valor, luves, 
talentos y amor á la Pali ia. A la l*atria. .... ¡oh paM*ra encantadora/ J'alubru 
me en laa ahtaa grande» como la vwatra^ Uáma m tropel á iodos loa virtudea, 
Jiolivar.'.'.' . . El Presidente del Congreso del Perú, únicamente os dice: i'atri.v, I'A- 
TitiA, patria: vos obrad aegun laa emocionea de vueairo corazón ai escuchar este 
nombre divino. 

Apenas acalK> de hablar el Sr. Presidente del Congreso, cuando b6 levan- 
tó el héroe de ColoniMa y dijo: 

Señor: yo ofrezco la victoria condado en el valor del Ejército Uniilo,y en la bue- 
na fé del Congreso, Poder Ejecutivo y Pueblo Peruano; asi, el Perú guedarátnde/ien- 
dienir II soberano por todos los sigUta de existencia que la Provideneia Uéhpare. 

Anvhatado rio .-ni cntusiastno al oir estas últimas espresiones el Sr. Di- 
putado 1>. Csirlos rcderaoute, eselamó: — 

Señor: El verdadero dia de nuestra Hhfíriad ha llegado. Si d iluiire Liberta- 
dor de Colombia, si el inmortal Simón Sotiear nos ei^taña; renunciemos para tienh 
pre el tratar con los hombrea, 

DeCBETO INVI8TIBKDO AL G. BOLIVAR DE LA AUTORmAn SupREMA PoiittCA T 

DiRECTORIAL DE LA REPÚBLICA CON LA DENOMINACION' DE LIBERTADOR. 

J}. José Uernnnhi <!•• Tiii¡Je Cron Mariscal de los Ejéreifo^ h( Tlt^pública Peruana, 
Por cuanto ei Soberano Congreso ha decretado lo siguiente: 

El Congreso wnsiiiuyente dd Perú, 
Consídemndo que solo un poder cxtraotíliuarii) en su actividad y facul- 
tades es capaz '1^ líoncr tt'Tinino :1 la presento guerra, y salvar la República 
de los graves males en f^ue se hulla envuelta, á consecuencia de la última ag^- 
eion española j dem&s mcidenciaB posteriores; y yiendo felixmaite cumplido 

(ft) D. Clias De Jíimes: Rdral» foiaico i histórico de lat aptracmus mUtíares y de 

> 
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d voto Bttcional por la presencia del Libertador Presidente de Colombia, Si^ 
mon Bo¡ivai\ en esta capitjil, como ol único que puede Henar los objetos indica- 
du«, ¿ cuyo fín se le invitó solenineinentc por el órgano de una comijiion del 
Beño de la Bepresentacion Nacional, y á que tan generosamente se ha prestado, 

Ha venido en decretar y decreta lo sílhui ntc: 

1 El Conirrc«n deposita en ol LiberUidor Presidente de Colombia, Simón 
Bolívar, buji) ladi lunuiimcion de Libertador, h\ Sunreuia Autoridad Militar en 
todo el territorio de la Ucpúl>l¡ca, con las facultadea ordinarias y exiaraordiiia* 
rias, que la actual situiu.ion de ei*ta demanda. 

2. '^ Le compete igualmente ia Autoridad Política i^iV^to^üa/, como conexa 
ccm las necesidades de la «i^uerra, A que no puede Sttbvenirae sino por medio de 
anxilio.s proct <]<'t)tos délos rucursoa y relaciones interiores y exteriores, en 
que estA fincada la bacienda pi'd>lica. 

3. " La latitud del po«ler que indican loa artículos anteriorcá, es tiil, cual 
lo exije la salvación del Pais, con cuyo determinado objeto se invitó al Liber- 
tador para que se trasladase al territorio. 

4. " A lin do uno ol ejerciein del Podor Kiroutivo de la llepúlilica, ronferido 
por la lit.'j)ie.''Otitacion Nacional al («raii Mariscal D. José Bcrnai'do Ta^lo, no 
embarace el efecto de las declaraciones anteriorcH, se pondi'á este de acuerdo 
(•ou el Libertador en todos los casos que sean de su nli ihurinii uaturalf y íjtic no 
estén en oposición con las Tacultíules ütorgi\d;tó al Libertatlor. 

5* Los honores del LilKM tador en todo el territorio de la República, se- 
rán los mismos que están decretados para el Poder Ejecutivo. 

Trendréislo enteudido, y dispondréis lo necesario ú su cunijjrmik'uto, man- 
dándolo im^jrimir, publicar y circuUkr. — Dado en la Sala del Congreso en Lima 
» 10 de Setiembre de 182S.— 4.* de la Independencia y 2.* de la República.-- 
Jttislu Fi(ju( ro(a, Presidente.— ~jKfattU4*/ Ánfomo Oolmemtte$j Diputado secretario. 
(ieróiihno AtjH'rn, Diputado secretario. 

Por tanto: ejecutcsc, guárdese, y cúmplase en todaa sus partes por (piienes 
convenga. DarA cuenta de su cumplimiento el Ministro de Editado en el depar- 
tamentr) do ri ofncnio. — Dado en Lima á 10 de Setiembre de 1S23. — 4." de la 
Independencia y 2." de la República. — Joéé Bernardo Tagle. — ^Por orden de S. 
E. — El Conde de Sun Doná%. 



Trí Airrov de Dám.v.so Moyako ev las Foht.vlkz.ks phi T at.lao. 
Al burrasco.su cuadro de acontecimieutua que proseuciaba uuuátra Patria 
bigo el ^biemo de loa hombres que dirijmn sus destiiu» á términos de 1823 
y principios de24,did complemento una de las m iyores infamias, que empa- 
fiará para siotupre el nombre de .sus autores. La ¡ilaza del Callao, que desde 
el 21 de SetiemUro de 1821 babia permanecido en potler de los Indencudieu- 
tes, mediante la oapitulaeiondel General La-Mar, fué entregada & los Españo- 
lee por dos a^^entes de la mas ínfima estrala en la noche del 5 do Febrero de 
1824. Componíase Li guarnición establecida en su roointn do 2, 000 hombres, 
mas ó menos, formada del Rejimienlo de iatauteria Aigentim» Rio de la Plata, 
de los Batallones número 11 de los Ande?» y 4 de Chile, y de dos Brigadas de 
Artillería, una do plíiza de esta llojM'ihlioa, \- otra volante dol Porú. Seduci» 
dos Dámaso Moyano y N. Oliva, nargcntos pertenecientes á los cuerpos de ella, 
por varios Gofes enemigon que se hallaban allí prisioneros, entre los cuales hi» 
zo el principal papel el Coronel D. Jo-né María Casario^o, lograron convertir» 
lo> á su causa y que dispusiesen á la rebelión el ánimo de nuichos de sus com- 
paíiero.s de armas; y al efecto, tomaron sus medidas cou tal ^)revisiou y acier- 
to, que aseguraron el éxito de .un modo superior al que pudieron prometerse; 
y hechos dueños en pocos momentos de esta importantísima ciculadelo, que 
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haíiia costad*! tanto?; íiacrificios á lo?* patriotas, prepararon con sn inicua ad- 
(][uisieiou los centenares de patíbulos con que el sanguiimrio Kodil sostuvo su 
vandálica defensa. 

Coasiderando indigna de figurar en osta coIecciíHl las GOnutnieftcioiies ha- 
bidas entre e-tos infames y liu* autoridades españolas, nos valemos ))araespl¡- 
car los |>ormenoix's de este suceso, de las mismos palubrus con cjue el Coronel 
Dulanto, una de las victimas de él, los espresó en el ^^Gomercio" número G,891. 

Son estas, que tomamos á la letra sin alterar sn redacción: — 

"La ]y.\rto del Peni ocupada por los indcpciifltcntes, .se hallaba anarr|ui/a- 
da conn»letaiiit nte con dos Cíeíew Supremos c<»m mulos do Prcsidents.'. con .^us 
Congresos, Ministros }' todo el aparato de un Gobierno: el Norte mandado por 
Riva-Agttcro situado en l i ciudad de Tnijillo, y el Sur por el iueiiío M;injucs 
de Torre Tagle, situado en la ciudad de Limu, cu d"nde se hizo proclamar 
adhoe Gefe Supremo con el apoyo del Ceneral Sucre; y en vez do deponer 
ambos sus aspiraciones en favor de l:i < .im«'ricaii;i. para que unidos pudie- 
sen hacer frente al Ejército Españul, se (i(.'<-lararon la ixucna a tro/monto, y 
Torre Tagle proyectó entregar el ¿>ur coa todtis siw i'uer/as ul Kjórciio Espa- 
ñol, (Hira lo ctial mandó d Jnnja A su Mini^^tro de Guerra Bcrindotiga á tratar 
la nueva esclavitud de los patriotas; y p:ira octtUar estos malus y Iraídoi'C!* 
inanejtts, se hÍ¿o creer al Pueldo y al Ejército, qne 1'. misión de e>te tenia ptir 
objeto trutiir con las Españoles un arníisticiu,y mientras, él, arreglar los asun- 
tos con Riva-Agíícro, empleando Ins arnuM sino .«o entregaba íi buenas. Cuan- 
ilo oi urrian estos aconti'cimientos, arribó al Perú el Lií)crtador de Cjlomliia. 
Simón Bolívar, con un fuerte Ejército, or^nllo-o ct¡n Itis victnrias conscirnid;'. • 
en su pais; y el Congreso del Sur, viendo el estad > dr anartpü.i, y casi penli- 
da'í las esperansuis de liacer la einancipacion. invistió á Holivar de facuítnde:* 
extraordinarias cnn <■! f:í;iln 1> D'c lvlnr. E-;te iüiuedintain' nt'- t >nió medi- 
da» pam cortar la anarquía, marcliaudo incontinenti sobiHí el Xorte para retlu- 
cir A Riva-Agücro,' d que se le uniese para traba,7ar de ^nsnno por la cnu^a 
déla Américi» Riva-Agíiero no quiso entrar ni ac(!cder d nada, pues se babia 
aferrado en su sistema, que consistía en ([ue Boli\ ir 1 > recunociose Presidente 
Icjitimo de la llepúblicu, y 'pie tanto este como Torre Tugle le queduí.eu su- 
bordinados; lo que era un ik -pi i i|>ósito, atendidas las cireunstancins apremian- 
tes en que se encontraba la Patria. Preciso se hizo, pues, que Bolivar busease 
los medios de hacer cesará líiva- Agüero en sus pretensiones.'' 

"Mienti-as en el Norte ocurrían estos sucesos. Torre Taglc y Herindoaga 
en cd Sur, en unión de los enemigos de la Patria, apresuraban la completa mi- 
na del Ejército que tcTiinn (\ sn^ órdenes, haciendoli) rcx » iliir-ioiinr ]iara entre- 
garlo ú los Españoles; y nond)raron agentes comisionados cerca de los distin- 
to» cuerpos para que efectuaran los movimientos de insurrección: al efecto, hi- 
cieron bajará la capital al Kejimientode fJranaderos mt)ntados (pie se halla- 
ba aca;i{iMi;idn en Cañete: del mismo modo se le jíasó orden al Coronel No)>aj;is 

aue mandaba el llejimiento Peruano Ue la Gtiardiu, compuesto de tres escua- 
rones v acantonado entre Chancay y 8upe, ¡^im que inmediatamente que es- 
tallase la revolución de los Castillos y Granaderos «iontados, hiciera rcv;-lu- 
cionar los escuadrones de 9X\ mando, conduciéndolos á Lima, para ponerlo-^ si 
disposición de los Españoles, como estaba convenido. Dispuestos esto» traba- 
jo9, se mandaron ag:entes al Callao, pues el pronunciamiento de esa división fe- 
ría la señnl jiara sci und;i!- los otros. Entiv estos agentes contaron con el Cc- 
ix)nel Ca.^ariego del Ejército Español, tjue se hallaba prisit>nero en Casas Ma- 
tíW con otros (ícfcs: este individuo era muy perito en maldades y mucho liuis 
cuando hacia un servicio en causa pi >[)iii: a«i es que se contrajo ¡i examinar 
1qi3 sarjentos die la división p4ra elejir los mas aparentes y dispuestos d con» 
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buinar su proyecto, y loa encontró precisiaraen te cu el sargento 1." Moj auo de 
la compañía de Granaderos del Rio de la. Plata, y en o7 sar^nto Oliva del 
batallón número 11. Convertitlo.s estos en agentes de Casariego, les dió lec- 
ciones de la coniliK;t;i que del)iau observar respecte de Ins dvmrv.s sargentos de 
la diviision, puerto í£ue no debían estos mújcr t|ue lu revolución se electuaba 
para entregarse d los Españoles, sino (pie únicamente se hacia para reclamar 
sus haberes de fpie estaban insolutos por cerca de un año, y tand)ien para que 
fuera mejoradu el rancho con alimentos de Iniena calidad, y el (pie se les sumi- 
«Lstraba de arroz de Calcula podrido con cíiartj^ui agusanado: que de Cííte paso 
no le.«i rei^ultarta ningún mal A los Gefc» y ofiinalcs, puesto que también á elloB 
les debían sus habere<. ([uc conseguíriau fuesen pagadtw lo misino (¡ue la tro- 
pa, j/a o que H era j/tTcií¡o umithir/on pura ijnc o^mylcrun ni morii/iii n— 
fn, lo ffue ornsiomría dcMgraeimy y truhthu <'vi'i¡rlii\; ¡)¡u'.\{tt /jne no debía 
ot-iisionar iiéni/iiiiK vfU'ieeaeaeM funesta ni ji/nn l.t l'ai'i ri ni ¡mni los G^c^nofi- 
ciií/i s. A-í rciii^'^iiiirniii en'j';n"'i;tr v 'Cilui'íi- ;l Iri-; cl.-i.-''- de calui- v sarjentos, 
quitíUtííi, si hul>ienui suljitLo tcrmiiuiutemeute el objeto de ki revolución, no «su 
habrían prestado pniu hacerla; pues entro cm^ü f<arjentoá habían mochos con- 
decorados con los medallas de Chacabuc;), Maipú y otnu) de las ricturíod de 
Chile; y como creyesen ciertamente (pie el movimiento un tnieria mas resulta- 
do que el paj;o de .siLs haljcres, »c coiuprouiuticrou c^ju Moyano y cou Oliva, 
agentes i*i iucípalcs de CaHariogo: una vez resuelta la revolución, fijaron día, 
y en este, Moyano montó hi guardia »le prevención del Rio de la Plata, y Oli- 
va la del princii)al situada en la puerta del Castillo del Ueal Felipe, y aguar- 
iLiron á pasiir la lista de ocho, á la que coiicurrian todoá los sarjentos priiue^ 
ros :d principal á dar \Kirbis de las novedades de su compafua. tdli Moyano, 
qiK' hnhia eoncitrridi i á (1;ir parte tatidneii prjr lo que respectal)a á l.i- nove- 
dades delu guai'dia de prcvenciou, couviuo con todo» lo» dcuia» cii t^ue pu- 
sieron 8US compañías sobre los armas y pagaran al cuerpo de su guardia & to- 
mar órdenes, los que se redujeron á la aprehensión y arresto de los Gefes y 
oficiales (pie se encontrasen en la plaza, puesUi que la mayor parte ludlaha 
ú c.saj^ horaíi en el pueblo, ú los que Olivu encargado de la guardia del priuci- 
pal, iría arrestando conforme fuesen llegando & la fortaleza; y de este modo 
se consumó esta revolución con el nuiyor secreto y sigih), sin ([ue los oílcialert 
que estaban en el jiueblo ni este la hubic-eii tr;(sceud'tdn. Arrestados, puci 
todos los Gefes de los cuerpo.s con sus oficiales, incluso el Gi;!>ernador de la ¡da- 
za, que lo era el General D. Rudcsindo Alvarado, trataron de hac(>r una 
contra-revoluci<^)n á la tropji. A>ustados Moyano y Oliva de su obra, y de 
los resultados ((iie podía traerles una reacción, se sometieron al Coronel Ca.sa« 
riego jMvra que dirijiese por sí los actos po-steriores; en su consecuencia, este 
dispuso, que iodos los Geiés y oficbles del Ejército Español que estaban pri> 
sioneros en Casas Matas, se pii-íienin en libertad, encerrando en Isi prisión (juo 
dejalmu á los Gvías y oüciuleá p;itriotas, y que se pudiese en la puerta, de ella 
dos cañones cargados A metralla y con mechas encendidas al mando de algu- 
nos oficiales espafudes; y (pie el >;i¡ lento Oliva, A quien ya habia hecho CaíMi- 
riego Coronel, al mamlo de los lOt) hombres de su confianza con algunos Go- 
fes españoles que habiau cistado prisiuneioji, se encargaren de la custodia de 
los patrioto^, y que al menor movimiento que luciesen, se les orrosasc á me- 
tralla y bala do fusileria. T(uuada cstii meílidíi, dispuso que se enarbolara 
la bandera esj>añola en los torreones, haciéndose una salva general: algunos 
sarjentos y .solda<ios que conocieron el engaño que se Iftí habia hecho, ¡jreten- 
dieron verificar una reacción, pero descvd)ierta, fuero» fusilados inmediata- 
mente por Moyano, á quien Casariego habia heelio Brigadier y Conde de los 
Castillos, Una vez entregada la división y las fortalezas á los Españoles, se 



efectuó Uijo los mismos engaños y ¡iL Íplus, la defeecSon de los Granaderos 

montados y la del Rejiraiento Peruano de la guardia, cou la única diferencia 
de que lo8 sarji n+os de aquel cuerpo, pusieron vn libertad í1 stis gefes y ofi- 
cialesjpara que no fueran prisionert)s, y el peruano de la Guardia se presento 
& loe E^spañoles, mandado por el Coronel Nouajas, con todos sus gef^ y o^cia*- 
les, según órdenes quo toniii para ello del riobieriin." 

"Bien caras les costaron á Torre TagUí y ü lierindoaga estas infamias: el 
primero murió de hambre y despreciado por el General Rodil en el Castillo, 
adunde se acojió para ocultar su iniquidad: el segundo fué decapitado en la 
plaza de Lima y después colgíulo cti la lioi ca como malhechor, en cumplimiento 
de una ley que él mismo dictó para los traidores á la Patria. Una vez enarbokir 
do el pabellón español en las fortalezas, bajó de Jauja una fuerte división al 
mando del General Monety traji) cu su compañia á los monstruos Rodil y Tta- 
mirez: al primero para encarg^o del mando de los Castillos, j al segundo del 
de la capital." 

BkCRKTO DKCI-AK.VXlxi sr SS KVSo EL CUMCUMIENTO DE LOS .VTvTf* t l.OS 
CONSTITUCIONALES, QUE 8EA.V IXCoMPATIlU.Ea CON LA ALTORIDAD Y FACULTiU>GS 

CONFERIDAS AL LlHERTADOR. 

Z). Ja^Berwtrdú de Tuyle fírun Mwriscal <h fos S^ércihs <k la Rfjj^iUea Pwmm, 
Por cuanto el Soberano Onnprrvso La decretado lo siguiente: 

El Congreso cowsiUujfenU del i*erú. 
Para evitar que la publicación do la Constitución política de la República 
embanice de modo alguno los importantes objetos del decix>to de 10 de Setíem" 
bre último, por el qno í<c confirió al Libcrtudor Sinion Bnlivai- la suprema au- 
toridad militar y política ciirectorial, con todas las liicultades oniinarioa v ex- 
traordinarias propiaü é indispensables para asegurar la Independencia y liber- 
tad del Perú, y las que con el mismo objeto se confirieron al Presidente de la 
República, 

Ha venido en «lerlarar y dcclam: 

Quedar suspenso el cmuplimieuto de lo» oi tículos constitucionales que sean 
incompatibles con la autoridad y facultades que residen en el Libertador, y con 
las que ansten id Gobierno, para dictar las providencitui mas enérjicas y efíca' 
ees que son indispensables para la salvación del país; hasta que las circunstan- 
cias íle la presente guerra hayan vaiiado, ú juicio del Congreso, y desaparezca 
la necedad de tan inevitable medida. 

Tendlvi^lo ontondido. y dispondréis lo necesario ¡i su rtmiplimi(>nto, man- 
dándolo imprimir, publicar y circular. — Dado en la ¡Sala del Congreso en Lima 
á 11 de Noviembre de 1S23.— 4" y 2» de la Repúblicav— Jlf<i»»e¿ Solazar tfBa- 
p/^tmot Presidente.— Jfonw/ Muellef Diputado secretario. — Migud OUro^ Dipu- 
tado secretario. 

Por taufi): ejocúfcse. guárdese y ci'implase en todas- sus parto.'S por quienes 
convenga. Dará cuenta de su cumplimiento el Ministro de Estado en el depara 
lamento de Gobierno. — Dado en Lima á H de Noviembre de 1823 — 4" y 2*— 
Firmado-^M¿ Bernardo «fe Tay/í.— Por órden de S. K—Jiutnde Btrmdoaga, 
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DKIRSIO lOrOSDUJIDO LA SUPREMA AUTORIDAD DICTATORIAL DB LA REPÚBLICA 

KV LA PERSONA DEL LiBERTADOU. 

£L Ciudadano Fraidenie de la Re¿>úbUca, 
Por enaato el Sobemao Congreso coDfltituyente m ha servido decretar lo 
aigoiente: 

El Congreto eonttítu^fenie del Ferú. 
Usando de la soberanfatn^díoariajesiraordiiiariAque inviste, y considerando: 

1/* Que ikltaria á la confianza que ha deponitado en él la Nación, sino ase- 
gurase por todos los medios qiio están á su ¡ilciuiee, las ULertades patria*^ arae- 
nazadat) iomineutemente de perderse por los contrastes que ha sufrido la Re- 
pública. 

2. " Que solo un vodcr ilictahrial depositado en una mano fuerte, capaz de 
hacer la guerra, cual corresponde á la tqnaz obstinación de los enemigos de 
nuestra Independencia, puechí llenar ios ardientes votos de la Ileprcseutaciou 
Nacional. 

Qup atendidas Lis r.-r/oiics ([iic se han tenido presente^, nnn nn os bas- 
tante para el logro del liu propuesto, la autoridad conferida al JJbei iador ¿Union 
DoUear, por el decreto de 10 de Setiembre anterior. 

4." Que el réjimcn i titucional debilitarla sobre manera el rigor de las 
providenciiw que demanda la salud pública, finoadn en que todas ]Kirten de un 
centro de uniilad, que es incompatible con el ejercicio de diversas supremas au- 
toridades, á pesar de los estraordinarios esfuensos y de las virtudes eminente- 
mente patrióticas del Gran Mariscal D. José Bernardo Tagle, Presidente de la 
HepúbUca, á quien e^tu delM:' en mucha parte su Independencia, y cuyos cona- 
tos perfectamente uuiíurmes cuu los del Congreso, están escluíiivameute diri- 
jidos al bien de la Nación. 

Ha venid i i n decretar y decreta: 

\fi La buprema Autoridad Política y Militar de la República, queda con- 
centrada en el Libertaiioy Simón Bolivar. 

2.0 La estension de este poder es tal, cual lo ex^ja la salvación de la Be- 
pública. 

3. " Desde que tsl LtiHt Uuior se encargue de la autoridad ^ue indican lo.»» ar- 
tfcttlos anteriores, queda susuensa en sn ejercicio la del Presidente de la Repú- 
blica, basta tanto que se realice el otgetoque motiva este decreto; v^ñi-udo el 
cual, A juicio del Libertador, reasumirá el Prosidentc í»us atrihneiono*^ naturales, 
sin que el ticm^i de esta suspensión sea computado en el periodo constitucio- 
nal de su Presidencia. 

4. " Quedan sin cumpliniiento Ins artículos de la Constitución pídítioa, les 
leyes y decretos que fueren incompatrhles ct)n la snlvíicion de la República. 

6." Queda el Congreso en receso, pudiéndole reunir el LiberUnlor, siempre . 
que 1" estimare conveniente para algún caso e.\tr:U)rd¡nario. 

fi.'' Se reeiiniienda al celo qne anima al ¡jh-rtadm' por el snston délos de- 
rechos nacionales, la convocatoria del primer Congreso constitucional, luego 

?|ue lo permitan las circunstancias, con cuya instalación se disolverá el actual 
Jongreso constituyente. 

TendréÍ!<lo entendido, y dis[)(indréis lo neroniano A «u cumplimiento, man- 
dándolo imprimir, publicar y circular. — Dado en la Sala del Congreso en Lima 
á 10 de Febrero de 1824. — S^yS.'* — JaséMuria Oaldiam, Presidente. — Joaquín 
de Arrear, Diputado .secretario. — José Bartolomí' Zdraic, Diputado seci-elai io. 

Por tanto: ordeno y mando se guarde y ejecute en todas sus partes por 
quienes convenga; dando cucnt^i de su cumplimiento el Mini.stro de Estado en 
el departamento de Gobierno. — Dado en Lima á 17 de Febrero de 1824. — ^5* y 
S.'-^JoM Bernardo de Toffle. — ^Por6rden de S, £. — Hipólito Umnue, 
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Pboclama de Bolívar. 
Pcntarwr. — Los desastres del Ejército y el conflicto de los partidos par- 
ñcidas, haa reducido al Perú al lamentable estado de ocurrir al poder tiránico 
dB un Didador nura salvarse. El Congreso constituyente me ha confiado es- 
te odiosa autoridad, que no he podido rehusar por no hacer traición á Colom- 
bíay al Perú, íntimamente ligados por los b/n^ (lo la justiclii, df l.i l¡l)ertad 
y del interés nacional. Yo hubiera preferido uo haber visto jamas el Perú, 
prefimra tembien vuestra pérdida misma al espantoso título de IHctmhrí 
ero Colombia estaba comprometida en vuestra suerte, y no me ba sido posi- 
ble vacilar. 

Fermno9. — Vuestras Gefes, vuestros internos enemigos huii calumniado 
á Colombiay á sus bravos y & mf mismo. Se ha ^cho ({ue pretendemos nsur^ 
par vue4rf)>- derechos, vue^itro territ«>rio y vuestra IndcpcntliMicia. [*] Yo n< 
declaro ú nombre de Colombia y j)or el honor wif^nulodel Ejercito Libertador, 
que mi autoridad no posará del tiempo indispensable para preparamos 6 la 
victoria: que al acto de partir el Ejército délas provincias que actualmente 
ocupa, seréis gobemadoe constitucionalmente por vuestras leyes y vuestros 
im^istrodoB. 

PeruamK'^^ campo de batalla que sea testi][^ del valor de nuestro» 
soldados, del triunfo de nue.^tra libertad; ese cam])o afortunado me ven'% arro- 
jar lejos de mi la palma de la JMctwftini] y do allí me volveré á Coloml)ia con 
mis hermanos tle armas, sin tomar un grano de arena del Perú, y dejándoos 
la libertad.— Onartel general en Triigillo á 11 de Marzo de 1824.— íSímoti Boli-- 
tar. 



Proclama de Bolivab aktes de la batalla de Junix. 
Soltiadosf-^Yam á completar la obra mas grande que el Cielo ha encarga^ 
do á los hombres: — la de salvar un mundo i^nlt ro di' la esclavitud. 

tSolt/a(lo¿.' — Los enemi^íos que del>eis de^<trui^, .se jactan de aktorce años do 
triunfos; ellos, pue.»*, serán dignos de medir sus armas con las vuestras que han 
brillado en mil couiliatc*. 

S'j/f/>ofi>s.' - -VA l'rrú V la .Vincrica toda airiianla de vosotros In paz hija de 
la victoria; y aun la Europa liberal os contempla con encanto j)or que la liber- 
tad del Nuevo Mundo es la esperanza del Universo. i,La burlareisl No! No!! No!!! 
Vosotros sois invencibles. — U^var. 



PARTE OFICIAL DE LA MATALLA HE Jl'XIN. 

aECftBfARÍA JBKCRAL. — Cuartel General en Reyes, S&bado 7 de Agosto do 

1824. — Al Sr. Miniftfro (íeneral (Je ^^cf/odos (h'l Peni. 

De suprema órden de S. E. el Libertador, tengo la satisfacción de anun- 
ciar á U. S., que ayer á las cinco de la tarde ha sufrido el Ejército Español una 
terrible humilhbcíon en los Uanuras de Jmiin, dos y media leguas de esto lugar. 

La rahalloría, ctin cnva fuerza cnntahíin prtn('i¡>altiiente los enomifro»», para .so- 
meter al Perú á la dominación española, ha sido batida de tiü modi», que no vol- 

(*) A haber sido esto cin to, lunLi Ijuí.íitu i".iisc-:uiil(> Tíulivar m hi ]iatr'a fie lo-s qiip se- 
llaron CODSU sangro la libertad du Cülumbin, uuiiqutt iÉulJi^.■¡^t■ inltntinhi vcrilicur su» dtí»ip- 
BÍ<Ml)tj6 Impresión do mb»yoaetM. Además, uo fulló rnzon de »i!arnmrs*c al «cío de lo» 
Ferunnu», cuaudo oabittn que «1 preparar BU veoid» »1 Perú Imbi;» feci ito al Sr. Mo^quern, 
Ministro do Colombia, en i stos témiínoe:— "Es preciso trabíijiu p .r que »0 ee establezca 
"iiiKla (11 ( I pais, y el iim.Ih mas seguro os dividirlns á lodo.- La im ,l da ndoptoda por 8u- 
"cte de noubrar á Torre Tngle, oubarcaudo á Kiva Agueru cun lo** Diputndo» y ofrecer * 
"«Hte clapajode ladiriaionde Colombia para que disuelva el Congreso, t > rxidout»-. Es- 
"proeíM ^ DO eajftft ai «iumUcro de Qobierao, y esto se consigue iDulti|iUcfla.do el uut 
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verá ápreaentarac en el campo de batalla. Informado S, E. de que los enemígo« 

liahi;iii venido á Inisciinio.s c\m fruía su fufrzíi reunida, se puso en marclia ron 
el Ejército Libertador desde Oímoeiinclia, con el fiu de comprometer ima batalla 
deciwva. Entre tanto las encuiigos que hal)¡an avanzjidq luwta Pa^sco, volvie- 
ron sobre sus pasos ú marcha» forzadas, en consecuencia de las noticias que 
tuvieron d ■ l,i dirección (¡ue sc;:;uia el Ejército. 8. E. contaba con forzai los ú 
unaswciou iiu iiial, situándose ú su retaguardia por el camino que ellos debían 
llevará Jauja; ])er() la precipitación con que marchaban, les proporcionó la d¡> 
ehosa ca-<u ilidad de llegar y aun posar del pmito en que dcbiamos encontrar- 
no-;, ali.nuias horas antes que nnotro Ejército, rpie tuvo que hacer unn jorna<la 
larga y pjr terreno cjicabroso y di ricik En esto estado, observando S. K. que 
loR enemigoit continuaban ñtk cesar su retirada, y considoundo por otra parte 
que se cst'a])aha de entrólas manos la oejusiou de terminar de un fj;olpo la peno- 
sa canipaña en <|ue nos hnllainn ; y (íeeidir la suerte del pais, resolví») adelantar- 
se con la calxüleria al trote niiindiuia inniediataincntc j)or el -'intrépido Gene- 
ral Necochca," y situarla en h\ misma llanura que ocupaban los enemigos, es^ 
j>erando que aqu^llr,,- (jne nos habian bn<endo tan resueltamente, aproveclm- 
rian hi ocasión que se Íc< presentaba de lognir .sus deseo», ó que vieutlo nues- 
tra fuerza de caljallería sobre ellos, comprometerian una acción para t^lvnr el 
todo de su Ejército. Sea corrcK|H)ndiendo á estos c&tculos, ó por una ciega con* 
fianza cu su caballerí.i, los cneTn;"í»^ car<raron Im nuestra en una situaeion bien 
dejiventiyosa para nosotroai; el ciio<pio de estos dos cuerpos íué tremendo, y al 
fin después de diferentes conflictos en que ambas partes logralmn la ventt\ia, la 
caballería enemipi, aunque superior en número y mejor montada que la nues- 
tra, fué c(nn]ilrtn?n(M;tn fl'-'n-dcnada. Imtida y aniffiilhida hasta las mismas ti- 
las de su iiilaiitena. que duiaiHe la acci«m contiiuiaba su mureba hacia Jauja 
y se hallaba muy lejos dd campo cuando aqueUa se decidió. Nuestra caballería 
}\:\ ino^trado un arroj(» <[ue mi jdiuna no aleanxíi á es])re>nr, }• qtie solo pue- 
de concebirse recordando los niglos heroicos. El rebultado de esta brillante jor- 
nada ha sido la de doscientos treinta y cinco muertos en el campo de batalla^ 
entre eUos diez CJcfes y oficiales, mas de ochenta prisioneros, nnicUos heridos, 
y luia iidinidad i]> di-per.'jos. ,Se han tomado nu\s i\v trecientos cnlndlos aj)era- 
düs, y el campo (le batalla está cubierto de toda clatse de despojos. JPor nuestra 
parte hemos tenido fuera de filas, «ísent» hombres muertos y heridos: entre loe 
jn imeros al ( 'a])íían Urbinade Granaderos á caballo de Colombia, y al Tenien- 
te Cortes del prinier líejínn'cnto di» caballería d(d Perú. Entre his seirundos al 
bizarro (Jeneral Necochoíi con siete heridas, aunque ninguna de cuiflado, al Sr. 
Coronel Carvajal de Granaderos d caballo de Ct)lombin, al Comandante Soberví 
del secundo Escuadrón del priiie r lícjimiento del Perú, al Sargento Mayor Fe- 
lipe Brawn y al Capitán I'eraza, andx).s de la caballería de Colondna; el pri- 
mero y los dos ATtimos Icremcnte heridos y el se;^imdo de alguna gravedad: 
entre la tropa hay pocos de ries;i:ti. Ayer .se habí ia concluido la guerra del Pe- 
rú, si la infantería enemiga no ludiicin einitiniiado incesantemente su marcha 
ul trote, y si la nuestra hubiese p(Klid<» velar como era necesario para alcan- 
zarla, i)f)r ([ue todos ardían en deseos de dcs^iir & loe enemigos. Estos han 
qucdaao enteramente escarmentados, y su terror Sega al estremo de que desde 

"mero de nandatoríos jr ponfendolos .-I todos en oposición. A mi Vfgfí^tt éthe ur ti Perú un 
"enmpo rozado, far» <¡ve 1,7 ¡ unl'i h:'trr rn el lo que entrevea.'' — Esto prucljii -qiio .sí liulio itnnr- 

Juia en el pai?, tiu tuvo ISoIivar poca piirtc co «linientnrln y íiostencria; y ni sn Dii<)mo 
efeasor D. Simón Üodi ígurz destruyo rn lo 'luns minínio tnip.s «casiici«lic«; pues cod- 
clujc, dmcbondo todo «rguiurnto sobre elln», con estas pnlebros euo poaeeo boc&de 
fu discípulo.'— "Procedf centro tod» rcpln, lo confifW; pero «>ííi inaeppndíeBtes." {Bello 
modo de justificar los nií ilii>- mas 1 riir<i1iiiíIov', si adbirinulo d olios !os l)\ifiios qae talcsiuea— 
to dvbea cnojtleareOf fuera dndg confundírfielcs por la utilidad de los fiacsl 
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la madrugada de ayer no han dejado de marchar ni aun en la noche. Mañana 
oontm<iAel E^jéroito am op»adone«, y me lÍBm\ieo de que muy pronto felicita- 
ré á US. y á todo el Perú por el suceso de ayer, (jue por ser el primero de la 
campaña, prcí^njía los mas febVps resultados. La tierra de los Incas regada con 
la sangre de bu» opresores y opriuiiduíi, ofrecerá bien pronto bello» campo» en 

3ue M estíenda el árbol precioeode la Libertad: y muy pronto los ▼encedores 
e catorce años no dejunui h estos desgrof íaJos habitant -s -'no los recuerdos 
de los hürrore.s que aquellos han cometido mientras la fortuna los ha lisonjeado. 
Quiere S. £. (jue estas noticias las ha^^ US.circu]ar á todos los pueblos ^ autori- 
dades del pais.-Dio« guarde á VS.-Tomí» áe fferu-^ecrtííanú Genenl interino. 



La espléndida victoria de Junin fiié debida esclusivamenteá la caballerfa 
del Perú, mandada por cl bizarro Comandandantc D. Manuel Isidoro Suarez. 
Componíase de gente colecticia (le la^ provincia.s de Trujillo, Chicla}*»! y Lam- 
baj etjue: y esta circunstancia habla dado lugar 4 que se la considenuxe p«x;o ap- 
ta parn las operaciones de la fierra «n los momentos decisivos del conibate; pe- 
ro la Providencia que vela sóbrela suerte y el lionor de las Naciones, cuando 
derraman su sangre jxír la causa de la liimianidad y la justicia, proveyó en sus 
altos de.síguios, que el Perú, á pesar de haber sido en esa época el antenuiral 
del despotismo por la inmensidad de recursos que proporcionaba á nuestros 
opresores, con el estaliU-ciniíento en mi recinto de crecido lunnerode K-paño 
Íes, que eran atraídos á él por disfrutar del goce tnulicionario de su dulcísimo 
clima y proverbiales riquezas; proveyó, decimos, que el Perú debiese al solo 
esfuerzo de sus hijos las glorias de este día memorable. En efecto, babiendo 
Cantcrác desplc;^ado en batalla su numerf>sa caballería, dió sobre laindi jien- 
diente una carga con tai laacstría y vigor, que destrozando su centro y extra- 
iNuwndo la linea que ocupaba, fué á detener su impulso 4 reta;guardia de ella. 
Á esta sazón el General Necotíhea, llevado de la impetuosidad de su va- 
lor y olvidando los deberes de su alto puesto, desenípeñaba los de un solda- 
do y se bíitia eomo im león en la ala derecha que habia tomado á su cargo; 
"pero foeron vanas sus inereibles hazañas, por que la dispersión se hizo general 
y mas completo el desorden con la fumista nueva que Fe divulgó de su nniertc. 
Notado el desastre por Bolívar que había díryido los primeros movimientos, 
cruzó como un rellimpago la distancia que le separaba de la inñinteria, que lia* 
tia quedado utia U gua á retaguardia, para ponerse A su frente. Entonces 
los enemigos, dando el triunfo pf>r completo, se entrej^nron á una ciega oon- 
lian7.a, y abandonaron igualmente su formación, acuchillando por grupos á los 
dispersos; loeual visto por Suarez que conservaba en perfeetoórden el Escuadrón 
Peruano, situado d regular trecho del campo de acción, avanzó resueltamente 
•contra ellos, — ho Iiabícnifo cnrfjatfn des'fe ff principio, ni empeñado sv etierpo, por 
que se componía de geni e nueva ^ ¡j ü quien él no conocía absoluUtmenle. [a] Al 
^gar á las manos tuvo luesr un lance de heroísmo que dió orijen á lo mas tre- 
mendo drl (boque: mandaija una niifad de esta fuer/aun intrépido jóven na- 
tuml de Piura, llamado D. Miguel Cortés, el cual inflamado en tan solemne» 
momentos de un ardiente patriotismo y de un vehemente deseo de gloria, apos- 
trofó ¿ grandes gritos k loe Españoles en í>>itos términos: — ¿«o hay nit^n 6a- 
Uego gue ptitra medir tu knoa emhdetm Peruanol [b] Á cuyas vocesse le encaró 

(a) Palabras to.vtuoles de Sunrcz ni General Bolivar. Veaeo la rofutaeion dt-l folle- 
to publicado en Chile por D. federico Braadseo, titulado — Apelacioo á la Nación Pe- 
mana 

(b) Exi.«tc la pcrFonn qnr' nop lia referido esto hecte, y qvo liabíendcse bstldo ett «1 
ttifuio cuerpo, lo prescnciú ú poqui^imadUtaDcia. 

v 
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im TÍgoroeo gluctc aceptando el reto ood IgiMl audaeia: Ooctét «1 mirurlo^ 
se arroja iumediAtamente sobre él, y «b quien pri nioro rt^omete, aaestándole 
uua rócia lanzada que logró evitar aqad con t»uuia detitrczu; y sin dejar á 
Cortés el iíen^K» de retixir eu amui al ristre, envióle la suya con tan des- 
graciado acierto, que el bravo jóven cayó muerto del caballo, atravesado su 
generoso corazón. Aquí fué donde comenzó una nueva lucha la mas sangrien- 
to y atroz que pueda imiyinarse: esta sola falaiye du héroes, esta ntam de I/ron- 
4¡e [palabras de Torrenteí[, sostavo el combate con tal furia, decisión y arrojo, 
contraía caballería enemiga que á bandadas se precipitó wbreella, que permi- 
tió á los cuerpos de Colombia volver á reunirse y que emprendiesen segundo 
ataque. Generalizado este por los guerreros de uno y otro Ejército, no pie oyó 
por el espacio de tres cuartos de hora sino el chasquido del sable y de la lanza. 
Aqui no hiib ) distinción Jo clasejí; cada Gcfe, cada Oñcial fué un soldsido: cnda 
soldado un héroe. Ceden por hu los Españoles y huyen despavoridos, dejando 
el campo sembrado de cadareres, heridos y de toda suerte de despojos. 

Tal fuo la batalla de Junin doncU- los Penia&OS conquistaron mi nombro 
semejante ul de Camilo, cuando hahieudo destrozado á los Tirrenos y tomádo- 
les á Sutrio cu lo^ mouuíntos que ellos celebraban el triuntb obtenido sobre es> 
ta ciudad en el mismo dia, se presentó á sus desesperados habitantes llevando- 
les la nalvacion y la espcrauxa. Ella despejó la peor senda (|iu' trniamos j^wira 
llegar al templo de la Libertad, y preparó al despotismo el golpe de gracia que 
recibió en Ayacuclio. 

No pretendemos pm* esto atenuar en lo nuu« ininiino el brillante mérito de 
nnes'trus auxiliares: todo lo contrario, pues en el dia n¡idie ignom como tuvie- 
ron lugar cáos acontecimientos; y es fama corriente que al recibir el Liberta- 
dor el aviso de la victoria, y al oír vivar d Uw lanzas de Colombia, esclamó, des« 
pues de una espreaion de no buen tono:— TV/ la caballeña del Ptf/ií:— aludien* 
do á su valeroso comportamiento. El recuerdo de \sm fousto din, lo conserva con 
orgullo uno de los Jlejimientos de la licpública, llevando en su estandarte 
estas bellas palabas: — Gkríim Béfimiatio Húwm de JmuK. titulo decretado por 
Bolívar poco después de la acción. 

Ni somos SI tlamente iiosotros los que tributamoí? una justa alabanza al 
heroísmo de m^uellos valientes: Óigajíc la descri|>ciün du sus Ueehuá pur D. 
Mariano Torrente, hiatcniador parcial y servil, y el mas encarnizado enemigo 
del sistema americano: — "Ambos ejércitos se buscaban, y amban se liallaron el 
' dia G en Junin ó Pampaít de Keyes á las dos de la tarde. Habiendo observa- 
"do Gaaterác que la caballería insurjente era la que únicamente so habia ade> 
"lontado dejando su infantería ¿ una« dos leguas de distancia, se llenóde gOBO 
"por ser esto loque tanto deí^eaba. Dando, pues, la órdi ii de que la suya con- - 
"(inuase su retirada por temor de que si euipleaba, esta arma le arrebatase el 
"enemigo con su pronto fuga el tiempo que daba por seguro, formó su plan de 
"atacar simultáneamente su deret ba, izquierda y centrn. ' 

•Tenian los disidentes formados 900 caballos en las Pampas ó llanuras del 
"v a mencionado punto de Junin, apoyando su derecha á un cerro y su izquier- 
"da & un pantano. Las tropas de Canter&c dú^idas sobre el centro, llegaron & 
"romperlo y aun á colocarse á reta^^uardia; las que habian salido dirijidas á ílan- 
■'quear la izquierda se iiallarou con el citado ])antau<i. cuyo obsUiculo no lia- 
"bian previsto, y quedaron paradas sin tomar parte en la acción; la columna 
' dirijidasobre In dei echa habia desempeñado asi mismo con lucimiento su res» 
"pectivo encargo. Ya los independientes habían sido arrollados; & pesar de su 
' arrojo y decisión no habian podido resistir al terrible impulso de la caballería 
"de los realistos; ya estos empezaban & entonar el himno de la victoria^ cuando 
^dos esciud^wt e»miff09 ^«e títabatt4 rek^uanSaal manda del Umenie eortmtl 
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"AMTftr, MüwunrM «olrv Ir» twwMfom que M haUalNm mismo én el mayor 

"deeorden y confusión mezclados con los vencidos." 

"Reunidos Cí^tos con nqveih masa de bronce que guardaba una perlecta for» 
' maciuu, ea^erou de uuevo sobre los diseminado» realistas, los acucliillaron 
"homnroeamMite, loe obligaron á ponerse en pronta retirada, y les arrt>))atai on 
"el campo de batalla» Todavia conservaba el comandante D. Dionisio Martilla 
"algunos trozos de caballería ordenadamente formíidos, y esperaba con ellos ar- 
"rebatar de k» rebeldes su inenperado triunlb; pero el general en gele, que de- 
"scaba conservar aquella fuerza como centro de reunión de los dispersos, no 
"juzgó por conveniente permitir este rasgo de valentía y firmeza; y tomando 
■'en su vez las mas activas disposiciones para evitar los iuuUjí* efectos de aquel 
"contraste, emprendió su retirada, esperando que muy pronto podrfa rehace* 
"se de él, y borrar e?>te primer denaire de sus armas." 

"/>f if'vrutd 'h' Jiini'n tuvo la viatfor inffmncia en la ísnertf del Perú: la oaba- 
'lleria, que em tenida por invencible, perdió aquel pre.^tijio con el que u><tal«in 
"embelesados los pueblos, y se desmoraliió en términos que ya no pudieron 
"sacarse de ella ventajas de consideración • • * • 

'•El choque sin embargo fué de los mas reñidos y furiosos, sin que se hubie^ 
*'ran emplmdo en él otras armas que la lanza y el sable, y tim ssuigriento, que 
*'sin embargo de su cortisima duración, quedaron en el campo de Itatalla mas 
" de üOü hombrea, entre ellos 19 oficiales espuüolesy 11 de los insurgentes con 
t'flUflseneral Neeochea. No fué, pues, la pérdida de 400 caballos sufrida por los 
^'realistas la parte mas sensible para el ( i loso general que los mandaba, sino la 
"desconfianza que se introdujo en ellos desde que vieron tanta senilidad y fir-. 
"meza en sus contrarios. >Si esta acción «e hubiera ganado^ Imbria formado el jirimer 
**€*iaéon de la cadena de triunfos; se perdió^ y lo formó deeoniratUi^ revues." 



Proclama de Bolívar iJiióruEs de esta viltouia 
PertMnos! — La campaña que debe completar vuestra libertad, ha empeza- 
do bajo las auspicios mas fav<a-ables. El Ki»'rcít<) del General Cantorác lia re- 
eibido en Junin un golpe mortal; habiendo perdido por consecuencia do este 
suceso, un tercio de su fuerza y toda su moral. Los Kspaüolea huyen despavo- 
fidos, abandonando las mas fértiles provincias, mienints el General Olañcta 
oeupa el Alto Perú con un Ijjército yerdaderamente patríota-y protector de la 
libertad. 

Pervmm! — Doe'gmndes enemisos acosan hoy & los Espafiolee del Perú: 
el Ejército Unido, y el Ejército del Bravo Olailela, que desesperado de la tira- 

nía e.spíiñola, lia saciulido el yticro, y combato con el ninyor denuedo A los ene- 
migos de la América y á los propios suyos. £1 General Olañeta y sus ilustres 
compañeros son dignos de la gratitud americana; y yo los considero eminente- 
mente beneméritos y acreedores á las mayores recompensas. Así. el Perú y la 
América Uxhi, deben reconocer cu el General Olañcta ú uno de sus liberta- 
dores. (*) 

iV/'Mfí7ío.*.'— Muy pronto visitaremos la cuna del Imperio Peruano y el Tem-> 
pío del Sol. El Cuzco tendrá en el primer dia de su libertad mas placer y mas 

S'oria, que Iw^o el dorado reino de sus lucas. — Cuartel General Lü^rtador gi\ 
uancayo á 15 de Agosto de 1824. — Simaa Boh'var^ 

(♦) Olnñeta no se decidió j»or ia Indepcodciicm del Perú, sino coutrn los princípius de la 
Constitución Española; por cuj o motivo, siguiendo los del Qobiernosbitoluto, n«'go la olicdien- 
cia al Virejt combatió tn el Alto Perú i, los cauicUUos penioaularct), y perecíifk co la accioQ d« 
Tütaqslt. 
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Parte oficial de la batalla de Ayacücho. 
Ejército Unulo Lihei tadoi- del Pm'i — Cuartel Gencrul en Ayaoucho 4 11 
de Diciembre de 1824 — Al Señor Ministro de ia Guerra. — 
Séüor MmiHn: 

\ma trcsdivi.siones del Ejército quedaron desde el 14 al 19 de Nov fe mbre 
üituada^en Talavcra, San Gerónimo y And ilinail ií^ íinentns los enemigos con- 
tinuaban sus movimientos sobre nuestra derecha. i\>r ia noche del 18 supe que 
el mayornúmero de los cuerpoe «neungosse diríjia tf. Hnamanga, y dispuse que 
el Ejército marcha-se para buscarlds. El 19 nuestras- partidas se batieron en el 
pnentf' de Panipvs con on cuerpo enemigo, y el 20 al lle;»ar il Uripase divisaron 
tropas e.^pañolsís en laa alturas de Bombón. Un» conuMiñia de Húsares de Co- 
lombia 5 primera de Rifles con el Seflor Coronel Silva, se destinaron il re- 
cniiT^or e^ta^ funr/as, que mn^taridr» di* trc rnmpañias <le Cazaderos, fuornn 
desiüojadat( y obligadas ¿ repasar el rio de Pumpiuj, donde se encoutró á todo el 
Ejército Real que tiabia cortado perfecta y completamente ntwstnu oomimieih- 
Clones situándose á la espaldil. 

Siendo difícil ¡Kisur el rio é imposilih- ínrzur las- poííioínne*< en emíírns.nn es- 
tro Ejército quedó eu Uripa y los E-^pauoles en Concepción, eatíindo á la vista. 
SI 21, 22 y 2.^, el encuentro de las descubiertns nos fué siempre ventajosa £1 
24 los eneniig<»s levíuiUiron so campo en marcha hílcia Vilcas-Huaman, y nues- 
tro Ejército vino á situar.se sobre }a.«í alturas de líomhon hasta el 30, que sa- 
biéndose que las enemigos venian [lor la noche ú la derecha del Pampas por 
Uchubambas & flanquear nuestras posiciones, me trasladé á la izquierda delrio 
para cubrir nuestra retaj^iardia. 

Los Espivñoles, al sentir este movimiento, repasaron nipidan^nte á la iz- 
<pi¡erda del Pampas; pero nuestros cuerpos ncnbamin de lleg:ar h Matará en la 
mañana del 2, cuando el Ejército Español s<> avistó solire las altiu'aí!. Aunque 
nuestra posición era mala, présentamí)s la batalla; pero fué e.«icu.«'ada por el 
enemigo, situándose eu xxma breñas no solo inatacables, sino inaccesibles. El 
3, el enemigo litxo un movimiento indicando el combate y se le presentó la ba- 
talla, pero airigiendt^e sobre las inmensas alturas de la derecha, amenazaba 
tojnar nn(>stra n^tapiardia. Atiti-s había sido indiferente al Ejército dejar al 
eaeuiiffu nuestra espalda; pen> la posición de Matani, después de .ser mala, ca- 
reeia de recursos, y era por tanto necesario seguir la retirada 4 Tambo-Canga» 
lio. Nuestra marchase rompió muy o|)ortunanu>iit(.' para salvar la difícil (jiie- 
brada de Corpjihuaico, antes que llegase el cuerjx) del Ejército enenrigo; mas 
este habia adelantado desde nuiy de mañana y encubiertamente cinco liatallo- 
nea y cuatn) escuadrones d oponerse en este paso impenetrable. Nuestra in- 
fantería de vajiguardía con el Señor General C'órdova, y la del centro con el 
kSeñor (ieneml L>u-M{ir, habían posado la quebrada, cuando esta fuei-za ene- 
miga cayó bruscamente sobre los batallones Vargas, Vencedor y Rifles, que cu- 
brían la retaguardia con el Señor General Lara; pero loe dos primeros pudie- 
ron cargarse n la derecha sirviendt)se de sus armas para abrirse |vi«o. y KiHes 
en una posición tan desventajoí^ tuvo que sufrir ios íuegos de la artillería, y el 
cbo(|ue de todas los fuerzas; mas desplegando la serenidad é intrepidez que ba 
distinirui<l(i siempro á este cuerpo, pudo salvarse. Nuestra caljallería kajo el 
Señor (ieneral Miller, puso por Chonta pníteixida jwr los fuegas de Vargas, aun- 
que siempre muy molestada por la infantería enemiga. E.-íte desgraciado en- 
cuentro costó al Ejército Lil>crtador mas de 300 hombres, todo nuestro parque, 
que fué onteramontc perdido, y una de nuestras dos- piezas de artilleré^ pero 
él es el que ha vali<lo al Perú su Libertad. 

£1 4 los enemigos engreídos de su ventaja, destacaron cinco batallones ;y 
seis escuadrones por las alturas de la izquierda á deecabeaur la quebrada, moa- 
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trando querer combatir; la barranca de la quebrada de Corpahuaico permitía 
una fuerte defensa; pero el Ejército deseaba á cualquiera rie.sgo aventurar la 
batnlln. Abandonándoles la l)arranca, me situé en medio de la j^ran llanura de 
Tunibo-Caugallu. Los Españole!* al »\ih\v la barranca, marcharon velozmente 
& los cerros enormes de nuestra derecha, evitando todo encuentro; y esta ope- 
ración fué un testimonio evidente de (jue ellos querían maniobrar, v no comba- 
tir: este sistema era el único que yo temía; porque los p^spañoles se servirían 
de él con ventaja, conocit^ndo <|uc el valor de sus tropas estaba en los pies, 
mientras el de las nuestras se hallaba en el oorasson. 

Creí. ptir^-. norfsarin dln-nr sobn» c<tri ])rr<ii;ifMttii. v en la ii'u hr <!t l l mar- 
chó el Ejército al pueblo de Iluaichao, pasando la (¿ucbrada de Acocro, y cam- 
biando asi nuestra dirección. El 5 en la tarde so continuó la marcha a Acos 
Vinchos, y los enemíp)s á Tambillo, hallándonos siempre á la vista. El G es - 
tuvimos en el |mi<'Ij1o dt» Quiuua, y b^*-' Españoles por una fuerte nlarcha á la 
izquierda, se colocaron á luicí^tra es^)alda en lan formidable» altmaí* de Pacay- 
casa: ellos siguieron el 7 por la impenetrable quebrada de Huaman;;uilla, 
y el día sij^uíente á los elevados cerros de nuestra derecha, mientras nosotros 
estábamo-! en reposo. El 8 en la tarde quedaron «itundos t n Ins alturas de Cim- 
durcunca a tiro de canon de iiueistro campo: al^tina> uaeirillas que bajaron se 
batieron esa tarde, y la artillería usó de sus fue^o-. 

La aurora del dia 1) vió eshis d(W Ejércilos dispniuM-sc para de<;idir los 
destinos de una Nación. Nuestra línea formalxi un ángulo: la derecha, com- 
puesta de los batallones lin^^uta, Voltípferos, Pichincha v Caracas, al mondo del 
Señor General Córdova: la izquierda de los batallones 1." 2." 3." y Len^ion Pe- 
ruann, l)ajo el Tilmo, i^eñor OcruTal La-Mar: al centro Tus Ciaiiadcros y ílú- 
narcji de Culuiubia coa el Señor General Miller; y eu reserva los batallones Ri- 
fles, Vencedor y Vargas, al mando del Señor General Lara. Al reconocer los 
cuerpos re MH»! indo á cada uno sus triunfos, sus glorias, su honor y Patria, los 
vivas al LitKirtador y á la TU'públíca resonnhan por toda.s partes. Jamás el en- 
tusiasmo se mostró con ma.s or«5uUo en la frente de los guerreros. Los Españo- 
les A su ves dominando perfectamente la pequeña llanura de Ayacucho, y con 
fuer/as ca.si dobles, creían cierta su victoria. Nuestra posición, aunque donii 
nada, tenia se^^uros sus flancos por unas barranca^s, y por .su frente no podía obrar 
la calKiUería enemigo de un modo uniforme y completo. La nuiyor parte de la 
mañana i'uO empleada solo con fiRuc» de artillería y de los cazadores: á las 
diez del día los enemigas situaban al pié de la altura cinco piezas de batalla, 
arreglando también sus masas, á tiempo que estaba ^'o revisando la linca de 
nuestros tiradores. Di Á estos la órden de fbrxar la posición en que colocaban la 
artillería, y fué ya la señal del cond)ate. 

Los Espafiolos hnjnvon vclo/iuentc sus columnas, pasando á las quebiadas 
de nuestra izcjuierda los batallones Cant^ibria, Centm, Cjwtro, 1.° Imperial y 
dos escuadrones de húsares con una batería de seis ])iezas, formando demasia- 
damente su ataque por esa parte. Sobre el centro fornud)an los batallones Bur- 
gos, Infante, Victoria, Guías y 2." del primer Regimiento, apoyando la izquier- 
da de este con los tres escuadrones de la ünion: el de San ('arlos, los cuatro 
de los Granaderos de la Guardia y las cinco piezas de artillería ya situadas; y 
en la altura de luiostra izquierda los liatallones 1 y 2 de Gerona, 2." Imperial, 
1." del priiui^ r Regimiento, el de Fcruaudiuos, y el escuadrón de Granaderos 
de Alabarderos del Virey. 

Ob.servamlt» que ;um las masas del centro no estaban en órden, y que el 
ataque de la izquiin da si- bailaba demasiado comin-oinotido, mandé al Señor 
Genei-al Córdova que lo cargase rápidamente con sus columnas, protegido por 
la caballería del Señor Gen^ Miller, reforsando &nn tiempo al Señor Gene- 

n 
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ral L:i-Mar con el biitalKm Venced'»!- y «uo<H'sivamento con Ynr?^!is. I»itlesqne- 
Uuba en reserva paia rehacer el combate donde fuera nienejiter, y el íSeñor 
General Lar» recorría sus cuerpos en todiis pártete. Nue«trAS maiNifl de la de- 
recha marchaban ai roa á discreción ha.sta t ien paso.s de la.s cohuuniis enenii<ijax, 
en <(ue ear<rndn< pny ocho escuadrones españoles, rompieron el fue^o: leeha- 
zarlos y despedazarlos con nuestra soberbia caballería, íuc lui momento. La 
infantería continuó inalterablemente su carga y todo ple^'ó á su frente. 

KtilTc t;nito, los enenn'iíos, penetrando ]">v nuc-tra ¡/■[iiir, dn, aiiioiiazalKin 
lu derecdia del Señor (¡eneral La-Mar, y f*e latt-rponian entre esle y el .Señor 
General Cói dí)va con dos batallones en maí<u; ¡xíro llegando en o|M)rtun¡dad 
Vargas al Ik utc, y ejecutando bizai ramente los Húsares de Junin la orden de 
ear¿5ar por los ilancos de rstí>s ba(a1l<jnes, (piedaron disueltns W iki íIoí- y lus 
Ijutailüue.<< If 2, '6 y Legión l'eruanii, marcharon audazmente sobre lo.s otro» 
cuerpos de la derecha cnenii^^u, (jue reuni¿-ndoí»c tnu^i las barrancas, presenta- 
ban nneva.s resistencias; pero reunidas las fiierzas de nuestra izquierda y pre- 
cipitadas á la cnrpí. Ir» dciiota fm'' completa y absoluta. 

El Señor General Cordova trepaba, cou bu*i cnerpo.s la íbrmidable altura 
de Cundurcnnca, [*] donde se tomó prisionero al Virey La Sema: el Señor 
General La- Mar salvaba en la persecución las difíciles (piebmdas de su flancO, 
y el Señor (¡eneral Lara inan liando por el ccnti-o. n-^'C^nraba el sucoso. T/os 
cuerpoH del Señor (iencrui Luidova, liiligados del ataque, tuvicton la ordi a de 
retirarse, y fué sucedido por el Señor General Laru, (juc debia leimirse en la 
persecución al Señor nciifral I. a Mar en los altos de Tanibo. Nuestros des- 
pojos» eran ya mas de nul prisioneros, entre ellos sesenta Geíe.s y oficiales, ca- 
torce piezas de artillería, nos mil rpiinientos fnsilcf, ranchos otros artículos de 
gu^ra, y perseguidos y cortados las enemií?tKs en todfis direccicmes; cuando el 
General Canterác, Comandante en Gcfc dd Kjcrcito i;>i)añ()l ¡jconipañado del 
General La-Mar, se me presentó ú pedir una capitulación. Auncj^ucla posición 
del enemigo podía reducirlo & una entrega discrecional, creí digno de la gene- 
roHÍdad americana conceder algunos honores á los rendidos que vencieron COr- 
torc;e años en el Perú, y la estipulación fué ajust^ida sobre el cnnipo de batalla 
CU lo» términos que venl U. S. ¡wr el tratado adjunto: por él se han entregado 
todos los restos del Ejército Español, todo el territorio del Perú ocupado por 
Htis armas, tcidas sus guarniciones, sus parques, almacenes militares y la placa 
del Calhvo con sus existeneiaus. 

Se hallan ])tir consecuencia en este momento en poder del Ejército Liber- 
tador, Ids Tea ici líes Generales Lasernay Canterác, lox Mariscales Valdez, (^ir- 
ratala, Monet y Villaloixís; los Generales de Brigada IJedoya, Ferraz. Cai:ilta, 
Soniücurciü, Cacho, Ateru, Laudúzuri, Vigil, Paido y Tur, cou diez y avia Co- 
roneles, sesenta y ocho Tenientes Goioneks, cuatrocientos ochenta y cuatro 
Mayores y Oficiales, nuu* de dos mil prisioneros de tropa, [*] inmensa canti- 
dad de fusiles, todas las cnjas de guerra, nuniiciones. y cuantos elementos mi- 
litareis poseían; mil ochociento» cadáveres y setecientos heridas, han «ido en la 
Ixitalla de Ayiwucho las victimas de la obstinación y de la temeridad españo- 
las. Nuestra pérdida es de trescientos setenta nmertos, y seiscientos nueve he- 
ridas, entre los in'itnoros el mayor Duxbnry de Tí liles, el capitán Urqniola de 
Húsares de Coloud)ÍH, los tenientes Oliva de úninader<>« de Colüud>ia, Colme- 

[*] Cnnitu raima, trndticulo ni castollnii", (Iícp: ¡¡rsciico <k cón/for, nniuial de pluma dc- 
iiinsiuduniciitc irrnndc, cantíviuo; habita en los ásptTiis piuin.** y clcvaJos di-nfiludcros: su 
cunto i's muy !iir-l;irn-ii|i'-o y rr|>rti<lo imi las niuñiuiriS. 

Í*] Él Morifionl de Campo Alvaro/, lud Uniu rAloa Munteuogru y richevcrrin, sesenta 
Itíte» y oriciHlcK muf, hiifita el oomploto de seis mil priwonenw de trops, cstarieroD 
cntrrgaihM en Diciembre S9 de ItiU. 
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nares y llnmii oz úv rv iHe», Bonilla de Bogotá, Sevilla ile Vcncetlor, y Prieto y. 
Ramonet de l'k'liinclui: entre lo.s se^inultcí el bravo Coronel Silvn ilo Hú-íiros 
de Columbio, que recil>iú tres lauzasos cargando cou cxtraurdiuiiria audacia ú 
la cabexa de fia Begiuiiento: el Coroné Luque, que al fVente del batallón Ven- 
cedor entró & filas españolas; el Conmudante Lcon del batallón Curacas, 
que con su «-norpo marchó sobre una Víatcrin eu<'iiiiir:i; el Cuniandantc Blanco 
del 2. de lliisai-es de Juuiu que f<e distinguió particularmente; el íseñor Coro- 
nel Leal contuso, que á la cabeza de Pichincha, no m>lo remniíó las columnas 
de caballería enemiga, sino que las cargó con su cuerpo: el Mayor Torres de 
Voltígeros, y el Mayor Sornosa de Bogotá, cuyt>s batallones condutñdos por 
«US Coroneles Cuas y Galindo trabajaron con extraordinaria audacia: los Capi- 
tanes Giménez, Coquis, Dorronsoro, Brown, Gil. Cóitlova } Ureña: los Tenien- 
tes Infantes, Silva, Suarez, Villar iiio, Otaiola y Frencb: los Subtenientes Ga- 
lindo, Cliabur, llodriguez, Malábe, Tenin, Berez, Calles, Maniuina y Parcde¡j 
de la 2.* División de Colombia; los Capitones Landactn, Troyano, Alcalá, Dor' 
ronsoro, Granados y Miro: lo» Tenientes Pilzaga y Ariscuni, y el Sul>tcniente 
Sabino de la primera División de Colmubin; Ids Ti iiit uti-s Otárola, [*] Suan>z. 
Horui^ Po<»adad, Miranda y Moutoya: los Subtenientes Iza y Alvtirado de lu 
División del Perú; los Tenientes C(Mronele« Castillo y Geraldino, y Tenientes 
Moreno y Hedrahita del Estado Mayor. Estos oficiales son muy dignos de 
miíi di-^tincion singular. 

Kí initallon Varga.s, conducido ]M)r 8U denodado Comandante Moran, ha 
trabajado bizarramente: la Legión Peruana con su Cormel Plaza, sostuvo con 
gallardía su reputación: los liatallones 2 y 3 del Perú con sus Comandantes 
González y Benavides, mantuvieron iirmes sus puestos contra bruscos ataques: 
los Cazadores del número 1, se singtdjirizaron cu la ¡)clca. mientras el cuerpo 
estaba en reserva. Loe Húsares do .íunin, conducidos por mu Comanda nt<« Sua- 
rez, recordaron su nombre para brillar con un valor e.<ppelnl: Ins GraiiadcroH 
de Colombia destrozaron cu una carga el üimosu liegi miento de la gtuirdia del 
Yirey. El batallón Rifles no entró en combate: escogido \Kmi repgirar(;iud(^uie- 
ra desgracia, recorría los lugares ma.s urjentes, y su Coronel Sanderz los mvi- 
taba á vengar In tmicion con que fué ativcado on Corpahuaico. Todos los cuer- 
pos, eu fiu, han llenado su deber cuanto podia deitearMc. 

Con satisfiiccion cumplo el agradable deber de recomendar á la conside- 
mcion del Lilxjrtador, á la gratitud del Peni, y al respeto de todo» los valien- 
te» de la tierra, Li serenidjul c(»n que el S^'ñor Genenü I.a-Mar ba rechazado 
todos los ataqueá á su flanco y aprovechado el instante de decidir la derroto: 
la bravura can que el Señor General Córdova condujo sus cuerpos y desbarató 
en un momento el centro y la ¡/(luierda enemiga: la infatigable actividad con 
que el Señor Gcucral Lai'a atendía con su reser\ a á todas parten, y la vigilan- 
cia y oportunidad del Señor General Miller para las cargas de la caljidlería. 

Como el Ejército todo ha combatido con ima resolución igual al peso de 
los intei'C'^os qne tenia á sm cargo, en difícil hiu!er una relación de los que nuis 
han brillado; pero he preveyidoal Señor General Gamarra Gefe de Et^tado Mayor 
General, que pa<ie & U.S. originales las noticias enviadas por los cuerpos. Nin- 
guna recomendación es bastante ])ara significar el ménto de estos bravos. 

Si^un los estados tomados al. enemigo^ su ñterza disponible en esta jomo- 

[*"! D. Manuel Otárolti. 'IViiienlo *lo Artillerín, imiri" «If la- lii ri>lní« en Kiiamangn v\ 
SO do Frbrero del siiruirate nño. Sirvió en lu arm» ávi^iU; )a claüu (U* nnldado liasta Bnrgvnto 
'í. ^ con tí oritígno Oobiprno. Af^rndtA con t'I indc|ii'nd{fnte A la d« TpnÍ0n(« d« ci'rtco» de 

d¡i.-li;i nriiKi; y rn In cntniiafiii :'. qiic riinfclifi :i rnívlfrulo-; ti- ^'2^ a? Xnrtp, Tur Inrorporiido en el 
cuerpo gcnt-rul. Am^üó » ii\ gloriosa batallx (k-Junin, ilundü recibió vitrina licridiM>, v cun i>u 
••i^rv drj» isserípto ni nombre. 



Digitized by Google 



144 

tía, era de nueve mil ti i i u ntos (Hi"/, homln-e-j, iniontras el Ejército Lihcrtador 
fnrmnl)¡i cinco luil M ti i irnt »-' oclu-nta. Los Espafiolos no han sabido qno ad- 
mirar ma.s, si la intrepidez de nuestran tropas en la batalla, ó la «mgre fiia, la 
constancia, el órtlcn y el entusiaitmo en la retirada desde las inmediaciones 
del Cu/eo hasta Iluainanj^a, al frente "-iíMnprp riel enoniiío, corriendo una ex- 
tensión de ochenta h'^jiris y pre-sentando frecnentes coinbates. 

La cain|);iria del Perú está terminada: su ludepemlencia y la paz do Amé- ^ 
rica, se han firníud i en este c impa de l>atalla. El í^ército Unido cree que sns 
truí'iMis 011 la \ ii't d" A vívucho, s'.>an una ofert-i di:.'!!:! ñ'^ la aceptación del 
Libertador de Colombia. — Dio.s guarde á ü. S, — Antonio Jon- </<-• Sucte. 

Los Generales Córdovr, y Tiara fueron ascendidos á Cencioles de Divinon 
tsobrc el ini^nio caitnv» d" bitalla, tomando el Cieñen»! SicM-e para < llo el n'>m- 
bre de Colombia, del Libertador, del Congrejio y del Gobierno; el primer») por 
su denuedo y bizarría en el eomimte, el segundo por sus distinguidos servicios 
en la campaña. 

A.scendieron a^í Ttii<:no á Coronel efectivo el giiidnado Don José Leal; 4 
Coronel graduado el Teniente Coronel Don Trinidad Moran; Á Teniente Coro- 
nel efectivo el graduado Don Pedro Ciua«, Comandante de Voltígeros; y á la 
misma clase el i'_'ualment<' irádu.ido Don Rafael Cuervo, segundo Coninndan- 
te del batallón Xiugutá: no haínendu tenido lugar en el mismo dia el del)ido 
premio, que después se concedió á los demás individuos del Ejército que sobre- 
salieron en la acción, por no haber llegado aun á manos del Geneml en Gefe 
laa respectivas relaciones de los cuerpo.». 

Proclama del General Sucre al Ejército Uxido. 
SohhuloK: — Sobre el campo de Ayacucho habéis completado la enjprewi 

mas dit'ua de vosotros. S<>is nul l»arvns dd Ejércitr» Libertador han sellado 
con su consUuiciu y eifu su sangre la Independencia del Perú y la paz de Ame- 
rica. Los diQz mil s4ddados espofioles, que vencieron catorce años en esta Re- 
pública v<\\\n humillados vuestros pies. 

Peruanos: — Sois loa ciMíogidos de vuestni Patria. Vuestros hijos, las ma.s 
remotas generaciones del Perú, recordarán vuestros nombres con gratitud y 
orgullo. 

Cohmhi<íHos: — 1),-1 Orinoco al Desaguadero habéis marchado en triunfo: 
dos Naciones os deben su existencia: vuestras arma.-j las liadestinadu la victo- 
ria para garantir la libertad del Nuevo Mundo. 

Cuartel General en Ayacucho á 10 de Diciembre de 1824. — Antmm Jo9é 
de Sucre. 



Capitulaoiok. 

Ejército Libertador. — Cuartel General en Ayacuclio & 10 de Diciembre de 
1824.— Al Excmo Sr Lil)ertador. 

Krcmo. Sr.: — Kl tratado que tengo la honra de. elevar ámanos de V. E., 
firmado sol)rí ( I campo de batalla, en quelasangre del Ejército Libertador ase- 
guró la Independenria del Pen'i, es la garantía de la y>a7, de esta República y el 
mas brillante re»ultudo (le la victoria de Ayacucho. El Ejército Unido siente una 
inmensa satisfacción al presentar A V. É. el territorio completo del Perú so- 
metido á la autoridad de V. E. antes de cinco meses de ( ;uni»afia Todo el Ejér- 
cito Real, tmla* las ¡¡rovinrias que este ocupaba en la Jlepúldica, todas sus 
plazas, sus parques, almacenes y quiuec Generales Españoles, son los trofeos 
que el Ejército Unido ofrece av. E., como gajes que corresponden al ilustre sal- 
vador del Perú, que desde Juntn sefialú al Ejército los campos de Ayacucho pa- 
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ra completar los glorias de las armas libertadoras. — ^Dios guaide 4 V, £. — AU' 

ionio José de Sucre. 

Adición — Una circunstancia notable he olvidado en mi paite á Y. E. Se» 

gun los estados tomados al enemigo contaha e^^f e di.sjioniLlcs en el campo de ba- 
talla-9,31U hombres, mientras el £jército Libertador formaba solo óflSÚ-tíuere. 

Don José Canterác, ^etiiaite General de loe Reales Ejércitos de S. M. 
C, encargado del manrlo MrptTÍor del Perú, por haber sido lierido y prisio- 
nero en la batalla de este dia el Kxcmo. Señor Yirey D. José de La-¿>t!rnu, iia- 
biendo oído 4 los Sefiores Generales y Gefes que se reunieron después que el 
Ejército Español, llenando f n dos sus sentidoti cuanto La exijido la reputa- 
ción de sus armas en la soi^rieuta jomada de Ayacucho y en toda la guerra 
del Perú, lia tenido que ceder el campo á las tropas independientes; y debien- 
do conciliar á im tiempo el honor á los restos de estas firanas con la diminu- 
ción de los males del pais, he creído conveniente proponer y ajust^ir con el Sr. 
General de División de la liej^ública de Colombm, Antonio José de Sucre, 
Ckanandante ea Gefe del Ejjército Unido Libertador del Perú, las ccmdiciones 
que oontíenen los uriáculoe «¡guientes:^ 

1" KI territorio que gii:irnocon las tropas' r 1" Concedido.— Y tambicn serán cn- 
espauolas en el Perú, será entregado á lasl [ Iregados )os restes del f^ército Español, 
armas del Ejército Uaido Libertador has* i los bngnjes y caballos de tropa, las gaami' 



ta el Dcpagnadcro, con los parques, manB- 
tranzas, y tüdo.-í los almacenes militares 

2° Todo individuo del Ejercito Español 
podra regresar á sn paií; y será de cuenta 
del Kstoiio del Perú costearlo el pasage 
guardándole, cutre tanto, la debida con 
Sideración, y soeoníesdole i lo menos con 
la mitad do la paga que corresponda men 
sualmcntcá su eiii¡<leo, ínterin pcrmauczca 
en el territorio 

3" Cualquier individuo de los que com- 
pone ol Ejército Español, será admitido en 
el Perú en sii propio cnijilco si lo quisiere. 

4^ Ninguna persona será incomodada por 
sos opiniones, nan eeando haya hecho ser- 
vicios srñalados ¡í favor do la causa del 
Rey, ni loá conocidos por pasados: en ¿ste 
eoncepto tendrá derecho a todos los arti- 
solos de este tratado. 

6" Caniquicra habitante del Perú, bien 
PCa Kuropeo ó Americano, eclesiástico ó 
comerciante, propietario ó empicado, que 
le acomode trasladarse á otro {mis, po- 
drá verific.irlo en virtud do esto convenio, 
llevando consigo su Tamilia y propiedades, 
prestándole el Estado protección hasta su 
salida; y si él quiero vivir en el país, será 
considerado como los Peruanos. 

Cy VA Entado dcl l'crü respetará ij^ual- 
mente lae propiedades do los individuos Es 
panoles qae se hallaren foera del territorio, 
de las cuales serán libres de disponer en el 
término de tres año^!, debiendo considerarse 
en igual caso las de los Antericanos qoo no 
quieran trasladarse á !a Penin^^nla y ten- 
gas alU intereses de su {lei tenencia. 



cionea que se liallen en todo el territorio y 
I demás fuerzas^ objetos pertenecientes al 
i Gobierno Español. 

r 2* Concedido. — Pero el Gobierno del 
I Perú solo abonará las medias pagas mien- 
tras proporcione transportes. Los que mar- 
cbaroo á España uopoaráu tomar las armas 
oontra la América mienirts dore la fcnerth 
do la Independencia, y ningún individuo 
podrá ir á punto alguno de la América que 
«sté OGiipaA» por los armas eqiaBoIas. 



3' Concedido. 



4^ Concedido. — Si sa conducta no tur> 
bare d órden ptiblico, j fiiere conforme á 
las 1«J08. 



fd* Concedido. — ^ttsspceto i los babi'^ 
tantes del pais que se entrega j bajo Iss 
condioionea del articalo anterior. 



6'^ Concedido. — Como el articulo aate* 
rior, si la condacta de estos indÍTidaos no 

fuese de ningún modo hostil á la causa de 
la libertad y de la Independencia do la A- 
méríca: pues en caso contrario el Gobier* 
uo del Perú, obrará discrecionalmeate. 



t 



Digitized by Google 



U6 



ra que todo iateresado pueda usar del ar 
tíoulo 5.°; y no se lo exijirá mas dercchoá 

3ue loa acostumbrados do extTMOioQ, sien 
o libres de todo deredio las 
de los indÍTÍduo« dol Ei<ircito. 

b" Kl Eátado del Perú rccoiiooetTi la deu-l 
dft cootraida lioj ¡toria Uaáoada deL 
Gobienu» EspaSol. 

9° Todos los empleados quedai'áa coafir-' 
mados en sus re?;pcctívo8 destinos si quieren; 
continaaren cHor, y sí alguno ó alguoos no' 
lo fuesen, ó preKriesen trsladarse Á. otro' 
paia, soráu comprendidos en los artículos 8' 
y 5'. 

10. Todo indiriduo del £|ióroi(o ó emplea 
do que prefiera separarse del ««nriefo, y 
quedarse en el país. !o podrá verificar; y en 
cate caso sus personas B«rán sagradamen- 
te* respetadas. 

11. La plaza del Callao será entregada ni 
Ejército Unido Libertador, y so gaaraicíon 
Hoi á comprendida loa artícatos de este 
tratado. 

12. Se envian-ín Oefes do los Ejéreitos Es- 
pañol y Unido Libertador .i las provincias, 
para que loi unos reciban y los otros entro 

(;uen los aicbivos, almacenes, exfeteaelw y 
as tropas de 1*8 gitamiciones. 



7«CbMedido< 



18. Se permitirá á los baques do guerra 
j venantes españoles hacer TiTorea en los 
puertos del Perü, por el término de seis me 
sea después de la notificación de este con- 
vento, para habtlitane j salir del Mar Pa< 
ci&oo. 

14. Se dará pasaporte á los buí^uos de 
guerra y mercantes españoles, para que 
puedan salir d«l Pactfloo liaeta loa paertos 
de la Kuropa. 

15. Todos los Gefes y oficiales prisione- 
ros en la batalla do este dia quedarán des 
de laego en libertad, j lo mismo los hechos 
en anteriores acciones por noo y otro Ejór 
cito. 

16. Los Generales, Jefes y oficiales con- 
eer varán et nao de sos nniforraes y espada;' 
T podrán tener consigo á su servicio Ioí*' 
asistentes correspondientes á sus clases, y 
los criados que tuviesen. { 

17. A los indirídoos del Ejército, asi qnel 
reaolvieren sobre sn fnturo destino, en vir-j 
tnd de este convenio, se les pcrmiiirá rcu 
nir sus familias 6 intereses, y tra^ludursc; 
&1 ponto qne elijan, fa^lilándolea pasapor- 
tes ámplio^ pnrii que su? personas no scanj 
embarazadas por uingun Estado ÍDd^>eo 

dieate Jiaaca llagar d «a destf aoL 



Í8" El Conji^rcso del Perú resolverá sobre 
esto articulo lo que convenga á lo» latero* 
BeadelaBeptblica. 

!<»" C 'Mtiitunrán en suíí destinos 1 09 em- 
pleados quu ul Gobierno gusie couttuuai' 80- 
gan BU oomportaeioii» 



10, Coneedido. 



f 11. Concedido. Pero la plaza del Ca- 
llao con todos sus ensere.s y existencias se- 
rá entregada á <lis¡)osiciou de S.E.el Li- 
bertador dcnU'O de veinte di&s. 

12. Coneedido. Comprendiendo las mis- 
mas formalidades en In cii(rt';rn del Callao. 
Las provincias estarán del todo entregadas 
á los Gefcs independientes en quince diaa, 
y los pueblos ñas lejanos en todo el presea- 
te mes. 

13. Concedido. Pero los buques do gue- 
rra solo se empicarán en sus aprestos para 
mardtareo, sin cometer ninguna bostilidad, 
ni tampoco á m pálida del Pacifico: siendo 
obligados á sulir de todos los mares de A- 
mirica, no pudiendo tocar en Cbiloé, ni en 
ningún puerto de Amériea ooapado por lof 

[ Españoles. 

j 11. Concedido.^S^un el articulo ao- 
Iterior. 



15. Concedido. — Y los heridos so auxi- 
liarán por cuenta del erario del Per&, 
hasta que completamente rostableeidiMt 
dispongan de sus personáis. 

16. Ooneedldou— Paro mientras duren 
en el territorio catirin anjelos á las tcjea 

del pais. 



17. Goneadido^ 
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poflwá sobre 1* boena fé de loi oontraten» 
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X9. Toda dnda qne se ofreciere sobre al- 
gnno do loa artículos del presente tratado, 
se interpretará á favor dü los individuos del 
l|jército. 

Y estando concluidos y ratificados, como de hecho «e nprucban y ratifi- 
can estoH convenio?», se formarán cuatro ejemplares de Ioh cuales dos queda- 
rán en poder de cada ima de las partes contratantes pora los usos que les con- 
venga. — Dados, firmados de nuestras mmins en ol r;nnp<) de Ayacucho & 9 de 
Diciembre de 182-1. — José Canieráe. — Aníanio José de Sucre. 



Recibida en cstii capital la iinportante noticia de tan grandioso y decísU 
yo triunfo en la noche del 21 de Diciembre, por runrlucto del Cri]^!t m Al;ircr)!i 
enviado del General en Gefe; dio el General Bolívar las proclamas y decreto 
siguientes:— » 

Pi /'i/zniox: — El Ejército Libt'i tador á las órdenes del intn'pifio y exporto 
General Sucre ha terminado la guerra del Perii, y aun del Continente Amei iea- 
uo,por lamas gloriosa victoria de cuantius han obtenido bus anuas del Nuevo 
Mundo. Asi ol Ejercito ha llenado la prcHneaa que ¿ su nombre os hice de com- 
pletar en este año la libertiul de! Perú. 

PefuaM»: — £8 tiempo que os cumpla ya la paUlmi. que os di, de arrojar 
la palma de la Dictadura el día mismo en que la victoria decidiere de vuestro 
destino. El Congreso del Perú «eri, pues, i-eunido el 10 de Febrero próximo, 
aniversario del decreto en que se me confió cst:i suprema autoridad, que de- 
volveré al Cuerpo Lejislativo que me honró con su couUatiza. Ksta no ha sido 
burlada. 

7*rrvnnos: — El Perrt baltiji sufrido «rnuides desastres militares: las tro- 
pas que le quedaban, ocupaban las provincias libres del Norte, y haeian la 
guerra al Congreso: la Marina no obedecia al Gobierno: el ex-Presidente Riva- 
Agüero, usurpador, rebelde y traidor ¿ la v* /,, couihatía á su Patria y á sus 
aliadas: (1) los auxiliares de Chile, por el a^ .i 1 no lamentable de nuestra cau- 
sa, nos privaron de sus tropas; y huj de Buenos xVires, üublevdndoi^e en el Callao 
contra sus Gefes, entregaron aquella plaxa á loe enemigoe. El Presidente Torre 
Tagle, llamando á los Españoles para que ocupasen esta Capitel, completó la 
destrucción del PoríL 

La discordia, la miseria, el descontento y el egoísmo reinaban [hjv todas 
mrtes. Ta el Perú no existía: todo estaba disuelto. En estad circunstancias, el 
Congreso me nombró Dietador para salvar las reliquias de su eo;peran7a. 

La lealtadj la constancia y el valor del Ejército de Colombia lo han he- 

(1) E.s d!fic!I oniitir un juirío tlcfiiiitivo .sobre ln« gravc.s aeu^'ncioiu'S licclia.s ni Sr. Riva 
ApUcro, Ix) que pariTC ¡iuludal)k' f.^, i¡tif dotado Cíite caudillo dü uu c.-;pir itu iuipiifio y do 
una ambición donusurada, y pn-uuniido ndi-ii\;is, con el elevado puesto que ocupflhu en los 
ii>o¡Jientoié Riaa críticos que atravesaba la Patna, creyóse capas de douiinar la situación diri- 
jicndo por si solo las altas operaciones de la guerra, y constiluyendMe el centro do laopinífMi 
liberal sacar incólume sobre sus hombro.s el nuevo Estado quo b*¡ preparaba. Noautroa no 
creemos que liubiese couHeguidu dur cumplida cima A su propósito, á pesar de lu cuertfia de 
cariifUT y di.- la infatigable actividad que dc-pUf:'» brillantcmenU- cti ];i foruiacu,n di l IIk i . ¡to 

Íue fracní^j en Intermedios; por que hay notable dilorcncia entre las cualidades nt cv&ai ins 
llioar las fuocioneB adaiiniatr«tivai, emanadas únicamente del gtbiuete, y las que se requie* 
rsn para el teatro de lAguem, doodo loi eeonteeíioieotoe ietuMden baio ao urden tan di- 
veno é hsproviio, 7 ma tea ÍDdispcnaeblee le práettes f el estudio peculiar ñe la profeüion, 
que en faltando ef^tAjijrel aseio que debe .^'T mi ^'uin, t'^do ni!i!u;rrii y desaparece con la 
rapidez de un relámpago. El Sr. Rire AgUero ¡m quiiK) acallar la vu¿ de mus pasiones, y ob^ti- 
naido inútilmente en sus determinaciones, cunndo la presencia entre nosotrcs del vencedor de 
OarsbetM (kehuabreba & todos ios Peruaooe eon el eeploodor de «ua rictoriea, do merocid 
«MMiJer etre fraie que pouem d «spsldss 4s BoHrsr f adquiriiss «1 poeo honroso titulo da 
V» gofo dMtinsdo de portilla 
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cho todo. Las pTOTÍncins que entaban por la guerra civil, reconoderon al Go- 

1/ierno leirítinm, y h \n piL-sta lo iinncii'^o.-i servicios á la Putria; y las tnipaíi 
que la'í ilerendian se han cubierto de gloria en los campos de Jimin y Ayacu- 
cho. Las íaocioncá han desaparecido del ámbito del Perú. Esta Capital ha re- 
cobra lo para siempre su herniosa libertad. La plaza del C^lao está sítíada, y 
debe rendirse por capitulación. 

Peruanos: — La paz ha sucedido á la ^erra:. la unión á la di.sconlia: el 
urden & la anarquía, y la dicha al infortunio; pero no olvidéis jamá^, os ruego, 
que á los ínclitos vencedores de A^ acucho, lo delnjis tfxlo. 

Pfi'H'ims: — El día que so reiina vuestro Congreso será el din de mi plo- 
ria: el dia en (¿ue se colmarán los maa vehemente» deaeos de mi ambición — No 
mandar xosoAr^Bolimn 



Á I.OH SOLÍTATíO^ OKI. K.IKHCITO VRN'CEDOR EN AvACIHUO. 

SoIiÍjí/os: — IlabcLs dado la liln-rtad á la América Meridionaly una cuart4i 
parte del mundo es ct monumento de vuestra glorit». ¿Donde no habois vencidol 

La América dd Sur está cubiert.i <1> 1 >í trofcH de vuestn) valor; peco 
Ayacufho, semejante al Chimborazo, levanfci sucaljeza erguida sobse todou» 

SoUador. — Colombia os debe la gloria que nuevamente le dais: el Perá 
vida. liberUvd y paiE» La Plata y Chile también os son deudores de inmeiMOS 
beneficios á su buena causa: la ejHisa de. los derechos del hombre bu ganado cou 
vuestras armas en su terrible contienda coatra los opresores. Contemplad, pues^ 
el bien que habéis hecho á la humanidad con vuestros heróiooa saerineios. 

Soldados: — Recibid la itnnítada gratitud que os tributo á nombre dbl Pe- 
rú. Yo o« ofrcwo igimlmente, que seréis Terompensíidos Como merecéis, antos 
de volveros á vuestra hermosa Patria. (1) Ma.s uo . . . .jamás seréis recomp(»i' 
sados dignamente: vuest^x» servicios no tienen precio. 

S'MiJo'í P. rtninos: — Vuestra Patria os contará siempre éntrelos primeros 
salvadores del Perú» 

SoMadoi Cohn^ianwn — Centenares de victorias alargau vuestra vida has- 
ta el término del mundo» — Cuartel General en Lima 6 26 de Diciembre de 
1824.--Íjfo¿»t'«r. 



DCCBBTO COKOSDIBVDO H050RES T FREAIOB AL EjénClTO VENCEDOR. 

Simón BoUvur LihiM'Uuhr Vi eHidenU de la-RepúbUea de Cohmkki^ ateangada 

del n<^>'h^r DfofHtñi fiil déla delPci'ú^. 
Considerando: — 

1-^ Que el Ejército Unido Libertador, vencedor on Ayacucho, ha dado la 

libertad al Pertí. 

2' Que esta glorios-ri bntnlla f^e dofjo cPrlnsi\Timcnto á la balíilidad, valor 
y heroismo del General lu (idu Antonio .Io.vl' de Sucre y deuuis Generales, 
Gefes. Oficiales y tropa. 

- Quo es el deber del Pueblo y del Gobierno dar un noble testimoniode 
su ¿gratitud á este glorioso Igéreito. 

(1) Kl Libertador no le engañó: las tropos culomlñunas fueron rMHUteradM proRi* 
sámente dorsote su permaocnein en el Terii, mejor que loe «oldados de la Bep&bliea, ve»- 
eedores en la misron jomada j eubimos de loa mtemoa taarelea. Al regresar A ra Patria 

fueron rcemjilaziidftsi Ins h.-ija? (|iir li;it)i;in toniflo ron ciudodnnní: ptruanos; no sotólas ncae- 
eidos en el cur^o de lii ciniifuiñíi y ci) la.-, butalliis, sino omutus hombres, y aun moa do 
los qtie rosultiiron nir no-i ilc-^do (¡Kr- pisaron nuestro lerr torio. Concesión inicua y cs- 
candolofo, si se atiendo á (|:ic toda la América Meridional tenia el mismo interés en la 
con!<olidacinn do su Independeneiaj pues que esta en los nuevos ESstadoa BO cime&t^l^ 
no el 9 de Diciembre de 1894, doiid« quedó aili^ttilado el poder ^paSoL 
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He venido en decretar y deereto: — 

1° El Ejérí-ito vencedor en Ayacnclio tendrá la denominación de Liber- 
tador del I*erú, y ios cuerpos llevarán en sub banderas esta misma inncrip- 
<uon. 

2." Los cuerpos que lo compone, recibirán el sobrenombre de /^'fow."!'?. 
3 ^ Loa indÍTÍduos que lo componen, el título de Benemériio» en grado mi- 
nmie. 

4^ En el campo de batalla de Ajacuoho, se levantará una columna con* 

Bagrnda á la gloria de los vencedoreB. En la cima de esta columna coloca- 
rá el bu>ti) del Benemérito General Antonio José de Sucre; y en ella se gnilia- 
ránlos nombres de los Generales, Gefes, Oficiales j cuerpos, enelórden y pree- 
minencia que les corresponde. La gratitud del Pueblo y del Gobierno se esfor- 
'¿ará en prodigar lariqucEa, el gusto y la propiedad en la erección de esta co- 
lumna. 

5." Un cuerpo de cada arma de los de Colombia y el Pcrii, tomará ol so- 
brenombre de Ayacucho. Una junta compuesUi de Generales y Geíes de 
nniLoí^ Ejt'ivito:^ presidida por el General en Gefe Antonio José de Sucre, de- 
signará los cuerpos que deban recibir esta glorio^^a recompcuaii. 

El Ejército vencedor en Ayacucho será inmediatamente aj astado y 
eodo; teniendo e:<tos ga.«ito8 la preferencia sobre todos los del EstadO| aun cuan- 
tío para elli) ton«ríi líi N;\rion que contrttor wn nuevo cmpréíitito. 

7. " Los individuos del Ejército vencedor, llevarán una medalla al pecho 
pendiente de una cinta blanca y roja con esta inscripción: Ájfaemiho. Los 
Generales esmaltada en brillantes, los Gefes y oficiales de oro, y la tropa de 
plata. 

8. ° Los padres, mugercs é hijos de los muertos en Ayacucho, gozarán el 
sueldo integro que correspondía á sus hijos, esposos y pocíres cuando TÍviau. 

0." Lns inválidos recibirán la misma recom¡)ensa del artíc ulo anterior; y 
ademas serán preteridos para los empleos civiles, según sus aptitudes. 

10. Se nombra al General en Gefe Antonio José de Sucre, Gran Mariseal, 
©On el sol «renombre de General Líberiad&rdel Perú. 

11. El Gobierno del Perú pc encarga do interponer su nie<liiicion con el de 
Colombia, á íiu de que se sirva prestar »u couscutiuiicnto, para el efecto de las 
recomprasas que declara este decreto al Ejército de Coloml^ 

12. £1 Ministro de Estado en los departamentos de Guwra y Marina que* 
da encargado de In ejeeneionde eí^te decreto. ImprímníJe, pnblíqnese y circúlese. 
— ^Dado en el Palacio Dictatorial de Lima á 27 de Diciembre de 182-1. — ,Sii¡mi 
BoKvw.—V. O. de S. E. Tomá9 de Heree. 



Otao declabanuo fuera de la ley de las Naciones á IíOS enemuíOS 

QUE OCUPAN LA PLAZA ÜEL CaLLAO. 

Simón BoUvar^ LiberUuhFt PfMenU ieh BepúNiea dt CMombia y ennearga- 
dó del Poder Dictntorñtl deJadd Perú&. 

Considerando; 

1. " Que la capitulación celebrada entre el General en Gefe del l^ército Uni- 
-do Libertador y el General Cántenle, Comandante en Oefe dd I^^ito Real, 
comprende la rendición de las fortalezas del Callao. 

2. " Que este tratado fué propuesto, convenido y firmado por el General 
Español, en quien recayó lejítimamente el mondo superior de los puntos ocupa^ 
dos por las tropas reales, respecto de haber sido prisionero el Virey D. José 
•de La Serna. 

3. " Que el Comandante de la plaza del Callao depende de la autoridad del 
Yiiey, como que por él fiié encargado de este mondo. 

t 
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4. '* Que dicho Comandante se ha ne^do á recibir al cnmi-^ionado. termi» 
imntemente autorizado por BU propío Qobienxo, para, iatiixiarie el cumjiliiuieii- 
to de iii capitulación. 

5. * Que li:i1)¡eii(loso obstinado cl CSomandantc en no oir ni tratar oon loa 
parlamentarios de la República, se ha separado de! derecho de gentes. 

G.v Que en couibrmidad de estas rassonen, el Comandante de la plaxa del 
Callao es una autoridad absolutamente aislada, arbitraria y sin dependenoi^ 
He vemdo en decretar y decreto: 

1." Lns enemigos que ocupan la plaza del Callao, serán conmderados OOmo 
separadoci de la dación Española y de cualquiera otra. 

2 * Están oon respecto á la Eepúblioa, ibera del derecho de las Nadonea. 

5. " Los buques, sus •capitanes, solero-cargos y propietarios, que de cual- 

3uier modo auxiliaren á la plasa del Callao, no serán admitidoe en los puertos 
e la llepública. 

4.** Todo el f|uo por tierra auxiliare de cualquier modo la plasa del Callao, 
queda sujeto á la peua capital. 

5." Se enceptúan del artículo 2.^ todos los que, cumpliendo con tai deber, como 
Españoles capitulados, llenen du beobo el pacto áquelejítimameuteest^in sujetos 

6. " Se pasará un traslado de ente decreto á los Comandantes de las fuerxas 
neutrales estacionadas en el Pncítiro. 

Imprimase, publíquese y circulen. — Dado en el Palacio Dictatorial de Li- 
ma á 2 de Enero de 182ó.-^<* de la Bepúbliea. — Simón BoHrar. — Por órden 
de S. E.— ^Awé Sa$iekeg Ceurúm. 



Orno ÜHDEXAXDO LA ItEUNION DEL CoXGUESO. 

Simm BoUvoTt IMertaéor^ PremleiUe de la BépúkUea de (Zimina >/ encarga- 
ilo del Poder Dictaloi'ütl tle ¿s del Perú k. 

Considerando: 

1.^ Que bau ccsadu Uis circunstancias lamentables, que obligaron al fcjoi jera- 
no Congreso constituyente á crear la autoridad extraordinaria de la Dictadura, 
por su decreto de 10 de Felu ei odel pi-e>ente año. 

2. ^* Que el articulo ó? de aquel decreto me autoriza para reunir el Congre- 
Bo, siempre que yo lo estime conveniente para algún caao extraordinario. 

3. ' Que baUáodose la República en el estado de constituixao, or^nisarse, 
y dfir*e un Gobierno conforme á .su ley fundamental, 

lie venido en decretar y decreto: 

1^. El dia 10 de Felwero dd afto entrante, ee reunirá predsamente el So- 
berano Congre^ío constituyente, que se dedaró &i receso por su decreto de 10 

de Febrero último, 

2'. Todos lo.s Diputados que no i ^tuvieren impedidos por la ley, concurri- 
rán á la capital á fin de Enero pani que no se demore la reunión indicada. 

3. > Lo.<« Diputados impedidos por la ley, s^n reemplnaados por sus respec- 
tivos suplentes. 

4 El Ministro de Editado en el departamento de Gobierno y llelaciones 
£x t e I i o res, queda ^cargado de la ejecucicm de este decreto. 

Imprímase, pu1)lírnh'se y circúlese. — Dado en el Palacio Dictatorial de 
Lima 4 21 de Diciembre de 1824. — 3.« de la llepública. — ¿itmou BoUctu—For 
órden de S. £. — José Sanche» Can'iou. 



Me.NSA.IE del LlHKRTAnOR .\L CoN'nlíEfO. 

/Señoree' — Los líepr&seutautes del Pueblo Peruano se reúnen hoy bí\jo lo« 
aoa^cios de la espléndida victoria de Aywnieho, que ha fi^jado para siempre los 
destinos del Nuevo Mundo. 



lül 

Hace \m año, que él Congreso decretó la aut^rídail dictatorial, con la mi^ 
ra tle salvar la Rej)úbllca, que fallecía oprimida con el peso de las mas espan- 
tosas calamidades. Pero,ia mono bieahechora del Ejercito Libertador, ha cura- 
do las heridas que llevaba en su corazón la Patria: ha roto la^ cadenas que ha- 
bia remachado Pizarro á los hijos de Manco Capac, fundador del Imperio del 
Sol: y ba puesto 4 todo el Perú b%jo el sagrado réjimeade sus primitivos de-- 
rechos. , 

lifi admimstrocion no puede Uamiirsc propiamente, sino una campaña: ape- 
nas hemos tenido el tiempo necesario para armarnos y combatir, no dejiindo- 
nos el trojv?l do los desastres otn) arbitrio que el de defendernos. Como el i - 
cito ha triunfado con tiuitii gloria do las arma^j peruanas, me creo obligado a su- 
plicar al Congreso, que recompense debidamente el valor y la virtud de Ioh de- 
fensores de la Patria, 

Los trtbnnaleH se han establecido según la ley fundamental. Yo he man- 
dado buscar el mérito oculto, para colocarlo en el Tribunal; he tíülicitado cun 
esmero, á los que profesaban modestamente el culto de la cmciencia, la relijion 
de las leves. 

Las renUis nacionales no existían: el fraude corrom])ia todos su.s canales: 
el dv'jórden aumentaba la miseria del Estado. Me he ereido l'or/ado ti dictar re- 
formas esenciales y ordenanzas sevenu*, para que la República pudiese llevar 
i. lt lante su existencia; ya que la vida social no se alimenta, sin que el oro corra 
por sus venas. 

La crisis de la República me convidaba á una preciosa reforma, q\ie el cur^ 
so de los sljE^los. quizá no volverá á ofrecer. El cditicio político babia sido d» >- 
truido por el crimen y la guerra: yo me encontraba «obre un enmjio Av desola- 
ción; mas con la ventaja de poíler constituir en 61 mi Gobierno licnetieo. Ape- 
sar de mi ardiente celo por el bien del Perú, no puedo a<*egurar al Congreso que 
esta obra hnya lle<^ado al grado de mejom, con (pie me lisonjeaba mi esjjeran- 
za. La sabiduría del Congreso tciidni que PTnplcar toda efu aria pani dar á 
su patria la organi/aclim que ella requiere, y la dicha que la liiívrUul promete. 
Séame licito confesar, que no si^do yo Peruano, me ha sido mas dificil que á 
otro, la ronseriTcion de una empre-n tan ánlua. 

Nuestras relaciones con la República de Colombia, nos han proporcionado 
pod^OBOs anxiliofl. Nuestra alinda y confederada no ka reservado nada para 
noBotro8:ella ha empleado so tesoro, su Harina, su £|jército, en combatir al ene* 
migo común, como en causa propia. 

El Congreíjo observará, {yor estas demostraciones de Coltmbia, el precio 
infinito que tiene, en el 6rden americano, la intima y estrecha federación de los 
nuevos Estados. Persuadido yo de la magnitud del bien que nos resultará déla 
reimíon del Con^ro^-o d < Representantes, nic lio adelantado á invitar, á nombre 
del Peni, ¡i nue.<tros eoniederados, para que, sin perdida de tiempo, veiilique- 
mosen el Istmo de Panamá esa augusta Asamblea, que debe sellar nuestra nlian- 
la perpetua. 

La Reimblica de Chile ha puesto d las órdenes de nuestro Gobierno r.na 
parte de su Marina, mandada por el b¡z.arro Viee-Aluürante Blanco, que ac- 
tualmente bloquea la plaza del Callao, <X)n fuerzas chilenas y colombianas. 

Los Estados de M '-jieu. (Juatínnala y Bueuo.s-Aires. mis han hecho ofertas 
de servicios, aunque sin efecto algimo, á cjwsa de hx celeridad de los tiucesos, 
£itas Repúblicas so han constituido y mantienen su tranquilidad interna. 

£1 ^^te diplmnático de la República de Colombia, es el único que en es- 
ta* eii ( iin«tí»n'"iiis liM sido afrediíadn cerca de nucstn) Gobierno. 

Lm Cónsules de Colombia, de los Estados Cuidos de América, de la Gran 
Bretafla, se han presentado en esta capital^ á ejercer sm funciones; el óltiiao 
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ha tenido la desgracia de perecer de un modo lamcnUblei los otros doe han ob* 

tonillo el c.rfquaiur corrp-^pmdientc, pam entrar en los deberes do su caríro. 

Luego que los .succ¿iO» milittirtü^ dul X^crú, ¡sean conocidos eu Europa, pare- 
ce probable que n(|uellos Gobi«nioB decidan definitívamente de la política qiie 
hayan de ndoptar. Me lisonjeo que la Gran Bretaña será la primera -que reco- 
nozca nuestra Indepeudencia Si hemos de dar crédito ú las declarnciones de 
la Francia, ella no ííáíá, ixwxy distante de unirse á la Inglaterra en esta marcha 
liberal: y t\\ vcx el resto de la Europa seguirá esta misma conducta. La Espa* 
ña juistna. si oye Iíís eonsejos de su propio interés, no se ojiondrá mas A la exls- 
teueia de lo8 uucvtis K^itudoet} que han Tenido ú completar la sociabilidad del 
Universo. 

¡Líjishulw»»! Al restituir al Congreso el poder supremo que depositó en 

lui-iurmo-, sé ime pcriuitiil') felicitar al pueblo, p:»r qne se ha Hbi'ado de cuanto 
hay de miw terrible en el mundo — de la «guerra con la vietoria de Ayncuf ho; 
y del despotismo e^n mi resignación. Proscribid para sicuipre, os ruego, tan 
tremenda autoridad: ¡' v>ta autoridad que íbé el sepulcro de Uoma! Fué laudar 
ble. sin duda, que el C hiutc -n, pnra franiiM^ ir nb'-tnns }ri!T >rosns y arn)strar 
t'uriosMs tempestades, clavasti sus IcycJá un las bayímetas del Jbjército Lilx'rtador; 
l)er<) A, a que la Nación ha obtenido la pax doméstica y la libertad {wlitica, no 
debe permitir que manden sino las leyes. 

Si'TiorcK — E! Cunprcm (¡vnln rn>(f'j/a<h. 

yi'i destino de moldado auxiliar, me llama ú contribuir á la libertad del Al- 
to-Perá y á la rendición del Callao, último baluarte del Imperio Español en la 

Amériea M< i Iilional. De-^ptie-: volaré á mi Patria, si dar cuenta á los Kepreseu- 
tantes del Pueldo Colombiano, de mi uli^ion en el Perú, de vuestra iibcrtadi y 
de la gloria del Ejército Libertador. — Bolicur. 

CoXTESTAflOX DEL PuESIDEXTT!. 

Chiiladano Libertadw: — Al reimirse la Uepresentucion Nacional del Perú, 
establecido el ranjcftuofo ediñeio do pu Independencia y Libertad, y disuelto el 
odioso cetro de la tiranía |>or el j&'/w llamado por los destinos á obra tan ;rran- 
dc, nui;ni(H á la Nación Peruana el priuier dia <le su existencia política. El 10 
dePebreit) ocupará la primera pi'ijinn eu lo» anales de miestra leliz restaura- 
ción: no es la reunión cncste dia de placer^una ceremonia pomposa que interesa 
Holo á los sentidos, i<{ un acto augtisto que habla al corazón, ese primer agente 
dentiestra coudiicta, cuyo proeoder 3' fuerza no tienen medida. 

La posteridad m;us rcuiota recordara con entu-siiujiuo los triunfu.s de la cau- 
sa de la humanidad y de la civilización, las jencrosas promesas de libertad 6 
nuif 1 ti', y las nuMuorables jornadas de Juniu y Ayacuebo, que han fijado en el 
territorio peruano con los caracteres mas indelebles, los noudires inmortalesdel 
hijo de la victoria, y del intrépido y aguerrido Ejército, que al mando de un 
bravo General ha puesto la última piedra de las dos Repúblicas do este Orbe 
naciente. 

Colombia y el Perú, imidos por un pacto de perpetua alianza kan cimen- 
tado la sobcmnfn, el 8er y existencia, que corresponae en- el mundo social al 
Continentr de Colon. Quiera el Cielo se estienda esta confederación á los demás 
Estados di' la Hk ria americana. 

El Congreso contentará á las indicaciones que se contienen en el elocuente 
discanto que se ha acompañado. £1 reconócelos progresos de la República ba- 
jo el poder dictatorial, que en todos los ramos de su administración nada hay 
que desear, y si mucho que admirar, qno la dominación española hn de.-^apare- 
cido con la celeridad del rayo; pero advierte, que aun no se han extinguido las 
intrigas de nuestros c^resorea, que la tieiTa de los Inctu está eunesta á suma*- 
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jírae en su Jintigua servidumbre, si el üíroe de Golomhia, que bajo este mismo 
auj^usto solio lo proiiK í Iú Li libertad, no contimla en el ejercicio del alto poder, 
cuya couserviicion exijen ímperiotiaB circuuiitaiicia«. 

LcMs sagrados intereaes de los pueblos, las heráicas nmxsmm del Ejército 
Unido, los venturosos días del año de ochocientos veinte y cuatro, nuestra va- 
cilante segiu-idad, la opiiiifm públicfi, y votos unánimes df cstfi Asamblea, 
todo, todo, se opone como el torrente* mas impetuoso ála dimisión de uu man- 
dOf que emaneipándonos del antigno coloniaje, nos sostiene contraías ambício- 
.•^a< ;isi)¡r;U'i(UR'< di' ntianiuistns y tiranos. Quiera la Providencia que ha decre- 
tado la salvación del Terú, concederle estos nuevos sacrificios del jénio de la 
libertad. 

Kí, LlBEIlTADOR REl'LSO LO SIorrENTB: 
Excmo. í^r. Vrfs>tilenle: — Hoy f*s v\ din del rci n. pnr que hov no linu- un 
Dictiuior. — El Coni^reso salvó la Patria cuando trasnüt io al Ejército Libertador 
la sublime aittoridndqite le haUacotifiado el pueblo, ]• u u (pie lo sacase del caos 
V de la tiranüb. El Con ^rc3ollen6 altamente su delK>r. dando leyes sabins en la 
Cimstitucion T?cpiiMic inn que Tivindó cninplir. El Congreso, (íimitit'iidose «le 
esa autoridad inenageualíle que el pueblo mismo a])eníus podia pre."*tar, hadado 
el ejemplo roas extraordinario de desprendimiento }- de patriotismo. Consngrán- 
do.^e á la salud de la Patria, y destruyéndose á sí misiuo, el Congi-eso constitu- 
yó al Ejército en el augusto encargo de dar libertad al Estado, de salvar siiv ña- 
mantes leye.><,. y de lavar con la sangre de los tiranos las mauclia.s (£ue la Na- 
ción hnbia recibido de esos hombres nefiindos, & quienes se había confiado la 
autoridad de rejirla. 

Me es imposible espresar la inmensidad de gloria (pie me ha dado el Con- 
greso, encargándome de los destinos de su Patria. Como representante yo del 
Ejército Libertador, me atreví á recibir lalbrmtdable cargai|m' a penas podrían 
sobrellevar íimIds mis eoiiip-iñert,.-; de armas; pero la virtud y el valoi- de e--- 
tas ínclitos guerreros, me animaron á aceptarla. Ello» han cumpüdo la celeste 
misión que les confió el Congreso: en Junin y A \ acucho han derramado la li- 
bertad por todo el ámliito del Imperio que fué de Manco-Capac: han roto el 
yugo y Tas cadenas que le imponían los representantes del Pi'ocón'^td de la San- 
ta Alianza en España. Ellos marchan al Alto Perú; pues scíin cuales fueren las 
miras del que allí manda, al fin es un Rspañol. Yo volaré con ellos; y la plaza 
del Callao senv tomada al asalto por los lu avos del Perú y Colombia. 

Después, Srcs.. nada me queda que hacer en esta Rejuiblica: mi permanen- 
cia en ella es uu léiiómeno absuixlo y monstruoso: es el oprobio del Perú. [*J 

[*] liolirnr tnn an^bicioso do gloria como de mando, supo encubrir magníficamente sus 
designios, ostentando en discursos y proclamas una pompa de ideas y una concisión 
flr t.-tilo ailmirabks. A su Ilcixiidii á cstii Ciipilul >i' liizu lin iihir iniprc-u con tintA roja el 
célebre discurso que pronunció en el Congr«í»o de Cúcutii el 3 de Octubre de 1821. Nobo- 
tros lo insertamos á COatinuseion como un modelo de elocuenciu, y como uno de aquello» ras- 
gw de Cftfáelpr, que rercla completamento el espirita ánA liombré. La repaUcion «dqoirida 
por el Libertador, hftl)ia ya traspevado 1o« Tnnroe y hécliose conocer rentnjoMunenteen et pi^s 
mas caUo ile Eunipa, coiuu se v»: por mi t'Iojio, qao ininbion insertamos, obra tlt^ Mr. Suiiy 
micmbro del Instituto >'acional do Ir'rancia. Ambas piezas reunidas so dieron á iuz en la 
fééhaque dejamos indicada. 

Discrnso pk Bolivab. 

St^or — Kl jiirnmcnto fiogrado que acabo de prestar en cíilidad do Presidente do Colom- 
bíaes pora ini un pacto (k> coneiiiicin, (¡ite multiplica mis dcbí rcí^ de sunii&ion a In Ley y á la 
Patria. Solo un profundo respeto por la voluntad soberana me obligaría á someterme al for- 
midable peM do la Suprema Magistrotura. Ln gratitud que debo .-i los Representantes del 
Pueblo, me impone, adenian, la agradable obligación do continuar mis servicios, por defender 
con mis bienes, con mi sanare y aun con mi honor, esta Constitución qoo eocierra los derechos 
•do dos Pueblos tiermanos^ ligados por la libortnd, por el bien j por 1* gloría. La ConstHndoD da 

K 
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Yo soy un estranjero: he veniflo á. auxiliar como guerrero, y no A mandar 
como político. Los Lejimladores de Coluiubia, mis proptOH com]>aücroij de armas, 
me iucrcpariau un servicio que no debo consagrar sino á mi Patria, pues uno* 
y otros no han tenido oteo «•^^io qut* el de dar la Independencia á e.ste gran 
pueblo. Pero, si yo aceptase su mamlo, el Perú vendría á !?cr una Nación pará- 
sita ligada hácia Colombia, cuya Presidencia obtengo, y en cuyo suelo nacL 
Yo no puedo, Sres., admitir un poder que repugna mi conciencia: tampoco loe 
LejislAdoree pueden conceder una Autoridad que el pueblo la ha confiado, solo 
para representar su sol>eríinla. Las jencraciones futuras- de! Perú os cargarían 
de execración: vosotros no tenéis facultad de librar un derecho de que noe^ítaiii 
iaveftttdos. No siendo la soberaniadel pueblo enajenable, apenas puede ser re- 
presentada pr>r aíjuelios que son los órgívaos de su voluntad; m is un Tnastero, 
Sres., no puede ser el órgano de la Iiepret»entaoioa Nacional. Es uuiuti-usoen 
esta nacieuie República. 

Yo no abandonaré, sin embarco, el Perú: lo serviré con mi e q^adi y con 
mi corayon. mientras un ^^olo enemigo bolle su suelo. Luego, ligaudo por la ma- 
no hm Ilepííblicas del Perú, y dc Colombia, dareuuM) el ejemplo de la grande 
confederación que del)e fijar los destinos faturos de este Nuevo Universo. 

Colomliia será junto con 1a IndopcndeDcia, L» Ar» Santa on la cual liarú lo» aacrifieioa. Por 
«Ha in»reTiiirJ ft tos extremidades de Colombta ú. romper fas cndRims de Ion Iiíjos del Reiiador, 

A conTÍr!(ir1i"i« ron Colombia, rfi ^püfí de hacerlos illuo^ — S' ñ ir: c^jM i.i rpio me niitorieeis 
para unir con los vínculos d«> la btuefíccncia & los jiui blu-i ([w^ 1 1 iKiinri»li'/.A y ol ripio nos 
han dado por hermanos. Gomplelada esta obra do vuestra sabiduría y de mi celo, nada 
mas que la pas noa puede faltar para dar á Colombia todo — dichi. reposo y gloria. Eatoa 
cea, eefior, yo ruego ardientemente, no os mostréis sordo al clamor de mí rmnelencla y de 
mí honor que me piden A prandps gritos ípie no sea mis quo Ciiulud m^). Vr» sir-nto K ne- 
cesidad de dt'iar el primer puesto de la República, ni que el pu<^l)lo señ de c >in ) ni i^efc do 
coríi? on. Yo -uy el hijo dr la irneri íi: rl hombre que los combaten han elevado .i la m;»jis- 
tratara: la fortuna me ha sostenido en cj^te rans^o y la violorta lo ha confirmado. Pero no 
son esto» los litulos conií«<írndo3 por la justicia, par la dicha, y p jr la voluntad nacional. 
La cppada que ha gobernado á Colombia no es la biianza de A-trea: os un ozote del jtinio 
del mal que alfrnnas reces el cielo deja caer A la tierra para el castSjfO dc hn tiranas y os- 
oarmicnto do los pueblos. Esta i-«paílrt riu ji irdi^ servir df n i'ia el día da la paz, y f -tc dnlie 
ser el últiuio ile mi poder; por que asi lo he jurado p ir.i mí, por que lo 'le proiuít ido á Co- 
lombia, y por ijuo no pv^k AaÍ«r Mefiktiet Oon/h ti ¡ki Ve H'J éiti Kguro d'! ■jrran^, <k M« |»»» 
jnM facnkadu^ Un hombre «Meye, tt U9 eiuiaiaua piligro» e»«ii Oi^urno PojítiUv: uní 
amenozm inwHtKata é Ut nAturtnda mwtvnmt. Vifif»uróntr «»'/<ií?th<», p^ra ff libr,' ij raqtit 
tjj<,f !i> yin. Pirfi'-ríj fl titulo d'- riii lilinn a! L'}iTl.i<!or, p>r <píi>. e^te rutina ilf li (riitrn, 
aqiütl tMim <U las Li^€s. CamitudíH-., ^iutr, iúioi ¡«tt tiic'nio$ pir ti de BLJfíX CIUDADANO. 

Elojio roR Mr. Soi y. 

En todos los países donde la libertad lia perecido, ba sido por la espada dc los gcfca 
milttoroB. En Atenas 7 en Slraoosa fué encadenada por tas gnardía<t de Pisistrato y de Dio- 
nisio. Cé^a^ la desterró de HiTrn: Fran-is,-,! Pforcia d.' ^f;f:l^: 'SX vA'k d • Tn rlntorrii ; y FiltpO 
lanrrebaló A los Tébanoa, que lo liubiun uoiubrudí) (Ji noríil d',!f«pne-s de la nnifrte de Eps- 
minonila-' M;ir¡o v Sila, habiendo entrado en Roma por la Anjrza anten; de CJ.»ar, Sila en- 
> ncñó á I03 Gúnorale.4 K-jmino? :l violar el asilo do la libertad, y pira inclinará loa soldados 
á este grande atentado político, lo? corrompió repnrti<fnd<)fes \*% tierras de lo* ein^tidanos, 
sin atenderá qoe, por t^w* liberalidades c3poliadora«, él introdi^fi en los Kjéivítoí d >» nz> 
ten elestrnctore» d« todas las parantias sociales: la avidez y la violen ;:n. Lu f>o!d¡«dos que 
hflliuiii oinii('iiz;iil<) ])or vt^ni]. r \\\ libertad, iinilniron por poner el tr.jnoen alin )ned i. P.-spues 
de iiáber iimerto á ío-t ciudad moa para api»der.>r<íe de sus tierras, degollaron A los Euijícrado- 
re.'" ))ara dividir entre si sus tesoro.^, y vender su corona. — Preferir la eonserracion de la 
República y del principe 4 la de sus bienes, de su miijer, de sus hijoí!, y de su prop'a vida: 
eorrejir Its faltas y castigar los erlmenoa de sus sú'.iJitos: tañer pir l i;" vencid a la compa- 
sión ques: delic .'lia dc-rrncia: tratar á los pueblos conquistados con du'zura v con equidad: 
tnanilealar-*© paciente en los trabjyos y las fatíRís, modesto en la prosperidad, rah roso en 
lis desgracias: no tener otro objito i|ao la felicidad, la libertad 7 ta gloria deán pais; pe- 
ro rehusarla si estos mismos bienes ni pvednn adquirirse 6 eonserrarse, sino por medio del 
crimen 6 de lainjutíeia:— tal debo ser un General. h\ historia antigua ofrece cinco ó sois 
•Jemplos, y l4>8 tisaipos moderaos solo piesenUn dcsr-WASHiKQTüK Y BOLIYAO. 



Digitized by Google 



m 

DeCRETIO EKCAKOAKPO AT. LtbETITADOR del SrPHEMO MAKDO POLÍTIGO 
y MIUTAR Y CONCEDIÉNDOLE VARLVa KACltLTAD^ 

JEl Concreto crniétituyente del Perú. 
Considerando: 

1* Que la Kcpública (luoda espuesta á grandes peli<ír()s por la resignación 
que acaba de hacer el Libertador Presidente de (Jolombia, i!:iimon BoUvar, del po- 
der dictatorial, que por decreto de 10 de Febrero anterior se le encargó para 
salvarla. 

2 ^ Que <^)]o este poder depositado en el IdUrtadúr, puede dar consUten- 

cia ú la llepública. 

8? Que el L^erkuhr lo ha ejercido conforme álas le jes, en oontraposi* 
rion de las facultades que le Ua fnxuqucado la Dictadura, dando un singular 

ejemplo en los anales del mando absoluto. 

4 ° Que el LibcrUidor se ha resistido á continuar en el ejercicio ile este mis- 
mo poder, á pesar de habérsele conferido por d Con^reao, tanto por la razón 
fine cspresa el fundamf'nt ) S?, como por la extraordinaria confianza que del 
Libertador tiene la Nación. 

5* Que nunca ha sido observada la lev iiiudauiental, sino bajo la udiui- 
nisiracion del láheriaflór, & pesar de que ha estado en nm fitcultades suspender 
el cumplimiento de sn? artíctilns. 

G ' Que el Libertador ha dado l<xs testimonios maa ilustres de su proíuudo 
amor por la libertad, órticn y jn'osperidad dé la Rcpáblica, y de su absoluta 
resistencia al mando; 

Ra venido en decretar y decreta: 

1? El Libertador queda, biyo de este titulo, encargado del supremo man- 
do político y militar de la República, hasta la reunión del Congreso (pie prcs- 
crilK» el artículo 1!)] de la Constitución. 

2" Este rorurre-ín rotmirá en el año 2'k den ti.) did periodo que señala 
la Constitución, en coníormidad del artículo óo de la uúsuia. 

3-' NopodrA reunirse antes, atendida la moderación del Libertador ea 
pronirnr siempre la convofatoria de l{eprosentante< del riu-!»!»»; pero '^í po- 
drá diferirla por esta misma razón, si lo cogieren la libertad interior y exterior 
de la República. 

4* El Liltcr/ador podrá suspender los artículos cfmstitueionales, leyes y 
decretos, que e>tén en o])asicion ('i>n la evijencia del bien público en las presen- 
tes circunstancias, y en las que pudieran sobrevenir; como taudjieu decretar 
en uso de la autoridad (jue ijcrcc, todo lo concerniente 6 ta organización déla 
República. 

' El TJhrrfit'Ior puede de loirar sn-^ facnltade-í en una ó ina*< ]iersonus del 
modo que lo tuviere por conveniente para el réjimen de la Kepublica, reser- 
vándose los que omisidere necesarias. 

C Puede i^^ualuiente nombrar cpiien le sostituya en algún caso iuesperadi». 
Inipríma.se, publíquese, circúlese y comuniqúese al Libertador. — Üado en 
la Sala del Congreso cu Lima ú 10 de Febrerp de 182-3. — I"" déla Repúbli- 
ca. — Jo$é Marta Gatdium, Presidente.— ^t/Mr^ttin Arrege^ Diputado secretario. — 
Mamiel Ftrr^roty Diputado secretario. 

Otro votando itxa acciox de OftiLO:AS X la RspíroLioi de Ooi.O)f«A 

n>B LOS SERVICIOS QUE HA PRESTADO .v LA DEL PeRÚ. 
A7 Co)if/reso eonsÍifu»/enír Prnl. 
Reconocido altamente á los eminentes servicios que la Repá)>lica de Co- 
lombia ha prestido á la del Peró, sin los cuales habría esta sucumbido, sin du« 
da, al poder Kspañol: 
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H. a resuelto: 

I. -^ C¿uc se vote uim acción de graciosa la República de Colombia, en testi- 
monio de su alto reconociraiento, por los servicios que ha hecho & su aliada y 

COnfetloradii la del Perú. 

2" Que estu.^ sentimientos se trn^mit ni al Gobierno rio Colombia por el 
órgano do la cauiisiou ([lu' (iesu .seno luantliv el Congreso a acxuel Estado, para 
h» áemvi fines que Im tenido & bien acordar. 

íiu])ríin |)ublí<jui.v-<e y circúle-:e.-I)a(li)en la S vía del Cjnííreso en Lima 
a ll) fie Febrero ik' 1 W>-G.-'— /fHt- Jf tríu Cl tlli-m), \^íc-\\\\i\\i<i.-foajUÍ»Aft'esef 
Di|)utadu,í>ecrctar¡e. — JJanud Fcmijim, Diputado secretario. 

OfrO VOTAKDO ÜJÍA v>v. r,Vi\r\\^ w. SenaiX) Y CilfARA OB CoLOUBfA. 

£1 VüiigicHu cümliluifeHte del Ferú. 
Teniendo nresente: 

1. * Que el bwii l ) y C.i'.nir.i dj R:!iin'-:.Mit uitcv^ de la Nación Colombiana, 
tuviéronla gencrosid el de permitir que el I.Pr i 'm > ,r viniese il. encnirf^arse de \s\ 
sjalvacion de .su aliada y c íiifederada ladLsl Perú, despren licudose del Jl roe que 
habla lí hartado »u Patrio, y cuya pre acacia el consuelo de af(uello:s pueblos 
tan Cflosos de su Indcpendeiutia y Libertad. 

2. ' Que á mas de este extraordinario benefifin dooretnron jKiderosos auxí* 
lios pai-a liiicer la guerra á los enemigos de la liijertad peruana. 

lia re.suelto; 

1.' Si' voto una nccíon Je ^■ranin': al Senado y Cámara de Tt ('presentantes 
de Colombiaj en .señal de reconocimiento á los servicios que ha hecho al Perú, 
con el permiso <|ue di6 al IMertador para que pudiera vcaiir <l encargjirse de 
salvarlo, y por los auxilios que decret^iron e ii c-tc misuto objeto. 

2" K4os sentimientos -^c trasmitirán al Srii.irio y Cámani de Representan- 
tes de C-olombia, por la couiisit)u que del «.«no del Cougi*eí40 va á aquel E.sUido 
por los demos fines que ha tenido & bien acordar. 

Imprímase, púhliquese y circúlese á ((uienes correspon dí. -Dado en In 
Sala del Congreso en T/imaá 10 do Kebrerode 1825. — ij."--'/oMf Aíuria (¡tihUanOf 
Prciiidente. — Joaijuin Anesc, Diputado secretario. — Manuel Farcz/iOSf Diputada 
secretario. 



OrRO VOTANDO USA ACCION DE (iRACIA.H AL LlUiiUTAüOIU 

£1 CottffirM eonuffii/'/enh ihl Períu 

Considinnndo cnanto debe la República al Li¡M>r(uflof Pregidmte- ÚA Colom- 
bia, encflr<:;n<! ' ' 1er dictatorial, en la grande obra de su total emancipa* 
clon del yugo eolouiul. 

Ha sancionado: 

1. " Que se vote, ¡i nombre de la República, una acción de gracias á Smon 

liol¿vni\ patlre t/ salvador del Peni. 

2. " Que esto,'* sentimieutofj se prcseuteu al Lil/ej íadar, por medio de una co- 
misión del seno del Congreso. 

imprimase, públíquese circúlese. — Dado en la Sala del Congreso en Li- 
ma á 10 de Febrero de 182"). — H " — /os;' Marhi 6V/'/'i'/f<í'/, Presidente. — Joa^úf 
Art ene, Diputado secretario. — Manuel Feireiji oH^ Diputudu .sucretariou 

Otro votando ÜNA ACfio\ pe r.nxcwi^ w. E.n-;iír;TO ÜNIDO ubbbtahor. 
£1 Congreso comiituyentc del Ferú. 

Atendiendo: 

1." A que la existencia y libertad de la RepúbHcaw^ debida 4 loshertícoB 
sacrificios del ü^órcito Unido Libertador. 
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2fl Á que loe males de ona lucha eontínuada, dunnte 14 afios, han teruii- 
oado paca siempre con la^ mciuornljles jornadas do Junm y de Ayaieucho, por 
la bravitrn Miioral y disciplina del lí|jército Libertador. 

Ha acordado: 

1. ** Se vote una acción de gracias al I^jército Unido Libertador, en te«!Íimo- 
níode la señalada gratitud dul C()ii;j^ix'fio á los autores de la libertad peruana. 

2. " Que estos .sentimientos se trasmitan \ior el órpiuo de un Gefe con CU» 
^ o único objeto se tntsladarú, sin demora, basta el Cuartel General, 

Imprüña.se, puljlíquese y circúlese á quienes corres ponda.-Dodo en la Sala 
del Con<íreso en Lima á 10 úr Fi l)rero de 182Ó. — José Mana GuliUam, Presiden- 
te- J^^o^u/a Anese^ Diputado ¿iccrctario. — Manuel Fertcgioa^ Diputado secretario. 

Orno MANDANDO ABRin DNA HEDAtXASK 80 HONOR, IWNJENDÜ Á Sü DlfiPOSIClOK 
UN MILLON DE PESOS Y S!:Ñ Al. VNI»0 IMIKSIIOS AL £j¿RClTO. 

£1 Conyreso Cumiitutjcatc dd l*ei ú. 

Considerando: 

1. " Que el Perú d.'bo al Llhcrlailor Hiima Bolívar Qoa bu invencible Ejérci- 
to la (>xistenc¡a pobtica que hoy goza, / la feliz cesación de las grandes calanii" 
dades de la ;:;uerra. 

2. * Que es una obligación de la gratitud nacional, perpetuar de todos los 
innrl')-- posiljles la memoria de cstos inapreciables bienes, y la alta considecacion 
debida á sus autores. 

3. * Que el pmidonor, desinterés 3- generosidad de cuantos componen el j^Vr- 
eito Umdo Li/M'/tidor, no absuelven á la República Peruana del sagrado deber de 
compen>^ar 1;;- fititías y lieróicos servicios dv >us (1( fr n>nrüs, del nuwlo f|ue.''ea 
menas desproporcionado, aunque siempre demasiado inferior al valor de la san- 
gre y las vidas, con que han comprado la libertad del Pueblo Peruano. 

4. ° Que ademas de los bravos que han militado pei-sonalraente en la cam- 
paña libertadnrrt, timen tm dereclu> incnntestaMe al reconocimiento nacional, 
los que han prestado iil Libcrtadoi- eminentes servicios de cualquiera otro géne- 
ro para esta grande empr^a. 

O /' íbices un iriteré- iiii])resc¡ndiljledela Kcpúblíca o.-timularparn en ade- 
lante á cuantos puedan destinarse á servirla, acreditando esta ley de premios, 
que sino es cnpaz de igualar con sus recompensas el mérito desús lib«!rtudores, 
se esfuerza al menos á no manifestarse insensible & sus inestimables auxilios. 

Tía venido cu decretar y decreta: 

L" Se abrirá una medalla en honor del Liberludor^ que lleve por el anver- 
so su busto con este mote: Á m Liberiadw S^n Bolívar, yyos el reverso, las aro- 
mas de la República con este otro: El ra-ú reitauradú en Ayaeucho^ uño de 1824. 

2." »Se erijirá en la plaza do la Constitución mi monumento con la estatua 
ecuestre del Librrtadnr, que perpetúe la memoria de loa heroicos hechos, con 
que ha dado la paz y la libertad al Perú. 

.3" En la-^ rai)Íta1(.'s (le lus Del lartamentos se fijará nna lápida en la ])laza 
mayor, con una inscripción de gratitud al Lil^rlador, j)or haber salvado la lle- 
.pdblícn; y en las casas de la Municipalidad se colocará con todo el decoro po- 
jnble su retrato. 

■i" La persona del Liheriador disfrutará en todo timpo los honores de 
residente de la República. 

6.* Se pone á disposición del Lñeríador, como una pequeña demostra- 
ción del re<!onoc¡miento público, la cantidad de un milhm de pesos: y otra igual, 
para que la di<tril>uyaá discreción, entre los Generales, Gefes, oficiales y tropa 
del Ejército Liliertador, reputándose como perteneciente 4 este, para Ickj efectos 
dichos, en la clase que el ÍÁberUdor juzge oonvenirie^ al Hinistfo General que 
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filé del Estado, por 1* p«rte tea aeCiTa y laborkm qae %a tenido en Utcampafia. 

6* Para 11 leñar lo» objetos del artículo anterior, se abrirá un empréstito 
del todo independiente do lo» demA.3 que el Gobierno tenga & bien levantar, se- 
gún sus facultades, para la paga del Ejército y demos necesidades de la Kepú- 
b^xia; pudiendo oubrinw mi respectiva luignadon oon alguna de las fincas nació* 

paleH, á Ins ínkTosiKlos que lo exijieren. 

7. ° Será reconocido en adelante el Croaeral del Ejército Unido, Antonio Jo 
flé de Sucre, con el dictado de Oran Marüeal de A^acueho, por la memorable 
victoria obtenida en lo8 campos de este nombre. 

8. '' A t()flo> h>< inilividuos que han servido en la campaña del Pi rú, desdo 
el O de Febrero do 1824 hasta el dia de la victoria de Ayacucho, se le^ decla- 
ra Ift calidad de Peruanos de nacimiento, con opción & todos los empleos de la 
Kepi'iblica, si por otra parte retniioren los demás requisitos constitucionales. 

U. Quedad Libci/ador autorizn^lo para instituir y señalar cualquiera otra 
clase de premios honoríficos ó pecuniarios, para mejor compen^ativu de los ser- 
íelos ya prestados y estímulo de los que pueda necesitar en adelante la Nación. 

Cí>ninníi|iii'ío al ini>;uo Lt'h/^rhi'ior, para que lo mande imprimir, publicar 
y circular. — Dado en la Sala del Compreso en Lima á 12 de Fet)rero de lS2ó. 
José Marta GaUiam, Presidente-'/oí/y/t//* Ancsf^ Diputado secretario. — Af.Fer-» 
n^fo», Dipúta lo sccr. t u io.— «il/ Lihertoflor Simn Jiotimr, encargado delsupre* 
mo mando de la llepúblioa. 

GOMUyiCACION DK S. £. EL LtBERTADOR AL PRBBroB!(TB, ACUSANDO RBCIBO HEIi 
DECRETO POR EL CVW. SE LB C0X7IA EL MANDO, T HACIENDO VARIAS 

on-KnvA(;io\KS coN este Morrvo. 
palacio tl'l Gobierno a 12 de Febrero de 1825.^ — Excmo. Sr. — ^Tengo la honra 
de acusar la recepción del decreto del Soberano Congreso constituyente del Pe- 
rú, qut' V. K. ha SkM'viilo rrinuuiicai'iue (!«■ su úi dcn. Me <•> iiinv satisfactorio 
el tenor del decreto, por el cual so me vuelve á couíiar la dirección de los ne» 
gocios <li'l Perú, no ol>stante que el oV)jeto de mi misión pai jco enteramente 
cumplido; y á pesar de que me tomé la libertad de esponer enéijicamcnto á los 
Lejislnrlnre« la impropiedad del mando, en quo se me quería continuar. Mas el 
Congreso ha colmado la medida de su bondad para conmigo, desatendiendo 
mis representaciones y mis negativas. Es esto mismo lo que me lisonjea de un 
modo sin igual. Jamás un l iudodano ha obtenido de una Nación ent i a testi- 
monios tan brillant«'^ lif estimación y confianza. Y siendo yo tan sensifíK' ú o^- 
to8 rasgos de benevolencia popular, no me e.s posible denegarme ü continuar 
mis Kcrvicios á estallepábliea, con tal que loe Representantes del pueblo de Co* 
li)Tul)ia, Jiie coiii ( lian el permiso do quedarme en ella basta la época de la reu- 
nión del Congreso Peruano. Yo no puedo asegurar, sin eu)bargo, (pie mi ullrta 
tendrá lugar un momento después que el Congreso de Colombia me llame; por 
que mi primer deber me impone la dulce necesidad de obedecer A las leyes de 
mi Patria. — Mientras tanto, yo ofrezoo do uiuívo al Congreso constituyente to- 
da la estennion de mi gratitud, por la ilimitada confían>;a con que me ha hon- 
rado, y de consagrar todos mis servicios & la Bepública, (pie ha depositado su 
suerte en mis manos, — -Desde luego, la Representación Nocional será reunida 
para la época que señala el snb(»rano decreto del Congreso, — Como los intere- 
sas del Estado me llaman al Alto-Perú, tendré que ausentarme de esta capital 
por algunos meses. Oon este motivo, me veré obligado & usar de los facultades 
que me conctMbí el Contrre^o de dedegar una j>art(' del poder supremo en un 
Consejo de Gobierno, compuesto de los Ministros del despacho do Estado y 
Haeienda, y del Sr Gran Mariscal D. José de La-Mar, como Presidente de di- 
obo Oonaqjjo de Oobiemo, El Ministro d^ Querrá deberá seguirme 4 campaña. 
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Loa UiDÍtet de la autoridad del Conaqjo de Gobierno, serán fijados por el de« 
creto de su creación. — Tengo el honor de ofiraoer 4 Y. E. los testínumios de mi 
oanaideracion y respeto. — BoUoar, 

ComnnoAoioN oil LnmtTAixm meisDosB ¿ aohitib el wllon 

DB PB808 DKCBETADO FOB EL GOVOREBO. 

Exemo. ¿V. 

La munificencia del Soberano Congreso, «e ha excedido á si mismn^ con 
respecto al Ejército Libertador, que ha combatido en el campo de Ayacuclio. Kl 
General en Gefo, Hran Mariiícal, ha recibido una rei^ompeu.sa propia tle Ids .Sc¡- 
pione» y.propia del Pueblo-rey. Lod denlas geíes, oücialosy tropa son tratados 
OOQ la nías noble jenerosidad. El Congreso rivalizando en magnanimidad & los 
Libertadorea de su Patria, se ha mostrado di^^no de reproseutar á un pueblo au- 
gnstíi: — pero Excino. Sr. , j^no estaba bastant»; Kriti-fechi) el C(»ni;r('-í't <• >h toíbi 
lu coníiauza (|ue iia dcpasitado eu mí ? ¿y con toda la gloria que me ha d.ulo, li- 
brando el destino de SU Patria en mía manosi ¿Porqué quiere confundiru.e, 
buiii"11ar;no con dádivas excesivas, y con un tesi)ro que no debo aceptar ? 8i yo 
ailmitiese la gracia que el Congreso se ha dignado hiiccrnie. mis servicios al 
Per;':, quedarían cubiertos con demasía, por la liberalidad del Cungrcso: en tnn- 
to que mi ansia mas viva es, dejaral Peni, deudor de los miserables desvelos 
que yo he podido consagrarle. — No (<« itií fminio desdeñar l<;s rasgos de bondad 
del Congreso para conmigo. Jamás he queri<io aceptar de mi Patria misma, 
ninguna recompensa de este género. Así, seria de una inconsecuencia mons- 
truosa, si ahora yo recibióse de las nmnos del Perú, lo mismo (pie yo habla re- 
hiLsado á mi Patria, Me l>Jista, Exorno. Sr., el honor O" i r merecido del 
Congreso del Perú, su estimación y su reconocimiento. La medalla, que ha man- 
dado grabar con mi busto es tan Ruperior á mis servicio», que ella í<ola colma 
la medida de mis mas iliniitiulos ti -("»s Yo acepto este galardón del (congreso, 
con una efusión de gratitud, «pie ningún sentimiento ])uode dignamente cjjpre- 
sar, — Sírva¿«, V. E., trasmitir al íSoberauo Congreso, á nombre del Ejército 
y del mío, loe testimonios mas cspresivos de nuestra prot^mda gratitud. — ^Ten- 
go el honor de ofireoer á Y. £. las espresiones de mi c<mBÍderacion y respeto. — 
JJolivoi: 



CONBSTACIOS DEL COMQRESO INBlfinEN'PO EX QUK I.ü An.MlT.\. 

Lima y Febrero lÚ de 1825. 

Excmo. Sr. 

La Kepresentacion Nacional, eneuyo conocimiento he puesto la apreciablo 

nota de \ . Iv, por la que me acusa la recepción de la ley de premin> cxiicdida 
en 12 del corriente, me m mda conteste á V, E.: que el C^ngre-ío rivalizando 
con su moderación y generosidad, no puede prestarse á la repulsa que hace; 
pues esta es una pequeña prueba de gratitud, y el Congreüo lejos de creer que 
ha compensado servicios que no tienen precio, queda calcado de inmensa obli- 
gación. 

Tengo el honor de tnuomitir 6 Y. E¡. estos sentimientos, y de ofrecerle Iok 

de mi distinguida consideración, con que soy su m:vs atento servidor. — Jusé 
3f'tna nafilinm, Pre^idcuto. — Excmo. 8r. Ltbertador, encargado del supremo 
mando de la Kepnblica. 

Del LlBEHTAnOR UKUS.VXDO SKQl'XDA VEZ. 

I*alacio del QoHerm ú'Z'á de Febrero de 1820. 

JSjrnm. Sr. 

T^ngo la honra 4e responder & la Qomunicacion en que Y. £. se ha serví* 
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do manifestar la jenerosA negativa del Soberano Conpn'(>^o á la min, cu que re- 
mmcialni d millón do jh'sos. que l;i Tí('pre-<entac¡un Nacional del Perú, lia que- 
rido p;)m'r á núi* ordene.-;. — Veo con infinita satisfacción el empeño de maniles- 
tarai > na reconocí miento, «lui', á la verdad, ha traspasado ya suíí límites rciíu- 
lares. l'or consi-íniencía de estas demo.straciones excesivaí», he venido yo ;i (jue- 
<lar de ln i^ l: Í:h! •; y }»or lo mi>ino, di-udor de gratitud; pero sea f.ial 1:1 la 
tenacidad ilei (Jun¿;re.su constituyente, la mia no puede eer excedida, no habien- 
do poder huniíino que me oblij^ue á aceptar un don que mi conciencia repugna. 
—Yo repit > ¿ V. É., púa (pie di;:jue hacerlo presente al Congreso, que sin 
ncept ir l:i ji;racía cu ciu'stion. mis servicios rpiedan recoiupcu-^ados inllnitaiuen- 
te mas do lo (pie yo me atrevía á desear. — V. E. jíube .si el Cou^^reso ha dejmlo 
de hacer algo, qué no me sea ^lor¡080. Me hii nombrado Padre y Sulmdor del 
Perú: m? ha dí':"retad;) \o-i lin'i 1. ilr- Pi C'llí'ntc perpetuo: ha mandado grabar 
mi bui-ítoen una medalla, nu» ha llamado LiLii lmUtr, y me ha obligado ú encar- 
garme del mando del Peni. \ después nio señala una enorme fortuna. Yo he 
a"ej)t;irla todo Con <i;)/.), nu'uos Id último; porque las leyes de mi Patria, y las 
do mi e iraz ui me l> pn»h;i»ju. — Sírvase, V. B., aceptar la? testimonios de mi 
alta ciuisideraciou y respeto. — Bolivur. 

Excmo. Sr. Presjidcutc del Soberano Confi esa 

Nueva ix^taxí ia n::!, Cdncíu^^o i-Att.v qi e 1.0 admita v lo pestisbá OBJETOS 

DE Iili.NCFICE.\C!A EX EL PUEBLO QUE LE VIO NAtEK. 

Lima Febrero 2G de 1825. 

Kt cilio. Si-. 

El Cnnirreso. ¡i quien he dado cuenta de la nueva y al>.soluta negativa de 
V. E., á admitir el milbm de pesos que decretó .se pusiera á su di-íposiciou, co- 
mo una pequeña señal de gratitud por los inqwuderables beneficios <pie, COmo 
ú su Lihrrintliir, le debe la Na<'ion, ha aconlado: mani^r U' yo ;i V. Y... s¡\:run 
corres|K>nde á mi actual uliciu en la Asamblea, que al mismo tiem¡>o que respeta, 
la decisión de V, E., diente vivamente \'cr frustrada» rus intenciones en esta 
parte. Y que no siendo ya ixjrmitido instarle tercera vez, de.spues de las ter- 
minantísimas propuesta- de su ;»pn'"i:t''li' últi'un Tinta lo es, al ménn«. pedir 
ú V. E. !>e sirva destinar dicho miilon a ol>ras de l»eneíicenc¡a, en favor del di- 
cho«io pueblo que le vió nacer, y demAs de la Repáblica de Colombia que tuvie- 
re V. E. por craivenieute. — El Congreso no halla otro modo de concluir con 
dignidad la cimtienda suscitada entre la alta delicadeza de V. E., y los ardien- 
tes deseos ípu* le asisten de acreditar á Y. E. y al mundo, en cuanto es posible, 
el agraíleoiníiento en que le está la Nación; y espera nti se estienda la negati- 
va de V. E.. á n iiu-arlc la (•<»!iip!ar>'iii-ia de qne ^■t a el instrumento de la distri- 
bución de una suma siempre improporcionada jmra cualquier objeto, que diga 
relación & Y. E. ; ¡K'ro cuie está íirme el Congreso en que tenga precisamente 
e.<4a aplicación: consolándose, con riue si susi cortos dones no han poaidoeer aoep» 
trtdos' ]>or la mano pura del gran lioHvur. hfiyau sirpiiera de onqílearse en pro 
vcídio tle una parte de la humanidad, que toca á \ . E. tan de cerca, y a quien 
tanto por esta razan, como por los injentcs auxilios que Im merecido á sus hi- 
jos en la tremenda lucha que ha premiado la victoria, mira el Perú COn un re- 
conocimiento y predilcí rifm tan especial. 

lluego á V. E. tenga ú Ijien recibir los sentiniientos de admiración y pro- 
fundo respeto, con que soy su mas atento y obedic tiíc servidor. — Joú Gregorio 
Pitrnhs. — Krann. Sr. L!hn-l<i'Jnr Síni'.n J!>J¡r,ir. Piesidente déla B.ep(UbUcft 
de Colombia, y encargado del supremo mando en la del Perú, 
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Contestación' del mrertador. 

JAtm á 27 deFisbrero de 1S25. 

JExemo. Si'. 

He tenido la honra de recibir la última resolución d* ! Soln r mo Congreso 

Con^:titii3'ento, rclnfivn á la jrnrro'í;! roromprn-n do nn uiillnn ile po'^ns que so 
me habla seüalado, por los servicios que mis compañeros de armas han prestado 
al Perú, en los campos de Ayacncho. Jamás se ha mostrado el Congreso ton 
Boble, como en esta determinación, qne ahora es el objeto de mis m;i - < ' i diales 
ngradepimiontos. El Congreso h:i (|iiL>rido terminar su hermosa contienda con- 
migo, de un modo, digno de él mi»mo, diíitribuj endo la gracia que se me hacia, 
entre lo.«i que han contribuido & la obra magnffica de la libertad del Perú; y 
parn -er siempre pródi;^o, no olvida al [)ue1)lo (pie me vió nacer. Este rasgo de 
magnificencia, ha colmado mi corazón de gozo y gratitud; y yo no dudo, "que 
mis hermanas de Caracas, lo verán con la mas grata complacencia. Yo, á su 
nombre, oA%zco al .So!)eraoo Congreso, las cí^prosiones mas sinceras de su anti- 
cipado recon( x; i m i en t o. 

Tengo el honor de ofrecerme á V. E. con lo^^ sentimientos de mi conside- 
ración y respeto. — Bolívar. — Excmo. Sr. Presidente del Soberano Congreso. 

Decreto del Coxckeso m -i jn ando '2U0,000§ al Gran 
Mauisoal iJi; AvAcicno. 
Secretaría general del Congreso constituyente del Perú. — Li^na Fihrero^^ 
<h; 182Ó — Al Si . Ministro de p]s! nli > en < 1 ili fi n'tameuto de luioie-nda. -Puesta 
en consideración del Congreso la nota de U. S. relativa ú laaplicaciou de la ha- 
cienda de la Huaco, sita en el valle de Chancay al Mariscal de Ayacucho, ha 
resuelto: 

1. ^ Que la suerte compensativa á los eniinetcs servicios del Mariscal de 
Ayacucho, no s&i compreheudida eu el millón de pesos destinado ú las grati- 
ficaciones del Ejército. 

2. ° Que le sean entregados doscientos mil pesos en dinero, ó fincas del Es- 
tado, que reúnan calidades capaces de merecer la aceptación del agraciado. 

De orden del mismo lo comunicamos á U. S. para que poniéndolo en noti- 
cia deS. E. el Lri 'rfdihr, libre las providencias necesarias k su cumplimiento. 
— Dios guarde :l US — h'm BaiUkta Navwrrele^l}\^ViiaAo secretario. — Joaquín 
Arreie, Diputado secretario. 

MEMORIA 

LeIPA al CoXOnESO CoNSTrrUYENTE EK LA SESTOX n'-TÍLICA DEL DLV 12 DE 

Fkhukko de 1S2Ü, voli EL Dk. Don Joá¿ Sa.ncheíí Cakuio.n, Ministro de 
Estado en el dbpartambhto de Gobierno t RELACioifES Exteriores. 

Señor: 

Coxcextraua d¡ct<attu"ialmente por el sobenuio decreto de 10 de Febrero 
del año anterior, la Suprema Magistratura del Estado en S. E. elLroEtrrADOB 
Simón Bolivar; ejercido este poder de una manera puramente acomodaticia á 
la salud de la llepúbliea; y satisfeclins sobrealunidantemente sus votos, viéndo- 
se siilvada de entre sus ruinas por el bnizo, á quien, Ueua de confianza, se eu- 
en los tempestuosos dias, cuyo aniversario celebra hoy con latninquila 
y gloriosa reunión de sus Iteprosentantesc os de mi obligación, someter á su 
conocimiento los n^ocio8| de que he sido encargado» como Ministaro General 
eu esta época. 

Con dificultad presentará, Señor, la historia délas mudanzas políticas 

tuacion mas apurada que la del Perú al cnnienznr el año 24. í"l Coltiemn. rc- 
kgados en todo sentido sus resortes, había perdido cuteramente la conüauza 

M 
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pública, y convenido su Geí'e en restituir el pais la antigua servidumbre, so- 
lo fttalnyaba el preciso momento de consumar sus manejos, bnjo 1» ^uctora 
apariencia de preservar la capital de mayores males. La i'uerxa annada, que 
fie al<rnn nafulo p<Mlia sostener el prontinciamiento de nuestra eraanciparion. <q 
hallalxL por el Norte casi en guerra abierta con las tropas de nuestra aliada la 
generosa República de Colombia, á consecuencia del germen de diseordia que 
allí se habla pn)píipidf> con Iwistante sucoso. La hacienda pública, noininalrnen- 
tc pni'^tn finjo la dirección de su Ministro, oírecia el triste ejemplo de la depre- 
dación mas vergonzosa. 

Todo estaba perdido. El Departamcnt»» di' Trufíllo, y al<runa.s provincia.s 
del de Huánuco, c<tn los pocft-í ]ntrí.1(w li(rM;il.-s del S'nrt'v Ii:il>í;in (jiw'datlo lie- 
le-"j. Los patriotas mas exaltados, sobrecojidos con las dcstrnicias ptusidas, co- 
mo que querían transijir r<m los opresores, y fuera de «nos pocos cíudailanoa 
de Hheriatl ineotrupta^ q i ■ i¡)ieron preferir el pundonor nocional al total aban- 
dono do sus hogares, y (!«« los mas ciiros objetos de su corazón, y una (^\v<rt% 
couüuuza ú laá sujestiones contra el héroe que nos ha ^alvadt); casi Uxios de 
cuantos se mantenían en territorio ocupado por los tropas reales, miraban co- 
mo iniposil)le volverá respirar b.ijo el estandarte patrio. Or^íullosos los agien- 
tes de la dominación réjia con semejante trastorno, se congratulaban al verse 
otra vez siervos dc cstraños Señores, y estos despreciajido, como era justo, á 
hond)res sin firmeza y sin carácter, blandían torticeramente la espada de la 
' crueldad y I t venj^anzri Enfn> tanto, los pueijros libres, echándose s ilire sí el 
enorme peso de írauquear recursos á las lejiones libertadüra¿<, pre¡)aran á 
inmensos sacrificios; y retirando el sustento de la boca dc mil familias menes» 
terosas, lo entrcg^an •rt neroaameute á porfía al soldado: le fortalecen y le ani- 
man, para que desde i ! luirnr en donde re[)osan las ceniz;)< d<» Atnhnnlpa. mar- 
che sin demora, y trasmonte las nevadas^ ^¡err^tó á elevar el pendón de la In- 
dependencia sobre las márgenes del Titicaca. 

Hobre tales elemont vs dc disolución, y á mcrceil de estos esfuerzos, se cal- 
culó una emprc-ia, ipie debiendo llevar consij^o todo el réjimen atlministrato- 
rio, en virtud del niievo potler que ^ehabia (ueado; convendrá muy bien que 
vo indique los hechos con el método (pie demanda la separación misma de los 
bopartnmentos a (pie pertenecen, lijando la considenu itm en los puntos prin- 
cipales; que de ellos .será liieil deducir todo el curso de la admlnistraciou. 

Departamento de Gobierno. 

Laciudad dcTrujillo, declarada capital de la Kepúldícn, por decreto dicta- 
torial de 2C de Marzo, ha sido v\ punto eénlrieo del territorio inde]>endiente, y 
l>or decirlo asi, la residencia virtual del Gobierno Supremo, conservándose de 
este modo la unidad del Estado, la comunicación entre las provincias y el Ejér^ 
ctlo. y iitt iidiendose juntaiin n!" al orden de rujiu nus cnn la regularidad (pie 
no era propia de Ina circimsiancias. El Dictador pudo con justicia en uso de sus 
ilimitados facultades, y ¡wr el horrible nsp*íoto (jue presentaban las cosas, mon- 
tar el Gobierno sohre un sistema puramente militar, importieiulo las óinleníás 
por elórpitio de su Secretaría. Pero, celoso sieiiijin- en cualfpiirr neto, de la 
soberanía de un Estado, que algunos de siui mismos hijos habiau prostituido, es- 
tableció por el decreto que se cita, el Ministerio General, como un órgano de 1a 
suprema autoridad en cuanto á los negocios de la Kepública, y del que fui en- 
cargado, menos por merecimiento, «pie ^)or pura diirunci(»íi de S. E. 

Organizado el Gobierno Siqjivmo. dio la Dictadura un ejemplo cual no se 
lee. en la historia, el de i\\\ehahlaaen hu» leffe», cuando por la naturaleza de este 
monstrtlosf> podci-, ifiliimi ritUm' al-^iJiifiiiiirrile. La administraeirm de justicia 
fué depositada eu los Tribunales y Juzgados que previene la (Jontitucion, lo- 
grando por esa extraordinaria circunstancia el benemérito Departamento de 
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Thrjillaver por fin cumplidos sus votos en el cstaljledmieTiti^ do una Corte de 
Justicia. Estií organización, consiguiente á otro decreto de 20 de Mnrao, des- 
imMdeeonuhardiDBnor gante Mosble &la dudo un lApido iU' 

pul«o (le eiierj'ía y de actividad áias «iitoridadeB de «u dependencia, mdc&do 

lespetar lan leyes. 

Se han dado á estáis, en casi todas las provincias por donde ha paí»ado el 
S^ército, una aplicación reguUu por medio délos Juzgados «le derecho; de ma> 
ñera (pie di sdc Trujillo lia^ta líuatnanga en las proviru ias de uno y otro lado, 
en vez de sentirse esclu^ívameate la iuÜuencia del poder militar, .se ve di^tri- 
baír justicia por sos fimcionflñoB naturales; piáctica desconocida basta ahora 
casi en todo el interior del Perú, indusa aun la época de las instituciones libe* 
rales del pistenia Espnñol. La eoononu'ü r\\\o s<' m observado en ente n^jinien, 
lia disminuido en mucha pai te los ineuleulables males que envuelven los nego- 
cios contenciosos. Obligadas las partes á la satisfacción de derechos, y puesto 
en observancia el juicio de paz, aiMinas han quedado en tt la los ¡il» itn> «¡110 no 
pueden decidirse sino por pronunciamiento eonf'orme al mérito tie un iargo 
proceso. Y como cualesquiera medidas sean iueücaces para dirijir la concien- 
cia judicial, sino e8 una responsabilidad pronta j efectiva, se consídcrd abso- 
lutamente ncccsai ii) v] iliTicto de 31 de Mayo, en que. si se .ulvierten reserva- 
dos al Gobierno algunos punto* de alta justicia, es por 110 haberse podido esta- 
blecer por entonces la Suprema Corte. 

Varias ónlenes particulares se han expedido, ya para el arreglo interior 
de las instituciones judiciarias, como para oon^^ultar la comodidad de los liti- 
gantes, d fin de que estos no txíngan <píe abandonar sus domicilios, para dedu- 
cir sus acciones; procurándose constantemente fijar la atención de los jueces 
liastn en el despacho délas peticiones individuales que se han (U\a(lo á !a sii- 

Srema autoridad; por considerarse, que el verdadero medio de moralizar los 
uagados, es indicarles siempre el peso de responsabilidad que grava sobre 
elloe;.7 que son inútiles las disposiciones generales, cuando el ejecutor de las 
leyes no se toma el trabt^ de celar su cumplimiento con la especificación de 
los casos particulares. 

El Gobierno de las provincias queda depositado, conforme al espíritu de 
la Constitución, en ciudadanos que hnn sido del corazón de los pueblos. Por 
la circular de 'J de Julio, repetida en 2 de Agosto, los Preíeetos é Intendentes 
se han elejido por el voto público, habiéndose adoptado estas regbis en todos los 
puntos que no han sido inmediato teatro de la guerra, 6 del paso del frjército, 
en que era indispensable nomV)rar CoTtiandantes militares, que se sepnraV»an 
tan pronto, cuanto la esfera de actividad variabi^ deposición, (piedando los pue- 
blos de la espalda en su actitud pacíiica. La medida ha correspondido & su ob- 
jeto. Las provincias están contentas con sus elejidos, y estOS, reconocidos á la 
eon(!íin/,!i [nil.lica. se desvelan iwr desempeñarla. A lómenos, en todifcl T)e- 

£irtaraento de Trujillo, (Umde tiempo há tuvo lugar aquella disposición, no se 
I ofrecido al Gobierno motivo alguno de desagrado 6 arrepentimiento. Y ape- 
nas podrá creerse, que en una época tan borrascosa se haya observado seme- 
jante regularidad y armonía, entre los depositarios de la autoridad admini.s- 
tnitiva. Desde el Prefecto hasta los últimos que ejercen carga consejil, todos 
se han contenido en los limites de sus atribuciones; advirtiéndose en varice 
DcpnrtííTnentns el ónlcn pmírresivo ilo las autoridades (pie cxijc la Constitu- 
ción, y en algunas, como en la de Jauja, bajo la demarcación precisa del terri- 
torio de sn jurisdicción, habiéndose pedido á los Prefectos las noticias neoraa- 
rias para plantearlo en los demás Departamentos. 

No Im faltndi>, es verdad, um> que otro Intendente y Cíobernador, que, 
abu^ndo de su autoridad, hayan vejado á los ciudadanos; ellos han sido remo- 
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vidos 3' causados, v algunos de estos procesos penden en La Ck>rte Superior de 
Trigillo, j en la de este Departamento; porque, Señor, una de las cosas que 
mas ha ezitado el celo de S. E., aun en medio délas circunstancias apuradas 
de la líHorra, ha sido el buen tratamiento de los pneHrK, dando un ilustre 
testimonio de esta verdad el haber juz;;ado rigurosamente á varios oficiales del 
Ejército, que, ó por sutna escrupulosidad eu el servicio, 6 por yiolencía, ultra- 
jaron al^^una vézala^ autoridades civiles. No sé, pues, si tmcrrt que reclamar 
alguno de la im¡)tuiidaLl de sus jueces ó do otra clase de funcionarios; por que 
solo ha tardado eu prjvc'oníe de remedio, cuanta ha sido la demora en llegar el 
mal á noticia del Gobierno. Yo citaria un horroroso escarmiento ejecutado en 
uno de los cuerpos nia^ ((u -ridos del Jjibei ltitior\ pero bastante notorio es on el 
Departamento (1(> Ilnamauga. 

La seguridail púldica se ha conservado por medio de disp isiciones extraor- 
dinarias; pero no (K'p')-itandr)si.' nunca su viiíilancia en Consejos militares, co- 
mo p'Klif) cxijirlo la a/..irosa pnsicitm á que habia sido reduo^ ' í la Kcpúldica, 
sino en uii cuerpo judiclario conforuie al decreto de 3 de Abril, teuiendo la sa- 
tisfacción el Gobierno de haber a k cua lo e»i\\ medida á la que prescri ! )ió el Con- 
grí o r u circunstancias mas favorables por «ju soberano decreto de 20 de Octu- 
bre de «22. 

lia habido algmios juicios sobre delitos de infidencia , pero sin haberse 
faltado á. la justicia: se coniiilace el Gobierno en anunciar al Conp^'reso, (pie 
una sola víctima no se ha sacriíicado y í|'u.' la hum tni l.i l ii » t. ndrá (jtie recla- 
mar fuero al<iuno en el periodo del mamio tlictaturial; lie modo, que t,i en la his- 
toria de otras Naciones comparece bañada en sangre la Dictadura, en la del Pe» 
rú se olVeccrá s:eini)re sobre el trono de la ley, } Inxblando el len;^uajc de la 
clemencia y de la bumanidad. tSi algunos procuraron perturl»ar el orden, fue- 
ron alejados de?do lue¿;u por al^uu tiempo de hiH hoi;arcs; pero variadas las 
circtmstancia3,unos reposan ya en el seno de sus familias, y otroá o íánen ca- 
mino á reunirse con ellas. El c píritu de mantener la se^ruridad pública, y no 
el de wilisfacer re cntimientos a vuelta de ucUi>ucionea feiaentidas, han anima- 
do al Gobierno; y, por v«). los mismos reos han conocido la justicia, y la huma" 
nidad con que se les ha tratado. 

El réjimcn eclesiástico, taiiq)oco, ha sitio olvidad pf>r que, aunque el Go- 
bierno no sea mas que un protector de la di.sciplina, ha timiaiio tanto interés 
en su arreglo interior, que los mismos cuer[)OH eclesiásticos, viéndose sostenidoa 
y resp!:fado= ])r)r Li Si¡¡n"oni.'i Anífiríd.id, piic-tn á sus calK'Za^ sacerdotes, 
que reuniendo los sentimientos del mas puro patriotismo ú un espíritu verda- 
deramente apostólico, han logrado varias reformas y ventajas. Entre ellas, la 
de a I r< t ir las conciencias de muchos, que, perturbadas por sacerdotes ignoran- 
tes y faii iticos, o])nnian inia barrera intcri >r ;d progreso de la can<a. mantenien- 
do en lameul4ible inquietud á gentes, que, por oti'a parte, coiiocian la justicia 
de la causa, pero que se abstraían de ella como de un crimen contraía reí ijion. 
Mas, los pueblos han visto que el poder dictatorial la ha protejido, que ha teni- 
do un celo infatigable en que los párrocos no abandonen sus doctrinas, en que, 
cuando la causa pública ha exijido la separación de ulgun párroco, el Gobierno 
se ha eiitcndidt) siempre con la autorida<l etdesiástica, esponiendole las razones 
que i'xijí au la medida, pero nunca infrodiu li ndo o en dictar arbitrariamente 
providencias sobre esta materia. Así, cu las provincias, en donde los curas, ba> 
dendo causa común con los^^eniigo.s, habían abandonaído su rebaño; el Gobier- 
no buscaba siempre en las inmediatas, hasta encontrar con una fuente de au- 
toridad oclesiá^itica, de la que partiesen las órdenes condiu cutos al arreglo cs- 
piiútual de las ícligresías. Puede darprueba de esta verdad la provincia de Jau- 
n al tiempo de haberla ocupado el Ejército Unido. 
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Los regulares han participado también de esta atención general, liaMen- 
dose procurado, que observasen la repularidad de .«u instituto ; ri cuanto podiiui 
permitirlo lus circuu.staucias. Y en Ia.s provincias dundo La habido cunveiitua- 
lidades, siompre se han hecho incitativas conducentes á este fin; viendase por 
fruto, que muclms ¡ipiístntns- vi<tnn !mv mi hábito, que í-e hayan rediieido á f-us 
cluustms, y que den nniestra-s de ima verdadera rcí'urtna, y de lo que puede la 
constancin: cu persej^uir el dcsórden. 

Con^iu al arrc - lo ( luun dola administración, ha sido el empeño en 
promover la eultnra de todos los ramos que rrí^ulere la prospui-idad de lui país. 
La ugricultuia no ha podido recibir de.sde luej^o el aliento que solo es propio 
en tiempo de paz; pero sí «¡e le ha fijado «na ]ja«e d<' pi-oi:reso radical, con el 
decreto de 8 de Abril, por el eual minidnron vender las tierras valdhií», de- 
clarando ti rlciirbode prttpiiil ir| ;i 1' í indi^rfiias, rcspctto di> aquella-conque 
Bolo teniaa una posesión precaria, v rcparticudose proporcionalmente entre loá 
que careciau <le ellas, ncccísario haber recorrido el interior, conocer el géne- 
ro <li' írabajo délos naturales, y el si.^tcuia de niouopoUzacii Ti (¡ní> lia!>ia esta- 
blecido, aun en el cultivo, la dej)endencia española, para graduar lajuí^ticiu j 
beneficencia de este decreto, pudiéndose asegurar que es la priiuem tabla de la 
ley agraria del Perú, y el piimer documento práctico ile la Indepeudeiicia en 
])ró de los iinlíg( ii:i~. Ellos i>ran antes de su pKMi> i. ¡un poseedores miserables; 
y ahora son .Señores con dominio pleno. La única dilieultud para reuliüar e.sta 
saludable disposición, consistió en encontrar visitadores que noconvirticsen en 
su provecho la utilidad de las ventas y los repartimientos; pero f^e hallaron, y 
unos han absuelto su comisión, otro- todavía están ocupados en ella. 

La mineria tand>¡en ha recii>ido algún ibmento, por medio de la.s nuevas 
diputaciones que se han establccidi) en las provincias de Huamachuco, Pataz, 
Iluailas y ( VínclnuN que desde el año 20 habían caido en t<»tal abatimien- 
to. Y para íbnieutar la explotaí ion y beneficio de metales, se declararon esen- 
tos de todo enrolamiento nülitar á los que se matriculasen en las haciendan de 
minas; de modo que llevado al cabo el decreto de 27 de Jidio, están puestos los 
cimiento.^ al progre-o fio nn rnino que ])rincipaliiHMit<' constituye la riqueza 
• del Perú; no siendo de poco provecho el trabajo de los miucrulee» de azogue, 
sobre que se han expedido algmas órdenes á las autoridades del interior. 

No se ha perdido de vista la insí i uccion pública en medio de la.s mayores 
fijítr.cionea de la campaña. En la ca])ital de Trujillo se ha erijido una T^niver- 
sidad, aplicándose los londos con «pte por entonces ¡xKlia contarse, El ►Semina- 
rio Conciliar recibió aumento de sus rcntaí», y tanto en protección de éste, como 
en el de líiiaiiiaiiga, se expidieron varias providencias. Y.u b-s dtnias ja:eb]os 
ee han mandado abrir escuelas primarias, reeucargando su dirección á los regu- 
lares, fuera de las que se han fundado en Tarma }• restablecido en Huancave- 
lica y II na manga. Si los progresos no corresponden á la intención del Gobier- 
no, depende de la autoridad de los subalternos y de las Mimiripalitlade-. que 
siendo los Inmediatos concejos donde debia tratarne del proconmnal, por des- 
gracia se desentienden de este y otros cuidados semejantes. Los mismos pue- 
blos m han negado en mandar sus hijos á las escuelas que han tenido abiertan 
los regidares de todas las órdenes, por ]>revencion del G<íbicrno. 

Ultimamente, las relaciones enti'c las provincias interiores y la costA, se 
han estrechado por medio del restablecimiento de los correos donde los había, 
y por lo institución de nuevos, donde nimra liabia llegado una carta. Asi, 
desde el Cuartel General hasta loa confines de la Kepública, han pa,sado con 
frecuencia los comunicaciones, con cuya ventaja se ha preparado el arreglo de 
los correos desde esta capital bosta los extremos delSstado. 



Digiii^uü L/y Google 



166 

Departamento de relaciones T:xTEnTonKi5. 
La desagraciada suerte á que se babia reducidu ia llepública, debió paralí- 
carlc la comunicabilidad de sus rdacionea con los demos Estados. Así, excep- 
tuando el prceiniiii'iite interés de nuesttu altada, y confederada la República de 

Colombia por la libertad ix'nmna. <mi cuyo oh«f^r|nio. laCániara do Krproson- 
tuattí.s, el iSenadoy el Gobierno han dictado decretos de íiulud, manteniendo la 
correspondencia nws frecuente, interesante y noticiosa, aun sobre* la actitud 
tic Europa con rcsjx'cto ni pais; nn Ajente encar<;ado de ?ius ne;;ocio-. y un ("i'i:- 
í^nl, cnyas patentes están en ejercicio; bis demás notas diplomáticas no ban pa- 
sado de .sinceros o^recilniento^^, manifestando, entre otros, el (lobiemo de Bue- 
nos-Ayros sus desei'- 1 ■ mixiliarnos. y el <le Chile que ñltimaniente ha rcmi> 
tidonna ]);irte desn K j .<iraal mando del Benemérito Sr. Almirante Blanco. 
Pero, fii beiuo.s tic bablar con pi-opiedatl, Coiouibiu en sus rebiciones con bi Ite- 
pt^blíca no debiera pertenecerá país cstrafio. Tal lia sido su interés en nuestra 
wilvaeiitn. Desde el venturoso aía en quo SO comprometió 4 esta obra por la 
palabra del ¡.¡h''rf,i-l<>r, noba liabido género de sacrificios que no lia ví» eniplon- 
du eíicazniente cu nuestra defen.sa. Colombia, Señor, semejante ji un padre (jue 
teniendo un hijo único nui\- qu<3rid(i, en la cautividod no perdona medio para 
libertarlo, ba proeuradola Independencia del Perú. El Istmo do Panamá ba he- 
cho irrandi's servicios bajo el g<)l)ierno del General Carreño; y el pueblo de 
Guayaquil, donde .se ban elabijrado tixlos los elementos de la destrucción dolos 
enemigos, y de donde han volado < »!i el myo oa la mano los libertadores, debe 
ocupar el corazón del Coni¡;re.so. El i' 'lo, l:i mn-t uicin. v el interé- vital del 
General Castillo Inteudente de aquella provincia, sou tan notorios, que <;reo es- 
cusado decir, deban ser objetos de una atención muy se&alada del Congreso; sin 
la pregúela del General Castillo en Guayaquil, no se habrían hecho tantos 
esfuerzos. 

Se ba conservado eu Cbile un MÍHÍ.stro pienipoteuciario, que ya se ha man- 
dado retirar. En Bueno^-Ayres hay un Ajente, por lo que pudiera convenir 6 
los neií(X'ios de las tierras altas del Peni. Y generalmente hablando, el Congre- 
so puede tener la grata satisfacción de enterarse de (pie todas la.s Heeciones in- 
dependientes, y entre ellas cuu muclia particularidad, las l'i o\ incias Unidas del 
Centro, y b)s Estados- Unidos Mejicanos, están en buena íntrlijenciaconlaRe» 
pública. I.os K-^tndo^ Unidos tienen en ella un Cónsul: é igual representación 
tendria el comercio británico, si no hubiese ocurrido la desgracia que se ba la- 
mentado con la muerte del Sr. Rowcroft. 

£1 Ajente que tenemos en LAndres cstíl eseh«nvamente foculbido para in- 
tervenir en el empréstito qne aprobó el Congreso, y eon cuyo benepLócito se en- 
cargó de este negocio. Y por lo que toca u los Sres. Garciay Paroisieus, no tie- 
nen car&cter alguno por la revocación de sus poderes, de que está bien informa» 
do el Congreso y por las espresas órdenes del Gobierno, que mandándoles en- 
tregar al vSr. París Robertson todo lo n lativo al empréstito en qne les había 
quedado intervención, mientra.s fué el Emargado cpie se cita, están separados 
de toda inteligencia diplomática con respecto al Estado. 

El arribo fiel Tilmo Vic ario A|)óstolico D. Juan Mussi al Estado de Cbi- 
le, y el deseo de regularizar varios puntos pendientes eu cuanto (\ la disciplina 
eclesiástica, (obligaron al Gobierno & entrar en comunicación por la carta de 13 
de Julio, datada en Hnánuco. El Vicario aceptó muy gustoso los VOtos del Go- 
bierno, y después de ofrecer el ejercicio de las facultades á él anexas en bene- 
ficio de la Iglesia Peruana, se ba comprometido á eometer los sentimientos reli- 
jioMos de S. E. el Libaiaáar al Santo Padre. Este principio de oomunicaeion 
tan satisfactorio para la Iglesia, y de tanto consuelo á. los pueblos relijiosos, 
asegurará, probablemente un concordato entre la liepública y la íSanta Sede, 
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ctiyn<; trabajas estftríaa adelantados, ñ el Yicaño liubieFa permanecido nia« 
tiempo en Chile. 

ao terminaré este capitulo, sin decir siquiera una palabra á cerca de la 
grande empresa que tiene túita rclaeioii con los Estiulos Indepondicutes de Aiiié- 
rica, cuííTitn (»s lai recíproca utilidad que de ella les romdía. Esta es laj^ran confe- 
deración, ruediautc la Aisaiublea de rieuiputeuciarius du Mcjico, Colombia y el 
Perú, y de la que ha dado idea el mensaje de S. E. el Dictador. Si como es muy 
probable, !*e cons¡<;ae esta reunión, la libertivd exterior del Continente, y In paz 
interna (piedanín Hóli^lnnii nti! asciruradas contra cualiiuiora iina-^inn estraña 
y las seducciones! de lu anartinia. Todas las conuiuicaciouts iclaitva.s á este 
importante objeto están circuladas, y dentro de poco se ten<lriin los resultad<J8. 
Ofrecerá ciertamente al mundo un bello espectáculo la iii i^a de Estados Kepu- 
blicano^, uoncentrados por el eüclusivo interés de mantener inmune mi libertad, 
en oposición de otra masa de Estados Monárc^uicos aliados con el solo fin de es- 
clavizarloH ]meblo.s. 

La victoi-ia de Ayacucbo, precedida de la de .Tuniu, esl;í al nnuncinrM" en 
loíi papeles públicos de Inglaterra, y es casi cierto que este inumu riniiento de- 
cidirá de un modo terminante é inconcuso la conducta del gabinete de San 
Jáincs sobre nuestra Independencia. Demasiado instruido está el Conp'eso so- 
bre la tendencia de la Inglaterra á la ( inanoi pación americana. La Francia 
tiene hechas sus declaraciones, y Espaíia nusrna dejará de decirnos, como 
hasta aquí, que prepara expediciones contra noaotros; pues aun sin noticia de 
estos snc'< >s, ]v>r \m Últimas comunicaciones de Europa, sabemos que no liabia 
nada de aquellas. 

Dbpartavbnto de Guerra t Marina. 
Gomo la.s tropas auxiliares de Colombia hayan constituido la ])rincipal 
fuerza del Ejército, y el .servicio militar f?e liuMcse hecho por el Estadn Mayor 
General Libertador y el Secretario General Interino de S. E.. cuya extraordina- 
ria dedicación al servicio de la República merece muy distinguido lugar en la 
consideración del Congreso, han tenido ellos toda la intervención en este ro- 
mo. Y la Memoria que presente el .segumlo, encargado actualmente del Mini.s- 
terio de la Guerra, iníormaiá circunstanciadamente de la organización mili- 
tar, del estado de loe cuerpos, y de los planes que dieron orijen, y después se- 
llaron definitivamente el triunfo do nuostra libert^id. Por coiisiL^uionte. excu- 
sado e.s que supuesta cstji memoria repita yo especies concernientes a tal ma- 
teria, y que hable de las providencias y despachos que también por mi con- 
ducto se han librado. Con todo, no podré dejar de decir, que la organización 
del Ején ito. y sti anmonto al mi-'in») tiíMH))!) d^.- s^u marcha, su di:^ -¡iilina y su 
moral, en uiediu de elementos que acababan de ponerse en concordia, y su bra- 
Tura sin ejemplo, aun en los anales del iralor heróico, están demostrados en 
los célebres jornadas de Juninyde Ayacucbo, que esplican y persuaden tanto, 
cual no poilniii hncer mil memorias juntas. Y bunbien debe saber el Congre- 
so, por todo linaje de conductos, las largas penalidades, las indecibles privacio- 
nes, los incesantes sufrimientos y los inmensos sacrificios del^Ejércilo, compa^ 
rabies úiiic-íimen te con su constanci.a y con .^ii <;■* nerosidad. El emprendió una 
marcha desde Cajnmarca hasta el Ajuirímac; trasmontó los Andes, y sufrió el 
influjo de mil climas diferente.s, sintiendo solo el no habérselas ya con los ene- 
mip)s. Él ha servido & cuarta pega basta fin de Setiembre, en que se le mandó 
dar la mihul, por qnn el Ciobiemn contaba con algunos otros auxilios pecunia- 
rios. El Ejército, instrumento de la inde|>endencia, merece toda la gratitud 
nacional, todas las demostraciones de un pueblo, que saliendo de la cautividad, 
busci de buanafé, para reconocerle y bendecirle, á su Redenti*r; debiendo ser 
el objeto de su reconocimiento el ilustre General en Gefe que lo ha mandado. 
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El (joneral Sucre ha recorrido tros veces tt^lo el ¡ntoi ior por donde han pasado, 
puílido ó deUido pasar los cuerpos, j .sacrificando lodos los niomcntosde.su 
existencia en este tiempo, ha vencido cuantas dilicnUadcs pudieron oponerlo» 
desfiladeros, las cordilleras, las punas, v toda la Ira^rosid (d dr la rianí.i; de 
modo que, puede nsegurarne, que el Geiieml Sucre ha ücgado ilonde jamas tocó 

Slanta humana. Él se !m olvidado muchíi» veces de que era General, por acor- 
arse únicauieute que era mi soldado, un patriota, un anii^^o del Perú, un ame- 
ricano. — Kl ÍJenera! f.;i M m-, ene ar^^ado de reorganizar el Kji-rcito de la Ke- 
pública, ^" cuyo luaiuhi se le coníi»'». lia traba jado c^m todo el unhelü, cuu todo 
el entusiasmo, \- con toda la consa gración pn pía de mi honor, y conforme 
con los vohomentísimos! doseoít que le \u\n animado jicr acreditar .su pa- 
ti'iotismo en una c ampaña; a>i lia ptu^sto un sello .d toriic labio de los saerde- 
goá que quisiurun deslustrar .su roputaciou, caanil ) estuvo al frente del Gobier- 
no. — Los demás Genéralos, todon lo.-; Gefes y oficiales han sido la •j;u¡a de los 
bravos, (pie < mi i los de scur laureles en el rampo dé la libertad anierifan-.í, 
son hoy la envidia délos hombres libiícs de todo el mundo. Lu.s Generales 
Lara, Millor. CónWn. Necochea, Santa Cruz y Gamarm. cada «no. ^egun el 
pucstoque b IiM 1 i' 'd«)enel Ejército, serán de «n nombre t.in /^rato para el 
Congreso y el Piu m" Peru.ino, v de tan dulce recuerd<» ¡¡ara tiulns ínsque 
aman .su Patria, como inmortal e.s la ruemoria de lo.s huuíbre.>, píiru quienes la 
libertad es el soberano bien de la tierra. Del hét-oe que ha sido el e.'tpíritu de 
este <;ran cuerpo, y el resorte de su dirección y movimienlos. no me cumple 
hablar; por (pie circundado de nn*i -gloria t-m inincn^a é inefable, orno la fjtie 
tuviera un ser trasladiulo, ni posilde lucra, del .^eno de la bienavenlurau/i.i ;icá 
ierra ¿quií'u podrA describir el colmo de su dicha? 

Pa Escuadra ha scístenido por su parle nuestro poder en el Pacífico. Hi- 
zo grandes csíueriius de vahu". cuando se .sul)levó la guarnición de las íurtalezas 
del Callao, trabajando posteriormente con mucho empeño. La aparición del 
navio Asia .so)>re nuestras costas, fué una oca>i«»n para probar el denodado va- 
litrdel intrépido Guisvo, y aunque <n triuiifii no fué conipleto, la Escuatlra K-- 

t)aüula, á pesar del mayor ni'miero de buques, bo metió dentro del puerto, ha- 
cendóse alejado después A Quilca, y dejado en fin el Pacifico, á consecuencia 
do la batalla de A vacucho. 

La K^cuadra do Colombia aumentó oportimamente nuestras fuerzas; ha 
postenido el bloqueo del Callao, habieudo s¡(lo couí*tíiu temante la escolta de los 
trasportes míe han traído loa auxilios de Colombio, y nuestro consuelo en lás 
rifiei-a.s del Norte. Colombia, Señor, ha tenido (pie aumentar el núiiu r<í de suh 
buíjues tan solo para auxiliar á la República; es necesario que esta comsidcra- 
ciüu lye, sobre los demás motivos, la gratitud peruana. 

DkpART AMENTO DB HaíMENDA. 

Las rcpctubis dcstiiiit^ias de cuatro expedicicmes al Sur, la sepnnici(m del 
Departamcuto de Trujillo liuav las de la capital, por cautMi de la guerra civil 
del año 23, la mala versación de los fondos públicos por algunos funcionarios, 
el absoluto abatimiento del crédito nacional, y otra.«» (KMírrenciaH (¡ue no es del 
caso esplicar, habían reducido á entera mdidad la hacienda púhliei; de mane- 
ra, <|ue si por una parte podía contarse cou un Ejército para reparar las de- 
fecciones anteriores y buscar al enemigo, por otra, se encontraba un inmenso 
vacío de fiub.sistenri;i 'i lo.'*, cuerpcs. El 10 de Marzo no lialila en las caja.'' na- 
cionales un .Holo pe.sü, y el 10 de Abril se pagaron la.s tn)pa«, y «í formó una 
caja militar, que hrt.«ita el dia no ha faltado para lo preciso. 

La reducción de empleados al número indispensablemente necesario, re» 
bíijandofíu renta rí la niit;id: la diininucion del suelilo militar A la cuarta par- 
te, quedando fuera de ella todos los que no servían en campaña: la prudente 



169 • 

economía de encargar á los pueblos la subsistencia del Ejército, repartiendo en 
razón de la abundancia de miuello*» las necesítlnilc< de este: la cqintativa im- 
posición de contril)uciones, sobre f^ue se han dictado multiulicadas y tuertes 
pMnrideiteiRs: el aumento de derechos á cada clase de introanciones que em- 
pezó á tener efecto desde Setiend)re anterior, -i líiui el deereto de 12 de Junio 
dado cu Huarás: la extracción de la plata labrada de los Templos, que se lia he- 
cho con beneplácito de los párrocos, y de los mismos pueblos, <|uiene!< han 
rescatado Las alhajas que les han parecido mas estiuud)lcs: el usufructo de los 
bienes de cuantos t^e habían (¡iiedarlo en territorio enemigo; y srtbie todo, la 
pureza del manejo de estos intereses, crearon hucleuda, que, reducida á 1» ad- 
ministración de muy pocos funcionarios, ha cubierto las necesidades mas ur- 
jentes. Sin embargo, el Congreso del)e cpiedar enterado de que la República 
adeuda grandes sumas al tesoro de Colombia, romo lo verá d su vez con la 
cuenta y razón que presente. De oira manera icouio habriamos contado con 
una fuerza capáz de obrar tan luego como llegaba? Era necesario que viniera 
oqnipada y armada, que se lletaran bnqne>. y qne se eniyilearan p(»r p;ivte de 
Colombia, todos los auxilios capaces de sacarnos prontamente del peligro. On- 
ce mil Colombianos se han tra^sladado al Perú, y una masa aemejautc ocjisiona 
grandes irastos. Colombia, Señor, nos ha auxiliado con una generosidad sin li- 
mites-: su tiaeienda ha sido la nucstra; y SUS Pueblos nucstros contribuyentes, 
ademáis de darnos sus soldados. 

Y á fin de evitar depredación en el mancífo de la hacienda, y de promover 
su servicio con actividad y provecho, se han e\|»edido decretos fuertes; por que 
era nuiy n.atnral que en medio de los contrastes de una revolución espantosa, 
y de los vicios del sistema esotañol, se hubiese desmoralizado el ^ais escándalo- 
samóte. Asi se ha conseguido moderar el contrabando, intimidar á. los mal- 
versadores, suíretar á los ajenies á cuenta y razón en las comisiones nuis pe- 
queños, y aprovechar de las oblaciones voluntarias de los pueblos. El archivo 
del Ministerio General tiene todwi los documentos, que se darán á la luz públi- 
ca, luei^o (pie la (Contaduría Mayor los haya examinado; pues la que se estableció 
en Trujillo, .solo ha manifestado dificultades paralas liquidaciones, en razón de 
las multiplicado» toréos que ^or otro parte embarazaban á sus miembros. Los 
Prefectos, además, van renutiendo los estados prolijo.s de entradas y salidas, 
que desde Octubre se pidieron, con el objeto de que la Representación Nacicmal 
se informe de la mas pequeña inversión, tanto nm'í fácil de averiguarse, cuan- 
to que todo luí corrido ijajo el sencillo registro de las Comi.saruis de Ejérc¡t<j, 
que ha sido casi el único consumidor. Concluyo, pues, este capítulo, diciendo 
que las principales procedencias de la hacienda han sido— 1." lias contribucio- 
nes— 2." La.s erogaciones voluntarios, entre las (¡ue puede emuaerarse la plata 
labradade los Templos — 3." Los derechos de imjioi tanoion y cxportacitni; y 4. * 
Los diversos artículos de movilidad y subsistencia. Y las aplicaciones de todo 
esto, las necesidades del Ejército Unido Libertador, cuyo crédito en unión del 
de la Escuadra se ha dechu'odo de pago preferente, conforme al decreto de IG 
de Octubre. 

Este es, Señor, en BOStailcia el resultado de la administración dictatorial, 
de que he sido el órgano general hnstn fin de Octubre, en (pie tra-sladado el Go- 
bierno á la costa y ampliado el territorio hasta el Apurimac, se restablecieron 
loe tres Ministeríos de Estado, según el articulo 82 de la Constitución. De en- 
tonces acá, como nond)railo Ministro de Ciobiemo y Relaciones ExtWÍOres, ex- 
pondré lo que se ha hecho por via de apéndice á esta Memoria. 

Una de las primeras atenciones del Gobierno, fué examinar la conducta de 
losQobernadores de las Intendencias de Chancay y Santa: varios de ellos- ñie- 
ron pesquisados y removidos por las autoridades respectivas, hallándoBe pen- 
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«lientos algunos de sus procesos en la Corte Suprríor. La jircsoncia ^ola delZí- 
bfi íador llenó de consuelo ú todos aquellos habitantes, que con la mayor hoe- 
pitalidad, especialmente los do Huacho, recilHeron & lo» emigrados de la capi- 
tal en It» últimos diasde Nov¡end)re. Esta emigmcion fué auxiliada y mante- 
nida por providencias muy benéfica-s: se trasladaron muchas familias á loís- piier- 
Uis de Chaucay y líuauhu üii buques colouibiauo:» que parae>»t^ solo fin se ntan- 
daron ó. Ancón. Se croó una junto de subsistencia con cuyos fondos se proveyó 
& las necesidades de multitud de emigrados pobres, hasta mediados de Diciem- 
bre en (pie fueron reg;resando á la cnpital. 

Fijado S. E. eu ella, y establecido el Gobierno, dirigió sus miras á todos 
los ramos administrativos. El Ministro de Hacienda y d de Guerra y Ma- 
rina, informarán al Congreso por lo respectivd á sus Dt-inutoiiuMifos: que ])nr 
lo ((ue toca al de mi cargo, tengo la satisfacci(m de anunciar a la ísolx'rania Na- 
cional, que el poder judiciario está organizado en todas sus relaciones, y cum- 
plida en e«to parte, viyn toda exactitud la ( ' ni -titucion. Se han noiiil»rado loa 
Jueces de paz y los de dercf lio: establecídose la Corte Superior «le Justicia, rc- 
fuudiéuduse en ella la denominada Alta Cámara; y últimameute la Suprema 
con sus respectivas dependencias, y l iajo la regla de no haber designado sino los 
individuos muy precisos para esta administración. 

Los JvcriV):ino-< y demás ajentes subalternos se han reducido al número 
muy necesario; declarándose á los primeros el carácter que les corres]>onde 
como & depasttaríos de la fé pública. Guales hayan sido los efectos de la con» 
tratícion del Gobierno á c^t i ie de tarcas, on menos de 50 dias, están de 
maniíiesto en la Gaceta Oficial. iSe han tran.sijido muchos negocio» mediante 
el juicio de paz: y ha habido dia en que la Corte Superior no ha tenido causas 
que librar. La mayor parte, mejor diré, la ejecución ha sido toda de los fun- 
cionarios: pero la economía interior ha dependido de las repetidas órdenes que 
se publicarán después; siéndome indispensable hacer presente al Congreso, que 
el réjímen díctotoríal ha economizado, en cuanto le na sido posible, la prácti- 
ca de arreglarlo todo por decretos; pues solo ha dictado los necesarios, hacién- 
dose lo demás por meras órdenes; método que, al ])a.^ode dignificar al Gobier- 
no, activa la marcha de las instituciones. Y aquí es conveniente, Señor, obser- 
var que una de las tareas mas árduas y precisas, es hacer práctica la separación 
de los neiíoeÍM.s «pie no |)ei teneeen á la adininistraeioii suprema. No hay asun- 
to, por ritUculo que .sea, que no se eleve y someta á esta: avesodos, bien los 

aucrcUantes, bien Im otros que litigan, bien los pretendientes, á este método 
e encaminar sus pedimentos, saltan la.s autoridades intermedias, hacen ilu.so- 
rias sus providenciaí*, y desvirtuados, digámoslo así, los funcionarios subalter- 
nos cou la acumulación de estas transacíones al cuidado del Gefe Supremo, des- 
pués de pervertirse el órden, tiene que hacerlo todo aquel para darle el carác- 
ter de respetabilidad. Mas se han adoptado recursos ttia eficaces, que de dia ra 
dia se va viendo descargado el Gotiierno de lo que no está en sus atribucio- 
ciuues, y reintegradas las autoridades subalternas de las que son esclusivamen- 
te suyas. 

En lo judiciario. pues, no resta mas sino que la comisión nombrada por 
el decreto de 31 de Knero último, presento el proyecto de Códigos civil y cri- 
minal que deban rcjir, para evitar las frecuentes conti-adicciones que dividen 
los Jusgados; y que el Congreso declare algunos puntee relativosá la Corte Su* 
prema, que el Gobierno ctmsnltan'i oportunamente. 

La Prefectura del Dcportamcutu está organizada, como también nombra- 
dos los Flrefectes de todos ios demás Departamentos; habiéndose estendido la 
circular de 2 deAgosto .sobre la elección popular de Intendentes á todas las 
provincias en donde no se halle actualmente el E^oitof declarándose este em- 
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píen como ci\r& concejil; por que el erario, Sefior, no es ponbleque por ahora 

pueda pagar esta numerosa lista. 

El Consulado, lu Administración General de Correos, los establocimientoí! 
de beneficencia y de salubridad, todos se han puesto bajo elórdenáqueban da- 
do lugar las circun.staiicin«. Jais casns di' iiistnir< ion púhlirn hrin empezado á, 
restablecerá; babiéudoíie puerto á 8U cabeza sacerdotes re.spetablcs: se ha man- 
dado estender el método lancasteriano, conforme al decreto de 31 de Enero; 
e,<tanilo ya desif^nados los preceptores pora Trujillo y Huihuico. El Golejio de 
8anta Rusa (le ()roy>:i. (•^taíilecimiento pnrnmcnti' K>pafinl, y «n!>rt» cuyas reli- 
jiosos hay inlbrmes que demuestran el abandono total de aquellas misiones, 
se ha convertido en un Colejio de educación páralos hgoe de las victimas del 
valle de Jauja y .'<us inmediaciones, que fueron sacrificadas por los enemigos 
4 caa-^a de su amor á la libertad 

Los ramos do subsistencia para la cultura de estas instituciones están ar- 
bitrándose: y entre ellos se ha dispuesto ya que todas las imposicioucB, cape- 
llanías y (Iciíuis buenas memi irias qne se denominnbnn {\v v'ff ■pnfmunfn, se 
apliquen cxclunivamente 4 ellas; deduciéndose el estipendio de bus misas á be- 
neficio de loe fiindadores. 

La minerfa recibini un impulso con las direcciones departamentales: la 
aprri< ultuni y demás objetos que hacen prosperar un pais, bailarán proleccion 
en la sociedad económica que actualmente está formali/ándose; y las provin- 
cias de Arerpiipa tienen por ahora dos puertos mayores, scgnn las declaracio- 
nes de 22 de Enero. 

El departamento de Huanoavclica acaba de reincorporarse al de Huaiuan- 
ga. Era imposible sostener allí todos los costos de una Pieíectura, y mavormcu- 
te, cuando la mina de azogue no es ya de una explotación exclui^iva aí Estado, 
circunstnneia que motivó en otro tíempo la separación de esta Provincia de 
las de Huamauga. 

He aquí, Señor, el cnrso de la administración, por lo toconto á mi depar" 
tamento, después de ocupada la capital. Yo no tengo otro mérito que el de ha- 
ber servido ae buena fé, y de órgano al génio (pie ha mandado la República. 
Pero sí, uo me olvidaré jamás de que él hubiese depositado en mí su confian- 
sa, cuando por todas partes se vetan horribles intrigas, defecciones infimdas. 
Este es el honor que, como á Ministro, pudiera corresponderme, ya que nO he 
cumplido como debiera, por falta de talentos, de luces, de expcriencin. 

Por lo demás, Seiior, llegó el dia en que contestase yo con hechos á bw 
n^ras calumnias, no solo de los enemigos de la Independencia, sino de- 
otros, de que yo era un trai<l()r á mi Patria, solo por que unliela^ ri rju*» los fata- 
les destinos de esta se conñascn al héroe que la ha salvado. El Congreso, á cu- 
yo seno tengo ^ honor de pertenecer, se servirá perdonar este recuerdo. 

lima, Febrero 11 de 1825. — J<aé Saneheg Carrim, 



Segunda capitulación del Callao. 



Oficio del Gener^o. SáLOV al Ministro de Glerra. 

General m Ge/t' — Cuartel General en Bella vista, Enero 22 de 182G. 

/SV. Ministro. — Tengo la honra de acoiupaiiar á U. S. la capitulación cele- 
brada con el General D. José Ramón Rodil, ratifícacb. por amMS partes, á ñu 
de que se sirva elevarla á S. E (1 Con.sejo de Gobierno para su conocimiento. 
— ^Dios guarde á V. E. — Bartolomé Salom.~Br, Ministro de Guerra y Marina, 
General de Brigada D. Juan Solazar. 
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Lo^ rlij)iit;i«los reuiildoí^ cu el Camino Cubierto fíente 4 la Plaza del Ca- 
llao, para tiuUr una capitulación entre esta y el Ejercito sitiador, y poner 
término á la guerra del Perú: — A saber — ^Por parte del General de Bi igadsv 
en (¡( ib (kl Kjt icito sitiador B;irk>lomé Saloni, el Coronel Comandante en 
Geíe de la Escuadra Unida Juan lUingrot, y el Teniente Corona l Comandim- 
te de Artillería del Perú D. Manuel Larenas. y por parte del Brigadier Go- 
bernador de la Plaza del Callao D. José Ramón Rodil, loo Tenientes Corone- 
les Comandante de artillería D. Francisco Duro, é interino de Tn«j^enieros D. 
T^ernitrdo Villazon: convencidos de la tuh e>ídad de terminar los desastres de 
la guei ni que por tanto tiempo ha opriuiido eüte pais, convienen en losartí- 
culos siguientes: — 



Pronoiieionea que hacen lo» Dipuia- 
dÍM por la pitan. 

1. ^ Se concederá nn» amoistíA ó per-j 
don general á todos, y á cada uno de los' 

individtiijs de cualq<iera chisi'. sexo ó con 
diciou quo luerea U8i iuiliUri>.s, cckviás 
ticos como civi es; f por ooasiguiento inviu-j 
lublcs Kus perifollas, soan cuales fueren 
811'^ stTvicioa al Roj. ! 

2. ° Loá gcfcá, oficiales y ('inplcado.< 
que prefieran restituirae á la Peninsuia á| 
qnemrse en el País, podrán hacerlo, y sol 
les proporcionará pasiije para veriticar su 
luarctia por outfuui dol E^tudo du la Kc ! 
pública en trasporte inglés. i 

Como hay algunos individuos do 
tropa y gente de nmr. proccdentfia de los 
caerpo» expedicionarios de la Península, 
j son en corto número, acreedores á regre 
sar á sus bogare.^, se lea permitirá su pa-l 
8»)!; .'i loa que guátosamcntc quisieren por 
cuenta del tilintado del Perú, luüta d Ja-! 
uciro, y los demás i las provincias de suj 
oriundez. 

4. " He permitirá que un trasporto in- 
glés venga á la baliia ¡i recibir sus equipa-i 
ges en el womeuto de la ratificación do la' 
capitnhieion; y loe gefes, oficiales, tropa,' 

jntite ilo mur pasarán ;í t-u lioido acto 
coulitiuo QUO sean relevadas las guar- 
dias por el ^ército sitiador; cuyo buque 
servir» para conducirlos á Europa, ó pa-¡ 
ra conservarlos en depósito, seirun acuer-| 
de el Gobernador con el Coinandautu dr- 
ía fragata de guerra do S. M. B. la Bn 
ton, mientras que se proporciona el modo 
de so pasaje. 

5. ° líl Gobierno de ia República d» 
Perú depositará en la misma frogata de S 
M. B. la Üritüt), la suma del paHiij ' de (o 
dos los individuos que Gsién uplos parai 
marchar á la Península ínconttnentcmcn-| 
te, á fin de obviar incomodidades; marcan-| 
do el Sr. Comandante del espresado bu- 
que el importe do eaJa uno, puesto que' 
el trasporte ha sor bajo su pabellón; de-| 



íhnítyilacton de ios Diputados pov el 
^ireito sUiador. 



1. ^ Concedido. Respecto á sn conduc' 
ta pamda hasta ta rendición de ta plasa. 



2.^ Concedido. Eii iutclijcncla de que 
los empleados no pasen do tres. 



3.' Concedido. Rcspf'<'to á !>»> l'enin- 
rsulare?. Los Americano.-) t»oruti enrolados 
en los cnerpos del Ejército sitiador. 



4.® El embarque di' lo? cqnipajes de- 
berá practicarse despucá do la nitiücacion, 
¡.relevo de todos los puestos do la plaza, y 
correspoudiente reconocimiento, por loa 
que fueren comisionados al efoeto, en pro- 
sencia de sos dueños. 



I 1 



5.* El Gobierno de la República pro- 
veerá, luego ao que verifique la ratificación 
de este tratado. Insuma necesaria, i con- 
cepto de los Señores Comandantes en Ge- 
fu de la Uscuudra Unida y do la fragata 
-de guerra inglesa la Briton, para el pasa* 
' je de todos los individuos oomprendidos 
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biendo entregar et Gobernador en el actof 

de ratificar los tnUnlos, relación nominal 
claBtfic&tiva de \o¿ quo ae hallen en ecmc- 
jontecano, y servirá para que mi Comisa- 
rio del Ejército sitiador pase i«viata á 
cortifícnrso de sa existencia. 

El Gobernador ratificará á bor- 
do do la Briton la capitolacion: y desde 
esto momento permanecerá on ella* por re 
henog. basta quo la í^uarnicion del Ejér- 
rito sitiador so posesione do la pla^n en 
la íovma quo bo estipulará, 7 después quc- 
ilnrú expedito para mnrcbarae, caanto an* 
tes le sea posible, á darcunnin a S. M. C 



en la relación presentada por los Señorea 
( omiáionados por la plaza; y estos elejirán 
la bandera y s^ridades que gusten para 
so cómodo trasporte.. 



6. = La ratificación so hará en la mis- 
ma plaza, 7 BQ Gobernador debe presen- 
ciar la entrega, la eual verificada, puede 
cmliin carsc con la parte do gnarnicion que 

\ ha (le hacerlo en el trasporte inglés desti- 

I nado al efecto. 



Un General di- !; 



kl Ejth-- ^ 



8.- Concedido. 



cito sitiador pnsará también on ri-henes¡ j 7.° No habrá rehenes por alguna de 
á bordo do la Briton, en eliostante que. Mas partea OOBtratentOk 

lo verifique el Gobernador de In plaza, y ¡ 
será libio do esta obtÍL'í\c¡on cumplido*-" 
que sean 1 03 nrlicnlori 4.' y 5." 

8. " £1 Gobernador, gefea 7 oficíale.», 
conservarán ol OSO do oniforme y espada,! 
y podrán llevar los asi.«tente8 coi rcspon I 
dientes á bu ciase y los criados que tu- 
pieren. ^ 

0." A loa írcfc?, oficíale?, tropa, y to 
dn clase de empleados qno deben quedar 
en el pais, se les concederá |tor el Gobier- 
no de la República pasaporte ó licencia 
para regresar á sos domicilios, ó adonde 
in( ¡ u Iv- acomode, tambicn por cuenta 
dü la misma. | j 10. Concedido. Coo la prevención de 

10. Los, ffcfes oficialoB y tropa, aaca-j \ qno, en lo rwpectiyo i alhajas y dinero, 
rán Fii ropn, Hinrro, IíIíioh, nitiar de serví- | «íolo podrán llevar lo qnn valga la mitad 
'CIO, monturas, asistentes y cuanto leí» per- 1 do sus haberes en el sitio; no entcndiéndo- 
toiezca á ellos y á sus respectivas fami- r comprendido en cata cspedo el e«rTÍeio 
lias, previa revisión de un gefc del Ejér-: | particular de plata proporciOMUlo á cad* 
cito sitiador, si se considera prudente. < j clase. 



9.» Concedido. Respecto á loB paBA'^ 
portes y salvo conducto. 



11. L03 pefcs, oficíalo? y empli-adns, 
que les acomodase el servicio de lu Repú- 
blica, serán admitidos Ctt BUS gradoaclO' 
nes rcppectiTas. 

12. Qne se conserven á los eclesiásti- 
co.-; fL> todns ( lases 7 á los paisanos sas ha- 
ciendas ó intereses. 

13. Se eoncoderán seis meses de tiem- 
po á los pai?ano«. tanto seculares como! 
eclesiásticos y tnipieados do todas clases, 
para vender sns bienes raices; y se lesj 
permitirá retii ai sc con sus productos 7 ía 
millas nt país que elijieren. igualmente 
que á los viudas de ofieíales qne ha7an fiir 
Uecido en el sitio. 

14. El pueblo no será Tejado, ni se 
le fxijirá nip.s cnntril)iK-¡nn qnc otiO CUa* 
lesquiera s^ujcto de la licpüblica. 

15. Los individuos de la sección de 
•confianza, batallón de obreros 7 guerrillas 
de Irfma 7 Cbancay, son considerados co- 
mo de milicias, esceptnando los ofidaics 



11. Negado. 

12. Concedido. Coo arreglo á la ley de 

• 2 de Marzo de 1825, respecto 4 los bienes 
existentes fuera de la plaza. 



13. Concedido. Con restricción á la 
misma lev de 2 de Uarso en toda sn esten> 
sioa 7 relaciooCB. 



14. Concedido. 



15. Concedido. 
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del E^í^nml'i, qTií-' 30n VLHi:Tan03 y ¡rOZArAn 
de loe beae¿eio3 que á cada cIam dúpeo 

16. Los individuos e»elaT08 qae sir- 
vea provisioaalmcnte en los cuerpos, toI 
Torán con sos dueños lejítimos, como lo 
•creditarán ooa papelee del Gobierno, que 
se Ies expidió ooa eenejante condición, 

17. Loa heridos y enfermos d(- I i Lraar 
oicioo, que de niti^uu modo paedaa viajar 
ó sevefar, t^enín alimeDtedea f euradoB 
por cuenta do la Repíililica; y restablecidos, 
disfnit.iráu l.is lui^utas consideraciones que 
Io3 .-^iinos, en los arUcttlos en que eedft ano 
oa 6u daso se halle conipreiidido. 

18. Las banderas de los ceerpos del 
Infante D. Cárlo* y Arequipa, »e concede 
rá las Heve en su eqaijHiJe el Goittmwior. 

19. Los prisioneros del Ejército á la' l 
plaza, y de c^ia á aquel, quedarán en li- \ 
bertad después de la ratificación. 

20. >o entregarán de buena fé las mu 
niciones, armas, caaones, morteros, obu- 
ses, ¿tilee de la Casa de Moneda, imprun 
ta de Gobierno, archivos, talleres, ulniuce- 
nea, cuerpos de guardia, y cuanto existe 
en San Miguel, Arsenal y baterins cxterio 20. 
ras y esta plaza, al tie-npo de \% capitula- -j leves do 
clon; sin mojar la púh ora, corromper los 



16 rcmcedído. 
ladoü d)4raaia el sitio. 



y 17. Ooacodido^ 



Beepeeto 4 tostar» 



18, Ooneedide. 



19. CeBeedldt. 



Aee|»t«do, eomo eODÍormo á las 
la u'iierra y bsens fd, «atendida 



comestibles y ptizos, maltratar las armas, 
dqjar jesca ó «echa encendida en loa ni 
naomies y boroillos, ni hacer oire frande, 
entendiéndole cl tiempo de In capitula- 
ción el acto do i^u ratificación. 

21. La Uepublica dol Perd roasnmi- 
rá en si los créditos y débitos contraido? 
por este Gobierno, deado quo tomó posesión 
de estas fottalesas en 29 do Febrero de 
1824 ^ 

22. Se Boabrardn eomisionados por ] 
«na y otra parte, á concluir la entrega yl / 
recibo con la claridad y honor que lea ca-|i 
racteriza. , 

23. El Gobernador Iterará sus pape- 
Ies reaorvadoH y protocolos do las prosas 
de su tiempo para dar do todo cuenta sC S. 
M. , y entrogaiá lo demás qae no 'sea oo^ 
respondiente á este objeto. 

2 J. 1,03 pasados del Ejército sitiador 
á la plaza, serán perdonados y disfrutarán 
todas las graeias qae eerresponden á la 
divisioa según sus cin??cp. 

25. El misnio día A las ocho, ocupa- 
rán los puestos de guardia las fuerzas que 
•e necesiten al relero correspondiente, y 
á las dies eomensari la entrega \\ov lo.t 
cuerpos mas modernos, que irán saliendo 
con suá cürrespondientoa pasaport:».-*, con- 
forme en todo á los artículos anteriores; 
j al intento destinará el General sitiador 



en toda capitulación. 



21. N<^ado^ 



22. Concedido. 



29. Concedido. 



%L Cencedido, 



25, Ceaeedido. Deapaes de la ratiflea* 
' eioa 7 conTenldos en la liora de la entrego. 



26. Concedido f aeeptado. 



27. GoBccdido. Sin mediación, rosjMO* 
to á we íao&homl. 



28. Concedido. 
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tm caerpo para qao ae poBOslone de la pía 

za, do la que ontreeará las llares el temen- 
te del Bey Corono! D. Pedro A.znar. 

26. Loa ornaneotoa, Tasoa aagrados y 
alhajas de la Capilla de laPIaza ó Iglesia 
de la poblacioo, uaráu su eatrcga loa pár- 
rocos de ellas por sds respectivos iaren- 
tarios, como igualmente los depositados 
en tesorería por los libros de entrada y 
«elida. 

27. Toda duda que ocurra, á cerca de 
la ioterpretaeíoD de los precedentes arti- 
culoí!, se entenderá á favor de la guarni- 
ción. <iiiedaudo de mediador en toda dife- 
rencia, por parte do la misma guarnición, 
el Señor Comandante de la enunciada fra j 
grata de S. M. B. la Briton, á quien ee 
se le pnjar;í un ejemplar do este eátracto, 
iniocdia lamente que so coavengan los co- 
misionadoB, para obtener el conscntímion- 
cnto, á que se estieade en linea de aea- 
tralidud. 

26. Las formalidedes de entrega y i 
modo en que ha de hacerse, será en los téi- 1 
iniuos 8Ígaiciites.~.-Helcradoa los pucstosj 
por un cuerpo de tro|i;i, <jiie destinará al 
efecto el Señor General dol mército sitia-: 
dor, Irán saliendo los de la guarnición 
p jr el ói den de antifriiedad, que previene 
el articulo 20, cou su gefe y un oficial por 
comparlta, que traerá lista nominal de los 
indiriduos de cUa, y estado de ármame» 
to y vestuario. 

29. La hora de l;i entrega será aque- 
lla oil que esté listo eí tra?porto que debo 
recibir los equipajes y períonas, que han' 
(le rnibarcarsc con arreglo á lo quo pre- 
viene t i articulo 4.*^ j 

:j I. Los Señores Generales, gefi s y ofi- 
ciales de la guarnición de la plaza del Ca ; 
Ilao, no podrán tomar las ormas GOUtra] 
los l"st:idi)s independientes do América, 
dui-antc la présenlo contienda. 

81. Bl presente tratado Mra ratifica 
do \*0T una y otra parte en el ténnino de 
tres horas. — Dado cu el Camiuo Cul>icrto, 
frente á la plazn del Callao, á las doce de 
to mañana del día 19 de Enero de 1$2C. 

Noto: — Habiendo ocurrido que, concluidos estos tratados, S. E. el Con- 
sqjo de Gobienio hizo algunas obeerTaciones sobre lo^ nrtíctt1oj*G" y 21, los 
Señores Diputados volvieron & reunirse cu el mi.imo sitio el veinte y (U l 
corri(»nto, en qna acordiU fin y convinieron sobre dichos artículos en el modo 
y forma (lue al presente se ob.servttii, 

Y de^pue.'^ de haber quedado oo?iforraes en todo lo estipulado, sanciona- 
ron que este nuevo tratado fuese ratificado por un i y otra ¡):irte en el térmi- 
no de una hora. Dado en el Camino Cubierto, frente ú l.i plaza del Callao, á 
la una de la t;vrde del día veintiduá de Enero de inW ücliocient i.s veinte y 
eeis. — José lUiugtoi. — Jíaiiurl Luirm-i. — Frum fsco Duro. — l!e, mii >h Vitlaion, 
^£nuuÍ9co Qaleegf Secretario. — Manuel «/oté J^min^uejg, Secrctaiio. 



29. Concedido* 



30. Corriente. 



y 



81. Concedido. 
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Ratiñcada por mi la anterior Capitulación á la iina y tres cuartos de la 
t u (Ic— Cuartel General en Bellavista 4 22 de Enero de l^2&.—Bartolmé Sa- 

iom. 

Ratificada por uií la anterior Capitulacion.-Real Fvlipc del Callao, Enero 
22 de 182G, á las dos la tarde.-VMé Banum SotHL 



CüXTESTACIOJf» 

It^púhlíún Peruana — Palacio del GiAiemo en la Oapiialde Lima 4 22 de Iftte^ 
TO de 1826.-7."— 

Al Sr. Oencml vn Cv^'c del Ejército sitiador Bartolomé Salom. 

X ■. dciimiL Ei\terail(> S. K. el Coiusejo de Gobierno de la aprcciablc nota 
de l'. S. de o4a íi'crha, y de loM tratado» que 90 sirve incluirme, roe ha ordenar» 
d )d;ir áU. S. las dcbidiis iíra< i;i-. por el honor, celo y actividad, ("oii qin' ^(' ha 
comportado eiie.sío ¡ntt'rt'sante iici^ocio, y que le exprese la consiideraciou que 
lemeroco U. S. y lo» bravos del Ejército sitiador y Escuadra bloqueadora, por 
loa hiTúios é interesan tas servicio» que han liocho á la UepúMica para abatir el 
orT iII > Ca<t('llan(t. y lograr no exista en todo el E.stado, un enemigo de nues- 
trjt^ sagradiw* liistitucioues. — Soy de ü. S. muy atento obediente aei'vidor.— 
Juan ¿Salaxar. 



Orno rrT. CnNnnAT, Salom al Con-seto de Gohierxo. 
GcutYül en Gi'j'c del Ejercito sitiador y de in co?fa del Norte del Perú. — Cuartd 
General en la» fortalezas del Callao— Enero 23 de 1826. 

A S. E. el Consejo de Gobierno de la República del Perú. 

Excmo. Sr. 

Llegó al üa de^pucs de tanto.s sacrificios el deseado día en que las fortale- 
zaa del Callao vuelvan k pertenecer á los hijos del Sol, de cuyas manos las 
arrancó la mas ncj^ro iierfl lia. A las ocho y media de esta mañana, la rohim- 
na de Cazadure:» cou doseientcs artillero.^ tomó posoí^iou de ellai5, c ünncdiata- 
mj&nte se vió flamear sobre sus altos torreones el pabellón de la Libertad, tiján* 
dosc con una salva general de artillería por mnr y tierra, en testimonio de su 

celebridad. 

El Ejercito formo calle sobre el camino real, desde el extremo del pueblo 
de BeUavÍHta bosta la puerta principal de la fortaleca de la Independencia, por 
la que dc-üló la trtiariiiciini Es|iariola r<in los hoiuires concedidos en el capítulo 
2ó de la Cauitulacíon; y en el mismo campo dejaron sus armas y correajes, sien» 
do conducicios después al depósito destinado para ser enrolado.*? en nuestras 
filas: ii c.-^te acto no concurrieron los que han preferido acompiñar en su suer- 
te al RriL^adter l). .ío.-ó üatiinn Rodil, quien está haciendo la entrega foriiud 
del inmenso parque de artillería, armamento y dema.^ útiles de guerra; y muy 
pronto me ocuparé de sus detalles para trasmitirlos al conocimiento de V. E. 

Yo ma felicito por la satií<faccion de ser el órgano de poner en conocimien- 
to de V. E. este triunfo, quo .«ella la libertad del stielo en que han combatido 
heroicn mente las armas del Ejército contra sus encarnizados tipresores, ccmso- 
lidando al mismo tiempo la pax y la felicidad del Perú. De hoy en adelante 
desaparecerán para sieTii{)re los horrendo.s sacrificios de víctimas inocentes, in- 
moladas al furor de la impiedad enemiga; y en los mismos lugares de desoía^ 
cion y llanto, tan solo se oirán festivos transportes de gratitud á la mono bien* 
hechora que la Providencia habia destinado para llevar al cabo sus eterna» 
designios. Mis compañeros de armas en este dia, se congratulan de octipnr un 
fuerte iuespuguable, á cuya vista han hecho prueba tantas veces del valor y 
enenfa con que la Libertad ha dotado & sus hijas. Quiera el Cielo qne la memo- 
ria de sus constantes esfaecxos y fiitígas, sea el patrimonio mas apeteoido ds 



m 

la edad futura, y su ilustre nombre sea emulado con noble ofgullo.---Dio« guar> 

de á y. E.— Bartolomé Salom, 



PboOLAMá db Salom á lab tropas sitiadoras. 

Cmnpnñeros de armar — A presencia del último triunfo qiie vuestro heroi- 
co valor reporta sobre los opresores del Perú, mi cornzun se infiama del mas 
paro placer por la felicidad de toda la América; y al genio tutelar de la líber» 
tad del Nuevo Mundo, tributa con ardor la sincerídad de «us agradecidos vo- 
tos. Cuando este h«'nx» me flostinó áqne ns diríiio«o para arrojará Irw opro«<> 
res de la única guarida (jue les quedaba cu todo el Couiijícuto Americano, tué 
confiado en que sabéis cumplir vuestros deberes arrostrando peligros, superan- 
do dificultades, y mostrando frente serena á las penosas fntiíias (nif >-i(Mii¡irc '■c 
os han presentado: así lo habéis acreditado i'i mi vista en un año de sitio bien 
penoso al frente de los fortalezas del Callao, que hoy ])¡sais triunfantes, viendo 
u£uios por fruto de vuestro trabf^o^ tremolar el estandarte de la Libertad solire 
esos •soberbios ú inespugnables torreones, que se humillan & vuestro valor ir- 
resistible. 

Oamarada»: — El podre de la Patria se halla próximo á llegar, y debéis fe- 
licitaros de que os cabe la satisfaccíion de presentirle esta ofrenda, en testimo- 
nio de que los hijos de la Libertad no saben desmentir los deberes á que son 
consagrados. Y vosotros, hijos de Ncptiino. ([uc habéis sido partícipes de igua< 
les fatigas, acompafUlndonos en las empi-t >as mas allá, de lo que vuestra obli- 
gación os impone, recibid ln> laiiivles ilestinailDs :i los vencedores, y el eterno 
reconocimiento del Ejército, á, que sois justiiuicute acrccdoresi. 

Soldadot: — En este momento recil>o un regocijo extraordinario al recorda- 
ros que queda cumplida la jHtnnesa que os hice, cuai^o E. él Libertador par- 
tió para el Alto Perú, y que es llegado el dia en que por\niestrn intrepidez cono- 
cida, y bajo los auspicios liberales, disfrutéis de la paa y reposo en que ansia- 
bais veros. 

Cuartel General en las fortalezas de la Independencia, — ^Enrao 23 de 1826. 
— Bartolomé Salom. 



Decreto cm>nc8dibndo bovores y premios k lab tropas bitiaoorab 

El Cornejo de Oobimio 

Atendiendo: 

1. « Que & los berúicos esfíierzos del Ejénñto sitiador y de la Escuadra uni- 
da, se debe la importante toma de la plaza del Callao. 

2. « Que es un deber del Gobierno premiar la constancia y sacrificios de 
los sitiadores dándoles una prueba de gratitud: 

Ha venido en decretar y decreta: 

1. " Se abrirá una medalla, que tenga un torreón con una bandera nacional, 
y el siguiente mote: Toma del Callao en 182C. 

2. « Esta medalla la llevarán los sitiadores al pecho, pendiente de uQa cin- 
ta bicolor blanca y encamada; los Ctenerales, gefes y oficiales de oro, y los in- 
dividuos (lo tropa de pinta. 

3. " Los Geíés, oficiales y tropa, que se hubiesen invalidado en acción de güe- 
ña, durante el sitio, disfrular&n por toda su vida el sueldo integro que gosa- 
baá el dia que se inutiliearon. 

4. ** A las fíimilia'? de los Gefes, oficiales y tropa, que hubiesen muerto en 
acción de guerra, durante el sitio, se les conceden las raisraa.s gracias, que so 
decretaron en 27 de Diciembre de 1824, á las de los que fiillecteron en la glo- 
tíosa accioji de Ayacucho. 

5. " A los Generales, gefes, oficiales é individuos de tropa, que hubiesen es- 

F 
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taáo en el sitio, se les concede tam. gratifícacioii igpial per daieiii 4 I» ipmm 

diú Á lüs vencedores de .Tunin ó Aj'acucho. 

A los GenemleH, gefes, ofieiales y tropa, que ftieron agraciados con la 
gratificación de Ajacucho, y se han hallado en el sitio, solo bc- les aljonará la 
diferencia que hoya entre U clase quo entoiioes teaiaa y la qae actualmente 
obtienen. 

7. »El G^ieiat en Gefe dd Ejército sitiador pasaní al Miiiisk'rio de la 
Onorra. relacione? nominales, por duplicado. <le lo.s intlividuos £^éxcito y 
de la Escuadra que considere acreedores & la gratiiicacion. 

8. * Bl Ministro de Estado en los depammentos de Quena y Haiiaa, 
qoeda encargado del cumplimiento de este decreto. 

Impríüiasf, puhlí(iiie«c y ein!Úlei<e. — Dado en el Palacio del Supremo Go- 
bierno en Lima a 1" de Febrero de 182ü.^y<w¿ de La Mar. — Uipólilú Unmm, — 
«/bsé d« Larrea p Loredo.—''PoT órden de S. £. — Juan Salasar 

KeSOLUCION del LlBEBTAI>OB FAUA QUE EL ReJUIIENTO DE IXF ARTERÍA 

N.o 3 BE DBNOMIMB EK TX) SUCESIVO '<CaLLAO". 
Repúblint l'i'rii'dia. — PtUaeiodel Gobierno en la capital Je Lima á 19 de Fe- 
brero de 182G. — 7'' — Al Sr. Gen^nl de División y en Gefe del ¿(jército de ia 
Costa, Bartolomé Salom. 
8r. Cfenerai. 

Queriendo S. E. el Libertador dar un testimonio do la consideración que 
le merece el tejimiento N.** 3, por su brillante coinportamiento en el sitio, ha 
resuelto:— ([ue en lo sucesivo se denomine "ValUtu \ para que recuerde con or- 
gullo, que ii sus privaciones, fiitigas, disciplina y valor, .se debió en gran parte 
que el so!)erl)¡o Castellano entregara por segunda ve/, la última plaza donde se 
había atrincherado la tiranía. Tengo el honor de comunicarlo 4 U. S. para su 
iiltemencia y fines eonsiiirnientes.— Dios guarde & U. S.— ^«aa Saiatar. 

Üi.TiM.v Proclama dk Boutab. 
J'enianos: — Colombia me llama y ol^edezco. 

Siento al partir ouanto os amo, por que no puedo desprenderme de toso- 
tros »'m tierna.< emociones de dolor. 

Concebí ia osadía de dejaros obligados — ■mas yo cargo con ol lionro.so pe- 
so de \Tiestra nmnifíconciu — Desaparecen mis débiles .servicio.s delante de los 
monumentos que la jenerosidad del Perú me ha consogrado; y hasta sus recner- 
dos irán á perderse en la inmensidad de vuestra gratitud — M li t' l i-^ vencido. 

No me aparto de vosotro.s: os queda mi amor en el Presidente y Consejo 
de Gobierno, dignos depositarios de la autoridad suprema: mi confianza en los 
Magistrados que os rijen: mi- ínt imos pensamientos poUtioos, en el Proyecto de 
Con.stitucion; y la custodia (U* \ ue<tra independencia, en los veneedi>!t»s ile A \ a- 
cujho. Los Lejisladores derramarán el año próximo todos los bienes de ia li- 
bertad, por la sabiduría de sus leyes. Solo un mal debéis temer oh ofrezco el 
remedio. Conservad el espanto que os infunde la tremenda aaarquia. ¡Tenor 
tan jeuoroso será vuestra 8alud! 

Peruano»: — Ten^ mil derechos á mi corazón: os le dejo para siempre. 
Vuestros bienes y vuestros males serftu los míos. — Una nuestira suerte. — Luna 
3 de Setiembre de U26,—Jíoiivar. 



m 

BsLAoroir nohinal db uw PánootAB ra u Ihdipbndbhoiá Naoiovái, 

cok espresiox de los servicios que t.a mayor parte dk los db la 
CílPital prestó á la Patrla, t las prisiones, destierros y 
£j£cuci05e8 qce impusi^on los españoles á muchos 
Olí AOicnstiAS ra DimiBiRBs pumos dil Peír6. 



Señores que se adelantaron en la (fole- 
ta ^'Terrílfle" Peruanos iodos, Hienas el 
cuarto. 
D. Pedro Zorrilla. 

- Francúico Vidal. 

- Joeé Miirfa Ptundor. 

- José Antonio Banenecihea. 

- Manuel Jb'loreB. 



Destimulo con el mismo objeto al Sud 
del Perú en la goleta labre." 
D. Lorenzo Balderrama. 

- Toniús LiukLi. 

- N. González. 



Generales y Gcjes del Ejército Libertador. 

General en Gefc Excmo. Sr. D. José de San Martin. 

Gefc de Estado Mavor General General D. Juan Cn iíorio de lasHeras 

Mayor General D. Juan Antonio Alvarcz de Arenales 

Coronel de Artillería - Manuel Boigoño. 

Id. del Biitiillon n." 7 de los Andes. . . - Cirilo Correa. 

Id. del id. m'iincro 8 de id - Enrique Martines. 

Id. del id. número 11 de Id - llamón Deza. 

Id. del id. ntümero 2 de Chile - José Santia^ Aldunate. 

Sargento Mayor — N. Margutti. 

Id. del id. número 3 de id - Enrique Campino. 

Id. de Granaderos á caballo ~ lliidesindo Alvarado. 

Id. de Cazadores id - Mariano Necochca. 

Artillería de lo.s Andes Tente. Coronel. - Pedro Jo?é Luna. 
Sai^nto mayor. ~ Eujenio Guirouat. 

JSeereiaría del jExano. Sr, General en Ge/e. 

D. Antonio Alvares Jonte. 

- Bernardo Mouteogudo. 

- Juan García del Rio. 
Ayudante decampo del Gral. enCtefe. — Tomás Guido. 

Idem. . de idem CoroneL - Franci.*<co Antonio Pinto. 

Idem. . de idem. . idem - Diego Paroisien. 

Idem. . de idem Sargento major . . - José Caparros. 
Intendente de £jércitQ. - Juan Greigprio Lemua. 



Estado que demuestra los cturpos del Ejército láberfador jf fuerxa de que se 



Lifantería 

Caballerea 

Artillería. 



componía. 

DIVISION DK Utó ANDES. 

Ofíciiiles. Tropn, 

. 23. . . . 439 

. 20. . . . 4G2 

. 29. . . . 665 

. 31. . . . 395 

. 23. . . . 266 

. 15. . . . 19S 



Cnerpoí*. 

Batallón núm. 
Idem idem 
Idem idem 

Granaderos . , , 

Cazadores . . . 

Dos compañías . 



7. 
8. 
11 



► 141. . . 2,325. 
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DITlSIOlf DE CHILK. 



In&ttteria 
Artílleria. 



1 



2. 

4. 
5. 



Cuerpos. 
"Batallón núm. 
Idem idcm 
Iflem idcm 
Cuadro ideiu G. 
IdemDra^nea . 
na ('(iiiipuíiin 
idum de obreros . 



r 



Oficiales. 

. 29. . 

. 20. . 

. 40. . 

. 29. . 

. 21. . 

. ou. . 



ri-ANA MAYOR. 

Cuartel jícncral 12. 

Estado Míiyor 28. 

Intendencia v Coini-^aría 6. 



TropB. 
473 

651 
320 

13 

10 
215 

69 



81 

9 



} IGl. . . 1,757. 



Cirujanos y uracticante:». 10. 

Imi«esore«ael Eg^reito. 2. 

Fuerza total 



2 y 67. . . 
7.1 



19. 



866. . . 4,101. 



2^ú»m'o ili' buques ¡I ti usjtoi-U's que jomaban la Emiadra Libertudoi a 
Almironte Lord Cochrane. 

JToni'trr-. 1.1- hiiqucfl. C.ii;i miluiitcs. 



De guerra. 



r Navio. . . 
Fragata. . 
Idem. . 
Idem. . 
Idem. . 

Idem. . 
Idem. . 
Goleta . . 



Trasportes. 



Sai) .Martin D. Guillermo Wilitinson. 

O Ili^r^inH - Tomsts Crosbie. 

Liiutiiro - M. Jorge Guiase. 

Independencia - Roberto Foster. 

Valdivia [a] Esmeralda 

Galvarino. - Juan Spra}-. 

Araucano - Guillermo Cárter. 

Puyrredon - Guillermo Primier. 

Montezuma - Jorge Youug. 

Lancha cañonera . - Ignacio Barragan. 

Águila 

Santa Rosa 
Eini)rendcdora 

Poiia - Guillermo Simpson. 

Potrillo - Kd nardo Brown. 

Sacramento, ...... — Federico Dr02. 

Constanza — P. Drouet. 

Minerva - P, Belano, 

Dolores ^ Juan Ermon. 

Gnditnjia ........ 

Peruana. . 

Golondrina 

Mackenna 

Gerezana ........ 



Fragata. . 

Idem. . 

Idem . . 

Idem. . 
Bergantin 
Goleta . . 

Idem. . 

Idem. . 

Idem. , 

Idem . . 

Idem. . 

Idrai. . 

Idem. . 

Idem. . 



D. James Blais. 



D. Remijio Silva. 

- Andrés Reyes. 

- Juan Franco. 

Dr. - Cayetano Requena. 

- Pedro Jo.'vé Comejo. 

- Juan Iladoy. 



Peruamt que viaiermi Je Chile en el Ejército. 



D. Toribio Luzuriaga. 

- Agustín Lerzundi. 

- N. Turgay. 

- Juan Vclazcociuígrú;i Chile en 
la Escuadra Libertadora eu 1818. 
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Incorporados en Püeo al Efh'cUo LOeriadnr. 

El Marqués (lo San Mip;ucl. D. Manuel (Kli id/ola 

Dr. D, M imi l Jorjc Bastante. 

— Juan José Salas. 

- Ifiidoro Garavedo. 



Lí)rcn7,o Caravetlo. 

Baltazar Caravodo. 

Juan José Loyola. 

FranpÍ M n ,|r i 'aula Cabrera. 

Antonio Klcjalde. 

Mclchur Valle. 

Joaquín Báldales. 



- .Tuan de Dioü Arnao. 

- N. Arnao. 

- Pablo Parían. 



- SantiaiTo Gómez. 

- N. Berna ola. 

- X. Carril SCO. 

- Manuel R ovilla. 

- Kaf'ael Lévano. 

- José Santos LévanOf-fusiladu 
por patriota en Toparáe en 1823. 



Corresponsales del Gobierno de Chile // <M F.rcmo. &\ General ¿kn Martin 

en esta CajiUul. 
D. José de la Riva-Agüero. 



D. Reniijio Silva. 
- José Mansueto Manúlla. 



D. Femado LopcaAldana. 
- José Boqui. 



Dr.D. Jom' Pe/ot 

- - Fernando Urc(uiaga. 

- - Francisco ñc Paula Quiróe. 

- - Gavino riilM 

- - Segundo Antonio Carrion. 

- - Manuel Edcolano Concha. 

- - FrancMco Javier Mariáteguí. 

- - Julián Morales. 

- - Manuel Pérez Tndela. 

- Francisco Pallai-deli. 

- Manuel Falcon. 

- Agu.stin Menendcz Yaldes. 

- André.s Riquero. 

- Guillermo Goraldino. 

- Juan Portocarrero. 

- Francisco Concha. 



CMeiboradores. 

i I). 



Eduardo Carrasco. 
Dr. - LuuíLs Pellicer, 

- Mariano Alejo Al varez. 

- José Aguirre. 

- Mariano Tramarrfa. 

- Manuel Señas. 

- Pablo Bocan^ni. 

- .Tust' Flores. 

- .Tiiau Ta -tro. 

- Martin Herreros, 
Prcsb.- K. Balcarcel. 

- TjuIs Maguiña. 

- Pedro Narvacz. 

- .Tuan Velis. 

- N. Balabarca. 
Dr. - Cayetano Requcnu. 



Emigrados de esta capital al Cmrtü General del Ejéreiio Libertadw siluado 

en ffuaura. 



D. .To.sé de la Ríva Agüero. 

- Fernando López Aldana. 

- Manuel Escolano Concha. 

- Martin Herreros. 

- Manuel Señas. 

Dr. - Manuel Antonio Vaidizan. 

Manuel Fuentes. 

- - J.v-é Toledo. 
Juan Sánchez. 

- Cario.'* Quintana. 

- Antonio Lesdael. 

- .José Soto. 

- Juan Berualos Sánchez. 

- Camilo Mariát^t. 



D. Buril a ven tura Palma. 

- Rafael Manee) jo. 

- José Hennenejildo Prieto. 

- José Allende. 

- .Tuan Mancebo. 

- Felijie Santiago Salavcrry. 

- Jo.sé Maria Qairoga. 

- Manuel Layseca. 

- Clemente llamos. 

- Lorenzo Román González. 

- Pedro de laRoaa. 

- Manuel Taramona. 

- J uan Sarrio. 
Miguel ATweoreiuiga. 



D. José Zárato. 
" Antonio B:\eza. 
" Manuel Lastra. 
" TadeoBom>fio. 
" Maauel déla Rosa. 
" José Antonio Cuatro. 
" Jcsé Tejada. 
" Bernardo SoJOSa. 
" Mariano Fermín Hodrigues. 



n 



D. 

n 
»» 



Incorporados al Ajéníto ÍAbertadw m 

procedí 

A<riHtÍ!) Gíiniarra. 
Juuu Bautista £léi«pui'U. i 
José Miguel Velasco. | 
" Marcelino Carroño. ' 
" Antono G. de La -Fuente. 
" José María ISovoa. 
" Manuel Faloon. 
" Joíó M:uí;i Lastres. 
" Mariano Cárdenas. 
" Antonio Plaí:eucia. 
" Anselmo Montanches. 
" Pascual Sllco. 
" Maauel Jlubio. 
" José del G&mien Saco. 
" José María LizarsabUni. 
" Pedro Bernmdea. 
'* José Alvariüo. 
" Manuel MUan. 



Antonio Solar. 

Manuel Solar. 

Cirilo Trigueros. 

Martin Varga-s con tpa. del Rey 

N. Cabrera. 

N. Zapata. 

N. Ortú. 

N. Enquicia. 

£1 Padre Zelasco. 



Jíuaura y al entrar á Lüm tic varia» 
ttcius. 

T) T'rfiru*is(M> AlvarifiO. 
" Jubé Litardo. 
Marcelo Granados. 
José María Sagasti. 
" Jo.«*é Ríos. 
Felipe Hurtado. 
Sebastian Pefia. 

Mariano Garcia Robledo. 
Francisco Guerrero. 
Plácido Diaz Arana. 
Casimiro Torres. 
José Miguel Pérez. 
Domingu Tristau. 
Ikbiíano Zamora. 
Lorenzo Celis. 
P.itnVio Jinés. 
íi. Ilivas. 

Juan Basilio Cortina. 



n 
n 



n 



5> 
>} 

n 

» 
»> 
» 



Patriotas pufiHos en jm'aúm en esta cnpilal en 
Dr. D. Mateo Silva. D. 



" Bernardo Manzanares. 

" José Satifo.^ Fiíxueroa. 

" Juiui Sauclicz ¿iilva. 

" José María García. 

" Petlro Zorrilla. 

" José Saeto. 

" Antonio María Pardo. 

" José Antonio Gan<wa. (1) 

" Segundo Antonio Cai'rion. 

" Felipe Antonio Alvarado. 

" Tomás Menendez Gorozabel. 

" Eduardo Carrasco. 

" Lucas Allende 

" Agiistiu Meuendcz Valdés. 

" Mcínuel Foiuscca. 



Dr. 



Dr. 



» 

» 
» 



» 



Hnnpo (leí Gohkrno Español, 

Mateo Arandu. 

Joaquin Mansueto HansíUa. 

Miguel Huapaya. 

Pablo F.spinosa. 

Manuel K i vero. 

Antonio González. 

José de la Rivap-Agüero. 

José Pezet. 

Matías Vosquex de Acttüa. 

Jo.sé Gómez. 
Ca.'iiinira Kspejo. 
Nicolás Alcazai*. 
Gerónimo Medina. 
.Tuan Barbozn. 

Franc isco Hermosilla, de Mala. 
Nicolils Piñatcli. 



[t] En e^ta Capital s^c fraguó en 1818 una conspiración de acuerdo con ias do 
Venezuela, Quito, Chilo y Biieno^-Aires, para emancipar la Aintírica de bu antigua metrdpo- 
II, y hubiéndoae fruairado su realización por haber sido descubierta, fueron desterrados Á di- 
ferentes puntos del e-^U.'i'ior, por órden del Yircy Abascal, y coa voto cuasuUivo de la Kcal 
Aadiencitti tos nue?« primeros patriotas qa« so «sprenin. 
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D. Timoteo Reujilb. 
" Tomás Olivares. 
" Xoiuás Bakrczu. 
" N. Tú 



D. 



-asa- 
Juan Velis. 
N. La valle. 
Cabo 1.^ de iufauteria Jotié Faiix León. 
Dr. D. Rafael Bamirez de Aiellano. 



" Cammiro Espejo. 
" Lorenzo V'alderi iuna. 
" Ourloe jSftválburu. 



Ptlfyrioüu unteneiados á murrte. (1) 



D. ^icolúc^ Aicasar. 
" José Mada Pagador. 

" Mariano Ca.-as, 
" Gerónimo Medina. 



Desiemuba por «í Fim/ Pezudn. (2) 
D. Nicolás Piñatelí. j D. N. ViUacampa.. 



D. José liaría Pagador. 

Lorenzo Balderrama. 
" Carlos Saválburu, 



Pers^ftiiioa. ^) 



Cabo 1.° José Félix León. 



Mariano Cnsa.s. 
Gerónimo Medina. 
Gabriel Vargaa. 



D. 

» 

>> 
j> 
)) 

» 
» 

;> 
»» 
» 

Dr. » 

?? 11 

i> )» 
>i >i 



Ofros Patriotas. 



Francisco J. Luna Pizarro. 
José Braulio Camponredondo. 
Jo.-^é Andrés Ru¡:u<. • 
Gi-egorio Paredes. 
Nicolás Besauilla. 
JuanGuzmande Malamoeo. 
Nicolás Amos. 
Antonio Bocauegra. 
Juan Saavedra. 
Ignacio Mendoza. 
Justo Zunmeta. 
Andréi) Yiilauiar 
Mariano Aree. 
Tomá.s Morales. 
Juan José L^irrea. 
Francisco Morak^j. 
Miguel Tudala. 



Dr. 



Dr. 



D. Juan Gualberto Meuacho. 
" Santiago Ofelan. 

" Maiuit'l Vi liarán. 
" Mateo (jomez. 

" N. López, Racionero de esta C. 

('¡[iriano Lozano. 
" Tomas Méndez La Chica. 
" Eubebio Luna. 
" Pedro Castillo. 
" José Santiago Goyeoohea. 
" J\ian Dcl^xado. 
" Manuel Muñóz. 
" Toríbio Rodríguez. 
" Manuel Cogoy. 
R. P. Fr. Manuel Valeiizuela. 
R. P. Fr. Lázaro üalaguer y Cubillas. 
R. P. Fr. Manuel Jáuregui. 



l'ati iotas cotabomdores de la ImU ncndcncia cu Trujillo en 1S20, 
D. José Bernardo Tajólo. Dr. D. Manuel Vicente Merino. 



" Martin Ostolaza. 

" Joí»é Clemente Merino. 

*' Miguel Merino. 



" Miguel T. Fernandez Córdova. 

" A;.Misfiii Zegarra. ' 

" Silvestre de la Cuadra. 



[1] A coní5rPucnc!a de ta nialogrntla empresa del caudillo Oomcz, este }' alenno? ño sus 
principales colaborndoroa, fueron pinti in i, irlos íl muerte |ior los TnbunalcH Ksimñolfs de 
¿Itft Capital, habiendo mÓo íiI'.oI-CihI'is v\ .'51 ik' Diciimbre de ISI^í. I r. (lí t.ii z in ¡tis Aix.l.) 

[i\ For la niistim ruidosa causa de Qomcz, fueron de8t«rr8dü8 á Ceuta y otros puntos, 
PiBatAlf, Viliacampa y otros qw no t«eord«mo8 8ii« notabres; qatdaado Um eárcelm pobladas 
de penonts de todas clames y sexos. 

[8J Habiendo 1o)!^rado escapar de las pcrsccncíones déla policía española los principa- 
les cómplices y colaboradores de la coii-]ur;>cic,ii de Goidí z. fufruti llatiiiidn-. .í O'lii tos y pre- 
gones, juiCgados como reos contumaces, y perscguido.s tenazmente para que ae cumpliese en 
ellos la sentencit afrentosa d« horca qae se ks habia impuesto. 



» 
» 
n 



D. Jost' Félix .Tariamillo. 
" Josí- FoHx Castro. 
José Bitleriao. 
Alejo Ywrffii». 
Potli n Diaz. 
" N. Navarro. 
'* M imicl Uiüz {Espuftoiy 
' .losé María G:ucia. 
" Berna) (lino ('(nlecído. 
" Lorenzo Bazo. 
" José Lcccd y Vega. 
■' Ma;mi'l déla Kosa Castro. 
" N. Calderón (Tcionro). 
" Josó María Lizíirzahuru. 
" JctKé Suaresi Gática. 
• Fraiieisco Osorio. 
" José Suarez Cáceda. 

Un 
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D. 



Dr. 



.Tosó Santos Díaz. 

N. Andue/n 

Pedro Antonio Borgoño. 
Juan Yaldmeso. 
Mi;i;nel Cárdenas. 
N. Bandini. 
Pedro Laooinba. 
.los»' Ilijinio Madniengoitta. 
Pedro Marlaleiiiíoitia. 
Joüé María Arrunátegui, 
Josó OIcto Gamboa. 
Jo^é Hijinio Machado. 
" N. Palacio^». 
[\. P.F.N- Quiiiüuia. 

Satgmioi prmeras. 
Juan José Casanova. 
Manuel Iparraguirrc. 



Dr 
)) 

n 



1) 
n 

;i 



n 



Ci neral D. Juan del Carmen Ca~ 



D. Juan Manuel iturre^rni. 
" José Ignacio Iturrcgui, 
Dr. " Mariano (jucsada y Valiente. 
" Manuel Hivaa. 
" Balacl Saco. 
" Pascual Saco. 



D. Jo.<é del ( armen .Saco. 
" Viecnte Castañeda. 
" Santiaí^o Básurí. 

" N. Vert¡7, 

" Jo8é Joa(|uiu Lecuona. 



En Cojamarca 
D. Antonio Rodríguez. 
D. Narciso Bonifilz. ~ 

" Franci.seo Calvez Paz. 
" José María Egúsquiza. 



" Mariano Egúsquiza. 



D. José Domingo Bonifi&z. 
Dr. " Luis Castañeda. 
Jf»«é Santurion. 



*' N. Campos. 



En Tacna. 



D. José A. Julio Ko^pigliosi. 
" Francíaco Marino. 
" José Ramón V'aaquez. 
" Joaé María de Benavidcs. 



D. José Manuel Vasquez, 
" Patricio Eftevnn. 
" Claudio Baluarte. 
" Manuel de Escobar. 



D. Gaspar Calderón. 



En ffuamoúhueo. 
D. Pablo Diegucz. 

I D. Manuel Bringas. 



JS!» Chachapoya». 
D. Evaristo Tafuros Córdova. 



D. Julián Montezji. 
" Basilio Villacorta. 

Santiago Rodrigues. 
** Juan Joí^é Rodríguez. 
Dr. " Juan Aguilar. 
» " José María Burga. 



Dr. D. .Tuan Isidro Aguilar. 
" Manuel Mollinedo. 
" León Karir. 
" Manuel Farjc. 
" Gregorio Rodrigucz. 
" Francisco Bustomante. 
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D. Pedro Paseasio NoriqpL 

" Timoteo Diaz. 
" José María Rcnjifo. 
" Isidro Koi iega. 
" Bernardino Sánchez. 
" Gregorio del Castillo. 
" Joró María Vázquez. 
" Norberto Soto. 



En Moyobaniba. 

D. Pedro Pablo Vasques Caicedo. 

" Nicülá.s Viilera. 
" x\lonso (vastillo Rcnjifo. 
" Carlas del Castillo. 
" José María Rojas. 
" Doroteo Arévalo. 
Presb. D. Juan Servando Alban. 
Sargento 1.^ Buenaventura V^a. 



Eu Piura. (*) 
la Mi 



Lo$ Señores que componían la Municipalidad. 



D. Manuel Dieguez. 
" José Lama.s. 
" Manuel Rejón. (Español) 
" Francisco Vargas Machuca 
" José María Ravgada. 
" Eiyenio Raygada. 



D. Naxario G«rcia. 

" Jo.sé María León. 
" Pedro José Torres, 
' Ventura ilay^ada. 
Manuel Hijinio Matis. 
José María Lamas. 



n 
n 



D. 



Patriotas de otros Estados cohiboradoreH tic nuestra Independencia. 

D. Juan Jo.sé Sarratea. 



Dr. 



Juan Begg. 
Estanislao Linch. 
Joflé Riglos. 

Francisco de Paula Otero. 

Máximo Zamudio. 
Manuel Castilla. 
Alejandro Villota. 

Miguel Otero. 

Tomás Porcada. 

Felipe Antonio Alvarado. 

José Bivaduya. 

N. Gomes. 



,tt.P. 



D. Salvador Soyer. 
" Pedro Navarro. 
» José Prieto. 
" Fran<;Í8co Fresco. 
" Pedro Hernández. 
N. Vera. 

Juan l^rdo de Zela. 

Martin Herreros. 
Francisco Pallardeli. 
Isidoro del \'illar. 
N. Barriga. 

Lopes, Capellán de Casadores. 



Sacrificados por h L^ariad i Indepondeneia en ei Citgeo, 
El Inca D. José Gabriel Tupac Amara j sa familia en 1780. 

" José Caln iol Aguilar, 
" Manuel L" balde 
Mateo Pumacahua y su familia en 1815. 

José Angulo y su familia. 
Vicente Angulo y su familia. 
N. Pinelo y. su familia. 
" Isidoro Muñecas y su familia. 
" Mariano Melgar, Auditor de Guerra. 
Los Señores LavÍQ| Toro y Villalonga. 



» 



[*] TicDc tsU eiiidud el mérito relevante do haber fornado unn .Tunta de Gobierno y 
dado el grito de indrpcndcncin, en medio de ochocientas bayOiMtM PFpañolus que la guarne^ 
cian^ mandadaB por loe acreditados Oefcs Terman y Casariego; no «m drándole «l temor de 
tener otra fuersa ignat en la provincia de Loja, ni la distancia que la separaba de Tri^o, 
donde pocos ding antes hnhia prcclntnnrla lu libertad. Su primer Gobernador fué el patrio* 
ta D. Manuel Dicgucz, Presidente d«3 la Junta Gubernativa. 

% 
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£h Puno, 

D. Miguel Pascual Son Boman. 
" Manuel Bustiod. 
" Joije Ciurrion. 
N. Monrqy y oúicaentay tantos entre QefeB;^ ofiebkfl. 



n 



£n Ajfucuclto. 

D. Mariano Angulo. 
" Alfonuel Mendoza, llamado ni Saotafesino j otros muchos. 
Los aocrifíciuios en Cangallo. (1) 

Suéfuu». (2) 

D. José Rodríguez. 
1). Juan Jo8é Castillo. [ D. Juan Haro. 



' Ignacio Mendoza. 
* José Maiia Gamboa. 



£n Lima. 
D. José Gómez 
D. Casimiro li^pejo. D. Ju.se Olaya. 

" Nicolás Alcázar. 
" José Ascue. 
Capitanes Prud.uit y Millnn en San Mateo. 
D. N. Zapata en lea. 

" Francisco Hermosilla, de Mala, fttsilado en 1824. 

Varios eclesiásticos en Jauja. 
D. líernardo Laiidn en Moqtieliua. 
*' Pedn» Píuscasio Noricga. 
" Timoteo Diaz en Moyobamha. 



£u Tacna. [3] 
Loe vencidos en la batalla de Camiara. 



jG^ Arequipa. 

D. José Cherveclie«. l D. José Astete. 

(1) A i'onseciK'Dcin do la di-rrota c|uo lliiuiita .«ufrin la d¡\Mwion indopondicntp niftii- 
dadft por D. Mariano Angulo y al iSaiUafcaíao t;l uao 1814, lo» júx'uncs do Ayacucbo, cumpro- 
IMtidos en la cau^a santa de la Libertad, se rofiigiaron en la proviacia do CttOgallo apoyados 

{)or los fauuMos Horochacoe» decididos cual otro« Fclajos á pertiMaseet en el pati haciendo 
a fcnerra á nm doroinndorips. En efucto, capitaneados por D. Snné Mariano Alvarado y el Dr. 
D. V'alrnlin Muniii riz, jururon !a Itulependencia soleniiiomciito, suscribiiMnío la acia ri>ti la 
sangre íití sus vciiari, {¡uu tu viuroa iicToicidud de esiraenjcj por cuyu^ htciio.-, irritiulo el 
Virey, decretó el incendio de Cangallo, que so arrojasen sus cenizas ni Pampas, que se borra- 
se aquel nombre del catálogo de loa pueblo», que Be esterininaBe & eus habitantes» y quetST 
atu tierras «e araaen con esl. * 

(2) Hr:i tanti) el t'iUusia-^mo (!<• ]¡)^ pui'Moü por sacudir el yugo Español, i[nt' ai-l;ida- 
nicntc alguaoi^ do < ¡Iuí«, so atrcvisroii a proclumar Ih Indepondencia y A sostenerla con Ihs ar- 
mas en la mano: tal fuó el arrojo de la ciudud de Hudnuco que en 12 do Febrero de 1812, dió 
el grito de Libertad, el que para sofocarlo, desput-s de haber ^-encido loa independíenlee en doB 
combates, fue preciso que el Virey fn'gantzase una fuerte división qae tuvo la rentiirade von- 
ccr á los iusurreccionadij.s duspiK's <\o una reñida y siUiuTionta refriega, (nu'dandi» mus de dos 
md patriotas muertos en el campo, prUioneroa lod priucipalea caudillos, y sacrificados en §c- 
gaíM. 

(3) I'lstalld en 1813 una rcvoluoioa por la Independencia en aquella patriota y dístíu' 
guida ciudad; y habiendo aído batidaa f vencida» en Camiara las fuerzas que' apoyaban la 
traBlonnacion política, fberon ejeontadoeen patlbntoe vergon«M0« tos principales caudillos 
que sobreririeado A la derrota eayeron deagraeiadamente priBÚmeroa. 
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Ineorpmradoi é 

J). Tomás Lauda. 
" Mariano Eivero. 
" Juna PáMo IXélgiido. 
" Agustín Zapata. 
" ií. Abad y su h^o. 



en el Sur (1). 
D. Miguel San Romwi, 
" Mateo Arróspide. 
Dr. " Benito Laso. 

8eñorc9 Solar y Beteles. 
" N. Portillo y otroe muchos. 



IkporiadoM é la lela de &Uve» enet ktgo Titicaca. 
Todos losquese encuentran en la relneion de los prisionero.s <|ue se halla- 
ron en las fiMrtalesaadel Callao al tiempo de la traición deMoyono, y ademas los 

siguientes: 



D. Agustín del Solar. 

" Lorenzo Tniola. 

" José González Taramona. 

" Lorenzo Koman González. 

José Gabriel Grados. 
" José Andrés Castro. 



Gral. D. Iludci^indo Alvarado. 
Dr. D. Miguel del Carpió. 
" Francisco DeuHtua. 
" Ignacio Moróte. 
" Julio Molina. 
" Manuel í ivscca. 
" Agu.stin del Solar. 
La mayor parte de estos Señores obtiene el dia de hoy Ins clases superio- 
res de la milicia nacional. 

Los patriota^" D. Fcrmiu del Castillo, D. José Rufino Ei lioutque y D. Ma- 
nuel de la Guarda (hoy Generales), no se incluyen en la lista precedente, por 
no haber llegj\do^al depósito el primero, y los segundos pw no fuiber casi per- 
manecido en él; pues, siendo entonces demasiado jóvenes, lograron sacarlos 
sus dctidos- para que continuíisen sus estudios. 

El número de patriota.^ conducidos á. estas desa.stro.saii pri^it>ne.s, í ué innu- 
merable. Allí tuvieron que soportar estos desgraciados las ii\jurias de sos 
verrla[,'o«i, el tormento de la cárcel, la (lesnudoz, miseria, y sobre todo la inífluen- 
cia murtítera de uu clima helado y mal sano. 

Razón de los Señores Ge/es y Ojirinln que se hallaron prisioneros en el depósito 
de Casan Jfafa.s' rn la furialeza del Hcal Felipe del Callao^ dradr el año 1 S 1 3 fmsfa 
1821 en que fueron canjeados, como coiuectteneia de la» balallasdc Vilcapujio, Ayo- 
ku maf Wihtm at Veaia ¡f meeUa y o iroé encuentro» pardale », 

OLAftBÍ». 1 KOHBBES. DESTINOB. 



Teniente Coronel 
Id. graduado 

Idem 

» 

>> 

ti 

i 

» 
n 
n 
)i 



D. 



José Bernal 

FraucLjCO Tollo. . , 
Estovan Figueron. . 
Juan Pardo de Zela 
Bernardo Delgado. 
Victoriano Noya. , 
Francisco Arauz. . , 

J()sé Roa 

José Ilivadeucyra. 

V. Eguino 

Hipólito Videla. . . . 
N. Vlllanueva. . . . 



Fugó. 

Falleció en Huaylas. 

('anjeado. 

Falleció en Cojatambo. 
Falleció en Huaráx. 

Falleció cu la pritsiun. 



(2) Como en las provincias del Sur ocupadas por el Gobierno Español, germinaba de 
tiampos atrás el mas d<«!dído patriotismo, y habían muchos comprometidos y perseguidos por 

la causado la Lihertu.!, no r(\-;;iljíiTi de eraijcrar ni N'orti' dl>^l^> rl íinn l^SO -il 24, cudii vez que 
proporcionaba ocasión en los buques ó espcdicioncs que arribaban á Iob puertos interoic 
dios, aunque fuase á costa de ienínaatas rkigM j saerincioa. 
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DEStOrOB» 



Fugó y murió ea el asalt^ 
de TalcahuAuo. 



FaUeció en Lima. 

Falleció en Chaueuj-. 
Caqjeiido en 1818. 



Ramón Bocdo. . . 

Tadeo Telle.s 

J. Albarracin. . . . 

J. Gtialberto Acevedo[ Falleció en la prímon. 

N. Cruz 

N. Blanco 

N. Rodríguez. . . . 
Isidoro Villar. . . 

N. 1 barra 

P. Perca 

J uan Joflé Balderrama 
Angel iSalvadorcH. 
Roque Hernández. 

N, Navarro ! Caiycado en 1818. 

Juan Wardell 

Benigno AWariño. . . Mimó en Chachapoyas. 

N. Cara 7.a s ' 

Kautoii E.>ítomba. . . . Murió en la B. OrienUil. 
José Santos MardoneB 
Valeiitiu García. . . . 

N. Rivera 

Agustin Vidal. . , , 

N. Calderón I 

N. Scf^ovia 

Grcj^orio Fernaudez.| Murió en Salto. 

Joan Palacios | 

Fortunato Puirredon' 
Melchor Subiete. , 
Agustin llávogo. , 
José SaxoA. . . . . , 
Manuel Vallejos. , 

Doiniiif^n Diaz I 

N. Alvim ii ¡ Murió en la prisión 

Juan José Queradn. 



Fugó. 



Muñó en la prisión. 
Murió en Lima. 



Gregorio Iraniayno. . 
Jo»é Gómez Mantilla 
José A. Borrenechea 
José María Rosales 

N. Cueva 

N. Salina» 

J, Millan 

N. Mullís. . , 

N. Port;ik-s 

Juan Pereira 

Antonio Pieres. . . 
líonian Cuziuan. . 
Rodultb David. . . . 

N. Boza 

Joaquín Tagle. . , , 
José Ortis. ....... 



Fugó. 



Murió en Lima. 
Idem en Huánuco. 

Fusilado por Monet 



Murió en la primon. 
Idem, en Lima. 



CXiASBB. 



Subteniente. 



» 
>i 

n 
u 
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XOHBBBB. 



o: 



DBSTtNOB. 



Caigeado. 



Fué fíinlado. 



Cadete 
u 

TI 

■) 
)) 
» 

Presbítero 
Otro 

Otro 
Capitán 
Cingano 



N. Lcscano 

N. Pavón 

N. Corrales 

Juan Bautista Fresco 

N. Jiraldes 

N. Finíalos 

J. Pastrana 

N. Zubietn (a) el Jurado . . . 
Dos subtenientes, uno del nú-| 

mero 9 v otro del número 

de igual mudu que otro Te-i 

nientc de este último cuer^ 

po, no son puestfx* ar|m' por, 

nombres^ á caucado haberlos; 

olvidndo. 

Estanislao Correa . 

Wence.^^laoljuatíiinaiite .... 

Jwui liamos 

Manuel Castillo. 

Jo.sé María Castillo. ..... 

N. Pérez 

*í. Ilamus [a\ el Tucumano . . .1 

N. Hervast I 

Üaiiion Eflienií^ue ...... 

Gregorio Anie.-<toy 

Manuel Prudaut Fucilado j>or Monet. 

N. Sancho ' Consiguió su libertad en 

i 1818. 



Muri6 en Ja^ja. 



I). IjUÍs Í'rii7. 
FrayN. Cuervo. 



Jdandadoé á Chile en 1S14. 

1 Fray X. Rosauso. 

ií. lleyesy su hermano. 



ü. 



Piloto 



Prisioneros dd h'iVf/iniftn MnipiS. 
Comandante D. Guillermo IJrown 
D. Juan Clark. | Otro. i). Guillermo Dag. 



líaialhnes que merecen iiucsfni pai ficulnr mención. 
El invicto Ntuii;i!h'i¡i con toda su oficialidad, cla-í s y tropo, por haber coopc- 
mdo ú este gran dia del Perú con su pase al Ejército Libertador. Los que ca- 
pit.onearon la empresa fueron, Don Tomás de Heres y Don Ramón Herrera^ 
colaborando á su ejecución los siguientes Señores: 

D. Nicolás Lucerno. 
" José r?ii.-taTnnnte. 
" Pedro Izquierdo. 

Rafael Cuervo. 
" Félix M. Campos. 

Los cuerpos del Perú que han üido los l'undadores de la Independencia y 
la base del £|jército Nacional, son los bataUones Caladores del lyército, Leales 

» 



D. Pedro Torres» 
" Pedro Guas. 
" Aguíitiu Jeruldino. 
" José A. Sornosa. 
" Remigio Torres. 



I D. José Tejada. 
" N. Castillo. 
" Kamon La-Madrid. 



Digitized by Google 



— 1»0— 

del Perú, Trujillo, núm. 4 de Piura y el Rcjimiento Húsares: elprimerode 
tos era mandado por Don R;itnon Herrera y Don Angel Salvodorei, y el Bagan- 
do por Don Agustiu Gamarra. 



Gefea de par/i<his que hieierm la guerra 
Comandante General. — D 
Francisco Vidal. 
" Casto José Navajas. 
" Mariano Fermin Rodríguez. 
" Ij^nacio Ninavilca. 
Ca^ctanu Quirúá. 
Agnstin Buitrón. 
íiiii.'Onti' Z.tratc. 
Juan iMaurique. 
" José Antonio Manrique. 
''■ Valentín Bao. 
" Juan Evan^ít'lista Vivas. 
" Jüsú María Palomo. 
" Ignacio Delgado. 



de recu/ soí al Ejército 
Isi<l»»ro del Villar, 
l). JosúPrada. 

" Antonio Polo. 

" León Cordem. 

" Mariano W'lapatiño. 

" N. (;a.>.tiHa. 

" X. Ayulo. 

" N. Al<;<)rta. 

" ürnmtia. 

" N. Elgaeros. 

" N. Manzano. 

» N. Guzin;m 

" Alejandro Guavique. 

» El Padre Terrero». 



fíeñorus persr¡/ti{,hií<, presa» g Benieuciada» por el GobierM Español eníostiña» 
de 1818 i/ siyuienleá: £1] ' • 

En lÁma. 



D»- M.i miela Estacio. 
" Bárbara Alcázar. 
" Juana García. 
" " Candelaria (iarcía. 
" Frnnrii. \ Srinchcz de Ptt^idor 
" Petronila Alvarez. 
Josefa Sanches. 
Francisca Caballero. 
María Quislas. 



n 



J) ' Mercedes Xogareda. 
" N. Ferreyros. 
" lírígida Silva. 
' Ko.sa Cainpuaano. 

('¡liiiilii Arnno. 
" Carmen ^ioriega do Paredes*. 
A^^uftma Pérez de Sc^in. 
Nairci.sa Gómez. 
Antonia ükte y Gómez. 



» 

!! 



En Atfaeueho. 

D.« Andrea Bellido. 1 pensión por los Generales San 

" Trinidad Celia, tuvo banda y j Martin y Bolívar. 



D> Catalina Agüero. 



En JLatnbatfeqtte. 

I D.» N. Iturregui. 
J'In Ctíjamarcít. 
Las Señoras Bonifaces y las Señoras Egúsquizas. 

£n jas márgenes del Marañen existió también otra Señora^ cuyo nombre 

no mencionan lo.s poriiulicos de aquella époon, que entusiasmada por su ardien- 
te patriotismo, remitió al General Sau Martin todas sus bestias, porción de di- 
nero, y lo que es mas un solo hijo que era el apo> o y consuelo de su vejez. Ad- 
mirado el Supremo Protector de tan heroico desprendimitMito. iioqui.so admitir 
sino una ó dos bestiu-s, y mandó que el joven regrese ú cuidar de lus último:» 

[1] Á posar de qiio fncron nnicliu^ S.-ñor.is qin' rn Lima prestaron importantes 
servicios á la chuh» de lu IndependencÍH, por 1.» mu- iniTPcieron do.spuc» del Ut-neral »Sun Mar- 
tin Is condecoración de un» bundn, deben díRtinguiiNf .«lempre la» «iete primeras que itien- 
ciooanen rata razón in.<:<>rta, por lisber oufriüo del Qubierno peninj^uiar una cnrcc>U'ri¡i diluta- 
da, tonnentufl degradan les, y áltímaaient» una conden» ofHiMira al honor j dolicudcza, «nal 
ftié la de serrir en el lioapital de la Caridad en calidad de preeaa 
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diasde »ii madre; escribiendo al mismo tiempo á 6<t x una cartn mny satisfactoria, 
en que le daba las gracias á uombre de la Fatriaj y le tributaba todos loa elojio* 
& que 86 habift hecho justamente acreedor». 

Selaenn de los tíuíinWuos que retuliaron prisionero» en loe ferktJezas Jcl Ca- 
Um á cnjcfenrenda <le ia traición delStayento Morana, verileada en la noche Uei 5 

fie Febrero de 1824. 



CLASES. 



N0MBBB8. 



liut'illm del Rio 
Coronel gni4. D. Rumon Estoniba. 
Teniente Cor, " PranrtscoCioi^po 



Sarj. Jlav. ii 
Tdeni graduado 
Idem 
Capitán 

Idem 
Idem 

Idem grad. 
Idem 

Teniente '2. • 
Subteniente 
Idem 

n 
n 



E-( fihi:-t¡cü Magan. 
Pedro Jo?é Diaz. 
" Rumon Licitas. 
" José Antonio Pérez 
" ManiK-lPrudiin. 

Jc»s<'' Félix Ortiz. 
" Tomu.s Muñoz. 
" Josédel Castillo. 
" Korljorto Funes. 
" JoséGunziilez. 
" José Reta. 
" Bíanuel Ti neo. 
" Eiijeni ) Fernandez. 



Sürjrnlu Miiv. 
Teniente 2. ^ 
Subteni^te. 
Idem 

Cadete 



NOMHKKS. 

D. Eujenit.i Guirnunt. 
Angel Sánchez. 
Bltui Asozar. 
" Raailio Castillo. 

" Lorenzo Marfinez 
" José Santiago Oj'ague 



I Artillfiiu de Chile. 

Coronel giad. D. Nopom Moría. 
Ayud. Ma\'or 
('apitau grad. 
Teniente 1.® 
¡Idem 2. o 
lldem 



Número IJ. 

Coronel grad. D. José Videla Cantillo. 



'Subteniente 
Ildem 

» 



Idem agregado 
T. Cor. grad. 
S. Mayorgrad. 
Ideín 
Capitán 
Idem 

A. M Cap. ^r. 
Idem Tente. 1'^ 
Capitán grad. 
Idem 

Teniente 2.« 
Idem 

Subteniente 
Idem 

Cadete 
Idem 



FrnncÍT'o Rci iuudez 
" Nicolás Medina. 
" Manuel Castro. 
Domingo Reaño. 
Atana.«<io f^nciniv-'. 
Domingo Millau. 
Ramón Sauvedra 
.To^é I, Plaza. 
Francisco Lucero. 
Cipriano Miro. 
M ! M r Alvarez 
M i ¡niel Al varado 
J o^ü Puertas. 
Manuel C. Dulanto. 
Carlos Godoy. 
Küjouio Maidones 
Jojié I. Dulanto. 
Antonio Jimeno. 



1) 



Manuel bizarro. 
" Marco» Martorano. 
" Vieentr L;mrona. 
" Bernardo León. 
" Francisco Orellana. 
" Manuel Rojas. 
" José Lujan. 
" Manuel Gómez. 
» Tadeo Oliva. 
" Vi( ( 11^0 Beltrano. 
" Juan Félix Vargas. 



»» 



Ntiuiero 5 de Chile. 
Teniente Cor. D. | Estevan Faez. 



Arfille/ut de k^i Andes 
Teniente Cor. D. J uan Pedro Luna. 



Idem Jcl Peni. 
Sarj. Mayor D. Manuel T>a roñas. 
Idem grád. " Felipe Contreras. 

Número 2 de ChÜe. 
L'apitan D. Blas Mardones. 

Capitán 

» 

n 
n 

Teniente 1. 

7) 
ti 

Idem 2. « 

?> 

Subteniente 
» 

' n 
» 



Lejim Peruana. 

D. Joaquin Linaren. 
"Juan M iiil'Intni. 
" Santiago Gómez. 
" Domingo Cavero. 
® " Miguel Noríega. 
" Manuel Rio.s. 
" Franci.-icoGrado8. 
" José Quiioga. 
" Jü.HÓ Cnnillo. 
" José Pérez. 
" Juan Barron. 
" Lore n zo ]^ . Gonzales 
" Jivsé Ca.stro. 
" José Tapia. 



Teniente 
Subteniente 

Tdom 
Cirujano 
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Húsares riel Perri. ¡Teniente 
D. Pedio Villegas. Alíeiez 
" José T Gonaaleí. 
" Calixto Pcioz. 



D. Vnlontin Calderón. 
" Javier G nidos. 



Subteniente 



Colomhut. 
D. Jo.^é 



Dt'pitrlamento de Marina. 
Francisco Villegas. iCap. de Navio D. Pascual Vivero. 
— |ld. de Frnf^ata " Eduardo Carrasco. 

Teniente 2. ® " Francisco Gómez. 
Alf. de Fragata " José Dionisio Saens. 



M. Fi^ardo 



Plana Mayor 
Saij. Mayor. D. 
Cap. gr.A. M. 
Idem 

Cap. '¿t. de Ing. 
Idem 

Teniente 2. ^ 
.Subtcaicute 
Idem 

AmoQ. Srio. 



de la Pksfí, 
Joaquín Tagle. 
Jo'íé C iyrni 
Antonio Buendlii. 
Manuel Pnndo. 
M iri;iii() Campana. 
José Cliehueca. 
T juiás CavanilhiM. 
Manuel Gomes. 
Julián León. 



Direeior General de Renta» etitmeada» en 

LlDiUt. 

Teniente Coronel D. Vicente La-KWa 



J¡fn díverft09 deniim». 
Saij. Mayor D. Juan Ariíiiero. 
Idemgraduado N< l;i o Alvíuez 

** Francisco B.Mojano 

Sarj. Mayor " José Calorio. 
Idem j^raJ. " Joí^é Callejas. 
Capitón " Juan Zamora. 



Ardanle del General Ifeeochea, 
Teniente Coronel D. Franco. Eréscaoo. 



Capitán del Puerto. 
D. Pedro Voaquez de Velasco. 

Vocal th' la Alta Cámara de Justicia, 
Aud. G. de D. Fernando L. Aldana 



Piloto 
Presbítero. 



Pti >■ lint 1(1 irx. 
D.Kduard ) Balarezo. 
" Manuel Gallo. 
^' Femando Maldonado 



/iclacimi uoiulmd de Ion indin'diios loniaih^i por loa E.i/idiioles en la nionfaña de 
éiongosy que fu^ruti la mayor parte^ los prvsioncros del Callao comprendidos en la 
lista antecedente, Im cuales, al conducírseles ála isla de Mstepes^ se sublevaron contra 
sus condnetoret, // íA' >/>.''■ v ile ]inh''rlos vetu idó descentajosotaente ¡i de haber prochima- 

'liüjtcrsaron huyendo de una fuerza m- 



'l'li! 



do In í/i'l'''>' i)J> i¡ 

ponente gue envió contra ellos el General \ aldcg. 
CLA8B8. NOMBRES. 



CLASES. 



NOMBRES. 



Coronel 
Idem 

jj 

Sarj. Mayor. 
Idem 

Capitán 

n 



Teniente 

n 
II 
n 
n 



D. Ciirlos Man:iOrtejü;a. Subteniente 
" Joíié V. Ciistilla. 
" José M. Manstlla. 

" Escolástico Magan. 
** Nicolá.s Medina. 
" Juan Aríriiero. 
" Juan Soniosa. 

líiunon Lisias*. 
" Mariano Campana. 
" Tomás Muñís. 
" Manuel Panihí. 
" .Tosé M. ('hehucca. 
" Jofeé Pucrtxisi. 

" Manuel Alvarado. Paúano 

" Cipriano Miro. 
José Gayangos. 



11 

» 

II 
» 



D. Valentín Calderón 
" Jo.sé Quiroga. 
" Euienio Fernandez. 
" Callos Godoy. 
" Joüé González. 
" Mnnuol Tapia. 
" Manuel C. Dulaato. 
" Pedro BnrroTi. 
" Manuel Tinco. 
" Tomás CavanillftS. 
" Francisco Pieta. 
" Lorenzo 1\. González 
" (iabriel Cirados. 
" Cayetano Semino. 
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Individuos que salieron del Cuzco escoltando á los primncros Jugados. 

CLASES. NOMBRES. \ CI.A8E8. NOMBRES. 



l'cniente 
Subteniente 



D. .Tusé M. MartiiK'z. 
" Miguel Cortés. 



Suldado 
Desertor 



Jujui de Dios Al varado 
" Manuel Martínez. 



Edaeion de ios Señores Generales, Ge/es y nfidales, guc dieron la hatalh de 
A^aeUcho el O de Dicinnbre de 1824, con esj^'-von de los KsUtdos de donde son for 
9» nacimüniOj ^ de la elote e» que cada uno de ellos ee halló en la citada batalla. 



G. cuG.G. M 
a de KM. G 
Gen. de Brig 
Gou. de Brig. 
Coronel 
Idem 

Ten. Coronel. 
Idem 

11 

» 
» 



Sarj. Mayor 
Idem 

ij 

Capitán 
Idem • 

Teniente 

JT 



Subteniente 

AU'crez 

Capellán 



i^urj. Mujor. 
Capitán 

Idem 

Subteniente 
Idem 

• 7» 



D. 



Estado Ma¡for* 

Jüsúdc La-Mar ' Colombiano. 



Agu.stin Gamarra 



Peruano. 



» 



Guillermo Miller Iimló.s. 

Manuel M..de Aparicio Colombiano, 

Francisco de P. Otero Porteño. 



Comandíuite 
Sarj. Mayor 
Capitán 
láem 

Cí\pit¡\n 
Aj udautc 



" J. M. Prieto . . 

" K. Miirtinoz . . 
" Kanioii Castilla . 
" B. Alegre . . « . 
" Vicente Tur. . . 
".J. M. r.ana . , . 
" J. M. Guerrero • 
" Juan González. . 
" F. S. Aguilar . . 

Manuel Porras. . 
" Domin^tro Nieto . 
" B. Ancmii . . , 
" Tíniias Arellano. 
" Julio Montos . . 
" J. Alarcon . , . 
" Juan G. Hevia. . 
" K. Muñoz . . . . 
" M. Mm-Ulo. . . , 
" A. Zevallos . . . 



D. 



Artillería. 

M. Fuentes 

F. Méndez 

E. Ortega 

M. Otárola 

Felipe Contrcras 

J. A. Kivas 



" M. Camaclio. 



Baiedlon Nén. 

D. rt'dro Benuudez 

" J. Irasu.sta 

" Miinuel J. Amador 

" A. Merino 

' B.Andonaegui 

' M Milán 

' J. A. Miranda. 



1. 



Colombiano.. 

Porteño. 

l'erutmo. 

Idem. 

EsprtñoL • 

Porteño. 

Chileno. 

Alto>Peruano. 

Portcñd. 

Peruano, 

Idem. 

Idem. 

Tilciii. 

Habaucro. 

PemODo. 

Idem. 

Idem. 

Alto-Peruano. 



Chileno. 
Porteño. 

Peruano. 
Chileno. 
Idem. 
Pemano. 



Peruano. 

Idem. 

Colombiano. 

Peruano. 

Alto-Peruano. 

Idem. 

Idem. 
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CLASES. 



Ayudante. 
Teniente 



n 

M 

t> 
» 
n 
n 
n 



Subteniente 
Idem 



II 

n 



Teniente Cor 

Capitán 

Idem 

II 
» 
II 

Ayudante 

ídem 

TiMiiente 
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NOMBRES. 



D. M. Moran 

" A. Posíida 

" Julián Hontoya. . 
" O.Figaeroa . . . . 
" F. Ros.sel. . • . . . 
" Casimiro Nef^on . 
" I. Seminario . . . 
" S. Zambrano. . . . 
» J. A. Boloña . . . 

Manuel I. Vivanco 
*' JoséGftmdo. . . . 

" M. Puertas 

" iManuel Sabas . . 

" Joró Ruiz 

" B.Berouii 

" M. Mendoza. . . . 
" José Bios 



PATRU. 



Peniimo. 
IdenL 



» 
» 

)i 
)i 
» 



Colombúmo, 

Idorn. 
Peruano. 



D. 



Idem 



II 
II 
II 
n 
II 



Subteniente 
Idem 



II 
II 

n 
II 



Comandante 
Ayud. Mayor 
Otro ídem 

Abíindurado 
C;i¡ litan 
Idem 
Teniente 
Idem 

Subteniente 
Idem 



D. 



R. González 

José Alvariño 

M. Calderón 

Francisco Alvariño 

Jiiin Pablo Fernaudini. . . . 

Francisco Casas 

Clemente llamos 

Dominj^o Cui^anovn^ 

.T. A. Valdizan 

M. Carrasco 

A. Salazar . . , 

Jo^é Zarate 

A. Morcfino 

Simou i'roaíio 

Mariano Torres. ....... 

.Ti>-c Eun(|UO 

Franci.scode P. Casos 

Mateo Arró.spide 

Tomás Al varado 

Marinno Iza 

M. Muüox 



M. Benavides 

S. Saga^tizabal 

F. Uriarte 

Peña 

Miirncl San liomaxt 

N.Tudeia , I 

J. de D. Arteaga . : | 

Mariano Siles 

Anselmo Morillo 

Konuialdo Rodríguez 



tt 

» 
11 
n 
n 
u 
II 



Chileno. 

Peruano. 

Alto-Peruauo. 

Peruano. 

Idem. 
>i 

» 

j) 

Alto-Peruano. 
Peruano. 

Idem. 

Porteño. 

Peruano. 
II 

II 

II 

»i 

I) 

j> 



Es¡)añoI. 
Peruano. 
Alto-Peruano. 
Alto-Peruano. 

Peruano. 

Alto- Peruano. 
II 



Peruano, 
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CLASES. 


[ NOMBRES. 


Sabteniente. 





PATRU. 

Peruano» 



Coronel 
Sarj. Mayor 
Capitán 
Idem 



Ayiid. Major 
Capitán grad 
Idem 

!) 
II. 

Idem 2. 0 

» 

11 
» 
II 

Subteniente 

Idem . 
II 

II 



Comandante 
Idem 

» 

Capitán 
Idem 

jj 

n 
II 

A-^udaute 
Otro 
Teniente 
Idem 

» 
» 

.Teniente 

Alíerez 

Idem 

j< 
)) 
ft 
)♦ 



D. 



D. 



L^iúa Peruana. 
José Haría Kasa 

José M. Ra^'gada 

J. Quintana 

José María Ijastres 

AinttrosioTahoada ...... 

Eujenifi Ra\;;;;iila 

J. M. lliquelrae 

J. B. Cortugana 

F. S. Salaveny ....... 

.ToséSuarez • . . . 

D. Bucndia 

P. Delicado 

Juan Antonio Peset 

Manuel Silva 

JüíMÍ liorna 

Manuel Ros 

Pii))lü Palma 

Manuel Maza 

Juan C. Türricü 

J. de Dice Díaz 



Ilúmres de Juní». 
Míinucl Isidoro Siuucz • . . 

J. Olavarria 

P. Blanco 

P. Cliirinos • . . 

M. Irazoqui • . . 

Manjiel Vargas . .- 

J. S. Diaz 

Juan Loyola 

M. S. Salcedo 

Andrén Kázuri 

Ven f tira Iíiiy;ijula 

Meleiu»r \'allc 

Manuel Silva 

J. M. Eslra<la 

F. Le>?f ano 

José Antonio E>'pina .... 
lialíazar ('.irixedo . . . . . 

Antonio P^lejalde 

M. Carrera 

Juan Torre» 

N. Rodríguez 

Franoi-ff> Méndez , 

Jwe jS unez . . . . • 

J. Garrido 

lí. Méndez 

J. M. Ortega 



Porlefto. 

Por nano. 

Ef*panol. 

Peruano. 

ídem. 

Tdom. 

Chileno. 

Peruano. 

Idem. 

Idem. 

n 
II 

!) 
J> 
II 

Español 

Pi'i nano. 

Idem 
II 

» 



Porteño 

Jdem 

Alto- Peruano 

Peruano 

Porteño 

Peruano. 

ídem 

Idem 

Chileno. 

Peruano. 

I<lem. 

Idem. 

Chileno. 

Peruano. 

Alto-Peruano. 

Chileno. 

Peruano. 

í'fruano. 

i ¡iih no. 

Español, 

Peruano. 

Idem 

Chileno. 

Peruano. 

Idem. 
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SniJ, M.^y-r. \ D. M. J. Grados [ Peruano. 

El tSufíur Geiaial Don ^Vutuiiio Gutiérrez de L;i-Fuente do !>e eucontrú ou 
esta ÍKitftlltt por lüillarso ú la «laon en la provincia dt» lea al mando de «na di- 
vi>íon, cuy.» jíuuÍMcni «rsencialfóiino para usc^íurar el Imen éxito de la?* opera- 
ciones del Ejrrcito. E>te ilustre soldado ñu- i l f'nnílador del fniiio.-o llejiniien- 
ti> C'tfi'tciroJt ijuíí juseguró la victoriii de Jiinin. Tampoco concurrió á ella el 
Oencnil Don Juan Pardo de Zela por eucontramc á eftc mísuio tiempo en el 
I>vpa: t.iiiteMtodoe>ite(ytímoiiom}jrD proporcionando al Ejéroito los mas ira- 
purUintes auxilios en urinauiento, muní'Mones y dinero. 

iluitoa.Ht jiiisuiogrun número de oficialc"*, que ú peinar de ser aen ( - ¡"res ú 
la.< ini?;niaH rccompemaM de lo« veneedore», no m inclin-en en cstalist;t [ ha- 
ber-e lialliulo en distintas comisiones fuera del cam]u>: lo (pie hiciéramos (ruííto- 
sanient< rn n ía e ion separada, sinos hubiera sido posible conseguir sus nom- 
loiX'.s y destinos. 

llcltuim de Im Svíma Ge/es, Ojiriulvís ¡f Tí o¡hi, (jtw se distinijuiei on en la 
ffiorhm j^nnoht ifel O Je Dieiemb}^ de 1824 m el campo de Aifaencho. 

Esiiidn Miiifi» (fi'iund. {Ayudante "'.Santiajiiij «Sagastizabal 



Ir.Avud.T.C 
2. = id. .S. Mor. 

Aiücto Tente. " Julio Montes. 

Agrcg.S. Mor. " JoaadeD.Goneale». 



Sarj. iVfayor 
(.'apilan 
Teniente 
Subteniente 



Ai'illli'iUi. 
I). Manuel Fuenle.o. 
" Francisco Méndez 
" Estcvan Ortega. 
" Francisco Contreras. 



Teniente 



I). Vicente 'í'ui 
" José Mana (iuerruro Idem 

Subteniente 



" Juan de 1). Arteaga. 
*' Mariano SiW. 
" Mariano Rodríguez. 
Tropa La compañía de Cazadores. 



Capitán 

^«rt/v7/í/. Idem 



JiijiiHunt» litigares (¡c dnnñi. 
Sarj. May g. D. José Sánchez Diaz. 
Idem 



Jial<iil''U I. Han l'rrntinit de ln 

S;irj. Maj ur i). José María RaygaUu.jAyud.Ma^or 



" An;rel Irazoqui. 
" ^lanuel Vargaa. 
" Manuel Salcedo. 

" Domingo Nieto. 



Idem grod. 
Cadete 



" Joeé Quintana. 
" José Campos. 



• Juan Lovnla, 
" André.s Jiuzuri. 
" Ventura Raygoda. 
Capitán grad. D. Ant(m¡o Elizalde. 



Id€ 



em 



¡iatalhm I\im\rrn 1. 

Teniente 

•Subteniente José Rios 

Tropa La compañía de Granaderos.! 



D. Carlos Figueroa. 



Teniente 
Idem 

» 



" Manuel Silva. 
" Melchor Valle. 
" Manuel Estrada. 

Baltazar Cnravodo, 
" Antonio Espina. 
** Manuel Carrera. 
JdriH Xúmero 2.. " " Gerónimo Garrido; 

Agreg. T. C. 1). HuennventuraAlegrc " " Juan Torres. 

Idini ^^'ú tuero o. " " José Kodriguez. 

Capitán D. Mi-rnel San Román. Alférez " Nicolds Rodríguez. 

Idem ' Narciso Tndcla. Idem " Joséde laC. Nuñez 

XOT.V. — No .son im'lu.sos en esta r< I;u ion lo.s Seinn*es Gcnorali s de Irri- 
gada Don Agu.slin Gnimirra, Gefe de E, M. G. del Ejéi-cito, y Don Guillermo 
Millor: el Sr. Corono! de la Lejion Peruana Don José María Plaza: los Coman- 
dantes del im¡nii( lito llú-ares de Junin, Don Isidoro Suaroz, Don José 01a- 
varría y Don Pedro Hlanco: el Teniente ('ornnel ilel BatulUm Núm. 3 Don Mi- 
guel iieiui vides: el del Núm. 2, Don Hannm (.ionzalez: Tenientes Otárolu, Sua- 
rez, Horicas, Penada, Miranda y Montoya: Subtenientes Iza y Alvamdo, & 
causa de haber sido ya recomendados ¡Mircl lllnio. Sr. General en G^e — Cuar- 
tel General cu el Cikíco, Enero 20 de W¿ú, — Joú de Ut La-Mar. 
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IleUieian de los Señores Generales, Ge/es y ojkialet vencedores en el Segundo 
Siíh del CoUm, y etierpot é ^ perUHeeienn. 

OIiASEB. NOMBRES. CLASES. XOMBRP.B, 

Subtenientea 1). Manuel Nuvajete. 

" " Francifíco Mimada. 

" " Jo.«*6 Luján. 

" " Dotningo Fuentes. 

Cadete " Miguel Vergani. 

Cirujiino " Jopé l!<idoro Alcedo 



Estado 3Iaifor (IrneraK 
Geu. de Brig. D. Miguel A. Figueredo, 
" " Mariano Armaza. 
" Rafael M( rijio. 
" José M. Zarate. 
** Jacinto Tejada. 
" Manuel £.spino8B. 
" Toribio Velesnioro. 
" Narciso Solar. 
" Gabriel ürbina. 
" Juan Verót». 
" Santos Montero. 



Teniente Cor. 

C;q»itanerf 
Idem 
Tenientes 
Idem 
Sul)teuiente8 
Idem 



Oin\j. Majror 



Eeiado jlfayor Dwmemario. 



e Brig. 



Gen d 
Coronel 
Sarj. Mayor 
Otro 

C:ipi tañes 
Idem 

Tenientes 

Idem 

Subtenieutoá 
Idem 

fj 



Batallan de Caracín. 
Teniente Cor. D. Joaquiu Barrera. 



Sarj. Mayor 
Capitanes 



» 

» 



n 
n 



D. Antonio Valoro. 
" Francisco Picón. 
" Bonifacio Rodríguez 
" José Meja. 
" Anselmo MontuncliczTenientes 
" José María Ayala. 
** JoHé María Pifieréz. 
" Ignacio Cavanilla. 
" Stíhnstian Eí»ponda. 
" Manuel Elijio. 
" Mnroelmo Ibdera. 
" Domingo Alcal&. 



Ingenieros y Zapadores, 
Mayor D. Juan Púller. 
Capitán " Juan Díaz. 

Teniente " Antonio Bustinza. 

Otro '* José Villareal. 



Batallón de Artillería. 
Teniente Cor. D. Manuel Larenas. 



Capitanes 
Idem 

» 

Tonlontes 
Idem 

» 

?> 

Subtenientes 

» 
» 



" Felipe Contreras. 
" Félix Salaw. 
" E.stevan Ortega. 
" Juan G. Ilévia. 
" Nicolás Pifiateii. 
" Josó Rueda. 
" FetiroDiaz. 
" Pranc i. SCO Contreras 
" Angel Rivaií. 
" Fnincisco Diar. 
" Manuel Ruíloba. 
" Enrique Pare¡)a. 

JoséArrieta. 
" Lorenzo Martines. 
" BlaüAzozar. 



n 
II 
}> 
)> 
II 
» 
II 
II 
n 
II 
II 
» 
II 
» 

Subtenieuteí^. 
II 

11 

» 

i> 

II 

II 

II 

» 

11 

» 

II 



" JoséVerón. 
" Manuel González. 
" Gabriel Guevara. 
*' Ramón Aponte. 
" Francisco Orti« 
" Leonardo Guevara. 
" Santos Echarte. 
Jo.sé Ilodriguez. 
.1 uiin 1, l^ondón. 
Mi;^u("l Arias. 

Natividad Méndez. 
Luis González. 
Gregorio Diaz. 
Mam id Hernández. 
Luciano Sojo. 
'» Pedro Villa. 
" Carlos Hurtado. 
" Pedro Venegas. 
" Francisco Castro. 
" José Ramón Suero. 
" Lorenzo Laos. 
" Lorenzo Funes. 
** Francisco Lira, 
" Antonio Estrada. 
" Juan Otamendi. 
" Juan BracUo. 
** Lorenzo Esteves. 
" Manuel Sotillc 
" José Angel Iluiz. 
" Pedro Sánchez. 
" Pedro Navarro. 
" Viren te A rocha. 
" Eujenio Payano. 
** Matía.s Piñango. 
*' Francisco Padro. 
*' Gambél Mastcrcon. 
" Andrés Comielles. 



Baiallm Araure. 
Teniente Cor, D. Pedro Izquierdo. 
Capitanes Lorenzo Sancllez:. 

V 
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CLABBS. 

Capitanes 



NOMBRES. 



—198— 

CLA8B8. 



NOMBRES. 



» 
» 
II 

)) 



Tenientes 
II 



II 
II 
II 
ij 
II 
II 
I) 
II 



Subtenientes 
I) 



Capellán 



D. ManiR'l Lépera. 
" Francisco üarcia. 
" José Ramón Tdks. 
" Camilo Peña. 
" Manuel Alcafar. 
Juan García. 
JoBé María Piñateli. 
Santos Molina. 
José María Muño?:. 
Cayetano Escobar. 
Francisco Bustos. 
Tjrnacio Moi-a1(>s. 
Hipólito Tutiño. 
Enrique Walti. 
Manuel Vidal, 
líafa.'l Tnlvo. 
Teodoro Herrera. 
Pedro Ovalle. 
Santos Mcueaes. 
Manuel Luces. 



II 
11 

» 

!) 
II 
II 
»l 



II 
11 
>» 



í^i'fjmvh Bainllon <M miwio Jíijñiu'enio. 
Teniente Cor. 1). José Llerena. 



Capitanes 



jt 



Cadetes. 


D. Mipnei Kivaa. 


#1 


" Alejandro Deustua. 


. i> 


** Luis Ramos. 


«1 


Manuel Urilio. 




1 eüro rieiiran. 


«• 


' (jraspar latur. 


n 


José A. .A 1 \ iintuu. 


II 


" .Tulian Cribe. 


II 


" Manuel Vitaliauo. 


11 


" Nicolás Ormaza. 


1» 


" Manut l Lu/a. 


•» 


" Antonio Jimeno. 


Ciruj. Mayor 


" Guillermo Lejniuu. 


Capellán 


" Félix Fano. 



» 



" Antonio Dalom. 

" José Ciayanííü.s. 
" José J. Lecuoua. 
" Francisco Moreira. 
• Juan B. Crespo. 
" Francisco Cañistas 
" Manuel Bu^itaniautc 
" Ignacio Rodríguez. 

Andrés Garrido. 
" Joa<|MÍnTorriro. 
" Miguel Norioga. 
" Miguel Castro. 
" José M. Sánchez. 
" José Jóle. 
" Manuel Soto. 
" José 11 i vero. 
" José A. ligarte. 
" Mariano Tijero. 

Manuel VelasEquez. 
" José Vallejos. 
" Francisco Carbo. 
" Andrés Romero. 
" Ramón Andrade. 
" Manuel Aristizabal. 
" Toribio Arce. 
" Manuel \ ai-ela. 
" Franci.sco BoUvar. 
" Manuel Ávila. 
" Manuel Alzamorra. 
" Pedro López. 
" José Campos. 

(*) No debe confundirso erte individito rntnral de Golombin y delator de la revolución 
de loa Ari. ntim.s rl año 'le 182C, con el hijo df Haenos Aires, de igual nombre J •P«¡'"»0 
otte existe hoy de Coronel entro nosotrai, y que taiitoá servicios ha prestado y presto «etuu- 
rnmto * k causa libend d« Amdriea con sus lominosoe «scritoa 



Primer Batallón del Refmiento Núm. S. 


Tenientes 


Con^nel 


D. José María Prieto. 


II 


Capitanes 
II 


" Francisco Calvez. 
" Antonio Solar. 


II 

n 


11 


" Francisco Salas. 


» 


II 


" Fausto A'íildivia. 


II 


II 


" Victor ItamircH. 


)* 


II 


" Juan Espinosa. {*) 


II 


II 


" José Manuel SoVs. 


)> 


?) 


" Justo Rivera. 


i> 


Tenientes 


" Ramón Dueñas. 


II 


II 


" Agustín Mispireta. 


Subtenientes 


II 


" Tomás Flores. 


I) 


II 


" Andrés Vargas. 


>» 


II 


" José M. Centurión. 


II 


11 


^ José Gavirondo. 


II 


II 


" Jo.sé M. Vizcarra. 


I) 


II 


" Manuel Soto. 


>i 


n 


Marcelino Oyarzún. 


II 


11 


" Pedro Herrera. 


)) 


n 


" Manuel Rubí. 


» 


M 


Fructuoso León. 


Cadete 


Subtenientes 


" Manuel üribe. 


II 


II 


" Ceferinode la Puente 


» 


II 


" Francisco Perla. 


11 


1» 


" Camüo Caloño. 


II 


II 


" Manuel Amaev. 


II 



II 
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CLARES. 



NOMBRES. 



Cadetes 

ti 



D Nicol'is Prada. 

' Felipe Komero. 

Ciriy. de 1» c. " Prúf<ncro Diesbach. 

Capellán " Fra. Mariano Bechea 

Escuadrón Lanceros de Venezuela. 

Teniente Cor. D. Andrés M. Alvarez, 
Capitanes 

Tcuient© 

Alféreces 

» 



Alféreces 

» 

>» 

» 
ti 
t> 

" Santa Ana Espinosa.! '* 
" Dominirí) Volcan. 'Cap. agregado 

Pedro lienriqucz, Cudetea 
" Ciro Marifio. 
" Antonio Ibañez. 
" Manuel Camacho. 



CLASES. 



NOMBBKS. 



Rtymienh Ih 
Toronel D. 
Teniente Cor. ' 
Otni " 
Sarj. Mayor. " 
Capitanes 



(ifjoHcx lid Peni. 

Fi :i tirisri > ALIáo. 

J uan Pcdernera. 
Cleto Escudero. 
Vicente Moreno. 
DominiTO Romero. 



» 



D. Mariano Garav. 
" Pedni Chavarría. 
" Agu.<t¡n Moreno. 

Rafael Cuba. 
" José Sairusti. 
" Manuel Portocarrero 
" Manuel Coloraa. 
" Miguel Rivera. 
" Manuel B<v/,n. 
" Jüse A. Robles. 
" Juan Plores. 

Mainiel Cé.spedes. 
" Manuel Garro. 
" Jo.sé Navarrete. 
" Damián Villalobos. 
" Manuel de la Torre, 
" Pedro llelguera, 
" Benito Sánchez. 



n 
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Tenientes 

» 

II 

n 
II 

» 

Alféreces 



n 

tí 

M 
JJ 
» 
11 
11 
!) 
II 
TJ 
1> 



Ju^é Antonio Maure. Tent. Coronel 
Camilo Carrillo. ICapitanes. 
Jo.'^é Mnría Barberi. " 
José Caniborda. 
José A. lluertiis. 
Vicente Miiños. 
J(i>(' narloíjue. 
Mariano Rodríguez. 
José Gallegos. 
José T\ iofi io. 
Jfisó A. Tejada. 
Jorje Dulautu. 
Nicol&s Bríceño. 
Manuel Suarez. 
Enrique Saultaos. 



Alejaiidio Iluavique 
" Santiago Marcana. 



Tenientes 

n 



» 

Alféreces 
)> 

II 

» 
n 
n 



Pedro Miranda. 



" And)rosio Céspedes. 
" Mariano Martínez. 
" Victoriano Alforo. 
" A n ton io Piñateli. 
" José Caicho. 
" Simón Salas. 
*' .José Barnacbéa. 
" Francisco \^ildés. 
" Josjú García, 
" José Vidal. 
" Francisco Guzman. 
" Francisco Litardo. 



Cuartel general en Lima, Febrero 18 de 1826. — Miguel JV^ueroa.— V. ® B. * — 
Bttrtoiomí Sahmt, 



AootacioDcs sobre el mérito y herúsiiio de algnaofi Palrioías. 



El Inga D. Josá Gabriel Tupac Amásü. 
Esto ilustro y valeroso Peru.ano, ejecutó en el Cuzco una revolución .i fa- 
vor de la Independencia el 4 de Noviembre de 1780, la que, awi(|ue demasiado 
ramilicndn. careció de buen éxito por la poca Tersacicm. del caudillo en la poli» 
tica y en \m armas; Fiin embargo, dió mucho que hacer al Yircy, y fué pieciBO 
pam sofocarla un fuerte combate en que qncd6 vencido; habiéndose así ma- 
logrado el primer pensamiento de la emancipación de los oprimidos colonos 
de América, pertenecientes al dominio Español: y quedó sofocado por muchos 
años á causa del terror con que se acompañó la muerte trá<;ica y cruel de Tu- 
pac Amaru, de su estirpi^ y caiu1i!l« w que le acompañaron á tan atro\ ir1;i jk to 
iinuortal empresa. Los docuinuutus que siguen, relativo.s á la sublcvai ion <le 
este Príncipe, son copiados 6, la letra por el Señor Coronel Odriozola, á cuya 
noble amistad debemos la satisíiiccion de ofrecerloe á la luz pública por prime- 
ra vez. 

El día 4 de Noviembre de 1780, pe apareció en la doctrina de Tungasuca 
de la provincia de Tinta, su Correjidor D. Antonio Arriaga, como á launa del 
di:i. (MI lasfnsíts fie «ii Onrrt 1). Cu los l)ia/,á cn-t'to de felicitarle los tlins. \' lia- 
bieudolo encontrado comiendo en com])añia de muchos eclesiásticos, junto con 
D. José Gabriel Tupnc Amnru y su ef^ponaD* Micaela Bastidas, la primera sa- 
lutación del Correjidor al Cura fué d( c irle. — v«n^ desde Yamoca, toh aíjl» de 
eumplt mentarle hs ifi:i.-< ilr s-i/ sunfo; y anks df venir á esta cam, pasé primero á la 
l(fUiia á ver éi había al¡ju»(i decluraloría contra nú; en este caso lo hubiera he- 
amarrar á Vuemnereed, p prew^ lo kv^itra eonduetdo por Buenm Aires á JE^ 
paña: que nifífjun uumi'jnfc Im J.- ,rs(JIiir m ni! /¡f>///>f>.-—0\d.o c«t() por el Cívcique, 
se ret¡n> inmediatamente con su esposa de aquella pie?Hi: luego con dos mozos 
armados salió al camino á espcmr al Correjidor que bajaba al pueblo de Tinta: 
parecido que fué le habló Tupac Amaru en estos términos: — veng^ á acotnpañar 
á Viiesamereed hasta Tinta; — y luego (\x\o se pusieron en nn lugar montuoso, 
donde estaban emboscados loa mozos, le dijo: dése Vuesamerccd por preso. — £1 
Correjidor furioso acometió 41a espada diciéndolc: ¡ah, perro Indio ahmdo! — 
En esto salieron los mozos y le echaron br^o, le pusienm un par de grillos y 
espasas, y por la n«che con grande silencio lo nu lieroii al pin hlo de Tungasu- 
ca, lu encarcelanm y metieron al cepo. Eu este estado, quedando los muzos 
igualmente presos, ^ara que no se trasluciera esta maniobra, Tupac Aroom hi- 
zo escribir al Correjidor nuichas esquelas, convidando A todos los Españoles, 
Cobradores y Caci<|^ues, para rjiio el dia O del inisino Noviembre, se presenta- 
ran armados para cierta justicia (|uc debia hacerse entonces en servicio de Su 
Migestadj y sus escribientes ei iados. y D. Francist o (.'¡Micros, su director, fue- 
sen llevando toda la })lata lal»iaila y ísellada y las alhaja^, junto con todos los 
Chapetones ouc habiau en la provincia. Todas liui gentes fueron inmediata- 
mente & obedecer lo que ae les mandaba; pero Tupae Amom con grande fres- 
cursi Xxxn engañaba, diciéndoles que se esperartm^ qU8 el Correjidor estaba muy oett- 
pifdt,; y X los Clia{)i>tones que llegaban, con grande artificio loe introducía en 
los calabozos, donde los fué ]>oniendo en cepos. 

Al Correjidor le leyó Mntencia de muerte de órden del Rey: inmediato- 
jnenfe le puso sacerdote que le ayudara a bien morir, mandándole se confesá- 
ra y recibiera el A'iático. Llegado el dia 10, hizo poner muy de mañana labor- 
ea; y ordenó que la gente de milicia cumpuestii de los Españoles, se colocase 
enel centro en órden de batalla, formando tres filas, Los que circunvaló de otras 
cinco de solo Indios. Coneluida la colocación en tuda la i)lazn, y jruardaiido 
un profundo silencio, y sin que nadie penetrase el objeto, mandó sacar al Cor- 
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rcjidor vestido de iiiiirnnno y custodiado por seis lanccrn?, y lo hÍ7:o conducir 
ú la horca. Al pié de ella, y ú voz de prcg(»noro, mandó degradarlo, y vestido 
de un b&bito de San Francisco, lo hizo coí<j;ar, Uaciendo que hiciera do verdu- 
go el inismO negro esclavo del Correjidor. — Al ahorcarlo, reventó la sofra, sea 
por que en esto luiljie!»e habido artiíioi'). ó --ea por casualidad; cavó el ciccut;!- 
do, y cayó vivo. Entxjnces los soMímIos que lo auxiliaban, le enseñaron que se 
acc^iese & ellos y dijese: — ;A/ Ljtesia me vaU! — hfzolo así, moa Tupac AmarUf 
lleno de furor y i'abia, mand<') que como á perro lo volviesen á coligar, diciíMido 
d gritos: — -no ra/e ln ](ih"<i'i •(> uH'.' Itft siifo prr.srf/n /)/ >,■ A ' f'/,y/ — L)e este UKjdo ter- 
minó la vida del Correjidor. Kn se^^uida Tupac Ainaru puldicó un bando (pii- 
tando los Ropiirtinilontos, las Aduanas y deniá.s pechos, as»cgurando que tenia 
ónk n secreta del Key p ira dei;"ollar f^orrej¡«lores y (juitsir toilos los < 'n ajt - fUd 
Ke\ n<», donile padecían inuclio los Indio^^. Al ^i^jjuiente dia de laejeoucron del 
Correjidor do Tinta, cuyo cadáver niand<') sepultar ron rancha ])oiiq)a y solem- 
nidad, baje» :i ([uemar y destruir bx obra^^c-i <ie Puniucancbi y Parupiijio, has- 
ta lle;^ar á Quiquijana, donde buscó al Correjidor de Quii^picanclii para man- 
darlo ejecutar. 

El dia 13 «e supo en el Cuzco c.^ta tragedia, «pie sorprendió A sn» babitan- 
tei). Ede dia se convocó una Junta < lo Guerra, de la que maUó, que se abriera 
el Convento de los Jesuítas e\'|)atri.i'ii)<, (pie e-itaba ccreado, para que sirviese 
de cuartel; y que todsLs las tropas niilicianas se acuartelasen y tuui;isen las ar- 
mas. Luego apareció el Correjidor de Quíspicanchi, solicitando que se le dieran 
cincuenta hombres de confianza, para prender uTupoc Amaru y destruir la re- 
volución. 

D. Tiburcio Lauda, D. Francisc ) Escajadillo, D. Ramón A réehag:i, el Pro- 
tector de naturales D. Pedro M nniel Rodríguez, D. José Antonio Urizar y otros 
Europi' is amibos del difunto Ct>rrejidor, sea p:)r vindicar su niticrtc ó por •ser- 
vir al Iley, ó por la au.HÍa do alcanzar victuria y con.Heguir mé) itos, ^e precipi- 
taron & enganchar doseientoíi hombres, entre mestizos, cholos, mulatos é indios; 
muchos de los cuales se mauteniau en garitos y casos de truco del Cuzco, sin 
tener la menor noeion de la milicia. 

El dia i o marchó este grupo al pueblo de Oropesa, perteneciente á la pro- 
vincia de Quispicanchi, distante siete leguas del Cuzco, en la que su Correji- 
dor habia reclutailo muchos E-^pañoles. (pie unidos á los doscientos y á (pú- 
nií'utíw mas que jiroporciounron D. Auilirosit) Cbillitupa, Cacique y AU'erez 
lieal, y D. Pedro Sahuaruuiu, Cacique, formaban un batallen. 

Eldia 15 emprendió la marcha este c uet po informe para el pueblo de Tun- 
gasuca, contrariando el plan del Consejo <b' Clin rra, (jue ordíMió ípu' solo s(> si- 
tuase en Urcos. La inmoralidad y la falta de subordinación, tan etjeucial y 
necesaria en la milicia, hacfa que los soldado» caminnoen dom;arriados unos de 
otros, plajeados de Iruiibre, y í'ati^íados de ocho á nueve leguas de camino. — 
Con este desónlen llej^arou á Tnuírnsuca á las cinco ilc la tarde del dia 
donde fueron recibido» por los Indiuci con muchas demostracione:* de ¡íuniision 
y cariño. El Correjidor Cabrera, y Lamia, que eran loa Gcfes de esa horda, en« 
traron en disputa, mientras (pie diseminados los soldados pcjr el pueblo liusca- 
ban un pan para conu'r. El Correjidíu* (pu'ría que la Ijrlesia sirviese de ctiar- 
tel, y Landa qucria acamparse al rasiv. prevaleció la opinión del Correjidíuj 
y cuando mas descuidados estaban, oyenin un susurro de pífano y tamborcillo, 
y que á voz de prcí^onero decía el auto de Tupac Amaro. — f/iic /oí/of cttantos 
mmkécn jximrsr á m pnrte. si'rlnn bien rvcibidon y premln^of^ — Los Indios que 
fueron los primeros que oyeron, y las (guardias y centinelas que circunvalaban 
el Templo, se fueron pasando insensiblemente, sin que quedase nno en el pues- 
to en que los habían situado. — Landa, que escuchó este alboroto, salió te gran 

V 
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prie.-ia á roi!;ivtrnr el cr»mpr>: pcrn como en e-tr- acto cesó el ruido del pítUno }• 
taiuborciUo, liabieiido andado á pié gran parle del terreno, ae recojiú á la Igle- 
sia, asegurando que había recorrido el campo y que no habia novedad en él. 
— Lo« R'ípailoles y mestizo» quoae liabian alojado en ca>aH jiarticulares, y (pie 
llenoH do <'<MTfinn7,a en la apnronto bondad dt^ l )s dncfins, .«e habian (nitrctrado 
.«^in recelo al ¡«ufíio, fueron ias primeras victimas sacrificadui» á la venganza de 
BUS encnrnizndos encinigotf. Á la» cuatro de la mañana fueron sorprendidos en 
sns camas, tc-niondo cada uno veinte Indios dispuestos á hacerlos -cntir su fu- 
ror y saña; así es (pie nnirieron tibios cubiertos de palos y piedras. Inmediata- 
mente asaltaron la Iplosiii. formando seiá circuios concéntricos, ocupando la 
primem y scirunda lilas los Indios pedreros, y la tercera los mestisoB con es- 
copetan; donde solo salvaron la vidii n nf>vonfa y nrlio que los hicieron prisio- 
neros: de Huerte que el dia 17, euíjue euel Cuiteu bC ahorcaba á liei nardo Tíun- 
bo-lluacso por cómplice en la revolución de Tupac Amaru, falleció 6 manos 
de í'ste en Tunpisuca toda la tropa qae fué ¿oponerse á aus miras. 

Kn el infi'rmedio de estos dia - ]ifocnró recojer en el ('uzeo r' dn-; la'* 
iuniiLs que tenian hw pjirticulares. i'ara esto, y para que ;^e acuartelasen todos 
los hombres capaces de tomar1ni«, tst* publicaron bandos conminatorios con la 
liiuerte, para todos aípiellos (pie teniendo a rma'^ no las presentasen y se acuar- 
telasen. Se mandó que niuiruuo saliese del (.'uzeo, y que no se sacasen los ví- 
veres: se ([uitaron Im Repartimientos y se indultó á los que estaban compli- 
cadcw en la i-evolucion; mas ningún artículo de e»tos i*e otmrvó. 

El di;; !í* M'orrió una alarma falsa de (pie Tupac Amaru entndta á lan 
diez del dia, y los artillero::) y tropa de iníiintena que hubiiui en la pla%a, cor- 
rieYon á encerrarKe en el cuuiel de la Compañia; de modo que si hubiese sido 
cierta la agresión, el a^(«or wí hubiera posesionado ilel Cuzco din disparar un 
tiro. I<;u.il ai ontecinn'ento tuvo luirar el dia 20 por la noche, en qu<\ scfrun It) 
acordado, det)ia uu tiro de artillería i>er la «eñal de alarma contra el enemigo. 
— £1 Contador D. José de Andfa formó una compañía con el dictado de Aohiea 
Vi)luntiii iits\ de la que era Capitán L). Pedro Tadeo Bravo, que, comodecian, dq,- 
liia ser la ])rimcra rpie deltia batirse con el n bclib». E>ta compañia, que el dia 
de la ejecución de TatidK)-Iíuac.so, salió bizarramente vestida, con multitud 
de armas blancas y de fuei:o, tremolando una bandera cuyo mote era — Pro 
An'at'f Fnris, corrió col>ar<lr!iieTite al rtiiilo i]e1 rarriria/.r». An haberse j-'/nliili m1( s- 
cubrir, luusta posado nniciio tiemjx) de la pacificación, el paradero de ella y 
de sus valientes oficiales; que el dia del sacrificio de Tambo-Huacso parecían 
unos tigres, despidiendo mirad:iíí de aniquilación .sobre el infeliz car^Mdo de 
grillos y esposa«. Muchos Cliapetonf^^- salieron fufados ¡i la isiedia lu ; I.e. 

El pueblo cuzqueño que confiaba en la bravura de sus nobles militíirea, 
quedó con su deserción sumido en el abatimiento y en la desesperaciftn. Feliz- 
mente' á esta se sostituyó una tristeza relin^iosa. movidf>s de la cual. 1 «aja ron en 
)roce-irni á la Catedral á la Viri!rii de IJelen y al Pafr.'H Santiasío, donde les 
licierua un novenario, al que coiicui ria el pueblo agolpaudo.se. — El dia oÜ en 
que coiife^^ó y comnl;ró casi toda la población, hicieron una procesión de san- 
gre, habiendo nvimadn ;',ntes tres dia.-i c(m.«ecutiv(»s. 

El dia 3 de Enero de 17.S1 escribió desde Piccho Tupac Amaru, intiman- 
do rendición al Cuzco. Tenía coujo veinte nul Indios, y no di.stabade esta ciu- 
dad mas que un cuarto de le;j:iia.Se retiró dejando tranquila la población. 

El dia 7 do Abril del misin -) nno, liabiendo Ih^j.ulo de Lima la tiopn vete- 
rana »e dio por »auto — JViu si/ a 8caora del rilar y Suestra ikmra del t'ármen. 
—En esta noche se supo en el Ctixco la prisión de Tupac Aomuii, efectuada el 
dia anterior O, que cayó en Viernes de Dolores. 
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Desde este día hasta el 13 bo hubo aeonteoimiento que meretca déte* 

netse en él. 

El dia Sáhjvdo santo 14 tic Abril de 1781, entraron á las cuatro y media 
de la tarde los presos simientes: — 

]), .Tnsr í;;i1)ricl Tiipüc Amani. (1) 

D.* Micaela IJastidas («u esposa). 

D. Antonio BaíitidaH (hermano de esta). 

D. Fernando Tnpae Aniaru (hijo). 

I). !IÍ¡»ólifn 'I'ii|iac Anuiru (ideni). 

1)." T<.>nia,-ia Titu-Uondc-Muittt (Cacica de Acó»). 

D. José Unda. 

I). Mariano ('ataño. 

D. Migíiel Zamalloa. 

D, Diego Berdejo. 

D. Diego Ortigozo. 

1). Mainiel Galle^ínillos. 

D. Franci.xco Noguci'a. 

D. Vicente Ciisteló. 

D. Mi<;iirl Araña de Bastidas (hemiano de Doña Micaela). 

D. FrancisrM Tiq i " Aniaru (hermano de D. José Gabriel). 

Antonio Oblitas (niuiato). 
Cnsi todos los prisioneros fueron muertos con i^noininin, después de ha^ 
lierles hecho sufrir todos los ultra^^cs y Tnartirio», que por cau.sa de Religión 
les hubiera merecido un lugar cutre los Sautoa asesinados por Diocleciano y 
Vespajíiauo. 

Los Escribanos que dieron fó y testimonio de esta extraordinaria justicia, 

fueron los si^^uientes: — D. Juan Bautista Gamarra, di6 íe de la m\ierle de D. 
José Gabriel Tupac Aniaru.— D. .To.><é Palacios, de ln de Doña Miraeln Bastí* 
das [su éííposa]. — D. Jo.só Sarmiento, de la de Doña Tomasa Conde Mait^i.— 
D. Tomás Gamarra, de la de D. Hipólito Tupac Amara [hijo]. — D. José Agus- 
tín Chacón y Becerra, de la <le 1). Frnnriscn Tnpac Amaro [Ik i imnio de D. 
José Gabriel]. — D. Miguel Acuña, de la de Bastida.'<[hermano de Doña Micae- 
la], — D.^VIatias Vasque/., de la de Cnstelú. — D. Tomás ViUavicencio, de la de 
D. Diego Berdejo. — D. Ambrosio de Lini, de la del mulato Antonio Oblitas. 

El mismo Becerra dió Iv \ í^'-tinionlo del castigo del niñ*^ Fernaiidn Tu* 
pac Amai'u, ú quien, no obstante de tener solo diez auod y seis meses, lo sen- 
tenciaron d presenciar la muerte atroz que se dió á sus padres, hermanos y 
parientes; á pasar por bajo de la liorca montado en un borrico; y il ser depor- 
tado al Africa al presidio de Ceuta; permaneciendo pre.*<o en el del Callao, has- 
ta que .se presente un buque que lo trans[xjrto á m gratuito destino. (2) 

(1) Figuró tAmbien en esta rerolacioD oa D. Aadni» Tupte Amiru (alias) MeDdtgiii> 
rf, natnrul de Ta vWh de TTrubamba en el Departeramito del Cmeo. Era hijo lejitimo de D. 

K, Metidíptiri. Es]-í;irMl \ i/.ciiino, y de Doña Ftllpa Tupno Aniuru, 'n imana lujitima de D.José 
Gabriel. Dl.-'Ii' ])iim iji¡<>s del levantamiento fue liccho General, (laiKÍoí>clo el mando de una 
dirision de doce mü lidiubreis; y marchando lilas Provincias de Huancané y Laricaja, tomó 
por asedio la Capital do Sorata' en el tiSrroiao de euatro mesea. Este bravo Incaútenla solo 18 
afiofl de edad. Capituló con lo» EspaBoles «n unión de aa tío D.Diego 'Crlstoval; j embarca- 
do.=^ cr.n t'n^'añ<\ \r,\jn v] prctcsfo i]o cóti>iiicir»eles & BSspafia» él j su primo D. Mariano, hyo da 
D Jo^.J (iuliriel, fuiTíiti di-f'illiulii.s en alta mar. 

{-) Xo ;l <-fi'i-tiiarsi:> l;i prisión de este niño: fu»! con<1ucuiii A Fl-ípnña por el Visita- 
dor Areche en 11b3, y recibido por el Rejr con mucha bonif^nidad. i¿uitóscie el apellido del 
padre y se le hizo llevar en adelante el de Oalvei, primer Ministro del Reyno. Se lo permi- 
tió el titulo de Don, asigu.'lndoísclc de .sueldo un peso diario.-Asi lo testificó el Canónigo Dr. 
Dúugo, que se hallaba á c^te tiempo en la Península, habiendo encontrado cl papel on qoo 
se 1» conferian aqaeÜM gracias en na daqiaeko del Palacio. 
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El (V\a í^n fie Jimio so «upo la tmiorte de Tristan efectuada en Unibamba. 
— El 1. (le Julio de ese iiiísukí año de 1781, í^e llevó su cuerpo al Cuzco; y el 
día 3 se le hicieron Iob exequias. — £n este mismo dia se le.s ípiitó los empleos 
á los Of¡ri:iI( s Tu riles 1). José Toledo y D. José Andia, haciéndose cargo de 
su deisempeúo el Director. 

Deí RETO SOniJE LA ConONACÍO.V. 

/) \° jinr /!( f/raci'f )f<' Din.s, íiini, líi i/ ihl Prri't, S<inf<' Fé, Quilo. Cliih\ 
JJiUiios Aiixs // í'mliiun/ej de los Mnt cs liel Sur^ Duque de la ¿>iijnrltílUUf í>t ftoi' de 
to» Césares y Aiuasoms, ron Dtmiamen el Oran Púitiíit Ommonario f/ DistrihtU- 
dor d« la Piedml Diviiin ]>i>r el Erarh sin par. 

Por<'nnii(o es aeovdadn por mi Consejo en junta prolifn por repetidas oca- 
siüuei?, ya secrctiis, ya públicius, rpie los Reyes de Castilla ni«' han tenido u.-^ur- 
pada la corona y dominio de mis «rea tes cci'ca de tres siglos: pensionándome 
los vasallos con sus insoportables j;ahelafi, Tributos, Lanzas, Sisas, Aduanas, Al- 
cabalas, Catastros, Di' /inn- ^'íi i'Vls. Audiencias, (.'orreji ¡dores y demás Mi- 
nistros— todos iguales fii la tiranía: vendiendo la Justicia en almoneda con los 
Iv i ll inos de esa — á quien mas puja — A quien mas dá: entrando en estoloa 
Kmpléos Eclesiásticos, sin temor de l)ios: — ^<'.-tro|»eando fomo á In ttri-' ,i ]n< 
uutiu'nlüni de este Ileyuo: — quitando las vidas á solos aipiellos que no supieron 
robar: — ^todo di*!:no dol m^i» severo rejiTror— Por oso, y por que los justos cla- 
mores con generalidad han lle«!:ado al Cieb>: 

En d iinriihii' <!■ ¡>¡<,:< 7' Poifiroso.^ ordni'i)iii>>í j/ ininiJom^,^: — f¡ue Jiiniru- 
ua de las peiuíiunes diclias se paguen, ni ¡se obedezca en cosa al^juna á los Mi- 
nistros Europeos, intrnso.s y de mala fé; y solóse deberá, todo respeto al Sacer- 
docio, podándoles el Dinero, Diezmos y Primicias, eomo que se le dá á Dio.s; 
y el Tri)»ulo y Quinto á .su Kev y Señ(U" natural: y c-tn i l i innfb'iacion que 
m bará saber con las demás Leyes de observar y guardar, \ [»ara el nuis pronto 
remedio de todo lo susoesprcsado: 

Jfíiit/'isi'í reitere y publirpie la .Tura becba de mi Tíi ;il Cnrona. en todas 
las Ciudttde:», Villas y Lu;;ares de mis Dominios: dándonos parte con toda bre- 
vedad de todos los va>;allos prontos y Heles para el premio ifrual. y de lofl que 
se rebelaren para las jícnas (pu- les compota.— Que es leebd cu « stc mi Real 
Asiento de Tuni;asuca, Cnbc/.a de estos Kcynos.— /A/// José — ^l'or mandado 
del Key Inca mi Señor — Fiancisco €t$nero9^ Secretaiiu. 

EnicTo QrE y.sw'i i>i:>iie Ti/xcasica á i,a ciruAD i>ki. Cukco. 

D. José (uútiid Tujxic Ai/nuit. Jadío de hl Sini;/,-'' lu'id if Tr'mf' p'-n¡ripaí. 

llago saber á todos los paisíiutw criollos, moradores de la ciudad del Cuz- 
co:— que viendo el \ u-ío fuerte que los oprime de tanto pecho, y la tiranía de 
los que corren con este carjjo, sin temer coniiii-i ración con vuestras desdicba.s, 
y exasperado de ellas y de su impiedad — he determinado sacudir este in.soi)or- 
table peso, y contener el mal «robierno que experimentamos'de los Gefes que 
conqxmen estos cucrjios; ]> >i nyo motivo miunó en público cadalso el Corre- 
jidor df c«ta ])rin iiicia d;- Tinta. :i ruvn di f» n^a vinieron á ella de esa ciudad 
varics individuos de Chapetones y criollos, (piieneí* pagaron con sus vidas su 
audacia y atrevimiento. Solo siento de los paÍ!«anos criollos, á quienes nnnca 
lia sido mi ánimo se les siji^a ningún perjuicio, sino rpie vivamos couu) lu i ma- 
nos y conf?rc;íado.s en un currpf»; para ctivn efrrto, hago saber á los i. iliiilos 
paisanos criuUuti — cpie si elijeu este dictamen, no te les .seguirá ^>erjuicio nin- 
guno ni en vidas ni en haciendas; pei-o si despreciando esta mi advertencia, 
lucieren al contrario, experimentarán su ruina, convirtiendo mi manseduníl)re 
en sana y furor — ^reduciendo & esa ciudad en cenizas; y como sé decirlo ten- 
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go fuerzas para hacerlo; pnes tengo á mi disposición setenta mil Indios, y de 
otras pi«miicia.s que se me han ou^do y lo» tengo á mí órden; y así, no ten- 
gan on pofo esta mí advertencia, que cí^ nacida tic mi nmor y clemencia. — LoB 
Señorcíi Sacerdotes tendrán el debido aprecio á bus estados, y del propio mo- 
do los Beligiosas y Moniuteríos; siendo mi único ánimo corter el mal gobiono 
de tanto ladrón zángano que nos rol» miestros panales. En breve me desen» 
gañaré do vnostms iiitcnfioncís, y rerfmoceré el dictamen que elijnÍH, pn'mían- 
doá los leales y ea-stigaudo á los relwldes, (pie conocerán vuestro Ijeneticio— 
y después no alejéis ignorancia. Es cuanto pnedo deciros. — ^Tungasucay No- 
. viembre 20 de 1780. — ^Don Jo»é GúMei Jk^ae AmarUj Inca. 

Carta ql-e escribió js/eade Ocororo. 
Desde quo di principio & la libertad de la esclavitud en que se hallaban 

los iiufmalt s (le este lieyno, causada por los Corregidores y otras personas, 

auc aportadas de todo acto de caridad protejiai» estas extorsioncjj contra la ley 
é Dios, ha sido mi ¿nimo precaver muertes y hostilidades, por lo que & mí 
corresponde; pero como por parto de em ciudad se egccntan tantos horrores, 
alioronrulfí «fn ennrcsfnn varío? iiiflivíduos de mi ^rte, y arrnstrnn'ln á otros, 
me ha cauismio tal dolor, »|^ue me veo en la precisión de requerir á ese ilustre 
Cabildo, contenga ese vecindario en iguales excesos, franqueándome la entra- 
da en CFn cin'lnl; — por que si liic^^o al punto no se cumple esto, no poíln' to- 
lerar un iustautc de ticmpa mi entrada en ella ú fuego y iíongre, sin reserva, 
de pei'sona. 

A este fin pasan el Reverendo Padre Lector Fray Domingo, el Dr. D. 
Ildefonso líejarauo y el Cnpitnjí D. Boruai <In de Ln Madrid, en calidad de 
Emisarios, para que con ellos se me dé tija noticia, de lo que esc ilustre Cabil- 
do resolviese en un asunto de tanta importanciar él que exije rindan todas las 
armns, sean las personas rpic las manejen de cualquiera fuero que sean; pues 
en su defecto pasarán por todo el rigor de una justa gxierra defensiva: sin re- 
tención con ningún pretcsto 4 dichos Emisarios, por que representan mi pr«>- 
pia persona: sin que se entienda sea mi ánimo cauttir leve extorsión á los ren- 
didos, de la clase que fuesen; jiero si olístiiiados intentan secruir los injustos he- 
chos, exjTeríuientanín todos aquellos rigores que pide la Divina Justicia, pues 
hasta aquí la he visto pisada de muchas personas. 

La mia es la única que luí quedado de la sangre real do los Incas Reyes 
(le este l'ejnior esto me lia estimulado íi procurar por todos los medios posibles 
á que cesen en el todo las abusivas introducciones, que por los Correjidorcs y 
otras personas se hablan planificado, colocándose en todos los puestos, cai^ 
y tninistcrios, ])crsonas ineptas par» dios: todo resultante contra los míseros 
Indios y demás persfjnas y disposiciones do los mismos Reyes de España; cu- 
vas tengo por experiencia se hallan suprimidas y despreciadas, y que de^de 
la conquista acá, no han mirado aquellos vasallos á adelantarlas, sino la apli- 
cac¡(m os á estafar ú esta niíspra ^ente. sin permitirles respirar á la queja: esto 
es tan notorio, que no necesita mas comprobante, sino las lágrimas de estos 
infelices, que há tres siglos las vierten sus ojo^. Este estado nunca les ha per- 
mitido contraerse al venladero Dios, sino á contribuir i los Correjidores y Cu- 
ra-í sn «udor y tnil)ajo; de manera que, habiendo yo ])osquisado en la mayor 
parte del Ileyno el gobierno espiritual y civil de estos vasallos, encuentro que 
todo el número que lo componen de la gente nacional, no tíene Luje Evangéli- 
ca, proviniendo esto del mal ejemplo que se le díl. El ejemplar ejecutado en el 
Correjidor de la provincia de Tinta, lo motivó aseiínrársenie iba contra la Igle- 
sia; y para contener los demás Correjidores, fué indispensable aquella justicia. 
Mi deseo es, ({ue est» género de GdTea se supriman enteramente: que cesen su» 
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rtfpartiinientos: qué en cada piDvincia haya un Alcalde mayor de l;i. misiUANap . 
cion iiiciioada, y otras personan de buena conciencia, soüalándolca un sueldo 
moderado, con otras consideraciones y condiciones que á »u tiempo deben esto- ' 
bleccrse; entre las quo es indispensable una comprehensiva á que en esa ciu- 
dlMi'Ke erija Real Andienoia, donde mida bu Virey como Presidente, para que 
los Indios teñirán mas cercanos loa recurso?. Esta es toún. la idea por ahora de 
mi empresa, dejaudo al Iley de £spaña el dominio que en ellos ha tenido, sin 
que se le substraiga la obediencia que le es debida, y tampoco el comercio co- 
mún, como nervio principal para la conservación de todo el Reyno. — ^Dioa 
guarde á Vueseñorífi?».— Cíitnpo do Ocororo y Enem 3 do 1 781. — Bcsalaa numos 
de Vueseüorías su mayor servidor. — Don José 2'ujmc Amaru, inca. 

Sin embargo de que con fecha 3 del que corre espresé á Vueseñorías mi 
deseo, propenso siempre á evitar muertes, destrozos é incendios de casas, que 
no .se pueden evitar si la guerra defensiva 8Íguep<Nrmi parte-, ayer sucedió, que 
habicmlose adelantado esta tropa con el ardor que Jico.'jtumbra, fueron ganan- 
do al^un terreno sin hacer ofensa, hasta que la tropa de esa ciudad declaró la 
invasión ofensiva.-— Las funestas consecuencias que es preciso se nigan, me 
obligan á representar á Vueseñorías: me veo precisado á ponerlo á la vista: 
me instan mis Indio.s á (¡ue les cnnrcfla permiso ])ara entrar en esa ciudad 4 
saco: si así se concede, quedará arruinada y convertidos sus lialjít^intes en pa- 
vesas; que esta es la intención que les be penetrado; pues me ofrecen entregar- 
la á nii disposición, y rjiu' \m)v compensativo solo aspu'an A poblarla cllus mis- 
mos, sin permitir otro vecindario. Persuádanse Vueseüorías, para que estén 
eninteligaiiña de que mi ánimo deliberado es que no se cause hostilidad á 
ninguno, y que estos naturales y vecindarios están impuestos en lo contrario 
pnr personas qnedcbian informarles de la vcrdnd, mayormente cuando nunca 
me he acomodado á las ru.soluciones atenuólas que esta gente anhela á la con- 
sumación de su idea; y recelo posmi & su ejecución por aquellos términos qae 
suele dictar 1» irreflexión, para que ante Dios ni el Bey se me pueda inferir 
cargo. 

Lo pong<i en noticia de Vuesefioríaí*, para (juc por medio del conductor D. 
Francisco Bemales, me c<nnuniquen su deliberación, piuu ajustaría mas d lo 
que sea mas conveniente. —Tíien ]>enetrailo ten'j,o se habrán hecho críticas re- 
tlexiones sobre adeiantur ei ileal Patrimonio, cesando las Uepartiiuientos por 
el señalamiento y alcabala de su tarifa; pero también estoy impuesto que los 
mestisoa y Españoles, gustosos contribuirán á correspondencia de SUS fondos, 
aun mas cantidad que el rédito de la tari ÍU. Ks bastante prueba esta verdad, 
bollarse á mis órdenes sin violencia crecido número de ellas, como lo ten^o 
representado á los Tribunales que corresponde. 

Nuestro Señor guarde & ViMBeñoríius muchos aflOB.— Alto de Fiecbo y 
£nero 9 de ITS!.— Bésalas manos de Vuesefiurias su seguro servidor — Don 
Joú Tupac Amaru, inca, 

OnU. DmUlDÁ AL VISIT.M)()K D. Jo.sK Antonio AbBCHS AXTK DE 
HABSa sino HECHO PEI610K£Ra 

SáíerVnifador. 

Con la buena llegada de U. S. he recibido grande gusto de que al re«nbo 
de esta disfrute salud robtistn. y qne la niia o('n]io en lo que fuere de .su agrado. 

Tengo hecho» varias remisiones por mano de algunos eclesiásticos, desean- 
do lo que conviene para d resorte de la paz y tranquilidad que tanto desea 
mÜQcfinaclon, Deben ser muy justas peticiones, pero no muy convenientes 
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al sosiego de los fomontadoros de esta sedición, por qno lo« sorviríi, segnn 
presumo, de embarazo á sus intereses: mas los subsidios particulares no deben 
aer obatdculos para el bien de la República, caando lo contrarío es disminuir ' 
la Bociedail política y racional. 

Causado el alboroto por la muerte de D. Antonio Arria;;a, Correjidor que 
fué de esta Provincia, de que daró 6. V. S. razón de ello, bajé á esa ciudad del 
Cuzco (di ániiuo de que todo lo mandado par S. M. íque Dios gaarde) ¡«e lle- 
vara á del/ulü ffccto, y hechas las capitulaciones con los Señores de o<v ilustre 
Cabildo, se publicara la paz y tranquilidad para el bicu do esta América. Mi 
ánimo fué no maltratar ni inquietar sufl moradores; mas los interesados Corre- 
jidores figm-aron de que yo iba A demoler la ciudad, cu> o hecho era directa- 
mente et>i\tra la real corona de Kspaña del Roy mi Si ñor. Hiciéronme resis- 
tencia con grandes instrumentos bélicos, il cuyo iiecho me vi coactado á corres- 
ponder. No soy de corazón tan cruel ni ostraño como los tiranos Gorrejidores 
y sas aliados, sino cristiano nmy católioo. ccm aquella firme creencia que nues- 
tra madre la Iglesia y sus sagrados ministros nos predican y enseñan. Repre- 
sentáronme las ideas de mis potencias la grande lástima que padecía la ciudad, 
para no imitar á Tito y Vespasiano en la destrucción de Jerusalún. Veneré con 
grande llanto las sagradas- inidjenos y relijione.s de las esposas de .To^uci i-to. 
mi Eedeuturj esos coros de vírjeues clausti'ales de relijiosas; y uo quise imitar 
á un Saúl, ni seguir las tinellas á un Antioco soberbio; y así determiné retirar- 
me basta hoy dia de la fecha, y aunque de varias partes, por arrojarme & otros 
males, me han estado ])orsi¡i^'n!efído y provocándome con varios desastre", no 
lie í^uerido desasosegarme para mi detensa; antes con el mayor sosiego y tran- 
quilidad, be estado tolerando hasta recibir respuesta de la ciudad del Cuzco, 
para luI nolncnn). y ahora con la venida de U. .S., no dudo desuhdLrar»' este mi 
peclio, que tanto desea la paz, que es la vida de la ilcpública, y anhelo de nues- 
tro monarca y Señor. 

No quiero enigmas en lo que pretendo, sino una pura verdad, que esta, 
aunque adelgaza, no quiebra. l)n.s afins hacen ya que el líev mi Señor, con 
su liberal y soberana mano, expidió su real cédula, para que a raíz se quitaron 
estos repartos y Ixtrrádoslos nombres de esos Correjidorcs; y lo que basta hoy 
se ha estado haciendo, es ir entrampando y continuando su inicua existencia, 
con deeir que coníbriDe fuesen acabando sus quinquenios, irían feneciendo; y 
este moilo de giro es ca|[)a «le maldad contra la corona del Rey mi Señor y su 
real mente; por que lo que pretendemos todos loe províncinnos de todos esta- 
dos, es que en el din, instante y momento, se borren ile mie-tras imajinaci«>nes 
esos malditos nombres, y en su lugar se nos constituyan Alcaldes n^ayorcs cu 
eada provincia, que es prceisu ijue los haya, ])ara que nos administren justicia, 

}r que tengan aquella jurisdicción necesaria y correspondiente á su carácter. Por 
o que toea á los interc-^e^ reales de la íjirifa debo decir á U. S., que lo eor- 
respundlcnte de todo lo que han percibido hasta el dia de la cesación y hecho 
el (guste, veril U. S, que Iban cojido ya tres y cuatro veces mas de lo que el 
señalamiento de cada provincia ordena; pues no hay Correjidor ajustadOf aun- 
que sen de hi cuna mas ilustre. 

Un humilde júveu con el palo y la honda, y un pastor rústicu. pui provi-^ 
dencia divina, libertaron al infeliz pueblo de Israel del poder de Goliat y Fa- 
raón: fué la razón por que las lágrinuis de estos pol)re.s cautivos dii rmi talos 
voces (le conij)as¡on, pidiendo justicia al cielo, que en cortos años salieron do 
m martirio y tormento para la tierra de promisión; nuis ¡ay! que al fin logra- 
ron su deseo, aunque con tanto llanto y Hlgrímas! Mas nosotros, infelices In- 
dios, con nía- suspiros y láíírinin« que ellos, en tantos siglos no liemos jvdiflo 
conseguir alguu alivio; y aimque la grandeza real y sü)>eranía de nuestro mo- 
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narca se ha dignado librarnos con su real cédula, este alivio y &Tor se nos ba 

vuelto mayor desasosiego, ruina tcmjwral y espiritual: será la razón por que 
el Fiirnon p('r><itriu\ maltrata y liostíliza, no es uno solo, ftino muchos, 

tau inicuos y de curuiíoiius tan ilepravjulot?, como non los Corrcjidores, .sus te- 
nientes, cobradores y deuiiis corchetes; hombres por cierto diabólicos y perver« 
^»os, que prosiuno nacieron del lúgubre ctu).s infernal, y se sustentaron si l^s- pc- 
clu:>s de liar¿>í;ui mus ingiatars, para ser tan impíos, crueles y tiranos, que dar 

Srincipio d t>us actos intérnales, seria santificar en ^rado uitiy supremo á lo» 
e roñes y Atitas, de quienes la historia rafiere sns iniquidad!)/-, y de 80I0 oír 
se estrenieiHMi los cuerpo.- y lloran los cor:i /.(>»('■<. 1mi ost is hay dist iilija p«»r 
que al üuí'uei'ou iuüele.s; pero los (Jorreji<lore.s, siendo bautizados, desdicen del 
cristianismo con sus obras, y mas parecen Ateistas, Calvinistas y Luteranos, 
por que son enemigos de Dios y de los liomlires, idólatras del oro y la ¡data: 
uo liallf) m t< ra/ n |; ira tan inicuo proceder, que ser loa mas de ellos pobrea 
y de cunas nuiy Ijajas. 

Público y notorio oslo que contra ellos han informado al Real Consejo los 
SS. Arzobispos, Obispos, Calñldos, Prelados y UelijÍDncs, Curas y otnis perso- 
nas constituidla en dignidad y letras, ¿udiendo remedio á favor <le esí^í Reyno: 
caw;a de ellos, como al presente ha sucedido y está sucediendo, y ha sido tan 
gran«ie nue^^tro infortunio para que no sean at^Mididos en los Reales Consejos: 
será la causa por que no lian llegado á los reales oidos; por fpie es itnp'»>ib](» 
que tanto llanto, lágrimas y penalidades de sus pobi*es c iulclices provincia- 
nos de todos estados, dc;¡i>n de enternecer esc corazón compasivo y noble pecho 
del Rey Señor, para alargar su liberal mano y Sii<-arnos de esta opresión sin 
treguas ni socapas, como al presente nos quieren íigurar y hacernos creer en 
amenu/-iis y destrozos, lo que es muy distante de la real mano. 

Este maldito y viciado reparto nos Fia ])uesto en este estado de morir tan 
deplorable con su inmenso exceso. Allá á l^s principios por carecer nuestras 
provincias de géneros de Castilla y de la tierra, por laci^casez de los benefi- 
cios conducentes, permitió S. M. á los Correjidores una cierta cuantía con nom- 
bre de tun'j'a para cada capital, y que se aprovecharan sus respcct¡v(« naturales, 
tomándolos voluntarios, lo preciso para su aliño 011 el ])rcc¡o del lugar: y por 
que había diferencia eu sus valuaciones, se asentó ju-ccio determinado, para 
que no hubiese socapa en cuanto & las reales alcabalas. Esta valuación prime* 
ra la han continuado hasta ahora^ cuando de nuichos tiempos á esta parte te- 
nernos las cftsas muy baratas. De suerte que los géneros de Castilla que han ro- 
jido j)or montón, y io ma.s ordinario, que están si «los ó tres pesos, nos aiiuinto- 
lutn con violencia por diez 6 doce pesos: el cuchillo de marea menor que cues- 
ta un real, nos dan ])or un peso: la libra de fierro mas ruin á pcsn; la bayeta 
de la tierra, de cualquiera color que sea, no pasa de dos reales, y ellos nos las 
dan á peso. Fuera de e«»to nos botan nlfilrrcH, <t>jujn» de Cttmbnt/f, polw» azuleíj 
hetív^aif anfi'i/''-', ''■'/•!i''/'''<i-^, y otrníi ridiculeces como estas. Aloe que somos 
alíTO acnnuuhulos, nos botan fondos, terciopelos, medías de sida, encajes, bcvi- 
ilas, rúan en lugar de olanes y cambrayes, como si nosotra'* ios Imlios u.sá- 
ramoe estas modas espafiolas, y luego en unos precicMi exorbitantes, que cuan- 
do llevamos á vender, no volvemos árecojer la veintena parte de lo que hemoa 
de pagar al fin: al fin si nos dieran tiempo y treguas para su cumplimiento, 
liiL-ra so])orta'de en alguna manera este trabajo; |)or que luego que nos acaban 
d( repartir, n.<tegiiran nuestras personas, mnji íes, hijos y ganados, |»iv¿ndonoa 
de la libci hi 1 ])ara rl manejo. De este modo desamparamo.s nuestras casas, fa- 
milias, nuijercs é hiJo;i, y obligadiis de necesidad se hacen prostitutas; de don- 
de nacen los divorcios, amancebamientos públicos, destrucción de nuestras fa- 
milias y pueblos, por andar nosotros desertados, y luego se atrasan nuestros 
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reales tributos, por que no hay de donde ni como podamos satisfacer. 

Pase vista U. S. A los informes hechos por los ÍÜnios. SS. Dr. D. Grep^orio 
Francisco Campos, Obispo de la Paz, Dr. D. Manuel Gerónimo liomtuii, Dr. D. 
AguKtin Oorrecnáte^i, Obispos del Cuzco; los cabildos de Arequipa, Piás, Ons- 
co; oahildos eclcsiiisficos. Prelados, Relijioncs; los de los Curas Dr. D. Mainitl 
Arroyo, Dr. 1). Ignacio Castro y otros Señores de este Obispado, y lle^íará á ver 
U. S. tanta iniquidad, que no solo se escandalizará, sino (jue verterá lágrimas 
de compa.sioii dcoir tanto estraLioy ruina de las provincias. 

El ííiiailo D. Antonio de A n iaírri, f|ni' lin' í'uriciiddr de esta provincia de 
Tinta, nos repartió la cantidad de trecientos y mas mil peso», según consta 
de los libros y borradores que están en mi poder. La tarí& de esta provincia 
es de 112,000 pe.sos por todo el (|uinf(uenio. IJepare V. S. aJiOiael exceso: de 
este modo do proceder son ííkIos los Correjidores: lucra do tem-r este caballero 
tiin mala conducta con »us cobradores, de apalearlos, aporrearlos, tratarlo» tan 
mal, no solo á ellos, sino 6 otrofi comprovincianos nuestros, asf seculares como 
Curas sacerdotes, ])ersoníVs de todo respeto, por decii* que dependía de los prime- 
ros grandes de España: fuera de esto, su mal génio. elacioíi y soberbia, dió mé- 
rito il toda la provincia á íkbricarlc su ruina. No menos hostilizados los délas 
demás provincias, han logrado del indulto aun en otro oi>ispado, que yo le co- 
nozca ni hubiese ]>ue.sto mis piés, ni inetios alí^unfi • ']'■ \<>> min«. que á no ha- 
ber su merced tratádoaus con agravios de esta clase, smo hecho su negocio, co- 
mo todos los demás, no hubiera sucedido tal fracaso. 

Los Correjidores nos apuran con sus repartos hasta degamos lamer tier- 
ra; paree ? f\\w van de apuesta para aumentar sus caudales en ser unos peo- 
res que otros: dígalo el Correjidor de Chumbivilcoü, que. en término de dos 
años quiso sacar un aumento mayor que lo que su antecesor liabfa hecho en 
cinco: al fin adelantó mucho su caudal, que aun su propia vida entró en el 
cúmulo de sus bienes, y «alió nmv Inoido. Son los (vorrejidores tan químicos, 
que en vez de hacer de oro sangre que nos mantenga, hacen de nuestra s*iu- 
gre sustento de su vanidad. Viéndose, pues, su difícil cumplimiento, nos opri- 
men en los obrajes, rhon illos v rañavoralos, cfícalcs, minas ycárreles pn nues- 
tros j)ueblos, sin damos libertad cu el mejor tiempo de nuestro trabajo: nos 
recejen como á Intitos, y ensartados nos entregan á las haciendas para labo- 
les, sin mas socorro que nuestros propios bienes, y á veces sin nada. 

Los hacendados viéndonos peores que A esclavos, nos hacen trabajar des- 
de litó dos de la mañana hasta el anochecer que parecen la8 estrellas, sin mas 
sueldo que dos reales por día: fuera de esto nos pensionan los domingos con 
faenas, con protesto de apuntar nuestro trabajo, (pie por omisión de ellos se 
pierde, y con hcchar vales parece que pagan. Yo, que he sido Cacique tantos 
años, he perdido muchos niiles, asi por que me pagan tan mal en efectos, y 
otras veces nada, por que se alzan á mayores. 

Pnra salir do este vejamen en que padecemos todos los provincianos, sin 
escejicion de persona aun eclesiástica, ocurrimos muchas veces á nuestros pri- 
vilejios, preeminencias, escepcioncs, para contenerlos; y luego atrepellan las 
mercedes reales, por mejor decir, menosprecian los superiores mandatos arre- 
batados de sus intereses, de donde nnro mi proloquio vulgar; fjfir lux ríJiífmi rm- 
ies, ordenanzas y piovmoncu^ eslán bien ¡fuurdaiiaH en tas cajas ¡f escritorios. Lo ma.H 
gracioso y sensible que concluido el quinquenio, ó bien en sus resideneias, que- 
dan santificados para ejercer otro Correjimiento, haciendo representaciones fal- 
sas con perdimiento de respeto á la real corona: y es lá razón de que los jue- 
ces de las residencias y sus escribanos son sus criados ó sus dependientes, y 
estos por no perder la gracia de ellos respcmden álas partes que demandan, con 

X 
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tnnintln?! rnzoneí», y de este modo provaleco la ¡njiiíticin contra lajiuticia^ de- 
l)ieiulo suceder lo coutrario para la extirpación de ios vicios. 

jQnc prcvencione.s, que diligencias, que ruogO!< y encarg'>8 mo» tíene he- 
cho6 nuestro real monarca! Como n para remediariKM no fuera soberano, tan 
ma.-^ mira que nucytra eoii9crva<^ion, paz y sosierro en O'^to». 8u« vastos reinos. 
Kn lius leyes de la Recopilación, L. 2. Tit. l», ü, lo y lú, tirdcna su niagnaiiiuia 
grandeza, que ne conserven nuestras vidas y estados, según pide nuestra na- 
turaleza, sin e.vtraenios de un lugar á otro intuios de 2'J leguas, y no mas. A 
la mita de Potosí tenemos que caminar mas de tre» meses, •>in qijc seamos pa- 
gados por loá mineros el leguaj*' de ida y vuelta, ni el trabajo, por no pagar A 
los peritos vecinos, cuando está m m.lado por ordenanza: fuera de que este, 
privilejio se rn?irf"flió en su descubrimiento, rnrindo no liabia pí)blacion(>s in- 
mediata» quc.iíubntgasen sus labores; ma^5 hoy se liailau Pottísi y Uuaucaveli- 
ca abundantes do gente y sus contomOi^: poco es que los minero» de PotOKÍ y 
Iliumcavclica causan grande estrago á los Indios, que no pueden libertarse & 
costa (U' su plata en las fnndicioneH, por que l'is di jan inliábi!í>s non para el 
manejo, cuando el Iley tiene mandado eu sus reales disposiciones lo contra- 
rio; deque los Indios sean amparados y desobligados Aesta mita por el referi- 
do daño, y auuípíe han hecho varios recursos los interesados á los tribunales 
<pie coresponde, han sido vistos con desprecio por tan justa causa, como es des- 
truir el reyno y sus pueblos cou muertes de ludios, que apenas se restituyen 
á sus pueblos, y al mes, poco mas ó menos, rinden la vida con vómito de 
sangre. 

No ttiiijju voces para explicar su real grandeza, que como es uuestro am- 
paro, protección y escudo, es el paño de lágrimas nuestras; que como es nues- 
tro Padre y Señor, es nuestro refugio y consuelo: no halla voces nuestro reco- 
nocimiento, amor y fidelidad, para del todo ex|)lic,ir y decir, que cosa es el 
Iley mi señor: publiquen su real grandeza, expliquen la f ragua de su amor las 
Recopiladas de Indias, las ordenanzas y cédalas reales, las provisiones, en- 
cargos, ruegos y demás preven(íi(mes, dirijidas á los 88. Vireyes, Presiden- 
tes, Oidore.s, Regimientos, Audiencias. Chaucillerias, Arzobispo.s, Obisjios, Cu- 
ras y demos Geles sujetos á la corona, <|ue juzgo en todo lo referido iiu liuy pun- 
to, ápice ni coma que no sea á favor de sus pobres Indios Neófitos; pues im- 
puesto de nuestra desdicha c indiscreción, aun In SilLi A|i(),<t(t]ii ;i líuiuíma, 
en lo espiritual, nos exime de muchas pensiones sin distinción de personas: es 
pues de sentir que siendo tan excesivo el favor y amor de nuestros soberanos, 
que nos amparan \' prot^en, sea mayor la fragua de nuestro tormento y cau- 
tiverio. iQue razón hay para que así sea, ni que Gefe ^pie así lo mande? La 
Ley 1.* Tit. 1.» del Libro O? de la Recopilación, ordena que no.sotros los pobres 
Indios seamos atendidos, favorecidos, y amparados ¡lor las justicias eclesiásti- 
cas y seculares con amor y paz: ahora, pues, para lograr de este benelicüo en 
el caso presente, no (pieremos que nos ju/guen, protejan y amparen jjor las le- 
yes de Oa-stilla, Toro, Partida y otras, sino por las nuestras propias, como son 
ías Recopiladas, Ordenanzas y Cédulas reales, como dirijidas & nuestros rey- 
nos pjira nuestro bien. 

Mandan los leyes 8. 9. 10. 11. y 12. tit. 4., según dictamen de nuestros 
monarcas: ''que en caso de haber rebelión, aunque sea contra su real corona 
" (que la presente no lo es, dno contra los Inicuos Correjidores), nos traigan 
"con suavidad á la paz, sin guerras, robos ni nuiertes; de damos sc;\ mn ique- 
"llas prevenciones que espresan isa leyes, como son los requerimientos que 
"anteceden por una, dos y tres vBces, y las demás que convengan basta atraer^ 
"nos á la paz, que tanto desea nuestro monarca; que se nos otorguen en caso 
"necesario algunas libertades ó franquicias de toda especie de tributo, y si be- 
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''chas las prevenciones, no bastan, seajnoB oastigados conforme lo mereeemoii, 

"y no ma''." 

Sieni[>ie la real mente, como tan noble y .santa es íavorccernos, aun en 
caso de experimentar en nosotros grande contumacia. Digo ahora |,quc suavi» 
dad, que |í:17., que libertado- ú rraní|ui( ia<. que rcqucriniientos, siquiera por 
una vez, hemos merecido hasta hoy dia de la ¡"echa, aun iialiiendo hecho nues- 
tra embi^joda? j Que personas de .sagacidad y experiencia han venido á guer- 
reomosl Solamente nuestros enemigos los Correjidores. ¿(Quienes en estos tres 
me-(»>j de treguas, hasta lioy con tnntf) enr^on-i mantieneu las tropas coa capa 
del Iley, sino los Correjidores; no por amor á su rey y Señor, siuo por reco- 
brar sus intereses con mayor fuerzal Se ha publicado en esa ciudad y en otraa 
partes, la real cédula de que no haya mas repartos, y según cartas que Be lian 
visto en estos lugares. h:in peilidf> j)ira retorno de este beneficio el reprimirnos 
¿ fuego y sangre; el matarnos como á perros sin lo.s sacramentos uecesiu'ios, 
como si no fuéramos cristianos; botar nuestros cuerpos en los campos para quo 
los conmii los buitres; matar miestras nmgeres é hijos ni loa jm-hos (h huh madrea! 
¿Robarnos es elm<xlode atraernos á la paz y á la real corona- de Kspufia? ¡Que 
cosa tan «straña es y distante de la real mente io que al preseuto se practica! 
fEchar edicto de pti doti para los unos y castigos para los otros, es el modo de 
snsp'iTir los pueblos í Xo es sino causar ma\"or enroní) v allutrnto á sus iiinm- 
tlure.s, porque como en los pueblos unos Potros se dan la mano, unos y otros 
llegarán á foméntame. 

Para continuar el foment » t ontra las provincias, han echado lavoz de que 
nosotros quercm js aposttitar de la le. necear In ohcflíencin á mie>tn> inonarcfi, 
corouarme, volver á la idolatría: celehraría en mi alma de que los Uorrejidores 
dioan pruebas convincentes de estos tres puntos: mas de elíos afirmaré que son 
apóst;ifa^- de la fé y tn\idores ála corona, según los puntos siguientes: 

Ellos se oponen {\ h\ ley porqu<' del tndf) flcsechan los preceptos santos del 
decálogo: saben que hay Dios, y no le creen remunerador y justiciero, y sus 
obras nos lo manifiestan: ellos mismos desprecian los preceptos de la Iglesia 
y los pantos sacramentos-, por que vilipendian las disc iplinas y penas eclesiás- 
ticas; tienen todo, y lo aprenden como meras ceremonias ó ficciones t'antásti- 
cas: ellos nunca se confiesan, por que están con el robo en las manos, y no ha- 
llan sacerdote que los absuelva. Apenas oyen misa los domingos con mil as» 
pavientns y ceremonias", y de cIIom aprenden los vecinos su mal ejem])lo: ellos 
dcstierran a los tieles de las Iglesias, mediante sus cobradores y corchetes, pa- 
ra que los Indios y Españoles se priven del beneficio espiritual de la Misa: se 
ponen de atalayas en las puertas délas Iglesias para llevarlos á la cárcel, don- 
de se mantienen dos ó tres meses hasta |íagarles lo que deben: ellos violan las 
Iglesias: maltratan sacerdotes hasta hacerles derramar sangre: menosprecian 
las sagradas imágenes: privan los cultos divinos, pretextando que se empo- 
brecen; y no es sino por que sus intereses no se atrasen: ponen reparo á los 

Sárrocos vigilantes y timoratos con sus pláticas y sermones, para que el íervor 
e los fieles y cumplimiento de los preceptos de Dios no se perturben y res- 
frien en ellos con sus violencias y extorsiones y menosprecios; les ahuyentan 
y entibian el amor de Dios y de sus Santos; de donde nace otni mayor desdi- 
cha; y es que los párrocos y sus tenientes olvidan los obligaciones de su mi" 
nisterio, y solo aspuran al logro del beneficio: esto sucede en fos mas de los pue- 
blos, por que son mas losCorrejidores inicuos, y así un mal llama á otro. 

Se oponen al Rey en esta i'orma: hay muchas haciendas en los lugares res- 
pectivos á sus jurisdicciones: estas tienen Indios Yanaconas asistentes: de es> 
tos, tales y cuales pa^ui tributoa, y los mas son vagos, por que no conocen 
territorio para que cojan el reparto: todos son traidoe por minuta^ y paca la 
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recaudación de tributos, nada do ostn so repara y oh«prvn. Ellos llenan los 
Obrajes, Cimavernles, Cocales^ con sus intereaes: cubran lo tjue es suj o con la ma- 
yor vi<;;tlancia, lo que realmente no deben; y los tributos, debiendo ser lo pri- 
mero del trabajo de l08 Indios, son olvidados: ocurren bus Cacique, y no son 
atendidos; autos se ven privados de sus Ijicnes, por que los nombran para dos 
6 tres años ó tercios por verlos acoin()dados, y ul aibo les rematiin sus bienes 
con pretesto de que deben de tributos, y ¡cuantos de estos se ven ])ordioserosf 
Como los Indios se ven imposibilitados con hacerles al[;nnos servicios perso- 
nales, los contentan: ellos tienen entradas y sjilidas, trntus y contratos, y con 
pretexto de que son productos <k* la provincia, siendo ramos nmy diíjtiutüs de 
la Tarifii, no pagan las reales alcal>alas. 

De estos dos enpítulos iu(i(<r.'L U. S. á los Iii lío- .'i lo- d iri riidoro • ?on após- 
tatas de la le, traidores al Kej. Mal se ccmpadece de que seamos como elloh uüt» 
])ieusan, cuando on ellos se verifican \aa imones prcdicha.«i: luego ellos deben 
ser destruidos & fu^^ y sangre en el instante; luego niatan L • :i oHit n s á los Cor- 
rejidores y s'h ■-(•cuhoc^. lit!ct>mos grandes .servicios á Su Majije^tai:, y somos 
dignas de prenuo y corre^poudeucioi mas como ellos con sus cavilaciones y em- 
peños figuran las cosas á su paladar, siempre nos bacen dignos de castigo. 

Imposible parece que los Correjidorcs dejen de pensionar en «brande canti- 
dad los reales haberes á causa <h»!as circunstancias presentes; mas ía rtiliia no 
Cíí nuesLia, sino de ellos, por la precipitación de ministi-os, que no tiast udo á 
colación las prevenciones reales ya dichas, han hecho de las suyas sin reflexión, 
para que los Correjidnrcs con mavor fuei^za vuelvan á recobrar mis intereses, 
que á haberlas ellon ejecutado como se debe, nada de esto hubiera habido; y es 
de reparar que en varios puel)los circunvecinos han habido fracasos y desastres 
de esta naturaleza con los Correjidores. y han quedado perdonados y sosi><;ado.s, 
3' nosotros alb«u'otado« y triaUi atados: digo ahora, ¿que habrá, motivo de perdón 
para otros y para nosotros de cjustigo? 

Para mayor prueba de nuestra fidelidad que debemos prestar á nuestro 
Monarca, ponemos nuestras ca)>e7,a.s y cora/.ones á sus reales plantas, para que 
de nosotros determine y hafjja lo que lucre de su real aiirado y tuviese por con- 
veniente; que como somos sus pobres ludios ' que liemos vivido y vivimos de- 
"b%|o de su real soberanía y poder, no tenemos adonde huir, sino sacrificar 
"ante estas soberana-s aras nuestras vidas, para que con el rojo ti/no de mu s- 
"tra sangre querlc sofícirado ese real pecho.'' Y si en el de haber enviado em- 
bajadores con papeles que se quieran juz<;ar como dísonnntes A las rej^alías 
del Rey mi Señor, castigúeseme á mt solo, como á culpado, y no paguen tan- 
tos inocentes por mi causa; que como ha.sta hoy no baiñn niniruiio de ])artc 
de mis paisanos que pusiese en piúctica todas las reales órdenes, me expuse 
vo 6 defenderlo, poniendo en peligro mi vida; y si esta acción tan hcróica que 
Le hecho en alivio de los pobres provincianos, Españoles é Indios, buscando 
de este modo el sf)*íie2ro de e-^tc Revno, el adelantamiento ríe lo*; reales- tril)iit(»s, 
y que no tengan en ningún tiempo opción de entregarse a otras naciones in- 
fieles, como lo han hecho muchos Indios, es delito; aquf estoy para que me cas- 
tiguen, solo al fin de que ofros queden con vida, y yo sol,, coii i-l cuslino: jieio 
ahí cstd Dios, quien con su grande misericordia, me ayudará y remunerará mi 
buen deseo. 

No puedo dejar de informar á U. S.. otro mal que se padece, que es la 

disipación de los templos en su aliño, menoscabo en sn*? rentas; de suerte que 
ver un ministro de la Iglcáia ea el altar, causa ¿ym/w el verlo, por el total des- 
cuido c|[ue tieiim los curas de las vestiduras sagradas, ^ra esto que es cojer 
obvenciones y las rentas de la ^lesia, lúcer comercio de ellas, tienen partí- 
Cttlar gracia; por que todo cede al fausto, pompa y vanidad de sus lamilias: en 
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mit casas parroquiales y aderezos de muUut, m ven las mejores tapicerías, es- 
pejo?, repisa*? de marqnoría; y en los tem[iliis diviiios, trapos y andrajos. Y 
fuera cuanto dijera do los cumís chajK' iones, tengo heclio reparo de que omiten 
los caicos de su obligación, y les parece que satisfacen por terceras personas. 
EUúB, como no saben la lengua ae la tierra por ser extranjeru.s, no explican 
por sí mismos la doctrina, de suerte que hay muchaclioí? y Tnacliaclias <li' vein- 
te años, que no saben ni el persignarse: yo juzgoria tememriamente de la po- 
ca suficiencia de ellos; mas ataribuyo 6 ía permisión divina que así nos con- 
vendrá. 

Muchos Indios no tienen con qne cacarse, y por decir que son »oltt i n*.* no 
pagan el tributo entero, y muchas veces nada; y la razón eí>, por (juc cotno 
sus padres vienen destruidos de Potosí, de haber hecho Alferazgos, mitas y 
padecido en las panaderías, arrendados como esclavos, ó por que quedan wi- 
manieute destruidos de los Currejidores, ó por que sus padres son ]j >bres jwr 
las oldigaciones de los pueblos ú otroá motivos, los curas por no perder sus ri- 
emhicos y otro^ abasos, los dejan vivirá su agrado; y cuando ellos menos pien* 
san los coje la muerte en mal estado, y no sé, Señor, como puedan dar su des- 
cargo al Juez Divino. 

Tanto tengo que decir á. IT. S., mas lo preciso del tiempo no dá lugar; 
y para h icer varias ropresent uMunos 4 la real corona de España, espero de la 
benignidad de V. S. me dc-jpaclu' unn ó dos letradas, peritos, desapasionados, 
quienes^ haciendo juramento de fidelidad al Iley, vengan con nuestros prt>t«c- 
tores á dirigir y gobernar nuestros asuntos, conforme raeren y cedierm ú agra- 
do de S. M. (que Dioa guarde); por que como carecemos de instrucción, pu- 
diéramos pedir n (leeir cosas tan diminutas {•> ewesivns. qne repugnen A la 
razón. También suplico y ruego (jue me vengan do.s SS, Sacerdotes de pú- 
blica virtud, filma y letras, que dirijan mi conciencii y me pongan en el cami- 
no de la verdad, que es Dios nuestro último fin, para que fuimos criados, en 
quien espero, ú quien ruego continúe la salud de U. S. por felices y dilatados 
años para el bien de sus provincias. — Joü Gabriel Tupac Amaru. — Tiula y 
Marxo 5 de 1781. [*] 

Sentkn'cia expedida costra Tüpac Amaru. 
En la causa criminal, que ante mi pende, y se ha seguido de oficio de la 
, Real Justicia, i itnfr.i .Jo-^i- ( íabriel Tupac Amaru, Cacique del pueblo deTun- 
gasuca, en la Provincia de Tinta, por el horrendo crimen de relidion ó al7,;i- 
miento general de ios Indios, mestizos y otras castas, pensado mas há de cin- 
co años, y ejecutado entodos los territorios de este Vireynato y el de Buenos- 
Ayres, con la idea (en que está convencido) de quererse coronar Señor de eUos 
y libertador de las que Ilnmnn miserias de estas clases dejentes, que logró se- 
ducir; á la cual dio princinio con ahorcar á su Correjidor D. Antonio Arriaga: 
observados los términos ae las leyes, en que ha hecho de acusador fiscal el 
Dr. D. José Saldivar y iSaavedra, Abogado de la Real Audiencia de Lima, y. 
de defensor el Dr. D. Miguel de Itm rizaga, también Abogado de la propia Au- 
diencia, vistos loa autos y de lo que de ellos resulta: — 

/b/i», atento á su mérito, y A que el reo ha intentado la fuga del Calabo- 
zo en que se halla preso, pf)r dos ocasiones, como consta de fojas , «' igual- 
mente á lo interesante que es al público, y á todo este ileyno del Peni, para 
la mas pronta tranquilidad de las provincias sublevadas por 61, la noticia de 

[*] Estacftrto j la Moteneia que BÍgw, ton copias fieles saeaidas de lo» orijinalen qae 
exifltiao en toe autos de la m»teri% arcIñiraJos en la Secretaria del Vireyaato del Per6, 
los cáeles deeaparecteroo «n «I ioceadio de lo» MIaistcrios el alio de 1822. 
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la ejecución de Ift teniencía, y su muerte, evitando con ella las varías ideas 

que se han estendid ) vu\rv csisí toda la nación de loa Indios, llenos de supers- 
ticiones, que los inclina á creer la imposibilidad de que se le imponga pena ca- 
pital, por lo elevado de su carácter, creyéndolo del tronco principal de los In- 
cas, como se lia tittdiido. y por eso dueño absoluto y natural de estos dominios 
y su vasallaje: ponirii l :)me tíHulticti ¡i Li vista, la níituralozn, condición, bajas 
costumbres y educación de estos miamos ludios y de las otras castas de la 
plebe, las cuales han contribuido mucho á la mayor facilidad de la ejecución 
di> depravadas inclinaciones de dicho reo José Gabriel Tupac Atuaru, 
teniéndolo-i ahicinados, sumi«(»s, prontos y obedientes á cualesquiera orden 
suya; que han llegado los primeros hasta resistir el vigoroso luego de nuestras 
armas, contra su natural pavor, y les ha hecho manifestar un ódio implacor 
ble á toílo Europeo, ó toda para blanca, ó Pumcunem, como ellos se esplican, 
haciéndose autores, él y estos, de innumerables estragos, insultos, horrores, 
robos, muertes, estupros, violenci;vs iuaudiUis, protauaciou de Iglesias, vili- 
pendio de sus Ministros, escarnio de las mas tremendas armas suyas, cual es la 
excomunión, contemplándose inmunes ó exceptos de ollas, por ase«;nrár>olo así, 
con utras malditjis inspiraciones el que llamaban su Inca; quien al mismo 
tiempo que publicaba en las iniiunxerables convocatorias, bandos y órdenes 
suyas [de que hay bastantes orijinales en estos autos], que no iba contra la 
Iglesia, la privalia. romo vA diclii) de sti?! ninvoroM fuerzas y potestad, hacién- 
dose lejishuior en sus mas sagrados arcanos y miuisterioj cuyo sistema se- 
guía del propio modo contra su lejitimo Sobrauno, contra el mas augusto, mas 
benigno, mas recto, mas venerable y amable de cuantas monarcas han ocu- 
pado hasta ahora el trono de España y de las Américns, privando ú una y 
a otra potestad de sus mas altas prerogativas y poder; pues ponía en las doc- 
trinas, curas; se recibía en las Iglesias bajo de palio; nombraba justicias ma- 
yores en las Provincias; quitaba los repartimientos ó comercio permitido por 
tarifa á sus jueces; levantaba las obvenoinnos eclesiásticas; extinguía las 
Aduanas reales y otros derechos que UamaUi injustos; abría y quemaba los 
obrajes, abolu ndo las {^acias de mitas que conceden los leyes municipales á 
sus ro-^pectivos dcstiin)-; inanduha omhar;:!;ar los Júem-s do parfindares habi- 
tantes de ellas; 3* no contento con esto, (lueria ejecutar lo mismo, tomando los 
caudales de las arcas reales; imponía pena de la vida ú los que no le obcdccian; 
plantaba 6 formaba horcas á este fin en todos los pueblos, ejecutando á muchos; 
se hacia pagar tributos; sublevaba, con esto medio y sus dialx'dicas ofertas, las 
poblaciones y provincias, sustrayendo á sus moradores de la obediencia jus- 
ta de su lejitimo y verdadero Señor, CSC aquel que está puesto por Dios mis- 
mo, para que los mande en calidad de Soberano, hasta ele jar pasar en sus tro- 
pas la inicua ilusión de que resucitaría, dospues de coronado, á los que murie- 
sen cu sus combates, tendiéndoles o haciéndoles creer, que era justa lu caus:^ 
que defendía, tanto por su libertad, como por el derecho de ser el único des- 
condioiitc dt l tronco principal de los Incas; mandando fundir cañones, amio 
fimdió muchos, para oponerse á la autoriflad del Rey y sus po<lerosas y triun- 
fantes armas, reduciendo las campanas de las Iglesias y cobre ^ue robó, á es- 
te uso; asignaba el lugar de su Palacio y el método de su lejtslacion, para 
cnin 1 ) fuese Crefe universal de esta tierra; y queria hacor presente su jura & 
toda esta su Nación, atribuyéndose dictados reales, como lo comprueba el ptipel 
borrador de f. 139, que se encontró en su mismo vestido, que lo eonvenee; se 
hizo pintar y retratar en prueba de estos designios torpes con insignias reales 
de Inca Mascapaicha y otras, poniendo por trofeo el triunfo que se atribuía ha- 
ber couseguido euel pueblo do Sangararú, represen t^indo loa muertos y hert* 
dos, con las llamas que abrasaron la Iglesia de él, y la libertad que di6 4 loe 
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que «e hallaban piresos en sus cárceles; y últimamente, desde el principio de 
BU traición, mandó *y mandaba como REY, bajo el frivolo y bajo pretesto de 
Ber descendiente lejítimo y único, según va indicado, de la sangre real de loe 
Emperadorcfl Gentiles, y con especialidad del Inca Felipe Tupae Amani, cu- 
ya declaración se usurpó desde luego sin flu nltad; pues aun en el Tribunal 
de la Real Audienr-ja do Lím i, donde pendía estacaasa, no le habia declaratjo 
ningún derecho á esta dcsceudencia; auLcs por el contrario, habia fundamen- 
to» bien se^i ros para negárselas, cuyas presunciones de t iitidncamiento, no 
obstante de hallarse este en tan dudoso estado, han hecho tal iinju esion en los 
ludios, que llevados de esto, le hablaban y escribiau, en medio de su rudeza, 
con la mayor sumisión y respeto, tratándole á veces de Sefloria, Excelencia, 
Alteía y Map;estad; viniendo de varias provincias á rendirle la ]>r(i]ua obedien- 
cia y vasallaje; faltando en o-^to á las oI)li.raciones tan estrechas de fidelidad 
y reiijion, que tiene él y todo vasallo con su Rey natural; prueba clara ^' 
evidente y dolorosa del extraviado espíritu con que se gobierna esta infehz 
clase, y t iiuliiea dc cuan poco conoce la subordinación y a< utaiiiiento debido 
á la lejitiuT.i potestad ríe rmcstro a<l<>rable S ilicinino, (.lejándo.se pei*suadir ma- 
liciosamente de los oirecimieutos de este traidor, ingrato y mal vasallo suyo; 
de quien, y de su Real Audiencia de Lima, de su Excetentisimo Señor Virey 
y de mí, í'injía (jue tenia órdenes de ejecutar loque tan bárbaramente ejeenta- 
ba, y debió no creer lícito el mas idiota; fuera de que, en cuanto á sus ofertas 
no jodian ignorar los Indios, que los repartimientos ó enunciado comercio de 
tanfa, permitido á sus jueces territoriales se iba & quitar tan en breve, co- 
mn ha señalado la experiencia, eonmutílndules así esto, cain(> que miestrn res- 
petable Soberano deseaba y procuraba, según ha deseado y procurailo siempre, 
mi alivio; tamUen sabian que las obvenciones no las pagan ni han pagado, ai- 
n< > ] )or su propia voluntad, libre y espontánea, apeteciendo y anhelando ma- 
chos de ellos mismos por los entierros de pompa y uso? de los demás sagra- 
dos sacramentos, con la ostentación que les oc^iona crecidos gastos; pues á 
sus respectivos doctrineros ó curas, se les satisfoce y ha 'satisfecho el corres- 
pondiente sínodo, sin que tengan estos derecho ú acción á otros emolumentos ú 
obvenciones: tampoco ha flebido ignorar este insurjente y sus malvados se- 
cuaces, para unírsele por sus promesas, que conforme á la ley del Keyuo, están 
esentos dc Alcabala, s^n se observa escrupulosamente, en lo que es de su 
crianza, labranza pronia é industria dc estas; perú de suerte que para que este 
beneficio y liberalidad no lo con\ iertan, como lo suelen convertir, en agravio de 
nuestro Rey y Señor, sirviendo ellos mismos de defraudadores del referido 
real derecho de Alcabala, llevando en su cabeza, Ó á su nombre, con guias 
supuestas ¡i las ciudades ó pueblos de consumo y comercio, loque no es suyo 
ó no les pertenece, siendo otros no esentos, contraviniendo en esto ;v todas las 
leyes de cristianos, de vasallos j de hombres de bien 6 de verdad, justicia y 
rectitud; & cuyo fin, y para que cumplan con estos cualidades y aquilas sobe- 
ranas decisiones, .«?e ha procurado siempre, que dichas p^uias se examinen y 
vean con cuidado, y los saquen, las lleven y se las déu sin costo ni detención 
alguna los Ministros recaudadores de este real derecho y celadóres de tales 
fraudes, que ha cometido y comete con repetición esta ehise de privilejiados, 
cuyo celo justo y dilijeneia debida, llama escandalosamente este traidor, opre- 
sión y gravamen, sin conocer que son ios ludios quienes lo han formado, si es 
que lo es, y no se mira á que de otro modo están aventurados los caudales ó 
sagradas rentas del Estado; .sabiendo igualmente él y los de su mal educada Na- 
ción, que ningunas otras pensiones reales pagan; y aun cuando las pagaran, 
la Relyion y vasallaje les dicta, enseña y demuestra, el cumplimiento de lo 
mondado en este ponto por los l^itimcis superiores, atendiendo á que estos no* 
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¡uihelan á otra cosa que á subirlos A su mayor y mas completa felicidad: y 
quo qMoh dorechos son precisos é indispensable-;, ])ara la defensa de nuestra 
ama*la y venerada Santa Iglesia Católica, para amparo de ellos y -de los otros 
Bua convasallos, manteniéndolos en justicia ó pan, defenderlos contra toda po- 
testad enemiga ó cualesquiera persona que les insulte, perjudique 6 ])er)iidica- 
se en sus vidas, en sus bienes, eu sus haciendas y eu sus honras y en su quie- 
tud 6 sasiego. 

Considerando, pues, á todo esto, y las libertades con que convidó este vil 

insurjonte á los Indii»-^ y demás castas para que se le vinieren. ha<ta ofrecer 
& los eschivos la de mi escdavitud; y reíiexionando juntamente el infeliz y mi- 
serable estado en que (piedan estas Provincias, y dificultad de subsanar en 
muchos años los perjuicios causados en ellas por el referido José Gabriel Tu- 
pae Aniaru, con las detestable^ m lvíma*' e-*pareidas y adoptadas en los de 
su Nación, y socios ó confederados á tan horrendo tin: y mirando tambieu á 
los remedios que exge de pronto la quietud de estos territorios, el castigo de 
los culpados, la justa subordinación á Dios, al Rey y á sus Ministros, fl>'bo con- 
denar ¡I condeno, á Jow (íubrifl Tupac Aniartr, á t/uc aea aneado á la ¡dma prin' 
cipal y pública decaía Ciudad, arranlrad» ¡uisla el lugat' del suplicio, donde pre- 
micie la ejeeueion de Im »enkncim que se dieren á 9u muger Micaela Batfida^, su9 
dús hij'is lUpólilo y Fernando Tup^i'- Ai/vrnr. á su cuñado Antonio JíaxfidaH, // al- 
gunos de los otro» principales Ctpi/anes' y auxiliadores de su inicua t/ perversa in- 
Unción ó pro>iccloH\ los cuales han de morir en el propio dia, // concluidast enloB W»- 
tencias, se le cortará por el verdugo la lenf/ua, // después amurrado ó atado por ca- 
da ti/io fie SUS brazos ji pii^x, cr,n mrrdas fiicrtrfi y di' ¡u'i'hi '¡io i-iut-i ima d>' estas se 
pueda alar ó prender conjacilidad ú otroi^ que pendan de las cinchas de cuatro ca- 
ballos, para que puedo de este modo^ ó do tuerte qve eada uno de estos tire de su la- 
<to, muxMeh á otras cuatro esf/uinas 6 punían de la plaza, marckeRf parían ó arran- 
quen á una roy los cahillos, de forma que qficJ'' dirídíJo su cuerpo en otras tantas 
partes; llevándose este, luego que sea hora, al cerro de Piccho, adonde tuvo el 
atrevimiento de venir & intimidar, sitiar y pedir que se le rindiese esta ciu- 
dad, para que allí se queme en una' hoguera, que estará prepara<la, erhanflo 
sus cenizas al aire, y en cuyo lugar se ]>ondrá una lápida de punta que esprese 
sus principales delitos y muerte, para solo memoria y escarmiento de su exe- 
crable acción: su cab^ se remitirá al pueblo de Tinta, para que, estando tres 
dias en la liorca, se p<mga después en im palo, fx la entrada mas púMiea d(^ él: 
uno de los brazos ni de Tungasuca, en donde fué Cacique, para lo mismo; y el 
otro para que se ponga y ejtjcute lo mismo en la capital de la provincia de Ca- 
rabaya;enviándoBe igualmente, y para que se observe la referida demostra- 
ción, una pierna al pueblo de Livitaca, en la de Clunubivllcas, y la restante, 
al de Santa Rosa eu la de Lampa, coa testimonio y orden á los respectivos 
Correjidores 6 justicias territoriales, para que publiquen esta sentencia con la 
mayor solemnidad, por bando, luego que llegue á SUS manos; y en otro igual 
dia iodos los años subsi'^uientos, de quo darán aviso instruido á los superiores 
gobiernos á quienes reconozcan dichos territorios: que las casas dé este sean 
arrasadas ó batidas y saladas, & la vista de -todos ios vecinos del pnebk» 6 
pueblos adonde las tuviere 6 existan; que se confisquen todos sus Inenes, á cu- 
yo fin se dá la correspondiente comisión á los jueces provinciales; que todos 
los individuos de su familia, que hasta ahora no han venido, ni vinieren & po- 
der de nuestras armas y de la justicia que suspira por ellos, para castigarlos 
con if/uatrs riijuro^a-s ;/ afmtfnsas penas, queden infames é inhábiles, para ad- 
quirir, poseer ú obtener de cualesqiviera modo, herencia alguna ó sucesión, si 
en algún tiempo quisiesen ó hubiese quienes pretendan derecho á ella: qne se 
reocgan los autos sonidos sobre su descendencia en la espresada Real Audiencia, 
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quemándoee públicamente por el verdii<;o en la plaza pública de Lima, pam 
que no quetlc memoria de tales documentos; y de los r|uo solo hubiese en ol1f>s 
testimonio, se reconocerá y averiguanl adonde paran lo» ordinales, deiitru del 
término que se asignare, para la propia ejecuciqn. Y por loque mira dio ge- 
neral de la ilusa nación de los indios, se consultará A S. M. lo oportuno, t'on 
el fin de que, si ah;)i a ó en algún tiempo, quisiere alguno de estos pretender 
nobleza ó descendencia igual ó semejante de. los antiguos Rej os de su jentili- 
dad, sea con otras cosas que se le consultará, reservando este permiso y oono> 
cimiento i\ su real persona, con inhibición absoluta, bii j > dr l;is mas graves y ri- 
ptirosas penas, á ctialcsqiiier juez ó tribunal que contraviniese á esto, reciljien- 
do semejantes inrorniacit)nes; y que las recibidas hasUi ahora, sean de nin- 
gún valor ni efecto, hasta que el Rey las conrirme, por ser esta resolución 
muy conforme á estorbar lo que so loe á f. 'Mi'i do oxtDx íinffjs'. líeservaudo 
del propio modo ¿ su soberana determinación lo conveniente que es, que 
sean atendidas las razones que van indicadas; ya (|ue este traidor logró armar> 
se, formar ejército y fuerza contra sus reales armas, valiéndose ó seduciendo, 
y ganando con sus falsedíifl?-? ú los Cíu újucs ó ^cirundns personas de ellos en 
las poblaciones; el que estas, siendo de ludios, no se gobiernen por tales Uaci» 
ques, sino qne las dirijan los Alcaldes eiftctívos que voten ó nombren estofi, 
<HlldflIldo las mismas comunidades electoras y los Cor] «;jidores, prciVrii (i los 
que sepan la lengua castellana y á, los de mejor conducta, lama y costund)res, 
para que traten bien y con amor ú sus subditos; dispensando cuando mas, y 
por ahora, que lo sean aquellos qne han manifestado justamente su indina- 
v'um y fidelidad, anhelo, respeto y obediencia, por la mayor gloria, sumisitm y 
gratitud á nuestro ^rnn Monarca, esponiendo sus vidas, bienes ó haciendas, 
en defensa de la Patria y de la Relgion, oyendo con bizarro desprecio las ame- 
nazas y ofrecimientos de dicho rebelde priiH'i[Kil y sus gefes militares; poro 
advertidos de que, únicamente estos, se podrán ll;un:ir Ciiciijues ó LiolieniiKlo- 
resde sus a vilas 6 pueblas, sin trascender á sus hijos ó resto de lajeucraciou 
tal cargo: al propio fin se prohibe, que usen los Indios los trajes de su jentili- 
dad, y especialmente los de la nobleza de ella, que solo sirven de represen- 
tarles Ins que usaban sus antiguos Incas, recordándoles memorias, que nada 
otra cosa influyen, que el conciliar mas y mas odio áia Nación dominante; 
íbera de ser su aspecto ridículo y poco conforme á la pureza de nuestra Beli* 
jion; pues colocan en varias partes de él al Sol, que fué su primera deidad; 
estendiéndose esta resolucitm á todas las provincias de esta América Meri- 
dional, dejando extinguidos del todo los trajes, tanto los que directamente re- 
presentan las vestiduras de sus antiguos Reyes con sus insignias, cuales son 
el UNTO, que es una especie de camiseta; YAror.r.Aí^. ((ue son unas mantas muy 
ricas de terciopelo negro ó taietan; mascapaicha, que es un círculo á manera 
de corono, de que hacen descender cicrtii especie de nobleza antigua, signifi- 
cada en una mota ó borla de lanado alpaca colorada, y cualesquiera otro de 
estíi especie ó significación; lo queso ])uMicará por bando en cada Provincia, 
para que deshagan ó entreguen á sus Oorrejidures cuantas vestiduras hubiere 
en ellas de esta clase, como igualmente todas las pinturas 6 retratos de sus 
Incas, en que abundan con estremo las casas de los Indios que se tienen por 
nobles para sostener 6 jaetarscí de su deseendeneia; las cuales se Itorraniu inde- 
fectiblemente, como que no mei-ecen la dignidad de estar pinUidos en tales 
sitios y á tales fines; borrándose igualmente, ó de modo que no quede señal, 
si hubiese algunos retratos de estos en las paredes ú otras partes de firme en 
las Iglesias, monasterios, hospitales, lugares pios 6 casas particulares; pasán- 
dose los correspondientes oficios á losM. RUs. Arzobispos y Obispos de ambos 
Yireynatos; por lo que hace á las primeras, sustituyéndose mejor semejantes 
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adrirnns, por ol dol Rey ó niuvtros" otros «fi1>ornnn<: rnfólicti-. cii i-l rnsn úc na- 
cc-iiarst- iiuubicu celarán loa mismos Correjidorcá, que uo se rejjrescntcn cu 
ningún pueblo de bus respectivas provincia!*, comedias ú otros funciones 
públicas (le las que suelen usar los Indios para nienioria de sus dichos anti- 
■jrut»--; y liLilicrlo ojctnitadd. ilarún cuenta certificada á la iSecrctaría de los 
respectivos Gobiernos, Del pnqjio modo .se prohiben y quitiin las trüuq>etas 
A clarines que usan loe Indios en sus funciones, á las que llaman putvtos, y 
son unos caracoles marinos de \n\ sonido cstraño y lúgubre, con que anuncian 
el duelo y lamentable memoria í\m' haecti de su nutitriiedad. y tandiicn el que 
usen ó traigan vestido negro, en señal del luto que arrastran cu algunas Pro- 
vincias, como recuerdo de sus difuntos Monarcas, y del día ó tiempo de la con- 
quista, que ellos tienen por fatal y nosotros p »!' lili/,, jnics sp nnic rnn ni rrrc- 
mio de la Iglesia cat<)l¡ca. y si la amabilísima y dulcisinui dominación de nues- 
tros Re\ es. Con el mismo objeto se prohibe absolutamente, el que los Indios 
se firmen Incjus, como que es un dictiulo que le toma cualquiera, pen> que ha- 
ce infinita iiiipn i ri en los de su clase; mandándo-c, como ^-c manda, á todos 
lo;^ que tengan uvljoles geuealójicos ó documentos que prueben eu alguna ma- 
nera sus descendencias ood ellos, el que manifiesten ó remitan certificacio- 
nes con ellos, y devalde por el correo, á las respectivas Secretarias de ambos 
A'iroyiiatns, para que allí se reconozcan sus solcnmidades por bis personas que 
dcputen los Excmos. Señores Vireyes, cont^ultando á S. AL b» oportuno, según 
sus casos; sobre cuyo cumplimiento estén los Correjidores muy a la mira, so- 
licitando ó averiguando quien no lo observa, con el fin de hacerlo ejecutar 6 
remitirlos, dejándoles un resguardo: y para que esto.s Indios se despeguen del 
odio que lian conservado contra los Españoles, y sigan los tnycs que les seña- 
lan laüi leyes, se vistan de nuestras costumbres españolas y hablen la lengua 
rastellan.a, se introducirá, con mas vic^orqiic lia-ta aquí, el uso de sus escuelas, 
bajo las penas mas rigurosas y justas contra ios (jue no las usen, después de 
pasado algún tiempo en que la puediin haber aprendido; pjisándose con esta 
propia idea, oficios de ruego y eucivrgo á los M. RRs. Prelados eclesiásticos, 
pora q'ie en las oposiciones de Curatos ó doctrinas, atiendan muy particu- 
lamiente a los opoí$itore» que traigmi certificaciones de los jueces provincia- 
les del mayor número de feligreses, que hablen en ella dicha lengua caste- 
llai^, poniendo en las ternas que remitan & los Señores vi ce-patronos, esta 
circunstancia respectiva a cada uno de los propuestos; dándose para Imblar» 
la perfectamente ó de mo<io que se espliquen en todos sus asuntos, ei ter- 
mino de cuatro años, y que los Señores Obispos y Correjidores Óen cuenta, 
(11 cada una de estas, al respe* fivo Superior (¡obierno: quedando al 8t)berano 
arbitrio de S. M., el premiar y distinguir a aqtieHos puel>los, cuyos vasallos 
hubiesen correspondido en bis circunstancias presentes, á la justa lealtad y 
fidelidad «{ue le es debida. Finalmente, queda prohibida, en obsecpiio de di- 
chíus cautelas, la fábrica de cañones de toda cspin ie. bajo la pena, á los fabri- 
cautes noble.<, de diez años de presidio en cualesquiera de los de Ati-ica; y 
siendo plebeyo, doscientos azotes, y la misma pena por espacio de tiempo 
igual; reservando por ahora tomar igual resolución, en cuanto á la fábrica de 
pólvora que se seguiríi luego. Y parque hay en ninrbas baeieiidas. trapiches 
y obrajes de estas proviucios, variedad de ellos de casi todos calibres, se 
recojerán por los Correjidores, acabada enteramente la pacificación de este 
alzamiento, pam dar cuenta á la respectiva Capitanía General, con el fin de 
que se les dé el uso que parezca propio. Así lo proveí, mandé y firmé por esta 
mi sentencia definitivamente juzgando. — José Anionio Areclu. 

Dió y pronunció la anterior ^ntencia, el muy ilustre Señor Don José 
Anionio Areohe, Caballero de la real y distinguida árden de Cárlos III, del 
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Consejo de S. M. en el i\ al y sai)iemo de Indias, Visitador gen eral délos 
Tribiinnlcs do justiria y ri>¡\l hacienda deteste Reyno, Supcrintviidi'nto d(5 ella, 
Iiitendeatc de iUjército, ¡Subdelegado de la real renta de tabacos, Comisionado 
con todas las fneultades del Exorno. Señor Vircy de este Reyno, para enten- 
der en los asunt )s de 1a rebelión ejecutada por el vil traidor Tupac-Amaru. 
En el Ciízro ;i ] ') de Mayo de 17S1. Siendo testigos D. Femando de Saave- 
dra, Contador de Visita, D. Juan de Oyarzabal y D. José iSanz, de que certi- 
fico— ilfonu»/ Eapinavete Lopet. 

Al dirijir una simple mirada so!>re los términos en que se halla concebida 
tan bárbara sentencia, y aun antes de valorizar los fundamentos que la apo- 
yan, no puede menos un espíritu recto de sentirse vivamente indignado, al 
considerar la saña que alimentaba el pecho 'de cada uno de nuestros dominado- 
res cuando retrataba de sacudir el yugo que nos agobiaba. Y no se eri>a por 
un momento que los criollos, esto es los bijos de Español y de Española, deja- 
ban de concurrir al sacriftcio lleyiuido sumidos laa ofrendas impuestas ix)r m 
fanatismo é intolerancia: todo locontrarío; por que durante el tiemjK) del colo- 
niaje y hasta los mismos momento*-- que cnijiuñnron la>< armas los Americanos 
para sustnierse de su tiranía, existia entre ellos una marcada distinción de cla- 
iH?s, que puede reducirse 4 cuatro: la de Españoles Europeos, (|uc era respecto 
delasotnw^ loque los mayondes á un rebaño, al que mn nejaban como pro- 
piedad suya y con el rebenr|ne en la mano, sin fpi«' las Ardem e del Rey que 
robosaban equidad y justicia, fuesen no solo atendidas, sino que eran despre- 
ciadas por con la mas punible altivez, alentados por la distancia que los 
separaba de la Metrópoli y por la tolerancia ó impotencia de los magistrados 
que esta enviaba: la de sus hijos, que pndia considerarse nula, atendido el es- 
mero que ponian en que fuesen leducidos a la in.significancia, ú la estupidez 
y á la mas degradante imbecilidad, por medio de una educación fanatico-reli- 
jiosa, desprendida en lo general de aquellos eono( iniientos saludables, que, en- 
cumbrando suintelijencia y ensanchando el circulo desús aspiraciones, les hu- 
biera dado á conocer sus derechos y dispuéstolos á despojarse del vergqnzofloefl- 
tado de mándrias que representaban: la de los Indios, que semejantes á las |UltÍ- 
guas Cariátides, sostenian hswta desfallecerla jiesada carga que imponian sobre 
8UH personas, no eu provecho de la Nación, sino de ^u codicia y lucro, como su- 
cedía ea los funestos repartimientos y milas, sin que les fuera dado vislumbrar 
otro consuelo, que el de esperar la muerte, como el término de una existencia 
convertida en una pensión insop;>rtnblc: y por último la de los negros africanas 
y sus descendientes, que era aula uní) de ellos una ñera encadenada á un poste, 
y para quienes no había mas ley que la suprema Toluntad de un amo, que le0 
raflijia los mas atroces castigos. 

Constituidos, pues, bajo tales elementos los dominios del Key de España 
en estos rejiones, era natural, como lo acreditaron al lia ios sucesos, que 
al menor sacudimiento se desplomara para siempre el edificio levantado por 
los conquistadores sobre millones de victimas inocentes, y sostenido después por 
sus sucesores con la injusticia, la indolencia y las mas inicuos crueldades &que se 
agregaba el tumulto de sus furiosos jMuiones, que resistirlas era un crimen de 
muerte; así es, que cuando la tremenda revolución de Francia, lan/ó al inundo 
con irresistible audacia el grito de Libertad, y se difundió por todos los ángii- 
los de Europa, haciendo rodar de su trono á los hombres del derecho divino, 
la América lo recibió con júbilo, y acojió sus doctrinas con un entusiasmo ad- 
mirable: y esos mismos criollos tan mimados, á quienes se hacia despreciar por 
suspadi'os cuanto no fuese español, y mirar á las dos últimas clases como ani- 
males douiésticos afectos á «u servicio, fueron los que dirijieron con su valor 
y m jénio i, ios oampoa de victoria 6 muerte, aquelloe eqpunbres de oprími- 
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d(M, armadoB ya con loá derechcw del ciudadauoy In voluntad de seres Ubres. 

EIId^ triunfaron: y la única veni^anza quo opu'íieron á la ferocidad de hu.s opre- 
sores, fué la clemencia y la generosidad, proverbiales hoy sobre la tierra, emin- 
do se trata de un hijo del Nuevo Mundo. 

Mas volviendo á la sentencia del infortunado Tupac Amaru, no llegó á 
ejecutarse en su persona conforme á lo ordonarlf) pn fnllo tan atroz, li po^ar do 
los deseos de sus sacrificadores por no haber obedecido los caballos a la voy. de 
partida; pero fué descollado junto con m esposa, cuya sentencia fué que se 
la arraníMsela leni^ua están 1;) viva. Cuatro din-! ;nit'>- d"> o^te liinientable mar- 
tirio, sufrieron la muartt?, t inibien de;;olladori, en el puei>lo de Tinta, sesenta y 
siete délos comprendidos en la revolución, de órdeu del Sub-Iu'^pector D. Jo- 
sé Antonio del Valle y Torres que había marchado con tropas de esta capital 
hsícia el Cuzco p:ir:i f^iijnrarla; y aini rnnniln vn 27 iK' Eikm<i «k- 1782 
se concedió ua perdón general ii todos los que habiau seguido sus l)an- 
deras, pcreclenm de igual modo en 19 de Julio de 1783, m hermano Diego 
Cristóval Tupac Amaru, la madre de estos desgraciados y muchos otros cóm- 
plices. 

Así terminó esta revolución, (pie como dica el Dr. Funes en el Sinopsis 
que publicó de ella, dificilmente presentará otra la historia ni mas justificada 
ni menos feliz. 



Suplicio dk Felipe Velasco Ti r.vc Inga Yui'ANQrr, dk Ciui acó Flores, 

Y CASTKiO DS aü8 CÓMPLICES EN LA REVOLDCION DE IIlIAROC'HIBÍ. 

T/Os único'; datos que hemos .adquirido acorra de la rev(duci<m ]>rnmnvidrt 
en esta provincia por el primero de uípiellos caudillos, son los que se encuen- 
tran en la desapiadada sentencia que sigue: — [*] 

En la causa criminal, que de mi orden ha instruido de oficio el 8r. Al- 
calde del crimen D. José Ilezaval y Ugai te, contra los rel>eldes principales 
Felipe Velaaco Tupac Inga Yupanqui y Ciríaco Flores, sobre el detestable 
•crimen de la conmoción y alzamiento, (pie empezó en el pueblo de la Ascen- 
sión, y se estendió suc(!esivainente á otros luganes de la provincia de Iluaro- 
chírí; y contra los demás auxiliadores y cómplices en la,s juntas clandestinas y 
sediciosas confabulaci(«ies que se han tenido en esta ciudad, con grave oténsa y 
perturbación de la quietud y sosiego públicos; la que, en estado de sentencia, 
respecto ¡i lo.<diez reos que fueron primeramente aprehendidos, y con reflexión 
á lo que interesaba la satisfacción do la cnnnni vindicta en sn mas pronto cas- 
tigo; mandé pasar inmediatamente al lleal Acuerdo de Justicia, por voto cou- 
sidtivo, para que me diese el dictamen que contemplase mas arreglado á los 
méritos que ministraba respectivamente el proceso fnlniinado contra tan infa- 
mes delincuentes, y que fuese mas propio al mismo tiempo a extirpar, por medio 
de la justa severidad de la pena, la fan&tlca ilusión de los (jue, postergando los 
recomendables é innatos deberes á que suavemente ligan los Sagrádos \'ínculo8 
del Vasallaje, y abusando con abominable int;ratitud de los incesantes y distin- 
guidos boneticios que les lia dispensado liberalmente la próvida clemencia de ■ 
tan A ugustos Soberanos, desde la gloriosa conquista de estos Reynos, se atre- 
ven, con vilipendio de las Leyes, y abandono de sus mas inviolables obligacio- 
nes, á poner sus manos sacrilegas <>n el santuario, pretendiendo tra-^tornar sus 
mas lejítimas y res¡)etsibles regalías, y conspirando audazmente contra la tran- 
quilidad del Estado y la suboKiinacíon debida & los Ministros que ejercen en 
BU real nom1>re, la alta y casi suprema jurisdicción en estos remotos dominios; 
sin que haya bastado á reprimir el ciego desenlreno de estos espíritus díscolos 

£*] TooMidft dd Yol. 19 á» Pspelos Yarioi ^« ssists en la BtUioteca de esta eapital. - 
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y re\ oUnso5?, el horror qnc flcTiia iní:[)irarles la reciente memoria del ejemplar 
escarmiento ejcculado eu el indiguo José Gabriel Tupac Amaru, nÍ8Ído capaz 
de grabar indeleblemente la mas tíema gratitud, las benéficas é indidgentes 
providencias expedidas á su favor por este Superior Gobierno, qnc á esfuerzos 
de sus mas reverentes intercesione.*», logró verlas selladas con la aprobación 
dd mu b^gtto de los Monarcas, dejándose vencer su justicia de la piedad y 
pateroal amor que le han merecido constantemente estos vasallos; y examina» 
da y leída la causa en el Tteal Acuerdo, con lo ^M ilido por el Sr. Fiscal, y lo 
deducido y alegarlo en deíeusa de los lieos, con toda la maduréx y detenida 
xeflexion que cxijian su gravedad é ímporbúicia, y en cdnsideraclon al estado 
y actuales circunstancias del Reyno, oido el parecer que me dieron los SefiO- 
res que lo compusieron, con el invariable celo y justiñcacion que tienen acre- 
ditada en cuanto cede al servicio de ambas Magestades, couíbrniaudome con 
él en todsus sus partesi 

Falln atento á los ni'fos y mrn'fox ,],•! procedo: que debo ile Cdudenar y conr 
deno ú Felipe Velasco Tupac luga Yupanqui, por haber premeditado tiempo» 
hace el esecrablo designio de ser Gefe en la sedición del Ileyno: proferido ex- 
presiones denigrativas á la persona del Bey y sus mas elevados Ministros: te> 
nido en pu'^ inninu -í iuuta< convei^^aeiones ofensivas al Estíulo: pretendido ser 
ducír los Caciques Principales de los pueblos de ludios,.^ apartarlos de la fi- 
delidad Y obediencia debida al Soberano: intentado inspirar en esta ciudad y 
RUS provnicias inmediatas, ideas directamente contrarios ásu buen orden y fe- 
licidad: foment oi'lo ])(ir todos los medias que le í^uirii ió la malignidad de su 
espíritu, la desuuiuu y discoidia en los ánimos de lo» Ciudadanos, para lacili- 
tar el logro de sus pérfidos empresas: abusando de la débil credulidad de al» 

fuños Indios con la extravairaiite ficción de que estaba vivo el vil Jo>é Ga- 
riel Tupac Amaru, y que se hallaba coronado en el Gran Paititi: supuesto 
con la firma de- este traidor luia patente de Capitán General de la provincia 
de Iluarochirí á Ciríaco Flores, para que esto no menos lal- j que grosero ar- 
bitrio aluclu.'ise la fácil inconstancia de alirunos pticlilos y los ati'ajese á «u 
partido: formando una convocatoria cuu el luismu odioso nombre, eu que se au- 
torizaba pasa llamar los Caciques y Mayores á que siguieian las banderas de 
la rebelión, con amenazas igualmente ridiculas que imperiosa»: conferido títu- 
los de Capitanes y Cabo-< á varios ludios ¿quienes pudo infundir los descon- 
ciertos de su loca iuuigiuuciui), inÜamando su lyereza cuu las lisonjeras espe- 
ranzas de mejorar su suerte: excitado la conmoción en los pueblos de la Ascen- 
sión y Caranipoma, y turbíulo al mismo tiempo la lealtad de otros de la pro- 
vincia de Huarochirí: hecho proclamar por su Inga ó Rey al fementido José 
Gabriel Tupac Amaru [que tinjía ser su hermano], procurando reducir 6 su 
obediencia á los pueblos por el alhago ó el terror; y finnliueute por los demás 
crímenes horrendos que resultan comprobados de los attlus. ú que de la Cárcel 
y prisión en que se halla, sea sacado atado de pies y manos en un Serón, y ar- 
rastrado por las calles públicas y aceetumbradas^ eos voe de pregonero que 
manifieste su delito, hjista llegar á la Plaza Mayor,, donde estará puesta una 
horca, de la cual será enltrado por el pescuezo hasta que naturalmente muera, 
sin que nadie ose quitarlo, pena de la vida; y vcrilicuJa esta ejecución, maudo 
que sea descuartizado y puestos sus cuartos en los caminos y su ca))ezaea 
una jaula de hierro,. pnra perpetuo ejemplo, eu la puerta de las Maravillas, y 
que lo restante del cuer[)o sea quemado en una hoguera, que habrá encendida 
de la ciudad; y luego que na veSucido & orauzas, se arrojarán al rio por 
mano del Verdugo, sacándole préinnmente su corazón y entrañas, para darles 
Eclesíástiea Sepidtura; y ordeno as-í mismo que se derril>en y salen sus casas, 
y se confisquen todos sus bienes para hi lleal Cámara de M^^ declarando, co- 

a 
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mo declaro, infames á sus hijos y nietoa, é inhábiles en su consecuencia, para 
obtener empleos honorifícoá: y mando igualmente, que. sin perjuicio de esta 
Benteneia, y como parte de condenación, ae le dé tornu uro en oabeza agcna, 
únicamente para averiguación de cómplices, cuya diligencia se oomete al mía*- 
mo Sr. Ministro que ha formado esta causa. 

Á Oiriaoo Florea, por haber» aeooiado & los miMOiM temerarios intentoe 
de Felipe Velasco: cooperado pw ra parte & imprimir en loe Indios ideas dia> 
metralmento opuestas á la paz y tranquilidad del RejTio: conspirado á formar 
un levantamiento general, y meditado ir á provincias distintas cou este de> 
inavado objeto: reeibido gustoso la Patente oe Capitán General oon el nombre 
del alevoso José Gabriel Tupac Amaru, y conservado cuidadosaniejj te este de- 
testable documento hasta su uprehensínn: coadyuvado con sus falaces sugestio- 
nes é influjos, á desear sacudir el dulce yugo del blando dominio de nuestro ama» 
ble Soberano, y preparado con la mas Béria deliberación todo el plan conducen» 
teá lamas fáeil consecución de su proyecto, le condeno igualmente en la misma 
pena ordinaria de muerte, que deberá sufrir eu la Uorca¡ y en que sea arms. 
trado, desGiiartizado, poniéndose' sus cuartos en los lugares acostumbrados, y 
en que también se le confisquen sus - bienes; declarando, como declaro, por in* 
fiunes & sus hijos y nietos, 

Y por la culpa, que se halla respectivamente justificada contra los demás 
reos, en haber sido sabedores y partícipes de los malignos pensamientos de 
Felipe Velasco: influido en sus propósitos y maquinaciones; n ci'jitado su peiv 
sona cuando se hallaba prófugo de la justicia: mantenido alianza y corresp(m» 
dencia intima con aquel traidor: tenido conversaciones turbai5Ívas v delincuen» 
tes con el régimen y gobierno de estas provincias: intentado debilitar el amor 
y fidi'üd:) ! li los vasallos enn falsns iitiposturas v discursos infonsatos: inspira» 
do á los ludios tedio y disgusto á la dominación 4 que entiin .sometidos para su 
mayor íblic»3ad espiritual y temporal, éebo de condenarles, y les condeno en 
esta forma: — k Manuel Silvestre Rojas, Nioolds Almendras y Joan Tomás 
Palomino, en doscientos azotes, que les fcnln dados en la forma ordinaria por 
las calles públicas y acostumbradas: en diez años de Presidio de Africa, á ni» 
eion y sin sueldo, oon la calidad de que no salgan de aquella á que ñieren des» 
tinados porS. M., sin su órden, pena déla vida; y en qnc pasen por debajo de 
la horca, y presencien el suplicio de Felipe Velasco y Ciriaco Flores; enten* 
diéndose, respecto al último reo Juan Tomás Palomino, sin perjuicio de agra^ 
var la pena que le corresponda, en la causa que se sigue contra Andrés MendU 
gurí y Mariano Tupac Amaru, en que se halla implioado. 

Á Felipe González lliiuay <J«)chachin, en diez años á uno de los Presidios 
de Africa; y que no salga, cumplido el plazo de su condena, sin permiso de 
a M. 

Á Sebastian Roja«. en cuatro años de Presidio de Valdivia. — Á Domín» 
go Fernandez, en otros cuatro en el del Callao, para que sirvan á ración y sin 
sueldo en lo que leu ordenase el (Gobernador, y con apercibimiento á ambos de 
que se les duplicará In pena si lo ([uebrantasen. 

A Manuela Marticorena [concubina de Felipe Velasco] y María Rodrí- 
guez (muger de NicoUls Almendras), en diez años de reclusión en un beaterio; 
t.uyii sentencia se ejecutará sin embargo de súplica y de la calidad de sin ein» 
bargo; destei rándnso así mismo á las do.í espresadas Manuda y María, á distan» 
cia de veinte leguas de esta capital perpetuamente, y dándose cuenta á S. M, cou 
autos: y se condena & todos los reos mancomunadamentc en los costas de esta 
catisa. Y por esta mi sentencia, definitivamente juzgando, así lo pronuncio, fir» 
mo y mando. — />. Agustín de Jmr^'fjm .—T'>^c Hezaval // Ugat ie. 

Dio y pronunció esta sentencia el iíxcmo. Sr. D, Agustio de Jáui-cgui, Ca» 
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ballero del Órden de Santiago, Teniente General de los Reales Ejércitos, Vi* 
rey, Gobernador y Capitán General de los Rey nos del Perú y Chite y FÍrerá» 

dente de su Real Audiencia; y la firmó dicho Excmo. Sr., como también el Sr. 
D. José de Ht /nvnl y Ucr'írte, de el Consejo de S. M. y su Alcalde del Crimen 
de la Real Audiouuia y J uez (|ue ha instruido osta, cau^a cu la ciudad de Lima 
á 4 de Julio de 1783--eieiido testigos D. Bernardo Tagle, D. Luis Mata y D. 
(Jregorío Artesa. — D. dcmentr CadeUanm^. 

Habiéndose suplicado de esta senlenciapor el Sr. Fiscal, respecto ¡1 al íru» 
nos reos, 8u>(tanciada Icjítimamcnte la instancia pjr los breves trámites qan 
permite la naturaleza pnvilegiada de este atroz delito, se pronunció la senten» 
CÍA confirmatoria siguiente, con la calidad agravante f|ae de ella aparece: — 

£¡n la oauáa criminal (|ue de mi órden instruy ó de oficio el Sr. Alcalde de 
Córte D. José Rezaval y Ugarte, contra los principales rebeldes Felipe Velasco 
Tupac Inga Tupanqui y Ciríaco Flores, sobre el abominable crimen de suble- 
vación, que empezó en el pueblo de la Asceii-siony se extendió Hiuvesivn men- 
te á otros lugares de la provincia de Huarocliirí, y contra los demás complii es 
y opoperadcHres, en que oon dictamen del Real Acuerdo á que me arreglé en 
un todo, pronuncié sentencia (leíinitiva en el dia cuatro del corriente, conde- 
nando á los reos en la forma que de ella aparece; y suplicada por la parte del 
Sr. Fiscal, respecto á algunos reotí, suistanciudo lejitimamejíto el recurso, y o¡«lo 
nnevamente el parecer del Real Acuerdo, conformándome i<;iialmeiite con él: — 

Fallo: — Kjue d* 1 i di clarar y declaro por buena, justa v den t hanu iitc da- 
da, la sentencia debmtiva pronunciada en esta eau^a, sin endjargo de las ra- 
xonee, á numera de agravios, contra ella dichas y alegadas; y en su consecuen- 
cia la debo confirmar en todo y por todo, según y como en ella se contiene; 
agregándola calidad de que Felipe GonzaUz Riniay rucliacliin, Domingo Fer- 
nandez, Sebastian Rojas, Manuela Marticorena y María Kodriguez, siilgan á 
presenciar el suplicio: — por esta mi sentencia definitiva en grado de revista, 
así lo pronuncio, firmo y mando,-Z>. Agusíin de Jáum/ui.-Josi' iff Jíezuval fi Ur/arfe. 

Di6 y pronunció esta sentencia el Excmo, Sr. D. Agustin de Jáuregui, 
del Órden de Santiago, Teniente General délos Reales Ejércitos, Virey, (lo- 
bemador y Capitán General de estos lU-ynos y Presidente de esta Real Audieii- 
rín; la que firmó, como tandiien el Sr. 1), J(>^■('• de piczaval y Ug;írte del Cin- 
6<^o de S. M., Alcalde del Crimen de esta Real Audiencia y Juez que ha in.'- 
traído la causa. En la dudad de los Reyes del Perú en siete de Julio de 1783 
años. — Siendo testigos D. Bernardo de Tagle y Torquemada, D. Gregwio Ar- 
tesa y D. Luis Mata. — /A Clemente Castellanos. 

Inmediatamente hice presente esta sentencia al Sr. D. Melchor de San- 
tiago Concha, Oidm> de esta Beal Audiencia y Protector en esta causa, de que 
certifico. — Castellanos. 

Inmediatamente hice presente la sentencia al Sr. D. Francisco Morenoy 
Escandon, Fiseal de esta lleal Audiencia, de (^ue certifico. — Castellanos. 

SuccesiTamentc notifiqué dicha sentencia á Juan Tomás Palomino, de 
que cortificn. — Cii'<leUftnos. 

Inmediatamente hice saber otra notificación á, Nicolás Almendra», de que 
oertifico. — Ocutelkmos. 

Después hice otro á Manuel Silvestre Rojas, de que n rl i flco.-O/í 

Succosivamente hice otra notifíisacion & Felipe González .itiinay Cocha- 
chin, de que certifico. — Castellanos, 

Inmediatamente hice otra dicha á Sebastian Rojas, de qne certifico.— 
Mbmos. 

Inmediatamente hice otra notificación á Domingo Fernandez, de que cer- 
tifico. — Castellanos. 
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Después hice otra á Munuela Marticorcaa, de que certifico. — Casiellanos. 
Inmediatamente hice otra notificación á María Rodrigoaz, de que certifi- 
co. — 'Oasielkmos. 



CERTIFICADO DE LA EjECI'CTOX. 

Vm la ciudad de Lima cti si< rr d - Julio de mil sotecienlos ochenta y tres 
!iM<M, D. Josf} \'i<>i'n!'' ■. 'I\ iviente de AlL-^iiacil Mayor de Córte. ptvr an- 

ití mí til Ueceptor, en ciuuplimiento de lo inandiido por la ¡sentencia de vi.sta y 
revista pronunciada en e^ta caa«a, i>n.só como á horas do las once del día, poco 
mas ó mcnOif, con el auxilio necesario, &\& Real Cárcel de Córte, donde se ha- 
llidtau loj rr" <* contiMiidos en dií'h:i sentoni^ia, y hizo sac;ir arnvjtradi)-! fi la cola 
de don iiiuliis de albarda á Felipe W'lasco Tujoc Inga Yupanqui y Ciriac-o Flo- 
re!«, publicando im» delitos poT* vos do Joaquín Cubillas, N(^;ro, que hace oficio 
d • ¡n 'u'onero, y los condujo hasta la Pla^a Mayor de esta ciudiul, dcmde se Im- 
llaba pu(*<t i uin horca do tros palos, y en ella fueron ahorcados por el pescuezo, 
por'cl MMiistro ejecutor Sebaístiau de Jesús. Ne^rro, hasta q«ie quedaron muer- 
t » .1 ¡Kirecer. Así mismo pe sacaroir de dicha Real Cárcel, inontadoti en su» 
Hi i' Ls do rtlbürd.i, á Xi - ilás Almendras. ^Taiiuel Silvo-tn , .Juan Tonuis Palo- 
mino, Doníingo Fernandez, Sebastian Rojas, Felipe González lliiuay, Manue- 
la Mnrticorena y María Rodrijíuoz, á (juienea se les condujo juntamente con los 
doM primeros hasta el luír:»r del suplíi i », donde, después de pre ; lu lar la justi- 
cia que seejocut»'» con dirV.K Folipo y Clriaco, se ¡íasaron por (k-li ijo «¡o la hor- 
ca, liov tres veces, lu.s referidos Xicolás Alinendra.s, Manuel Silvestre y Jíuiu 
Tomás Pnlomíno; y concluida que fue e»ta diligencia, se condujeron inmedia« 
taiu'intp ]■ if 1 ts callos ])nf»!¡cas y acostumbradas, d.vndosele.s los azotes preve- 
nidos en ílicba sontencia, y publicando asi mismo sus delitos por voz de dicho 
prou;ouero: habiéndose conducido anteá íi los demás reosá la dicha Real Cárcel, 
(romo se 'i litó con los tro*» verificados, los anotes: del mismo modo pisó dicho 
Teniente al hiipir del stíjilino como á horas de lastres de la tarde, y habien- 
do hecho Ijíijjir con dichí) Minititro ejecutor, de la horca donde se hallabtm col- 
gados, los 'cuerpos de Felipe Velasco y Ciríaco Flotes, mandó deacuartjwr á 
íiiul)os al pié de ella, juntamente con la cabezji del primero; y después de en- 
trciíadoel <'orazon y entrañas de este con el cuerpo del segundo ni Maytirdfnno 
de lii Caridad, se paísó á clavar la cabeza tle Feh'j)e, euceirada en una jaula de 
hierro, en la puerta de las Maravillas, y los demás cnartoa en todas las porta- 
da - do ostn cíiulad Así mismo se condujo la caja del cuerpo de dicho Felipe al 
Tajamar del Uio grande, dtmde bal iendo dispuesto una hoguera compuesta de 
mucha leña, lo mandó quemar, ha^ta que á tuerza de fuegi> se convirtió en ce- 
nizas; las qne posteriormente 80 arrojaron 4 las corrientes de dicho Rio por el 
espresado MÍMÍ-tro ojc'Mifor ^r•L^ln pc previene en dicha jíentoneia: y para que 
coniíte, lo pongo por cliJifícncia, la que firmó dicho Teniente, de que doy fé. — 
José Vieenh thl Valle. — líilréñtre Mendoxa, Receptor. 

Concuerda este traillado con las í^entencias de vista y revista originales, 
qne ([uodan en ol ardiivo do el Ofifio de Cánmra do mi cnrgo; y está cierto y 
voidadoro, correjidfiy ccmccrtado, de que certilico. — Lima 8 de Julio de 1783. 
' — D. Cimente CatieUaim, 

D. Mated PuMACAUfA, D. JosÉ Anoulo, D, Mam'bl Mendoza, D. Vicextb 
AxüULo, D. Maiiiako Axoiti.o, D. GAnmEi, Réjak, El Capitán Pi.nelo 

Y 1). Ildefonso Mi ííecas. 
En la noche del 9 de Octubre do I^IH doblo liabcrse verificado en el Cuz- 
co una revolución á favor de la libertad, dirijida por 1). Vicente Angulo, D. Ga- 
briel Béjar y D. Juan Carvajal; pero denunciada á D. Joeé de Cáceres por un 
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perverso nombrado Mariano Zubizurreta, quedó sin efecto á múñto de Ifts dis- 

pn-trionef deííeguridnd ron qtie Ins autoridades avisadas por aquel. ])roreilie- 
rou á arrc&tar iumediataiueiitc á \o6 caudillos y á poner la guarnición sobre 
las armas. No obstante, empero, estas medidas y las practicadas en los días 
posteriores, la fermentación continuaba con actividad; asi e.s que el 5 de No- 
viemhre di' dicho nñn. nnovn? delaciones hechas d lo? Coiitailorc^ de las Cajas 
Reales D. Francisco liasadre y D. Antonio Ziibiaj^a, al jü iiaen) por D. Maria- 
no Arriaga, ofícial de la misma oficina, y al .sci^mido por el Español D. José 
Taboada, confirmaron el ánimo del Gol)icrno en las .«ospeclias (jue alu'igaha 
de una conjuraci<m poderosa. Redobló p<)r con-ecuencia su vijiltmcia con el 
objeto de impedir la ejecución de los inum, ■< proyectados para las siete de la 
noche de a(iucl dia; á cuya liora. bajo el pretcsto ile enterrar im pArvuIo en la 
parnxpiia d»/ la Cmiipañia, lialaan il ■[ rniiiiia'I' i l oaiiirso iltiiiHTOsos parti<1artOH 
y dirijirae á su inmediación, pura apoderante por sorpresa del cuartel que estaba 
contiguo á ella; pero frustrada esta tentativa por los recelos que tuvieron do 
que habíse sido uescubierta, al notar los preparativos del Gobernador, se resol- 
vieron á llevar i'i cabo su empresa ])or medio de la tuerza. En efecto, lleiíado 
el momento, se agolpó una üiixsa considerable de pueblo á la entrada de la i'ltt- 
za Mayor, en actitud de penetrar hácia el cuartel; y aunque aquel funciona- 
rio, que lo era el Brigadier D. Martin Concha, procuró contenerla exliortándo- 
la verbalmente, no i)udo conseguirlo, pu('« cotirando la muchedum1)i'e mas áni- 
mo á sus voces, se precipitó I'utíoími, gritando adentro, uikn/ro, y arrojando pie- 
dras sobre el piquete que se había destinado á rechazarla. Comenzado c»to 
choque tan fli'-vcnt-ajoso de parte de los patriotas, sin otras anuas (|iic Misnia- 
nos, contra los realita.M que las teniau de fuego y bien provistas, hubo necesi- 
dad de abandonarlo, y seretÍjarondejando8obrcelcanq)o algunof» cadáveres, cu- 
ya memoria fué honrada después .voliiiunciueute con ))omposas exequias y ora- 
ción fúnel)re: habiendo concedido el í)l)i-])u I). .bi^-t' l\ ia /. de Armendaríx 
ochenta, dias de indulgencia á. las personas que la t»yeron pronimciar. [*] 

Convocado en junta el Cabildo al siguiente día, ofició al Brigadier Concha 
increpando fuertemente su conducta y haciéndolo respons^able de las muertes 
acaecidas: este contestó di.sculpándo>c de un modo in.solente, y entonces el Co- 
mandante D. Martin Valer, uno de los comprometidos en el movimiento, i ins- 
tigado por el Ajenie Fiseal D. Agustín Ampuero, y dirijido por el Dr. D. Ra- 
fael l'amircz de Avollano, formó una especie do sumaria contra aquel Gefe, á 
nombre y en justiticacion del pueblo, en la cual se esponiau los causjis de la 
revolución, emanadas únicamente del manejo arbitrario y tiránico de las pri- 
meras autoridades. Esta pieza se perdió por desgi-acia, y no jugó ni en el es- 
dareriiuÍL'nto mandado liacor por id Gobierno de Lima. 

Luego que el V irey tuvo noticia de estos acontecimientos y de las pcrso- 

(*) Es muy digna ilc- cloi;io l:>'coni1ucta de los Sacerdotes do ambos cleros do la Diócesis 
del Cur.co en esta activa revolución üiiranse los palabras de nuestros propios enemigos, que 
toinan)os lit< ralnn ufe de laMemoriu (jue escribió sobre ella el Sr. D. Manuel Pardo, por Real 
órdeu de Si de Julio del mismo afío:— "Entre eeios [los rebeldealac han distinguido muchos 
''IndlTfdnoB del clero wcular y regular, y hMts ni misino Obispo D. José Pérez de Ármrad»> 
"riz, qno en medio de su edad nonajíonaria, manirestaha rn conversaciones familiares y en 
"8U conducta con ¡ud Gefea do la iiiaurrecciou, Ja mnyur adlicsioii á au reprobado sistema, ex- 
"hortando oficialmente al intento d los Vicarios, y dándoles de estos los que se le han pedido 
"pars capellanes do sus tropas y aun para dirigirlas; y circulando al clero secular y regalar 
*Hin»fitroibladejnrainMitodé defeaderlaPatnayal Gefb de «Ua, diciendo con fréeoeada: 

"lo las dos." 

"LoB Mini-tros del Altar, nsí seculares coiiin rrpulare'^, lian ?cprii¡do fielmente el ejemplo 
"qufa les daba su Prelado, j como que su opinión en los pueblos ignorantes influye decisiva* 
"auMito aobi» loa eapiritus, h» peijudicado aobr* naiiera m. eondaeto 1* cansa doí Bey V 
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ñas que mas lial)ian influido en eUofl, Ordenó se presentasen en esta capital 
los Señores Valer, Arelhiuo y Ainpuoro; lofpie verificaron ú fines <lc Enero de 
1814. Á esta íccúa hallabau ya presos en el Cuzco [á mas de liejur, Car- 
vajal y D. Vicente Angulo] D. José, hermanode eete, D. Manuel Hurtado de 
Mendoza, llamado el .Santat'esino, y el \1cano del Triunfo Dr. D .I»"»' Fcijoo. 
E>te y I). Vicente Ansíulo eon8Í;^uicron su libertad bajo de fianza al poco 
tiempo; pero los demás reducidos al círculo de su ])rÍHÍon, y conservando iovU 
vita en su espíritu la idea de Independencia, lo;:i;raron seducirá la tropa que 
los custodial)a; y combinado v ]>repar.tíli> i l mm imu iito con las personas mas 
deciüidw ó itdluyentut» de la población, Ci^taliu en la nuidrugada del '6 de Agos- 
to bajo loB aus[»icioSRia8 lisonjero». Iténnidos, pues, en el acto los Cabildos se» 
cular y eelesiásiico y la Dii)utacion provincial, con asistencia del Sr. Obis- 
po Armend-ívi-/ nelíiiufiron por Comandante General n 1) .bisé Aiiitili) (¡nc ha- 
bia cooperado a la revolución cu primera liuea, ó instaiaron una Junta de G«> 
biemo compucj$ta de tres miembros, á fin de promover la regularidad en la 
nueva administración. Fué uno de estos el Brijíadier 1). Mateo Garcia Puinr\- 
cahua, Cacique de niucVio ascendiente sobre los Indio-', tlerpiienes era conocitlo 
con el nombre de laeu, y cuya clase miliiar había merecido del Gobierno Es- 
pañol por premio de sus servicios en la sublevación de Tupac Amaru. 

Elevridn á cHte punto bi coii-pii aeion y dueños >ns caudillos de los pocos 
elemento.^) que habiau tomado á su3 advcr.sarios, enviaron rápidamente agen- 
te» á las provincias inmediatas para infundir en sus habitantes el sentimiento 
de libertad y disponerlosá. Segundar el ^rito lanzado por la capital del antiguo 
Iiiij.i rio Estas corre-ípondieron entusiasta.s á la invitación de sus bermanos 
em^)mlaudo law ariuu8 contra el opresor común; y muv" pronto se hallaron en 
aptitud de oponer fiierzas considerables & las de los l^pañolcs, destacándolas 
por divisiones á las ciudades de lluamanga, Puno, Pasy Arequipa. Eircomen- 
d«')se bi primera á BOjar y Mendoza, a.sccn(lidos á Rnir.'idieres; la segmula, que 
debia ulmir sotire Puuo y La Paz, á un Capitán Pinelo que habia servido cu 
las filas reales, hecho Coronel al efecto, y al Cura de k parroquia de la Com- 
pañía 1). Ildefon.so Muñeca.s; y la tercera .A Puniarabna y I). \'i(H-nte An-iulo. 
Esta última, marchó .sobre Arequipa y habiendo derrotado completamente 
las tropas con que salió á batirla el Mari.scal de Campo D. Franci.sco Picoaga, 
tomó posesión de la ciii iad el día 10 de Nox iembre. Las demás divisiones tu- 
vieron un é.vito dc-i,Ma( ¡ado; pues aunque la Juntado Gobierno y los principa» 
le.'i cüiaboradoreí», previéndola crítica situación en que se lisúlabau por ca- 
recer de almas y de los titiles de guerra índispenMibtes, diputaron á Buenos 
Aires, en denumda de estos subsidios, al Presbítero D. Carlos Jara y al Abo- 
gado D. Jacinto Ferrandis. nada jmdo conseguirse por encontrarse inter- 
I)uesto al paso y cubriendo aquella.-* ruLiis el Ejército del General Pezueia; asi 
os que Ferrandis tuvo que vagar prófugo por las provincias de Puno, y Jara 
murió en Arequipa. 

lmpo,sibilitados, pues, con este motivo rio rc^i'-tir ron })iic'ii .sucedo & las 
armas del lley, fueron destrozad;^ en lluiuila el 1. de Octubre las fuerzas de 
Béjar y de Mendosa por lasque habia enviado el Virey desde Lima contra 
ITuamanq-.T, punto central de las operaciones. A las órdenes del Teniente Coro- 
nel D. Vicente González. La división de Pinelo y de Muñecas que se dirijio ha- 
cia Puno y la fué del mismo modo destruida en Cbaclartaya por el Maris- 
cal deCampo D. Juan Bamirez, destacado á debelarla por Pesuela desde Potosi 
con un imponente cuerpo de linea bastante maniobrero y ngiK'rridfí: cuya cir- 
cunstancia le facilitó obtener sobre los iiulelensos patriot^us una victoria decisi- 
va y recuperwesaa dos ciudades, y poco después la de Arequii)a, que exhausla 
de recursos y sin goaraícion que la apoyase, se vi6 obligada á someterse. 
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Asi que 'RainireB tuvo deBcanaadas y vestidas sus tropas en este lu^, 

flctorniinó oyirrar contra el Cuzco; y puesto en inoviinientd íi mt-diinlo.- dt- Fe- 
brero de 1815, encontró á Pumacahua y á D. Vicente Anj^itlo al írcutc del úl- 
timo resto de los tercios de La Patria, & las inmediacioucji dul rio Humachlri, 
cerca del pueblo de Pucaró. Decididos estos desgraciados & sacrifícar^ por la 
libertad y hrncliiil is sus corazones de odio y de venganza, libraron toda su es- 
peranza il la suerte de uua batalla, la. cual resuelta deüüivurubleuieate por el 
destino, tuvieron que ceder el campo, victimas de la superioridad de sus con- 
trarios en elementos y disciplina. Pinnacaliua logró escapar después de este 
de8a.stre; pero tomado á los dos dias^ fué aliorcado al paso por la villa de Si- 
cuaui. 

Llegada tan infausta nueva a D. José Angulo, que permanecía en el Gua- 
co, resistió valienteinente dentro del cuartel jt los partidarios o!irtnii:os, que 
alentados con este suceso, abandonaron sus guaridas y se unieron para asaltar- 
lo; y obligado á retirarse con los pocos hombres que tenia á su mando, an- 
trá que penetrase en la ciudad el Ejército de Ramirez, lo ejecutó con el poco or- 
den que era de esperarse en iiidividuo.s no acostumbrados á las peripecias de 
la guerra. Siu embargo, nada pudo ahuyentar de sus ánimos el vulur uun que 
se hablan sostenido; pues ni la violencia de la actualidad on que se haUaton, 
ni la certidumbre (pie tenian de ser presa de la ferocidad de los Españoles, les 
retrajo de tentar el i'dtitn'i esfaor/.o; el cual eíectnarnu dirijiénd ise al siiruicnto 
día con aolus dod cañones á las inmediaciones de la población para volverá 
ocuparla; pero ñié inútil tanto coraje, porque rechazadoK y puestos en fnff%, 
cayeron prisioneros el mismo D. José Angulo, su hermano Vicente y D. (¡a- 
briel Béjar. Este desenlace fatal tuvn la célebre rcvtduciun en ([ue babiau lin- 
eado sus malhadados caudillos la i e;4uueracion del Perú. Ramirez penetró sin 
obstáculos en m recinto el 25 de Mayo, y el 29 subieron al cadalso aquellos 
mártircv (K- l;i lihertad de la Patria. Mendoza pereció después asesinado en 
Audahuaylas por un traidor apellidado Pac^toro; y otro hermano de Im Angu- 
los, nombrado Bforiano, sufrió poco antes la misma suerte ó fusilado por los 
eneiiiims. Los bienes de todos ello.s fueron confiscados y sus femilias victimas 
úv] exlt rminioóde la miseria. Tal hasido la condueta de los opresores <1e Amé- 
rica con sus generosos byos, desde que arrojaron el grito de emancipación 
6 muerte. — ^Los que siguen son documentos relativos á esta revolución: 

Cmrui..vK PK I). José Axculo á las Puovinoi as im, Viueysxto. 
Como lus rumorea populares suelen desfigurar loa hechos seucilloü, creo 
propio de mi delier infocmar á U. S. brevemente de lo.s acaecidos en la maña- 
na del dia o del presente, en que la Divina Pii vi'leueia por su.s ocidtos desig- 
nios puso á mi disposición Lis armas de este coartel que me aclamó por su Co- 
mandante General: nombramiento confirmado auténticamente por todas las 
corporaciones eclesiásticas y civiles. Las antiguas autoridades que se habían 
acarreado Iti común dcítestacion por las infracciones de las leyes de la Consti- 
tución política de la monarquía, y de las reglas de la justicia primitiva, fueron 
depnestaa dicha maftana y detenidas en este cuartel en que se mantienen, 
mas bien eon el objeto de precaver i ; lyersonas de loa insulti» de algunos mal 
intencionados, que con el de inferirles el menor vejámen; pues esta revolución 
parcial tiene el carácter orígimil de no haberse derramado una gota de sangre, 
y de haberse hecho eon arreglo & las leyes fundamentales de la monarquía. 
Digo con nrr'L'ln á las leye.s finidamentales, porque el artículo 255 concede 
acción popular cuatra ios magistrados y jueces infractores de líis leyes; y como 
eata acdon fuese casi imposible intentarla, según los trámites forenses por la 
distenciaea que se halla el Gobierno Superior, se bivo el pueblo joatíoift por 
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sí mismo en aquellos primeros momentos en que Ift fiitalidad dirtje las convul- 

Htoncí» polítioas. Sin embargo tic" que estas mismas antífonas autoridades 
me habían sepultado mucUuji meses en un calabozo, del cual he salido 4 man- 
dar las tropas, mi corason maa cristiano que el de aquella-s, ha olvidado todo 
resentimiento: y sin querer imitar su ejemplo, solo he tratado de la observan- 
cia de las leyes: he excitado, y he convenido gust wamente con las corporacio- 
nes que se nombre un Gobierno con todas las atribinnoncs del Geíe Político, pe- 
ro que aste sea siempre distinto del Comandante de las armas en conformioad 
al artículo o ° capítulo 3." de bi instrucción s:inci(Uiada por bis Cortes Sobeni- 
nas para el gobieruj económico de las provincias. Y aunque debiese recaer 
en uno solo el nombramiento de (Jefe Político, sin embargo como las actuales 
circunstauL-ias esíjen pre%rvarse toda corrupción que pudiese aventurar y 
comprometer el re 'fnioeimiiMito á la ¡lutoridad de las Cortes Soberanas, ú la <le 
nuestro amado Muiiarca el Sr. D. Fernando Vil y ú lu Regencia del llejuo, fué 
el voto gejuínil, que Alosen íi lo menos tres los índividu<js para que asi fuese 
mas dilicil la corru ' 1 il está muy distante de introducirse en los re- 
comendables Señores l»i i;j;atlii r I). Mritco (!;ti-<'ia Pnmacaliua, Coroni'l Dr. D. 
Luis Astete, y Teniente Cor* uiel i>. Juan Tuiuás Moscoso, que fuej uu nombra- 
do» por pluralidad absoluta de «ufrafpos. 

('ri!i^;LiUÍiii1frniMi1o brilla ratiiioa(!:i sulrmnemente la Constldi'-ion Polí- 
tica de la nionaniuia, la lideliiladá nuestro amado M<marca, I). Fernan<lo VII, 
álas Cortea Soberanas, y á la Serenísima Regencia del Reyuo. Las relaciones Ic- 
eles, comerciales y politicas con las provincias limítrotés, se ofiservarán uni- 
formemente por toílaslas cnr]v>raeinnf<;de esta capital y sus partidos con entera 
conformidad ú los reglamentos y leyes promulgadas por las Cortea Sobeiunas, 
de cuyo solo cumplimiento se trata. 

Por este bos([uejo conocerá la penetración de U. S. que en la realidad no 
ha sido variación de Gobierno, sino variación de Goljcrnantos f(iie aburaban do 
la autoridad: que esta Comandancia General y los Señores que componen el Go- 
bierno Político siguen por inclinación y por sistema las invariables reglan de 
la equidad y do la jii-tieia; y que los sucesos del día 3 de Agosto son un nue- 
vo t^ístimonio al mundo y á la posteridad, que en países remotos y próximos 
obliga mas la justicia que la fueraa, y que la obediencia de los pueblos se ase- 
gura mejor con la equidad que con el despotismo. 

Así puede U. S. sin temor alírnno entenderse con esta Cttmandancía Ge- 
neral, y con el Gobierno Político eu todoíi lott negocios relativos al cumpli- 
miento de las leyes y al restablecimiento de estas provincias desoladas.' 

Doy cuenta de mis procedimiento:^, del mismo modo qtK el Gobierno Po* 
Utico, á htó Córtes Soberanas, (i la Regencia del Ileyno, cuyas determinaciones 
espero, y al Excmo. Sr, Virey del Ileyuo, cuyas providencias se cumplirán 
con aireglo á las leyes. 

Si algunas rb- esas personas poseídas de egoísmo y nutridas con las máxi- 
mas de la bárbara tiranía, confundiendo la sublevación con la sedición, osa- 
sen tomar armas contra esta provincia y ciudad, cutóncca haré el uso conve- 
niente de la resiietable fuerza armada que la Providencia ha puesto & mi direc- 
ción, y emplearán justa y dignamente los valerosos Cu'/(|ueños su conocido es- 
fuerzo, su actual entusiasmo, y los conocimientos militares que han adquirido 
en lo9 campos de batalla. 

JBspero c^ue U. S. dt sjirccíando las complicadas y chocantes especies que 
suelen esparcirlos apolotristas del despotísnio, solamente dé crédito á las no- 
ticias oticialcsi y que cooperando á la comim felicidad, me comunique las pre- 
venciones que fleui cmiducentes & ella, aun eauido aea necesaria alguna expe- 
dición militar, para la cual le podré mandar á U. S. algunos ofidaks de peri- 
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cía j valor ejereitado, uoldados bien disciplinados, armas y pertrechos de 
campaña. 

Din?; £»uarde ú T^. S. muchos años. Cuartel frononil flol Cxv/.ro ñ 11 fio Af;o«- 
to de 1SÍ4. — Josc Angulo. — Sr. D. Manuel Quimper, Gobernador lutendente 
de Puno. 



Ovu'io DE D. José ANorLO al Excmo. Sn. Virey. 
La alta política de V. E. no ií»;nora, «¡ue la obediencia de los pueblos y de 
la fuerza armada que los rc-j^^uarda, no puede conservar.<c largo tieni|>o. á aque> 
lio-: nn c'stiín jierstiailidos de la justiíiciicion y rcrtiínd de Ins antMi idiidrs y ina- 
giütmdoti (¿uc los ¿obicruau. La ciudad del Cuzco &*¿ li;illabu caUduicntc en e»- 
ixk situación j la aversión á Io.«i gobernantes por sus multiplicadns arbitrarieda- 
des é injusticias, .se habia propa<;ado desde los primeros c¡udad:uKKS hasta la 
ínfima plel)c, la cual c-tnliíi faiidiicii rpicfo^n por los rrei-iii'iitf-^ denuesf(.< y ve- 

Í'úmtíne.s con (pie era insuitatlji diariamente por varios Europeos Españoles en 
os portales ^- plnza.s públicn.**, desde la aciaga noche del 5 de Noviembre, en 
que .se derramó mucha simgre inocente, V. £. serhalla individualmente in- 

formado por los ñutos de la inateria. 

l'odii esta provincia murnnualia también en silencio del «lesprecio con que 
se trataba las reliquias de sus hijos rentituidos (\ su pal^ natal, después de 
haber dejado los cruláverr-- de >u>' compafieros de arma.s hacinnrtns en Ins cam- 
pos de batidla; y aun mucho mas de la nii«er¡a en que quedaban los unos, de 
la horíi^ndjid de otros, de la multitud de viuda.s y del triste espectáculo di' fa- 
milias desoladas. Esos valientes soldados que tantas veces se habian coronado 
de gloria en servicio del Sr D. Ffinaiido fueron iidunnanamente trata- 
duci, abatiilo» y vilipendiados, por que la suerte de los armas iiu les favoreció 
en la jomada de Salta. 

Ésta ciudad y este cuartel creian hal>er merecido la consideración de V. £. 
pnra ser tratados, no solamente con justicia, sino nnn <'on Cciriño; pi>ro ni ver 
que V. E. harto molestado cou losrecurso.s ctmtra el cruel (íol)ierno del Sr, 
Brigadier D. Martin Concha, sin conocer el carlvcter personal del Marqués de 
Valde-IIoyos, ó preocupado con los siniestros informes de las anti^fuas auto> 
ridades, destinnlia (\ este para Oefe político de esta provincia; no pudo ver sin 
espanto que se premiase de este modo su ciega obediencia, sus largos servicios, 
V los copiosos arroyos de sangre derramados en servicio de la Nación y del Sr. 
í). Fernando Vil. El Maifjiu's de Valdc-IToyiís se ha lu i hu célebre en esta 
época calamitosa por la.s providencias mas despóticas y por Ion procedimien- 
to» mas absurdos en justicia y en política; A V. E. mismo ha desobedecido, y 
son demasiado notorias en esta Ami-i ic a las determinaciones anti-constitucio- 
ralt's. tomadas á lu sardc V. K y IioUando su alto respeto, contra el Contador 
de los cajojj uacionales de la ciudad du la Faz, contra muchos particulares, y 
contra todo el vecindario de la misma ciudad. Las reclamaciones hechas de 
esta, elcNtidas á Y, E. habian producido el deseado efecto «le que se le se]ííira5e 
de aquella Intendencia; poro ciertamente no merecía el Ctizoo f|ne se le trnsla- 
da.se aquí, y que »c abusuíje hasta tal punto de su sulrimiento y paciencia. 
Atestigua la fama pública, que el Marqués de Valde-Hoyos es un temerario 
imasiii do la hacienda de bis particulares, déla libertad civil, de la seguridad 
individual, y que no tiene mas principios de justicia que los que le dicta su 
atroz política. 

Asi pues, todo el vecindario de esta ciudad y la fuensa armada que se ha- 
llaba en este cuartel, reconocía con dolor que en el Marqués de Valdo-TToyos 
no se hallaban las calidades ^ue para ser nombrado Geíe. Político requiere el 
artfonla 11 capítiáo 8.*de la mstmecion "parad Gobierno eemiómico político 
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<lo las provincias, sancionada por la» Cortos St»l)eranaí!. El Marqués de Valde- 
IIn\ os nti í?«>''a *lt' biHín conocpto en el público, por li:iber adoptado cu su Go- 
bret ui) (Ir hiPasel eintemadel terrorismo; tampoco ü»tú acreditado de desintc- 
n's. pur que con atropellatnionto déla confianza pftbiica ha tomado loa caudas 
le» de los particulares registrados en los correos de t in omiendas, bajo el espe- 
cioso prettsto Irts ncf-psidiulív-; del Ejército, adou<K' no se sabe los liubiese 
remitido; tanipwo tiene moralidad alguna, pues que soiameute bosteza prisio- 
nes, calalmiMNi, sangre y muerte; no pudiéndose esperar después de esto que 
s('a adberido á la Coiotitucion Política de la nion uiiuía. (\uo está fundada so- 
bre los mas sanos principios de política y justi(;ia. Los (Juzqueiios, pues, que tan- 
to habían padecido con sus anteriores (iefes, que no tenían tan mala reputa- 
ción como el Marqués de Valdc-Hoyo», temían padecer mas con e^te, prínci- 
])iilmentt' la fuerza armada de este cuartel; y no puedo dejar de ujaiiifi <}ar á 
\'. K. que estas tristes ideas abreviaron loe ocaecimientuíü de la mañana dei (iia 
Sdel presente, de que puto á dar cuenta con la sinceridad que exige la iuq>or- 
tanciade la materia y el alto respeto de Y. E. 

Vo me hallaba preso en un c»labo'/n áv c-íte cuartel juntamente con D. 
.Io.>é (jabriel Béjary D. Manuel Mend»r/.a, calumuiadoe porloiii desgraciados y 
sangrientos sucesos de 9 de Octubre y 5 de Noviembre del año anterior: ¿las 
tíos de dicha mañana estuvo á nuestra disjxwicion toda la fuerza armada de 
('«•tf fuartel, aclauKÍndotnc ynr su Coinandanfc Ocncral: íí In?^ cuatro do la 
luisiiia mañana se hullabau \ a detenidas en este cuartel todas las autoridades 
y algunos Españoles Europeos disoolos, que se habían acarreado la pública de- 
testación, dejando a los demás en el rcjjoso de sus cas-n«. Sucedieron alguno.s 
desüixieues, robos, insultos, que uo estuvo eu mi mano evitarlos; pero tengo la 
satisfacción de tener el honor de participar á V. E. que no se derramó una go- 
ta de sangre, lo cual no hubiese sucedido, si dejo en libertad ¿ los Señores que 
todavía se hallan detenidos en este cuartel con to<loel decoro que permiten las 
circunstancias, mas bieu por precaverlos de Im acechauiuis de lo» quejosos, que 
por iitferirlesel menor vqjámen. 

Inmediatamente excité á las < oí poracioncs nombrasen un Gefe Político 
haciendo dimisión en su» manos de la Comandancia Militar, que tnvienm á 
bien couñrmarla. jDe»pues de im muclio» altercados sobre ni el Geié Político se- 
ria nao, 6 se formaría una Junta de cinco ó tres individuos, que eopulativamente 
reunieséíi ttMlas las atribuciones del Gefe Polítien, conarn'ülo á la Constitución 
y leyes postcrioixís délas Cortes Soljcranas, convinieron finalmente e«i que, co- 
mo las apuradas circunstancias exigían preservarse de toda corrupción que pu- 
diese avenlmnar el reconocimiento á la autoridad de las Cortes iSolx>ranas, á la 
de nuestro amado Monan'a el Sr. D. Fernando VII, á la de la Reireneia del 
Iteyno y á la inmediata do V. hc nombrasen tres individuos, cuya elección 
recayó por pluralidad absoluta de sufroi^os en los Señores Brigadier D. Ma- 
teo García Pumacahuft, Coronel Dr. D. Luis Astete y Teniente Coroné D. 
Juan Tomás Moscoso: personas connriflns por su honor y demíís prendas que 
les han acarrejido la acepUicion general, y ^ue son iucapoce» de la mas ¡km^uc- 
fia corrupción. Se han dado gradas públicas al Omnipotente en los días 5 
y 7 con misas solemnes y 7'e Deiim, con universal concurrencia de tixlas las 
corporaciones y comunidades, con iluminaoionesy repiques, salvas, y eonestre» 
mado placer del pueblo. 

Sin embargo de la fatalidad que parece diríje las convulsiones populares, 
todas las corporaciones de esta ciu<lad, la tropa armada, rl ]ineblo eti general, 
han ratiticado solemnemente la observancia de la Con»tit4.icíou Polttica de la 
monarquía, la fidelidad d niiesUv amado Monarca' el Sr. D. Fernando VII, á 
las Cóctea Soberanas y & la Sttentoima A^ttcia del Reyuo. 
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Por mi parte protesto á V. K. hnjo mi palabra de honor, que noiümsaré 

jnmá« de la situación en que la Divina l'r()\ idenciíi me hn pur^^to, {\ pesar de 
mi demerito, y de hal>eriiie hallado poco antcí? sepultiulo en un calabozo: que 
no tomaré venganasa alguna de mis antiguos opresores: que los pondré en liber- 
tad oportunamente, y de aeuertlo con el Gobierno Político, y con lii cautela 
conveniente: y daré cuenta por mcilin do V. E. de inÍ!< pn)cediinientris á la-^ Cor- 
tes' Soberana,s V ú la fSoreni^ima Hc^cneui tkl Kevno, euyxs dcli i uiinueiunes 
espero, del mismo mo<lo que las de V. E., de cviya s&bis política me persuado 
no confundirá la setlieion con la suMcvacion: jir/^ará cnn equidad á iv-fos ]iue- 
bloB largo tienipo oprimidos por sius ma}!;Í!<trados; y me cí)numicará to<lu8 la« 
revencioncu y ordenes que estime oportunas parala tninqutlidad y felicidad 
eesta provincia, sin cliniar las opiniones comunmente recil>idas. ni dar már- 
jícn para que eontimn'n la> quejas de estd- jHit-blos de que los Americ mos se 
bailan excluidos de iü.s empleos por un plan i<i.steniático de todos los Gobiernos. 

La organización de las salas de la Audiencia constitucional de esta pro- 
vincia, es de la prímem atención de V. E. perla renuncia jurada que han he- 
cho los anfr^ruos Señores Mtiiisti<\s de ella, á eseepeion del Sr. D. ^ranu»d Vi- 
daurre, ([w se ocidto, que no quiso aceptar el Gobierno Político, y que últi- 
mamente se ha ausentado: para estos destinos recomiendo á Y. £. & los Abo* 
gad(»s d(- esta riudad, que después del trabajo de muchos AñOS, no 8uel«i te- 
ner otra recompensa rjue la miseria y desdicha. 

Para complacer hi uuichedumhre he estado dictando todas las providen- 
cias benéficas á la prt)vincia, y que están en la esfera de las atribuciones de 
\\n Comandante Militar; y en las «pie nó. he estado excitando á las respectivas 
corpomciones. Mi situación es Iticn apurada, y le pruttístu ú \\ £. qy^e qui- 
siera volver á nú calabozo, por (pie la sanidad de mis intenciones no piwde 
ver con indiferencia hombres angustiadas: y las mas veces me hallo precisar- 
do á recibir el impulso de las convulsiones civiles. 

Loe principales partidos hau reconocido á esta Comandancia General, y 
en algunos se espera que los Españoles £un>peos alarmen los pueblos, y hagan 
preparativas hostiles: lo que me será muy sensible, pu^ serán victimas de su 
imprudente celo, pfir que el entusiasmo es demasiado general, y hay muchos 
soldados ejercitados en las campañas del Alto Perú, y que apetecen la guerra 
como un estado peculiar á m profesión. 

lie circulado un manifiesto abreviado á todos los Señores intendentes, y 
á los ayuntamientos de las caiutales, dándoles parte del verdadero estado de 
las cosas, A efecto de que no crean al Cuzuo en sublevación y que tal vez quie- 
ran imitar un ejcinploque no seles dá, y que está muy distante de wíadyuvar 
este noble y fiid vecindario, á euro nombre y al mió hago á V. E. esta al)rL'\ ia- 
da exposición como á primer Getc del lícyno, esperando sus superiores y justi- 
ficadas érdenes. 

Dios guarde á Y. E. mucha*» años (Juartel ;í lu ¡ d del Cuzco y Agosto IS 
tic 18 14 jQ9é Aii^iuio,-^ExBmQ, Sr. Marqués de la Cooooniia, Virey del Reyu- 
no del Peni. 

Contestación del Vi rey. 
El oficio que U. me diríje con fecha de 13 del pasado, manifestando su con- 
ducta en el s«ce.so de la noche del 2 al 3 del mismo, está fundado en muchas 
equivocaciones que no cstAn del todo bien «.venidas las unas con las otras. £1 
Triliunal de Justicia y el Juez político militar de esa ciudad desempeñaban 
mal sus empleo*; como ü. dice: y si han sido tan maltratados los vecinos de 
leae {nmUo i<m donde est&n las quejas que se han dado, ui las representacionoi 
que se me han hecho para dictar ks providencias convenientes? Sí la BodM 
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del 3 de Noviembre del año anterior fué aciaga para esa oludad por la muerte 
de 3 ó 4 amotinados ¿quien Im causado esta desfi;racia? Si LI. y sus compañe- 
ros 8C hallaban presos eu el cuartel por sospeehas de motores de él ¿á quién pue- 
den a trílni i rio? ¿Acaso lo»; que mandan e-r:in puestos pora 4>ennitir semejan- 
tes desónlencs, ó jKtra evitarlnsi, valiéndosi' <li' la l'uer/a enandf) no «on sufi- 
cieuteH los persuat^ioues/ ¿Kii dónde e.<tiv el desprecio cou que ü. dice üu han 
tmtado las reliquias de la acción de Salta, pue» todos aquellos que en ^rtud 
del juramento prctitado al Gobierno de Buenos-Airra se quisiercm regresar & 
sus eri^ris, á uiiiiíuno se le puso einl>ara7,o. y los rpie eon meíor acuerdo se qui- 
sieron incorporar al Ejercito, «e les ha atendido, de modo que hay alguno que 
desde entonces ha tenido dos ancensofll V. mismo ha Ib^do nnte» de aquella 
desí!;rae¡a los que debia teuer muy presentes para no IiuIk i iie lu rido en la no- 
ta de inirrato. si es que lo sea. Dice U. que sin e<mueer el i n iu tcr prrísonal del 
Marqués de Valde-Iloyos, ó preocupado de siniestros intornu's de las antiguas 
autoridades lo destinaba para Gefe Político de esa provincia; pen> no moIo lo 
he C(uio< iiIi) y tratado per^dn.iluiiMitc en la T*íMiín>ii!a y en cerca, de un año 
c^uc residió eu esta plaza, tino que teniéndole j)or uno de los mas ¡lustres Aaic- 
ncanos, tanto en lo militar como en lo político, le envié á la Paz con Kastante 
disgusté) suyo, y por lo ))ieu iiue se portó en aquel Gobierno, halIiuuKuue en la 
neeesidíii] de remover al Sr. ('nnrli:i, \v niyttdiré jiara sucednlc: \- hx pnfha de 
este a.serio es una patética representación de los vecin<ís (ie niej(»r nota de la 
Paz, suplicándome qnc no lo retiro de aquel mando, ])or que no podré cncon- 
'trarotro que lo desempeñe como él; cuya verdad solo la ptKlnin ei>utradecir 
los pícart)s de uuila vida y costumbres á quienes ha s;d)idu tt-ner sí raya. Otra 
impostura semejante es la que da á entender que el Marques de \ alde-Iloyos 
tomaba el dinero de las carta>cuentas con prt testo de enviarlo al Ejército pa- 
ra quedarse con él; pues siempre lo ha librado contra estas cajas, y el Inten- 
dente de Kjército me participaba haberlo recibido integramente. Xn mt» de- 
tengo en otros particidares que U. alej^a arbitraria uK-nte, ni en la mala inte- 
ligencia que dá & alginios artículos de la Constitución; pues al cabo vendremos 
ú parar eti qtie si poíMtl»), y viTditdi'raiin'ute se halla arrepenlid ('< tltirtio 
de cousidcraciou. como igualmente lo es el modo cou que ha ^bido contener 
en lo posible el desórden que pudo haber causado la explosión del levanta- 
miento de la toopa, y el ónien con que ha sabido roanteneriay conservar al 
pueblo s-in los estratjos que son consij^uientes en seuu'jantes ««nsos, ])nra rtiya 
coutinuaciúu ha sido muy oportuna la Junta PoUtica Gulx'rníitivapur los tix's 
recomendables si^fetos en q^uienes ha recaído la elección, quienes interesándose 
á favor de U. con eíipccialidad el 8r. Coronel I). Luis Astete, junto cou mi in- 
varinlde propcMisiou ai la lenidad aiitrs de emplear la liierzn, me tienen deci- 
dido no solo a indultar á todos Io.h que han tenido parte en el suceso, sino á 
proporcionará ü. la decente y cómoda colocación áqu(> aspire, siempre que de- 
poniendo las armas y eiitrcLiando el mando militar y pDlítii'o á la persona ca- 
racterizada de esc mismo paisque yo elija, ponj:;a Cni libertad á los Magistm- 
dos y Europeos que sin causa ni rormalidíul de juicio se hallan presos, en la 
inteligencia que no residen en mí iiicultiules para j»ivar á loa primeros de 
BUS empleos, ni menos la de nombrar otros en su lugar. 

Cuando mí representación ha sido muy inferior ála que en el dia me con- 
decora, no he sabido follar jamás en lo mas mínimo i mi palabra; y estoy mu- 
cho mas distante de incurrir en el dia en semejante flaqueza opuesta á los ver- 
daderos sentimientos de un eaballern, hombre de bien, y revestido de los altos 
empleos áque me ha elevado la Providencia; cou cuya protest» puede V. cami- 
nar seguro de que no podré dejar de cumplir lo que pftometo, bajo las calidades 
que le propongo. 
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Sentiré mucho que á la gento armuUa de esa provincia, intruducida en el 

Cntidode Andáhuajlas, le saceda un trabajo con la trojpa del K cgimiento de Ta- 
vera próximft & Uepx & Huaman^ como sacederá irremediablemente^ ei no 

Be retira con tiempo de aquel torrhorio. 

Dios guarde á V. muchos años. Lima, Septiembre 2 de 1814. — El Mar- 
qués de h Oimeordia. — Á D. José Angulo. 



Proclama del Yiuey á los habitantes pkl Cuzco. 
Cuzqueños: — Cuando algunas provincias de America se sublevurou contra 
la madre patria, pretextaron estar esta irremediablemente perdida, por ocu- 
parla casi {o(la-< la.-í tropas de! Tnon<'tnio que (le<i»l;i!)iLii la Europa, y cautivo el 
adorado Uey que, como todos I03 E^i^paüoles, habian jurado llenos de extraordi- 
nario regocijo. En el dia que por el heroísmo de nuestros hermano» de la Pe- 
nínsula, sacudiendo el yugo ¡I que se les pretendía scgetar, dieron la libertad á 
toda.s las naciones de aquel Continente que gemian en la c>f laviíud; que Fer- 
nando VII. ocupa el trono de lo.s Re^aredos y Fernandos, que de justicia le cor- 
responde; y que por la próxima paz general que se espora, debiendo retirarse 
las tropas españolas que ocupan unn i;ran parte de la Francia, le sobrurán 200 
mil soldados invencibles, y dispuo-tos á navegar contra las provincias que no 
se dén prisa á deponer la.s armas, »^ue torpe y desapiadadamente han turnado 
contra una madre amorosa» á quien deben su ser racional y religioso, en el mo- 
mento (jue rehallaba mas necesitada de suauvllio; en el dia. di;^n, en que fun- 
dadamente contaba yo, y contaban todos los íiele.s Españoles de este Vireyna- 
to, con la firmeza de la paz y tranquilidad que en premio de su buena índole 
les conoedió la Providencia en la terrible convulsión que ha padecido el mun- 
do entero; no es capaz de ex[)liearse la s'orpre?a que nos han ocasionado las 
noticias que acaban de llegar de la insurrección en (]^ue se ha puesto la capital 
de esa provincia el 3 del cmrriente, poniendo en prisiones á las legitimas auto- 
ridades y á los Españoles Europeos, como si fuese un delito en los unos el ad- 
ministraros justicia pnra conservaros en paz, y en los otros el daros ejcmjdo 
con su arreglada conducta, ayudándoos á llevar lau pensiones del Estado. Ño, 
Cusqueñoe: no puedo creer que vosotros hayáis tenido mas parte en un atenta^ 
do .■semejante, que el haber dado oído ¡í la< falacias de altriuios malvados que 
pretenden ]»ros¡)erar :i costa de vuestro sacrilieio y el de vuestras familias, 
Aimque persuíidido firmemente de esta verdad, mi honor y el juramento que 
tengo hecho de conservar la integridad de este Vireynato alRey y á la Patria, 
iDp r^nen en la triste situación de trataros como enemigos, mientra^ no de- 
ponéis las armas, y volváis á vuestro justo deber. Las tropas que van á sa- 
nr <fe esta capital, y los que se aprestan en las provincias vecinas á vosotros, 
llevan la orden de trataros con toda consideración y fraternal humanidad, si 
así lo hicióreis; y con todo el ri<r' >rdc la guerra, si os obstináis en seguir el de- 
testable partido que habéis tomado. — Lima y Agosto 20 de 1814. — El Marques 
de la Concordia. 



Contestación' á la proclama fiel Viiíet pk Lima. 
Marqués de la Concordifc. — Cuando algunas proviueias de xVuiénca se suble- 
varon contra la opresora madrasta Patria, conocieron estar ésta, irremediable- 
mente podida por ocuparlacasi toda ya^ la tumultuosa tropa de infiimes intrí» 

[*] El lenguaje pooo enlto de estos ótelos, partieaUnnente el ño aquel de Pomso»- 
hua, inserto mas adclaiití-, en que i)nrtieiptinílo n! Vir^y el triunfo que Iiabia obtenido sobro 
los realistas de Arequipa, le iiuimaba la mori^cnvLMon de la guerra, fu»J rt-putado como bár- 
baro por los Españoles: pero ¿quien ignora que ostuvo en loa intereses de olios miamos bo&> 
(sner la ignorancia de los Americanos para qao no sintiesen el raido de sus c&denasf A h%> 

c 
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gantes matricidas, pérfidos Godoyes, y sus viks secuaces, de cuyo compuesto se 
honra el Gobernador de la dei^raeiada Lima; ya también la destructora tropa 

del ña ncé^i; cautivo it\ Roy, qtie. como todos Ujs Españolos perjuros, habían jura- 
do llenos de extraordinario regocijo para vunUciio. En el dia que por la afe- 
minada cobardía de loe in&mesSspaftdes, sujetos al yu^o dd déspota europiío, 
dieron la esclavitud á todas las Naciones de aquel Contmente que gimen en su 
servilidíid; que Fonianrln vrr. r\bilicó por la intriga do sii'; vasallos peninsulan(M 
el trono de los Recaredos y Fernando», que sabe Dios porque título le corres- 
pondía; y que por la dominante esclavitud general que grasa la Espafia, de> 
l)it'ii(Io ocupar Ins trnpafs franrcíías que ocupan unaf^rau parte de la Peaínsida, 
le sobniríin 20t),UÜU necesidades invencibles en premio de 8uintámia,mtrigju4,per- 
jurios, afeminaciones; y estarán dispuestos á vivir arrastrados por el suelo que 
entregaron á ageno dominio, lo mismo que la ser¡)iente por razón directa de su 
maldición, y íl llorar eternamente por la? provincias que trcsciento*» nñoí^ há 
de generación en generación se ocuparon en saquearlas con arrebatada precipita- 
ción, viendo que estas sedan prisa d tomar las armas en su defensa contra una 
toi-pe, desapiadada madrasta, a quien deben d ser corrompido fiuúmial, irreligio- 
so, hipócrita, en el moinontoque se hallaba mas necesitada parn*»cr rohada; en el 
dia, digo, en que mas atilaba sus garras el usurpador de Lima, y contaban domi 
ciliarlo los expatríados Europeos Españoles, esparcidos en toÁi la extensión de' 
este Revno, ci.)n la firmeza de sii despotismo, que en castigo ma?; diqilicado Ies 
jK'rinitió la Providencia en la terrible convulsión que ha padecido la luiro])n en- 
tera; no es capaz de explicarse el entusiasmo y valor con que el Cuzco, Tuno 
y Huaroanga, virtuosos pueblos, cansados de experimentar tanta iniquidad de 
sus progenitoro"'. han tomado el azote de la justicia contra ellos, segim lo de- 
muestra el misterioso suceso del 3 de Agosto próximo pasado; puniendo en 
prbiones & los injustos magistrados, y á u» díscolos Europeos, siendo delito en 
unos el administrarla iiyiisticia, el rencor, partidarios de la injusta causa, usur* 
padores de los derechos del pobre, viles lisonjeros del rico, torcidos ai>licadores 
de la ley, ignorantes de la legítima, pero sabios intérpretes de la del embudo, 
crueles homicidas: díganlo esos expedientes del archivo de la Secretaría de Cá^ 
mará, monumentos vivos que caliHoan estos atributos; allí la sangre humeante 
del justo Aguilar y del inocente Ubalde: allí una desordenada fccnela de pro- 
videncias que Címsuiiiieron, aaiquiiiu'ou a lus desgraciados denia mían tes, y que 
en ellos aun no se ha pronunciado la sentencia deiinitiva años há: allí el robo 
autorizadi): informc-s los mas san<T;rientos á la Corte contra la fidelidad de esta 
ciudad y sus provincias. Y en los otros, á excepción do raros, darnos ejemplo 
de la mentira y simulación, la hipocresía, la ingratitud, el adulterio, y de cuan- 
tocrfmen, que antes en el estado natural de los Inca^ se ignoraban, \ los que 
se conocinn, se castigaban con pena corporal. E-i tos son los que se jactan de 
habernos dado el ser racional: ¿semejante conducta es lasaña moral, y la acen- 
drada polttícal Sí, Marqués de (a discordia española: vuestra moral son todos 
loH vicios, y vuestra política la mentim de vuestros bUMios y noticias de !U y 
re-^titiiidn, frnn:nadas todas en vuestro gabinete: la maquinación con el lu iit-il 
Pczuela, de-^truyendo á la opulenta Lima, que alimenta semejante moiistruo de 
iniquidad. La ley oonstituoional no es el fundamento de yuestrogobiemo, sino 
la reaorvada de vuestro gubiaeta, sancionada por lasinstniociones experimen* 

ber sido otras las causas dnt atraco intclertiml do los Peruanos do ese tiempo, cscusáramos 
sus comunicaciones; mas revelando por bí solas lajuslícta do nuestra separación política, 
y el pocverHo sistema de la Metrópoli, inculcamos sobre MtS pvato, para que se note el con- 
traste qiM «frMM b» tiaisblaa ciel deapotismo de eatonoes eea ü progreeo de aaaetra líber* 
tiid eetael; pnet M la ilastraeion de loe hombree eoontitatdoc por sue eerrleioe en digeideá 
y lionores. no se cífí rnlí'i á mas qtio á la quo so tra.sluce en las produeciones d«? Pumacelni% 
se fácil suponer cual suria la que alumbraba el entendimiento de las masas popolares. 
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tiklesde mi estudio fioatimio de robos y homícidioB. {Ah monstruo inhuiBaiiot 

¿tienes cara para representar á un pueblo virtuoBO loescandaloso de su conduc- 
tn, ypara blasonar de que vuestros corapiiñcros nos han dado el .ser religioso'? 
jAh Keiigiou t>anta, lo que nos cuestai»! jQué ctira te han vendido estos eiiao- 
niaoosl £Btoe son toas ambidosos (jue Judaq, que yendióá tu autor el Verbo 
hutnanadn en treinta dineros; pues piados há que bajeles llenos de oro y plata 
conducen el precio en que te han vendido, y aun no se han saciado, ni ^aeiarán 
jamás. (^No es verdad, que por su afeminación, y vil ócio se ha atraído la Es- 
pafta eu última ruínat Sí: todo esto, roligion santa, han llevado por tu venta 
ostoí? sacrilegios; que no te trajeron tan pura y limpia como saliste de las manos 
de tu divino autor, sino parecida á la judaizante, y iarísayca. Tei»iifÍq^uelo la 
efígio de Jesucristo axotado en la casa del tambo de Monteros de esta exudad, 
que hasta ahora á los verdadema fieles üuzqucños loe honrorisía y los llena de 
espanto: la otra estampada en una tosca pared do la casa que fué de los expa- 
triudus jüsuitas de esta misma, antes co^ de oración, virtud, y centro de sabi- 
duría; y después ouevade ladrones que la sucedieron, apuñaleada por un sacri- 
lego soldado del cuerpo de la tropa europea, la primera que la profanó, que fué 
ahorcado en esta plaza, celebrado milagrosísimo señor de las puñadas delcuar- 
tél: esa otra imágen del convento de San Juan de Dios de la ciudad de la Paz 
desacatada por otras tantas puñaladas, bajo la advocación de Nuestra S^ora 
de los Remedios: teníais á la vistji cntarapados sobre los arcos ñimlanientales 
del lintel de la entrada de la iglesia Catedral de la de Lima mm de quinien- 
tos hercges Españoles Europeos, que fueron quemados. Nuestros sentidos lian 
palpado á tus conductores mercenarios: ellos por la mañana á vista, del pue- 
blo toman en sus labios á Jesucristo Sacramentado, ú medio dia un banquete 
espléndido, y por la noche asisten al sarao de tanda. Los principes de tus 
I^esias repartían con pródiga mano á vista dd pueblomendrugos del descuarti" 
tixodo pan, y el grupo que llevan ellos es el de trescientos ó cuatrocientos mil 
pesos. Diría mucho, pero no es decente que ha^'a historia de lo que tanto. . . . 
te han profanado, ni que se trasmita a la posteridad. Ahora te distinguirán 
los Americanos con mismas notas eon (^ue tesefialó tu autor, te pondrán 
barreras y muros de todas las virtudes naturales en complejo. Los Príncipes 
ya no .se ocuparán en de.^paclios li España: sí, .'^u diaria operación será partir- 
les según sus necesidades á cada uno en particular todo pan cuu tierno alecto: 
ya no scrin los jornaleros mercenarios. Los Gobernadores Políticos son, 
no lofl lobos rapantes, sino el cuidadoso piulre de familias: todos las familias 
ahora formarán una sola familia: las velará en común, y á coda una en par- 
ticular. Sí, á mis hermanos compatriotas al cabo les llegó tiempo en que goza- 
ran los empleos de su inclinación, sin la dificultad de despaonos á la impía 
madrasta, la que por no ctmcoder las gracias que pretendían en su suelo nati- 
vo y en su pro[)ia heredad, los ennegrecía con eldefeQtode ser Americanos. 

Si, Vi rey pomdoslos dias del tn^M^o de la purifieacton de las Am^cM, 
entrarán los siglos de oro, que la Europa no ha conocido jamás, ni conocerá. 
Ya no verá el Cuzco esas malévolas divinidades que peñalando con mw pasos 
lo.s ángulos de sus calles, al dueíio legítimo lo iníamaban con su mordaz crítica; 
ya no verá en ñn á ese vano Europeo contar prodigiosos miles sin mas trabajo 
que el ocio, y la vedada tertulia, al paso (lue el Cuzqucño, después de adorar la 
divinidad en sus templos antes de amanecer, trabajando sin perder momento 
del dia, no tiene tan milagrosas sumas. 

Ved, Virey, el plan que llamáis insnri*eccion: este es el atentado que no 
creéis, en que todos lo.s Cuzqneñn?!, á^excepcion de los negtulos de la razón, y he- 
chizados por los Europeos, tenemos parte, no oyendo La.s falacias de vosotros, 
malvados Europeos, que tantos ailos habéis logrado prosperar á costa de nuestro 
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flaorififiio y el de nuestras femilíns; sino loe gritos de la naturálesa, déla razón 

y <lo la lev, atetidiendo á Lis persuasiones de los inválidos cfintivos, (juc 

por invisible providencia nos iian librado de la esclavitud, y nos dan á gozar 
el dulce recreo de la libertad. Ved las historias: las obras magníficas de Dios 
siempre han salido de manos débiles, para que con íntimo convencimiento las 
COOfesemns por suyas: o<\n notn spn'i el motivo de vuestra confiiHioíi. 

Slj aun(^ue persuadido lirmcmente de esta verdad, vuestro honor, y jura^ 
mentó que tenéis hecho de conservar la integridad de este Reyno al Rey fran- 
©éa, 6 como esconstanti; al inglés, y & la patria francesa ó inglesa, que todo 
puede «er, feijun es viicí^tra fé pública, ponéis en la triste situación de tra- 
tarnos como enemigo:*- entonces experimentaréis nuestro justo rigor, vos y 
vuestros cómplices; eV, despachad tropas al pastode nuestra venganza; nosotros 
os avisamos que no pasarán de cuatro mil fogueados valientes militares con sus 
respectivas armas de fucír'^, l^e coiitrarostnnm con diez mil que vengan; nues- 
tra causa es justíipor mtimo convencimiento, y la vuestra el capriciio y el ri- 
gor del despotismo: si nos tocase el morir, será gloriosa nuestra muerte, y lo- 
graremos el galardón en los campos elíseos; la de vuestras tropas, qne doR nde- 
rán la iniquidad autorizada, si les toca igual suerte, será el lugar del destino 
de sus almas el profundo Tártaro, adonde os precipitíiis: nuestra sangre regará 
el mejor fruto de libertad para los Americanos, y para vosotros la total desola- 
ción: el ri'st ) do vuestra vidnserá igual á la d(> Ion judíos errantes, sin domlei- 
lio, sin gobierno y sin religión: trescientos mil Incas, Señores de este suelo, 
ciMKMiarán los cerros; sus cimas serán el atalaya de las operaciones de Tuestras 
tropas; su encadenada secuela los muros impenetrables de nuestra defensa, y 
sus entrañas la metralla del exterminio de vuestras tropas, si osai*« oponeros A 
nuestros sagrados deberes. Nosotros no vivimos si no establecemun nuestra 
libertad: ya se acab6 la infiimia de nuestra esclavitud. Sf, Virey: poneos en 
razón, y restituid el derecho que usurpáis al Linu ño, y provincias limítrofes; 
entiinces. cerrando toda herida, os daremos Patria, para vuestro domicilio, ley 
para vuesti-a seguridad, y medios para vuestra capaz subsistencia. 

La Mperíal dudad del (huteo. — Septiembre 17 de 1814. 

Pastoral del Illmo. Sr. Arzobispo á ix)s habitantes del Crzco. 

J9bs el Dr. D. Bartolomé María de la^ Hems, por la gracia de Dios y de la 
Santa Sede ApóstoÜcn. Arzobispo de Lima, cabúlíi / o ijrun cni2 de la distinguida tfr» 
den dr Cárlna ITI^ del Cún^e/'o ilf S. M., su rujírl/mt dr honor kc. A nuestrOBimi^ 
amados hijos en el Señor los que componen la capital y diócesi del Cuzco. 

Hfí» qveriéhs hijos en el S^r. — Si aun son accesibles vuestros oidos á los 
amorosos ecos de vuestro antiguo Fastor si aun prestáis á sus tiernos voces 
esa religiosa docilidad con que las mansas ovejas se dejan siempre conducir al 
pasto saludable, y que casi en todos los pueblos de esa vasta diócesi cautivó 
tantas- veces mi corazón, cuantas iuve la dicha de dirigirlas mis consuelos; es- 
cuchad hoy, os ruego, los caritativos esfuerzos de mi lántíiuda voz, único desa- 
hogo de este pecho oprimido con las infaustas noticias de vuestras desgracias 
y peligros. 

Los espantosos ahulUdos del lobo infernal parece han resonado ya en el 

seno tranquilo de esc apacible rebaño, y por el orejano funesto de los novado- 
res políticos intenta descarriarlo. El doloroso y siempre abominable trastorno 
del sistema ciinl, á que únicamente afectan dirigir sus empresas los génioa se- 
diciosos, es en todas ocasiones seminario de hoi*rores y desastares que detesta 
lasaña moral. Pero cuando á la vuelta de esos planes especiosos vemos rom- 
perse sin conmiseración los dulces vínculos de la caridad evangélica: clavar con 
füror inhumano el pufial en el inocente pecho del hermano, del pariente, del 
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amigo: hollar descamdamente la honestidad, profanar el templo, iasultar sus 
miniíitros, y scf)ar dfl modo mus impío la v i codicia aun en las pmpietlndes 
sagrada»: jay mi amada grey! ¿cómo es posible enmudezcan vuestros amoro- 
sos Pastores, y vean con la mas ñria indiferencia á los malvadoa robaros con 
iK'cias ilusiones el ]>rc'( I(»so tesoro de todas lax virtudcíJ, y convertir vuestra 
rt'ii^iosa sencillez en instrumento sacríle<:;;o de sus viles pasiones? Tended la 
vista por las pn)vincias vecinas; y después de tan costosos sacrificios por sus 
imap^inadas mejoras, preguntad: ¿cuáles han sido los frutos de su obstinada re- 
sisteii( i;i' Tiiniilos t !"iiiioros, pr(nn{'>ns ilusorias, esjHíranzas vanas. Solo ha- 
llaréis de cierto en tudas partes inmoralidad, disolución, desórdenes. EstoH 
son, pues, los preciosos bienes que hoy va á producir, si es (juc jíor desgracia no 
los ha pnxlacidoyu, ese m¡sera))le puftado de tumultuarios. No: ▼ueslro an- 
tiguo Pastor, puyos víuculos públicos con aquella Iirlcsia nmipió su nueva con- 
triiccion con esta i>agrada esptjsiv; pero cuya caridad y ternura hacia vosotros, 
ninguna edad, ni la mayor distancia podr&n relajar: vuestro Pastor, digo, que 
se gloría de hal>er> conocido sus apa('il)les «vejiis en cada uno de sus pueblos, no 
ha sospechado jamás tpie olvidada su sana doctrina, o-* hayáis precipitado gus- 
tosos al venenoso pasto do este nuevo sistema. Pero sí recela t^ue, sorprehen- 
dida vuestra sinceridad por los ilusos, y osocí&ndoo» incautamente á sus ma- 
nadas, teniéndolas pur de eordei i»^ inorentes. descubráis ya tanle su carácter 
de lobos; y os hagáis, cuando no iiaya remedio, tristes víctimas de rapaci- 
dad. No permita el Dío.s de los misericordiaíi tan desastroso acontecimiento, 
que amargando mis último.s dias, me baria descender al sepulcro bañado de un 
llanto íticnnsolaMe. Mas si acaso ]>or ejercicio déla fé, y purificación de sus es- 
cogidos, el cielo decretiuse t4U dcsgrucio, abjurad al momeuto, hgoü queridott, 
vuestro engaño, y alejad de vosotros por medio do una conducta fiel, honrada é 
inocente, aquel terrible asóte anunciado á los pueblos criminales por Jeremía», 
cuando el Señor dijo por su hocu. que hombres engañadores los dominarían: 
sores dominabuniur cis. Y ¿cómo, en el caso de esta retriictucíun honrosíi, que 
cubriría de eterna gloria vuestro nombre, habla de peimitir el piadoso y eacla- 
rocido gefe protector de nuestra seguridad, que su.s respetables armas, tan temi- 
das hasta nqiu' pf>r liis lacciimes sediciosas, llevasen al seno de la ilustre }• fiel 
capital de los incas esos horrores militares, digno castigo de aquellos pueblos 
infiimes que solo por un principio de injusticia se obstinan en el crimen? Estas, 
y no otras, creedme. niis amados Cuzí^ueños, son la« noldes y religiosas provi- 
deneia.'j de este sabio Gobierno, cuya justa iudiguaciou, si es que le viese em- 
X>eñado en la venganza, me atrevería yo á desarmar, no lo dudéis, dirigiéndo^ 
le mis mas eficaces ruegos envudtos en las lágrimas de mi paternal ternura 
háeia vosotros, á íni de mereceros su generosa clemeneia. y con ella un olvido 
eterno de vuestros inculpables desvío». Entre tanto, son vuestras presentes ne- 
cesidades la materia continua de mis ardientes votos, para alcansar del sobe- 
rano autor de todo bien el remedio mas oportuno á tanto mal. For este dulce 
lenguaje no jiodreis desconocer á vuestro amante Pastor. Solo me resta cono- 
ceros á vosotros por el consolante testimonio de vuestm docilidad, sumisión y 
respeto. Dado en nuesti'O Palacio Arzobispal de Lima en 26 de Agosto de 
1814. — 17ar/oÜNné, AneobÍE^de Linuk 

OoXTBSTAOIOX PE DoN JosÉ AnOÜLO. 

Ei-cmn. Uhm. Señor. — Los religio.sos sentimientos que con tanta unción 
vierte V. E. I. en su oficio de 31 de Agosto último, que recibí el 25 de Sep- 
tiembre siguiente, son muy propios de su apostólico ministerio, de esa caridad 
ardiente que debe brillar en im príncipe de la Iglesia, y déla particular pre- 
dilección que conserva á eiti su antigua esposa. Pero desde aquella fecha d esta 
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han VAriado lascircmist inciasdo un modo inesperado: pueblos y provincias so 
hallan en el mismo caso que el cuartel de esta ciudad, y pueden no de9e.üperar 
ée BQ suerte con la mediación de V. £. I. ante el Kxcmo. Virey del Reyno. 

No digo e.sto p'jrqae Pono, el Desaguadero, la Paz y otros pueblos se hiuk 
unido con el CnzcK, sino porqtin e<t \4 provincias y la4 dcni:i<s del Perú, y aun 
e^ia inijima capital aecc:iitau de un indulto general que pjuga h-nniuo á la guer- 
ra devastadora que hace cíoeoaftoe aflige estos desgrociodus paises. A pesor 
de poder abnzar el sistema de Buenos-Ayrei*, de hftilarme con tiier/.a.s y recurw 
M M ^ufieitiutes, y de que pudiera progre-nii- e )n mas ventiius decidiéndome por 
un í iu4urreocion; me limit ), siguiendo mi conciencia, á pedir en esta fecha al 
Excmo. Sefior Virey haga la paz, ó á lo menos unos armuticiua con las provin- 
ciaí del Ilio de la Plata, que con la conrjiiista dví Montevide >, n >s npriminln 
mÍu duda con el pa.^o irre-^i-til)!;' di* sus triunfhnte^ nrinn •. La ])riiiiL'rii (¡vie sen- 
tirá lo:i etecto.s de iaíueiza de liucuo^-Ayrcs, buni e.-ta capital (pie veía en »um 
mares una formidable escuadra que no la hay en el mismo Cádis. Y entónoes 
w piTilió el Perú p->r niia p'ilíticu InneviMe. euya.s pciju liciále-' ro]ise¡-i' MVMirt 
harán olvidar la:> brillante;» medidas con que ha hecho Cvdebrc m Gobieruo eso 
Excmo. Seftor Virey. 

Interceda, pues, con él V. E. 1. para que otorgue al Perú una paz general; 
y supuesto que la caridades una virtud universal, procure Y. Tv I. este bien ú 
e^a iglesia metropolitana, á e^ta su antigua diócesis, y á las dcniiás sufragáneas 
suyas. Un príncipe de la Iglesia es un ministro de paz, y si proporcionándola 
para una sola Provincia de ja correr en las demás rios de sangre, no cumple »in 
duda con su ministerio. V. E. I. se halla cerca del primer Gefe del Ileyno, en 
cuya mano se halla la salud de los pueblos: los del Perú, después de sufrir las 
calamidades de la mas desastrada guerra, scr&n al fin victimas del temerario 
empeño de ^er euiKniisfadores; y por no ccdiM- parte alguna de derechos con- 
tesúidas nos veremos en el triste caso de perderlo totlo. Ountribuya pues V. E.I. 
á que el Excmi). Señor Virey oixlene al Señor Mariscal de campo D. Joaquiu 
de la Peínela, que se halla muy fatigudo, que ha evacuado Potosí y que se ha* 
lia errante, r/iju'iu/i' fon el Ejercito del li/'o di' In Pfuft/ tvi A/? términos mas decore- 
mos que jíuedaa conseguirse. Así se evitará la eíusion de sangre, se reatituirtV es- 
ta provincia á su antiguo ^tado, con las garantfas eorre.^andiente.4, y se con- 
servará el Ferú para laNaci(ui Española, y para nuestm amado monarca el Se- 
ñor D, Fernando Vil: así cesarán las calamidades de estos ])ue1)ltM, se hará 
célebre el nombre de ese Geíe y de V. iá. I., del uno porque procuró la paz, del 
otro porque la dió al Perú. 

Dios guarde á V. E. I. muchos años. Cuartel general del Cuzco, 28 de 
Ontiihre de 1S14. — E.vcnio. é Illmo Sr. — Átrf/i'/u. — Exorno, é Illmo. Sr. Dr. 
D. üarUilomé María de la.s Heras, dignísimo Arzobispo de la S;uita Iglesia 
metropolitana de Lima. 

OWOIO DE ANOrLO A0O!ÍPA>I,\M)OLB AI. V lIiEY Kl- MANIK.EATO QUE HA IM BLICADO, 

Excmo. Señor. — Da^eoso de (|ue el honor de fidelísima con que siempre ae 
ha distinguido esta ciudad, no se mancille en manera alguna, publiqué un ma> 
iiifiesto en 10 del presente, del cual pa.so á V. E. una copia, esperando que la 
notoria bondad y poUtica de V. E. se sirva hacerme cji su razón las prevencio- 
nes que estime convenientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Conmndancia General del Cuzco, Agos- 
to 27 de 1814. — ÉxcmOi Sr. — José ,Í/?/;«A>— Excmo. Sr. Virey del Perú. 

Manifiesto. 

todos loe siglos se han reunido los hombres en sociedad por su seguri- 
dad y proeperidod: pora cons^uir estos dos importantes olti^tos, se han for- 
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mado las leyes: y para ejecutar estáis, se han establecido los Gobiemoe. Como 
^toe no pueden dirigirlo todo por 8us manos, es indispensable se valgan de 
oItm subalternas que estén animadas de los misiDUS sentimientos que el Go- 
bierno Su^xíríur, 6 el |itnl( r tíjocutivn, que serrnn nuestra actual HÍtiiíicion polí- 
táca resido en la ¿>ereuismm liegeucia del Keyno: pero ¡qué dolur! lus aguas de 
las fbentes mas puras se eorrompen mas y mas s^fun los largos y diversos cau- 
ees por donde fluyen; y las que en sus principios fueron saliuluhles, »c convier- 
ten de.^pues en l)revagerí venenosos. Talesí son, generosos habitantes de la pro- 
vincia del Cuzco, los gobernantes rcuiitidos de la Península á estos distantes 
Reynos, sin otros prmcipios de moralidad y justicia, qne los que sugiere un 
atroz despotismo que quiere ser ciegamente obedecido. E^^ta es una \ enlud 
contVv^mli por la actual generación, 3 qtie será mirntla con espanto por la pos- 
teriiLui t[Utí juzgará sin duda con ina.s justicisi, así como con mas imparcialidad. 

Estas quejas de la América tienen trescientos olios de antigüedad, que 
son los mismos de su descubriiiiiento; pero pnr la série proirresiva *!e las revo- 
luciones humanas, la América se hallaba creciendo y saliendo de esa iui'aneia 
de las naciones, en que de ordinario son presa de otras mas fuertes 6 mas astu- 
tas. Las relaciones sociales se fíioron conociendo mas y mas cada dia; y aun- 
que sistemáticamente atiusaila en su industrin y artes, se hallaba adelantada 
en lus conocimientos políticos, de los cuales todo hombre tiene el primer ger- 
men en el mismo derecho natural, en aquellos estímulos de libertad é indepen- 
dencia que le inspiró el autor de su ser, y de los cuales solamente se renuncia 
la independencia, y nn la li)>ert:ul, para cuya oooservacion y arreglo se han 
constituido los asociaciones políticas. 

Estas pueden viciarse de muchos modos, y hacer asi ilusorios los objetos 
de su institución. Aun suponiendo justas y equitativas las leyes ñindanienta- 
les, como lo son en efecto laís de la Contitncion Polítícn de laMonanpiía Esj)»- 
ñola; puede el poder ejecutivo nt) estarde acuerdo con el poder legislativo, ni 
con este el poder judiciario. Introducida la desunión y contrariedad de principios 
en los jKxlt'ivs elementales de la soclotlad política, es mas perjudicial al hom- 
bre el estado de sociedad que el de naturaleza; y es menos mal e.stur expuesto 
á la voracidad de las fieras de que uno puede precaverse, y á las pasiones de 
nuestros semejantes que están aisladas, que al despotismo razonado, y á un 
plan sistemático de opresión armada con la misma fuerza destinada á promo- 
ver la seguridad y prosperidad de los pueblos reunidos. 

Si estos males pueaen introdacirse en el pequeño recinto de una ciudad, 
comoen Aténasy enBMna, se hacen iníiyores según la estension del terreno 
y de la población; y en razón directa de los distancias se tnni'eut tn las cala- 
midades públicas: si los recursos á la Metrópoli y al centro del poder ejecutivo 
son dificiles, loe males son casi irreparables, pues mientras yiene el remedio 
han sobrevenido otros que hacen olvidar los primeros: y ¡qué sucederá si hay 
por medio un mar inmenso, una dilatad. i n ivelación y la trisio necesidad de 
quejarse por medio de los mismos oprcáui es, ijuc uo hacen sino aumentar sti 
saña y furor? 

Para cosos semejantes lian señalado algunos políticos p1 reinedio de la 
sublevación, y era esta permitida por las leyes en la Constitución de los (Ve- 
tenses. Los políticos modernos, distinguiendo analitícam<mte la sublevación 
de la sedición, han considerado esta como justa, en el enso en que los mngts- 
troJos abusen del poder que les ccmceden las leyes, se bufran superiores á es- 
tas, opriman á ios pueblos, y (]^ueden impunes los delitos que cometieren, por 
la distancia 6 debilidad del gobierno superior. 

La provincia y ciudad del Cuzco se hallaba cabalmente e.i estas circuns- 
toucÍAtv pues á mas de las multiplicadas infracciones 1^^ l \ Consútucion Puliti- 
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ea de la monarquía, era e^pauto.sa la luemoria de la uoche del 5 de Noviem- 
bre, en qtie contra ira pueblo desarmado, artiticiusamente llamado, é inocente 
hasta en mk iutcMicioncs, so dirijióun fuego graneado que derramó rancha san" 
gre ini.seral)le y dcsdit lui la. rjiie no tuvo ni el pequeño consuelo de ser recla- 
mada »G¿ün la^ lt'yt >, y de que se pidiese su vindicta en los ti'ibunalen de la 
justicia ordinaria, que, ú cerró los oídos, ó fué oprimida por el terror y las ex- 
patriaciones. 

El desprcio y an'>in'T;i!ni»'iitf> f'f»n f|ue se trató á los juramentados de Salta, 
porque nosieuípre les tué íavoralíle la.stierte de las armas; la postergación del 
mérito de los Americanos en toda clase de empleos; el advenimiento al Gobier- 
n ) pulítioo y militar de esta provincia del Marqués de Valde- Hoyos, tan cono- 
cido en esta calamitosa épofn p!»r la atroz y cruel política cim que se ha condu- 
cido en la Intemleneia de la Puz; y por que no se le onipleaba con otro objeto, 
sino con el de que exigiese dj este vecindario quince mil pesos mensuales, jule- 
m i< loí ofin^ in rresoH de la hacieniln valiéndo>r ni intento de 

todos loá medios del terror y déla tiranía; tantos males presentes j por venir 
apuraron el sufrimiento de exte vecindario y tro{M\ armada, que me aclamó 
p >r su Coman lunte General en la mafiana del Sdel presente, en la cual, ha- 
blándoos con la piu'exa y sinceridad que me es car:icti'n<tica, salí del calabo- 
zo en que mis opresores me habían sepultado muchos meses, á mandar las 
tropas, y dispcmcr tranquilamente la deposición de todas las antiguas autori> 
dades. juntamente con mis compañeros de desgracia los honrados y generosos 
ciudadanos 1). José Gabriel de líéjíir, ^■ 1). Mamiel Mendozn, caluniiiindos co- 
mo yo por las ocurrencias del <le Octubre y o de Noviembre del ano anterior. 

Á las cuatro de la misma mañana se Imllahan ya detenidas en este cuar- 
tel todíisliis antiguas autorid;ulk > (jiie se hííbian .acarreado la ciurniii detesta- 
tacion por sus procedimientos injustos y anti-constitucionales: á las diez excité 
al M. I. Ayuntamiento á (pie tratase de los medios mas conducentes, pai*a que 
tío se introdi^jese la anarquía, que no la ha habido en el hecho; pora que acor» 
dase los motltns mas ad;ii)tables á las leyes y á las eii-< iinstanrias; para rnic su- 
brogasen un (jlobierno político, magistrados justos y enqileados mas dignos de 
desempeñar el servicio de 1n Nación. Finalniente,'he expedido todas las pro- 
videncias propias á evitar los desórdenes y no he abusado de la fuerza arma- 
da que la Divina Providencia ha puesto á mi dirección por sus inescrutables 
designios. 

Todas las corporaciones eclesi&sticas y civiles reunidas, han nombrado 

por pluralidad absoluta de sufragios á los individuos que comjMuien la Junta 
que reúne, ctm arreülfi á la Constitución y líeglnmento, todas las atribuciones 
del Gefe Político: y la elección ha recaido con grande .satislacciou del ja'iblico 
en los beneméritos y recomendables Señores Brif^ier D. Mateo García Pa- 
macahua, Citoiu-I Dr. 1). Lnis Astete y Tenionte Corniu l D. Juan Toniás 
Moscoso; habiéndose también nombrado de suplente, para los casos de ausen- 
cia 6 enfermedad de estos, al Dr. D. Jacinto Fernandez y Ustariz, Abogjido de 
las Audiencias Nacionales del Ileyno, y profesor conocido por la rectitud de 
sus intencioTK's y por la aluuidancia de sus conncimiento'í políticos y legales. 

Kl numeroso pueblo, la fuerza armada y tudas las curporacioncs han ra- 
tificado solemnemente la Constitución Polfticu de la Monarquía, la fidelidad 4 
nuestro amad ) numarca el Sr. D. Femando VII, AU» Górles. Soberanas, y &la 
Serenísima Uegoncía del Reyno, cuyas detenninacionc!» espero, }• á las cuales 
doy cuenta instruida con documentos de la sanidad de mis procedimientos. 

8i todas las revoluciones polf ticas tienen un carácter particular que las 
distingue, es sin duda nmy orijinal el de la acaecida en estí^ ciudad. Contra 
el curiüo regular de ellaS) ha sido incruenta, por que no «e ha derramado una 
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^ta de aangfe: no ha habido anarquía, por que algunos pequeños desórdenes 
inevitables en un trastorno, Imn sido prontanieiito detenidos: los Jueces de 
primera iiistaucia han sido auxiliad(», y puesta & disposición la íucrza ar- 
mada neeeaaria: se trata del cumplimiento de las leyes, y según las atribucio- 
nes del Gefe político y Comandanta militar, se hace la separación de los^asun- 
tos en que respectivamente deben entender. 

Se ha remunerado el mérito de muchos antiguos vecinos de esta ciudad, 
que ñ. pesar de su aptitud y servicios babian sido largo tiempo olvidados por 
colocar á hombres ineptos; nacidos on otro .mielo. Se han lilrrado ])roviik'ncia« 
para el sembrío y cultivo del tabaco, sin perjuicio de su estancación, asunto 
olvidado y de utilida<l pública, la cual se había pospuesto por eonsídtar la de 
los directores de la capital de Lima, que habian establecido un nionri i lio au- 
torizado por el Gobierno, siempre engañado de sus subalternos. Todo el ^i- te- 
ma de economía política tomará cuantos mejoras .sean accequibles en nue.stros 
varios y fértiles climas; 7 mi objeto no es otro que promover la felicidad gene- 
ral, y afianzar efícasmente la seguridad y prosperidad, por cuyos importantes 
obietoí? nos hallamos reunidos en sociedad; A los ctmlos no proveen sufieiente- 
nieiito las legislaciones; y que se hallan enteramente liollados por los dé:$potatí 
y por los tiranos. 

Entro tíinto espero de todos los vecinos de loí^ pueblos y partido de mi 
mando y de todos los honrados y fieles Americanos, se mantengan en unión, 
paa y tranquilidad, conserven el órden público en el mismo estado dispuesto 
por la Constitución y leyes de las Cortes Soberanas, miren con el debido respe- 
to á los párrocos y autoridades eclesiástica!*: y comuniquen á esta Comandan- 
cia General loe arbitrios conducentes á «u peculiar mejora y ventaja para pro- 
moveriaa efícasmente en cualesquiara tribonal ó corporación. 

Requiero igualmente cuiden y vigilen sobre la seguridad de esta, provin- 
cia, y sol)re los infidente^ qne quieran atacarla directji ñ indirertamento; pues 
que si algunas de esos personas, nutridas con las máximas de la mas bárbara 
tiranía, equivocando la sedición con la sublevación, osasen tomar armas con* 
tra esta provincia }• ciudad; entonces en cumplimiento de las leyes, y con con- 
formidad al dcrcrbo natural y de gentes, que hsujen legítimas todas las guer- 
ras j)rovocadtus por una injusta agresión, haré el uso conveniente de toda la 
fuerza armada que me ha encomendado la Divina Providencia, y del valor de 
los Cuzqueños que tantas veces se han coronado de líloria en los campos de 
batalla. Cuartel General del Cuzco Agosto 16 de lbl4. — José Angulo. — Mar' 
edho Finia g Rodrit/uez, Secretario de Guerra. — ^Bs copia fiel de su original. — 
MgreeUno Phdo y Jtodr^uae^ Secretario de Gum». 

Contestación dk D. José Angulo al oficio del Vieet de 2 de Setiembre. 
Exemo. Señor: 

Después de la detenida lectura del respetable oficio de V. E. de 2 de Se- 
tiembre último, que recibí en 25 del mismo, he meditado sir iamente sobre los 
puntos principales á que se reduce: he consultado la opinión pública de diver- 
sos modos, y he extendido la vista, nosolamente por los objetos próximos y some- 
ro^- ' nnbien por los que parecen remot<is {■ impenetrables. La Divina Pro- 
videncia que me ha puesto á la cabeza de uua revolución, me hace responsable 
de la suerte de estos pueblos que se hallan entre much<K^ contrastes. Á mas de 
esperar los efectos del enojo de V. E., tiene que gemir con V. E. mismo, bajo las 
triunfantes armas del Rio de la Plata. Tamañas males, de que acaso V. E. se 
tree inmune, pero que no por eso dejan de ser ciertos, deben entrar en el plan 
de la salvación del Peni; y los grandes politicoe como Y. E. consideran los ob- 
jetos hajo todos sus aspectos di^rentes, y oomemando por el origen de los mar 

« 
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les apli( aii á él el remedio, tratando despuM ya de las quejas particulares y 

©juntos subalternos. 

Lo8 relativos á esta provincia, y \an pocas quejas que expuse á V. B. li» 
gerainente en el parto de 13 de Agosto, son de segundo órden y muy fundadas. 
l)i't*'n('rrm' cu doniostrar su solidez y justicia pería en vnno, pup^ do intere- 
ses públicos, solamente juzgan con sanidad los hombres imparciales y la seve- 
ra posteridad. No obstante, permítame Y. E. le indique con el mayor re^peto 
algunas reflexiones sobre dos particulares de mucha importancia si honor y ta- 
lentos de V. E. 

El primen) es aeerca de la verdadera idea y concepto del juramento que 
se vi6 precisado á prestar en ¿Salta el E jército que mandaba el hábil y valeroso 
militar Ri-íl^juIíit [). Pío Tristan. L:i ¡>!;nia mayor, lo< <.íiri¡ik"s dr la trnpn, y 
esta misma, en ninguna manera juraron ol)cdieucia al Gobierno de Buenos- Ai- 
res como V. £. lo asegura; sino que capitularon según los leyes de la guerra, 
y por no sacrificar unos.hcmbres tan beneméritcjs, of reciendo en uno de sus ar- 
tículos, no tomar armas contra el Rio de la Plata desde el Desaguadero para 
allá, podiendo hiicerlo sí d^nda el De^guadero para acá. Esta clase de aipitu- 
laciones nada tiene de vergonzoso ni humillante, son muy frecuentes en la Eu- 
ropa, como sabe V. E.: las hay mucho mas duras al vencido: los mas célebres 
generales han pasado por estas antiguas, y los sol>eranos de las naciones civi- 
lizadas aprueban con gusto y hvs cumplen de su parte; porque los buenos prín- 
cipes economixan sobre manera la sangre de sus soldados, y jam&s hacen la 
gMrrri c(in el funesto empeño de Hojnr ((• ■\i tir (') ¡ini(|uilrtr al enemigo. 

Í5Ín emlmrgo, cree V. E. que en conceder un triste asilo ú los juramenta- 
dos de Salta, y no ponerles embarazo para que regresa-sen A sus casas, lia sido 
un rasgo de generosidad; pero permítame el respeto de V. E. «jiic- diir;), (¡ue si 
v] juicio público no tuviera otra pruelxule aquella virtud de V. E., sin duda no 
la pondría entre las que adornan su ilustre persona. Los que después de ca- 
pitular en Salta se incorporaron al Ejército, con el acuerdo que V. E. llama 
mejor que el de retinu^c á su casa, han sido víctimas de la errónea opinión 
de que no les obligaba el juramento; pues á. mas de los que han muerto en los 
campos de batalla, los que han sido tomados prisioneros lian pagado su perju- 
rio con la última pena. Es mucha la que causan cuantas oonsidefaciones se 
hacen sobre esta materia tan lastimosa, que es una nueva prueba de que jamás 
se trata de buena fé con los que se llaman insurgentes. 

No seguiré en mi.s juicios, sobre el segundo particular, esa máxima bieki 
vulgar de que del te parecerse al malvado el que hace su apología, pues las prue- 
bas que tiene dadas V. E. de la sanidad y rer titn 1 de sus intenciones, acreditan 
que os una escepcion, por mucho que pretenda justificar la conducta del Mar- 
qués de Yalde^Hoyos. Este malvado, que para alivio de la humanidad do- 
liente, ya no existe entre los hombres, y que ha sido tan pernicioso en su lar- 
ga vida como en m horrible muerte, es el objeto de la execración púMica. 
V . E. ha sido el primero y el único que lo ha caracterizado por el Americano 
mas ilustrado en lo militor y en lo pontioo: por un hombre de bien que recibió 
con disgusto el gobierno de la Paz, por un hombre á cuvo favor dirigiercui los 
vecinos de ésta una patética representación, suplicándole no se le retira.se del 
mando por haberse portado bien. El Marqués de Valde-Hoyos tuvo sin duda 
entre sus grandes vicios el de la refinada hipocresía, pues engañó la penetra» 
cion de V. E. : y esa representxicion de los vecinoH de la Vm o])rn de l;i eme- 
don y de las tinieblas, seria sin duda organizada por el mismo Marqués de 
Valde-Hoj'os, jiara engañar á Y. E. y hacerse un mérito con lo qve lison- 
jeaba su Mubicion. Estas son verdades, Excmo. Señor, que no solammte serán 
apoyadas por los picaros de mala vida y costumbres, á quienes se dice supo te- 
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ner á myn el Morqu»'^?; ño Acalde-Hoyos, sino tamViion por Io.h hombros de Itíen, 
ix)r los mismos Eivropeos á quienes sacrificó en la ciudad de la Paz el dia 28 de 
iSetíembre último. Eiite grande malvado, que vi6 fruAtrados sus atroces desig- 
nios de envenenar la tropa que se habia posesionacío del Desaguadero por con- 
sultar la sc«rundad de estn prnvinnia, tuvo la perl'idia de no avisar al Coman- 
dante militar que tomó hi ^)laza á discreción, ni a los demás prisioneros de 
^erra que habia conprometido con la mas obstinada y sangrienta reintttencia, 
<!(• ti>d;i> la- minas que tonin preparadas: fiolamcntc fué capaz déla ílaqiiezade 
denunciar la que estaba bajo de sus pies, mas no la que tenia on el cuartel 
principal, donde se hallaban todos los pobres Europeos que habian sido indul- 
tados: el mismo Valde-Hoyos estaba comprendido en esta gracia, siendo así 
que síilf) «'1 habia sido autor de la guerra, que habian Jiedido su cabeza todos 
los vecinos, y que habia sido librado por los plegaiius del capellán y por la 
generosidad del Comandante. Puesto en salvo con la excavación de la mina 
que habia puesto en la misma ca>a de Gobierno en que hal)itaba, y donde nun- 
ca creyó se le liieú'se el honor de custodiarlo; se persuadió e'-tar ya fuera de 
todo riesgo, y que podia propoi-ciouarse una evasión, aunque lue.-e a costa de 
los mayores crímenes. En efecto, cometió el mas execrable que puede imagi- 
narse en el mas desapiadado corazón. 

Después de cuatro dias de prisión, admirando la l>ondad de los oíiciales, 
que cuanto eran intrépidos en la guerra, eran licnignos fuera de ella, y abusan- 
do de lafranqueea con que se le ^taba, sobornó á otro malvado como él, para 
que petrase la mecha de otra mina secreta que tenía bajo del cuartel principal, 
en el cual estaban mas de oclieuta Europeos prisioneros de guerra, y que de- 
bían ponerse en libertad el horroroso día 28 de Setiembre próximo pasado. 
¡Día funesto! jdia horrilde! cuya memoria har& g^nir 4 las edades futuras! que 
na hecho verter tantas lágrimas á la presente, y que durará en la memoria de 
los hombres como uno de sus mas horrorosos cuadros. La historia, testigo fiel 
de los tiempos, escribiri con espanto la conducta del Marqués de Valde-Uoyos; 
j será muy sensible que repita que hizo alguna vez V. E. su apología. 

Las medidas de Valde-Hoyos so desconcertaron en el tiempo y en los re- 
sultados. La explosión sobrevino dé dia, y euando se estaba celebrando la mi- 
sa solemne de gracias, después de la cual dt liian ponerse en libertad & todos 
los [trisioneros de guerra: el desorden y tur ^ i ion que causó, y á cuyo favor 
pensó fugar, no embarazó que el pueblo le reconociese inmediatamente por 
ánico autor de tanto estrago, y aunque se dejó ver armado, á palos y i)edrada8 
le dieron una muerte peor que la que él causó á los compasibles Europeos que 
se abrasaron y sepultaron en >A incendio y ruina del parque y cuartel. ¡Qué 
horror, E.xcmo. Señor! ¡qué desolación! ¡que aborto de tiranía! Y ¿este era el 
buen Gefe polftioo y militar que V. E. nos enviaba'? ;( >ué pr(»funda hipocresía 
no tendría este malvado, que engañó la perspicacia ae V. E., pues la opinión 
general }' de los ménos advertidos, jamás se equivocó sobre el concepto de Val- 
de-IIoyo», de lo cual tengo documentos originales de todo el Peni y de esa mis- 
ma capital! 

La provijuua del Cuzco, pues, que con la muerte del Marrpiés de Valde-Ho- 
yos ha sido librada por la Divina Providencia de mayores plagas que las que 
pueden imaginarse en la mas desastrada revolucitm; que lia extendido sus 
armas por todas los provincias limítrofes, en fuerza de la auprenui ley de su se- 
guridad; que tiene aliadas con quienes debe correr una suerte, y que no tiene 
otro objetó que una paz general; debe merecer toda la atención de V. y á su 
sublime política no se exonde que por una progrMÍoa Bataial,8Íme cree Y. E. 
digno de un indulto, debe este extenderlo á algunaafiunilMMde esta misma ciu- 
ááíf y si áesta ciudad, también 6 las de Huamanp y Puno con todos sus partí- 
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dos, y mirando los objetos m&a en grande, á todo el Perú, sin esceptuar esa mis- 
ma capital, pues toda se halla en la misma necesidad de morir, sea por órdenes 

de V. E. ó sea bajo la insuperable fuerza de los EjércitOB del Rio de la Plata. 

Ijt)s males del Perú son generales, y V. E. del>e eunirlotí con rotnodios igualmen- 
te generales. En la Uipótct^is de que el indulto de V, E. sea inalterable, de que 
sea un lenitivo suficiente y universal á estos pueblos y de que alivie las angus- 
tias de toda esta provincia; la enfermedad política del Perú solamente se palia- 
rá y los nuev(í« sínfnmas con que después se manifieste por los que posterior- 
mente quieran curui lu, tal vez «eran mucho niíUi fatales á la causa de la Nación. 
Cure pues V. E. el mal radicalmente y en su misma fuente, que no es otra que 
la obstinada guerra que se sostiene r(m Ims ])roviiu ia< del Kio de la Plata. To- 
dos los Gelcü y prelados eclesiásticos se conmueven con la idea de una revolu- 
oicm, tratan con la mayor ignominia á los que la promueven ó la sostienen, pin- 
tan con los mas negros colores los estragos y muertes que acarrean. Pero (,qué 
diferencia hay entre Ins uuiertes que suceden en una revólucion y las que su- 
ceden paiA poner termino á la guerra? Millares de víctimas se han sacrilicado 
en los einco años que V. "E.ha, dejado correr la fiital plaga de la guerra en el Vi- 
reynatode Buenos-Aires. 

Esta capital se hnlla ahora con fuer^ns níu ules y terrestres Í!i-nperables. 
La toma de Montevideo ha sido la última ruina del Perú. Dentro de breve 
V. E. mismo y esa capital verán al enemigo eon una escuadra y gente de desem- 
barro qnc t raerá la truerra sobre el propio territorio, y que hará experimentar 
todas 8U.S calamidades á los g(Mierosní? habitantes de e.^íi costa; ponpie no es 
posible que la intrépida polítit a del gjibinet« de Buenos-Ahes repo.se con la 
conquista que ha hecho. (Joii ella cst& inespugnablemente asegurada en su ea> 
pital y provineias inmediatas: tiene tropa?, buques, marinfí*!; y su (jobierno e»< 
enteramente militar: 3- ¿creeremos que se mantengan en una inercia tan con- 
traria á sus principios y recursos? Aquí es donde debe Y. E. manifestar toda 
su rectitud y política; ¿e lo contrario, aunque V. E. .sojuzgue con sus aruuw es- 
ta provin<Míi, me borre Con otros millares de la lista de los vivos y haga llover 
sobre esto.*» pueblos desolado.^ rayos y tempestades, no conservará V. E. el Pe- 
rú: mré, re^pont^able de su pérdida á la Nación y al Rey, y solamente aumenta- 
ría la.s de.sdi< ha< de los tristes Americanos. Este es el indulto que pido á V. E. 
y no el que me ofrece, que no cura los males de mi Patria. Mis dias como los 
de V. E. han de tocar naturalmente el términu, después del cual solamente 
quedará entre los hombres la memoria del bien ó el mal que se les hubiese he- 
cho, y en el libro del Eterno la^; obrn^ dn caridad practicadas en su nombro. 

Inmediatamente que á lo menos V. E. ponga término á la guerra por una 
tregua 6 por unos armisticios, entre tanto las Cortes Soberanas sancionen la pac 
y declaren, ó que las provincias del Rio do la Plata noson parte de la Monar- 
quía Española. 6 qno estipulen con eIla.slos pactos que fuesen convenientes; en- 
tónoes garantizando V. E. suficientemente el olvido de lo posado en esta pro- 
vincia y las ob'as, entregaré el mando á la persona que tiene indicada V. E. en' 
su citado oficio de 2 de Setiembre: eiitónces se pondrá en libertad á los magi.'stra- 
dos y Europeos qiie se hallan detenidos; v entonces conocerá V, E. qno se evitan 
males sin número; aplamlini á V. E. to«ia la Nación, y no se dirá que por una 
política inflexible ha perdido Y. E. á toda la Améi-ica meridional. 

Así pne.s. espero qno V. E, tenga la bondad do contestarme con aquella 
franqueza propia de su alta dipjnidad; porque en este supuesto tengo comunicsa- 
das órdenes á mis Comandantes militares para que suspendan toda hofiitilidad. 
Esto mismo contestaré alsefior Mariscal de Campo D. Francisco Pi^oaga. que 
con fecha de 12 del presente me ha intimado rendición desde la ciudad de Are- 
quipa, sin acreditar la comisión de Y. £. Sus fuerzas eon demasiado interiores 
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Alas de las tropas que ae liallande observación, sin penetraren territorio age» 

no: se le puede atacnr non ventaja, pnes annfuio el señor Picoa'j;n, enemitro de- 
clarado de su Patria, en la que tiene inuger, hijos y propiedades, está en el error 
de que es lo mtamo pelear con Ctizqueños que contra ellos; es muy v&ria la suer^ 
te di' la guerra, la cual cesíará luego que V. E. detennine la paz con el llio de 
la Plata. De otro modo apuraré todos los recursos de e.staj* pmvinrins. me uniré 
por la imperiofQi ley de la necesidad con las del Rio de la Plata, a las cuale» 
les he declarado oficialmente una neutralidad armada: y estos pueblos jam&s 
serán tuf^Iiailiis (!<> iiisin n^ontr's, ptiosque tomarán las armas por pedir la pnz. por 
reclamar sus derechos, y por evitar luayores males. La empresa tal vü¿ puede 
ser desgraciada, pero será justa; y la de Y. E. puede del mismo modo ser in- 
feliz, y siu duda alguna será injusta. Xo entienda V. E. que este es parto de' 
mi diltilidad; muy al contnirio, la pequeña ventaja con.^eguida en Iluanta por 
la di vi.sioa de Tula vera, que fué la que comenzó la agresión, mat^indo alevosa- 
mente al parlamentario Capitán D. Mariano, Castro, es muy poca c(»a en la ba- 
1an7.a de recursos militares. Tengo millares de Indios, oHeiales experiuíentados 
y soldados que han acreditadi) vnlnr: diez }■ «'cho regimientos provineinles. 
no ijíual armament<j, pero .si una artillería nmnerosa. Toda estu luerza sosten- 
<lni la p t/. que la pedirémos con las bayonetas en las manos, al Ejército del Rio 
de la Plata. 

Dio» guarde á V. E. muchos años. Cuartel general del Cuzco 28 de Octu- 
bre de 1814. — Escmo. Señor. — /o.i¿ Ánjuh. — Excmo. Señor Viiey del Perú. 



CoXTKííT.VCrnN. 

El oficio de V. de 28 del pasado conte.st;uido el mió de 2 de Setiembre, me 
hace ver el cúmulo de errores en que le tienen los espíritus inquietos que le 

rodean y la escasez de noticias con que se halla del ¡lutiguo y nuovo mundo. 
Hace mas do tre-! ine-<e>! (¡ue sé la reiídieion de Montevideo pnr falta de suhsi.s- 
tencias y qiiií los inlames Porteños taltarou en todoá la.-> capitulaciones y al 
Derecho de Gentes: sé que la misma plaza está sumamente estrechada y pade- 
ciendi X'v\')> los horrores del bloqueo que le tiene puesto Arti.ua--: m' que .sus 
fuer/as marítimas .son ningunas, y (jue el venir á hacer un desembarco en las 
costas de este Ileyno cá una ridicula quimera, como lo es igualmente el que el 
Marqués de Yalde-Ho3roe haya querido envenenar el apua, ni que haya mina- 
do el cuartel: patraña inventada por el malvado iyw inani!a)»a 1 1 cuath-iUa de 
ascjiiuos que ocupó iuj[ue lia desgraciada ciudad, q iieii s i<abiendo que iban ú 
ser atacados por trepan de Oruro, determinaron pi « < ¡lutadamente hu evacúa- 
cion, pegando fuego A las municiones que no ])odian llevar, porcpie preferían 
los ro'yvs fie [ilatíi, oro y alhajas, .saci ificando despiu'< á miserables Criollos 
y Europeos que habian sido de.spojado:* de ellas: sé que Fernando VII está sen- 
tado en su trono desde el 14 de Mayo, habiendo Antes anulado en Valencia la 
nueva Constitución en todas sus partes y disuelto el Congreso de Cortes: sé que 
había decretal lo in.Uftí) hojnhre.s para venir á sujetar las Américas, cuyos 
tra.sportes iuglese.s iban llegando á Cádiz y la Coruaa el 20 de Junio, y que pa- 
ra Bueno.'^'Aires estaba destinada con otras tropas la famosa división del cé- 
lebre Morillo, eon e<te General á sti cabeza: sé que Pezuela e^fá c(m suEjéreito 
rctriucherado en ¡Santiago de Cotagaita, siu cuidado ninguno de Uoudeuu, que 
no se ha movido de Jujuf, mas que para adelantar algunas descubiertas hasta 
Cangrejos: sé que la ciudad y provincia de Cochabamba ha escrito A ese Gor 
biemo una carta que no le habrá lisonjeado; y sé entre otras muchas cosas, que 
la total derrota y dispersión de loa iní<urgentes de Chile el 2 de Octubre en la 
batalla de Kancagua, puso A todo aquel Reyno A la obediencia del mejor y mas 
deseado Rey de la tierra, cuyo suceso debe frastomar en mucha parte las ideas 
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de loe Porteños, y sé por último que ni me Gobierno no se nvienc pronto á la 
razón, se arrepentirá ántes de uiucho del daño que con harto dolor niio ha 
causado y causa á sus naturales y é.tá mismo. Coa lo que coutesto al expresa- 
do ofic«> de U. de 28 del pasado. 

Dios fj;uarde á ü.muchoa años. Lima y Noviembre 16 de 1814. — El Mar" 
gués de ia Concordia. — K D. Joeé Angulo. 

IirriiiAOioM DB Pdmacahva al Virxt del Perú. 

Para intt lim'nria y gobierno de V. K. le niintlcio que las irrosistíMes ar- 
mas dü la Pairiu, por medio de este Ejército auxiliar de nucHlro mando, ha 
triuuí'ado en esta provincia de Arequipa, á pesar de la mas empeñada pericia 
militar de los mejores oficiales «i^tMieralea, délos que conservo prisioneros á los 
de la adjunta, y del ol).stiii;iil > iirti\ i) Cucij^n qnr- npn-o el o-^pininto nniipiitrio. 
tismo en la fucr^ia total de cerca de do:^ mil hombres armadoi;, por ci espacio 
de tres horas y media. £sa pla/.a que mantiene á V. E. tiene la calidad de ser 
el depósito de los mas científicos decididos patriotas, á quienes deseo compla- 
cer con esta memorable noticia, p:tr!\ (pie dispongan el ánimo ile V. E h otra 
mejor causa, debieudo por lo mismo prescribir \. E. lodo procedimiento san- 
guinario, economiisando la sangre de nuestros semejantes, opuesto al actual 
sistema de la humanidad divina, y sólidamente afirmada en América.s. 

Dios guarde á V. E. nmchosaños. Cuartel general de Arequipa y Noviem- 
bre i2 de 1811. — Malhco Garcia Pttmu'ahufi. — Vicente Angulo. — E.\cmu. Señor 
Virey de Lima. 

D. José Gabriel Acuilak y D. Manuel ITbalde. 
Acusados de conspiración contra el Gobierno Español, fueron ejecutadoa 
en la ciudad del Cuzco en 18DÓ. La Nación por el órgano de sus Hepresentan- 
te.s honró su memoria, atiMirliendoá sus s.T rificio-!. cfín el siguiente decreto:— 
El l*/eaiilí'H¿4} de la Utuublica I'eruana. 
Por cuanto el Congreso ha decretado lo siguiente: 
El Com/nm miistiluffetUe del Perú. 
Deseando perpetuar la memoria <le los Peruanos, que víetimas del despotis- 
mo espíiiiol, luerou loa prinieroi que con el prccio^iu aacriticio desús vidas pro- 
curaron la Libertad é Independencia del Perú, 
Ha venido en decretar \ decreta: 

P 82 declaran Beneméritos de la Pat ria á D. José Manuel Ubalde, D. Jo- 
sé Gabriel Aguilar, D. Muteo Pumacabua y D. Vicente Angulo; borrándose de 
cualquiera parte del territorio del £stado todo padrón que infame ku meiuoria. 

J " (^le sti< nombres se coloquen á la par de los mas celosos defensores 
de la Independencia. 

.3** Que se publique este decreto en la Gaceta Oficial y demás papelea 
públicos. 

Tendréislo entendido y dispondréis lo necesario á su cumplimiento, man- 
dándolo imprimir, publicar y circular. — Dado eu la Sala del Congreso en Li- 
maá 6 de Junio de 182S. — 4? — ^2? — Carlos Pe lemonte, Presidente. — Franciieo 
Herrera. Diputado secretario. — Gerónimo Af/tiero, Diputado .secretario. 

Por tanto: ejecútese, guárdese y cúmplase en todas sus partes por quienes 
convenga. Dará cuenta de su cmiíplijiiieuto el Ministro de Estado en el depar- 
lamento (! • (ri)liierno. — Dado en el Palacio del Supremo Gobierno en Lima 
ú C de .huno de iRil ] — t.**— 2.'*^<Mé de la Mm^Asfuero.—Yiyc 6rden de 
S. JB- — Francisco Valdivieso. 
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L^vm, Tobo T VoLALONOA. 

Nn pufliendo resistir por mas tiempo estos iluf^tros pntrintnH ol yugo úv 
la dominación e8||aüola, intontaron ganarse la guarnición del Uuzco; y niha- 
I^OB de 8U0 relaciones, influjos, y con la cooperación de algimoti adeptos, pro< 
cedieron á tomar un cuartel; pero habiendo sido traicioiiiidos, Micumbieron 
TÍctimaa del asesinato mas dlevoso dentro del mismo cuartel. 



D. MiOüBL FAfiCtTAL Sait ItovAir. 

Fué Gefe de lo^ E-;p:iñolr s, y junto con el Sr. Bastios murió en un patí- 
bulo, 3'a de General, por liaber tomado parte activa en la revolución de Pu- 
macahua, en la que se distinj^uió mandando varias divisiones; y merece par- 
ticular recuerdo, por haber almndonado en la causa del Rey las distinciones 
de su rango y sus oienes de fortuna. 

D SoBúK Cxmaom. 
Inmediato pariente de la víctima San Uoujun, fué ejecutado eu el pueblo 
de Paucnrr!)lia. así como M<nivny, y cincuenta y tantos mas entre Gefes y oficia- 
les, en Puno, por la misma causa. 

D. Pedro Zoiuulla. 
Fué desterrado á Clitle el nño de 1800 por haber intentado con otros pa- 
triotas una conspiración, > halíiendo tomado pai tido con los independientes 
de aquella República y eíevádose & la clase de Capitán, su Gobierno lo mandó 
al Perú de enii su io, y tuvo la desgracia de naufra^ry ahogarse en su desem- 
barco eu la cotsta de Huarmey. 

El General D. Francisco de Vidal. 
Tv< tino de los primeros fuínladni ( s áv la Imli pendencia. Por ella ha der- 
ramado su sangre y arrostrado inmensos peligros, cu^u recuerdo es grato para 
los que como nosotros tratan de presentar á la consideración de los patnotas 
el relevante mérito de al«j;unofl ciudadanos, que sin hacer alarde de sus haza- 
ñas, f:e contentan con cole'irnr on comiin este tlia grande de In Patria. Kntre 
los inuumernbles servicios que embellecen la hoja del mencionado Sr. Gene- 
ral, merecen particular atención los que vamos á esponer por los datos que 
hemos adquirido. 

Guando en 1820, Lord Cochrane, Vice Almirante y Comandante en Ge- 
fe de la Escuadra de Chile, se dirijiú sobre V'aldivia, el Sr. General Vidal, 
subteniente entonces, se portó del modo mas honroso y decidido. Hablando 
de él el S'efior Gent r;il Miller, Sárjenlo Mayor en esa época, en una nota qnc 
pasó ú Lord Gochranc, desde el Tuerte del Corral, con focha 4 de Febrero de 
1820, se ospresa en estos términos — ^"La inlrepidéz del Alférez Vidal le ha 
"granjeado justamente la estimación y las alabanzas de todos los oficiales y de 
"la tropa. Este l)ravo oficial fué siempre uno de 1n«í priineros en arrostrar el 
"peligro en donde quiera que lo había." (^O'acda inimskrUU de Vlnlc del 19 de 

En la toma de Valdivia filé cuando el General Vidal, hallándose al pié 
de nna f>rtaleza que atíicaba, inspirad') por «¡it ardiente patriotismo y juvenil 
enlusiasmo, tiró su gorra Inicia lo alt^j del muro y <iijo: — Adonde vaya mi gor- 
ra aili íwy — Lo dijo y lo cumplió. Fué el primero que puso el pié en la al- 
mena, é liizo tremolar en ella el pabellón independiente; motivo jior el enal, 
y para eterna memoria de tal heroicidad, se diú al fuerte el nombre de Vidal 
que conserva hasta la fecha. 

En aquella época desemp^ el Genera! Vida! comisiones importantes, 
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que le ocasionaron dos naufrai^ios; y en el últinu^ & pnar de haber muerto 

BUS conipai"ioros, pudo salvar parto lU' las comunicaciones y proclamas del Ge- 
neral 8au Martin, que traian él y otros varios patriotas. De estos perecieron 
algunos, y entre ellos el Capitán Zorrilla, habiendo conseguido salir á la orí- 
llíi p! General Vidal, D. José Antonio Barrencchca, D. José María Pagiidor, 
un pilotín y cuatro nuir¡ncn)«. La-* comunicaciones que estos valientes traian 
en tíirros de lata estañados, qnmlaron hoyando en el mar, Inirurou luego cu 
las playas de las Zorras, despoblado de Iluarmey y por último salieron & tier- 
ra. VA Goiiornl Vidal recojió tanto las de su cAr<i:') <"nno las de nlLrnnrtó de 
los otros espías que b^ihian fallecido, y después de enterrarlas w separo de sus 
compañeros. Internóse luej^o en el desierto, donde permaneció cuatro dias 
desnudo, sin comer ni ))e)jor y casi cadáver. La Providencia dispuso que fue- 
se enf^)iiti;ul;) en ese siti») pur el nej^ro J<<s.' Si-rrann y sii partida, rH'!!padí)s 
allí cu asaltar á los caminantes: ellos lo condujeron á l'utivilca en donde se 
hallaba un G!»cuadron español mandado por el Teniente Coronel D. Elias 
Guerrero, y allí pudo encañar á so?» favorecedores descubriéndose á uno de 
los esclavos de su casa Ihuuadu Hartólo, ((iiiru lo condujo hasta el punto en 
uue se hallaba D. Lucas Fonseca, seguu lo deseaba ardientA?mente el General. 
Entonces participó & dicho Fon$H;ca, que las comunicaciones y proclamas del 
General San Miirtin, q>ie traia j)ara los patriotas de la Capital, se hallaban 
enterradas en el alto de Tamb!:>reros Kaii'ieca le dió auxilio de hombres y ca- 
ballos para que lo acompañaran á sacarlas, y en efecto, asi se verificó. A po- 
cos días de esto supo que sus compañeros Barrcnechea y demils habian sido 
presos prir las tropas españolas (pie guarneeiaii el puerto de litinnney: y siu 
hallarse aun bien restableeido, se puso en marcha trayendo las coniunicacio- 
nes. Llegó á q<U\ capital sin otro accidente, y después de haber cumplido en 
todas sus partes las instruceiones del General San Martin, que insertamos en 
seguida, se dii ijió á los departamento.s de Ancahs y Libertad, en donde dcbia 
haber distribuido el Capitjin Zorrilla la correspondencia de »u cargo. 

Entánces fué cuando el Virey Pezuela llamó al General Vidal á edictos 
y pregones, y puso aprecio la cabeza de est& ilustre veterano; pues ofreció 
(lie/ mil jiesos al que se lo presentara vivo con el (in de armncaile los nom- 
bres de los denodados patriotius complicados en la revolución, el tiempo en 
que debían llegar las fuerzas independientes y el |ranto A que diríjian sus pri- 
meros [)as()s. Pero el cielo que i)ioteje toda causa justa y obstruye el camino 
á la iniquidad, dispuso las cosas de modo que saliera incólume de tanto peligro 
el esforzado peruano que nos ocupu. 

Luego que el General Vidal recibió lu n >tie¡a de que se aproximaba el 
Ejército Libertador, se reunió en Supe c(iti Ins (•iu'lailaiii)> 1) Félix y D. Ma- 
nuel Vidal, D. Santiago Fonseca, D. Doroteo de los Santos, l). Sixto Nicol, 
1). N, Reyes, D. Pedro Ansurez, D. Mariano Garcia llobledo, D. Dí)miugo 
Aranda, José Garay, Juan Pacheco, y Ventura Boceta, con el objeto de asal- 
tar un escuadrón de ciento y tanta-N |j!azas que guarnecía esa costa. Logróse 
dar el golpe de uu modo decisivo, tomaron 'toda la tropa y mas de cuatrocientos 
caballos^ <[ue los enemigos tenían reunidos alU para mandárselos al Coronel 
Otermin, que se hallaba en Huaura al mando del batallón Burgos. 

A b>s p'ieMs f\]:\<t tuvo el General Vidal la satisfacción de ])resentar al 
General San Martin estos trofeos de guerra, conquistados á esfuerzos de sn 
actividad é intreptdes; yrecibió por única recompensa el despacho de Capitán 
del Ejército del Peri'i. E^tc ¡sviuh) poíVia llamarse cntónces aéreo, supuesto 
que no existia aun ni siquiera un soldado de ese Ejército, ni se sabia que es- 
carapela había de usar. Sin embargo, nuestro héroe se contentó con la glo- 
ría de ser ei primer oñeial perumo, y mientras se formaban cuerpos de su Pa- 
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tria aatiflfito ea wítíi» «mlneioii sirvi«ndo en el Ijjérciio de loe Andes, al que 
perteneció desde Chile. 

Do los prisioneros que el General Vidal presentó en esta memorable 
jomado, muchos de ellos tomaron servicio en el Ejército Libertador, tnles co- 
mo D. Gregorio del Solar, D. N. Montenegro, D. N. Fajardo, Capitón D.N. 
García y otros que no recordamos. 

Ins/ritcciones que dcftni rrf/lnr In conducta de D, IVaneúco Vtdai en el ^er- 
cicio de m comisión en iu Cajjilul del Fcrú tV 

Art 1." £1 secreto es el primer deber del comÍHÍonado, tanto para wa 
propia seguridad como para el éxito de la comisión. No desculirirú. pnes á 
nadie ni adonde se dirije, ni por quien y como es enviado. £1 punto de la coe- 
ta donde quiera desembarcar, aolo se manifeefarft á la persona que dirge la 
navegación. 

2. " Despiiof de liallarssc en tierra, giiardará la misma reserva eon respec- 
to á su comisión, y muy particularmente sobre la salida de la espeUiciun, en 
la inteligencia que se le prohibe del modo mas positivo y sério el que pueda 
hacer semejante confianza aun al mas aini^^o é íntimo confidente; de suerte 
que si alguna vez llegase yoá saber que ha faltado á ef^te capítulo, aunque no 
haya habido consecuencia, será motivo suficiente para perder toda considera- 
ción y valor de sus servícioA. 

3. " La seirurldad de los paquetes de ])roclanias será otro de pus primeros 
cuidados. Eti este negocio se manejará del modo que ha sido instruido en otra 
ocasión, y las trasportará á la capital para tenerlas listas para el tiempo en 
que llegue la noticia de mi desembarco. Entónces se pondrá & todas sus fe> 
chas y lup^r, y hará que se distribuyan como se i'vpartieron las otras procla- 
mas de que antes iué encargado; cuidando de introducirlas según tus direc- 
ciones y clases, y muy particularmente á loe soldados las que tienen este 
objeto. 

4.0 Durante su mansión en la capital del Peni, procurará adquirir las 
mas seguras noticias del estado de la tropa, número, disciplina, recursos, mo- 
vimientos, planes y medidas del Virey, principalmente en el momento de re* 
cibirse la noticia de mi desembarco y diíis posteriores. 

h." Si pasados seis ú ocho dias creyese conveniente quedar en Lima, pa- 
ra comunicaruic u\ isos de cuanto «xíurra al lugar donde yo me halle, podrá ha- 
cerlo, buscando uno ó mas individuos de toda confianza, wu quien me debe 
dirijir sus conunueaciones. Pero en ca'^n qi-r v] mismo Mdal determine re- 
gresar á reunírsemc trayéndome la memoria de todas las noticias y ocurrencias, 
dejará encargados algunos 6 distintos patriotas, á efecto de que llenen en lo su* 
cesivo el objeto indico. Del exacto cumplimiento de estas instrucciones de- 
pende la fortuna y consideracinu del comisionado para lo sucesivo. Badas en 
mi Cuartel General de Valparaíso Julio 1' de 1820-— ^«» Mariin. 

D. José M\ría PAOADon. 
Para comprobar mejor los servicios prestados por e ste Señor á la causa 
de la libertad desde el añu de 1817, ú pai te de lo que se ha dicho de Zorrilla 
y Vidal, de quienes fué compañero de comisión y naufragio, nos referimos á la 
carta v informe que á continuai ion insertamos del Supremo Director de Chi- 
le y Gran Mariscal del Perú D. ISemardo O'Higgin» — Sr. D, Joié María Pa- 
gador — Palacio de Santiago l.e de Jumo de 1820— jlf«^ Señor ifitb $ amigo — Si 
la Patria en su juible emp^o por la r^eneracion polftica de nuestro Conti- 
nente Americano, rccarp;a á sus buenos n^os con las comisiones que le intere- 
san para Ue^r al üu de obra tan grandiosa; también sabe conocer el mérito 
did individuo, cuando despacha con uonor y con valor el efecto de sus encargop. 
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La verdade» historia del Perú átoÁ el lugar que eorresponde en sus páji> 

ñas, ú las víctimas que sacrificaron sus A'idas, sus fortunas y su sosiego por el 
honor y libertad de sus compatriotas. Los nombres del Teniente Coronel Gó- 
mez, sus dignos compañeros, y el de U, serán siempre recin dados con gratitud 
por ios hijos de la Libertad; oáí como una maldición uuu-i ¡c ana borrará de eete 
nombre á los traidores (|ue vendieron al gobierno del Callao la valicTito em- 
presa de que fueron victima;», y U. ha salvado la vida milagroiMimeute. £1 
ala 21 de Julio de 1818 otertamente coloca á U. emtte bus primeros compa- 
triotas, y sus padecimientos y peregrinaciones por los bosques de Hnarmey, 
le hacen acreedor áuna compensación (jue asoírure con honor su subsistencia y 
la de su íamilia. Yo ofrezco á U. encargarme de recomendarlo al primer Gobier- 
no Peruano que ne ioátale por la voluntad libre 6 independiente de aquellos 
pueblos. Coopere U. como lo tiene acreditado, en la comisión que le encargo 
al Xt)rte de Lima, y está esplicada detalladamonto oii bis instrucciones que en 
oportuuidml le üerúu entregadas y son de acuerdo con las del Capitán Zorri- 
lla y Teniente Barrenechea; intérnese á loa puntos que se le designan, acerqúese 
ú las per>' »)ias que se le indique, y á todos los que do-ean roiiiiicr la> cailrnas 
de la opresión: iíitiámeles sus pechos con la sagrada insurrección preparada cu 
Lima y principales pueblos del bajo y alto Perú, en cuyo apoyo he creado una 
armada con suficiente poder por sí .sola ]>ara arrojar del Pacífico las fuerzas 
mnrftiinaÑ de Foriiando el ciaii-l. r un Ljercito qm- lirove dc-^einhareará en 
aquellaií costas, con el solo objeto de que unido a los valientes Peruanos, arro- 
jen de su opulento suelo á sus opresores, y constituida la Noción y sus autori- 
dades por la libre y .<«)la voluntod de los Peruanos, regrese á Chile en los mo- 
' mentes que la Ivcpnblioa Peruana no neeoxite nm« de su presencia. 

Yo no olvidare su.-i trabajos y el intei^ís con que se ha conducido U. en la 
justa causa de la libertad peruana, que me anuncia la correspondencia que re- 
oitiiozri); y repito que no penleré medio de .satisfacer sus servicios en el mis- 
mo orden de sus obligaciones. Por ahom, celebro la recuperación de su sa- 
lud, <jue tanto interesa ásus compatriotas oprimidos, por los que vá U. á sacri- 
ficarse con noble resolución, llevando de su parte, además de una sana con- 
ciencia la protección del cielo y la buena fortuna de su afectísimo compatrio- 
ta y amigo Q. B, S. M. — Uermrdo O'Jiiggim. 

En el informe que este mismo Señor espidió á favor del interesado en 20 
de Enero de 1840, en su hacienda de Montolvan^ reproduc<' y ciu eunia satis* 
iactoriamente los riesgos y penalidades á que se cjíu-o el Sr. Pagador por 
dar cumplida cima ú mu herúico propút^ito de no descansjir de sus servicio» 
hasta perder la existencia ó ver libre 4 su Patria. Él lo consiguió, distinguién- 
dose en la esfera de sus facultades; y tuvo el honor de merecer el uprecto y 
benevolencia de esos dos hombres ilustres, O Higgins y San Martin. 

D. José Olaya. 

La heroicidad de e-te mártir de la Patria es tanto mas dipia do reco- 
mendación, cuanto (pie era lui polire chon illano sin educación. Su patriotis- 
mo data desde el año de 1820, en cuya fecha principió sus servicios llevando 
correspondencia de los patriotas de Lima á la Escuadra Libertadora. Entu- 
siasniado eada día mas y mas, los continuó prestando hasta 1823 que ocii- 

J)aron esta capital Iob Enpañoles; y habiéndose puesto en contacto los indepea- 
lientes oon el General Sucre que se hallaba en los Castillos, fiaban á Olaya 
sus comunicaciones; pero desgniciadamente nn i tarde, al reeojer lax contesta- 
ciones de las que había traido, fué sorprendido en la calle de la "Acequia Al- 
ta*' y conducido preso al Palacio, donde .sufrió azotes y crueles tormentos has- 
ta desfiillecer y ser llevado espirante al patíbulo el 29 de Junio del mismo 
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año, antes que revelar los nombres de los corresponsales, ni confesar una sola 
palabra que diera indicio de In existencia de estas personas. Acerca del hecho 
glorioso \ (1(1 suplicio atroz de este héroe, corrinn mil fál)iil;is y consejas que 
oscurecian completamente la verdad; y el 8r. Coronel D. Joaquín Torrieo, lle- 
vado de un lauaable celo por que pasara A la posteridad con la exactitud dig- 
na de su esplendente mérito, averiguó con decidido empeño todo lo relativo 
í\ él; y al cabo de continuos afanes logró descubrir que aun vivía en esta 
cupit¡ü la Señora Doña Juana de Dios 5laurique de Luna, 4 cuyos mauoti pa> 
saban las comunicaciones que se dirijian \vir los cobiboradores del Callao á los 
de aquí, bajo el conducto y disci t cion do Olaya; é inmediatanieiite elevó ante 
el Sr. Juez dn 1.» InstaiKMii, J)f Olivares, el re<'iu"so respectivo á fin de <)1)to- 
ner declaración jurada de la indicada Señora. Proveído este en toda lia ina y 
depuesta en sus fojas la verdad pura del suceso, lo conservaba en su poder co- 
mo una i cli(|u!ii hist*)rlca, e.^^peraíidooportunidaíl de darlo á luz vu circunstan- 
cias convenientes; asi es que, á los pocos dias de iniciada nuestra publicación, 
tuvo la generosidad de ofrecérnoslo para que ocupara en sus juljinas el distin- 
guido lugar que merece. Lo verificamos, pues, con íntinui satisfacción, tribu- 
tando ai Tii(Micion;ir]() Señor las nins csprrsivns ¡xrncias; insertando p<ir nncs- 
tra parte el decreto expedido por el Presidente de la liepública eu honor del 
héroe y concediendo á su madre y hermana una pensión mensual de 50 pesos: 
de i::Hial modo que el voto emitido por el Con.sejo de Estado el 2G de 5lano 
de 1847, ii nK'rito de cnnsulta del Ejecutim sobre la eoiitiiinaeion de e«ta gra- 
cia á 8U8 herederos naturales luustael termino de aquel plazo. La justiticacion 
nacional no ha dejado i>a8ar desapercibida esta memomble escena de valor 
cívico y de grandeza de alma, digna por sí sola de interesar la epo])eya del 
pueblo mas denodado. La villa que le vió nacer, con-^erva aun hoy mismo el 
nombre de su virtuo.so hijo en una de sus calles, llamada del Murdi- Olaya. 

RscaRSo DRi, Sif Coi'.oNKL D. Joaquín Tokiuco v okclaracion jurada 
DE LA Hra. Do:^a Jpana db Dio» Makrique i>£ Luna. 
Señor 'iues de 1.» Imtanciu. 

El Coronel D. Joaquín Torrico, ante U. S. me presento y digo: que el 
indíjena José Olayn. natural del pueblo de San Pedro de los Chorrillo--, des- 
pués de haber sufrido los vxm crueles tormentos, íüó ejecutado en la plaza de 
armas de esta capital el día 29 de Junio de 1823, por órden del Brigadier del 
Ejército Español D. José Bamon Rodil, á consecuencia de haberse resistido & 
revelar Ion nombres de las personas \\ quienes había entregado ríerf as romuni- 
Civcioncs importantes del General en (ieté del Ejército independiente, Antonio 
José de Sucre, que ocupaba las fortalezas del Callao. 

Deseando y\no la íiistnria del Pais manifieste día posteridad, rnn la exac- 
titud posible el patriotismo heróico de Olaya; ocurro á U. S. íx tin de que Do- 
fia Juana de Dios Manrique de Luna, única persona que existe instruida 
acerca de los pormenores de ese acontecimiento notable, comparezca y decla- 
re sobre los puntos sitruiente^: 

1. '' Diga con que motivo sabe, que el espresado indíjena José Olaya fué 
mandado fusilar por el Brigadier del Ejército EspaAol D. José Ramón Rodil. 

2. " Diga también si no es verdad, que Olaya fué conducido al patíbulo 
después de liaberle hecho ofrecíniientas alhagueños y de haberlo condenado á 
horribles tormentos, sin hulter «¡inseguido que revelase cosa alguna. Item — 
diga minuciosamente lo que sepa sobre el particular. 

Por tanto — A LT. S. suplico se sirva acceder á lo que .solicito, mandando 
que, evacuada la diligenoin, so me entregue, pani los uüos que estime conve- 
nientes. — Lima Diciembre 7 tle I8ül. — Joaquín Torrico. 
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Lima Diciemlnre 7 de 1861. — Vista al Ícente Fi«saI~Uiift rúbriea dd 8r. 
Jttes. — Ante mí—LaraUfO Ordoiug. 

La solicitud del Sr. Coronel Torrico comprende un punto de interés na- 
cional que pertenece & la historia de la República, por lo que creo que es ao» 

cequible al pedido, con la calidad de que este escrito y sus resultados queden 
nrchivados donde convenga: dándose al citado .Sr. Torrico la copia certificada 
correspondiente, para (|ue haga de ella el uso inocente que su personería tiene 
en el asunto.— «Lima Diciembre 7 de 1861 — Portal. 

Lima Diciembre 18 de 18(n. — De conformidad cotilo opinado por el 
Ajente Fiscal, notit'iquese íi Doña Juana de Dios Manrique de Luna, compa- 
rezca, jure y declare á tenor de las preguntas que contiene la solicitud que 
precede, lo que Terificará al segundo dia de notificada & horas del despacho — 
OUwuti — Ante mí — Lorenzo Orduñrz. 

En 21 del mismo mes de Diciembre, el 8r. Juez de 1* Instancia se cons- 
tituyó en la casa de la Señora Doña Juana de Dios Manrique de Luna, de 61 
años de edad, estado viuda y natural de esta cindbd, á quien el 8r. Juez le re- 
cihió juniinonto. que lo hizo ooiit'uriiie á lo prevenido en el nrtículo 006 del 
Código de enjuiciamientos; y héclioseie presente el 9ü7 del mismo Código, se 
le Ie3r6 el recurso que motiva la ¡wesente declaración, é instruida en las pre- 
guntas. 

.4 hi primera (Vjo: — ipio con motivo de tener la declarante amistad con la 
familia del linado José Olaya, y de haberle este mauilestadu la posibilidad 
que tenia para pasar á la población del Callao, ¡i consecuencia de los vi^fes 
que hacia por mar del {¡neldo ile Cliorrillos á l i i l;i de San Lorenzo, en don- 
de vendía alguuo-s efectos que llevaba; la espoueute suplicó al esprcsado Olaya 
le hiciera el servicio de buscar .en el Callao al tío de la que habla, nombrado 
B. Andrés Riquero^ [*!(y ^ *u nombre lo saludase: lo verificó así Olaya, y 
entonce:*, el citado su tío, puso en conocimiento del General en Gefe del Ejér- 
cito independiente, Antonio Jusé de Sucre, que ocupaba las ibrtalezas del Ca- 
llao, el medio oportmio que se le presentaba de ponerse en contacto con algu- 
nas personas adictas á la causa de la independencia, residentes en Lima, para 
waber los movimientos del Ejército Español, que ocupaba esta capital, y le pre- 
vino que la comunicación que quisiese remitir, debería ser dirijida a la decla- 
rante. Con esta esposicion, el mencionado General Sucre ocupó á Olaya, en- 
trej:;áiid(de la cnrre-[Mmdenci;i que entregó á la es])onento, y contenía una car- 
ta para el ya liñudo D. Narciso de la Colina, bajo la cubierta de la que se le 
dirijía á la que expone: recibida esa correspondencia, la que habla procedió ¿ 
entregar la carta que se le remitía, sin revelar la persona que la había condttci* 
do. Iniciada así lar imunicacion con el Ejército Libertador en la sepiimda oca- 
sión que Olaya llegó ii Lima, de regreso del Callao, traycudo comunicación 
para la esponente. y advirtiendo Olaya que se le espiaba en el tr&nsito, según 
lomanifesü'; á 1 1 (iie habla en el acto de entregarle la correspondencia, salió 
inmediatamente de la casa, y su espía continuó observándolo; y de todos los 
pasos que dió Olaya en ese dia, dió parte al Gobernador de esta capital D. 
Ramón Rodil, el que, según ha sabido la esponente, le previno continuara ob- 
servando á Olaya Iiasta su regreso; mas ¡1 las cinco de la tarde de ese mismo 
dia, se le aprehendió en la calle de la Acequia altti y fué conducido al Pala- 
cio: en este se le aplicaron tormentos cuando las alhagUefias ofertas no fueron 
bastantes para hacerle revelar á la persona á quien habia entregado la comu- 
nicadmi, inflgíéndosele doscientos paloe,8acánaosele las uñas, y martirisándole 

\*'\ Contador ittoyor de Is sntigua CoDtodurls general d« Valorea boy Tribunal m«- 

jor de CucDtud. 
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loa pulgares on la llave de un fusil, según so le lia c^ípnesto ¡t la que lial)la por 
el Padre Meueses, relgioso de Sauto Domingo, que í'ué el que auxilió ¿ Olaj a 
hasta el patEbulo. En la mañana del siguiente dia al de la prisión de Olaya, 

fic presentó en casa de la esponente D. Manuel Llanos, (*) intimándole la ór- 

den de presentar á la que li;i1)ln en el Palnoio; pero cnoontiámln e la decla- 
rante embarazada y en meses mayores, se procedió á conducir á la tia de la 
que habla Doña Antonia Zuniaeta, muger del ya mencionado D. Andrés Bi- 
quero, á la que se llevó á pi esencia de Olaya, y preguntándosele si era esa la 
persona á quien habia entregado la correspcmdeneia, contestó fjiii' m l<i conocía^ 
ni recetaría jaiíuis cual habia nido esa jjcrsom auiUfue perdiera mtí vida>í; por cuyo 
motivo se puso en libertad á su señora tia, habiéndose ejecutado & Olaya Alas 
once de la mañana de ese día. — Responde 

A la seifunda: — f|ue se refiere á lo que tiene dicho — y responde 
A la tercera:-— <i\\{i igualmente se refiere á lo que tiene dicho: que lo de- 
clarado es la verdad, en cargo del jununento prestado, en ijuc >c latiüca: tir- 
irú». haciéiKlolo antes el 8r. Jin z de que doy Í&—0Uvare9 — Juana de iJios Man» 
rijue de Luna — Aute mí — Lorciuo Ordoñez. 

Decreto covcbdiendo honores á la hekorta db Olaya y una pensión 

D.José Bernardo Tapie treaiilcnte de la iiciiuhiica del i*eriL 
^ Por cuanto conviene al ejercicio del poder que se me ba confiado, ordeno 
lo siguiente: — 

Las acciones memorables deben trasmitirse á la posteridad con el tributo 
de admiración y respeto que inspiran los héroes que las practicaron. .Sobre- 
ponerse á los dolores mas acerbos y & lo.«i ciUütigos mas inhumanos, que una 
bá iba ra crueldad hace preceder á la muerte cierta, y cunscrvar írr.nide/a ríe 
alma despreciando los tormentos y el patíbulo, es un rasgo prodigioso de fir- 
meza de carácter, un vuelo rápido á la inmortalidad, y el testimonio mas vivo 
de la sublimidad de sentimientos que inspira el amor de la gloria. Las yirttt> 
tudes cívica-s aparecen entonces en íotln d llciio ib- .-u (■-¡•Icnilor y hermosura: 
el entusitu^mo ata á su carro de oro la opinión inconstante; y h. naturaleza 
complacida en sus producciones, parece tomar nuevo aliento para volver & 
emitir de su seno seres inmortales que la ilustren y engrandezcan. El ciuda- 
dano D. José Olaya. Peruano, del ¡(lu blo dr t'horrillos, fué enviudo de pla- 
za del Callao á esta capital, estiuuio ocupada por los enemigos, para c«)nduc¡r 
comunicaciones. Delatado por quien no ha sido posible descubrir basta aho- 
ra, y tomadas las correspondencias sin finnns, Olnya fué apaleado y dilacera- 
do para que conle.-<ase las pcrsoiia.s que hi-^ dirijian. El Peruano en la plaza 
mayor despreciaba á los iertMies á quienes una miserable casualidad daba el do- 
minio ct'ímcro sobre su cuerpo, cuando triunfaba altamente de ellos por la 
elevación de su alma. Mientras mas «e c-Torzaron sus verducros en arrniicnrle 
Cüu rigor el secreto, tanto mas se gloriaba de llevarlo al sepulcro; hastji que . 
cansados de desahogar inútilmente ^u venganza, lo condujeron al patibufe pa- 
ra que acabase de desaparecer la inmgen mas tocante del aliento cívico. £1 
dia 29 de Junio último desapareció para los tiranfis de nuestro Mielo el patrío- 
lA Olaya; mas para los hijos de la Libertad empezó nueva vida, y sus puros 
sentimientos se trasmitieron á todas las almas capaces de amarla virtud y 
apreciar el mérito. La preeente generación quiere fijar la época de fu reco- 
nocimiento en ese dia memorable; v las futuras envidiarán la suerte de los 
que existierou en tiempos en que ías virtudes patrias se manifestaban con 

[*] Aytidsnte d«l OenenI RodiL 
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energía y dij^iiidad El GobicriK) Supremo del Pcn'i no puede recompensar 
dignamente el iaestímable sacriticio de Olaja, ui premiar el giudo de opinión 
que di6 & la causa de Amérn» su oon»tanc¡a inalteiable. Sin' mbargo; es 
pn){)io de un decuro no mauil'estarae indiferente & los deberes que inspiraxi 

la gratitud y la jnsficia. Para ello. 

1. -^ Por cincuenta anos pasará revista de Comisario D. José Olaya, cuuio 
Subteniente vivo de Infiinteria del Ejército en el Estado Mayor de Placar 

2. ' Cuando sea nombrado en dicho act o, < 1 Sárjenlo Mayor de dicba pla- 
za re:ípondor;i; - Como premih' m la munsiun de los hétr.rí^. 

3. ° En la iMunieipulidad de esta capital se ibnuaru un libro, en ijue, con 
precedente conocimiento y decreto del Gobierno, se escriban los hechos pa* 
trióticíK diiíiios (]t^ ('(«'rna mem irin, y on ^¡u primera página se copiiirá este 
decreto, para <pic la lama del patriota Olaya se trasmita tainbicu por este 
medio á \o» frigios venideros. 

4* La Municipalidad del pueblo de Chorrillos deberá celebrar todos los 
afios, el dia 20 de Junio, unius solonnios cxcquius en la Iglesia de la misma 
población, á benelicio del alma del patiiota Olaya; y concurriendo á ellas la 
misma Municipalidad, tendrá, en aqoel acto asiento, entre los Alcaldes, el pa- 
riente mas cercano del referido Ola va. 

T)." En la sala di- la Municipalidad del pueblo de Clion illoy. se poiiilrá un 
lienzo en que se baile escrito lo siguiente; — El l*utnoiu D. June <)lai¡a sirvió 
emffhrüt 4 la Pairút, ff honró el lut/ar de su naeünimto. 

C ' El sueldo mensual que se abone á Olaya eomo Subteniente vivo de 
Inlaiitería de Ejercito, distribuirá entre la madre de este y la hermana sol- 
tera (jue tiene; dándole á la primero dos tercias partes de el, y la restante á 
la segunda. 

VoT tatito: ojccútcso guánlc^o y cinii)jlase \)ov quienes convendrá. Dará 
cuenta de su cumplimiento el Ministro de Estado en el departamento de Guer- 
ra.~Dado en Lima á 3 de Setiembre de 1823.— Bernardo de Tayle. — Por 
átáem de S. E.—m Qmde de San Jhnit. 



Oficio del Ejecutivo al consejo de Estado sobre la continuación 

]>KL PBeMtO 1 LOS HEBBDRROR DE OlATA. [*] 

Ministerio de Ctobiemo Instrucción PiiMica y Beneficencia. — ^Caaadel 
Supremo Gobierno en Lima á G de Mar/o tlt;, 1847. 
Al ¿ir. ¿kcretario tlel Excim. Votmjo tic Estado. 

En el aflo de 1823 fué cruelmente azotado y fusilado por los Españoles 

el indíjena del Chorrillo D. José Olaya, (pie prefirió el tormento y la nmcrtc. 
á la revelación de los secretos que le habían confiado los Getos del Ejército in- 
dependiente. Kl Gobierno de entonces, deseoso de premiar una viitud tan su- 
blime, decreto en de Setiembre del mismo año que D. Jo.'íé Olaya pa.»«í'vra 
revista de Comisario ¡tor ón años romo Subífiiicntc vivo de Infantería de Ejér- 
cito, y que de su haber mensual se pagasen dos t 'rcias partes á la madre y el 
resto á la hermwia soltera que Olaya t^»uia en aquella techa. £1 Gobierno ha 
cumplido religiosamente con est^i dispc^icion; pero muertas la madre y la her- 
mana, los Adiíiinistradores de la Tesorería fieiieral han creído que el premio 
no debía trascender á los demás parientes de Olaya, y han couüultado bobre 
la conducta que deberán observar á este respecto en lo sucesivo. £n el referi- 
do decreto, si bien se ordena que por 50 a&oe pase Olaya revista de Comisa- 
rio, qtH' c la que dá derecho al sueldo, dispone por otra parte, que este se en- 
tregue ú la madre y hermana, taivas vidas no podían ser aplazadas, y cuu- 

[♦] Este oficio y el siguiente son toDiadus lU'l "PiTuuno' numero ¿u di l primor Sc- 
iQ««tre üo 1847. 
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vierte aquel premio en xm pririlejin personal que ha debido morir con In? 
personab. Da aqui nace la duda que ocurre al l^ecutivu eu ul presente caso; 
y como loB parientes de Olaya creen tener derecho & la oontinuadon del pre- 
mio, de cuja opinión es también el Ministerio Fiscal, el I^ecutivo cree con- 
veniente, para resolver este a.^unto, ocurrir al ilustrado juicio di^l Consejo 
para que le pr&íte su voto consultivo. Con tal objeto tengo el houur de acom- 
pañar & U. É. el expediente de la materia. Dios ¿uarde á U. S. — Manuel Peres 
de l^tdekí. 



Voto consultivo del Cojísejo ue K^tado. 
Sccrrt ir/n del Consejo de E>stado. — Lima á 26 de Marzo de 1847. — St. Mi- 
nistro de Estiulo en el Descacho de Gobierno. 

<S'/-. Míimlro. 

El Consejo ha considerado atentamente la consulta del Ejecutivo que me 

comunico U. S. en nota do G del corriente, sobre si el premio concedido 
á D. José Olaya por 00 afios, es tniHCCndeníal á l:i familia dcspucf de la 
muerte de la madi'e y hermana soltera, que liierou consignadas espresamentc 
en la resolución de la materia. 

Dos dÍ8|)osicione.s distintas se contienen en el supremo decreto de 3 de 
Setiembre de 1823, copiado á la letra á Tojas 4 del expediente adjunto. Pri- 
íucra: — Por 00 jiños pasara revista de Comisario D. José Olaya, como Subte- 
niente VITO de Infiinterfa de Ejército en el Estado Mayor de Plasa (artículo 
1."). Souiuida: — El sueldo mensual que se abone á Olaya como Subteniente 
vivo de iniantciíí! de Ejército, se disli ihuirá entro la madre de este y la her- 
mana soltera que tiene, dándole á la priiueia dos tercias partes de él, y la 
restante & la segunda [articulo O/ ]. 

T.a primera, importa una concesión hecha sin restrlecion a1;rinia al ¡lustre 
patriota Olaya, couüriéndole derecho personal al goce de un sueldo, como si 
estuviera viyo, que se le ha de pagar precisamente mientras pa«e revista, has- 
ta que se haya vencido el término de 50 años. Quiere decir, que Olaya ea 
dueño de una propiedad temporal, de la que en vida ó oti muerto pudiera 
disponer en íavor de lo» suyo»; de manera que, si Olaya hubiera sobrevivido 
al decreto, habría legado el sueldo en favor de su familia; y aun cuando no 
hubiese testado, lo habría optado su madre como heredera forzosa. 

Estas ideas de oonveníencia y do juí^ticia, harían seguramente que el Go- 
bierno, supUcndo la taita de disposición testamentaria, consignase á la madre 
las dos tercias partes del haber del hijo, muerto intestado, y el resto á la her* 
mana. 

Muertas una y otra, es mny natural y debido qno los demás hijos entren 
cu la herencia; y que disírule del premio concedido á Olaya por la muniticen- 
cia y la gratitud nacional, esa pobre y desolada fiimilia del i^tríota, del héroe, 
rpio en medio de crueles tormentos derramó toda .su «angre, gota á gota, por 
salvar muchas vidas, llevándose al sepulcro los importantes y peligrosos se- 
cretos que supo guardar con admirable constancia y fortfdcza. 

Por lo expuesto, el Consejo ha emitido su voto en los términos siguien- 
tes: — liS propio de l;i justicia y del decoro nacional, como también arre<!;íado ;i 
derecho, que se continúe pagando á la familia del mártir de la Patria l). José 
Olaya, el sueldo de Subteniente vivo de Infantería, que por 50 años le asignó 
el decreto de 3 de Setiemljre de 1823. 

Tengo el honor de trasmitirlo íl T^. S., devolviéndole el expediente de la 
materia. — Dios guarde á V. S. — Pedro José Flores. 

Lima Abril 6 de 1847'. — Oonformado con el voto del Consejo, pase al Mi- 
nistro de Hacienda para que lo haga cumplir.—* Rúbricade S. £. — Jkdela, 



Digitized by Google 



256 

£l Teniente Coronel T) Peoro dk t a Tí osa y el Sarjento Mayor 

D. Manuel Taramona. [*] 
Entre 1m peraonajes que han brillado en la escena de nuestra revolución, 

pncns ap;íroccn cahici-td-: ili- fantx ;xli)riíi ooma los jóvrnf^í^ nlicialos í/i-Ilosa y 
Taruluona. Los taleutos y valentía que desplcíjaroa en ia desgraciada acción 
de Torata, habrían bastado á darles celebridad. Pero su muerte en Iquique, pro- 
firiendo hollarla entre las olasá admitir de los enenii(;os de hu Patria laeids- 
tenci'.i qtii' so (Mnpcñahan pan\ cniis(M'\'n ríes, los elevó al rnn<j;n rk' lfis lu'nio-^ mas 
grandes de (^ue nos hace mención la lii-itoria. En los primeros diaá de nuestra 
inñiiacia, hicieron famoso el nombre peruano con hazañas que no han sobre- 
pujado otras Naciones en siglo> <lr existencia. Su ejemplo inlüunó el noble 
fuego de la emulación en la.s almas de o-'a juví'iitttd guerrera, que voníxó des- 
pués de «u muerte y no» conquistó la libertad de que ellos lueron los primeros 
mártires. No hay Peruano que no baya lamentado la pérdida, en la flor de su 
juventud, de unos Limcfios que prometían tan abundante cosedia de bienes ¡i 
ia Patria. Su memoria .^e con.servará cf frnamentc rodeada de la admiración, 
del respeto y de la gratitud. No.sotros, a ipiioneá los lazos do una dulce amis- 
tad unió con ellos, ansiando tributarles al^un homenaje, aunque tardío, nos 
apre-iiranins á publicar el siguiente ra-^j'» t\ur liamos loido e:>ii íikTiMc placer 
cu un periódico inglés, que lo ha tomado por arma Memorias publicadas en 
Lóndres hace poco por el General Miller. 

"Pilados y Orostesnosc profí'saron una amistad mas estrecha, que los dos 
patriotiis do ipie li:t<-e mención el siguiente pa< i ji': Tales nombre.4 sun dignos 
de la iumurtaüdad. El Teniente Coronel La-iiosa y el Mayor Tai-amoua ha- 
blan entrado de cadetes en el mismo cuerpo realista, y juntos hablan ascen- 
dido al grado de Ca|)itauos. Amlíos trasfn ieron sus servicios á su Patria al 
mismo tiempo, y aml)o.s recil/ioron o! nrindo do compañías en la Legión Pe- 
ruana de la Guanüa en los m >!aout')s (jue se Ibrmú e.-st^ cuerpo. Eu el teatro, 
en loa toros, en el baile, en el paseo, en el campodc batallo, erau inseparables es- 
tos dos jóvo!U'<. Su conducta fué igualmente heroica en la batallado Torata. 
Se adelantaron muclios pasos al frente de su batallón, despreciando el vivo 
fuego que les hacia la línea enemiga, y La- llosa esclamó: (tfjiú están hi-Uosu 
p Twatnona, o^eiale» en otro tiempo en d Ejército Rea/; pn-n ahora de la Lrifion y 
rjitf mi J't ih'.seun con lanía ansia, romo pelear por su ]*nfrii!: l's/'uñole-^, renül á eX- 
perimeniar el valor de la Legión. Lo^iloaa y Taramona se rotiniron intactos eu 
medio de una nube de balas. Su desprecio del peligro inspiró una bravura 
exaltada á sus soldados. El batallón rechazó varias cargas sucesivas, y no se 
retiró hasta que quedó ou una cuarta parte de su número. La~Ilo.sa dirijió la 
retirada con tanta destreza y serenidad, que logró llegar al puerto de hpiique 
y embarcar toda su tropa. Solo quedaban en la playa los dos amigos, cuando 
de.'^graciailamente llegaron á l(|uicpie los Españole». Ni un momento dudaron 
los dos jóvenes del partido que dohian tomar: so arrojanMi al mar é i u tentaron 
llegar al buque que se hallaba foniieado á mucha distancia. Los reatistius iii- 
cieron los mayores esfuersos para salvarlos: les echaron cuerdas y les instaron 
con grande empeño que so nsiesen de ellas para volverlo.s á tierra. Mas ellos 
resueltamente contostaron: — <pte no rpierian ae^p/ar la vida ile loa manox que 
<ilavisaban á m Falriu. — Después de liaber luchado largo tiempo con las aguas 
al fin perecieron. Sus cuerpos, que los olas arrojaron á la playa, fueron se- 
pultados por los habitantes en Ui misma tumba. 



(*) Exposición tlcl Sr. D. Fclipo Partía— **McrenrIo Peruano,*' número 468 de T 
MArso de 18S9. 
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DbCRBIO DIL GOBlERirO CONCEDIÉNDOLES HONORES T AORjLCIANCO Á SUS FlULUS. 

D. Jotí Banardo de Tagle^ Presidente de ¡a R^f^^Hea del Perú. 
Por cuanto conviene al ejercicio del poder que ae me h» confiado, ordeno 

lo siguiente: — 

£1 eternizar la memoria de los grandes acciones es nn deber tan sagrado 
como elde tríbulargratítadá k» héroes. La hi.storia de la ngeneracion del Perú 

no presenta un rasgo mas sublime do valor y de entusiasmo pátrio, que el que 
manifestarcm el Teniente Coronel de ia Lejiou Peruana D. Pedro de Lá-lloaa * 
^ y d Saijento Mayor de la misma D. Manuel Taramona. Ellos condtgeron al 

campo fie liiitíilia al primer batallón que bajo la bandera peruana se presenta- 
ba á castigar tinmos, ¡I vr'ng;nr la llepúHHcn y ¡1 pelear por m lihcrtad. Ani- 
mados del fuego del bouor, dieron en las jornadas de ToraUi y Muíjuebua 
ejemplos memorables de disciplina y coraje, y aunque menos afortunados de 
lo qiip merecían sii valnr v virtndoíí, salioroii di-l coinliatc con i^loria, condu- 
ciendo ai pabellón peruano salpicado con la sangre de sus enemigos. La obe- 
diencia á sus Gefes llevó á ambos jóvenes ¿ las playas de Iquique con los hon- 
rosos restos de su Lejion; y ccmducidos por la vicisitud de la guerra al conflic- 
to (]<> rendir sus espadas 6 perecer entre las olas, bajaron á sepultarse en ellas, 
untes que obtemperar con los enemigos de su Patria, dejándolos cubiertos de 
admiración y espanto. Mas Interin la historíapresenta dignamente este acon- 
tecimiento para hermosear las páginas de nuestros anales, el Gobierno imponién- 
dose !n ohfiattrinn de tm nenfimicnto perprfiin por lit dolorosii pérdida de estos rafini' 
le», reconoce ¿a deuda de una consideración durable a sm desgraciadas familias: y 
por tanto: — 

1" r.a hermana única del Teniente Coronel J) Pedio de La-Rosa y la 
rnayor del Sarjento Mayor I). Manuel Taramona, disfrut^irán por toda vi- 
da el sueldo íntegro que gozaban sus respectivos hermanos por su clase efecti- 
vaen el Ejército nasta el dia de hoy. • 

2? Si alguna de las Señoras af^rneiadas- en el nrtíenlo anterior tomase es- 
tado, la pensión pasará á sus madres, y por muerte de estas á la hermana ó 
hermano mas inmediato ó sin estado. 

3.^ Por la Tesorería Cen* i I se pt^rála pensión á que so refiere el pre- 
sento decreto, y en el caso de que Ins onTuiciadas familias se trasladasen á al- 
guna otra provincia de la República, se les abonará la pensión por la c^ja de 
esta. 

4 ° El Teniente Coronel D. Pedro de Lar-Rosa y el Sarjento Mayor D. 
Manuel Taramona, pasanín mensualmente revista de presente enelReji- 

miento de la Legión Peruana. 

5.^ En la revista del primer batallón de diclio Rejimiento, el Comisario 

que la pasare, llamará en alta voz á los Gefes La-Rosa y Taramona por sus 
nombres y clases: el Comandante del Batallón ó el Cefe inmediato crntcsta- 
rá en la misma: Murieron heroimiuente por la libertad del Perú; pero viven en Ui 
memoria dé su» compañeros de armas. — Se tomará razón de este decreto en la 
Tesorería General, Contaduría Mayor Mayoría del C uerpo, Comisaría de 
Guerra y Kstado Mayor del Ejército del Perú. — Por tanto: ejecútese guárdese 
y cúmplase por quienes corresponda, dando cuenta de su cumplimiento el Mi- 
nistro de Estado en eldefpaeliode la Guerra. — Dado en Lima á 29 de Agosto 
de IH'il^.'^— 2/— Firmado— %r¿e.— Por órden de S. E.—M C(mde.de San 
Donás. 



D. Jdaw Jobí: S.vnnATEA. 

Entre los Ilustres Aineríeanos que abandonaron .«sus honrares, la quietud 
de su existencia y el interés de su particular porvenir por el general de la 

i 
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Libertad del Continente en su ^luriosa lucha con la Metrópcdi Española, nin- 
guno tal vez nfmqtii^tó como el í^r. Sarraleacon su generosa eonduet;!. tin lugar 
mas distinguido ui ma» diguo de elogio. Nació en la» Proviuciati Arjen tinas y 
recibió de sus padres una edacacicm esmerada; la cual, ctmcluida, ae dc^oó con 
empeño al coinei*ci«), haciendo en su« tnin.saoione.s con^^iderables adelanto^'; de 
modo que haUándo,se sus negocios en el estado mas próspero cuando enai boló 
Bueuo8- Aires el pendón de Independencia el 25 de Mayo de ISIO, abrióse á 
* «u espirito magn&ninio la esperanza de ver lucir aquella era ventorosa tan 
suspirada por la opinión univer^l y las luces del siglo: circunstancia feliz pa- 
ra su^^t nobles rí>n vicciones, que le proporcionó la oportunidad de sacriticar el 
fhlto de su honradez é iuteligencia en aras del patriotismo, y la de convertirlo 
ma^ tarde en el poderoso agente que diese movilidad sobre nuestro oprimido 
Kuelo. á la célebre expedición, que con mejor fortuna «pie la de Annibal contra 
Roma, atravesó al mando de San Martin los nevados Andes y sentando sus 
reales victoriosos en las llanuras de Cbacabuco }• Míiipú, dirijió desde allí sus 
atrevidas miradas hácia la» ri!>eras del Perú. 

Consagrado, pue-^, ni <t>rvi( i<) de la emanr'iptu ion americíina desde que vibró 
en sus oidos el eco de aquel sagrado juramento, cooperó con su» caudales y con 
su propia per^íona al inerementj de los mas importantes subsidios y al desafío 
de las mas peligrosas empresas; sin que su actividad dejase de convertir en 
provecho sí la causa común, las ocasiones que conceptuaba favorables, para al- 
canzar con las ventajas de su pacífico giro, la eficacia de sus auxilios á cuantos 
consideraba adeptos & la República. — Uno de estos empeños le fué fotal; por> 
que habiendo empleado la -mayor parte de su peculio en" mercaderías europeas 
de subido precio, y tenido l:i desgracia de llevarlaí» á expender al Alto Peni, en 
los moraeutas en que la mala suerte del General Rondeau hizo experimentar á 
los tercios Arjen tinos el desastre de Vilcapujio, quedó víctima de la rapacidad 
de los vencedores. (\\w 1( arrebataron todos aquellos efectos, sin dejarle el del 
mas pequeño valor; pérdida calculafla por tostigos presenciales en la suma de 
100,000 Jí». Sin embargo, la Libertad .>-e hallaba de por medio y era necesario 
vislumbrar la aurora de su aparición ni través (le tales dificultades; no así en 
conce])t<) de .Sarratea, que eníri^insta é ¡iifatigable. lejos ái- leciljiresto fracaso 
como un desengaño, lo consideró cumio el toque enérjico de las necesidades de 
la Patria demandando la hidalguía de sus defensores: en efecto, sin desmayar 
un punto de su honrosa misión, brindóse de los primeros para acompañar al 
General San Martiu á la conquista de la liliertad <le Chile, IVirmaudo parte de 
la heróica Legión de los Andes, que segó inmortales laureles en aquellas glo- 
. riosas jornadas que aseguraron para siempre la autonomía de esta República. 
Mal, empero, hubiera cumplido á las rápidas combiuju' iones de estos 
aguerridos atletas, .«^i después de haber eln vado su eii-eña redentora sobre las 
costas de Arauco, no hubiesen escuchado la voz doliente de los Peruanos, cuyo 
territorio, centro de formidables elementos acumulados por los Vtre3'es i)ara 
resistir A la audacia de los Independientes, era considerado por los realistas co- 
mo el baluarte de su e.<»peranza. Así es que, prevenida la expedición la'icia 
nuestras playas, deseada con indecible ardor por los patriotas de Lima, Ine él 
quien puso 6 su disposición sus injentes caudales, pn pnreionando y aliftjuido 
todo lo necesario á .ñu embarque y subsistencia; siendo indudable, qtie sin la 
eficaz cooperación de Sarratea, sin su actividad, celo, desinterés y profusión 
en derramar al efecto cuanto poseía, no hubiera zarpado con tan prósperos re- 
sultados. 

La graíidiosa obra do hus anhelos, coronada por el Ejército Libertador, la 
w e ne nció Lima el 28 de Julio de 1821 y desde entonces adoptó el Perú por su 
ratria, no desmintiendo jamás el sincero móvil de sus justificados acto», tanto 
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en su vida pública oomo privada. Noble por carácter, generoso sin vanidad, 

pródigo con el desvalido y altivo con los tiranos, mereció ser amable á cuantos 
letnitaron, rccihir la gratitud de sus beneficiados, recreándose en el consuelo 
del desgraciado y del hueriano, y ser honrado con la persecución de los t^ue 
juzgaron fácil implantar en este suelo querido, el estandarte inicuo del dominio 
vitalicio de un foIo lunnl)!'»' 

Hace muy poco tiempo que le hemos perdido; pero su nu iiiiiriíi vive entre 
nosotros, y su alma elevada y virtuosa habrá encontrado al pi^iu- los umbrales 
de la mansión eterna el premio debido & loe bienhechores de la humanidad. 

D. José Flokes. 

Sste infatigjible patriota pertenece al número de los que ex[)Uíiieron su vi- 
da y la consagraron toda entera al servicio de la liljertad peruana, desde los 

primeros netos do pii emaneipncinn. Kra natural de ("hile; pero habiend(» veni- 
do muy tierno á cstii capital y recibido en ella su educación, cobró íi su nueva 
Patria un decidido afecto que supo acreditar en los memorables lances, depa- 
rados á prueba por el destino sobre el ánimo de los verdaderos republicanos. 
Antes ((ue el Ejército T^Hici tmlor pisare el territorio de Chile, y cuando mas 
activo se mostraba el Gobierno Español en la persecución de los llamados iu- 
Burjente», ya el 8r. Flores sostenia en su casa, conocida por la del Dean en la 
calle de San Jacinto, mnnorosas reuniónos do patriotas, á las qne ronrnrrían 
los tientes nms principales. Tales eran entre otros, los D.D. D. Fernando Ló- 
pez Aldana y D. Tomás Porcada, D. José de la Riva-Agiiero, D. Miguel Ote- 
ro, D. Antonio lieiaraiií), D. José Toledo, hoiniano th l Mayorazgo, D. Juan 
Portocarrcro y D. Palilo I^ocanegra. En ollas se platicaba lilirc y atrevidamen- 
te sobre la adopción de los planes mas convenientes 4 las empresas que inicia- 
ban, todas dirijidas á socavar los cimientos de la Administración peninsular; 

Algún tienipi) dos])ues, habiendo enviado de Chile el General Osorio, cua- 
renta y dos inili\ ¡dúos, á que fuesen sepultados en la? nin/merras del Callao y 
purgasen allí sus idesis liberales; algunos de ellos pudieron evadirse, y rcuuidoís 
á otros de la misma Nación que se hallaban emij^ados, encontraron en el domi- 
cilio <le este hombre generoso, no solo la garantía do su existencia en un secre- 
U^ inviolable, sino la acojida mas n<vble y entusiasta: él les proporrionó los 
auxilios que demandaba la penosa sitiuicion á que los había redu< ido su patrio- 
tismo, y procuró disipar con su amabilidad y benevolencia, las huellas de dolor 
y ¡imarírnra qne iialiia dejado imprecas <'n sus coray.onos la severidad de los rO- 
gulos dominsulores. Fueron de este número, á mas de veinte y tautajj pcm)na8, 
1). Joaquin Larrain, D. José Silva y La.so, D. Vicente Urbistondo, D, Jo8é Sil- 
va y D. José Manuel Al varea. Su fortuna, su firanquexa sin límites y su libera- 
lidad, le conduelan á prodigar á su.'^ liermanns en politiea toda idase de subsi- 
dios, ya en dinero, ya en otros elementos, que los dejara cu aptitud de dcsera- 
peñar con celo la gloríonk misión que se habían impuesto. 

Estos hechos y otros muchos, qne no es posible c i - nar aquí, dieron 

Srincipio á la serie de pers;eeueiónes con que el ojo inqnisitoriid de los esbirros 
el despotismo atormentaba sin descanso á cuantos suponía adictos al nuevo 
sistema; y obligado con taUmotivo á abandonar su mansión é intereses, tuvo 
que vagar prófugo de asilo en asilo, sufriendo resignado todo linaje de privacio- 
nes y desdichas. Sin embargo, nada era remorad retraerle de su ])ro]x'>-'ito, ni 
á dumcíiar su ánimo inalterable; pues oculto como se hallaba y rodeado de so- 
bresaltos y peligros, convocó á varios Capitanes del Batallón tfumancia. para 
dar cabo á una empresa liarto temeraria, cual era la de apoderarse de la perso- 
na del Yirey en hv casa de Comedias, el dia de la celebridad del natalicb. de 
Femando VIL 
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Frostradn esta twtatíva y puesta á precio su cabeza por consecuencia de 

ella, halló ocasión después de tres años de aciagas aflicciones, de burlar la cons- 
tancia de sus espías y dirgirse al f^ército Libertador q^ue acababa de desem- 
baroar en Fisco. Peregrinó & este punto eñ compañía de cerca de cuarenta in- 
dividuü.s, entre los que se hallaron los Señores Gamarrá y Eléspuru y D. José 
Miguel Velasco; los dos primeros, Generales que fueron mas tarde oa el Perú, 
y el últiiuo actualmente eu BoUvia. Recibido aquí por los nuevas autoridades 
con toda la consideración debida á sus padecimientoe y esfíiensos, se le nombró 
Administrador de la Aduanftde Huuch ). cuyo cargo sirvió gratuitamente, re- 
nunciaudt) c(m loable ahm^í^afioii el suelili) que le correspondía á favor dol Ejér- 
cito, al (¡ue abastecía igualmente de pan. Hecho dueño de la CapiUil el General 
San Martín y proclamada la Independencia, consagróse á su trabajo particuliur, 
sin omitir por cto las manifestaciones de adhesión á la sagrada cuusii (jue luv- 
bia abnvzado; haciendo en unión del gremio de panaderos continuos suministros 
de aquel artículo, y otras donaciones en dinero j efectos. Contribuyó ai»í mismo 
coa buena parte de su peculio á la compra del navio San Martin, de cuyas ero» 
gaciones fué receptor. 

Guando loa í¿spañoles ocuparon esta ciudad en 1823, siguió al Ejército In- 
dependíente en su retirada A los Castillos, proveyéndole sienipre de pan; y du- 
rante este periodo, hiciérotde sufrir aquellos desaforados, graves quebrantos en 
su fortuna, con el cmnplimiento que dieron á laórdeii que liaiti.in emitido de 
que se le extrajesen hxs harinas y cuanto objeto de su pertenencia se encontra- 
rse útil para 1«8 tropfis. Este suceso, efecto de ona denuncia, dió creces al fundan 
mentó de su nii'ta si se trae á cuenta el fiifouIoiBO valor que alcanzaron en esa 
época de de.'<iistres los elementos rnas necesarios á la vida, ('oii todo, su alma 
templada por la resignación y dispuesta al sacriücio. si lo conceptuaba propi- 
cio al logro de sus intentos, desdeñaba fijarse en la pérdida de sus bienes; y pa- 
ciente y llena de fé, anhelábala emancipación de la Metrópoli, no con el atur- 
dimiento qnt» prestan en el orden social las novedades políticas, sino con la sa- 
tisfacción (|ue inspira la conciencia de inmolarse por el triunfo de la justicia y 
el progreso de la humanidad. 

Huyendo nuevamente de la «nña de los tirmios, eniifrró á Chile en 1824, 
donde tuvo el consuelo de verse retribuido con largueza por sus agradecidoíi 
huéspedes de infortunio, de los mismos socorros y atenciones que él les prodi- 
gara en sus pasadas desgracias. Por último, Flores contribuyi), sino en grande 
escala, al ménos en la única que podía exijirso de sn ])osicion y caudales, al 
establecimiento de la llepúblico. 8u vida fué una cadena no interrumpida de 
BÍnsabores y amarguras, que cavaron su sepulcro á nivel de los mas acerbos 
desengaños y del completo olvido de los hombres. El dote de su vejez fué la 
pobreza: jnrná*« sus labios exhalaron una queja: jamá»* pidió nada para sí: él de- 
sechó los empleos con que le invitó varias veces el General Gamarra, testigo 
de BUS servicios, y acreditó hasta sus postreros momentos que el móvil de sos 
acciones sobre la fierra no había sido otro, que el amor de sus swejantes y la 
libertad de su Patria. 



• D. Joaé María Palomo. 

Este intrépido patriota comenzó sus servicios poco después do la llegada 
del Ejército Libertador. Se distinguió por su conductii activa y entusiasta 
bajo las órdenes de los Generales Alvarado y Arenales, y á mérito de ella fué 
ascendido en Hiiaura á Teniente Coronel por el Protector San Martin. Coo- 
peró con bizarro empeño a la Independencia, en las distintas comisiones que 
se le encomendaron durante las campañas de Junin, Ayacucho y 2.' Sitio; em- 
|demdo también parte de sn peculio en proporcionarse reeursos ptrni hostilt- 



Digitized by Google 



2m 

zar al euemij^o. Uno de los lances do mas luc imiento, entre otros mucho» con 
que 8upoacreditar.se, esá nuestro juicio el si¿;iiiente, (¡ue dü A conocer también 
la disposición común de todos los piiebtOB al nuevo HMtema, y el ódio (jue ma- 
nife.staliaii á la opresión por doquiera que aparecian sus eoril'én^ f'natidi) en 
1822 ocupó el Geneml Cauterác cou m Ejército la provincia de iJuarochirí, 
saqueando y devastando cuanto encontraba á su paso, lle<^ó Palomo & Laraos 
con instrncciones del General Arenales para l'oi-mar un cuadro de cahallcrfa, 
en los momentos mismos en qtn' sus habitantes so liailaban n-^ucltc^ á opo- 
nerse al paso de a<iucl, para evitar, sacrifieáudoüe, la des^jracia de ver incen- 
diados sus ho^!:are8 y arruinadas sus familias: asi es, que apenas fué reconoci- 
do como militar por los insignia^, lo elijieron ¡)()r su caudillo, y ii la cabeza de 
GOO de ellos armados ron escopetas de p;i7;ii1 ii\ ])alus é instrumentos <lo la- 
branza, tomó posi(;it)u en el puente de lilapa v, big.ir íVonterizo al de Iluaicha- 
na, donde .se hallaba el todo de tas fuerzas enemigas, compueist o mas 6 menos 
de GDOÜ hombres; \' nlli s )-titvo por ocho dias cnti-cfutivos ri'ñidísiitins com- 
bates en que les hizo mas de treinta muertos de tropa con trcí^ de í^us uiicialeü, 
sin que durante este tiempo huhioí»en conseiinido forzar m campamento; cl 
cual solo abandonó cuando la íiilt i de mniii iones y l;i eseasez de viveres le 
preci.«aron á efectuarlo Ksttí hecho de valor y latiilaMf ('iTci-jín. si |milo pasar 
desapercibido en ac^uella.s circuiistauciiUj eu (jue la.s operaciones generales del 
Ejército atraían únicamente la atención particular, no debe serlo hoy en que, 
á pesar de encontrarnos víctima^ ¡nfurtunio.s pasaderos, prt»eunimos colo- 
car en e.sta pequeña ¡«iginade -a l¡:<t;>r!a narir»ual, l«)s noud)re< de Ins bueuo.v 
Peruanos, que contribuy eron con tanta nobleza á la emancipación de hi Patria. 

El. M vuQi És DE Sax MkíI'EL. 
Patriota por convencimientfv sí» incorporó al Kjército T.ibortndnr tan lue- 
go como asomó á Pisco, iiban<iouando su.s comodidades y lamiiia, en cuya cau- 
sa tomó una parte muy activa enrolándose en las filos del £|jército Nacional. 

Db. D. Joiue Bastante. 
Fué nombrado Capellán del Gobierno al incorporara & las filas libertadoras. 

D. ,Tf)^]'; m: t a Riva Ant^RRo. 
Este iScñor, en coraparlía de otros ilustres Americanos, concertó en E8pa- 
fia el proyecto devenirse & la Patria para trabajar por so Independencia. Lle- 
gado ¿Buenos Aires con varios de aquellos, la vÍLMlaiu ia de e.se Gobierno lle- 
gó a sospooliar el objeto de su viaje y le oblifró á < oiitiiiiiiu ]o al l'en', por la vía 
de Chile, doiule unido eu idea.s cou Iok primero.s conteos de la independencia 
de aquel pais, (piedóde acuerdo con ellos para trabajar en esta copital y las 
prov¡nc¡a.s por .se;];undar el j^^rito que allí .«^e diese; pero al manife.star.se luego 
que llegó, fué .sentido p<>r el Virey y desterrado á Tarnui. I)es|)uc.s de algún 
tiempo que regresó en libertad á su cu.-a, emprendió con mas fuerza la realiza- 
ción de su plan; y aunque vijilado de cerca, supo darse m:iña para hacerse el 
centro de la opinión qno se desbordaba. Pre])arado en Chile un I jt'icito para 
auxiliar al Perú, mantuvo corrc^ipondeucia cou aquel Gobierno ^' el (Jeiieral 
San Martín, por cuya causa fué preso en Carceletas con otros vanos, de donde 
salió b(go de fianza. Por último, perseguido tenazmente, tuvo (pie fugar embar- 
cándo.se en Chorrillos en una canoa que lo condujo á laE.scuadra Chilena, de la 
cual pa.sóal Ejército Libertador. — licítpecto de la.s tremendas acusaciones que 
después pesaron sobre este Señor, hemos dicho que no nos atrevemos ¿ formar 
sobre ellas un juicio definitivo: asi es que nos remitimos en todo al contenido 
de nuestra nota anterior. 
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D. JOBÉ MáJiSLETO MaSSILLA. 

Hacendado delaNieverfa. Desde este punto mantenía con el General San 

Martin y lospatriotnn de Lima una con'espcmdeneia aet iva; y como el Vi rey 
no sospecha h:i de él, le era íucil imponer A aquel de las operaciones del Ejérci- 
to Español. Llegó su entusiasmo á tan alto grado, que le hizo remesaa al Gene- 
ral Sun Martin de dinero, granos y esclavos para sostener y aumentar las filas 
de su J^ército. 

D. José Boqi i. 

Manejaba \oh fondos librador por el (ieneral San Martin para fomentar la 
deserción en el Ejército Real y hal)¡litaci(mde emigrados. 

D. Praxcisco de Paula Qü)»¿e. 
Antiiriio pitrlota: sucaMa era el centro de las reuniones délos que traba- 
Jabanpor la independencia deade el año de 18Üi). 

Dr. D. Gavino Uribe. 

Patriota por excelencia, desinteresado, ilustrado y generoso á toda prueba. 
No solo daba asilo á lo.s patriotas iHM -i>(ruidos, sino (jue los auxiliaba con su 
bolsa, y los habilitalja para su fuga. Iai el naufragio padecido en la costn de 
Uuarmey por los emisarios (pie condujo la goleta Terrible el aflu de 1820, am- 
paro y escondió á l). .Tn'.c >Iarí:i Pagador, uno fh^ n((ncIlo'--: y ¡mr otifcrnioilítd 
de este se hizo cargo de los cajones de correspondencia y proclama.s que anun- 
ciaban la próxima Ueffada del Ejército Libertatlor, y les dió la dirección opor- 
tuna y conveniente. Después, habiéndose sublevado y fugado los prisioneros 
Esj)añoles de la División de O' Keilly, que estaban vn depósito en ITuarnicy. 
lo;s que enüumaruha para incorporarle ú .su I^crcito en lu Sierra, iban á cau- 
sar la alarma de los pueblos del tránsito, fueron todos tomados por Uribe, sin 
que Imbiese muerto ni berido alguno, y los remitió & Huaráz con roas de tres 
mil paisanos que reunió al efecto, cuyo servicio en su época fué de suma im- 
portancia. 

D. Seoi noo Antonio C.vruiox. 
Kpcomenda])ilísimo por su patriotismo ilustrado, que databa desde afio.-í 
muy atnis. El aprovechaba de m inlhijo jS(>cíu1, de ¡su respeto y saber, para ad- 
quirir noticias oriiinales y trasmitirlas al General San Martm: auxiliaba con 
su l)nls;i ;i perseguidos, y descubierto 8u manejo por el Virey, fué igualmen- 
te preso en carceletas como los anteriores. 

Dr. D. M.vxuel Escolaxo Coscha. 
Tení.x parte en los secretos y trabajos que ociq>aban á los colaboradores de 
la Independencia, y se prestaba á fomentar la eni ignición y deserción de los 
soldados del Eey, y tuvo escondidos á algunos prisioneros de Casas Matas. 



Dk. D. FrANíMPCO .7 AVtfU M.VHIÁTEOn. 

Activo cual poco»;; ya pertenecm a todaji las juut.as patriotas» ya empren- 
día en la habilitación de los emigrados, ya en la deserción de Iim tropas realis- 
tas, y ya en llevar la Gor]:espon<^ncia con el General San Martin. 

Dr. D. Jllían Morales. 
El entiL'íia^mo de este Señor por la Independencia rayubaen la temeridad. 

Su casa era el d('])i')s¡to ó uhuaceii donde se acopiaba el armamento, monturas 
y equipo para habilitiir á los que emigraban y desertaban de las ühm del Rey 
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alEjércitoLibertador,8Índejarcleeoláborarc[e otros modos que sería largo 
' referir. ' 

Dr. D. Mavvkl Pbrss db Tüdbla. 

Sostenía cnn sns escritos luminosos la causa de la Indopomloncia; y ^iemlo 
Síndico Procurador de esta capital, abogó enérgicauieute por el pueblo ante el 
V trcy. 

T). FnAX(<r?f o Pat.t. AnoELM. 
Patriota decidido desde año» atrús: predicaba los principios de Ul>ertad é 
Independencia en el Departamento de Moquehua, por cuya causa fné remitido 
6 esta capital, donde porsu reincidencia en lasdiversas empresas que se pro- 
yectaron, fué nuevamente perseguido y preso por los Españoles. 

D. Mamüel FALGoy. 

Joven y exaltado patriota que pertenecí &la sociedad madre: se ocupaba 
en descifrar la.s claves en que j i raban las correspondencias de! Genernl San 
Martin. Ayudaba á la deserción y cmignicion de los que pasaban al Ejercito 
Libertador. Se le fiaban los mas recónditos secretos para acordarmedidas& fin 
de destruir el poder E-pañol; y por último, el Sr. Kiva Agüero y deuuis corres- 
ponsales excit:irnu su patriotismo á terceto de (¡uc pasase al Cuartel General si- 
tuado en lluíun a a verse con el General San Martin, y le suplicase á nnnd)ro 
délos patriotas de esta capital, cuyas credenciales llevó, acelerase sus opera- 
ciones; loque oid<» por aquel y en vista (lo las mniiitVstarii Tic's que rt rubijo, 
que revelaban el desMiliento de los Españoles, á pesar de su preponderancia 
tísica, creó el espresado Oen^^ral fundadas eítperanzaji de ocupar íácilmente la 
capital, sin embargo do estar debilitada la fuerza expetlicionaria por la epide- 
mia híirnirosa que lo sobrevin*.; l.i ciinl oiiipaiion so verificó muy pronto, pues- 
to que tuvo lugar en 9 de Julio de ií>21, y la comisión fué desempeñada á 
principios de Abril del mismo año. 

D. Agustín Mkxfn'pe? Valdés. 
Tuvo escondidos en su casa algunos prisioneros de Caicas Mataüdc Ion que 
fugaban á esfíiersos de loe patriotas: pertenecía & las primeras renniones inde- 
pendientes: esparcía las proclamas é impresos que venían dr Cliile, y por últi- 
mo, fué aprisionado en Carceletas á consecuencia déla denuucia que hubo con- 
tra su persona al Vircy. 

D. Axnnfis RtQfFTRo. 
Patriota entusiasta: no temía comprometer el destino que obtenía por el 
Rey: predicaba públicamente la cauita de la libertad, y no omitía hacer 
gastas pe(;uniar¡os en obsequio de ésta; llegando su decisión á tal grado, que 
por no haber tenido la ( ircunspcccimi necesaria, fué denunciado al Virey por 
unas comunicaciones venidas de Chile del General San Martiu, y pue&to en 
prisión con otros varios patriotas. 

1) Gr ti.r.RfíMO Gkrmj)IXO. 
Proporcionaba la fuga de algunos prisioneixjs de Cosas Matas y los tenia 
escondidos en su casa hasta proporcionarles la salida de esta capital: pertone> 
cía á todiis las reuniones patrióticas, é h¡7-o el servicio interesante de remitir 
con toda seguridad un botiquín importante del valor de cuatro mil pesos, que 
gratuitamente obsequió, y (|ue el General San Martiu mandó pedir de Uuaura 
para salvar el resto de su £^órcito de la espantosa epidemia que en el grasó. 
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D. JrAN' PoitTorAnnERO. 
Era comisionado para todo lo concerniente ú realisar el plan de destruir 
al Gobierno Español. — Ya se ejercitaba en comprar caballos y monturas para 
auxiliar á los emigrados y desi-rtores, ya ea reunir & estos últimos en su casa 
huerí:i h isf i que Imbieso núiii -l o suficiente, y ya en r^:trtír proclamas é im- 
presos para í'ouieutur lu opinión. 

D. Eduaudo Cahkasío 
V.< di' ]o9 primeros y jmtiirno-: pntriolas del año de 1800: por tniiín, tuvo 
cabida y la mejor aceptivciou en la-< saciediules t{ue despucii se formalizaron; • 
tuvo también escondidoi» »1<;uro9 de los prófugo» de Casas Matas: tenía parte 
en las sii-<rripL'¡oiies (|iie se hii'*ian para aliviarlos, y ftié predo en Carceletas 
por haber HÍdo denunciada su conducta al Virey. 

Dr. D. Lucas Fellicer. 

Después de ser un nnti'^no pitriota, tuvo el relevante raérit;) de haber 
llevado de e>ta capital p!»r en medio del Kjércitu Español, situado eíi Azuapu- 
quio, el botiquín pedid » por el (jieueral San Martin para aalviu* mu Ejército in- 
vadido por la epidemia. 

Dk. D. Maíuano Alejo Alvakh/» 
Data el patriotismo de e»te Señor desde que en el Alto Perú se dió el 
grito de Lilwrtad: llegado á Lima, se distinguió |i )r sus principios liberales ma- 
nifestados en un discurso de inauiiuracion que debió lialuT pronunciado en su 
rccepciou de abogjido, lo oue no tuvo lugar por habérmelo impedido, uo ^sabe 
que persona, ni de orden ae quien; pero que después fué públicado; y en la de* 
fensa que hizo en favor délos patriotas D. Manuel llivero y D. Antonio Gon- 
zález autc la Real Audiencia de esta capital el auo de ISltk 

D. José AoumitE. 

Uno di' los ilci'.ini'is patriotas. Su casa erael centro de la< |)i iiu'i]iides jun- 
tas, y donde .se admitían muchas veces alguno.s Gules realistas con el iin de se- 
ducirlos. Allí era la estafeta en la que se recibían la.s comunicaciones del Ge- 
neral San Martin, que al punto repartía él mismo; hasta que al fin viéndose 
tan couiprornetido tuvo que fugar por Chorrillos para incoi^orarseal f^ército 
Libertador en Huacho. 



D. Mariano TramarbLl 

Propifridory difundidor d » l is noticias rpie convenía al plan de los patrio- 
tas infundir al pueblo: se prestaba con la mayor decisión; no omitiendo gastar 
algún dinero de m peculio cuando era necesario. 

D. Mantel SeSas. 

Empleado en la Auditorui de guerra Española; y con la facilidad que tenía 
de adquirir datof>, proporcionaba il los patriotas noticias interesantes }' estudo8 
délas fu ('r7ri-: d(>1 Ejt'K ito TÍl:i]. los que se reiuitíati ni General 8an Martin. 
Casi descul)iei to en su manejo, se embarcó eu Chorrillos, y se reunió en Hua- 
cho al Ejército Libertador. 

i). Pablo BocANKnn a. 
En contacto con todos lo» patrioLais, socorría en sus necesidadcá á los per- 
seguidos, y habilitaba de mi peculio á muchos de los que emigraban. 
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D. Juan Castro. 

Este Señor tiene el mérito sobresaliente de haber prestado su casa en Be- 
llavista para la reunión de los patriotas que debieron sorprender la jtluza del 
Callao en la noche del 21 d»' Julio de 1818, cuya empresa malograda, le oca- 
sionó la persecución que suirieron los demás, teniendo por e.ste motivo que 
abandonar sus intereses, mantenerse oculto hasta la venida delEjénsito Liber- 
tador á las costas del Norte, al que se incorporó con grandes trabajos. 



D. Martin Herreros. 
Empleado en una oficina del Rey, proporcionaba datos muy interesiuites 
del estado del Eji rcito Español, los que pasaban inmediatamente al conocimien- 
to del General San Aíartin por medio de sos corresponsales. 



El PREftiiíTERO D. N. Balcarcel, 
Activo colaborador de la causa Americana: fué maiidodo prender por el 
Virej Abascal, se ocultó, y íaUeció en su escondite. 

D. Lina MAomfiA. 

Teniente Gobernador del pueblo de lluarmey el año de 1818; ocultó & 
Tinnde lo? múfraí^n?! de la goleta Terrible y tuvo macha parte con el Présbite» 
ro Uribe en darle giro á la correspondencia salvada del uauíVogio. 

D. Pedro Narvajbz. 
Este patriota de una decisión extraordinaria, durante el tiempo que el 
General San Martin estuvo acantonado en Huaura, fué la esperaum de este 
y de los patriotas de Lima; pues cada doce ó «quince diaa, iba y venia condu- 
ciendo correspcModencia, á pesar de la vigilancia que el Gobierno tenía sobre su 
persona. 

D. JüAK Velis. 

Aunque artclano y pobre tiixliajaba con tesón por la caupa de la libertad. 
Unas veces se ocupaba en llevar correspondencia de los patriotas á la Escua- 
dra; [*] otras en repartir proclamas é impresos venidos de Qiileó dd E^jército 
Libertador; y casi todos los S&bados, en conducir socorros para los prisioneros 
de Cabías Mata»*, con los cuales concertaba la fuf^a de iUpnn<ip, y los cí^pcraba 
en un lugar inmediato convenido del camino, conduciéndolos á Lima á casa 
de los partidarios. Antes de esto, y por su notoria adhesión á la Independen- 
cia, sufrió una larga prisión. 



D. N. Balabarca. 

También aiunanoy pobn^ era uno de los oonisionadoe para conducir tm' 
respondencia & la Escuadra Libertadora. 

{*) Lm medioB 4« qn« m vmKtui los patrfotM pnr» eotnnniennie con t» EMnodra liber» 

tadorrt, rron lo» quo sp rspoiicn r-n );i iirrnii'nt,» nota J*'I Vin v rcxiiflü: 

Scjifdfs que los enfmi^us /um dado á ios emuurtos ucuJi/'S <¡ue tiemn aún nosotros, tsparddos por 
estas costas Norte y Sur de esta capital. — Una bundera blanco y coli-üti>, colocudu «n ana onto j 
ftUara, sigDificn que hay corr««pond«octft enterrad» ai pi¿ <Í9 dieha asta, y que deben bigar A 
^rra A tomarln; y gifroifiea también qne «• pid» el bote para escapar. 

Si ee encuentra la npta euidu, (inicro decir al «misario 6 eapiaqaa peao alU-la eerratpoa- 
deocia, que sí- í^ncó pura lltvarla á burdo. 

Si el emiyario ó espía encuéntrala bandera enrroUoda, quiere decir, que no hay contes- 
tacioD. ni so puede dar, oí ae le ha podido entregar la correspondencia al Jefe.... Que 
-aguarde. ' 

Sí la bandera es asul, a^Jsaal ainiiariQ 6 «apia, que pasa correo 6 eargaa inmediatas aia 
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D. Felu'k Sa>ítiago Salavükiü y D. Jo8É María Qüíroga. 
8e prei^ntaron al Alférez Lenundi, que se hallaba de avanzada guardan- 
do el puente de PaMmayo. 



D. N. Zapata. 

Fué kechu prisiouero en la de^raeiada jornada de la Ifocaoona, y foaíla- 
do en loa por loe Españoles. 



D.JoafiGoHBz. 

Fila iiatutal de la ciudad de Tacna. Siem|H« patriota y persegiiulo. estuvo 
mucho tiempo reducido á prifion «mi iin oscuro C!imVM)zo, por halier 8¡dn remi- 
tido 4 disposiciuu del Virey por el Geíe de aquella ciudad. Del calabozo fué pa- 
sado á Cosas Matas, donde contrajo relaciones de amistad con los prisioneros 
del Ejército Arjentino. Habiendo logrado salir, concibió el atrevido proyecto 
de tomar por sorpresa las fortalezas del Callao, en unión de muchos patriotas, 
y eu combinación cou los prisioneros y algunius clases de la guarnición, apro- 
vecharse de la oportunidad de tomar la fragata de guerra Española La Vent^an- 
2a, que :íc liallal);! surt;i en la bahía con algún caudal, para remitirla á Chile 
en busca de auxilio y mejor apoyar el Gobierno nacional que debía insta- 
larse; Y desde la fortaleza concitar el patriotismo de la capital, de toda la costa 
y del interior: ma^ habiendo sido denunciada tan reconmcndable empresai, en 
los inoinontos do rf'ali/.arse, la sorpresa se apodc-tó Je los ánimos; unos fugaron 
por distintas direcciones, y otros cayeron en manos de lo.-j Españoles; de cuyas 
resultas, fueron victimas el paudillo y dos de sus principales colaboradores; y 
los dem&s, muchos fueron pnseguidos de muerte y algunos desterrados. 

Dr. D. Kafael Ramiiíez de Arellanu. 
Este antiguo patriota, según las noticias que hemos podido alcanzar, sal» 

vó de las desastrosas carnicerías ejecutadas por los Españoles en los años de 
1814 y sií^incntc en el Sud del Perú en las personas de los desgraciados Puma- 
cahua, Angulos v demás prisioneros y familias. Desterrado á esta capit.il, fué 
siempre infatigable apóstol de lalibertad de su Patria, distinguiéndose uor sus 
virt n ! re])iib1ioanas y por su cooperación en la esfera de su posición al triun- 
fo d^' nuestra Independencia. 

El Db. D. Fernando López Alp an a. 

Los importantes servicio?^, que durante el curso i\v la guerra de la Inde- 
pendencia, prestó el Doctor López Aldana á la causa de la América, lo colocan 
en el número de sus héroes. Guando en 1810 estalló en Quito la revolución que 
acaudillaron los ilustres patriotas Morales, Quiroga, y Salinas, el Dr. Lopee 

custodia. Si entonccfl la enrrollan lo? que bajen de á bordo, quinr» decir quo por la noche baja- 
rán; y fíoalmc-nte, «i la hnndHi a culoriuia, qtti«re deeif <)Ue hkj tropis iniDcdMtSS, J 
esU malo aquello. Lima Enero 81 de 182Ú. 

La antoesdente instrueeioD <|«« loa snamtgot bas dado á aaa emisario* ocultoa entre no- 
sotros, para recibir v dar noticias i eut) buque» que anden por nuestras eostaa, dobo aarvir- 
nos hoy de K<^bicrno, para aprehender á loi^ rpiu bajen á tierra y á loa mininos espfaa ocultos 
oncargado8 do hacer las siñiilr-;: u puto fin convendrá que en los puntos mus á jiropósito do 
la costa intermedia det Norte que V. tuaiida, se establexcno observadores vijilautes y de con- 
fianza, conocedoroa del terreno, qai>. e^tén en aaechansa, par» qoo eaando se vea algas bvque 
por au fflUlIr, 8e oculten, dtjen poner al eapiasu bandera y corro8|ion(lonn¡A, / lo aamarea 
daapoes: rayan y la saquen para cntregáraala A V., y se valgran de las propias aoBales nO lOS 
onsnaigoii, para ((110 con confianza bajón á tiorra y puedan »er upreliondMio^. 

liste avmo debe Y. tenerlo muy reservado: comunicarlo con i^ual cululud á loa observa- 
dores nombrados que sean «rapaces de guardar secreto — Dios {guarde á Y. muchos a&oa — la- 
ma 91 d» ünsro do ISSO^Mfw» 4t h Ptnwte-^Al Qomaodsot* d«l f uorto del Asaos. 
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daña con quien los imian rclacioucs de amUtad y las tuertes simpatías de la 
opiiiiua, fué ul órgano de que te Talienm para esparcir en «ita capital Icm Ivmi" 
nonos escritos con que reoordatlda á la América sus derechos, trataban de d^ 
jjertarlede su letargo y esclavitud. Tíuito estos escritos como los que él misn)0 
López Aldaua recibía de Santa Fé, Venezuela, Buenos-Aireis y Chile, eu don- 
de j8 ardía el fuego de la insurrección, loei hacia circolar multiplicando sus 
copias, manuscritas muchas veces de m propia letra, trabajo en que le auxiliaban 
D. Guillermo del Rio y su liijo I) Munuel. En 1811 Lopcí AUlnna y los rinci- 
pules insurjentes comcnzaiun ú celebrar Bm reuniones cun el objeto de acordar 
los medios mas d propósito para promover la Independencia. Estas juntas pa- 
triótlcas (k's|iertarou el coló y vijilancia del Virey Abascal, hasta el térmmo 
de hacerUuH observar y per:^eguir por medio de sus ajontes, pues de ellas partían 
al resto del Perú todos los impresos de los puntos insurreccionados de América. 

£n el mismo año de 181 leí Dr. López Aldana comenzó á escribir un pe- 
riódico mnnn«crito. porque la con>uru ilc la iniproTitn en aquella ópocn nn per- 
mitía hacerlo de otro modo, titulado ' Uiario ¿ccretode Lima", en el cual so 
contenían las ideas ibas patnótícas y liberales. Algunos fra|>:mentos de aquel 
«HSrito, queá pesar del tiempo y de las vicisitudes de la revolución se conser- 
van todavía y que tenemos á la vista, demuestran el valor < í\ ico del Dr. López 
Aldana, pues es indudable que si se hubiese traspirado quien era su verdadero 
autor, este hubiera perecido en un cadalso 6 en las oscuras prisiones de alguna 
fortaleza como lo había anunciado el Virey, ofreciendo un gran premio pecu- 
niario al ((uc lo descubriese. SuS'Colaboradore.- en la rednerion de este papel 
fueron también los SS. Riva-Agücro y del Rio, ios que tautt) como López Al- 
dana tuvieron bastante felicidad para escapar de las pesquisas que de árdea 
del Virey practicalia con aquel objeto el Oidor D. Juan Bazo y Beri i, que era 
Alcalde de Córte y encargado de la alta poUcía, razón porque en el citado dia- 
rio se le calificaba de segundo Fouché. 

Kn la misma é])oca Lope/. Aldana se puso en comunicación con elGefedel 
Ejército de las Provincias Uni<las del Tvio de la Plata que obraba sobre el Alto 
Perú, D. Juan José Casteli, obteniendo respuesta de él, aeícomode la Junta de 
Buends-Aires, por medio de las Señoras Dn. Petronila Fenreyros y Da. Joee& 
Carrillo, Marquesa de Castellón, que también se hallaban en relación con dicho 
General. 

Don Gaspar Rico, Español de nacimiento y que á la sombra de la libertad 
de imprenta recien concedida & Lima por la Córte de España, publicaba en 1811 

un periódico tan liberal como era posdde en aquella época, rejistró en las co- 
lumnas de su Peruano (\h*\mñn de las producciones de T.opez Aldana. el qne de- 
seoso de estimularlo a continuar sus tareas perio<iistica8,asi conu) para hacer que 
estas tuvieron por objeto la defensa de los derechos americanos, compuso va- 
rios artículos en su elojio, logrando López Aldana su propósito^ hasta el estremo 
do que el Virey Abascal se vió obligado á remitir á Rico á España bajo par- 
tida de rejistro. 

Siguiendo el Dr. López Aldana el mismo plan de apresurar la insurrección 
del Perú del poder español, formó el año de 1812 el proyecto de estobleccnin 
periódico. Con este objetóse propu.so promover una reunión de los principales 
patriotiis ilustradcs de Lima, que con el título de Sociedad Jilantrópiea le ayuda* 
se en su publicación, el cual debia llamarse Satélite del Penumú, con el objeto 
siempre dealhap^ar A Rico cele1)rando su periódico que entónces masque nun- 
ca »e hallaba abiertamente pronunciado contra el Gobierno de Abascal y en ía- 
vor de las ideas liberales. Abundaba tanto en estas la introducción al SafáNie 
dei Ptrunno, publicada como prospecto, que ^ Virey Aboseal la mandó denun- 
ciar ante la junta censoria y después de descubierto que Lopes Aldana era es- 
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elusivamente na autor, fué Tedacido á prisión en el cuartel del Fijo, y allí en- 
Oarcola lo en el c.iliibDzo mftS horrible, híu comunicación, COQ centinela de vista 

y con toJo el iipar.it.) du un roT de-ttiniulo ásniVircI últirni suplicio. Tal muer- 
te hubiera tocado siu duda ú López Aldana a no haber sido por los poderosos 
resortes que movieron & su fovor y por medio de interpósitas personas los SS. 
Baquíjano, Riio y Tagle, quienes lograron que Abascal lo mandase poner en 
lihr rtiul al cabo de algunos din«. La hi>tt)ri;i de i\<tp rindo<o afont^^eimiento 
se halla consignada en el espediente de la denuncia de la citada introducción 
al SetlHile que en copla legalizada hemos vista 

Sin embargo déla persecucÍDn que sufrió Lope/, Aldana por el Satélite, 
después que suHó de su prisión no solo continuó haciéndola defensa de nqucl 
papel, sino también publicó tre^ núnK>roá de dicho periódico, y hallándose en la 
prensa el cuarto, Abascal intimó al Editor D. Guillermo del liio laórden de no 
publicarlo, -sópena de ser remitid > á E-<piña en partida (k' lojistro. 

Además de las comunicacioned de López Aldana con el General Oasteliy 
la Junta de Buenos- A ire^^, mantuvo otras muy interesantes y arriesgadas con el 
General San Martín en Chile, con el General Belgrano en el Alto Perú, y con 
Lord Cr>chr,me, cuando por primeni vez vino á estas costas. Entre otros avisos 
dados p jr L »p '/ Aldana al General ¿Jau Martin, merecen particular mención, 
los que ledirijió por medio de tos SS. Teniente Coronel Torres, oficial Pare- 
des y D. Remijio Silva: e>;te último que estaba escoudido por escapar del 
furor di'l Vircy «pie lo buscalKi para soíruirle oaMsa criminal ]>or una insurrec- 
ción deiuiuclada, se puso en comunicación con López Aldana, quien no solo le 
proporcionó quinientos pesos, beneficiando un pasavante que tenfa aquel de 
I>ord Cochrane para que pudiese fugar á Chile, sino que él minino lo llevó el 
dinero, \v I)u<í'ó un luique seguro y le ¡inompañó hiist4i el muelle, disfrazados 
amb is, Silva du uiurinero y López Aldaaa do oficial. El General S. Martin y 
8U Ministro el Sr. Álvarez Jonte escribieron á López Aldana en 20 de Febrero 
de ISIO, pidiiMi'l ole noticias relativas á los recm-sos con que contaba el Virey 
del Perú, el número de sus fuerzas, su situación y planes; sobre todo lo cual 
el 8r. López Aldana los «itisfizo socándolos datos de su informe déla misma 
Se ret iría del Vireynato con mil compromisos y riesgos, habiendo obtenido de 
Don K luardo Carrasco rnnqnelln ocnsion varios planes topográficos th' la Cosita 
del Perú, que remitió al mismo General y que le fueron de la mayor importan- 
cia para el arreglo de sus operaciones. 

Seria obia superior á los estrechos límites de estos apuntes el seguir uno 
á uno los pasos que el Dr. López Aldana dió en favor ilc In Independencia: baf^te 
«aber que el General San Martin convencido del patriotismo y decisión de que 
se hallaba poseído, lo nombró su ícente secreto en Lima autoríxándolo para 
que bajóla garantía de sn firma y en vlitnd del documento que al efecto le re- 
mitió, pudiese abrir crédito con los patriotas de la capital, para que por fidta 
de fondos no se paralizasen sus útiles tareas. El Dr. López Aldana cu el corto 
espacio de pocos días, en medio de los obstáculos de todo j^nero que dificulta- 
ban y hacían tan rie^gníso el de.«emp"ñn de su comisión, tuvo bastante habili- 
dad para reunir catorce mil y mas pesos sin ^ue llegase á conocimiento de las 
autoridades espafiola^. Diona suma se invirtió en el auxilio y socorro de cua- 
tro partidas numerosas de oficiales y otras personas de importancia, & quienes 
López Aldana y sus colaboradores 1). Joaquín Campino y otros estinmlaron á 
pasarse de las filas del Iley á las de la Patria; en el de correos terrestres^' ma- 
rítimos que llevasen al General San Martin noticias exactas de la situación de 
Jas cosas, y en el fomento de útiles empresas á la causa de la Libertad, que si 
no todas tuvieron un éxito feliz, no por eso son monos digniia de figurar al lado 
del pronunciamento del Bat«dlonNumancia en íiivor de la causa Americana, 
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sucedo pn qnc el Dr. López Aldaiia tuvo uno parte muy activa é importante. 
De la distribución de estos fondón rindió al (general íSan Mui tin una cuenta 
prolija y documentada cuando entró aquel Gefeá Lima. Lob continuos servi- 
cios que López Aldana hacía por la Independencia del Perú, y principalmente 
la trasfhrniarion del Nnmancia aconlada con Mcri\< en 1m cíisa de L(;]h"/ Alda- 
na, despertaron contra él la persecución «iel \ iiey, <¡iiicn :i vittud de denuncia 
hecha por el Rejente Ansodte^ui, le mandó procesar cómo espin y agente de 
San Ma.-tin. Por esta razón tuvo qui' ricnltarsr el 21' de Diru'mbre de 1S2Ü, y 
antes de veriticar su marcha de esta capital en donde no le era ¡«osible jierma- 
necer sin gran riesgo de su vida, trató de l)usciir una persona a quien delegar 
laoomisionque tenía di 1 (ieneral San Martin. >' lo hizo en 1). .losé Boqui^que 
antes hal)ía -^iilo di*positario de 1<>^ 1 í,fH)() d "jandn en ]> xit r tie este no solo 
la suma que existía de dicha cantidad, sino los poderes del Geneiul ^an Mar- 
tin y 0u carta de crédito. Del buen uso que Boqui hizo del referido documento, 
y de los mas importantes servicio» que prestó en aquella época, el General San 
Martin fué bien infonnado. va pnr las mentas que du liu Boqtii le rimlió opor- 
tunamente, ya por otros documentos irreí'ragablcs. Eu liue.s de Diciendjre del 
mismo año López Aldana en unton de una partida considerable de oficiales, sol- 
dador y paisancui en númra» de cuarenta y tantos, que fué la última que López 
Aldana habilit '). etn prendieron .su nnrcha para ol EjiTeito I/!hcrtadf)r. saliendo 
un jjoei» antes de anochecer, López Aldana disira/,ad<i de militar español con 
bigotes (pie al efecto se habla dejado crecer, y así pasó por las calles mas públi- 
cas hasta la portada de Guadalupe que era el punto de reunión acordado. En 
esta vez fué cuando se pasaron n bus lianderas de sti Patria S. E e! Gran Maris- 
cal Presidente de la República i>. Agustín Ganiarru, (Joronel entonces, y los 
Oficiales Velasco y Eléspuni, con varios soldados y clases de su Regimiento. 
Fuemn taud)ien de la partida los SS. l'rizar. l?i lai/e. Flores, Valdizan y el Ge- 
neral Salaverry, jóveu de ]4 años. Emprendieron su marcha por el canñno de 
Cieneguilla, y por mía casnsdidad no fueron tomados por un destacamento de 
caballería que al dia siguiente mandó en su persecución el V'irev, luego que su- 
po la fuga del Goniiicl Gamarra y demás OHriales. .\ los do.s ditis de vinje en 
que catninaron de dia y de noche sin parar, se incorporó la. partida de emigra- 
dos con dos montoneras mandailns por los patriotas Acuña y Fresco, y de este 
modo :;(• formó una columna de ma.s de 100 hombres que inmediatamente lla- 
mó pnr todas partos la atención «le los Españoles, de suerte que mandaron 
por diversos puntos varios destacamento» para perseguirla, como en efecto la 
persiguieron tiroteándola por muchos dias. Esta peregrinación duró trece has- 
ta Retes, á cansa de los muchos rodeos y (-otitrauiarcbas que tuvieron que ho- 
ccr pa.sando dos veces laeordillera de nnni oebin. para evitar el encuentro con 
las guerrillas y tropa Española que circundaban todas las quebradas y los per- 
seguían. £1 riesgo de caer en manos de los Es^ñoles l'ué tan próximo que dos 
(lias seguidos se vió la partida de los patriotas casi cortada, átiio de fu.'^il, por 
otra del Ejército Español mandada por el Coronel Pardo: y únicamente esca- 
paron los patriotas por la buena dirección y sagacidjul del Coronel Gamarra 
que hizo cortar unos puentes y engañó & los enemigos con diversos movimien- 
tos. Después de este escape hicieron otro no menos difieil el dia qne llegaron 
á San Mateo; pues no hacía sino cuatro horas que acababa de jiasar la división 
del Qenernl Ricalbrt, que venía de Pjisco á Lima. También fué preciso hacer 
cortar los puentes, y caminar toda ía, boche para no ser tomados por sus parti- 
das. Al llepir á K otes nuevos peligros, ]mes eahnbnente fué el mismo dia en 
que el General ban Martin lo había abivudonado, marchando con todo el Ejército 
Libertador 4 Huaura, y en consecuencia el Español avanzó biuta aquel punto. 
Asi es que h, partida de los patriotas solo pudo escapar de caer en sus manos pdí ¡gitized 
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}mh«^r ostíulo todo un día y una noche caminando sin parar un momento desde 
Tulpa liusiu Sayan. Allí íue donde por primera vez se presentó López Aldoua 
con RiM compañeros al Genéral «San Martin, quien, asi como todos los Gefes y 
Oficiales de su Ejército. Iom recibieron con Xüa muestras de la mayor Ofitima- 
cion. principalmente al primero, A (juien de^dc luego incorporó San Martin 
entre los de su inmodiatcj séquito. López Aldana continuó con el Ejt rc ito Li- 
bertador su marcha hasta Iliiaura donde se alojó con el General en la ííacien^ 
da del Ingenio, viviendo allí los me«es de Enrro. Felu-ero y Mar/o de 1S21 en 
unión de Bua Secretarios los SS. García del Jtio, Monteagudo j Guido, gozando 
siempre de su estimación, y uyuflánd(dos en el despacho de las Secretarías en 
cuanto se le ocupaba principalmente v\\ las comunicaciones con Ivima. 

Cuando el General San Martin diM i L'ti) la ¡n-ta]aeit>n en Trujillo de una 
Corte de apelaciones, el Dr. López Aldana iu6 nombrado V'ocal decano de ella, 
y cuando se disponía 4 marchar aldesempMeño de su destino, el General San Mar- 
tin lo comisionó para que como Secretario déla legación patriota nsistic^^e ú 
las eél(<1)r(»s neírivÍHeíones de Pnnelínnoa en envo encardo lejo^ de desmentir 
su bien merecida reputación adquirió nuevos títulos á la gratitud de suá con- 
ciudadanos. Fué asi mismo condecorado con el diploma de benemérito pensio- 
nado de la orden del Sol y con la medalla del £{)ército Libertador; siendo de 
notarse que fué el primero á quien sin ser militar se le concedió aquella dis- 
tinción. 

Desde 13 de Agosto de 1821 hasta el año de 1824 en que López Aldana 

cayó prisiouei'o délos Españoles, sin desatender las graves ocupaciones de la 
magistratura, en cuyo desempeño diariamente acreditó su probidad y talen- 
tos, no fué indiferente á los negocios políticos, procumndo .siempre auxiliar 
con sus luces y consejos ¿ los mandatarios de una patria que le costaba tantoi» 
sacrificios. 

El 5 de Felirero de lS2 i en que estallo la revolución de Moyano en los 
castíUos del CíUlao, el Dr. López Aldana que s(> hallaba allí tomando baños por 
el mal estado de su salud, fué reducido á prisión por los soldados amotinadoa 
jimtamente con pu sneirro, y en medio dr eontinua^ ninenaviasde los principales 
Gefes Españole s de mandarlo pasar por bis armas, á causa de su notoria adhe- 
sión y servicios })or la Independencia; y después de haberle hecho sufrir los 
tratamientos mas duros é inhumanos juntamente c(m una porcionde distingui- 
dos patriotas, fué arra-^tratlo á la Isla ile Esírvcs ó ( 'hucuito, en cuyo Imrrihb^ 
presidio se mantuvo sufriendo las agoníají de una muerte paulatina, hasta que la 
gloriosa jornada de Ayacnoho que afianzó para siempre la libertad del Conti- 
nente, le abriólas puertas de su calab(r/o. Para dar una idea, así de la inhuma- 
na y bárbara conducta que los Españoles usaron con los prisioneros de Chn- 
cuitú, como de la heróica constancia con que estos sufrieron su larga prisiou, 
basta traer 4 la vista el Supremo Decreto del Congreso Constituyente de 7 de 
Marzo de 182Ó. 

Cuando el Dr. López Aldana regresó á Lima, recibió el nombramiento 
de Vocal de la Suprema Carte de Justicia, y desde aquella época hasta la re- 
novación efectuada en Ago<<to de 1831, los pacíficos cuanto árduos y honrosos 
cuidad de la ju lieatiuM. ah^ irvicrnn ídLis sus vijilias. Durante las convul- 
siouLM civiles del l'eni el Dr. López Aldana perteneció siempre á la causa de 
la nacionalidad y las leyes, y en los tenebrosos dias de la usurpación extranje- 
ra, 8ufrió también como todos los buenos Peruanos perseoticiones, humillaCH>n 
y quebrantos. Falleció en Lima el 2 de Junio de 184L 
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D. José Antonio Bajrbbsbchea. 
Fué uno de loe náufnigos compañero de los anteriores, y tuvo la de^pra- 
cia de caer prísioneEO y ser condiuado 6 Caaaa Matas. 

D. Maxl'el Flores. 
Eapuso 80 vida y comprometió el buque por conducir & las costas del 
Norte de esta Capital i di<»09 emtsarice d^ Gobierno de Chile. 



D. Lorenzo BALDEunAMA. 
Escapó á Chile por él desierto de Atacama, pasando innumerables des- 
gracias, á consecucueia de haber sído sentenciailu á inm i te por la mfilnprt aíla 
riin-pir;«i ion dt'l Callao en 1^18. y presentado al Gobierno de esa llcpúbli- 
cíi, iu mandó de emisario al bud del i'erú. 

D. Tomás Landa v T). N. CoN/AMr/. 
El primero de un patriotismo deci<lidu acompañó á Balderrama en su pe- 
regrinación á Chile por el desierto de Atacama, y se le confirió la vúsma co» 
misión de igual modo que 4 Gonzalos. 

D. Rkmijio Silva. 
Patriota desde su juventud, tuvo parte en la conspiración del año de 1809, 
y escapó de ser desterrado como otros por sus tíeraofl años. Siempre decidi- 
do por la Independencia, se puso en rontactí) con e! Corotu l Torrea mandado 
á esta, capital jjur el Gobierno de Chile después de la batalla de Cliacabuco, 
á esplorar las mtenciones del Virey Abascal, y habiendo sido puesto aquel en 
incomunicación, en el Cuartel de Santa Catalina, Silva le ministró el ( ¡miocí- 
miento de h!\í»er /iirpiulo para Chile la cspedicion de Osorif^ y el estado exac- 
to de su tuerza, cuyo servicio le valió á esa República el prepararse á la de- 
fendí, yáSilya una persecncíon horrorosa. Sm embargo, pasó 4 Iluanue^- 
íl esperar avisos del Estado de Chile, á consecuencia de i nsíi ueciones del ci- 
tado Coronel Torres, y puesto en conmnicacion directa con los Generales 
O'Higgiiis y San Martin, esparcía líis noticias en todas dii-ecciones. No 
pudiendo permanecer mas tiempo en la costa por las asechanzas del Virey, 
rejíresó -X Lima, donde escondido y llamado á eilicf :is y preijones, traba jaha in- 
deteso por la Patria. Llegado Lord Cochrane á estas costas, se embarcó en 
su Escuadra é inmediatamente de.semb}irc<'í en Huacho con las fuerzas de mar 
á proveerla de vivi res que le faltaban. Pasó á Chile y habiendo regresado en 
clase de Sarjcnto Mayor, desempeñó el gobierno político de la cosljaen que 
preató importantes servicios 4 la causa. 

D. Andrés Reyes y D. Jüak Franco. 
Se embnrenron en la Eseuailra Chilenn. y lleíradtis á Santiaíío merecieron 
por su patriotismo las atenciones de ese Gobierno, que hizo Capitán de Ejér- 
cito al primero y Teniente al segundo. 

Dk. D Cavetano Reque.va, 
Se embarcó en la Escuadra Libertadora el año de 1818, á consecuencia 
de haber sido perseguido por los Españolee que le sorprendieron la comunica» 
cion dirijida por Lord Cochrane 4 los patriotas de Lima: pasó á Chile y re- 
gresó de Vicario general del fljército Libertador. 
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D. loNACíO Mknoo/ v V D. .TORÉ ASCÜE. 
Fneron conducidos preáoaul Callao pur patriotas y fusilados en elacto.de 
órden del General Rodil, el año de 1824. 

D. José María Gamboa. 
Este patriotíi que habilitaba á los que se dirijían emigrados a las filas in- 
dependientes el año de I iiie ocuparon esta (:a^)ital los Españolea, fué to- 
mado iiiiVaLíaiiti con comunicaciones para el Hirreit > Lihi-i hidor. \- fu iluilo en 
el auto en uno de los óvalos del Puente de orden del mas iuUime y brutal de 
los Gefeá Españoles, del Brigadier D. Matéo Ramírez. 

D. José Astftk y D. Josí: í'riKrjvrniK^. 
Habiendo el General Español Kamirea tomado prisioneros de guerra del 
Ejército de Pumacabua ¿ estos dus' Señore», los mandó fusilar en la ciudad 
de Arequipa. 

• El Gran Mariscal D. AIiuukl San JIoman. 
Siendo joven en la época de Pumacahua y los Angulos, sirvió en el Ijjér- 
cito improvisado de estos patriota.s cmí ta ríase de Teniente, y escapó del patí- 
bulo en (jue porefífnm ;ir|nr'!lí>s caudillos; pero pasó p(>r la .sentencia cruel 
de piesenciiir la decapiUicit)ii de su padre. Fugó de Puno y estuvo prol'ugo 
hasta' que en 1821 consiguió incorporarse & la división independiento de Mi* 
Uer, desdé cuya fecha datan sus nuevos servicios en el £|jéTCÍta 

Da. D. Benito Laso. 
Eate ilustrado patriota entró en la revolución de Pumacahua y los An- 
gulos, y para escapar < le la snortc (jtic les cupo, fué lUTc^nrio qutM»\hibiese al 
Gob'orn ) Español la cautidad de cuíco mil pesos: limitándose entonces el cas- 
tigo á e.^pubarlo de Pimo & Tacna. 

El Sr. Couoxel D. Manuel T. Odrio/ot a 
Fué el primer peruano que se presentó al Ejército del (General San Mar- 
tin en Píflco. Su entusiasmo por la libertad de la Patria rayaba en fi«iesí; 
' GOiu ) lo pnii ba su conducta desde aquella fecha, en que apenas contaba quin- 
ce años, iia.sta la presente, en que ilescansando de sus pasados servicif)?:, se ocu- 
pa en la bonrosti tarea de completar su rara y curiosísima biblioteca, coin- 

Eaesta de las variedades mas interesantes, y relativas, no solo á la historia de 
i guerra de la Indi iRMiilencia, sino á cuant> suceso memorable ha tenido 
lugiir en el Perú, durante el tiempo de la conquista y del coUniiaje. Con 
el mayor placer damos cabida á los siguientes documentos, que por sí solos 
fwmande este ant iguo patriota un elqjio superior al que pudiera salir de nues- 
tra pluma. 

D. José de San Martin Capitán General de I'rorincia, y en Gefe del Ejército 
Liberiathr del Frríi, (>rfmde Oñtnal de la Legión de Mérito de Chile. &,'c. 
Por cuanto atendiendo á los iiu-i itos y sor\ icios de D. Manuel Tibnrcio 
Odriozola he venido en nombrarle Ojiciul tercero de ¿t Secretaría de Gobierno, 
ínterin se erya en las Provincias del Perú una autoridad Central, con veinte tf 
cuatro petos de weldo. 

Por tanto: mando lo hayan, y reconoTican por tnl, ínaidáiulole y hacién- 
dole guardar todas las distinciones y preeminencias que por este titulo le cor- 
responden. Para lo <jue le hice expedir el presento, finnado por mí y refren- 
dado por el Secretario de Gobtemo: del que se tomaiá razón donde correáj^éed by Google 
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da. — Cuartel General en Pisco á 12 de Octubre de 1820 — Joú de San Martin 
— Juan Gañía del Rio. 

S E confiLre título de oficiál ieroero de la Secretaria de Gobierno á D. 
Manuel Tiburcio Odriozola. 

Huanra Marzo 1° de 1821 — Cilmplsise; tómcisc m;¿on eu la Intendencia 
del Ejército, y anótese en el Estado M>i} or — Juan Gregorio de las Heras. 

Tomóse razón en la Intendencia de ^ército de mi caigo en la misma fe- 
cha — Juan Gregorio Leims. 

Queda amoldo en el Estado Mayor General del Ejército — Juan Argíiero. 

Habiendo elevado en Marzo de 1828 una solicitud, en la cual pedía obte- 
ner un documento que just¡íica.se ku conducta, patriotismo y scrviciof* on to- 
do el tiempo que tuvo la gloria de tservir en Us bandenui de la LUertad^ sien- 
do este desde el séptimo día que desembarcó el Ejército de la Patria en las 
playas de Pisco, adonde tuvo el honor de unirse de^e esta capital, pasando los 
tmbajort y rio-iiros, que solo podían «»er llevaderos por la esperanza de hablar 
á \oH que no tenían otro ñn, que el de desterrar el det^potii^mu y tiranía que ata- 
ban su suelo — decretó el Presidente Riva Agttcro: — Gomóte pide. — En su con- 
secuencia, espidió el Sr. General D. Tomás Guido el iní'ormc siguiente — 

Excmo. Señor. — A pocos dins de lialier nrriVindo á Piyro el Iv'rícifo Unido, 
apareció eu aijuel punto D. Manuel Odriozola, vulunturianieiite ^e prestó A 
servir de aventurero en la espedicion que marchó á lea. Su primer servicio 
fué descubrir un nunoso asosino que anj^ustiaba aquella comarca. 

Á su regreáo lué incorporado á la Secretiiría de Guerra, iáu aptitud, hon- 
rmlez y patriotismo, me indicaron (i elejirlo para que me acompañase en mi 
comisión ante el Gobierno de (Miaviuiuil. Kn toda la campaña sr mantuvo á 
mi lado; y cuando serví el (ioliierno (Il-I Callao, el Capitán Odriozola desem- 
peñó con eficacia y probidad m ejercicio de oiicial de la Secretaria de aquella 
plaza. 

En premio de su distinguida comportaeion, fué colocado de oficial cuar- 
to en el Ministerio de Guerra y Marina ron su respectiva gríiduiution; y en este 
empleo, como eu los demás que hu desempeñado el Capitán Odriozola, mani- 
festó honor, inteligencia y un fervoroso interés por la independencia de sn 
Pte^ia. — Chorrillos Abril 14 de 1823 — Excmo. Sor. — lomas Guido. 

El General Miller espidió A solicitud del mismo Gele otro inli)i nie, cuya 
parte final dice así: — Alees satisfactorio tíimbien añadir con este motivo, que 
el Teniente Coronel Odriozola es el pHmer Peruano, que al desembarcar el 
Ejéreitu Libertador en las ))lavas de Pisco en 1820, se unió á sus filas, desde 
cuya época lu» lia dado sino pruebas de su acendrado patriotismo, actividad, 
celo y amor á las Leyes: por todo lo que lo creo acreedor en sumo grado á la 
mas Ikvorable consideración del Supremo Oobienio"^Lima y Julio 3 de 1834. 
— ^Excmo. Sor. — GmUermo Miüer. 



D. José Antonio Julio RoepioMosr.f *) 

Fué uno de loe miembros mas activos de la Sociedad Patriótica'', esta- 
blecida en Tacna con el objeto de propender al triunío de la Independencia, 

Sor cuantos medios le sujería el unlor de su entrn^iasmo. Hostilizaba en unión 
e sus compañeros al Ejército Español, y procuraba sembrar la discordia en 
sus filas: sostenía correspondencia con los Generales San Martin y Bolívar; 
y después del fracaso de la expedición de Intermedios, emigró á eí<ta capital 
junto con un crecido número de patriotas; de los cuales, el y los siete Señores 
que aparecen firmados en el recurso que & nombre de todos aquellos levaron 

(*) K\ attüoto que mus tarde Tuv Vocul de la Comisión de los Códigos nacionalep. 
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«1 GolÁenio, y que inflertámoe AoontíniMeion, merecierondeesteel honromcLe» 

creto en que acepta la oferta de bus Bervicios. Para mejor intelijcncia de núes* 
tro aserto, publicaino-^ tamblon nnn cnríti que le dirijió «'n rontestíUM(»n ol Sr. 
D. Casimiro Olañeta, refiriéndose al mérito de su conduela en aquel tiempo. 
Üxem. Sr. FretídmU de la R^pétíüa* 
Lo8 vecinoe y ciudadanos emigrador del Pueblo de Tacna y su compren- 
sión, de lo?< cualt'jí suscribimos los precisas, oute V. E. decimos: que im]inlHa- 
dos de un decidido patriotismo y couipiomiüos después del fatal (pero acci- 
dental contraste) de U división libertadom de Intermedios, hemos arribado 
á osta capital oti ni'iiiio.rn de ciento fincuoiita y tantos, qno no ])ndieii<lo «so- 
portar el pesado yu*^o de opresión que gravitaba sobre nuestnvs service-s, ó ser 
inocentes victimas de la fieni cucbilla del Español, que jamás ha sabido distin- 
guir condiciones, mxm ni edades; y animados de un vivo fuego de indepen- 
dencia, guiada por la luz de la libertad, pretendemos cooperar en algo 4 esta 
grandiosa obra. 

Si estos sentímientos, Señor, ñieron innatos en estos representantes, an< 
tes de disfrutar del placer de ver constituido & la cabeza del Gobierno por 
público, uniforme y general voto, á un srcfc cuvom méritos nuestra ])lu- 
ma es incapaz de delinear, y los qm solo m presencia manifiesta á la vista de »m 
conUndore», ¿con cuanta mayor razón, entusiasmo v ardor del deseo, nos pre- 
sentarémos exaltados los ánimos, mucho mas cuando oimoa con júbilo la enér- 
jica esprosion que no quedaría en el Peni ni un solo timno? Repetimos que 
exaltados de la iniprei$ion grave que ha caumuio esta en nuestros corazones, 
solicitamos contribuir en parte 6 realiiar esa nngular y nunca mas bien pro* 
f^rida promesa. Estos son, Señor Excmo., los deseos de unos individuos, (jue des- 
pués de haber .sacrificado toda su fortuna, á nuda aspiran mas que á eoidirmar 
este sacrificio con lo mas apreciable que les resta, su existencia; con la que lle- 
gado el caso habrémos dado la última prueba que nos restaba en < !))se<|uio del 
sagrado dc^írr fjno tío? impuso el Continente en el que vimos la luz primera. 
£sta rcpiesuntacion no tiene por objeto el vil intento de merecer empleos ú 
aplausos, sino el regar en el campo de Marte el nádente árbol que debe pro- 
dueir el fruto de nuestra libertad y emancipación eterna: biyo de este firme 
concepto. V. E. teñirá la l)ondad de no despreciar las pitees de estos indivi- 
duos, y admitiéndola, según esperan, se digne su consideración nombrarles 
el cantón que este cuerpe ocupe — ^Lima Marso l.'de 1823. — JoüA. JvUo Btm- 
pigliosi. — Francisco Marino. — José Ramón Vasqtirv.—José María de Bpmvides. — ■ 
JbtéMmiuei Va^mi, — Fabrieio Erevan. — Cdtwlin Haluartr. — Mamelik Ewobér. 

Lima 6 de Marzo de 182o. 

Se acepta á estos beneméritos emigrados la oferta que hacen llena de 
encrjía y de virtud patriótica; y esperando del fuego sagrado que los anima 
los mas felices resultados cu servicio de la República, se formará de to- 
d'js ellos un cuerpo nombrado, Falanje distinguida de beneméritos patriotas, al 
mando del General de Brigada D. Mariano Portocarrero; y mientras este 
regresa, se elejirA por ellns tm seíjinido gefc que los discipline en la pin/.a del 
Callao, para que puedan de esta suerte restituirse cuanto antes á su pais con 
el Sjército, ó ser colocados según su distinguido mérito. T para proceder al 
nombramiento de este .segimdo gefe, deberán reunirse en la indicada plasa ó 
verificarlo ante el Gobernador líe ella, Y se les señala el prest individual 
de quince pesos mensuales para auxilio de sus actuales necesidades. Trausorí- 
banse sus nombres á la M. I. Municipalidad, para que oon ella se conserve 
perpetuamente su memoria; y tómese mzon de este decreto va donde corres- 
ponda, pausando al Ministro de Hacienda para que disponga su cumplimiento 
en la parte que Ic toca. — Una nibrica — F. O. de S. E. — Hemru, 
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Stíknr ]>r. D. José Julu) Bospiglion. 

Lima Mario 2 de 1862. 

Mi querido nmif^o. 

Contesto con mucho gusto á la carta que üd. ha tenido la bondad de es- 
cribirme, haoieiido recuerdos de una época demasiado grande, para que pndie- 
mn olvidarse los hechos que entóooea contribuyeron al desenlace del dnuna 

de nuestra independencia. 

Fué üd. uno de los primeros y mas entusiaí<Uis patriotas que en Chuqui- 
saca trabajaban por la emancipación de América. 

Perteneció Üd. conmigo y niuchos otros jóvenes á la sociedad |)atriótica, 
ó el club de libertad, que allí establecimos para derrocar la dominación es- 
pañola. 

Entre los nuichos proyectos que se presentaron por los sócioe para aquel 

fin, el Señor Un ullo propuso, que dividiéramos-' al Ejército Kspnñnl, introdu- 
ciendo en él la anarqiúa y la guerra civil. Lo conseguimos valiéndonos de 
muchos medios. 

Entonces contaba la España con un Ejército de veinte y dos mil hom- 
bres, de los quede-^ííp'írocioron en las batallas de Salo, Cotagaitilla y la Hava 
mas de diez mil. Lo que quedó, anarquizado y sin moral, fué batido en Juuiii 
y Ayacucho; terminando en Tumusla por la misma causa la dominación 
española. 

Ha padecido Ud. una equivocación al creer (|uelos despachos del Vire}- 
en favor del General Olaüeta, fuesen inventiulos en el Alto Perú. La intriga 
apareció en la prensa- arjentína; y yo tengo eyid«icia que la fiklsíficacion de 
la real cedida, de los despachos y sellos, se hizo en Buenos Aires. Nosotros 
nos valimos del hecho, lo aprovechamou, y en ese sentido trabajamos y . 
vencimos. 

Siento (jue la modestia de üd. haya olvidado queporórden del club, vi- 
no Ud. á Tacna á trabajar por la cansa que defendiamo.s; que fué üd. su acti- 
vo colaborador; que nos comunicó üd. las noticias moa imporUmtes y que por 
ocmdneto de Ud. sosteníamos con el General San Ifortin, y después con el Li- 
bertador, la.s mas activa correspondencia. 

La lectura de la carta de Ud. y SU contenido, me han rnusndo nn pro- 
fundo dolor; por (\uv he eix'idoque haya quien ponga en duda el patriotismo 
de Ud., y por que pienso que Ud. ocurre & mt testimonio para justificarse de' 
alguna calumnia. En los tiempos desmelados que atravesamos nos conten- 
tnrinmof con el olvido de nuestros servicios. Para amargar nuestra existenOAi 
los que nada hicieron, a la ingratitud agregan la injuria y la persecución. 

Á la carta de Ud. resolví responder en una palabra, preguntándole n va- 
lía mas mi testimonio que el do su conciencia. A ella mas (jueá nadie debe 
apelarse para responder á los injustos y despreciar íl las ingratos. Nunca olvi- 
de Ud., mi querido llospigliíwi, que la conciencia es el único juez que ajita 6 
tranquiliza las palpitaciones del corazón. 

Amigo mió salud. — Casimiro Oiañeia, 

Los PRfBIONKROS DB LA ISLA DB EbTBYBB. 

Bl crecido número de patriotas confinados por las autoridades españolas 
ó las remotas prisiones de esta i.sla, tuvo que sufrir no solamente v\ martirio 
de una marcha á pié por sendaj^ ásperas y dilicile.s, t^ino la desolada travesia de 
tos Andes por sus* mas elevadas regiones; Desde cualquier lugar de la Bc|)áhli- 
ca donde se les apresaba, entn conducidos alU bajo la custodia de esbirros de» 
sapíadados, que so hacían un punto de deber y de lealtad el cumplimiento 
bárbaro y terminante de las severas órdenes que recibian para la seguridad y 
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resguardo de aquellos; así es que la infracción involuntaria del ri jimen que los 
imponían durante el tránsití) ó un levtí in licio (h ftií^a sospcchiuln pnr arran- 
quo4 de dedt;sperucion ó adémanos de viulcucia, eran ^uticieute motivo para 
quitarles la vida á prei=iencia de los demils con el objeto de escarmentarloB y 
aflijirlo5. Conáideral)ic porción de esto:i desdichados .sucumbía también vícti- 
m% de la intemperie ó del m i\ tratí), úntes de terminar las fatigius de tiin peno- 
Ho viajüj y aquellos á quienes la fortaleza de temperauieutu 6 un du^teo de ven- 
ganza sostenían en su entereza, confiando en la justicia de la canea que habian 
abrazado, encontraban en las mazmorras donde se les soterraba, todo el rigw 
de opresión y di' voiámenes can qtip se hicieron cé!<'!>res en o?*!i í'poon calami- 
tosa loÁ Gete.s poniasulares. Para que se tcn^a una idea de la inhumanidad 
que ejercían nuestros dominadores sobre los Peruanos que tuvieron la desgra- 
cia de caer en sus m inos, tnislud unos ¡i la letra la lijera reseña que hizo por 
el '•Comercio'' ol Coronel D. Mnnuol C. Dulnnto de los pa l' •iniientos y angus- 
tias que tuvieron (|ue sobrellevar los prisioneros hechti.s cu laá furtalcza» del 
Callao, d (consecuencia de la traición de Moyano. — 

' D^'Ik" t MiersL' prr'Sí'nt!'. corno so In dirli-), qnc inmediatamente después 
"de Cáta detección, vino de Jauja una división al mand i del General Monet, 
"el cual trajo en su compañía á los monstruos Rodil y liamirec;al primero pa- 
encargarlo del inundo de los Castillos, y al segundo del de la Capital." 

"Cnanto si> dit^a de est )s dos Caribes es nada en compararion de lo que 
"fueron: Ituí huniillacione;^, maltratos y penalidades que hicieron suíVir á los 
"prisioneros patriotas de Casns-Matas el poco tiempo que estuvieron á sos Ór- 
"dene^, no hay lenguaje que los pueda expresar: la muerte eni preferible á ee- 
"niejantes sufrimientos; ta! era la de^-esperacínn y aliatiiiiiniito, que cuando se 
"uo.s comunicó la órden ^)ara marchar á la f^ierra con la divi.siou del General 
"Monet que regre<iabaal interior, sin emlmrgo que no conociamos las deagra- 
"cias que allí nos preparaban, y que teníamos que hacer una marcha á pié por 
"caminos escabro.so.s y p;>co transitados, que reciliimos la noticia como un don 
"del Cielo. En efecto, lleg<í el dia de la marcha, luiciendo la primera jornada 
"del Callao á V ícentelo; y de allí seguimos marchando al pié de la tropa que 
"nos custodiaba (li\ ididos en dos trozos. Cuando llegamos al pneMo (li> San 
"Mateo encontramos al trozo cjue nos precedía formado, y en seguida se orde- 
"nó que noa colocílsemos en igual órden á su izquierda, con el objeto de sortear 
"en cédulas de papel blanco nuestro dcütíno, la.s que habían echado en un mor^ 
"rion y escrito en dos de elLis la píilabra mvrrtr. Tuvieron la desicracia de sa- 
learlas loa Capitanes Prudant y Millan, y en el acto fueron pasados por las ar- 
"ma8;lo cual se hizo en castigo de la fuga hecha por el Coronel Estomba y el 
"Comandante Luna protejidioa por el patriota, hoy Coronel, D. Estovan Ji- 
"menez." 

"El licroismo y constancia de dichos prisioneros contrasta en el mas alto 
' grado, si 06 atiendíe á las promesas 6 á lae amenazas que los Gefes del Gobier- 
"no Español pusieron siempre en juego para estimularlos á que abandonaran 
"la causa de la Independencia: ellos despreciaron con enerjía las ofertas que 
"les hizo en Jauja el General Monet, Xa» que le* hizo cu el Cuzco el Virey La- 
"Serna, y las que les hixo también en la Isla de Estoves el General Valdéz para 
"colocarlos cu el Ejéreito Español en sus clases militares: ]^ero los pi isloneros 
' eran patriotas de corjizon: tenian fé en la causa que habian aiirazado y mu- 
•cho entusiasmo por la Libertad, para que pudiesen admitir unas propuestos 
"que ellos creían degradantes, por cuanto con ellas se pretendía que abjura^ 
"sen sus principios, priueiplos que ellos tenian muy arraigados en su coraron 
"^ara traicionarlos: ántes j^or el contrario, en medio de los mas crueles angus- 
"tias y en los mismas ¡MisuMnes, trabiyábiui siempre por la obra de la emanci- 
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'•pación, como sucedió en el Cuzco, que combinaron con la guarnición realizar 
"tana fberte insurrección de acuerdo con el patriota General Lansa." 

"Muy avanzado este movimiento fué denunciado al Virey, el cual teme- 
'"r03O del éxito, tomó prontü nieiitc In innlifh) de rniiifir á lo.s prisinneros A Pu- 
"no, para que tucaeu Ílc\ aduh al depo>itu de la de E^itevcs, conducidos por 
'*ana fuer/ u de au con lianza de trescientos hombres de infiintcría y caballería, 
"autorizados para ojuimii los y fusilarlos á la primera tent^itiv.i de iti iirrec- 
*'ciou¡ 6<^ene4 que fueron inútiles, pues á las tres jornadiM, en el jnieblo de 
"Santa Rosa, fué hecho el movimiento, trabándose un heroico y reñido com- 
"bate entre Iüm víctimas y sus vcrdojvos: ellas apenas hncian el número de no- 
"venta d. '-añilados, y sus cnenii<:;íis, como quetla dicho, eran tn-^cirntr.K snlda- 
*'do.s aguerridos y bien artuudujs. Ku este conibaLc desigual triuntUron los pa- 
"tríotas, quitándoles las armas ásas encm¡<j:>is pam hacer uso de ellas; y conse- 
"guida la victoria, «e dirijieron & las provincias do Atángaroy Carabaya, y 
''proclamaron la Iti li'pí'tiili'nciK en esos puchlcs," 

"üü.-!pue.s de Imber proclamado la Independencia en hw reíciidas provin- 
"cias, se dirijieron á la ciud^id de la Paz, para reunirse alH á otros compañeros 
"do arin i ;; \n)rn tuvieron la desjí;rac¡a de retanlar la marcha por el estcíbo que 
"les ocasionaba la condu'* •ion de ochenta prisidueros españole^. Este inciden- 
"tedió lugar á que el General Lanza descoidiara del mov iniiLiití» que teuiamo» 
"pactado para presentamos en el punto :u-ord:Ml>>. y '.pie ei Gencial \ aldcz & la 
"sason en Oruro, mmn fuMioriíl (mi ('.di' dcd Ejército del Sui-. i-cihiiic.-c en auxi- 
"lio de la ciudad de la Paz una divi^sion para perseguir á Uw prisioneros en to- 
"das direcciones: estos, no encontrando las fuerxas del General Lanza, para 
"operar prontamente sobre esta ciudad, dispusieron, como único medio de gal- 
**vací<m, retirai-se á las montañas de los Yunpis para reunirse á Lanza en la 
"villa de Coroicoi y pai'a efectuarlo, hicieron m retirada atravenanUo ia cordi- 
"Ueia para entrar á la montaña por el pueblo de Songos. Imposible era reali- 
"zar una marcha de esta dase sin sorpresa del enemigo prevenido en tiempo: 
"con efecto, dntesde que Iih patriotas toma?'nn Coroicn, y;\ nctipaba la villa una 
"división española al mando del Coronel Anglade, el cual en combinación con 
"el Subdelegado Coronel Castro, maniobró contra los patriotas, siendo lo mas 
"¡norcible que csto-i Gefes enemi^í^os eran Americaiins ¡d s( r\ icio cspnfiol. Á 
"mas de esa división, el General Valdez destacó otra por el camino de »Scn|^os 
"para j)3ríieguirlos por la retaguardia tomándolos á dos fuegos; así es que, 
"imposibilitados para resi!<tir á dos formidables enemigos perfectamente 
"armados, mando Ins patriotas carecían do nrma'í, y las que oonscrviil ¡in, la 
"mayor parte estriba descompuesta por el paso de las cordilleras, resolvieron 
"formar pequeños grupos para diseminarse en las montañas, prefiriendo una 
"muerte cierta, siendo presa de loe tigres y las panteras, antes que caer en 
"manos de sus tenaces j»crseguidores; que no lo oran solfimcnle los soldados ar- 
omados, sino un considerable número de paisanos, indi»)s y esclavíKs do las ha- 
"ciendas, á quienes ae había ofrecido por órden del Virey quinientos peses por 
"la cabeza de cada prisionero que presentaran; estimulando también á losin- 
"dios pon laabtdicion del tributo. Mnv presente se baila en nuestra me- 
"moria la fecha de aquella separación, aquel momento de despedida, en 
"que arrasados los ojos en Mgrímas, ñiimos como peregrinos por sendas díver- 
"sas y desconocidas, sin otro ainj^aro que la Providencia, con la convicción de 
"tener que sutrir loa mas crueles padecimientos, puesto que el (pie no sucum- 
"biera á manos de «us verdugos, sería precisamente devorado por las fieras en 
''aque los espesos é impenetnibles bosques. Vagaban, pues, A la ventura llenos 
"de zozobras y angustias, ctiando fueron sorprondi¡los en distintas direcciones 
"por sus pers^uidures, que los descubrieron guiados por ludios prácticos. He- 

m 
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"efaú6 priBÍohero0 «egunda ves con nuuidítos vejámenes y maltratos, la mtea> 

"cion fué tanto mas penosa en el punto en que los iban reuiiit iido, que para 
*'mort¡íicarlo-< mi les dieron Ue comer ni belier en trcís dias, amarrudon de piés 
"y manoK t>'m dejarlos mover. De e^tos iulelices prisioneros desa parce ieron 
''veinte y 8¡ete en la8 montañas. 8e supone que fueron devorados por hm fieras, 
"sejíui) (lijci on los inisHiri:-; sóldados Españoles qui' liiibian encontrado al irunns 
"otaunentas y ci-aneos despedazado.s; ¡y los nombres de estas ilustres victimas 
^'bau quedado eu el olvido n'm que siquiera Ict» consa^ppe un recuerdo, y sin 
"que los Gobierno» hayan decretado un pan para sus hijos ó viudas!" 

''Después quo !ii flivision española hubo tomada Ins prisirmeroí», loí» condu- 
"jo á Coroico, en donde al entrar presenciaron el lúnebre uiiarato preparado 
"para reeitórlos: cien bancos de ejecución colocados en la plaza, era el redina- 
"torío que se les reserv aba por sus hechos; y allí habrían perecido, si la fortuna 
"que tíiemprc proteje á los inocentcíi. no hubiera hecho aparecer de improWso 
' al General Lanza con sus fuerzaíj, que ac acercó eu auxilio de üüa hermano» 
"que Kc^ian la misma causa: esta circunstancia habia hecho conmover á los 
"habitantes que se diaponian á impedir ase horrendo asesinato, y oblifrónl Siili- 
"dolegado Coronel Castro á retirarse sobre l:i Paz, suspendiendo la ejecución y 
"aplazando hi decapitaciíni ordenada pur el \ irey." 

'^Quien no calcule la intenKÍd:ul de padecimientos, y no consagre un re- 
"cuerdo sí osas ilustres ví<^tiinas déla ferocidad e.<[):iriola. C'^ preciso que haya 
"renunciado toda sensibilidad, y que tenga el corazón endurecido por la iugra- 
"titud y la injusticia. Lo» prí«ioncroK debieron no obstante ser ejecutados en la 
"ciudaíl de la Paz, en virtud de ónk iu s neveras impartidas al Comandante Ge- 
"neial del Ején ito dd Sur; m»'^ la Providencia, que vela por los desj^aciadoí*, 
"hizo, que cuando ae dalMU loa úixlencít para consumar el sacrificio, llegara el 
"parte de la defección de los Generales Oiafieta y Aguilera, que mandalmn dos 
"divisiones de las cometidas ti las órdenes de Yaldes; y la población que esta- 
"ba de antemano prevenid.-i pnra ejecutar una asonada en defensa de KíS prisio- 
"ncroá, no entusiasmó mas á liivor de esto» con tJil noticia: á este suceso se de- 
"bióun nuevo aplacamiento á la expiación, y se ordenó que fuesen oonducidoa 
"al do|ió.'^it/"i do K<to\ i'-., Imciéntiolos Tnardiar áPuno pasando por el Detagua- 
"dero, para reunirlos á los demás prisioneros que>e hallaban allí." 



Doña Axdréa F>ELLino. 
Naturul de la ciudud de Ayavucho [antes Iluamanga], Fué fusilada por 
loa Españoles emel afio de 18^ por su constancia en no revelarles los autores 
de una carta que estaba firmada con su nombre, y en la que se daban noticias 

imjvírtaiites ])ara que se salvara una fuerza ]>!itriota que iba á ser sorprendida 
en Quicciimachai, sei» legua.4 distante de Huauian^^a. Después de la acción de 
la ifacacona, «e hallaba el guerrillero Qnir6s en dicho Qoiccamachai, y quedó 
cortado jiiii- consecuencia de esta derrota ii f u ! i !: 1;. i ' i. que no bajaba do 
seiscientos hombros; aumento que le habían (hulo los patriotas de Huauuinga. 
Atacada esta tuerza por los Españoles, tuvo que abandoiuu* m posición, y en- 
tre los despojos que le tomaron en la retirada, quedó una chamarra del marido 
do la Bellido y se sacó de ella la carta (pie apjirecía firmada por la consoi tc, y 
contenia avisas anticipados sobre cf^ta íiiistna expedición. Al tomar declaración 
á la Bellido «obre su carta, hallaron fine no hablaba el idioma caAtellaiio y que 
ménos podria e««ribirlo. Con este motivo, creció mas el empefio de conocer al 
verdadero autor di' l.i carta, (|iie iiahia dado un aviso tan interesante, y del que 
se babia hecho un misterio eu la ciudad, estando el secreto reducido á pocas 
personas. La Bellido se negó constantemente á hacer esta revelación, y prefi- 
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rió la muerte á la declaración de un necrcto que habría costado la vida al que 
-vendió ooaé<inca de los Españoles, ooinprometíendo qutsá á otn» muchos 

vecinos. A la hora queso hnbia fijuilo ]);ir;i su ejecución si no se prestaba á de- 
clarar quien era el verdndeio autor de la carta, marchó al suplicio esta írmjpr 
de mas de sesenta años, con una (»lnia que asombró á los esípectadores. En los 
momentos de la ejecución se le voh io á requerir para que dijera la verdad y 
salvara la vida; poro l:i heróina insistió cu sii negativa, y recibió la muerte con 
una firmeza inimitable, llevándole su secreto á la tumba. 

Vanagloríese cu buena hora Colombia con su bizarra Pola: el Perú que no 
le cede en ambicloná la gloria, tiene también la de cont;u i ntre los mas intré- 
pidos lii rops á \;\ inTinit ihlc Bellido, que deja atrás cuanto la iiistoña ha dicho 
de las invencibles Amazonas. 



£1 General San Martin procuró encender en el corazón de las SefiOfas el 
í'ae«ro sagrado de la Patria, dinjiéndolas á su llegada al Perú esta precioea 

proclama: — 

Al bslo sbxo psruámo. 

Las acciones heroicas que han ihistrado en todo tiempo á los guerreros, 
han participriflo «icmprt» dol poderoso influjo que el sexo delicado cjeiTc sobre 
el tuerte. El rapto de Ikleiia causó la destrucción de Troya; 3* la belleza de lu 
fp-iega Aspasia inflamó tanto el coraítonde Alciblades, que le elevó al rango de 
los héroes de AteuíU's. Espartii <k'liin en prau pnrtn .-'ii oiiirrnndí'citnionto ¡i las 
raras virtudes de sus hijas; y las matronas iiomuiuisquc sacrilicaban sus mas 
tierno!<t albctos cu las aras de la Patria cuando se trataba de su salvación, obli- 
garon á Coriolano á levantar el sitio de la capital del Orbe antiguo. 

La inocente América en la lucha que so«t!ono cíuitra lo.« f irmios que la es- 
clavizaron durante tres siglos, necesita del intlujo del bello sexo y del amor, 
no ménos i^ue de los robustos brazos de sus hijos. Para coronar la obra de su 
emancipación, no falta sino libertar el suelo de los Incas; yaquf está ya el Ejér^ 
cito que lo vá 4 emprender, y que ha jurado conseguirlo ó sepultarse entre sus 
ruinas. Á vosotras, ilustres Peruanas, toca ahora el auxiliar nuestros esfueriios, 
empleando vuestro dulce é irresistible influjo. Matronas respetables, esposas 
tiernas, castas doncellas, virtuosas hijas, estimulad á aquellos á quienes habéis 
dndo p1 Pcr. ú vuostn»>5 esposos, á vuestros amantes, á vuestros padres, áque se 
armen, no j>iua delludcr el despotismo, sino para conquistar lá liliertad. De- 
cidles que abandonen ese intestado asilo de la crueldad y tiranfa, y vengan á 
unirse tí los Soldado'^ (le la Tn(l('])t'iiil( ncia. Yo est*)y seguro de q\ie á vuestra 
voz im|>eriosa acudirán al campo del Ejército Libertador todos cuantos aman 
la gloria: todos losqjie se sientan inflamados al oir el dulce nombre de la Pa- 
tria: todos aquellos cuyo corazón se abrase en los vivos fuegos del amor. 

¡Que acreedora'' sorci^ entóneos al tributo de veneración y respeto qnn ns 

{tresentarán lo» hombres libres de todos los países! La generación presente j 
as futuras, al recordar los triunfos d que debió el Pertt su libertad, dirán con 
eniociímes de <íriititud y admiración: La nueva de la América se debe, no 
méno*? ni valor de sus hijos, que ú lo-' nobles esfuerzos de las (hnnas Peruanas 
y A los sublimes sentimientos que in.spiraron en sus padres, en sus hermanos, 
en sus esposos é hijos. — San Martín. 

Medall.v Cívica al Bki.t.o Si:\o 
Con fecha 12 de Febrero de 1825, mandó el Congix'so abrir una medalla 
en hon;)r del General Bolívar en cuyo anverso se leyese este mote:— Á «« 

L¡'h->i(t !ir Si/non BoUm - — -y en su rever^'O, e-;te otro: P. nt rrftfitfiiyi'h <'¡i A>/iX' 
cucho año de 1824. E^ta condecoración no solo debía ser el distíntivu do ios 
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eminentes servicios prestados & ta cau^n de la Independencia por los hom- 
bre.^; sino la rcct)in;)?iisi ilA mSritoen innumerAble'4 Se^3ra3 ám^is delji^qne 

liíím )s man íion ul j ea li-sla, (j ie e n aso nhrosa aSní¿;a non en p»r-! i!in de 
su sjx), e>p.isijro 1 iiA fo'tuuiy su eviátea^U pjr i.ivorojer el triuitjde 
la libertti'J. Pocas verd id, onquistaron el nombre de heróinas; psro puede 

asoíurarse que la jíenL-ralitl iJ de' dlaa, en to los los putiblos tle la llepablica, 
xe nvuiiro-itó dij^u.i d j la época p ilítica cpio !»»•< to>-n en siKM'tí» atravesar t- ilus- 
trar, por decirlo así, con sus virtudes, lie aquí estos beili.siuius ducuiuouto^: 

"Si la virtud y *d iiit'i il » fn s mi patrimonio esclnsivo del sexo mas fuerte, 
tendría que llevar aobre la trente escrito m oprobio, vióndoáe íbrajulo á enla- 
zarse cua el otro, que natnraleza k» dpstinó p^r su amable y delicioso compa- 
ñero; y la corrupción sería el íVuf j «I d primero y unís nol)le sentimiento de 
la liinnanidad: por 'jmp si.-inlo la opinión el ájente de la vifla so( i;i!, t omo lo 
es el j>en^mieulo du la existencia individual, la descuidaría ai punto mii^mo 
que divídU su corazón con el goce de afecciones, que, absorviéndolo entera- 
mente, lo e4trech:lb.in á uu ser que nada tenfa de c )niun con la-s leyes gene- 
mies. Pero felízui 'ute la e^tiinriei )» p-iblirvi e-! <•! génio benélieo que si;^ue 
con celo la dolicaJoza y scnsil)ilidai de las mugeres. Dotadas de bellezii, su 
debilidad y su ternura son arma» á que nadie puede resistir-^e; y que, demandan- 
do prote 'icion, aun p irecen prodis^irla, encendiendo el amor á la virtud que 
ellas mi-m:is ejercen d;- cnüí'nuo. Así dtuvle quieríi que los hombres li in te- 
nido piLria y leyes propias, las virtudes j>ablicas han nacido de la.s virtudes 

Jrlvadiii, el ciudidano valeroso y consa Lirado al bien público ha recibido el 
jnii^'d ) eu lo^ c ) jib.itos d.d aliento d,í su (iel y fuerte' comp tñern. que no 
amauij sino lo nuví honra la Patria, ha cars^.i lo de execración cuanto po- 
díi mimülirla. OjTn>laí rocxi qu3 brotan a ^ua< viva«, ellas se han man- 
ti>:ii 1 ) iii • ».itnist ihle ; cu l:i a Ivijrsidi 1, reanirnin l» ol coraje en el Aolda* 
do, disipan t > el t:«ui )r de la int'crtiduuibre, diíun Itcii lo el alma de l:i c -pcran- 
aay del cuusu.ílo en los contrastes, á lus que, oprimidos de íatiga, deslalleeían 
á punto de transijir con los caprichos de la fortuna. Modelos de generosidad y 
fortaleza con que compiten las encantadoras hijas del Perú en los días de 
nuestra venturosa revcducion." 

"Ka el dilatado y tempestuoso giro del torrente ominoso en que los titanos 
envolvieron eite suelo, tcuantas no arrostraron con pecho firme el rigi>r de 
los miles, corresp ondien í ) magnáuimas a la voz del sentimiento? Áni;eles de 
valor V de consuelo, tendían denodadas sus débiles manos al desí;raciaflo. cuiui- 
dj los brazos de la amistad, estremeciéndose de temor le ne<4abau su ayuda: 
fieles espoms sacrificab.m su delicadeza al deber, y erraban á merced de las 
olas y d d a^-iso, partiendo los pelij;ro> con sus c-p )sns: ó prefiriendo l;i Patria 
á estos objetos de su ternura, vivían en penosa soledad y abandono, cutre las 
privaciones de la miseria y la feroz persecución de un enemigo repleto de 
venganza, para que no cesasen aquellos de servir á la libertad tan amable por 
que es bella, por que trae C(msigo la felicidad }• los encantos de la vida," 

' Virtudes tau heroicas no deben quedar ciondenadas al olvido, ni pasar 
é la posteridad anónimos hechos tan ilustres, cuyos autores tienen un emi- 
nente derecho á la veneración. Mengua seria no trasmitir nombres tan caros 
á la humanidad, tan gratos al cíelo; y que el renondtro espera go/oso ]>!\ra es- 
cribirlos en sus láuiiutui de oro. Con este objeto ha estendido 8. E. el Consejo 
de Gobierno á esta bella porción del Perú, la jprerogativa de llevar la meda> 
lia en que est;i grabado el busto de S. E. el Libertador. Así, esta decoración 
será el nía-: prcV-in-o recuerdo de su-; sacrificios, la firme garantía del fallo so- 
lemne que li i pronunciado la opinión, y el testimonio Inapreciable de cuanto 
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han osado las Peruanas para sentar el imperio de la razón y del atributo, que, sin 
perderlo, mútuainentese consa<j:;ran los dos sexos para ser felices sobre la tierra," 
"Pero histik ahora nr> h ili -is llL-n ido sino una parte de vuestros destinos. 
Habéis pasado pí)r el camiii'» «I»- la tílnria: rosta que, reunida?, li¡!i;ais niiccr lia- 
jo vuestras mauoi^, tiurtís (][uc adornen y esparzan el suave olor de la virtud en 
tü aeno de la sociedad. Vosotras, encargadas! por la naturaleza de ablandar j 
pulir lo» resortes del corazón, <lelu;Í8 recibir el cuidado de la educación y ali- 
vio de vno-^tro poxo. Vuestras lá;írinías f\uv n<lviert('n la rxistoucia del infor- 
tunio; lagrimas que habéis vertido eu medio de las calamidades de saña ene- 
miga, en la angustia de los conflictos de la terneza y la obligación, os han 
revelado sin duda las delici.os de la compasión y las necesidades de vuestro 
ser moral, pnra p'idcr arribar á la perfección eu el ejercicio de las primeras 
afecciones. Las casas de educación y beneficencia solo agualdan vuestro auxi- 
lio, para que, puestas en práctica las delicadas observaciones con (pie habéis 
CTiriinicrldii vuestro e>píritu. rofilireii liajo vuestro influjo la salr.d <'> la ^ ida 
las des^ijraciadas que jimeu en el lecho del dolor; y se perj)etúe en las jóvenes 
ese fue<^o diviiio donde se enciende el í^énio, en que pc {brjnn los primeros la- 
aos sociales y en que dulcemente se confunden los j i i las esperanzas y 
las plácidas sensnrioTics, qno afirman d órden, arraigan el imperio de la ley 
y difunden la prosperidad y la pas." 

■ ' 

DbCBBTO haciendo ESTBNBIVA Á las Señoras la CONDECORACION ]>B LA MEDALLA. 

7^/ Cnn^rin lie (Johterno. 

Considerando que los artículos 1." y 9.° de la disposición soberana del 
Congreso constituyente de 12 de Febrero de este año, si están cumplidos en 
parte, aun no han llenado la inmensidad del reconocimiento peruano á su JA- 
bertador y Pmlrr Shunn /?o.'f'/'r/r; v dcbiendn por e«te motivo hnror r^íteiisiva 
al bello sexo la gracia de la medalla que lo rtipresenta, para que no queden 
en olvido los apreciables servici(vi que ha consagrado á la causa de los libres 

yitircion disíínuuida de la «ociedad, cu la línea que le hall p^mítídosufl fe- 

cultades y medios, decreta: — Que siendo la Señora Doña 

una de las ilustres matronas, cuyo recuerdo sea tan grato á la. Patria, como 
satisfactorio á sus merecimientos, se la conceda una de aquellas, para que aso» 
ciada á la gloria inmortal di 1 mayor de los héroes, inHnyn con mas eficacin en 
el órden donuistico ^ virtudes sociales, ^ue son la base de la felicidad pública. 
— ^Dado en el Palacio del Golñemo en Lima d 24 de Diciembre de 1825. — 6." 
y ir—MpólUo Unamie. — Juan SiÜMsar.—Joté de Zorrea y Loredo. 

Circular rexitienou á las Señoras el uír{.OMA y medalla é inscribiéndolas 

EN ASOCIACION PARA PROMOVER LAS VIRTUDES DB SD SEXO. 

Minisfcrio de Es lado — Lima fi Dkiemhrc 24 de 1825. 

El diploma y la medalla que, de órdon de S. E. el Consejo de Gobierno, 
tengo la satisfacción de acompañar á Vi., al paso que exaltan sus virtudes cí- 
vicas y decidida adhesión & la causa de los libres, le impoi ( n la honrosa obli> 
gficion do pertenecer al cuerpo que ha mandado crear con la denominacú ri de 
Sociedad Jfcrmm de las Damas. El objeto de esta institución es períeccionar 
los establedmientos públiocMi de educación y beneficencia, en fiivor del t^cxo 
de laa gracias: U. se distingue en él por las inapreciables dotes de su espíritu 
y su corazón: y es de esperar que. on ejercicio de ellas, ve consairo trda 
entera á una ocupación, que es ciertamente el fundamento mas sólido de la 
moralidad nacional. 

Acepte U. la distinguida consideración y aprecio con que soy su atento 
servidor. — ^Por el Sr. Ministro: — Joté de Serra, — L la Señora Doña * * 
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SEGUNDA PASTE. 



HIMNO NACIONAL, 

ADORADO CV EL aSBCilODr KITBIOAL ISOPOBBXD POR KL GBmBAL SaIT ICaBSOT. ' 

COBO. 

^rmos libres: teámotlo stmprt} 
Yanta niegw stu luces d ¿;<¿, 
Que faltémos al wto solemne 
(¿He U Paíria al Ekrw» deei. 



Ya el estruendo de broncas cadenas 
.Que eaoucbinios tres siglos de horror. 
De tos Ubres al grito iMgmdo, 
Que oye atónito el Mundo, cesó. 
Por do quier Sax Mauti.v iuüaujudo 

LiBKRTAD, I !UKF;T,U' proclttmó, 

Y meciendo üu ham los Ancgs 
Ls aouDcUron tftmbien á su to«. 

Somos lihrts ¿¡r. 

D«l SHÍento en quo e&taba oumida 
mx se alza y su frente arrng4^ 
Al Itiuftr al iirsoo ímpotcate 
Que íatentsbft alargar la opresión. 

A su esfuerzo saltaron \<>> lilcrros, 

Y los curcos que en si reparó, 
Le atizaron el ódio y venganza 
Que heredara de su Ivca y Sefior. 



Compatriotas, no mae rorli^ McIsiV*: 
Si humillada tres 8Íglo« jimiO^ 
Para siempre jortoosla libre 

Mantcnirrdo bu ])ropio c'^plcndor. 
Nueblroii bruíO:^, lin^la hoy di'í^uriuadus, 
Kstén slenipre L-ebun(i<i el cuñuri, 
Que algún día ea las playas do lie^eri» 
Laimráen humo denso, terror. 

Somos libres ¿¡r. 

En la faz del guerrero peruano 
Nunca sombra de miedo se YÜ, 

Y en el campo feliz de Ar.^rucHO 
Hierro y fuego arrojn ¡«1 opresor; 
Mas con noble y beróieo ardimÍMitO 
Al vencerlo la mano le dió, 

Y aqui acaban mis ódios, le dgü^ 
Quedo libroj cesó mi rencor. 



CORO. 



Smfsl^resi teámotlo timvni 
Tantét niegue ttu íum d 8m, 

Que faltrmíií a! ruin .r hmnf 
i^wt la I'aíTia a¿ JjlUrnu eiecé. 



LA PRISION DE ATAHUALPA. 
elegía. 



Dvl torpe suefio de trecientos años 
Despertad, pueblos del Perú, que el df» 
De redención se aci rra. Los engafiOS 
Lamentad y la horrible tiranía 
Del pt'rGdo Pizarro. Mas ¿que digo? 

culpéis á los fieros Castellanos; 
Yoestro mas crudo j bArbaro enemigo 
Ptiistcis vo?otroí< mismos, ¡oli Pcruanosi 
De los bijos del ¡sol misero» restos! 
librad, llorad de yuestra guerra impía 



Los «feetos amargos y funestos. 

SOb desastrosas guerras fhttrieidssl 
'or clliís 1;l uiivill-,i dv. a.scsiiios, 
En breve espacio á lurga stirvidumbre 
De los Incas divinos 
Redujera el Imperio veniuroso. 
jQne sirvid la infinita muehednnbM 
Dojcntes y proviiir-'n ; :!;•, ; ! Joaf 
¡Ay! con sus propios uiauos 
El s«no da la Patria «nfurecidss 
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Rusiraron ein pirdAd y rt hondo abiemo 

De Pii ícrníniüniii ulii icroti y iiii^n-in. 
¡FhIiiI (ItKConliu di' lu.H diis ht t iiiium.s! 
¡Asi triunfuron tíicmprc los iiranus! 
Ahí do UD mundo lu orgullos» Iberia 
Pienff* triunfftr segunda vne; mnn vanOB 
Serán sus artificids, une Ir» liirítoriii 
Pura niirstra lección fii í^ms unalcr*, 
Do tunta í<angro, lájriimns y miilet* j 
^'o guarda inuliiracnte la uiomoria. | 

¿Quien Un grande eatústrofe lin olvidado? 
De los i^ltimofl Inciis ¿quien i^rnora 
La maUirtiladii suerte. 
£1 horroroso (in del de-<lie!i:ido 
MuBSCnr y de At¡iliUiil|»!i i 
Loa grillos, las cudvna.« y la muerte? 
¿Adonde te dtr]j«>f(, coronado 
De la encarnada horla, Ineu puerrero? 
¡01» ci-ffiietlad! peis iru< s inipbieaUlü 
A tu lii-rniMno, al lejitiiiio lit i i dero, 

Y te &m del bárbaro extranjero, 
De oro y Simare insaciable, 

Y quo respira nolo 

Muerto, drsolncion, violencia y dolo? 
En pos del eniíiiñoso mensajero, 
Que en nombre do Pizarro y de la Küpaü», 
Ve amistad y de unión ofertas le híxo, 
Sigue incauto el Monnrea, y le ncoinpaila 
Del sexo déhil el aniitlile lu-eliizo, I 
Los i)róceres, la flor de la nohie/.a, ' 
Los Miníütrod al Templo con.<<4igradoa, i 

Y loa guerreros }ay! aparejados | 



Maa bien pura las fiestas y la dsQsa, 

Que |>ara la pi-lea y la vengaOM. 
No ios i-nnto.-- de pnerra. 
Himnos de p:>7. entonan y alianza} 
De arroyan y de flores 
AlfAmbraM la tierra. 

Asi, ostentando 9\\ fmperlftl decoro, 
Kntre \ ii as nl. jrn \ I n ;<^, 
Di- nolde |ioiiip;i y ni!ij£i-.-iaii cercado, 
Lle<ra el Monmen soljre el trono di- oro 
Al ciinipo de Pixarro. ¡Inca engafiadol 
{Goza. inlVIlz, tus Altimos bonores! 

Pe sus neírros antros yo parten lao fieraf, 
Liinzando linmiidos derabiay furor: 
Atnirnan el campo laa trompaa guerrera», 
£1 cafion horrendo y ct hroneu atnmbor. 

Las victimas lniy» n, jK-ro huyen en vano, 
Que t\i< quiera enciu-ntraii al crudo invasor: 
lie tímida vírjen, de trémulo anciano 
El ruego es inútil, ocioso el clamor. 

Ya ei Inca estil preíío! Detente, detente. 
No fiiiras tu i-urso, hentlieo Sid. 
¿Pvr que no iian rerfdo su sangre inocente? 
¡Piedad execrablel iferot compasión! 

Test¡fc>> bien pronto será Cajamarca 
De nuevas pi rtiilias, de un crimen mayor; 
Kn largo tortm-nto m<M-irá( I Monarca 
Tictíaia dos veces del f;dso Kspaiiol. 

Joaís Fkrnanukz MaDinoL 



LA MUERTE DE ATAHUALFA. 



"Al lúgubre concierto de m! lira, 
"Salid, ayea, trea aigloa reprimidos 
*'Bd los pi*choR del pueblo l'ernano; 

"Ya podi i-i si r Oídos, 

"Y excitar la piedad. . .la rabia, lu ira, 

"La venganza del libre Americano, 

"Y un ódio eterno al despotismo liiapaoo." 



A suí liijos i]\ie hambrientos, 
Cal>i7.bajofi, de!>nudo8 y abatidos. 
Yagan por el Vvrñ, cual tristes sombras, 

Que oí t ir riM -oii <1ct y.iruvi dolíante, 
K.^lialiui iueluncuiicu.s jemidoi<. 

"Al iúgubrn otuUrk^' ¿t. 



No sin violenoia cubrirá mi iiiu?a 
De execración el nouiiire de la hlspnfia 
Sus crímenes y fraudes recordando: 
Tiembla mi mano y bosquejar rehusa 
Tanta codicia, fanatismo y salla. 
Sangre española cin rr )i<ir mi» venas; 
Mío cs su hablar, »u reiijiun la mía, 
Todo ménossu horrible tiranía. 
Ko aborrezco A la EspaAa; solamente* 
Abomino * los tigres do la Iberia, 
Que do sangre ¡nocente, 
De lágrimas, de luto y de miseria 
Han llenado ente nuevo coatinente. 
Siempre se halla presente 
La desolada Amérieft & mts ojos: 
Ahora do 1o=; Tncnf; opulentos 
Estoy viendo los míüerüü despojos; 



.Vt;iViu;i||i!i! y ;rs|nTiis 
Tu vida rescatar con el tesoro 
.QttO ofreces d ei^as fieras 
Tan sedientas de sangre como de orof 
Estando en su poder f^ensa ea que maeras. 
Si, morirás: en vano 
Juzgas quo te redimes 
Prometiendo colmar de oro y de plata 
La prisión en que Jimes. 
Al escachar la oferta, en el semblante 
Del ávido tirano reliieiu 
Rayo fugaz de l>árbara ali gria, 
Como en la confusión y los horrores 
De una lóbrega noche procelosa, 
Bl relámpago muestra al naregante 
Do ¡lirudo miir la aiidnria y loafutOTeSi 
Uuchu esta el juramento, 
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£1 pacto concluido, 

{Con que viva Íinp>eí«noÍB el enuplimiento 

Los Kspiiñolr? quedan esperflndol 
Ya loR indios vtlüce.s han partido: 
Pizarro, transportado de contento, 
Con la imagiaacion ja eatá gozando 
JM rescate opulento, 
T nuevas asechanzas miiqninnnfío. 
El Oro, que en mil formas vuriadua 
El ftrtc cotivorti.i 

Y en prccioBas alluija», conHagradaa 
A looTémpIoB del Su!, ii loi* palack» 
T monumentos p6blico:>, «alia 
lEn hombros ñti loa Indio» de la rica 
Metrópoli iriporiiil, y d.' In cxí clsa 
Ciudad del Ecuador y otras hermosas 
Ciudades del Imperio populosas. 
{Ay! ¿quien mirar podía 
Con ojo enjuto y pecho empedernido 
Aquel triste espi'iM kuIii? Llegaban 
Loa Indios anheinnte» con la carga, 

Y á deponer el oro prometido 
En ]» priaion entraban, 

Y «ate su Rey llorando se postraban. 

"AI lúgubre concierto de mi lira 



—285— 

Y un miserable pueblo esclavizado 
Para siempre jamAs dnto tributo 

Le pacrnrA de l;í^'timas regado? 
No tal! no tul! qui- el diu 
Do Amt'rica Ilepó; ya se levantu 
De entre sus ruina» el IVrú vengado: 
La libertad con mimo rlpfroKa 
El fdrreo cetro del León quebranta: 
Ya se arroja el I^M»n al Ociano; 
En tanto que tu I>Í'>mi 
En ios excelsos Ande:» viclorio'i«| 
Tremols «I pabellón republicano. 
Cercan su trono de oro, 

Y en fraternal unión se dan la mano 
Del Sur las tres indómitas Naciones. 
Hiipnoa Aires fruerre ra, 
Clin el manto de nzul rf^plnndeciento, 

Y desplegando al airo su^ pendonea 
Se pre.«enta á mis ojo» la primera. 
La nipue Chile, en cuya h(Tmoi¡a frento 
Pont-n A un mismo ticmpn la corona 
Do verde lauro y pániptino formada, 
Airado Marte ^ plácida Pomuna.— 

Y t*, suelo Mit, patria adorada. 
Tierra rio tnnf.os márlires Mírradn, 



Otros y otros llegaban «ads dia; 

] Y demasiado lento 

El tiempo A la codiciu píucrin! 

"¿Por que tanto aguardar? En el momento 

"Divídale el rescate, ysintudsnxa 

"HAcia el Cuzco opulento 

"Marchemos A colmar nuestra esporaoza." 

Así el nvuro CapitHU decía, 

Y la U.Toz ^'livilla le aplaudía. 

"Pero antes, agregaba. 

"NcH delx in<x^ librar del prisionero. 

'*No iBinuMcs quedarán su Idolatría, 

"Su ambiciiin, y la muerte del lu'rniano: 

Yo, Enpañoles, seré pu juez severo. 
"A DueHtros intereses y repo-^o 
"Necesaria es I» muerto del tirano. 
"En medio d« so pueblo, un soberano 
"Pn(< siempre un enemifro pcllírroso. 
"¿No lo veis pensativo, siltucioso, 
"Siempre triste y sombrío? 
"Sueña ron su pasado poderío; 
"Sin duda es criminal, sin duda espera 
"Reinar." — Los Espnñolr?: rrRpondieron: 
"El IncA es criminal, m zqiui/f y muer/t." — 
|Monstrui)s olioninaljlc-í de injusticia! 
¿Cuales son los delitos del Monarca? 
¿Vuestra ferocidad, vuestra arariciaf 
[Juzgarlel ¿quien? un pérfido asesiüOi 
un salteador infame de camino. 
Juz^'iir puede A sus victiin!i.-~';' ¡OIi rielo! 
¿Que se hicieron tus rayos n n^'udores? 
¿TriunfarAn los crueles opresores, 
Jlisntras que la inocencia por el suelo 
Jiroe sin esperanza y ain consuelo? 
¿Pasarán si^1o><, y la Fs]);iñaol fruto 
CojcrA de sn infuuie alevosía, 



[Oh Colombiíi imperttírrit'i! ijui 



sido 



D« Am«írica el honor y la esperunza; 
Tú que al héroe del siglo has producido, 
Tú también te prepentas al Peruano [♦] 

^T>i-ilr;itidole tus liondiis ciciitrices, 
lilfintiii-ndf. lit ru li> trero» iida lauza, 
I'avor del Castellano, 
Seial de Libertad y de venganza. 

Detf^r.tc, musa mia, 

Y con horror los ojos apartando 
De cuadro tan hermoso, 
Fyalos en el cundru doloroso 
De Atabualpa espirando; 
Contempla su aponía, 

Y .«u muerte en cadiilco ignominioso. — 
Ejite crimen de crimi nos mayores 

Fué horrible precursor: como un torrente 
Devastador cayeron los traidores 
f^ohro (d Ini|)fru) d.'l l'.-rú. No encíerwin 
Tunta desolufiíi», lantu.-i horrores 
Tunguragua y Pichincha en >uh i ntrafisa, 
Como encerraba tu alevoso pecho, 
Tiprc de las Espstias, 
Snnpuinario Pizarro. En pu despecho 

Y desoRperacion los Perunnos 

En fin touiai) his jumas < n las manos, 

Y gritando á la guerra! ií la voogaoasat 
Se arrojan A morir sin esperanm. 

j Ay ! los triíítes guerreros 
Entre sí dividido.-», 
Sin un (¡i fc cümun, por lo« nglleros 
De sus faho» profeta^i seducidos, 
¿(^e pudieron hacer? No eraystiempOt 
La tierra temblaba; 

Un cerco sangriento 

Ln luDíi rodt-aliii ; 

El Sol se ('fli|).-ulia: 



1*1 Si; pero cuando 7a lot Peruanos habiiMi dstranado «1 «ngra en las faldas dtl Fieldmiba. j vencido 
i IssttiMftpIss SB aa:dll» dsCotaSUa. 

II 
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EltriMlioaeoüi; 
Todo el firnwroento 
D«l Dios do los Incas oMWtnbft olftim. 

El pueblo decin: 
Llegó, llegó el dia 
De luto, de sangre, de muerte j horror. 
Con débiles eeftienm resistía 

El pueblo del P«^rú que en sus vc-rdagOl 
La rtiza do lu» Dioses soberano», 
Que anuncio Vimcocha contemplabei. 
Siu coiubalir triunruron loa tiranos. 
[ Ay! aquel pueblo crédulo, inocente, 
En medio de la lucha desastrosa, 
Do Huaina-CMpac. su Inca mas querido, 
E! tri-i*' vaticinio recordaba, 
Y á luanteuer lus uriuaa Bolamente 
Violentarlo pudiera la horrorosft 
Inaudita crueldad con que inhumanos 
Su paciencia apurásiteis, Castellanos. — 
¿De qué, E!«pnña, te jactas orgaUMat 
¿Ed de haber abatido 



La nación de los Incas popokwa? 
Quien no espera' Toncer, ya está vencido. 

Si, la hiup' rBticion te abri6 U pnsrte . 
De csít! outiro hemii-ferio, 

Y la superstición lo ha mantenido 
Bi^jo ta fiirreo eetro por tres sigloa 
En el mas lastimoso cantlTerlo. 

Ma:^ lioy! ¿que bu8Cíi<í insensata Iboria? 
Cou lu üuperHtieiou tiiiu lu inipenu. 
¿No te dc^luiiilirik el esplendor hernioso 
Con que ai antiguo mundo se presenta 
El mundo de Colon libre y dichoso? 
Deja, deja la América opulenta, 

Y ni rincón tenebroao 

Kii ([Ut.-. incierta entre fl Africa y la EoTOpa 
Vivos, K.-^paña, turna para sieuipre. 

I Allí en truno sanj^leOtO, Ót fanatismo 

i líajo del sólio mismo 

1' En que imperan despóticos tus Ilcyes, 
Te dictará tas ominosas leyes. 

Josk FcavAMOHi UanoD. 



Ks LA riUMEU\ ELECCION COüSTITüCiüJiJ 

Por lili Ubre y seguro 
Puedo cantar: rompióse el daro freno; 
Descubriré mi seno, 

Y con lenguaje puro 

Mostrará la verdad que en él so anida. 
Mi libertad civil bien entendida. 

Cid: cese ya el llanto; 
Levantad esos rostros abatidos, 
EsclavuB opríir,¡d<is. 
Indios que con espanto 
Del Ciclo y de la Tierra, sin consuelo 
CaativoB habéis sido en vuestro soelo. 

Oi<l: paíriutu.-: >-al)"o.-í, 
Cuyiw luces doblaban el tormento. 
De mirar al talento 
Lleno siempre de agravios; 
Cuando debiera ser director justo, 

Y apoyo y esplendor del trono augnato. 

Oye, mundo ilustrado, 
Que viste con escándalo á este mando, 
En tesoros fecundo, 
A ti sacrificado, 

Y rocojicndo el oro americano. 
Te burlaste del preso y del tirano. 

Despotismo severo, 

norr¡t>lc3 sij,'l.:.>, noche tenebrosa. 

Huid '. lu Irulia llorosa, 
El .sabio (h-sprfciadi), el <)rl)0 entero, 
Sopan que espiró el mal, j que hemos dado 
£3 primer paso al bien tan suspiiailo. 

Couipatriotaa queridos, 
Oid también, amigoa Europeos, 



L u£L Ayuntamiento de Aheqüipa. 

Que eti opuestos de?eos 

Xos visteis divididos; 

Oid, acabe ya la antigua guerra, 

Amor, mas que tesoros, dá esta lierea. 

Difts há, quL- á la Iberia 

Del Kinpireu bajo de los rodeada 

La libertad amada, 

A estioguCr la miseria, 

Que en nuestro patrio suelo desdichado 

Por tres siglos habia dominadOk 

Casi hasta el firmamento 
LevantUdose habia el despotismo, 
Y los piea del Goloso en el abismo 
Tenían su eimiento. 

Pi ro ,;tle que lia t-crvido? 

De hacer con su caida mayor ruido. 

Pisólo on la cabeza 
La santa libertad: se ha desplomado; 
Se estremeció la tierra; y espantado 
Volvió á ver su fiereza 
Tudo hombre; pero vé que ya no es nada 
Su estatua inmensa en polvo disipada. 

Vieron mas los mortales: 
£1 cetro, que arraneado al Rey habia 
La libertad, le díó á la Nación mia; 

"AciiIkk! vti(»ptros males 

"iiesislid ai tirano" 

Dyo la DkMa con acento humano. 

Soo6 en toda la esfera 
Voz tan dulce: los Potos retumbaron | 
El eco derramaron 
Sobro la tierra entera. 
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Y \a Aménca toda en el momento 
SftHó lleiM de gOBO 7 decontanto. 

"Pero ¿quien ejercite 
Estepodrr? ¿En (lunde se comlenn 
A formar la ubra inmensa . 
Del remedio á que incita 
ISsta voz celestiftir' A«ídeci«: 

Y «mi^exA ni pato deade aquel dia. 

Ya todoi-c" proviene 
Pora ct día inmortal; mat del Ayenio 

El enemigo eterno 
Del hombre, el error viene, 
Arrastrando consif¡;o háoia la tierra 
La dií>cordiu feroz, la cruda guerra. 

Sobre este monte inmenao, 
Qae & la cindad domina, ae ba aentado; 

Sobre ella bii vcmitudo 

Un humo nepro y d* nao: 

A todos dejó ciegos la neprura; 

¡Cuanto horror presentó bu noche oecural 

"Siempre seré oprimido" .... 
Pensó el Indio infeliz dentro del pechoj 
Bftjo FU pobre techo 
De su pobre familia circuido. 
Lloró sobro sos hfjoa bu qoebtBnto, 

Y la esposa dobló au amargo Uanto. 

"Triunfe allá la íf^nnnuii in, 
"Dijo el sabio sentado en su retiro; 
"Si olvidado me miro, 
"Si falta vijiinncia 

"Sobre la ilustración ¿por que mo muevo? 
"Asi fui siempre; no ea defecto anoTo. 

"Huyamos, grita, huyamos, 
"Tímido y aterrado el Europeo; 
"Jtirar mt ruina v«o, 

■'0 ilíi'stros elijnnioH 

"A quienes con justicia y con prudencia, 
"Muden en faror nuestro la sentencia. 

"¿Que hacei.s? ¡que! ¿No mirásteis, 
"Que paciüeo:) somos, pencrosos, 
"Amantes, obsequiosos? 
"Decid: ¿donde obserrftsteis 

"Kl fui Dr quo tonieia? ¿O equivocados 
'De niavilro aaior hui» precipitados?" 

Asi dijo el patricio, 

Y su voz escuchó la Provideucia; 
Su invisible presencia 

Disipó el negro vicio: 

Y cuiuhIu eipneblo unido reclamaba) 
Ella los eleetorea sefialaba. 

Pero ¿calmó con o^to 
El temor, la aflicción, la desconfianza? 
Cobró nueva esperanzo, 
Knero aliento funesto 
El error; 7 sn empefio redoblando, 
La díscordís 4 k» hombrea fué tarbando. 
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Volvió el Indio i su pena; 
El sabio bollado á su auaaBlM|kift; 

Y el de Iberia creía. 
Que la grave cadena 

De las manos del noble AmoricMIO 
Pasaría & ligar su fuerte mano. 

Mas ¡qud! la paz risneiia 
Juró que no, saliendo del Congreso; 
Voló por \i\ citulfKl. y ¡i su regreso 
En puliliciir su c'uipeüa, 
Que na(l:i w recele, que ha extirpado 
La eru«l disoordia de su pueblo amado. 

Volvió al Coiiirrcí.) liii'i;i>, 
Pues se dejó Betitir hruvo ausencia: 
Con su afable presencia 
Apagó pronto el fuego. 
jOoando peasAron todos ígualmentef 
iSi donde un mal cesó tan prontauMitor 

En tanto (pu' ¡isistian 
La paz y la virtud al cuerpo sabio^ 
A au triunfo, ó su agravio 
Suspen^ns atenrlian, 
Pisando cada una en su montaña 
Minerva, India 7 Eapafta. 

Yo lo TÍ! en la del medio 
Minerva se paró; y al diestro lado 
Maytá estuvo rodeado 
Di Indios que su remedio 
Esperaban, asi como el Hispano 
Esperó Iberia en 1» siniestra mano. 

Ya Febo se apartaba 
Cansado de aguardar hiela el FlOBleate; 

Mas suena de repente 

La voz que se deseaba: 

"El Indio, el sabio con anión amante, 

"Os ban do gobernaron adelantA." 

¡Eco plausible I Viva! 
"Viva, si, la elección (¡ue nos CODServa; 
Maytá^ Iberia y Minerva," 
Con vos dulce 7 activa 

Clnmaron; y los Incn^ íJppnltadoa 
Saltaron do hu tiitnbu ali)uru2«do8. 

Los sabios se alentaron; 
Quedó el Hispano en la dudad segvro, 

Y los que, pats oecurc^ 
A mi suelo llamaron, 

Mir;in(iolc en prodifrios tan fecundo, 
"Ahora si es, dijeron, ^'uevo Mundo." 

Por el volcan terrible 
So Rumerjió el error avergonzado. 
De la murtal dlsrnnlia acoupafiadiO. 
[O dia el mas plausiülel 
lO Arequipa! (Teatro afl>rtanado 
De una aocion en que tanto Mli*Ui!srado! 

¡O sabios magistrados! 
Jamás cantar sabré vuestros loores: 
Pero ¿qne mas boaotis, 
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Que himaos mas bollos, um» proporcionadúa 
Quo ol general pluccr con que mil veces 
Be felicita el pueblo por su jueeesf 

Compatriotas amados. 
Que en ultramar la las primera vbtaii: 

¿Efito 03 lo que temisteis? 
¿Pensásteis ¡que eiiKftñados! 
Quo un pt'cliM anir' u iiiio 
Sería vengativo, cruel, tirntio? 

íío hay tal. Fué nuestro anhelo 
Bato solo: qa« al joato magistrado, 



Va por ñi penetrado 
Do amor al patrio suelo, 
LeurJicRcn á ser fn 1 en cada punto 
Deudos, padre, Injo, e.spos», todo junto. 



Asi será, y troznsns 
Diremos: "t.^ un putriacl (;lobo «lltarO; 
"Ufrrosno soy dul Indio y delibero; 
"Y los hombres famosoB 

"Que non rijen son iiaiin s fonernles, 
"Que lisriu triunfar ^ lotion de ruh males." 



"MinaNo Meuiaii."— 1811. 



DESPEDIDA DE LAS CHILENAS AL EJÉRCITO LIBERTADOR. 



¡Que terrible contraste, 
O dulce patria amada, 
La ezpedicioQ deseada 
Cansa en el corazón I 

Yu i's til. tii]i>j de cumplirse 
Tu órden irrevocable: 
La Libertad amable 
Lidia coa el Amor. 

I Amort . . . . ] Patria! .... líarckad: 
Marchad, lnavos guerreros, 

Y volved lui primeros, 

Y volved vencedores, 

A que la gratitud y los amores 
Os eifian la corona raorectda 
I)e inrource?!' 1 't -ñor solo debida 
A los lic'roe» ú<¿ iu Libertad. . . . 
Silenelo, Amor. . . .]marohadl .... 

Defensores de Chile, 
Corred á la victoria, 

Y volved con lu (gloria 
QiK' os a(li|ui('r!i i l valor. 

' ' El cobarde que ceda 
A menos noble empeño, 
Vea siempre airado el cefio 
De la Diopa de A mor. 

Si, jrui rroroH ¡marchadi 

Nue^ilrú áexo os envidia, 

Y el alma entera lidia 
CoD inútíl violencia 

Bntre el Amor, la Patria y la impotencia 
De nuestra dí^hW nirino, ([nc i'>ni«rada 
Tejerá la guirnalda preparada 
A loa tiéroes de la Libertad. 
Silencio, Amor ¡ marchad! .... 

Do Chacabuco y Maypo 
¿Quien el triunfo ha olvidado? 
¿Quien el denuedo osado 

Que inspira la virtud? 

|Coljanli;i! . . .;Oh, (|ue infamia! 
¿Quo cüHa t'S cobardía? 

ÍElIfi cupo algún dia 
In los hijos del Sud? 
nijoB del Sud ! i msrehadi 

Y os inflame mas fuego 
Quo aqiud que el smior ciC^O 

En el corazón prendo: 
La earm patria rueatro amor «neiende; 



Kntnudezcan los torpi-^, los profanos, 

Y atónitoM He bumitleti lo.s tiranos 
^ A los héroes de la Libcrtsd. 

Silencio, Amor ¡marchad I . . . . 

Quo no llore la eKpo&a 
Ni la tii.ulr'' (pu 1 idtt. 
Cuando se le dv.spida 
El dn<»flo de su amor. 

;.M(tr!r;i'. . , ¡duleo muerte 

Boiidi'cidii di:l ciflol 
Kn tí nii8ma el consuelo 
Presentas al dolor. 
No bsy llanto!, .not.. {marchadl 

Su!v;id ni opriraidn; 
Y (jus: c! Perú reunido 
A la eaiisa ^n^rada 

Y á la amistad por Chile acreditada, 
Suba al rango il que Chile se ha elevado 

Y la naturaleza ha señalado 
A los héroes de la Libertad. 
Sileneto, Amor tmarebadl.. 

Ciudadanos ¿qne os falto? 

Por nuestra parte nada: 

Jfo bay cosa reservada 

A tan li./urra uecioii, 
La« joyas, los adornos, 

El iiniilo querido. . . . 

Do todo desprendido 

Se encuentra el corazón . 
Si, patridtns, luiindiad! 

Que no habr.t .suciilieio 

Que en gloria y beneficio 

De la Patria ao haganios. 
Hasta boy con enttiíisomo r^c'Yrdsmoa 
Que Perieli."; el "ro de MiiHTva, 
Al pelear por su ratj iu n<j reserva: 
BS M causa de la Libertad; 
¿Quien la tas67 ¡ msrcbadi .... 

|0h mar del Sud! ¡oh Tientos! 
Sed prteperos y suaves, 
Mientras que nuestras naves 

Llevan la expedición. 

Mirad que ellas conducen 
A la nins (Iílmui i'iiiiircsa, 
Los que hacen la fineza 
De nuestro «oraton. 
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Compatriotn?! . . , .] marchad I.. 

Que el Cielo ju»to y bueno 

Vn mar siempre sereno, 

Dispuso por camino, 
A los que van & dar sn alto destino 
Al Ferú libro do sus opreflorafl. 
Entretejed, Peruanas, con mil flores 
El laurel noble do la Libertad. 
Silencio, Amor tmurcbadi.... 

I Ay cíelos ! . . ya se apartan. . . , 
Ta tracstras playas dejan .... 

Y al paso (|ue Hc alejan 
Les sigue el corazón. 

Muy remotos te eBcachan 
Los vivas del Salonui, 

Y en la Hí^ns solo asoma 
Flameando el tricolor. 

¿Con que os vais?. . . .Sil. .Marchad! 

Que aunque en esta partida 

El alma se divida; 

Pero ella toda entera 
Es' til! la Piitrifi y lioy voz impera: 
Cuaudu pLs.iri.is del luiuM la tierra, 
Que no haya oposición: coda la guerra 
A los héroes de la libertad. 
Bilencio^ Amor [marchad!.... 

}[criu(j^uras de Lima, 

Nobles y generosas, 

liecibid obaequiosos 

A los büoa del valor. 
Otro radrito no hallen 

Ante esos ojos bello,'', 

Que el ijiie irunfii ellOB 

Venciendo tú opresor. 
Si, valientes.... imarcbadf.... 

Afanes de isicratea, 

Enceadedles la tea 

Que debe guiar su priío. 
A Mttridates en mas duro caso 
Tu varonil acompoñar quisi.«tc: 
Reanima boy el ardor que allá le diste 
En los biroes de la Libertad. 
Sileaeio,.Amor imarebadl. . . . 

Al pisar esa tierra 
Ea riquezas fecunda. 
La sangre que la inunda 
Sensildi s recordad. 

Mil cüiwLAé iluNtrca 
Son allí confundidas 
Con las liberticidas 
Siervos do lu crueldad. 

¡Tenganzal. .Sil Marchadl 

Pero andad persundidos, 
Quo con los oprimidos 
No es esta cruda guerra. 
Contra el tiraiio de inocente tierra 



Es solo líi venganza: f^l solnmonte 
Con HU M.Mjuitij Li c.^jH riiiieiito 
Ik' los in'Toc- lU: ¡.I Lilicrtiid. 

Silencio, Aaior imarebadl 

Oh! que niüíiuno vurlva 

Con la nueva importuna, 

Que frustró la fortuna 

De la Patria el poder. 
Verfilienza eterna cubra 

Al ftti iil nicu-iijí'rd : 

(¿ue se muera prituero 

Si no pudo vencer. 
¿Y el amor? . . No ! . .Marchadl .... 

Ko hay mas que el patrio flie^. 

I!l i [Ui i'oniü nqu' I O riego, 

lit.ftto de los tiescifiitoH, 
Nos traij^a tristes ncontcciniientoa. 
Será como él de todas despreciado: 
Que nuestro coraxon es reservado 
Paro !ns li ^roes de la Libertad. 
Sileucio, Amor . . . . , . ¡marchad!. . . . 

¿Ropre.-snis vencedoreR? 

¡Oii Putriu! |oh Amor santo! 

Itrole del pecho tanto 

Cnanto se reprimióii 
Corston, á los héroes 

Abrfi?aii mn trmnra: 

Ln Util tul uiu.s pura 

.Sigriiifique su ardor. 

Amudo.H si uiarcbadl .... 

Adiof, .... y volved presto: 

No haya acaso funesto 

(¿ue el retorno os impida. 
Vais á oípouvr t uti l'I' i^ u \ iiestra vida* 
Que la presente edad y la postrera, 
HendigiiQ en la paz dulce y sincera 
A los lidroes de la Libertad. 
Marchadl Adiesl... .Marchad....! 

Mil millones do pueblos 
Que se IrAn sneediendo, 

Y los que están oyendo 

Esto tan tierno Ádioa, 
Tienen fijo.s los ojos 

En los Libertadores: 

Id, pues, y vencedores 

Ganad su admiración. 
Adiosl. . .Adiós! Marchad! 

Que j-a silencio ordena 

Kee caSon que truena 

La partida anonciundo. 
Eh aqui el momento ¡oh Patria !¿y hasta cuan^ 
La tregua del amor dura contigo?. . . . 
HaRta vencerse al último enemigo 
Por loa héroes de k Libertad. 
]Tenoedle, paesl.. . . {Marehadl. . . . 



CONTESTACION DEL EJÉRCITO LIBERTADOR. 

No base imprasíoa tan grata la luz pura i Ni loe Boblimes versos de Tirteo 
En quien 1» xé después de babor cegado, { Inspiran tsnto ardor a] Espartano^ 
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Como ppc fiiopo, bellae computriotas, 
í'nn que hftl)cia ni Eji'rcito infiuinftdú, 
C luiisin snbi'is moBtrar ol despediroe 
Que BU baila en el amor la «law da A rauco. 
lOh Patrial (Ob feliz Chile! En hora bueaa 
Sen el último A<lio.>», cuutido ul dejaroa 
Di jainos i^n tu seno al .-exo liormoso, 
Capaz (le haciT dicliosos los Kstados. 
¿Que aou loa leven, ni «jufl son las anua», 
Üi vosotras pose«íi8 el TucTto encanto 
De infundir la virtud á una mirada, 

Y calmar el furor abriotido el lalj.o? 
Toda lii vifiilaiicia de lo» Cinligos 

tr^icioDiuia por ul vil malvudu, 

Y al aordo combatir do las costumbres 
En Tsno ae leraota airado el brazo. 
ITabl&d, Tosotra«>, y esa cruda|f(uerrA 

Vorei-i como suspende elUii e>-tra;ros; 

Y <(ue en lufrur del vicio se enlrunií» 
L:i virtud lit-ÜA do (|uien sois retrato. 
Cuando la hidra fatal de las faceionos 
Asome en nuestra ausencia algún amai^; 
Soloá vosotras.'nobles liermosuras, 

»S;is ettl)ezas funesjtas eiicarganio,-. 
Acordaos de las vietimas ilustres 

Que BU sangre por Chile derramaron 

¿SerA este un sacrificio al cruel dcsórden 
Por manos anibicioíias inmolado? 
Tantas vidas preciosn.s, tantos liéroes, 
Tantos tesoros y tralK^j '- tatitos, 
; KI d.-íj)ojo scniu de un aspirante 
(^ii> aun se glorio do tener cifcturoa? 
£1 suelo mas ameno de la tierra, 
Este Chile, mansión dp tantos bravo?, 
t'uc ])Lir.i -M-iruiT ,-u Tü'h jh iiili'ncia 
Aun i'uipeñ.i la inelia de die2 afio:^, 
¿Seni el juguete de pas ones bajas? 
¿El triste patrioaonio do an osado? 

¡Olí justos CielosI ¡Tempestad deshocki 
Estallo en nuestras naves mil de rayos, 
Antea que retrocedan algún dia 
Sobre un complot de m^íratos no esperado!!! 

IÚii Chilcoaa amablesl : . . .De voeotras 
Jna y mil reces es «I alto encana 
De la seguridad de nm-stra jiutrÍLi, 
Mientras la de los Inca» liln itumos. 

Esos ojij- li.v nos que á la eeí. ra 
Robaron la luz blanda de loa astrus, 
Cuando el placer derrainaD Hobre Okil* 
Eo la« noches serenas del verano, 
Vibren soto centellas animadas 
El pocho do) pervenw dovornodo, 



En tanto quolosbijo? do la Patria 
Su ara sostienen con el 6rden saiiio. 
>;Aun será necesario qne o8 roguemus 
So amcis al tejedor ui al Qodo insano. 
Ni & eftOft indiferentes mas aocítob 
'.¿ue todos los rivoles decdarodos? 
;Iri nios temerosos que al regreso 
Interpongáis empeños esforzados», • 
Que ca^la boudad uativa quuos diMingae 
Eo deshonra del país hallan los malos? 
Xo, compatriotas: no! Dad una tregua 
O proseríbíd por Btcmpre eso conato, 
Esa vil compasión que no m>'t< r m 
Los protervos, sino es para l/ itinros. 
|Aqu< l furor uí'able i|ue en e! rostro 
£1 sello 03 i|ja del amor tionrado, 
8ca el fuerte antemural en que so estrellen 
Las falsiis seducciones del malvatlo. 
Ved aquí el lestantento, el raas solemne 
¡Que á vuestro activo edo encomendaiDOS. ... 
De la tranquilídod sois herederas: 
iDefended, pues, también este logado. 
Xo vamos A morir — Vamos á un triunfo 
,(¿ue los Cielos ya tienen decretado. 

Para orlar vuestras í^ienes candorosas 
.Ke8ervar<3uio9 el iauréi sagrado, 
Quo ka de cortar aquella misma espada 
Que en glori'"»-' ' "irnadus se lia ensayado, 
Ven la que iiiüuvu vuestra despedida 
Un orgullo de amor, nuev o «Mitu- in-iiiu. 
lAdiod, beiia«, Adioü. . . .Sopla el Sur fresco. . 
El canon hace sefia. . . .Ya marchamw) .... 
Nuestros suspiros os conduzca el viento. .... 

¿(¿uien negará la |iena de dejaro?? 

El hipócrita eallí' n iin" n-» iiiiie. . . 
;.EI anmr y el valor se lian divorciado? 
Un liinuio preparad A estas virtudes 
Que do la «ociedad forman el laxo, 

Y en honor de los genios inTeneiblea 
A q;iir IV - el tesón no lia f.tti-.ulo, 
Hasta llenar la empresa iutcfesante 
De ver á todo el ísud uniformado. 
Cantaremos un dia victoriosos 

De esta marcha brillante el historiado ; 

Y la ]H-ti ridad reconocida, 

Repilii udj los nombres do loá bravos, 
Hará también una memoria tierna 
A los patriotas que loa reanimaron. 

{Oh sexo amable] Salvel. . .El Cldo quiera 
Que con la libertad pronto volvamos...... 

Quiera haceros felices, y á no&otros 
De Chile dignos y de vaeatroa braxoa. 



LOS MÁRTIRES DE LA PATRU. 

Alcázar, Gombz y Kspk.u). 



{Oh cara Patria! No en c! cauipo solo 
Del furibundo Mart*! iiun derramado 
Su pui píir.'o licor tua dignos hijos 
Por liljLTturto de dominio entraño. 
LospuebloB, las ciudadcH están llenas 
De victimas ilustres, que inmolaron 
A la ambicioii de dominar loa Cteféa 



Del aiuiguo sistema: esos tiranos. 

Que jamás sin horror nombrar podrtlaoa, 

Que nunca acordaremos aiu espanto. 

Esta eindad, i so pesar, teatlfo 

Fué do uno de estos lamentables casos: 

Después que en ei Maipú ciñó sus sienes 

El béroa Tanccdor de laarál sacra^ 
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Deseosos los patriotas de este -Jiiolo 
Do poder entotuMT con sasbomuinos 
De l«ranrrA»l* t<m eBOMladonn 

lonovan el proyecto que fnistraroa 
Divcrí-as vcci'S vilr-s dclatorc?, 
y de la forf iik'/.:i di_'i L'nllaD 
Apoderarse tratan : íoniinn plañen, 
ConTocnn sua pnrcinles y anuociatido 
Lu noche que destinan ú, la einpreaa, 
Se juman euel gitjo prefijiido. 
fJonií'.', y <•! atiiul.ili' Ali'ii/.af 

L'-'S (Jel'oHeraií do lo* conjurados. 
Todos c-stahan prontos, y el momento 
Esperaban ansiosos dol asalto; 
Cuando nn traidor, on hombre detestable, 

Un aíiunlo diverso pretestundo, 

Se aparta declloa y de todo informa 

A un Esipafiol que parte ueelerado 

Y A su gobernador dá la noticia: 

Lu^ guardias al momento se mudaron, 
Corren |)riii)iii.-» á Lima, y todo indica 
(¿ue se hallan dcscuhiertos: ajitodo» 
Observan el OaHlillo, y ao cercioran 
Del peligro en qae están. Viendo frustrado 
Su proyecto, procuraron eradiree 
Del rie?¡»ii de qiiu ^■e linllnn rininrados. 
Los iníroes do la euipr«.í»u de ira íleuos 

Y arfíuí'tiados do fieros sobresaltos, 
Unos on la dudad lincean su aí^ilo, 
Los otros lo procuran en el campo, 
l'ero entretanto el delator inicuo 
ConCesa A los (¡uo estaban complicada 
En I;i revolución, } i ii c! m emento 
Son presos con rigor y couüscados. 
Por to.las partes al siguiente dia 

La noticia ns estiende, que escucharon 

Muchos con alboroto; pero nl^'unos 

De <jüinii:í>ii>ii v pcua pcnctraíli 

Mas aun n -lulm al servilismo inúiiuo 

Doblar la iniquidad: al .simulacro 

De la alero lisonja, vender vimos 

La sanare y In nroietad. "Hombres tiranos 

"()]ir(jl)i'i. ii-MTor do vuestros FomcjnntOÉ, 

iinti i>inu-sá á tan napradof lazos 
' luti rt >. - i'fiineros ó inciertos: 
"Crueles, traidores, vibro el Cielo ra/o» 



"Sobre vuestras cnbezní: In inoornto 
'Sangre qoe por su causa derramado 
'NuestroA hermanos han, venf^naa invoque 
'Del justiciero Juez: el mundo airado 
'Sus auxilios les niegue, y perseguidos 

''Sean aún en los climas mas lejanos." 

En fin, Oomcz y Espejo presos fueron, 

Y en el niomento á muerte senleaeiadoi 
Con todos los que haliian concurrido 

Y la infeliz empresa del Callao. 

I'i t i ;i in restaba Alcázar, por qur nu -i'^ 

íetinm del nios crurl. nitiN inhumano 
líeclio que cometer vieron los hombrea. 
Un amigo, por él beneficiado, 
A quien amó deade la edad primera, 
Su paradero inquiere, simulando 
!Con finas espreftionea .su.'? intentos, 

Y diciendo trataba de ocultarlo 
IContiada en la ami«tad á él se descubre, 
I Y el perverso lo entrefra. "¡Sin espanto 

rtjnien escuchar podrá tan neirro crlOMnl 
"De .su» remordimientos ajitado 
j"lluyaú los montes y entre fieras viva 
"Eá«' monstruo de horror, y no infestando 
"Con 80 aliento fatál e«ih A sn especie 
"Quien con nrriñn t;in vil la ha dejiradado." 
St]xui>i:¡c la .sum.íria v ü tinque á todo» 
|A hi pi-na do inii''i''r CHtiili iKiriMi, 
Solo en los tres cabeza del suceso 
El san^iento rijaror filé ejeentado; 
Tolerando el Buplieio con constancia, 

Y el heroico valor acreditando, 

Que lA iiiii'Te por causa t:in (,'loriOÍ»» 
Nada en el mundo puede iulímidarlo. 
Gl dift de Ib ejecución horrible 
Los eensíblea patiiotnB ao auaentaron, 
No pndiendo snfKr sos nobles alniM 
Sil) ennninvor-'- ;\f|nel ifistanto aciagO^ 
(¿ue disponía da la.s tri.stes vida4 
Do treaOBClarecidos ciudadanos. 
Que procurando glorías á la Patria 
De laurél inmortal sn coronaron. 
Dure por sicmpri' la niemnrin prnfa 
De estos ilustres juartii e.-^ Inim sindo 
¡Sus amadas cenizas, como es justo^ 
iTodo patriota v buen Americano<~- 

1818. 



AL TRIUNFO DEL YIGE-ALMIRANTE LOKD COGBHANE 
SOBKE £L CALLAO EL 6 DE DICIEMBRE DE 1820. 



¿Que varón, diuic, <> Mus.?, inn terrible^ 
Tan esperto en ias lides peligrosas, 
jDomo el Ilustre Cóchran triunfar supo 
En loo mares de América j Europa 
De U eafia enemiga 
Con vyllia inmortal j arda» Attig»? 

¿Quien, como él, on el mundo faó inlUBado 
De un fuego tan heróíco, tan subUme, 
Cuando previendo el porvenir diehooo^ 
Que el cielo al Kuevo Mundo preparaba» 
Decide en su alta mente 
Su esfiieno unir ni de la indiann jentof 



Nadie janiA.«i: ni invrndblp Cúchre» 
Enciende, ajita causa sacrosanta; 
La libertad do mil jeneraciones, 
Que ya sus glorías i, cantar empiezan 
Sobre los Kobk07 Anaones, 
Que honor dieron 7 gloria d loi BrotoiMS. 

Un volcan es bu pecho jeneroso 
De virtudes guerreras: no le es dado 
Mas tiempo resistir, y despreciando 
Los ])aliiri.i:A y torres rminoUtOB 
Que la Europa pregona, 
Al Airor do laa olas se abnndona. 
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Tjiiclinndo con los vientos Ijor rascosos, 
De la soberbia Albion, dei patrio suelo, 
Con ánimo esforzado so retira, 
Por vengar á los hijos de Oolambift 
Del duro cautiverio, 

CoD qae oprime 1» Éspafl» «u hemísbrio. 

Vuelta la faz al Septentrión hcladfl!, 
De las brillantes Osas se daapide, 
Y tendiendo al Alatártíeo Iñ diestra. 
Como en acción de Hofiatar laa tumbía 
Del loca virtuoso, 
A sus manea promete dar reposo. 

[Oh ¡ludre de tos rientofil favorable 

Encadena il los fieros iii|uit!Ui(— . 
Mientras nnvepa ]>or los nitos mares 
Kl Ínclito l^retun. (pie ffttraApASa, ' 
£1 Ecuador ardiente, 
Ed demanda del Indo continente. 
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Si mv iisif-tiora el onajcstnoso acento 
Do l'índaro flublírae, si al Olimpo 
Yo nic elevase en vuelo arrebatudo. 
No- bastirá á pintar el nuevo atrojo, 
Qao atora Cóehran medita, 
Y á riesgos mil y mil lo precipita. 

Al medio de la nocite, «1 sordo roldo 
CoD que batea lasólas espnmoua 
El flaneo de la nare, diryo 

A forzar vn su piirsto ul enemigOi 
Que no espera, conliado, « 
Ataque reeibir tan denodado. 

A los primeros golpes se resiste 
La altiva nave íiiic tnmbatc Cúuhran; 
Crece el clamor tic lu marina jeute, 
Kl silencicf terrible so interrumpei 
r responden entonces 
Del gran baluarte loe tremendos broncea. 



Y voíiotrns ¡oh oítrellas iLluljetites! 
Ac /iiij):iñadlo en su gloriosa cmpreen, 
C¿ue hoy mas que nunca observa vueatro brillo 
Hasta llegar al puerto suspirado; 
Pues un fupaz momento 
Un siglo vale para su alto intento. 

Mas ¡oh ventura! ya á engolfarse empieza 
En los mares del Sud, \m &\lm cimas 
De montes jiganteseos descubriendo. 
Fama es qne ios Tritones A su arribo 

La nave circundaron, 

Y á todas las riberas lo anunciaron. 

El pueblo cotonees del heróíco Cbile, 
Que juró guerra eterna & los tiranos, 

AI ]iui rto corre, y entre alegres vivas 
Liberal lo recibe; ya su nombro 
A todo pecho inflama, 

Y el jénio su beroismo ya proclama. 

Temblad, temblad, Ranvrirntos opresores, 
Que domináis en bi ojinlcnta Lima; 
T<'iiil)liiii. temblad de los trrrililrs ^roliios, 
Que lia de lanzaros la indomable da-sira 
De Cochrane invencible: 
Temblad, temblad en ruestro asiento horrible. 

Xo lo quifro pintar rminilo destroza 

Y hundo ios mares el bajel guerrero 
Con que el hispano su valor insulta: 
Ko visitando intrépido las costas. 
Que el Paoifleo bata 
Con torror y rergifeosa do Is Espafta. 



Retumba lejos en los hondos mares 
E\ furuiidablc estruendo; por momentos 
Se ilumina la almóefera y se inflaros, 
Cruzando con brillar interrumpido 

Los globos de la muerto, 

Que España arroja del castillo fuerte. 

[Oh teatro a un tiempo do pavor y gloríal! 
Igual era tu aspecto ni que presenta 
El Etna mugidor en noche oscura, 
Cuando vomita un mar de ardiente lava, 

V al bramar de su seno, 

Kl rayo siguen y espantoso trueno. 

En medio Cóehran del horror y estrago 
Kj(>mplo es del soldado r marinero, 

Que ya claman vit t ni.i .de un mosquoto 

Kl mortifero ploma í¡i'.-<pc(lido, 

Silvando á herirlo viene 

Mas su glorioso_triunfo no detiene. 

S» sangre ve onrrer, y al punto esclama: 
Recibe, á grau Cotumbia este tributo, 
(^iu ;i tu s.i;^rada Libertad consagro, 

Y rinde en tanto la alterosa nave, 
En que funda el Hispano 

Su naval faersaeon orgullo Inss&o. 

Tú cntonci', o Gff(> ilustrr, üllí lasoiubru 
Terrible viste dei invicto Nel.son, 
Que en el duro combate te animaba 
Con su inmortal ejemplo: tu excediste 
Las glorias de aquel din 
Eio que humilló de Espaiia la osadía. 



N o como en el Callao desde el tkatar 
Fulmina nuevos aterrantes rayos, [1] 
Rayos de las materias inflamadas. 
Que ullá on su abísuo enterran los TOlcsDes, 
Y son al enemigo 
Un prstagio fatal d« su castigo. 



Al frente del Callao la nueva aurora 
T» va mostrar el triunfo que arrancaste 
Del centro del poder, á los tiranos; 
La fama vuela hasta el Visir de Lima, 
Que en su dus^l erguido 
La suata humanidad tiene en olvido. 



(1) Lm cohetes iaotaillaries. 
(S) La Fiagatadt faena ~ 



(■A.) 
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Ff» t:irba y o.yp, pálido el semblante, 
lia nueva quo su» proceres le cuentan: 
Es cu vano ol despecho y rabia ciega 
Con que invoca álu fúriaa infen&iesf 
Qq« el Dios del mar poteete 
Boj i Cóehnui ha dado ra tridente. 

Salvo, mil veces, ctík-bro caudillo^ 
Quo el Pacifico surcas tremolando 
Ea triunfo el pabelioD quo te < 
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El Eí-tiulo niüpno: tu» hasaHas 

Dan boj gloria j cunsuelo 

Al Peruano oprimido, al patrio tuelo. 

T6 á loo aHos doHíjmiofi eonmgrado 

Dd bravo O'HíggiHs y San Murtin invktO^ 
E! mar del Sud doniiiius: lú nsvguraa 
Un asilo de paz á lus Niicionee, 
Y ou templo & ta memoria. 
Donde por aiempro brillnri tu gloria 
EenvAir Loca. 



BRINDIS IMPROVISADO POR EL Sr.D. JUAN GARCÍA DEL RIO, 

BN EL OONVITB Qü£ DIÓ EL GenERAL SaK MaRTIM AL GOMIBIOKAIIO 

RÉÜIO D. MaJíDBL AltUKIT. 



¡Salve, Libertad santa! 
Tú, benéfica deidad, 
Que coronar dignaste 
ím empresa inmortal. 

Do Ricpo, (Je Qiliroga 
Escucha ti voto urdiente, 
De un pueblo que te adora 

Y respira tu ambiente. 
Desciende de tu trono^ 

DeFciende «j ¡Inmina 
Con un rti v o precioso 
De esa tu luz tlivinH. 

A la nación hispana 
Desciende, s{, i eneefiar. 
Que el pueblo amerloaoo 
A la infelicidad 

Condenado no e«ti. 

ÍQuél ¿Nuestros santos fuetee 
qJUBtos hollarían 
Los ya libres Iberos? 

jNo basta ya de errores, 
Do .sangre y de mutunicu? 
¿No basta de (icstrozun, 
X de miserias bn^ta? 

fim pueblos inocentes 
Hasta cuando han de ser 
lias vlctimu« fu n estas 
De un errado interés? 
Ketfresc Belona, 

Y al llanto 7 los horrorei ^ 
De sanguinosa noche» 
BueedankM albores 



De In pa2 y amistad: 
Destierro el terco Uispane 
Sn enconoso rencor 
Hácia el Amaceno. 

De lii fefKi: dÍ9C<».dÍa 
ApiWíueuse laa liim; 
El conxírcio de luces 
De valores é iáw, 

(] No la Constitución I) 
El suftve !bzo Fea, 
Que á la Aiuéricík una 
Con la Ibera raléa. 

¡Sostituya al laurel 
La oliva deliciosa! 
¡Bendito aquel que sigue 
De amistad venturosa 

Tratados perdurables, 
En las aras sagradas 
De mutua libertad! 
Mas 8 i acaso obstinadas 

Las Españolas Córtes 
Osaren atenmr 
Contra la independencia, 
({Esto don celcHtiui, 

Ebicanto de la vida!) 
OontinAen toseetragois 
Ardikraonos en guerra, 
Corran de sangre mures, 

Amontdnease escombros, 
Y, antea que ser esclsvM, 

Bajemos á la tumba 

{Allá no babi* timnost (1821^ 



CANTO LÍRICO Á LA LIBERTAD DE LIMA. 



No os dado á' los tiranos 

Eterno hacer su tenebroso imperio 
Sobre el globo infeliz, llevando insanos 
A do quier el terror, el llanto, el duelo. 
La viudez y horfandad: en vano el trono 
Ven con ardiente celo 
Guardar álos ministros de su furia; 
En vano fieros desde el alto asiento 
De su injusto poder miran los males 
De pueblos oprimidos y obedientes 
Por krgo oapacio al Impotn violento 



De 8u cruel ambición; ya Isa séllales 

Do su ruina y oprobio están presentes; 

Llega por fin el dia en que hasta ol polvo 

S\i sdbfi'biu butnilliiiiii, 

Será de las naciones execrada. 

Así el poder do Jerjr» orgulloso^ 

Asi el dominio del feroc Atíla, 

Ton solo en la memoria 

Duran boy de lo.s bonibreH, y es SU gUHrfa 
Del Urbe aborrecida: ya pasaron 
Cual plsgas espantosas, 7 á la tiorrm 
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Solo lorgos recuerdos le dcjaroa 

De íDceodiM, louerle, aw>lNC¡oo y gveri». 

Asi, 6 Espafla Timos 

Caer aquel va^to y gótico eilificio, 

Que á tu itifuutila awbiciún sobre las raiofU: 

T)o düs ricos iiiiporiii.H levanta>ite 

En el nuevo heoiiüferio: al torpe vido 

Al sórdido Interés abandonada, 

Fuisto o.sclíivft ti. la vi z tani'íien probaste, 

Kn justH pena df tu iiuüi udo crimen, 

El duro yugo »|uc la ardiente cispada 

Do Napoleón te impuso. Eutoucea jímen 

Tu« liijos detrrndadoe!, los que Qeroa 

A Colombia destrosan y la oprimen. 

Cuando allá do los altos Pirineos 
Hasta el soberbio muro gaditano, 
Los brillantes tfofeoe 
Las !l>íuilaB IVaiiooflas anunciaban 
Del Ci sui iiiuK altivo, heroicos gritos 
Por t ' lio i'l Nuevo Mundo res^onabun 
Contra la anti},Mia Iv^paña y bus decreto», 
Qae del colono con la sunf^re cííoHUM, 
A eterna esclavitud lo condenaban. 
Diez años á los hijos de Colombia 
SiibiT ni'iiitr- y ti-'ndídoa llanos 

Vio fl Sul eutie íaliga, 

Y Diuerte y destrucción la horrenda Ugft 
Combatir de loa bárbaros tíranos, 
Invocar de la Patria el santo nombre, 

Y constantes y fieles 

Su vida consagrarle y 6U6 laureles. 

Mas «¡úbito ni estruendo forniidsble 

Y confuso cluuior, alto BÜcncio 
Se sigue, comparable 

Al que vemos reinar en el Océano, 

Cnando ya ce^^a el aquilón fürioso 

Do ojitarlo y bramar; cuando su9 agliaS, 

HIandamentc del ct'liro movidas, 

Caliii i <l:ui y reposo 

A las aliiius de espaiito confundidas; 

Silencio majestuoso, 

Que A la opulenta Lima ya cercano, 

San Martin interrumpe cuando dama; 

M^mUnda «t sueh AmerioMo, 

Oye el atrte tirano 

Esto ¡5 ul.''.! dviT'í'to del Eterno 

Con piuíundu terror, el negro Averno 

Abierto vé á hu." pies, cual otras vcooS, 

Al oír la voz del trueno cetuubaoto 

Qae le aciiBa de crimeneB liorrendo's. 

¡Olí 'jlorin! Sun Muilin ya entra iríanfentO 

A la grau cujutal doadc r»j. uuba 

El sangriento poder, la vil codicia, 

Que á cyemplo de Pixarro devorai>a 

Al Visir orgulloso: 

Aquí los Qeros détipotus viviendo 

Tres ahilos en deleito escandaloso, 

La iinsmible suerte 

Del colono un momento no aliviaroB^ 

Y á servid innbre y muerte, 
Qoiándoss en el mal, le coadenasoo. 



AI frente de las huestes de i» Patria 
Marcha la Libertad, hermosa brilla 

Y augusta La ruzou ; ip;Iorioso dial 
Ya disipan sus rayoa laminosos 

La noche del error t|Ue antci^ cubria 

Con un velo fatal los espantosos 

Designios del tirano: 

Ya en toda Lima el himno soboMUo 

De Libertad resuena; 

Ya rota la cadena 

De iituur^a esclavitud, canta las glorias 
Del (^rande Capitán; ya loa clamores 
De on pueblo agradecido, las rictorias 
Pnblican de loa libres: 

¡Libortiid! ¡LiliiTtaiü Sublinif acrnto, 
(¿uc il';va ul cfü desdi,; el holídu valle 
A los montes mas altos y fragosos, 

Y repiten los mares procelosos, 

O i!u>tre pucMit. m rl mus fuerte asilo 
De antiguos oprosoreK, circundado 
De bárbaros sayones, 
Valorar la virtud aun no te es dado 
Del ftiorte de losftaerteg, del gran g^nio 
Que al frerde ríe p-íiorreras escuadrones, 
De audaces poderosos enemigos 
Vencii>la rabia in-^ana; 
Tú, que á la dulce libertad hoy naces, 
Aon no puedes saber de cuanto lustre 
lis colmado A la gente ampricana: 
Kn tu dichii au-fiiblo y suspirada 
Pregúntalo á los pueblos, que del yugo 
iLibortó de la opresión su ben^ica espada} 
Oye los claros hecbosi, 
'Que del héroe pre;cronan 
¡Los pueblos libre- tii '^n^'rada alianza, 

Y une liles raiUos iine su gloria OStODaOt 
£1 debido tributo de alabanza. 

San Martin animado 
De celestial impulso, en el gran libro 
Leyó de ios destinos, que Colombia» 
Largo tiempo oprimida 
Por la ambición nins bárbara y funesta. 
Cobrando nui vu vida, 
Ilom])iendo sus prisiones. 
Alzarse debe libre, independiente 
De la soberbia Espslls, 

Y triunfadora de sti cruda saSa 
Helia y riru inostrar-e A las NacIoaOS. 
El intrépido (Jefe los peligros 
Contempla y las distancias, 

Que ha de arrostrar en la gloriosa empresa: 
Ora al tirano ve, (|ue armado en muerte, 
Un irioiin'ulo no cesa 
De upruuir obstinado, y ¿ la suerte 
De la Patria oponerse veaturosaf 
En el carro tremendo 
Ora lo en la lucha aanpdnosa, 
,Y entro el horror de muertes mil onyondo 
Vé Sil jvncroso Indiano: mas es jusLa 
La causa que al caudillo el peelio inflama: 
Si, de los cirios la justicia augu^ 
Ordena oonbatir; proato Ja sangia 
S« Torterá á torrentos* 
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Y caudalüsúá rio3 por tributo 
La U«TaráD al mar -en ms €orri«nt«s. 

El sagrndo entusiofimo en tanto crece 
Peí fnrrtc San Martin que M imagilia 
L\ cuadro portentoso 
De 1«8 gcnoracionoa venturosos. 
Que á tanto precio poblarán ua dia 
Coma ron» numerosas 
£n t'l indiano suelo: 
Kssgando ul denfio V«Io 
I)i 1 lirduo porvenir, al firniaoiento 
Alza los ojoB, y al Eterno implora 
En fovor de U Patria, á quien su aliento 
Jeneroeo con.sngru. Arrebatado 
De tan alto pensar, allA en la eíma 
De loá Ande^ (¡lU' el SúI Err-rno dora 
YéáCütouibia i>t'aladai elia io anima 
Con espresivo, muternat acento 
A ejecutar, como bgo denodado, 
Los planes que medita: 
Ella le muestra su fecundo seno 
Herido y destrozado 
Por el rayo y el trueno, 
Por la aangrieota guerra que lo ijita} 
Slla el camino de la excelsa gloria, 
La senda liormo.-a d»-! l-n-inr .-fílala 
Al Gefe ilu.'^tri' <jue \-< l.^:lr¡ll dcl)C 
Con eterna vinori.i 

De su tormcQto, á (¿uo ninguno iguala. 

Portento tal, df Sun Martin inflama 
El peeliú fiel, bU brozo fortiiica: 
En la dieátra el acero ñilmiDaote 
iSl bélico furor ya comunica 
A la hueete que en Cuyo preparara 
Al o.~tniL>iido y c.-tra^ros de lagttOrra. 
Fué clituucea dcbil niuro 
A la jiganto empresa quefonQua 
La alta y nevada üecra: 
En aailo m^guro, 

AI otro lado de lii jiioIp inmensa, 
Se creyó largo tieuipo el vii tirano. 
Cuando repente con asombro escuclia 
El sonoro clarín del bravo Indiano, 
Cuando con ojos aterrados mira. 
Que San Murtiu á lu tremenda lacha 
Descendía con fuertes butalloni -i, 
De lu frairn.sa altura al fértil llano, 
De libertad alzando los peadouve. 

¿Quit'ii podrú ri'tnitar los movimit'ntos 
De gloria y alto iionor que lo ojituban, 
Allii cu la cumbre de soberbios montes. 
Del Éter puro en la r^ion sublime? 

{Quien logrará los eltoa pcoaaroientos 
)ignanu titi> l untar, que lo eletaboB 
Sobre la esfera cntoncns 
De las paeioDcs viles (¡la oscurecen 
La mente del común de loe mortalesf 
A designioa tan nobles, tan «ngaefeoa 
Loa acentos de Clío desfallfccn ; 
Pura ejemplo y aí^ombro los anales 
Del mundo lo diriin: no fiid dn Annlbel 
Tan berdico el abento. 



Cuando el consejo y fuerza del Romanu 
All:í .-r.lir.' Alpes L'OQtempWm, 

Y eterno monumento 

En Canas á su gloria levantaba. 

Asi fue que, cual rayo dcpprendido 
Del alto cielo en t< :ii;H stu(l sunura 
Destruyó en Chacabuco'cl yugo infame 
Que al Chileno oprimía; 
Después en Moipo en mas tcamendo dia 
A esfuerzos de valor y de constancia, 
A la Patria salvó, dobló la afrenta, 

V livtniiUú la arrogancia 

Dri ipresor sangriento, que tornaba 
Mea fiero y confiado 
En bueetea numerosas que noandaba. 
Entonces San Martin un nuevo Kstado 
Dió á Iii sagrada causa; en premio entonces 
F.\ vió cuanto brillaba 
Su beroismo A la faz de las naciones; 
El oyó resonar su claro nombre ' 
En Kt- i'.ulces canciones. 
En lu.i vaatüft lieróicos, que los hijos 
De Apolo connugraban inspirados 
A sus grandes bazoñas; todos vimos. 
Que los dardos entonces disparados 
IPor la rabiubtt envidia contra el héroe, 
Kn aii escudo luciente, impenetrable. 
Volaban d rom|M i si ; aai admirable 
Respondió San Martin á la esperanza, 
Que un dia en él fundaron 
1?urnns Aires y Chile, 
Cuando áOíi nobles armas le confiaron. 

Mae aun no era bastante 
A su grande alma el espafiol orgullo 
En Cliilo por dos veces humillado: 
Aquí tan solo ojeculaha parlo 
De los planes profundos que en sn manto 
Continuo revolria: nuevo Marte 
Debe aer, y llevar tápidamente 
|Ma8 alld «le los montes, 
.Mas allá de los mares. 
Las arnins de la Purr i^: conSD&nd:^ 
Así la libertad, asi la gloria 
De Colombia verá: su fderte espada 
Aun d' bf fiilminnr. hnsta qoeenUma 
Se vea cütnir triuufiuile 
El altar de 1í\-ratr:ii: inin es for/oso 
El súlio derribar que allí arrogante 
En triste aciago dia 
Por tres siglos alzó la tiranta. 

El fíefe ilustre del hcróicoCbile 
De San Martin la empresa favorece; 
¡Cnanto se Inflama ei atrevido géuiol 
¡Cual su entusiosmo crece, 
Al llegar li las playas arenosos 
Del Pacifico mar! Oír leparace, 
Al ruido do los olas espumoMS, 
Las plegarias fervientes 
Del Perú, de su- i>ui Moí mimorosos. 
Que contra los tiranoH inclcmcntea 
Auxilio le demandan anmunoi. 
Esperad, esperad, jente peraana; 
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l^aromblM )m TÍentoi 

Impelen ya las iim cs ntrovida?, 
Que os Ilcvaráa la li ueste aiuericana; 
P:ilas van «ondoeídis 

Por el nuero argomata, el grande CéchiM, 
Qae triunfe de los fieros elemeotoa^- 

Y en tus costar liumilla 
El pendón ominoKo de Castilla, 
¡Cuanto Turor encicnd« álos tIrMM 
Al eco de I» fama que publica, 
Qne á la imperio los bijos belleaaoa 
Aborrian ríe la Patria! A los preetQios 
Del fanatisiau ütiiü.sos, 

Y á las armas acuden; ahombrados 
Uujcn {¡US ojos del profundo abismo, 
Donde caerán por siempre sepaltedosi 

4 Cuanta sangre y sudor, cuanta htig^ 
Oa esperan, soldados de la Patria» 
Antes que en el PerA 1og:reÍR dichoMS 

Arrancare! laurel lU- la victorial 
En medio de verdugo:^ espantosos, 
Aun el Visir de Lima 
Eterno cree su imperio. 
Aun oa condenan á eterno cavtiterio. 
Aun los brazo? armadoá por su furia 
Impelen en vuc^tru daño á los combate!^; 
Mas una rez y mil en vuestro aliento 
Encuentra oprobio, ruina y escarmiento. 
Traed vuestro furor enielea tiranos; 
Muchas veces la tif-rra 
Se estremeció i-uu t i horror y espanto 
De asoladura guerra, 

Que movisteis á los pueblos que del hombre 
Los sagrados derechos invocaban; 
Mas de vuestra crueldad ellos triunfaban, 

Y sobre vaestros ruinas muerte ó gloria 
A la dÍTian libertad jofaban. 

Dncid, o Olería, o Roma, 
O Uelvecia, y lii, u Busíton, en la ardua empresa 
De vuestra libertad, cuantos furores 
Tuvisteis que arrostrar, deoid las plagas 
Las muertes, tos horrores. 
Que rn medio de vosotros arrojaron 
Los dt-:iputa^ iVruceií; mas con gloria 
De tanto mal triunfaron 
Vuestro valor jr sin igual constancia. 
¡Oh Colombia inocente! 
También oponen ¡('•'•1m-- 'le diamante 
Tus hijoíi e.-rta vez uí tí: tiu túrrenle 
De lu devastación; | felice diu! 

Hoy un muro de bronce hao levantado 
Entre ellos j la horrenda tiranía. 

Vano es que en Lima el oro con el fraude 
ITüV prodigue la raza de tiranos 
A mercenarios viles: los valientes 
De la Patria se acercan, 

Y con rayos ardientes 
Las falanjes combaten y destrozan 
Del bi'irbaro opresor; solo en lu fuga 
Busca ya su salud, abandonando 
A la gran capital: mas layt primaro 



(a) EntiéodaM q^daoler 
mortal deaoalirider. 
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Con despecho nefando 

Su» fueros mas sa^:rados atropells. 
Le arranca suá tesoros, y cargado 
De criroenes horrendos, á los montes 
Corre precipitado 

A ocultar su ignominia: ¡ya el soldado. 

Que deiíninyu infeliz en su carrera 
Con saña nunca vista, la mas Sera 
Por el hispano Oefu es inmoladol 
Como la densa nube 
Que amai^ destraecioa es impelid* 
Al remoto horizonte por etvioiltO^ 
Asi do e.^paiilo lu-nda, 
Para<?tcrno escarmiento, 
Uuye la hueste sanguinosa y deja 
De att ambición el poderos» asiento. 

¡Libertadl iLibertad! Lns altas torres 
Del orgullo europeo convertidas 
Kn polvo caen, y el Idolo sangriento 

TM fariatií^mo horrible: ya el palacio 
Ocupa San Martin donde las leyes 
De sangre se dictaron, largo espacio 
Allí adoróse la soberbia imájen 
De los hispanos reyes; 
Ma.s llora en Lima el |i<'iTii1() tirano 
No encuentra ulgun fi»ilu á«>u vergüenza; 
Hoy muere su esperanza. 
Pues no puedo surcar el Océano, 
Y tM en la Europa concitar la safta, 
Cual en on^iempo, de la 6era Bspafis. 



Salve, genios ilustres, que inflamados 

A la luz de la gran fliosofia, 

Pudistein anunciar del Nuevo Mundo 

T;ix libertad ;l todas las naciones: 

Salve una vez y mil, subios varones; 

W'ú ya, para consuelo renlixada 

La teoría del bien, que ai hombre un día 

Le fué en vneStrOiS escritos revelada. 

Cuando la espesa nube del misterio 

En larga noche tenebrosa y fria, 

Loe pueliloH infelices conservaba; 

Cuando la Kspafía con pesado cetro 

De América los brillos eclipsabsi, 

Vuestro sagrado acento 

Fué una luz ceTestial, fod toe divma, 

Que al misero colono di6el aliento, 

Con que il( pues rompiera 

FA yugo abominable que tres siglos 

En oprobio del hombre le oprimiera. 

Vuestros nombre* «I mundo agradecido 

.Jamás olvidará. Ved ya destruido 

Para siempre el coatralo 

Que en ruina de los Incas celebraron 

La vil codicia y ambición sangrienta; 

Aquel contrato horrendo. 

Que sell«^ el fanatismo, y niin lamenta 

La triste luimaiiiJad; olla aun jimiendo 

Nos recuerda (jiie un dia fué insultado 

El Dios do pas en sacrificio augusto 

Por tras hombrea feioeea invocado. 

€«se, pues, gran Colombia, (a) 



.laAoérisa B9«Be1a,aplhaBde!a<l desai 
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El conipasívo llanto que derranuw 
Sobre las tumbas de tus caros bljon, 

Quo vibramio sn espada, 

Del Septf'ntrioii iil Sud por ti murieron; 

Tuáojüs, lar^ro t iempo eucadensds, 

Harto llanto vertieron, 

H07, libres de opresión, «D eitOB brille 

Limas dulce alegría: 

Los himnos oye con que to saludan 

Dl- un ¡Hilo til otro pulo tna guerreros 

En tnn dichoHo día. 

Ved como, vencedores del tirano, 

Levantan á porfia 

Altares A tn nombre soberano, 

A ti, Patria querido, han consagrado 

Kl código sublime 

De nuevas sabias leyes qne han formado: 

Ellas fruto sagrado 

Son de virtud y sanare jenerosa, 

Con que la faz <!c tu h.-inisffrio hcrmOBft 

Kn lides mil y luii enrojecieron. 

Cuando du esclavitud (e redimieron 

En tu fecundo kucIo 
Crecerá majestuoso 
De libertad <■] ■.ivhol >nrrosnnto; 
Sobre los muntes alzurii su frent©, 

Y sus ramas pomposaa 
CubrirAn el mas vasto Continente. 
8i, que el dia hn Itef^ndo, 

En que el antÍL'no di spota humillado, 
En í>u rabia inhumana, 
Lo9 bombreá to«lo8 de diversos clines 
Dén aiimcntu á In jcntc ametícana. 

Ya tus altos destinos 
Se pronuncian, o Patrís, en toB consigoe 
De tus sabios varones: 
Tas li«les hipn todas las rejloncis 

Pnrden va vi^itiir: no. no ostiLlcjoa 
EUiiu eii qiR> lu.s libri^ci áv, Ucuidento 
Que habitan en tu imperio, 
Lleven al Indo y Ganges caudalosos 
Sus (¡rotos j teróroB mas preciosos. 
Por mas breve, mas nróppero camino 
Sus naves llegarán al Golfo Indiano, 
No como id L-i-.it ino. 
Cuando en el Tormentorio navegaba, 

Y el furor de bus hondas afrontaba. 



Ya no podréis janui», crueles tiranos, 
Tanta diclia t sturbar qne el cielo envíe 
A 1n aflijida tierra: 
Ni la superstición, ni el líerooignllo, 
Que en vuestros pecliua de crueldad se encierra, 
RenovarAn nuestro» posndofl maten. 
¡Feliz posteridadl! Dt^ vin ^tros bienes 
Hoy no? ñ\ la razón claras señales; 
iMí monto, ni poi)itMiipiaros,cttai se i^ita 
En un furor divinol 
To veo del alcázar del Destino 
Súbito abrirse lasferradaí^ pue rtas, 
Y alli en letras de fuego escrita ieo 
Vuestra dicha futura. 
No, no es grata la iiusioo, vano deseo, 
Que fiel me lo ae^ra 
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La sagrada (^tnim, quo ai Nuevo líundo, 
Al Orli.>, a todos clama: 
Libertad, Libertad, futra tírauot, 
C¿ue toda tsdavitud ai kemir» imfama. 
¡¡Época memorable!!! Ya lo» pueblca, - 
Que tan altos acentos boy escuchan. 
Como las olas dala BHU* se ajilan, 
Bi carro de la guerra precipitan 
Contra el cruel despotisrao, y fioros luchan. 

Y túf Espafla, que largo tiempo esclava 
Del poder mas fanático 7 sangrivnto. 
Con sangre y fanatismo esclavizaste 

Al Nuevo Mtin<!o. ompiczn ya íl ser justa. 
Si es verdad quo respiras hoy el aura 
De libertad augusta. 

De esta etf rúa deidad que el Orbe adora, 
No quieras por mas tiempo ser seiora 

Dr» Coliiinhiii iniicfiitc ; 
Ilecouuv;tla übie, iudependicnte 
Del trono de tus Reyes. 
Sí hoy al fin olvidada 
De tos sangrientes leyes 
Ace])toresTa paz que fr orrpcemos 
Con fervor s.ícro y en un mismo idioma 
Iva libertad del mundo cantaremos. 

¿Pero qud monumento, o gran Colombia, 
Consagrarte debemos, 
Cuando :Ua faz (]•■ tudiiS lus naciones, 
Libre, jovt'ii y hermo-^atn prenvoiah/ 
;.I)unde el subUme artífice hallaremos. 
Que en su obra muestre cuanto belia osteotasT 
!;,l'ara ensalzar tu nombre imitarmoB 
l)c Ejipto las pirámides enormes 
Lu.-j grandes oljeliscos conflagrados 
Hasta ahora al fanatismo y al orgullo? 
No qne tus fuertes hijos inflamsdos 
Dffl entnsiasron ardiente 
To íitznr;ín al Olimpo 

De un modo maa gjuiidiüfo y permancutc 
Que el Griego y el Romano, 
Cuando con mano esperta y atrevida 
A mármoles y broncos dieron vida. 



Tu prole voiiturosa 
Subirá A la alta cima 
De los nevados Andes; alli el jénio 
Inflamará su audacia hasta que imprima 
Jigantc humana forma y asombrosa 
.\1 mayor de los montes; en ta estatua 
De la divina Libertad, hl tierra, 
Lo verá convertido; 
Estatua que resista al gran torrcute 
De los siglos, y triunfe del olvido; 
Estatua colosal, nuevo portento. 
Que domine las tierras J lee mates. 
Asi los navegante.i, 
Que osados dejan los paternos lares, 
Asi los fatigados esminantes 
Al ver de un horizonte mas lejano, 
Tan alto raoniimoiito, 
Saludarán con nlnia levoronto 
A la deidad, al numen sohornno, 
Que por siempre será déjente enjente 
Invocado en al Hondo Americano. 
BamviM Loca. 
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ODA 

Eh biojio dkl Exomo. Sr. General D. José de Sílm Martin pok haber 

DADO LA LIBERTAD k LiXA EL 10 SE JüIiO 1» 1821. 



¿Cual embriaguez, cual entusiasmo mi alma 
Hoy arrobíUani' ¿Y en la aangre mia 
Por que un hervor deaoonocido síeotol 
jQtiien, ooQ alegre vos, fe qniet* calma 
Se atreve i perturbar, w qne 7ui^ 
Victima inútil de un dolor violentof 
Vosotras sois, o vir'ri-rn'S del Pindó, 

Las que agitáis mi pccbo Perdonadme 

Si á rúes tro imperio, dócil, no me rtodo; 

Y de un» res dejadme 
Que en toger de mi cent» 

Sobre roi triste Petrlu viert* Itento. 

¿Y como he de cantar? — Desde la orUIft 
Dei Arjentiao Rio: basta laa cumbres 
De los moDtes que á Salte predoralnsii, 

ÍNo veis, no veis qnc ta mortal seinilln 
)e deRtrucciüU cuuüiú? ¡Qi't; pesadumbre 

Que l;^grimas, que dudo!— amotlneO 
Fuuestos las pasiones en un año: 
¡Oh aQo veinte del fiiglol Tú acabaste 

Y contigo tu horror; empero el daflo 
Que en pon do ti dejaste. 

Fosarlo es imposibli? 

Y enmendarlo tal vex, por que es terrible. 

Mas ¿qué gozo hasta ahora no sentido 
Mi corazón inunda do repente? 
¿Cual Dios parece que tni porho indam*? 
iSará, será, verdad que desmentido 
Quedé mi horrible sAnnclo etenementa 
T que el llanto j» OD tcnoee denamef 
8i, vírgenes, corred; les rietoriosse 
Sienes del vencedor orlad Testivas 
De albo jnzmin, y de laurel y roaas; 

Y entre alabanza y vñútt 
A loa Libertadores 

El camino eabrid de palma y flores. 

Oiso el eco velois que atravesando 
Del PacíGco mar lu quieta hondura, 
Kesuens de loa Andes en la cima: 
Ta, ya llega á nosotros proclamando 
De Sin Martin el nombre, y la bravura 
De lus quu dieron libertad á Lima. 
¡LÁbertad! ¡Libertad! no mas resuena 
Por todo ei Continente: y el ruido 
Del último eslabón de la cadena 
En trozos dividido, 
Amedrenta y aterra 
A todos tos tiranos de la tierra* 

Y todo cierto fu4 — Los batallones 
Condujo San Martin, y se tendieron 
Enfrente de las hórridas miiraUas 
Coronadas de muerte. Las legiones 

Que al tirnnn scrvinn, contuvieron 
Medrosas el furor du las baUUa.4. 
£1 pavor y el asombro y el espanto 
Delante nuestras filas se moriao} 



Y en medio de las filas enlnlaBlo 

Serenos presidian 
El valor, la firmeza 

La oonflíuua en el Qefa j raentereM. 

Acudid, acudid al mttro Atarte, 

Erguidos héroes de la erpiiida Espafia; 
Abrid las férreas puertas y lanzando 
I^as falaqjea al campo de la muerte, 
En el campo Tenced. La fiera safia 
De rnestros duros pechos demmsndo 
Sohre los libres que tenéis al frente, 
\ ungaos en ello»: decidid al cabo 
Si el Perú debo sor independiente^ 
O si por siempre esclaro, 
En rano, en vano anMa 
El génio KMnde qoe á librarlo vuela, 

E-os son, esos son los f[iic dos voiies 
En Chacabuco y Maipo ya os mostraron 
Qoe homiller saben el poder de Europa, 

Y convertir sus triunTos en reveses. 
El mi^mo rayo lonznn que lanzaron, 
Vibran el misnio iict ro: esa es la tropS» 

Y ese su General. La misma guerra 
Que al despotismo ibérico han jurado^ 
Conducen hoy á la domada tierra 
Que el yugo abominado 

De vuestra [iiatií;i 

Sacudir sin bU amparo no podiik 

]Quc<l ¿Abandonáis do un ^'olpolas venganzas 
Dos lustros en vuestra alma cavejecidas, 

Y el enconoso y ten)erariu empeño? 

ÍOht Dejad, si podéis, las esperanzas 
>e los libres del Sud desrsneeidaii: 
El Perú conservad;! vuc-stro dueño, 

Y eiisstñadnuti de uuevo ;i ocr tacluvoá. 
Pero [quél ¿No salís del doblo muro 

A llamar al combate á nuestros bravos? 
Mirad que mas seguro 
Nuestro triunfo se acerca, 

Y mas vergüenza y mas oprobio os cerco. 

{De^aciada ciudad! Yu poco<« soles 
Te van á ver cautiva. ¡Jlermosa Lima, 
'fírjrullo noble del l'era opiiloiitol 
Ya de lu» torres h\a suljci bia.s molcs 
Mnyen breve venin desde su cima 
Flamear el patrio pal>eUon al viento. 
El grande Genenu de día en día 

Redobla su tt'son im-statible, 

Y la estrechen del bilio. — Tal Seria 
Aquiics invencible 

Cuando á Ilion asediaba, 

T á la vista de Ilion no se arredraba. 

Pero ya se oye ol llanto entre los muros, 

Y la lánguida voz de la miseria, 

Y la desesperación del bambre insana. 
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El pueblo 7* «rannim d« 1« doro* 

Visires que lanzó la ávida Iberia, 

Para borror de la tierra americana. 

Mas los Visires, sordos & Uia voces 

Del pueblo, oad» «seacbao} y entretanto 

EMoilidoR los roBtroB mas atrocea^ 

Que antes daban espanto, 

Yeo que los aceros 

GftMi do Im débil mano áka gturmoi. 



Con que to trlanfo eoiMdta «ihélo. 

Has roto ra loe apretados laxoe, 

Y el férreo yugo del Peni oprimido. 
Por do quier baja librea en el mundo» 

Y resaeoe tu oombre, será oido 
Con respeto proftindo, 

Y la fama sonora 

Lo cutiturá por cuauto Fcbo dora. 



Oreeo la eonfation: el miedo Tsga 

Por mtrp los soldados repitiendo 
De Kicafüit y O'Rcilly los desastres, 
Y lus (!u otros sin fin. Ya ren que «naga 
I<<ual rayo sobre ellos, y temiendo 
^ ue va desolación, nueVoa desastres, 
2(0 ha; poder que los lleve al campo honroso 
Que la libertadora hueste pisa, 
A disputar su posesión, medroso 
Cada nombre en «1 divisa 
Su sepalero j pndente 
Lo que eaca campo abisrto nuestra ganta. 

En tanta la esperanza ya ?c c-Iorra 
Do resii-tir mas tiempo. Decidido 
Son Martin á vencer, redobla, apura, 
Todos los medios qua le d& la guerra; 
Guerra, cuyos borroves, oondolido 
Hace sentir A un pueblo sin ventura, 
Quo clama por ser libre y humillado 
Vive en degradación. Pero ya el día 
Está pronto á lucir que decretado 
El )DBto eielo habiat 
TA ciclo «(ue w causa 
De ver tanto delito sin venganza. 

¿CulU estrépito horrísono eu ¡as plazas 
De la oprimida capital se siente? 
¿Qué repentino movimiento lleva 
Por do quier las falanje.n? — ¡Qué amenazas! 
¡Qu>'' clamor ú la vez! —Se cree valiente 
El bárbaro Esgañol, ¿y asi se ceba 
Del pueblo inerme en el brutal saqueo? 
¡Cobardes! Ya, perdida la esperanza, 
¿Vuestro oprobio ha de ser ▼nestro trofeo? 
¿Será que la venganza 
Hasta la afrenta os lleve? 
Pero jevAndo nn tirano no es alavel 

Mas no ooarAn, o San Martin terrtUe, 

Arrostrar tu? cinijoíi. II«'1op, lucios 

Que ya ia capitui abandonando 

A tu poder tremendo, irresistible. 

De la encumbrada sierra por los hielos 

Asilo á su rergüenza van buscando. 

Donde la planta fijan, allí imprimen 

La huella del horror. ¿Adondo empero 

Evitarán su ruina, si y» esgrimen 

Sobre ellos el acero 

Los guerreros qñe eoTÍaste 

A eoasunwr la obra qne empessate? 

Entra, genio inmortal: aniega tu alma 
En el placer de lil)crt!\r tu suelo: 
Entra en la gran ciudad, y loa abnioa 
Recibe de loe libres, j la palma 



¡Cuál se goza la América elevando 
Cada ves mas y mas su digno trono 
Sobre las ruinas de ambición ibera! 
Su» hijos, sus derechos recobrando, 
Kl nunibre abominal)Ie de colono 
Pora siempre borraron. iNucva era. 
Nuevo tiempo se cuenta. La memoria 
Do nuestra antigua servidumbre, hundida 
En el olvido yazca. Si en labíatOTÍa 
Debe ser repetida. 
Que solamente sea 
Porque nuMtra Justicia allí se lea. 

1 Provincias I que en el 8od del Knevo Mondo 
Disteis de libertad el primer grito, 

Y el primer estaudurle levan tásteis: 
Sobre vosotros, si, su aliento inmundo 
La anarquía sopló; pero al Cocito 

El monstruo borribra de una vec lansáateit. 

El funesto afío fut'; y a! negro olvido 

Está ya ku. uicoiuria encomendada. 

A honor mayor volveia. Taleombatido 

Por la mar irritada 

Vaga un bajel incierto, 

T escapa de la mar 7 gana un puerto. 

Abrios hoy á nuestras c>peranzas¡ 
Mirad en el Perú vuestros hermanos 
Ya Ubres de opresión. EsaH h^iones 
Que ol>raron de la Patria las veng&nzas. 
De (|ue temblaron siempre los tiranos, 

Y arrollaron do quier su.s batallones. 
De vuestro seno fue de do salieron 
Para librará Chile, y lo libraron; 
De aili animosos al Perú partieron, 

Y en el Perú mostraron 
Que ya diez añon hace, 

Que el Sol las mira libres cuando nace. 

{Qoiaoe, pueblo», todos! ¡ISat AbránuM 
Lm cimientos det sdtfo extenso, eterno. 

Do algún día la patria se co1o(iue 
Con esplendor sin par. Ya, ya tocamos 
Kl término á los males. El Averno 
Trague basta el nombre vil del une provoqnn 
Bl niror de los libres. Nuestros bijos 
Oigan cantar el entusiasta anhelo 
Del héroe San Martin, y los prolyos 
Trabajos de su celo; 

Y respeten su gloría 
Hondamente gravada en la memoria. 

Sí, digno (tcneral: .^nnibal mismo 
Envidiara tu nombro si existiera; 
Que alguna vez á Annibal excediste. 
tCon qué placer su hcróico patriotismo 
Raprodacido en ti Washington viera] 
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Sn sombra ilnntre por do quicr t« tígat, 

Y Huvna pon tus obras. No, no acabes 

Sin que oc;ibL« el tirnno en justa guerra: 

y cunndo .1 crim. ii do treesiglOB fatves» 

Dil la pasá la tierra; 

Que tl«ad« boy para entonces 

Tujo es el mílrmol, tuyoa son los bronces. 

T voMtros ¿qaé bacois, imiUdoros 
De Pfndaro inmortal, hijea amados 

Del prtdrn de la luz y la nrmonin? 
Canttid á Sun Martin, y «na loores 
Llevad en vueí^tros metros delicados 
Desde dó nace, hai^ta do maero el dia. 
Do todo triunfa el tiempo. Sin las muflas 
Un ht'roo ni fin no e.s luíroe; que perdido 
Dtíbe quedar sa nombre en los confusas 
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Tinieblas del olvido, 
Deepaesque, ya pasados, 
Caen siglos sobro siglos despoflados. 

Solo es dado ¿loa versos y li loa Dioses 
Sobrevivir al tiempo ¿Quién ahora 

A Erii-üs y ^us lieeho? conocif-ni? 
¿Quitín de Priamo triste los atrocta 
Dolores, y la llama amoladora 
De su infelis ciudad, ai no viviera 
La Musa do Marón? Y sin Homero 
,-Qiil' fiif ra v;i AquitoH?— Lo» loores 
Csuuad, caniad íIlI iuniortul guerrero, 
Y tribu tndU; honore?, 
Que no puede mi lira, 
Porque es débil la musa qne me inspira. 

J. C. 




fÜLOlIO CONSAGRADO Ah KXCMO. Sr 

Alguna TOS, o Lima siempre altiva, 

Y de tna timbres noblemente nfena. 

El sano Juvu desde e! uitu ciclo 
Con dignación excelsa y í-obi-raiia, 
Sus ojos, con ternura compasiva, 
Volver habia & tu ardoroso anhelo, 
A tu antiguo desvelo. 
Por aquel don divino, 
Do quo un terco destino. 
Un hado injusto con erguida frente 
Privarte amenazaba eternamente. 

Qué, ;tu llanto habia de ser etcmoT 
Dilocta hija del Sol ¿era posible 

Quo ta opresión ¡nipávicli) siifricrM? 

íio es duro, no, ¿ tus Ulgrimas. Sensible 
A los rigores da tan largo iRvierno 
Que heló tus esperanzas, la Carrera 
Corta al génio que hubiera. 
Doblando tu^ c-aiiena.^, 
Prolongado tu» penas, 

Y los puertM obstruye A tanto^^ mal* s, 
Sin salpicar oon nagire sus umbrales. 

K<"n(lii3a al peso grave y niagestuoso 
Dl" trc8 siglos de hierro, y alistada 
En las banderas de un poder tirano, 
De tus justos derechos despojada, 

Y al de la fbena duro y omífloso, 
Sujeta coa rigor cruel d inhumano. 
Los rtíclamaáte en vano: 

Mas ya llegó el momento: 

Jove su sacro aliento 

Inspira al hdroe, que á quebrar destina 

Bl torpe jugo qne tu cuello indina. 

Celeste signo .hu natal <;!oriiiso" 
Debió haber presagiado, cual la aurora 
Oon sus brillos anuncia al Sol naciente. 

Pero (1 sudo feliz que ilustra ahora 
Con 8ua virtudes y coneu ingenioso 



LIMA LIBRE. 

Gknkual D. José de S v.v Mautin. 



Intrépido valor, mas indulgente 
Con la estrella influyente 
En su fatal destino. 
Vé que ella le previno 

Kn el Lulrn'i ilei m.il ([HC !•> linmillaba, 
Los preludios del bica que lo esperaba. 

(Ob cuantas veces tímida acusaste 
Do tu inconstante suerte los revesesl 

Cuantas tii> oj *** lánguido» volvi.ste 
A los ncvado.s Andes! ¡Cuantas veccftl 

Y en RUS soberbias cumbtes el contraste 
De tu buena fortuna presentiste, 

Cual nube quo resiste 

Al astro que A porfía 

El claro y bello dia 

De tu alma libertad aproximaba, 

Pero tenaz el hado retardaba. 

Tieron cl-fin tus ansias. Obsequiosos 
Los escarpados montes tributaran 
Homenaje al valor. £n sus profupdos 

Y tenebrosos antros resonaron 

I.DM eeiis de su niinilire .-onoroso=, 

Que los espacios Ik-nan do dos mundos. 

Sus triunfos sin segundos 

Fueron gritoa sagrados, 

Con que atemoriaodoa 

Tus opresores tristes recibieron 

La ley, quo íncaulo-í aiiteá le impusieron. 

¡Oh Chacabuco! ¡Oh Maipot Si allí fueron 
Do otro nip.s claro ti iuufi) lo- ensayos. 
.\llí do Astrea la niuí« tiel balanza 
Ajustó los destinos. Alli rayos 
En la fragua del celo se fundieron 
Para inflamar, o Lima, tu esperanza. 
Así pues, cuanto alcanza 
Tu vista desdo entonces, 
En animados bronces 
Debe esculpirse, pues que cede en gloria 
Do este hijo Inmortal de la Ttetoría. 
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Se nplanaron ks cnnibros IrapOllflllteB 
A la viáta del b<!roo victorioso. 
Los bosques le abnua mdu!» f IM A ibrama 
CoQ BU legión en curso msgestQOSO. 
Loe rIoB le tributan sos corrientes 
Cual formadas do dulce j blanca espuna. ' 
Asi que todo en suma, 
Su poder elhagando, 
Se pone de sn bando, 
T ann la aurora con perlas fertiliia 
Los Tordea vallea que su planta pisa. 

¡Que bellos son tus pasos, lit^rod iOTlctol 
Palas los guia. Su pujante iansa 
Hizo salir del seno de la tierra 

El olivo florifin. ; Trueno alcanza 

La tuya mus fL'cinKiu i n r-i conflicto! • 

Ellii LMiirriuirii i'l centro de la guerra 

La libre unión que encierra 

Todo el bien á queaspirm 

El Sud, que absorto admira 

Para el lleno feliz do su deseo, 

En ttt Biano el sagrado caduceo. 

Si de Alejandro la valiente p!ca 
Hiso brotar ciudades al desierto, 
Sí el Orbe oenpn su gloriosa fumn, 
T,:i 'MIO tú enrÍ8tra.«- <'i'ii mejor ¡n-ierto, 

Y con ma» digno objeto, la» duplica, 

Y su unisona voz tu braso aclama. 
Ellas pues en la llama 

De la ara, que has oblado 

A líi Putrin, han f|iiérníidó 

fcl Ídolo voroz del detipoti.^mo 

Qno ol M aoedonío consagró i si mismo. 

Propicio el cielo tu valor prospera. 

líajo su auspicio tus pendones plantas, 

ís'ü en los débiles pueblos, en la cima 

Del poder nrhitnirio. Fn ellu cíintas 

El himno de la paz con tau entera 

Toz, que percibe cimas remoto clima. 

¡Oh afortunada Lima! 

Tu seno al fm recibe. 

No ^ un Cuton que suscribe 

Se Cartago á la raioo, si al bondoso 

Justo Foeion, ol Fabio jeneroso. 

Precursores de este fausto evento 
Son sus cnérjicas, sólidas procIanaS| 
Del sabio Apolo parto luminoso, 
Ardientes focos que despiden llsnias 

T)r mi 1 deórden, de alto sentimiento 

Por l<i i.nion y la paz: oh! don precioso 

Del iiioiité iiiisterioao, 

£d míe los iotnortalea 

Sensibles á tus mshn, 

Al hi^roc ciñen rnn laurel divino, 

Y en sus mano» colocan tu destino. 

líoios raros de .Túpiter TonaiitP, 
Jso de Hércules la muza foniiidublc, 
Mepos de Marte la cortante ei^pada 
Son sus triunfantes armas. No. Su amable 
PsiBuasioii Tictorlosa; soinsinuanto 



Giirrrern popícion; he aU laoiicnillada 

Llave, que manojud» 

Por su msBosa mano, 

Del gran templo de Jano 

Las puertas cierra, sin qno ya por ellas 

Se puedan r^totrar sangrientaa huollan. 

Pueblos de Alto IVrú: yii Puncíonadu 
iSs vuestra libertad. Decreto eterno 
Del alto Olimpo «n su feTor emana. 

Si broma enfurecidn el fiero A v. m o 
Si las Parcas se ogitaii, y en la nuda 
Atentaren sumir con furia insana^ 
(Empresa loca ▼ vana! 
El templo eonsagrado 

A e.sta deidad, osado 

Hl héroe do los Andes. . .Ob! su nombro 

Será un acento hostil que los asombra. 

La capital do SU opresión Ibmosa 

Respira libre ya. Pueblos, (|ue os restaf 
¿Hien hallados estáis bajo el pesado 
Enorme iiiitiiruo yii^'iy ,;'rantu os CUSSta 
lia cuilenu romper, duru, ominosa, 
Quo habeiá ])or tantos siglos «rrastradof 
Uran San Martin! Quebrado 
lian los Dioses el 8*lIo 
Vil, (jur- inarrulm el cuello 
Do los tristes Peruanos. 'LSi en él graba 
1 de la Libertad que los albaga. 

Dilota, o raro génio, tus cuidados. 
Tmlo ]>ftis, todo puelil", tofln jente 
Do tu mano reciba el don pnjcioso. 
Ningún tirano ob.ste impunemente 
A esta obra del valor. Si injustos bados 
Adverso reputando, qaiai odioso^ 
Til nspirar jeneroso, 
Ik'lunlusen tu empeño, 
Tú, ya ili'l cftni|io du* fii), 
Doquiera que tremoles tus bauderas 
Lograráa trinnfes tantoa cuantos quieras. 

Ya de la Libertad el encumbrado 
Árbol planta-tt \ Cresca. Sus frondosaa 
Ramas han do cubrir el hemisferio 
Vastísimo del Sud. Cíelos! ¡quo hermosas 
Cuando unidas en centro hayan formado 
A tu vos el Yespusiano Imperiol 
¡Insondable misterio 
Al tardo v viejo mundo! 
Mas ssldri del profundo 
Letargo, cnando observe que el ApoIO 
Que lo planta y lo riega eres tu 8010. 

No ser* entonces, no, tan bello suelo 

Un terreno sin jti«r'>, desvirtuado 
Pilis lie hi esc!iivitu<l. Un jérmcn santo 
Por el valor y lii virtud sembrado 
iSiijo un clima foráz j mejor cielo, 
iXo ya como antes la rejion del llanto: 
Por un secreto encanto 
Ciudadanos virtuosos, 
Patriotas generosos, 
No esclavos viles brotará. F^icosl 
Con tun triunfos, o géniq, lo pradic 

r 
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Salud, pa«B, Mlud, soldc gnemvo, 
Aliento de los Dioses, vive inpai» 
Sobre un «meló bollMlo por tiraiOB. 

{Cuánto honor! Por t( la v*z p 
Hace el Bol eu brillftute deri^tero^ 
Derramando bus luces sobffs faHi 
Libree, que ya sus manos 
Ko niiradii sbewojadaíi, 
Y quo tiernas miradas 
Volviendo ii tí, beodceiráa tu nombre: 
Obi siempue rivas, bifnbeoiiáNr del houlbn. 

jQné greto aeeutol Omten tes edades 

Do Ilion los triunro^, canten Ihk acciuaes 

Do PUS ilustres hdroes y «u pluriu. 

¿Doniiiiari'i) ril lin lo,- coruzono.s? 

Al nivél do sus iriuuíuB sus crueldades 

Odiosa al mundo Gjan su meinoria. 

O túl CUSndo la historia 

Tus clnrofi hechoB cutiUf, 

t?¡ cn:il ^^lirt<• ^'iilit'iitt' 

Te detall», también te hallará digno 

De dominar las abosa por benigno. 

Así la capitel no vi6 en tu entrada 

En .<ns inunw Ir-jiouos fiilmioantes, 

dvl rouco cuüüu el eistallido 
Oj'ó en su plaza. Tú logrando insi 
Olvidendo los fueros de tu esi 
Ta noble peebo de tatiret mA¡ 
Te adviertes recibido 
Eiitre himnos inmortales, 
Ah! tristes funerales 
Del despótico imperio, cuj'a ruina 
SerA del gran Perft la ríea mina. 



—sos- 
De tanto bien ^que 
Lácrimas eniogaMUib 
YbUbertad&Bdo 

A tanto esclavo, que en cierno dáa 
Uncido al earro del Xenvi jtiuúa: 



{Oran ciudad de los lU vcs! Si has entrado 
De la alma liíirrtinl ul tfinjilu augusto; 
En sus aras consagra revcreute 
Al génio bienhechor an Aureo busta. 
O bien tu noble orf^ullo penetrado 
Déla alta dignidad á que valiente 
Te elevó, griitaiiicnto 
Su apotéosi» iiétj^f liila 
Publique sancionada, 
Y antes que estraft» eni]»eño lo prOTOqni^ 
En ladma de Olimpo le coloque. 

'En este alto pensil, dú los vapores 
No lii ;j'an de 1ü envidia, aquí reciba. 
Cual deidad tutelar que inspira bisaos, 
Kn un perenne 4 incessate "Wva" 

En métricos acentos lo.-4 lionores 
Debidos al valor. Ciñan f.us bienes 
(Si dianas de ,-1 Ins tienes) " 
Diadi iiisK en«:antadas 
Por Ift.s iiiiinosfi[»rnMdftS 

De las gracíae, y en ellas loan las jentes: 
Asi premia la Patria á tut valieides. 

Si premio tal, ¡oh (Jefe esclarecídol 
A coronar ta mérito uo alcanra, 
£n el placer que inunda ya ta peebo 
Beposa tu TÍrtud, tu honor descansa. 
Cuando al campo ée Marte, en que lias vencido, 
Los ojos vuelvas: cuando satbfeeho 



Coando recuerdes tantos inminentes 
Enormes riesgos, A que nn justo wmpniB 

Condujo á tu valor: cunndo exaltada 
Tu viva fantasfa, el fiel diseño 

ÍAlli rc>M¿ti'f¿ (If los dilVriintes 
Lugares de peligro en que empeñada 
füe vió t« mano srasada 
En rrcojer laureles, 
Liiiiz:indo rayos crueles 
rmitiii (ii ^■[l.■>t4^^^ l(/rco8 (lesluiubrnilo* 
Eli mirar tus destinos empcfiados: 

Cuando en los ócíob de la pa^ procioeo 
Fruto del Arbol que plantó tu brazo, 

Con lu.s vulirutrs fieles compañeros 
De armas (á quieuts sitnnpre escaso 
VendrA el mas alto elogio j, su ardoroso 
TÍTO Mfaerso aplaudiendo, cual primeros 
En abrir los senderos 
.\1 colmo lie la- ■riorias, 
Kecutidc-j í^us viclorius. 
Que Sii la admiración del Sud exijcn, 
A ti deben refluir como A su oryen. 

Cunnrlo, en fin, los ecos clamorosos 
Del clurii) de la fuma en tn» oidoa 
Resuenen, tu tulla equivocundo 
Con los héroes del Orb« esclarecidos 
Por so taro valor; y veas que ansiosoB 
T.os anchos mares surcan aabelando, 
Con noble afun buscando 
Al ht'roc de Ioh Andes, 
¡Oh Sao Martin 1 ¡Qué grandes 
Avenidas de gozo! Satisfecho 
Con tanto premio quedará tu pecho. 

Entre tanto, el Sud desde boy atento 
En ti los ojos fija. Oht en tu braso 

Su Ubertod uruuiza, y en fu rr!o 
Kl sagrado soolcii, ul dulce abrazo 
Del altar y la Patria y au incremento. 
Quiera benigno, generoso oi cielo 
Seenndar el desvelo 
Con que sacrificado 
Kl árbol has plantado 
A ciivo tnmüi) asido i I ?v i. MundO 
Un imperio se forme sin segundo. 

Salud, MUS, otra ves, triunianto atleta, 
Salud, valiente Gefe, queAlaarsaa 

Te presentaste audiz, nunca vencido. 
La e!>ttinsion de los pueblos está Uena 
Del rumor de tu nombre Vive 
Y pacifica vida. 81 torpe lívido, 
Frw tumba que ba sido 
De nu^ritos jigaotes. 
Dejará de ser, sutes 
Que lograr encubrir con nepra sombra 
Bl tojo, o San Martin, quo al Orbe asombrSk 

Buenos Aires— i. M. Z. 
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Trescientos años el Perú jímiem 

Bajo enemigo bando, 
Las pesadas cadenas arrafltrsnflo 

Que nsurpador elere k impmim» 
Bratol y nmentdo, 
Y de orpillo j oodioift j Mió henthiflo. 

Lo» derechos del hombro imjTTtffPrljtihlgf. 
Coo torpe planU belladoik 
Fueren treaeientoe afioe dafhmdidQS 

por tirnnos: injuslos ó ^f hx ^^ , 
Al amable Peru4Uio, 

Al dulce, el i^teeible Americaao. 

Y en periodo taa largo de agonfa, 
iCaál género de horrores, 
De de^ttcias do cHtraRoa do dolores, 
Noliasufriilo la triste PairiniDi«, 
Sin qae alentar pudiera 
Alfun lunento de dolor liqiiienk. . . .? 



Del tnnj estuoso acento de ta glori» 
Una tierna mirada 
Dirije i esta r^ion decreutande, 
Qpe sola ocnpa toda au memoria: 
La obaerra 7 dice ufano: 
A láma I9rtir4 de lu tír0m. 



Al mismo tiempo quo con ruda 
Tu pecho desjrarraba, 
Ansioso tus eutraü&s devoraba 
£1 D^rfido, el sacrilego tirano; 
T de ellaa ae nutria, 
T masflirioso contra tf ToMa. 



Lima, infelice Lima, sí, tú has sido 
Del despotismo asiento; 
Del moostrao que enrenena con bu aliento 
La misma eormpcton: solo u¡)lnudído 
Pc'l ([110 abriga en so seno 
Amor á la injusticia, odio alo bueno. 

lOh tiempo! precipita en el abismo 
Del favorable olrido. 

La memoria futal di'l atrevido, 
Del infernal dol fiero duíipotisnio: 
Tu favor (Irlieioso 

Torne á mi Patria el plácido reposo. 

Lima en los brazos de SU amaiga anert«^ 
De todos olvidada, 
Y al parecer del cielo abandonada 
A los negros horrores de la uiucrtc, 
Es la atención primera 
Del primer hdrae que hMté Ja caliia. 



Asi decreta el héroe, y al 
Los destinos »e paran: 
Tbdos los elementos se pr^aran 
A protejer la empresa ma* btUlute; 

Y desde entonces JFebo 

Al Orbe iluminó 0011 fulgor nuevo. 

SAK MARTIN entre tonto se presenta 

En nuestro Continente; 

Y consoló su vista, nuestra jento 

Cobra osfiierzo y FaloT y sl miedo ábiifaBts: 

Y asi fortalecida, 

Recibe aaoTO aliente^ 'noer&Tida> 

A LIMA luego la potente diestra 
Alarga presuroso, 
Benigno, disipaodoellefeargoao, 
El mortal signo que en an fia ae muestra: 
La alivia de ana penaa, 
La alia del auélo, y rompe sos eadenaa. 

Al no esperado ruido que furmaron, 
Huyen despavoridos 
Los feroces tiraoos que atrevidos 
Btemo su dominio imajlnaron: 

^ías sigúelos Ift muerte, 

Q'ic tic-r aniquiladoa es su saerte. 

¡Oh Fatrial ya estás libro eternamoate 
Del opresor tirano: 
Bendice sin cesar la noble mano 
Que te hizo tan magniGco presente: 

iiendicN) la memoria 

ücl lu roc invicto que te dá la gloria. 

¡Gloria! loor eterno al INYSMCIBLE, 
Al héroe inimitable, 

Al preclaro varón INCOMPARABLE, 

Cuyo valor y gúnio inconcebible, 

Cnya divina influencia, 

A Lima dió la dulce INDEPENDENCIA. 

li. B. Fuaunaos.— 182L 
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SB OONQBESO DEL PERÚ. 
CANCION. 



T7ivj el grande y feliz rendmitfito 
Que &ÍIH Lgrado los hijos del Sol, 
Rtstaurando el derecho sagrado, 
Qtte natura al /arpiarlos /es dió. 



Largo tiempo el Perú se ba mirado 
Bajo el yugo de an Cero opfMor; 
Hagta «l cielo am vocm Hagan», 
Todo «t globo m raerte lloró. 

Pero ya qne recobra su gloria, 
Su trrun(Uzay antiguo esplendor, 
Al Knipirtoeua voces leranta, 
Y di al mundo lecciones de honor. 

Ya, i'cnianos, csti en vuestras manos 
El poder quí- un tinino os quitó; 
Ya no ma? reinará en este suek) 
Em niODs 1 1 11 o futal de ambición. 
Bl Mgnsto Congreso os prometo 
Libertad verdadera á una voz; 
Pues en 6\ «c reúnen los votos 
Be la mas opulenta Kacioo. 



na llegado por fin el momento 
De placer y coatento mayor 
En que vése del Inca el Imperio 
Restaurado en loa puebios del Sol. 
A .su tumba corramos veloces, 
A entonar en la triste mansión 
Dulces himnos qne animen los biiMo% 
Que alli jneeii por un Español. 

Viva if. 

Valerosos guerreros, que A Jfarte 
Competís en coraje y ardor, 
Recibid el rendido liomcnnjf' 
Que os tributan loí, iiijos del Sol. 
Vuestra espada inniortul que hft ostentado 
Al cobarde enemigo ralorj 
Del Congreso lia de ser el escudo, 
Y de todos también protección. 



Viva é gnm^ yfébe t 

han Ingroflo /es /¡ijos del Sd, 
Justauraiuio ti derecho sagrado, 

QumOwnúlftnmrbi tu dü. 



Lima— 1828. 



A LA SANCIOK 

M I.A UBSRZAD BBL PgRfi nr LOB OAMFOB DE AtACDOHO. 
CANCION PATRIÓTICA. 
[Mútiea de Ajfarza] 
COBO. 

Ya levanta orgulloso la frente 
El Perú impmió m iaepmun. 
Es yaUhnUdad Cvtáiim^ 
LoontenoatmnOc fitsmi. 



Ajacucbo admiró A los valientes 
Adalides, projenie del Sol, 

Sangre impura verter á torrente» 
Del injusto, feroz Espafiol. 
^1 ' nudiiloH el cuello doblaron 
Aniü Sucre, v la Patria entoné: 
Libertai, lOtrtad, ya aeakvm 
ÁM tuwif$, m Mipcrto espiró. 

Y« Inwale 4*. 

A! mirar dostroiada su Tan 
Los Hispanos en eeta rejion. 
Stt furor T eraoidad se ejíaliára 
Cunlberkb del dardo el Jeoo. 



Mas Junín vió correr los valientes 
A presencia «lol LIBERTADOR 
Que de Aquiics las armas lucientes 
Turban A Héctor con su resplandor. 

Ya levanta J^. 

¿Cómo fueron diua mil combatientes 
InTeriores contra cinco mil? 
¿Cómo arrollan soldados recientes 
A los iriejoe del Tajo y Jenllf 
Mas^qué mucho? s; i ! ¡ oder Femlano 
Grecia libro llegáru a uhatir, 
Enseñando al monarca tirano 
Que no es siervo quien sabe morir? 

IbAswite ^, 
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La~Har, Cérdova, Millcr y Lara, 
Dignos hijos de la Libertad, 
Colocados Mráa en «I ara, 
Qu« fovante la inmortalidad. 

Y sentado en la silln primera 
Será Sucre, primer General, 

Que en Plchinelia flaau-ó su bandera 

Y el pendón arrolló de Thubal. 

Los Peruanos y los Colomljiaoos, 
C III 'iij'- alnins en un corazón, 
^^ii ú forman contra los tiranoe, 
I:[ mas sólido y firme: LA UNION. 
Eq Junio y Ayncucho juraron 
Ni TÍTÍr, ni morir sin boiior; 

Y con sanf^rc enemiga firmaron 
Aoatéma k cualquier opresor. 

Ya tuMOa ¿Ir. 

Cfolombraoos, Peruano?, que os distcU 
A la muerte por nos defender, 
Al morir mejor vidft vivisteis, 

Y á la América disteis el ser. 
Taeatro augnato sepulcro rodeado 
Será siempre de oliva y laurdi. 

Y 1 morir aprenderá el soldado^ 

Y A vivir el ciudadano en «íl. 

Sd Febrero Ta Patria ha llorado 

La mas negra <! inrmne traición. 
Capital y Castillo ha mirado 
lutados con godo pendón. 

Y 6 u Agosto 7 Diciembre su gloria 
Renacer eoo mas lustre nir4; 
Que Bolívar mandó á. la victoria, 
Que al Ibero venciese, y venció. 

Filadcifia se goce en bnena bora 

De ser libre por su Wnsliiniarton, 
Que Colombia y Perú se decora 
Con ta lumbre tan solo Simón: 



—sos- 
No hubo en el Norte contrarios internos, 

Y sin ellos al Aoglo venció; 
Mea tn brwM enemigoa eaternos, 

Y OBomigosintemoo domóii 

Bl «D Colombia tu gloria escribí* 
Con sn mano la fuña inmortal, 
¿Con qud letras notará esta día, 

Kii (]ue acabas al génio del mal? 
To liay laurel ni guirnalda que cuadre 
Al amigo do la humnnidad, 
Al que llama la Patria su padre 

Y es dondor» de anUbertad. 

Ya knarnta ^. 

Sin dinero, sin armas, sin jente, 
Con traioione»y obstáculo» mil. 
Apresaste id 'Virer prepotente, 

Y encerraste en Castillo á Rodil. 
Nunca cesen las ninTas del Rimac 
Decantar al primer .Xibilid, 
Que Contó de Apuré hasta Apurimae 
Mas Tietorias Uastres que el Oid. 

Ya ¡eoomia ^. ' 



¡Cuál se t'oza la madre natal» 
Al tomar el i^erú nuevo scrl 
Todo brilla con nueva hermoaun, 
Ciclo y tierra respiran placer. 
Ya rompió la pesada csaena, 
Que tres ^i^los frrubaron su* pies, 
Ya ae muestra con frente sereua: 
BraeselavOf moaya Seffor es. 

YnkMnita ^, 

¡Salve! ¡Salve. Holivnr ilustre! 
¡Oh fOHtéü du Colombia y Perú! 
Si ambos han recobrado su lustre, 
¿Qué otro apoyo han tenido que tá? 
Otros bracos tentaron en vano 
Redtmirnop de la eisclavitud, 
Mñ» el cielo benigno á tu mano 

Solamonto doii6 tal virtud. 



CORO. 



Ya levanta orgvíhno hi frmtr 
El Perú que jímió fu ia t^resitm. 
Btfa libre. t«do d ContinétUí 
Loor ttenu al mvicf « Sima»» 

Jtmo J. 



AL INCENDIO DE CANGALLO. [1] 



I Venganza eterna! ¡Sin piedad venganza! 
Hijos del Sol ¿qué hacéis? Ahora, sbor» 
Renazca el ódio y el rem^or inmenso 
A que provoca ia feroz matanza, 
La sed desangre que !<¡n fin devora 
A los b$osde Iberia. £1 humo denso^ 
Mirad enal forma impenetrable nnbe, 
Y el Éter todo en deredor se inBama. 



Oid, mirad, qna la catallante llama 
Hasta los astros sobe; 

V entre ruina y Ceniza 

Un pueblo de patriotas agoniza. 
;No sabéis? ¿No sabeisi El ñero Hispano, 
Estirpe atros det execrando AtUa, 
En «I Perft desesperado brama; 

Y en su última impotencia, deshumano, 



ri] Este pueblo del Perú, «Uaado en el depArtnmcnto d« Ajraeiicfaf), á doR joroadiu do U clndiul de Hnam»iigtt 
M iaoeDdindo por CarraUU, y ooosumsda U mina por decreto del Virey Laaerna, dado en Lima k II deBnño 
dal8S2. £an«bler«prMaUade«a*oaaetoanIlaaa-caUadeOaBgBUoiuiad« liBpriiifiipalcadefiiwBM Aira. 

$ 



Con báoliMO furor quema, oaiquiU, 
T te gosb el feroz al ver 1& llama. 
ipAnoAuo miMtsblel |Ptteblo emigo^ 
CoimImimIo i Hemur m aneilmUitarift 
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Las pijinas de llanto t Tu memori* 

No pereció eoiiUgo: 

Te venerarte juramos; 

YeDgarte, si; y á la véngaos» VMBN. 

JvAV ra u Cftvs TuMU, 



CANCION PATiliÓTICA. 

CORO. 

Libtrlad, J.lUrtaíl, Lilitrlad, 
lia fifodo en (/ $uclo J'eruano 
De Coltmbia. ti frimer dudadeauf 
InsoltHttM tinmot, ¡temblad! 



El PERC cual esclavo Jemia 
86 la espada del Rpy mas injattto, 
É Indignado BOLIVAR el justo, 
Basta, dijo, no nía» tiranía. 
El acero y el fuego ja brillan 
Diryidoa por 8UCBE y LA-ICAB: 
T les frentee eltÍTeeluuninan 
Loe L»-8eriiS| Taldéz, Canterác. 

Libtrtad ^. 

I Gloria eterna á los bravos campeones 
De CoknnUa, á los bijoe del Solt 

A sus pies los rendidos pendones 
Miu^tio pusu L'I subt rljío K.spaRol. 
¡AYACUCIIO! tu nombre en lu historia 
Mará eterno do Espafia el lameoto: 
De la América etenio el eootentOi, 
De loe libres eterna la glnn'a. 

Liiherlad if. 

¿Donde eataic, o virtuosos Peruanos, 
Que fundasteis del Inca el Imperio, 

Y sufristeis que el viejo hemisferio 
Lo inundase de crueles tiranos? 
De la tumba Iiis frontes alzad, 

Y espantados miradnos ¡que bravos! 
A loü que antes llamaban esclavos 
Proclamaado Ja noble isaaldad. 

LSbert<td 4-. 

Tú también de mi suelo querido, 
Hijo tierno, Melgar desgraciado, 
Eu virtud y eo talento cstresaado, 

Y del déspota vil perseguido. 
Til también atrevido ievunta 
Tu cabeza segada eu su llor, 

Y la Patria gloriosa ya canta 
Como dulce cantaste el amor. 

Liiertad ¿¡r. 

Culta Kurü[)Q, no estcí.H nzoriida, 
Si nos minis romper las ciideniiH, 
llm tres siglos de llantos y penas 
Ition mersceD teUr nuestra espada. 

teñimos; mas no por despechos, 
(.¿uf ¡nimero pedimots UNION, 

Y nosotros dijimos: DKIUXHOS, 
Cuando d^o el tirano: 0PÍIES102Í. 



Se trabó la pelea, y el Cielo 
Qne tres lustros la quiso alargar, 
Del süsievro y la paz el consuelo 
Tras mil mutes nos ha hecho gustar. 
¡Que valor, cpie constancia y firmeza 
No desplega el Peruano en la guerra I 
lY habrá alguno que diga, esta tierra 
Hastaelcabo no lleva su c mprosa? 

lÁUríad ¿le. 

Pueblos Ubre*;, que odiáis la injusticia, 
Ifo temáis que cejemos, nó d6: 
Nuestra carta es la ley de justicia, 

Nuestro acero al tirano arrolló, 

La ]>rudenciu, la eieneia, el talento, 

Se disputan en ella el lugar: 

Está puesto á la Patria el ebniento^ 

Estápoesta la piedra angular. 

Libertad 4'* 

Nuestra cosa será lerftntada, 
Pues Colombia nos brinda la ntano{ 

Y que rabie y maldiga el tirano, 

Y que rompa su inátíl espada. 
Mas tengamos firmczft y prudencia 
Ya, Peruanos, que no hay opresión; 
Que ellsa valen aun mas que la ciendni 
Bliss solas eonaerran la Union. 

Ltterted 

¿Y hasta cuando ;tu Europa volientcl 
Que esparcixtc ln lu/. ( U el mundo, 
Sufrirás en letargo profundo 
Que se pise que se holte tu frente? 

OrguIIosa del puelo levan tiK 

Del grna MANCO á los hijos imita; 

Y al abismo ve! o/, precipita 
Esa alisnta que llaman la santa. 

ZOertad Ir- 

¡Que en el globo un tirano novivo, 
Qne no se oi^,'a ya el nombre du Eisy; 
Solo el mérito el premio reciba, 
Solo imperen la Paz y la Ley. 
A ser pa^to de tigres feroces, 
No nacieron los hombres, no, uó: 
A ser iibreg nacieron, y á vocea 
El Perú lo juró y rejuró. 

Libtrtad í^, 
i. JLfOoaricBO— 1884. 
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CANCION 

(UKIÁSA BH BlI^BÁIEBO DI EN U. FBIXm. OttMFUlÚ DE 

tA tsrDBFXKDXIfOIA. 
COBO. 

ix» prímíra olmpiada ¡Pentam»! 
Hoy áiebra nautra Liiertad. 
Dia funesto jmt* ÜM^anofi 

Al batirse la libre bandera 
Sostituida al pendón Español, 
Todo serse elevó de su t-sfura, 
Doble fuego prestándolo el Sol: 
Que i sus h^OB ya libres mirando, 
Con el gozo mas pnro brilló 
Y su carro á la tierra iucliuiiiido, 
ViteTVvid* le comunicó 

Lafrivura í¡. 

Por dos veces, o Lima, la plute 
Del Hispano tu suelo violó; 
Por dos veces la libertad santa 
Su furor y eu orgullo abatió. 
De Bolivar la espada lodMIte 
Ha aterrad^ al inicuo optotor. 
No hay tiranos en 9\ Continente: 
Bolo hay líbrei 7 Libertador. 

Laj^imera (J*. 



Cara Patrin, tn sangre; vertida 
Es el precio de tu heroicidad; 
Goza ufatui de k noble vida 
Qua ja logras por la Libertad. 
Las augustas canciones esenehs 
Do los í-ip;lo3 que vienen ntrds. 
iComo eusaizMU tuglorioea ludia 

Que les trajo repeao y sokz! 

La primera 4*. 

{Oh Bolívar excelso! ta nombn 
Escoltado de gloria será: 
Mientras dure la estirpe doT hoiBklwt» 
Tu memoria también durará. 
Ya Junin y Ayacucho te auguran 
En loe tiempoe firme etemidnd: 
Ser tu nomoretaii dake ahfcguran 
Como «1 idaino de 1» libertad. 



CORO. 



La primera olimptadíi ¿2'eruanot! 
Hoy celebra musirá Libertad. 
JH» funttto fora Uu tiranot, 
Tu mu fmut» A i» kmmdáai. 



Xiou— 18S6. 



ODA lUPBOVISABA 

£L XRtOJnro DBL ElilCDXD LlinBTlSOB BL 9 DB DlODIOBR DV 1824. 

Ele Tfr,Uoert» ltU«|«MyNiiiittt MiplasaialiB. 



¡Sombras ferocef; de gmmm gNndett 
Alzaos sobre la losn, 
Que eternizó vuestra memoria odiosa: 
Alzaos sobre el nivel del parimeoto 
Que el pueblo hoinnde tembforneo pisa, 
Por que teme insultar vuestra ceniza. 
¡Suiubras! .... Alzad, y responded ahora 
¿Para qué os dió la espada 
La mano ordenadora 
Del Arbitro y Sefior del ▼■sto mnndof 
¿Pora destruir y reducir ¡l nnda 
Pueblo?, luiperíos; y Imáta el mar profundo 
Enrojecer con sangre de los hombrea? 
¡ Ay! vuestra horrible historia 
Consagra con escándalo loa nombres 
De los azntesdo la especie humana» 
Que vanaoiente invoca 

n RioiaiMdialo a lUI» 4e U «cckta. 



La hermandad y la paz. Adonde toca 
La planta del guerrero, allí la Parea 
De una jeneranOtt abre la tumba, 

Y Be estremeoe enanto el Orbe abarca 
Apenas atonte qve el oafion retamba. 

Pero no se estremece cuando truena 
Allá en las sierras del Perú fruijoso, 

Y el grito |QU£RRAI aterrador resuena. 
/ Triunfó lú Libertad, caifó «I celes»/ 

Repite el eco en la soberbia cumbre, 
La voz desciendo á la profunda sima, 

Y los últimos rc.«tos del destrozo 
Arrastra en su corriente el Apurima. [*j 
tBOLTVABI Sí; tu espada, tus campeones, 
No son In pkpa con que aflije el CÍelO 

A la angubtiada tierra, 
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Caando saogre iaocente ti&« el suelo 
T lo devuta BMledora (f^oerr». 

La fuerza es en tu mano 

Lo que es el rayo vcagadur. La nube 

Opaca lo dt'Sprcndc, 

Pero alt» intelijencia lo dirüe, 

Et ftie^o «solador el aire binnde, 

El miedo marcha ante él, sigue el estrago 

Pero el juato lo mira y no padece: 

Solo «i mál?«do á m ftiror portee^ 

]Iberlal {Iberia! Desde largos afloi 
Está el génio del mal desde su trono 
En este suelo derramando daños, 

Y su trono osí el tuvo; lus Icjioncs, 

Que lanzo tu ambición á «ste hcmisferiOi 
8obre muertos altaron sus pendones 
Cttaodo noB sujetaron á ta imperio. 

Con suti^'re est;ln escritos 
L'is fastos de la historia americana, 

Y iúúus nuestros fastos son delitos 
Mientras duraba tu opresión tiran*} 
Delltoa tuyos «on. El Dios de todo 

Hasta aquí, ilijo, wnsenfir mt phigo, 
Trattornt al Orbe la razón un lUa, 

Nojima un mundo bajo infam jpig», 
PfM Uon ásuvala tiranía. 

Habló aei Dios. El libro de! destino 
Do repente se abrió, j allí los nombres, 
En luminoHa pátritm marcados» 
Estaban de los hombres 
Par* tan grande empresa rsaorrados. 



— sos- 
Dadme la trompa que & la lid conToe*, 
Dadme el aliento qne á Matrorto anívat 

íY en mi trémula boca 
ÍE1 beso del amor temblando muera; 
¡Yaque no debe melodiosa rima 
•Cantar la pas, aino prender la llama 
IQae á pechos bravos en la lid inflanm. 



¡BOLIVAR lo sintió: de smh liopares 
|Lo8 hijos do Colon tras dt.l volaron, 
jSu géaio [o& conduce y loa cociendo, 
Yá su msrelia los montes so allanaron. 

El enemigo allí: la tiranía 
Su esfuerzo rviloblundo, 
Concentró »u furor cu su agonía: 
Asi, hostigada eamieera tigre. 
Has se ODÁireoe, cnanto mas herida. 

Se aproximan los fiaros eon)l>atiente«, 
Tiombla el recinto eu «kr^dor: la Parca 
Sus víctimas señala: de repente 
iHace el bronce la sefia de matanza, 

Y un 4eo, á su sonido semejante, 
Ri'pitifi por los íiires al instante: 

i HOY £8 EL DIA DK LA UKAN VENCASZa! 

Y su lux la alumbró: toda la carga 
De tres siglos enteros de atentados, 

Y de opresión y servidumbre larga. 
Gravitaba en lo? Mrbaros soldados 
Que aquel d¡u juraron num anu nto 
Sabjrngsr otra vex al Continente. 



(Honor, honor á todos! £aa era 
Ya se empezó á contar desde ol momento 
En que dimos al viento 
De PATRIA j LIBERTAD la ros primera 
Discurriendo por todo el Tontinente 
El <k'o al ¡)unto por los aire.s zumba, 
Del Istmo estrecho al borrascoso Cabo, 
Desde el Plateado BÍo al val de Otumba; 
T «n hoea do la fiuna w «I imitante 
Toló dolmar dstSnr al mar do Atlanta. 

Y comenzó la lid. . . .¡Oh! ¡cuííl se vía, 
Ya tinto eo sangre de eus hijos fieles. 
Ya tinto en sangre de opresores erueles 
El vaPto suelo do la Patria mial 
¿Y quiuce años de afun no son bastantes? 
¿No miráis, asesinos, 
Que contra la razón alzáis la espada, 
Y lucháis eontra «1 hombre y sus destinosf 

Mas sea cual queréis: justa es la guerra, 

Justa es la guerra, y su tremendo nombro 

Ef* nomi)re úv consuelo, 

8i es qw, para ser hombre. 

Está aseríto on la ley de las Ibranos 

Qa« sntOB se ompapo con la sangre el suelo. 



[Cenizas de CANO ALLO! Heroica sangre 
Allá en Colombia con honor vertida 
En diez aftos do honori Tacstra memoria 
A los patrios campeones 
Redobló sn valor; j las legiones 
IKOCBTi oniTinoN ó vnnoAKsa y otomat 

Con gloria 9^ vengaron . Sangre odiosa 
Se mezcló hirviendo al rápido Apurima, 
Sangre odiosa tifió llanura Inmensa 

Y odiosa sangre la enriscada cima. 
Allá en la nube densa 

Del polvo y humo de la lid ten iblo, 
Las sombras de los héroes divagaban, 
Que, con pecho invencible, 
Por su Piilria la muerto despreciaron, 

Y en e! Olimpo de laurel se ornaron. 
Venifi, deeian, tucaoru mievfrsf/ 
Mejor pnmic os espera; 

yusotrot tmftzamot, 

Vmén» eim aw mái tt it /a eamm. 

Pindaros de Colombia! Tuesítra lira 
SUCRE resuene en adehuitL- solo; 
Mientras el nombro de BOUTARdcbo 
(Juicamente pronunciarlo Apolo. 

Buenos Aires. — 
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EBOmr^íCÍADA ex RT teatro de esta capital el DIA 11 DE DICIEMBRE DE 1826, 
1;N MEMUHIA i)6L í illMKU AMiVKBSAKlO DE LA BATALLA DE AYACUCHO. 



Salve, salve, recinto sacrosauto, 
Morada del hunor: sagrado sitio, 
Dú de humillante oacla?itud «IuÚIa 
A dnice libertad, la Patria inía, 

Miró lucir el dia 

De gloria y esplendor. Ya destrozada, 

Y A polvo reducida, 

Bo tí 80 7ió 1» bárbwr» «o^nd^ 
Qae el iaoeente cuello aprisionaba 

DrI mundo de Colon y ya abatida 

lOh campo de AYACUCHO en ti «u sofia, 
T aa poder p*rdI4 I* altiva Kspsfia. 

Por tres eenturias de bsidon cabíerto, 

De oprobio inicuo y vergonzoso henchido, 

Catiipu dtí tiuiiíift', de dolor v muerte, 

<,* 1 te Humases le uplaeíA aldestlúo; 

Mae el dedo divino 

En el eterno libro eserlto habla, 

"Que el Universo absorto 

"Amuiiecer tiHiibien en li vería 

"La aurora nrirtuiuidii 

"Do gloria y de venganza, 

"Que tornase á mi Patria dcsgnieis'da 

"fil dolc» imperio qae la hay afianta.'' 

Ufano en tanto el liercdi-ro iiijiii^to 
Del odio y el rencor; el monstruo Jbcxo 
Sus lojiones apresta, y altanero 
Al cielo mismo amenazar osaba, 

Y asolar á la tierra meditaba. 
Seguro con el triunfo 

Q'ie au ambición insana le finjia, 
1-0Í3 posos todos ocupado haliia; 

Y en número iAferiores los soldados 
De la Patríft, cercados, 
Resueltos A morir, firmes lo esperan. 

Y al tremendo eBtaliido 

Del bronce horrendo que en «I aifS SOUba, 

En cólera encendido 

ISl Castellano fiero, 

Vibra iracnndo el centellante acero. 

Por una y otro parte, 
Entre confiiso y pavoroso estruendo 
De golpes repetidos. 
Se eseueliaii los jetnidoí 
De las victimas t^i^tüjí, que cayendo 
Al ciego impulso de funestos bruzos, 
Sus polpitantes miembros en pedazos 
Yacen diseminados 
En la abrasada tierra. 
Que al duro choque de la atroz pelea 
&irqieeida con la sangre humana. 

T el Sol oscurecido, 
Sa cerco bermow) do la rista esconde, 

Entre la densa nube 

De negro jiolvo qne al Olimpo Sttbe. 

Y en tioieblaB envueltos, 



Y en bélico furor enardecidos, 

Do Colombia los bijos distinguidos, 

Y del Perú los jóvenes soldados 
IVedobfan sus eHfuereos portentosos; 

Y con hecho» glorio.-^os, 

Cada cual anhelando feñidar.'-tí, 
Crece la confusión, cito- el estrago: 
Se enomeleceei combate: y la victoria 
Vuela Indecisa de uno en otro lado, 

Y la palma de gloria 
Retiene entre «us manos; 

Mientras tendiendo eo dcredor la Parea 

Sus brazo." homicidas, 
Hiore, destroza, matn, 

K liidropi.-n de suM^'re y de ventranza 
8u hurnblti vieiiiru y mi furor dilata. 

¿Y será lob DiosI que i eerridumbre eterna, 

Y á vil cadena sometido ol «tiello, 

Habrém s de florar en lionda pena 

Del d(^s{>uta iiiáulente 
La saña y ol rencor y el odio injusto 
Sufriendo min cesar ....I ¿Y el grato dia 
De Paz y Libertad no lucirla 

.Sobre el tremente Kuelo 

De América infeliz ? ¡Ah! no; que el cielo 

Va escuelió ne' ■^tro^; vt^to», 3' el momento. 

Ks llegado de glorio y de venganza. 

lift risueña esperanaa 

Empiezo á renacer; 7 el bravo SUCRE 

fin f>u favor implora 

De H < ) I ; 1 \' A il el nombre re^etabls^ 

Y ton ^'uy: > inefable, 

Al pronunciarlo nnero Alego inflama 

A los viejos guerreros, 

Que en cien crudos combates vencedorei^ 

Ardt r >íienipre ,-iiitii ron «n fUS pechos 
De ]i:itrio amor la iuei>tinguible llamo. 

Entre Unto, con paso presuroso 
CÓRDOVA T LARA por do quíer fatigan 

Al enemifro l>ando, 

Y el intrépido .MIIjLEU emulando 
El sin igual ejemplo do bravura, 

Que recibió en JUNIN de >'£COCHEA, 
A sns vsllentes H(J8ARF!S recuerda 

lias glorias de aquel din, 

Y la famn inmortal y numhradia 
De ese ilustr»' Arjentim', 

Que de la Patria coo potente brazo ■ 
Aon vencido, vencer supo «1 destino. 

Por otro lodo imperturbable y fiero. 
Sañudo cual nn Dios, y en dulce calma, 
Cual el Olimpo en tempestad sereno, 
Aparece LA-HAU, y ¡i lo victorio 
La palma arranea del honor y gloria. 
Muerto en la lid el generoso bruto, 
Que al enemii^o campo lo truioba, 
Iba á caer precipitado al suelo, 
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Donde la borrible Paréalo esperaba; 

Pero SUCRE lo mira, y en su auxilio 
Velüi, cual rayo, á sucurrerlo parte; 

Y el digno hijo de Marte, 
Ai büo io mUYAl^ 

En el miamo contraste, (Irme annndft 
El lauriM inmortal qne t»n ese dia 
Sus vcnlurosas sienes ccüíria. 

jOh Gcnpral Ilustre, 
Ornato y timbre déla exoe)8ftO(iaj«8l 

Til vaticinio al ñn se vio Cumplido; 

Y ul 1'1-pañol rendido 
Tú el primero alargaste 
La diestra reocedora, 

Y con la oliva do la pac brindaste. 

Briodaete, «i-, y al forañdable estrueudo 
r>i \ ciiñun inaludor, sucede el eco 
De i'í»z y Liliertad: ya Im cauuionea 
Se entonan dn la Patria, j suh pendCMt 
Al Oielo el aira con placer ondea. 
De la erada polea 

Oota la mortiindad, cesa, el <>straL;o; 

Y el nombre auguütu da B OLI V AH aolo 
8e esciu lia reBooar; y la cuchilla 

De la terrible Parca eetá enbotada, 

Y el trono de Oaatma^ 

Envuelto en confueloD, «1 hoodo áUMM 
Cayó precipitado. 

Gon sangre foé marcado 
El prInMir paso, qne «a el triste snelo 

Dl' América infeliz díd el Caatellano; 

Y con sangro también en esto sitio 
8a dominio y podsr perdió «I tirano. 

Sus hueHasonfoosas 

Seguirse pueden por do quífr al ftatro 

Que trazó fn furor y su codicia 

Do .san<rrc, fitCL'o, a^olaoíon J oapaUtO} 

Y en daturo!<o llanto, 

En yerma soledad y en liottdo dllolo^ 

Este abundoso suelo 

Por tres siglos jimió; y á lo<« cantares, 

Que resonar soliao, 

En el Templo del Sol, dó ¡ ^ 1 ; in 

Eutre el oro y la plata, 

Los bijoa de a^uoi Diooj lágubree ácoa 

Y kmontoa sin f n bmnouoodido. 



lD6 el Imperio florido? 

¿Dónde la tribu c?tA tan numerosa^ 
Que poblaba las fértiles riberas 

Del Paeifico mar que bulliciota 

; A ana sagrad» iilOB«onauma, 

Y los acentos del placer mas poro 
Kn l iu (Indos y plazas repetía? 

jülí, que no ojcíste ya. . . . ! La arara mano 
,Del injusto Kspañol cortó sos dtsa, 

Y convertidas en cenizaii ftíaa 
Cien millones de victimas han sido. 

Pero ya están vengadas; y el sonido 
De sus quejaa amargas y d<MÍontes» 
Los soldados valientes 
Del animoso SUCRE baii acallado. 
El triunfo lia coronado 
Los sienes renoedoras, 

Y el altar sacrosanto de la Patria 

Se alzó ra para siempre; j este sitio 
Será de Libertad el dalce asilo, 

Y su templo glorioso 

En él fle elevarA. . . {Oh cindadanoal 

A''onid; y alli postrado*, 

Odio y rencor eterno á los tiranos 

Jurémo5; de una ves. . . .61; ol gran torrente 

De la revolución onsa carrera, 

De la altatida firente 

Kl vuiTo sacudió, el yn¡^o inicuo. 

Que nuestros campos devastaba opimos. 

Y bien, si ejemplo dimos 
De gloria y de venganza, 
AI derrocar el trono de la Dmtíb, 
ASufrirémos que un dia 
Recobro su poder la tiranía? 

tObi [Hol Caiga bumitlada 
*or do qnier que levante ensaogmitada 
Su cabeza fcrot, y flprvlpp airado 
So descargué contra ella; 

Y de AYACÜCHO la luciente estrella 
Que on el PiCUlNCHA tuvo nacimiento, 
I De nuestro Juramento 

Rl signo hermoso y el garante sea. 
jSu nombre A la pelea 
(Nos llevo con valor; v }ior «n roano 
BOLIVAR lo asegura ANTES LA MUERTE 
QVB coNSKma mhju MiHomr ntáKo. 

M. Loras Lissox. 



LA VICTORIA DE JUNIN. 

CANTO A UoLlVAil. 



£1 TRCBNO horrendo que en fragor revienta 

Y sordo retambando se dilata 

Por la inflamada esfera, 
Al Diú¿3 anuncia que uu el Cielo impera. 

Y el rayo <^ne ta junih rompo y abayaate 

La hispana muchedumbre 
Quo mas feroz que nunca ameuasaba 
A sangre y fuego eterna sanridmmteo; 

Y el canto de vicieria 



Que en ecos mil discurro cnsordecíejido 
Ul hondo valle y enriscada eombre, 

Proclaman á hulivar en la tierra 
Arbitro de la paz y dt- la guerra. 



Ln? <;nbprbía8 piritnidea que «1 ciaio 
El arle liumauo osado levantal*a 
iPara hablar i los siglos y 
'Templos, ú<t esclaraa maáot 
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Deificaban en pompa á suBtirMMS, 
Ludibrio aou del tiiwnp«» qot «m sa ak 
Débil Im toes, 7 Iw derrihft ti méo. 

Después que en fátiljtipp^o el fugas rieito 
Borró faus mentirosas iniscripciODefl, 
Y bajo los escumliros confundido 
Eotre la sombra del eterno olvido, 
lOb d« ambidm j d» nÍMM^ «¡jcmplol 
El BMerdol» yirn^ «IDíos 7 el toaipla 

Mas los sublimes montes cuyatnste 
A la rcjion etérea se levanta, 
Que ven las tempestades á sa planta 
Brillar, rujir, romperao, disiparse; 
lios Ande» . . . .la» enormes, efitupendas 
M(»les sentadas sijl" re Ini^es de oro, 
Lft tierra con su pesu equilibrando, (l) 
Jauiás se moverán. Ellos burlando 
De ajena envidia jr del protervo tiempo 
La ftiria j d poder seraa eterboa 
De uBERTAi) y de vNTORuliefaldoa^ 
Que con eco prol'uudo 
A la postrema edad dirán del muodo: 
"Nosotros vimo« de jl nix el campo: 
'^imoa que al desplegarse 
'•Del PERÚ y de coluuou las bandema, 
"So turban las lejiones altanera*^ 
"Huye el ñero EspaSoldeapavorido, 
"O pide puz rendido. 
"Teneió BourAs: el nanó toé libre; 
"Y en triunfa! pompa ubertad súrad* 
"En el templo del Sol futí colocada" 



¿Quien me dará templar el voraz fuff o 
En que ardo todo jó? Tr^ula, iDcierta, 
Torpe la mano vá sobn- la lira 
Dando discorde son ¿Quien me liberta 
Del Dius que me fatiga, . .? 
Siento uniis veces la rebelde Musa, 
Cual liaeuiue en furor vagar iocíerift 
Por medio de las plazas bulliciosaa, 
O tM)Ia por las selvas silenciosas, 
O his risueñas playas 
Que manso lame el caudaloso urATAS: [3] 
Otra» el vuelo arrebatada tiende 
Sobre los montee: y de alli desciende 
Al campo de ntsw. y ardiendo en ira 
Los numerosos eseuiidrones mira 
Que el odiado pendun de fispaáa arbolan: 

Y en crlstado morriña 7 peto armftd^ 
Cual Amazona fiera. 

Se mcseh éatra Vm Uaa la primera 

De todos lei= ^'tierreros, 

Y á cunibiitír con ellos se adoianta* 
THuala «oa eOoa 7 sus triiinfos eaolik 



—Sil- 
Eran d^nes de honor y do -..«^ 
La maaaaudas do Piiidai»<dirÍM^ 
Goal intrépido atleta, 

Kn ininortul porfía 
Al griego estadio roiicurrir solia. 

Y en cbtro hirviendo y en amor de 

Y del metro 7 del número impaeísate 
Pulsa su Bra de oro sonorosa, 

Y alto asiento con< edc entre lo? Dioast 
Al que fuera en la lid mas valeroso, 
O al mas afortunado. 
Pero luego eavidioea 
De la inmortalidad que les ha dad*^ 
Ciepa Se bm/ii .il cireo poIvorOBD, 
Las aluñ riipidi.-.¡iiiaa ujita, 

Y al carro vencedor so precipita; 

Y desatando armónicos randale^ 
Pide, disputa, gana, 
O arrebata la palma á sus riralsa. (S) 

¿Quien es aquel que el paso lento muer* 
Sobre el collado que ájUNiN domina? 
;.Quo 1 1 cnnipo degde nlll mide, v el sitio 
Del combatir y del vencer desiña? 
Que la bueste contraria observa, cuenta, 
en su mente la rompL- y d.-sordetia, 
A los mas bravos -x morir condena. 
Cual águila caudal que se COmplaOO 
Del alto cielo en divisor su presa 
Que entre el rebafio mal segura pace? 
; Quien el que ya dése ¡ende 
Pronto y uperctbido ¿l la peleai? 
Preñada en tempestades le rodea 
Nube tremenda: el brillo de su espada 
Es el vivoredejo de la gloría; 
Su voz un trueno, su mirada un rayo. 
¿Quien aquel (pi*. al trabarle la batalla. 
Ufano eomo Nuncio de victoria, 
Un corcél impetuoso fatigando 
Discurre sin cesar por toda parto? 
¿Quien, aino el b^o de oolohbu 7 llartoT 



Tal eo los siglos de virtud y glori^ 
Cuaodo el guerrero solo y el poeta 



Sonó su voz: "Peruanos, 
Mirad allí los duros opresores 
De vuestra Patria. Bravos fir^ln r 
Bd eieu crudas batallas venoedarsa. 
Mirad allí los enemigos fieros 
Que buscando venís desde Orinoco: 
Suya ea la fuerza, y el valor ci» vuestro; 
Vuestra será la gloria; 
Pues lidiar con rttlor r por la Patria 
Bsol mejor preí-ajio de Ticteria. 
Acometed: que siempre 
De quien se atreve mas el triunfo ha sido; 
Quiso Ao «qtera Teacar, 7* «atá ▼«■eÜ».^ 

Dice: y al ponto cual fbgaoes canoa 
Que dada la señal, parten, 7 en densos 



.... Pf'WWide Mlficar A eauIUbrio qw «oarOa la Ücrr» • pesar de la diferemiia da tutrn» «a 

S Todoe coooota W wbUom odas da PSD4aroaBliaaar da ] 
fccsmbeyiMaelblRetueddelesUiMS qsseaite.^^ 
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D« «KiiE y polvo torb«1l?nos niodan; 

Arden los ejes; ro estr-'n r el Ruelo; 
Eatrépito coJifuaü uBordu t i cielo: 

Y en medio del afán cada cuul temo 
QtM los demAs «delaotorse puedan: 
AM loR ordenados escvRdronmi 
Que del iris reflejan lo.-* colore-í [4] 
O la imajen del soi. en mis peiidoneP, 
Se avaii7,aii :l lu lid. Olí! ¡quien tciiiiera, 
Qui«n, que »u ímpetu rntsmo los perdiera! 

Perderse! nn, j»ni:í-: f)ii<' en la pelea 
Los arraiitra y anima 6 importuna 
De DOUVAit ot jénio y I» fortoos. 
Llam» improviso »l bravo mscochia; 

Y mostrándole el campo, 

Piirtir, íieoineíiT, vencer lo manda, 

Y el guerrero cifíforzado, 

Otra vez tcncedor y otra cantado, (fi) 
Dentro en ol corau>D por rATRU jura 
Cumplir la órden fiital; y A la victoria 
O á noble y eierta muerte se apresara. 

Ya el formidiUile (atruendo 
Del atambor en uno r otro bando, 

Y cl son de la<t trompetas clamoroso, 

Y el reünt-linr del iilazun foj^oso, 

Que erj,'uid,i \a cerviz y el ojo urdiendo, 
Bn bélico furur Milta im|);icicntO 
Do mas se encruelece la pelen; 

Y el silbo de laa bnlas que r»i>|!ando • 
£1 aire lleran por do quier la muerte; 

Y cl choqn« immw horrendo 

De selvas deURUs de ^'i-i adiis picas* 

Y el brdio y estridor de iii>« aceros 
Qqo al sol VeHectan sunpriiinoBOB risos; 
X ospadss, lanxsf, microbroa eapareidóa 
O en torrent«R de Hnn;rre arrebatados, 

Y el vinlentíi t ropel de iruerrero*, 
Quo mas i'eroce'í niieiiiras mus heridos, 
Dando y volviendo el polpe redoblado, 
Mueren, mas no se rinden. . ..Todo anuncia 
Qno el momento ha tiendo, 

Kn el cjran libro del I>, >tino escrito, 
Do lu \x'nj^anza al rtKBLU AMttacAVO, 
De meti^^ua y de baldón al Castellano, 
Si el fanatismo COO SUS fñriag todos, 
Hijas del negro Averno me inflamara, 

Y mi perlin y mi mu-'u enarder'era 

Ku turtiiren furor, del Leoii do Kstiufui, 
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Al ver dndOBo el trínnib, ms aCrevíara 

A pintar el renror y horrible wAs» 

Riije atroz, y eobrando 
.\ta>í fuerz¡i i-ri sii despecho so abalanza, 
Abriéndose ancha calle entre Ulh haces 
Por medloel fuego y contrnpaeetas 
Rayos respira, mortandad y estrago, 
Y sin pararse X ilevorar hi presa, 
Prosigue en furor, y en eadn huella 
[5j Deja de negra sangre un hondo logo. 



En tanto el Arjentlita va!oro=n 
Recuerda que vencer ac ie ha mandado; 

Y no ya cual caudillo, cual soldado 
Los formidables ímpetus contiene, 

Y vno en contra de ciento se sosttose. 
Como tigre fnrio -a 

De rabiosos mantiae-i acoüada 

Qup guardan el redil, mata, destroza, 

Ahuyenta sus contrsrioa; y aunque herida 

Sale con la victoriA j con la vida. 

¡Oh Capitán viilieute, 

Blasón ilustre de tu ilu.stre patria! 

Xo morirás: tu nombre i ti rnamento 

Ea nuQstroi) ímton sonará glorioso, 

Y bellas ninlhs de ta rtAva ondoso 
\ til ^rloria darán sonoro canto, 

Y ala iDírrato destino acerbo llanto. [7J 

Yací intrépido mu.leb oparcco 
Yol desigual combate restablece. 
Bajo su mando afana 
Marchar se vé la juventud peruana, 
Ardiente, Drme, A pi m , r n sin lta. 
Si acaso el hado infiel rencer lo niega. 
Kn ol ¿rduo conflicto opone ciega 
A loa adversos dardos firmes pedios, 

Y otro nombre conquista con sits hechos. [8] 

¿Son esos los garzones delicados 
Kntrc seda y aromas arrullados? (9) 
¿Los hijos del placer son esos fieros? 
Si: que los que antes desatar no osaban 

Lo.-í d\ilee-í Irizos de jazmín y ro^a 
Con qub aniory {dnri r los earedaban, 
Hoy ya con mano fuerte 
La cadena quebrantan nonderosa, 
Que ató sns pies y vnelsn denodados 
A los cainpoí de nitierte y gloria cierta,. 
Apenas la alta fuma los de.^picrta 



4 El pabellón de Colombiu lleva los priacipalen colorra del iris. Kldel l'erú llevab» un Sol en mu ceatro. 
6 El pdmer «aemalro d« aaeitra oatolisria ooa la eosnig» n el eonpo de ¿uiiia, nos flié i 
DkTorabU. 

t S GSBSral KMSehSS» nstami del Rio il<; I» PlatA, venció en Chacahuco mandando h.» Tatnosoa i 
TSi da k eaballii! f ka sido sdslicido ea el poema de Anérica, du que se ban pablioad o al^un»» fragüenlos «a 
la BiUloteea Auffirana. 

T OiiaaAe st eiorlbiasslo poeaa, tados ecoiaD foe eroa SMCtelas lasnmehas bcrUas «ve Kceodica teoIbK en 
iaala. 

8 La eabalisría Parnsas aerseU |«r las kasalas de este «Be qw d Ubei-tadar le diese el nflwtof de **R6m' 

rcsde Junin." 

9 llanta abwass creta «lae en el Perú, «^(>claliDente loe bbofl de Lima, eran poeo liibUsB peía las ariat y 
Cstigatds la gaerm:aeiaepar qoeae había dicho en Italia [quiza no idn vaidad] qoa 

La Ierra molle, lieta i dilettom 

Pimile k segl' ft>!Ítit»cir produe**. 
Pero nuextin Jiis fulnd. deaminti-^nili^ li» vulgar fama. s<- ba liisiing.iiilo solireniancrn cu cuantos encocnlros Im 
habido en ios últimos cinco nnon. Tüu cierto «'s r|u>' ua<lic- imed« decir de lo que ca capaz el hoinlire antea de 
llecarcl momento preciso de (IcenvuU-iT >'u« ilotr» imtuniloH, eculleiAHiflNadea porlas eMtaaifans y videsds 
oadacUma, por la «idaoaoioa y por la política de los Gobteraoa. 
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Th loa ^errerOB que bq car» p«trtft 

En tres lui^tros de sangnülMrUuroB; 

Y ajjenns pI querido 

Nombre de lilin Ud su pecho influinA, 

Y de amor patrio la celeste llama 
Praode en m eoraion adormecido. 

Tal el jó ven Aquilee [10] 
Que en infame dÍ!<rr)izy eD dcto blindo 
l3e lánguidos suspiros, 
Los destinos de Grecia dihitiuido, 
Tive cautivo en la btftdud dt> Sciros: 
IiOS ojos pace en c! viittmo ul^rdc 
De orreos y de palns fcno hil. s 
Que do India y Tiro y MciiIíh opuleota 
Curiosos inercadantw le encarecen. 
Masá su victa apenas resplandecen 
Pavéa, Capada y yelmo que entre gasas 
El Itacensn astuto le prc'i<enta: 
Pásmase. . . .se recobra, y con violenta 
Mano el templado acero arrebataodo, 
Aaaga y arro>t la» indigna» toen». 
Parte, traspan el mer 7 en la Trojan* 
Arena, nniorte, asoincion'y i ^^iiiinlo 
Difunde por do quier: todo iv cede . . , , 
Aun Ilét tur retrocede 

Y cae al fio; y en deredur tres veces 
Su sangriento cadáver profanado 
Al veloz carro ntndo 

Del vencedor inexorable y duro 
El polro barre del sagrado maro. 

Ora mi líni rosunar debía 
Del nombre v lu.> hazañas portentosas 
De tantos Capitane?; que est« dia 
I* |>alina del valor se diüputaron. 
Digna de todos. . .Carvajíil. .y Silva. .(11) 

Y Suarcz . . y otrní* mil . . Mus de improviso 
La espada de uouvar aparece, 

Y á todos los guerreros, 

Como el Sol á los astros oeeureco. 

Yo ncaso mas osado lo Ciint.'írft 
Si la meónía Mitsa tac priiilártt (12) 
La resonante Trompa que otro tiempo 
Cantaba al crudo 2darte entre los Traces, 
Bien animando las terribl(>B bsees. 
Bien los ficrop catm"' t:-!c hx lumbre 
De la éjida de Pala^ uspuitlubu. 

1^1 el h^roe brillaba 

Por las primeras filas di-eni riendo. 
Se oye su voz, su acero rehpinndece 



■Sis- 
Do mss la pugna y el peligro eroee. 
Nada le puede r-sistir. . . Y SS Auna» 
¡Oh portento inaudito! 
Que el bello nombre de cot.ouniA esertto 
S«)brc su frente en torno despedí» 
Rayos de Ins ten r iva y re fu Ij e n te. 
Que de?;himbrndo el Kspañol desmaya, 
Tiembla, pierde la voz, el movimleoto: 
Solo para la fuga tiene aliento. 



ilsf eusndo en la noche aignn malvado 

Va á descnrp:nr el brn7o levantado; 
Si de improviso lar/.tv iiii niyo el cielo, 
Si' pn>i)i¡i, V el piiñiíI.tri'iiniK) suelta: 
Velo ulortnl á su fiimr nucede; 
Tiembla y horrorizado retrocede. 
Va no buy mas combatir. K\ enemigo 
El campo tod(» y la victoria cede. 
Iíu)-e cual siervo herido; y adonde liuye 
A lli encuentra la muerte. Los caballos 
Que fueron sn esperanza en la pelea, 
Heridos, espantados, por el campo 
O entre loa filas vagan, Kalpicando 
El suelo en siuifrre <|iie Hii crin goteOj 
Derriban al jinete, lo atropellan, 

Y Isa Cstervss rsn despavoridas, 

O linas oon ntras eoo terror se estrellan. 

Crece la confusión, crece el espanto: 

Y al impulso riel aire, que vibrando 
Snbc en clamores y alarido.s lleno. 
Tremen las cumbres qne respeta el trueno. 

Y discurriendo el vencedor en tanto 
Por cima de eadAveres y heridos 

Postra ul que huye, perdona á los rondidoSi 

i'adre del Universo, SOL radioso, 
Dios del PBRÜ, modera omnipotente 
El ardor de tu carro ¡mpetuos<o, 

Y no escondas tu luz indeficiente 

Una hnni m¡is de luz. . . . I'ero estahoitt Í^J 
•Vofue la del Destino. Kl l>i08 oía 

El voto de su pueblo; y de la frente 
Kl cerco de diamantea desccftia. 
En fugaz rayo el horifonte dora: 
Kti iiiíiyor disco inenos luz ofrece, 

Y veloz trus loa Andes se oscurece. 

Tendió su msnto lóbrego la nochet 

Y las reliquias del perdido bsndo. 

Con sus tristes y atónitos caudillos. 
Corren sin saber donde ei^pavoridas, 



ULa 



r As AqaOH par» bipcdir qse ■* kfl»AM«el1a nmadeDrara, I» «1*11 dÍfftsssiedsais}sF4 
¡■aérte ÉelaMadeSeiMS. Allí preiids4o 4el» R9, famba ima.iUadtiOade n Arfhn.eBaBAi DUsM 



» de otrot flqJMos aMña«}tra»,k prMeotd uas MMdibTotnii adoraes linitaiea nal eaewb te rte» .entre 
vailaay eoriona «Mircadtriaa eiilraiu«nia. lílioea copiaba el BMlfiaileal* 4a Ai^ilM al ver isa amu: fonewoe», 



«e dcKubre: yal j&vea de qaiea m-n<lia «1 df-atiao da lagmrra, aa avaraocnsa de as astudA, j leeobraado la 1 
y ra vnlor paHU k Ttvyiu Alh bitu (al«» proetaa eombatívndo y tnanflodo, igm» |MMae qaela aatnialcwsa 
TÍ6 feriada k crear un génio como el de Uoniem para que Ic rantaíc. 

11 No o« dado liaccroii el iio«inn meneiim detodiM! lo« que w diotingiiirron en Junin. Bruíx, PrinitleR, U' 
c&rran, Snvry. BUnco. ÜU^anrín. Drawu. Medina, Allende, Camacaro. EMobar. SnndornI, Jlmenci, Pcrata, 
SfgoTM, Tapiu. I.4nza Aa. &b. unir wiiBÍble no poder In^-rlar loe notnW» de todof> Ior Gefra, Ofidale* y aun 
aoldadoa que comlmlieron c n Juiiin. Este «ilencio lorxo><u üeria m«SFCDMb)e.*i#w nnmhrrs pnrasermemoraUcs 
MMsit»M>n de mi o» ato. 

12 Hotnereftié hijn de Meon: laubien Mcneqnefué oatuta) de Meoníaen «I Asianxoor. 

i;i noción di j iiiiiii eropet6á lasciacoda I» laida: laawkeielitaviaimile (sa pronto InpUM la eaD|il^ 
tadaatracciondcl >^ércilo ReaL 
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Y de su «onbHiittiMmie < 

Y iil fín en ]»b tmioLlu^ ocultando 
bu afrenta y su pavor desaparecen. 

I Victorvi por U PktríAl (oh Diost Yietovia 
Triunfo i CoLonu: ▼ á Ba«irju( glerift. 

Ya el roneü parclie y el clurin bouoru 
\o á prcsujiar batalla y muerte suena, 
Ni á enfurecer las almas: mas se eslreoa 
Kn nlentw A bullicioso eoro 
De vivas y patriólicaB canciones. 
Ardea cien pinos: y ú su luz las sombras 
lliiyen^ii, caul puca antes desbandadas, 
Huyeron, do la espada ob Cúmihua 
Lbs rsnd&iiCM kusslMdBtwlsdsSk 

Bn tomo de 1* lumbre, 
El nonitjft' tic BüU'. Au n'iiíticndo 

Y las luuofias do tan ciaro dia, 
Loa BfdHí, f ia alcprre muclwdttmbw 
CoMumon es «¡ordea libadouM 
De Baoo j Céfes los eelestes ( 



"Victoria, paz, clamaban, 
Paz para siempre. Fúria de la guerra, 
liiiadete al hoodo Averoo derrocada; 
Ya cesa el mal r el llanto de la tiern. 

I*:)?, ¡üu'ii siemprt:'. Lii sanguínea Mptds 
O culiierta do uriii iurnumioioRO, 
U en t-I útil uradü transformadii 
>íuovas ioyea dará. Las variaa jantes 
Del mundo que á despecho do los «idos 
y del ignoto Ponto proceloso. 
Abrió á Colon su audacia ó su codicia, 
Tüdus Vil ¡Kiru siempri' recobraron 
Kn JU.Nl.N libertad, gloria y reposo." 



Uaa zona 4e es*reHss 

Glorificahii on deredor su frente 

Y la hoÚA imperial de ella pendiente. 

Miró á Jvsis:y plácida sonrisa 
Y&\:<> sijljrosu faz. "Ilijoa, decía, 
Jeneracion del SOL afortunada, 
Que con placer yo ptiodo llamar mía, 
Yo soy Hi .vtXA Capac: B07 el postrero (li) 
Del vástapro sagrado: 
Dii-lioso lU'v, niii-^ padre desgraciado. 
De esta mansión de paz y luz he visto 
Correr las tres centurias 
De maldicioD, de sangre 7 senridumbre: 

Y el Imperio rojido por las tatí»M.** 

"No hay punto en estos ▼«Ilssj «sios < 
Qoe BO aiMide tristísisM» anmoriu^ 
TV)rrente« mil de sangre se oniisron 

Aquíy iilli: la>^ lribu>í numerosas 
Al ruido del cañón se disiparon. 

Y los restos mortales do mi jente 
Aun i las mismas rocas (ecnndaron. 
Mas alü un bijo espira entre loa kianse (15) 

De su sagrada magestnd indignos 

Un insolente y vil aventurero 

Y un iracundo soccrdoto fueron 
Da un poderoso Rejlos asesinos... 
iTantos horrores y maldades tantas 
For el oro que holkbaD uttoitnui pCmlaBl" 



"Y mi HUASCAR también. ¡Yo botItíaI (16) 

Que de vivir, lo juro, bastaría, 
Sobrara A debelar la hidra espafiola 
E:ita mi diestra triunfadora, sola. 

Y nuestro suelo, que ama sobre todos 
Kl SOL mi pndrc, cu el cstruL'o fiero 

No fué ¡oii dolor! ni el solo, ni el primero, 
Que mis oaroa hermanea 
|Ei gran erA-rtMOSiv 7 «omcMA 
(Conmigo cl caso acerbo lamentaron. 
'De -su mTiiria iniicrto y rautivorio, 
y la devtt8ti*eii)ii (U-i jírinnif Imperio, 

En riqueza y puilrr igunl ¡i! mió 

H07 con noble desden ambos recuerdan 
Rl ultraje Inaudito, 7 entre fiestas 

Alm-osns rl darr!o prevenido, 

Y cl leclio en vivas ancuas enoendido." 

"OoKRRA al usurpador.— ¿Qué le debemosT 
iLuees, costumbres, relif ion ó le7ea. . . .7 

hí ellos fueron ef-tnpidos, vicioso*, 
I Feroces, y por fui hupersticioaos! 
¿Qut' religión? ¿La de Jescs?. . . . ;Blasttmoat 
|Súogro, ploiuo veloz, cadenas fueron 
|Lo8 sacramentos mintos qoe trajeron. 
¡Oh religión! ¡oh fuente pura y santa 
il>e amor y de consuelo para el hombre! 



O loria, SMW rn t g^ ott; de repente 
Clamó una tos de lo alto de loá cielos. 

Y á los ecosloít ecos jmr tros veces 
Gloria, mas no repaso ratpoHdieron. 
El sucio tiembla; y cual fuljentes fiufW 
De los Andes isa oAapidea ardieron. 

Y de la noche el pavoroso manto 
Se transpurrntu, y ráscase, 7ddtiSr 
Allá lejos purísimo aparece, 

Y en rtosa las bailado resplandece. 

Cuando improrífto, Teneranda sombra 

En faz serena y ademan augiif^to 
Kntre Cándidas nubes se levunla. 
Del hombro izquierdo nebuloíw manto 
Pende, y su diestra aéreo cetro rye: 
Su mirar noble pero no safiudo; 

Y nieblas figuraban á su planta 
Penacho, arco, cnreax, (lechas y escudo. 

14 I'cjpiics .le Knuiiiii Capnc reinaron alj^UDos Inca"': pcvo íS U\v rl ijUimi) «iiio [lo^yó iiiU^^ro el imperin. 
í/os detnn:» tcuiarua «.a tm reino divkliilo, ajilMivs aiemprc ilc cnerros cívíIm, ó eaciii(lcnadu«por liMt r 
tos por Ur*% solían cnroaar á Jaa li^itíiiaa watmanM, para Iwvar al aadalao itaa Tlotima 1 
orgullo T mu ferocidad. 

15 El laca Alnliuiilpa.liijodt^ Cimína-Cnpiic, maríó en un rad.il.'^n por úrxlen de Pix.Trro yemwejodel padre 
Vttlverde, que <1e-<pu(.'S íuéoWípoeu 1ü iuííWu eórte en que iMbiua rciuadu mi» \ Klmins, El aombre de Ataha»)- 
pa esti deoflifurnild coa el de .VIuIíIhí en rerivs pi>einits eiiropeoB. Y ¡ojalá que solo m (IcefiKuraaen los noa 



lew E«paQolo8. E»- 
liBMQeaMMasa 



Algunos dramoi* por afwrtanc déla historia. MUADtopierdéa de iateréa, y ciianUa láfci'íaias penlooaoJ 
IS EL lasa Hoascsr, byo ptednaeto de Hnaioa Cnee, n* M «naiaada 

fftwca loe asgootos de HM 1 



la oaaaa fie m BOiertt: posa d no 
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j Cuántos males se hicieron en tu nombre! 

¿Y qué lazos de amor ? Por los ofCM* 

l>e la hospitalidad masjeiMroi* 
HÍ«no8 nos dan: por gratita^ rapUdos. 
Todos, si, todos; meiMB uno solo; 
El mártir del «mor americano: 
De paz, du ciiriiiaJ ripí>6toi santo; 
Divino Casas, de utra palria digno. (11) 
Xos amó basta morir. — Por tanto «kocs 
En el Empireo entro ios Incas mora." 

"En tanto la hora inevitable riño 
Qno con diamante señaló el destino, 
A la venganza y p^loria ele ni pueblo. 

Y se alza el Vengudor. — Desdo otros maiM 
Como sonante tempestad «o acerca: 

Y fultninó. Y del inta en lu peana, (18) 
Que el tiempo y ua poder furial profana, 
Cual de un Dios Irritado en los altares 
I,as victimas c ij cron li millares. 

¡Oh cainpu.- do jukin. ... I ¡Oh predilecto 

iiijo y AJin.o y ^ km.ador del inca! 

tUh pueblos que furmaiá un pueblo solo 

Y una familia, j todos KODnia h^OSl 
Vivid, trlnnfád " 

El iKCA esclarecido 
Iba X í^c'^w'w. mnf d-" reponte ipieda 
Kii éxtuijis pruíundü embebecido: 
Atónito en el cielo 
Ambos ojos inmóriles ponía, 

Y en la improvisa inspiración abMUia 
La sombra de una flstátna pameia. 

Cobró la Yos al fin, poxblob, decía. 

La Página fatnl ante mis ojos 
Desenvolvió el destino, salpicada 
Toda en purpúrea Haiiirie, Tims en tomo 
También en bello resplandor bañada, 
osrs de mi Naeion, nobles guerreroe, 
Oid cuanto mi oráculo os previette, 

Y requerid los Ínclitos aceros, 

Y en vl'/, de eantos ¡me va iilaniin suene: 
Que en otrurtcampos de innjurlal memoria 
La f ATi'.iA os pide, y el Destino os manda 
Otro afán, nueva lid, niayor victoria." 
Las Icjiones atónitas otan: 

Hai« lueg'u (jue he atiuiieia i:itro combate, 



Se alzan, arman, v al órdea de batalla 

Ufanas y prestisiiuf*:^ i irrieran; 

Y ya de acometer la. voí esperan. 
RKtltA el silencio. Mas de su alta nube 
El iitaa eselsma: "De ese ardor «« digna 
La árdaa lid que oa espera ; 
Ardoa, terriljle, pero al fin 
Ese adalid vencido (19) 

Vuela en su faga ¿sol sagrada Ooaeo; 

Y en su fturia insensata 
Jcntcs, armas, tesoros arrebata, 

Y á nuevo azar entrecra =i¡ fortuna. 
Venganza, iailifínacion, furor le jiiílaman, 

Y all.-i on su pecho hierven como fueteo» 
Que de un volcan en las entrañas braman." 

"Marcha: y e! mi.-^mn rnropo dmde etsgoa 
En sangrieutu porfía ' -JO ) 
Los primeros tiranu;» dispatanm 
Cual de ellos solo dominar debió. 
Pues el poder y el oro dividido 
Templar su ardiente fiebre no podia: 
En eso campo que á discordia ajena 
Debió su infausto nombre, y la eadena 
iQue después arrastró todo el imperio; 
AlU, no sin misterio, 
Venganza j gloria nos dar&n loeeieloa. 
¡Oh vallo de ATAoocno bienhadadot 
Campo perá.s de ebria v de venganza. . . . 
Mas no sin sangre. . . .Yo me eetremeciera^ 
81 mt ser inmortal no lo iapldistar' 

Allí BOLIVAR en su heróica mente 
Mayores pensamientos revolviendo. 
El nuevo trínnfo tratará j haciendo 
De su genio y poder un nue? o cnsajK», 
Al joven riucRK prestarA an m^o. (91) 
Al juveii animoso 

A quien del Ecuador montes y rio» 
Dos veces aclamaron victorioso. 
Ya se verá en la frente del guerrero 
Toda el alma del héroe reflejada, 
Que él le quiso infundir de una mirada. 

"Como lúrreates desde la alta eumbro 
Al valle en mil raudálos despeñados, 
Vendriin los hijos do lainfanda Iberia 
Soberbios en su fiera muchedumbre. 
Cuando i su encuentro volará impaciento 



17 El tioTibn ilpT.^sCuMíi jpuadereoordarseniaenlsnMeiaieatapor nfaigna AaMr{oaaofcp«Mur(l«16ltlBn 
extravio fie -u <- io ¡í'meul.) t)0 8« extmvinron laagnadM paÉioneil El mim l u e deLoi Onoaes aay \ * 
América. ]í.«panalo tr*U de fnnálieo y de impostor! 

18 La peana del Inca era ua ediUcio en que soHa dmeansar cuando atr«vo«abaiA graoeaarinoAe la i 

Snsniinn*, ó ma« (ñr n. rcilij'ns drsus niiuR« están niiif rpTrn del rnm-po df Jonin 

lo El (íofr iIl'1 ^J¿^citlJ dmpncs de su derrnta '-n .luniii, nun lu') pr'.cipitaiHinpntc ul Cu/cu p^r.-i p^^^- 

p-irar iinii «oíiimln ani-ion, r<ir!;ini!') lo« ptK'fitp'! del Apnrimno- l^-t^ ())ii-rucinTi il.'tiivn iil Kjf rcitii l-ibi-rtador es 
Hurill.i iirqiiiiT'ln (li l r¡i>. I.'l (icncral Üolivnr entonce^, Jcjiinili liv «li-^-ioHirinuí"- ctmvLniiMiti-*. MjIvíó á l,i:n.i con 
ol fid lie li'\ ;itil!ir inicm» t ropn» pui ;\ rciln ir !n ci>mp;inn. pti^fi.U 'iie' Tiii-si' h» rÍL'iiin<!i cst^iua del iavíprnu. Kn 
f«ti> iiitórv.ilíi Ids E.!p."iñii|. s vi-tiiiifiiri,! í-nn una prr^te/.a inliiiir.iliSr ruimtiv.' tw r/.An ti-tiian ca el Cozco _v i1(Miis« 
])ro\ iiiííft». y iirreb.ii.iiiiln cuantoa elementos de guerra útilni ó inútiles había «n el pak, repagaron iirespwadv 
m< ntí' el Apudmacy pruMatMeo en Ajrnonhe coa enea dtdles sdllMabni, «ooido ansik» Ejército efe- 
naí «xcedia de cinco mil. 

20 En el campu ilc Ayacucho fué la célebre victoria i|iic predice ol Inca, y que fijó los desllnos de la Améri- 
ca. En el mÍ!<ino luKitr, al principio do la oonqnista. n disputaron lo» Almagro!> y Pizarroa el dominiodvl Ferú, 
Con tal encarnixaniífnto, que por la mortandad de uDoty ótrot, se Hamú el campo de AyaoonhOi qne lelatapreta 
Rioccm da Muertos. UaUeodo re«aklo la sama del Impira «n mo solo, k aceleró la conqutala de Mo el pria. 

SI Smen jbé aoobrado mt el Libertader CSeoml en Qeft del Ejército ünMojf nmn46 la acción de Ajaes- 
de. Ib koaSn de Utl ySJ,— gao^dee aedeai ooatta toa Españole*, «na fconuisdd Taguachi, triimtsrie 
didGaei*qidl| 7 ella aolM fililM dat Pldila^ 
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Tu juventud, coi.oxniA bolicosa, 

Y la tuya ¡olí pkr'-! de fuma unsiosa 

Y d «audillo impertérrito á su frente. 



"¡Atroz, horrendo cboque, de azar lleno I 
Cual aturde y espanta en bu estallido 
De hórrida tempc>>Ud «tpottnr tru«no. 
Arder en fuego el aire. 
En humo j polTo OMoneene el ciclo, 

Y con la fi{ingr« en que rebosa el raelo 
Se verá el Apurinne de repente 
BnbTMTecer M ripld» corriente.'' 

MirntruB porsierrasy hondos precipicios 
A k bueate eoeniiga 
El impaeiente cÓRBOTA fatiga: 

CArrlovfl, A qiii''n iiiflitiiiíi 

Fnepfo de edad, y »iiiur do patria v fama; 

Córdova en cuya» sienes con belie nrle 

Crecen y se entrelazan 

To mirto Ténae, tos laureles M«rt& 

Con 8u un.i.ER los iit'-'akrs recuerdan 

El nombre do .u nís : Vnrjraa su notnbrt', 

Y Venopílor i-l cii vo con sii hua ("22) 
En eiea hazañas cada cual maa clara." 

Allá por otra parte, 
Sereno, pero siempre infatigable, 
Terrible cujI sn iioinljrf liatuMando (SS) 
Se presenta i.a-mab: y se npreaura 
La tarda rota del protervo bando. 
Era eunotígno votOt por l« patria 
Combatir y morir. Dios complacido 
Combiitír y vi'nc«rlc ha concedid ) 
Mártir del pundonor, he arjui tu dia. 
Ya la calumnia iuip i, 
Bajo tu pié bramando confundida, 
Te sonríe la patha agradecida. 

Y tu nombre glorioso, 

Al armónico canto que resuena 

Kn las floridas márgcncg del Guayas, 

f^ue por oírlo sa corriente enfrene. 



Se mczrlanl; y el pecho de tu amigo, 
Tur Jiazdñas cantando y tu venturo, 
Palpitará de gozo y de ternura." 

"Lo grande y peligroso 
Yela al cobarde, irrita al animoso, 
¡Qué iiitrepidi'zl ¡qtiéeábito coraje 
Ki brazo ajita y en el pecho prende 
Del qne sn patria y libertati d< íicndcl 
Gl menor rcBistir efl nnevo ultn^ 
Kl jinete impetuoso, 
:KI fulmíneo arcabuz de >i arrojando, 
Lánza$:c á tierra con el hierro en mano, 
PueH le parece en trance tan dudoso 
Lento el caballo, perezoao el plomo. 
Crece el ardor. — a cede en toda parte 
El nAmero al valor, la fneria ni arte." 

"Y el Ibero arrogante en tsnnemorkM 
De aus pasadas glorias. 
Firme, feroz resiate: y ya en idea 

Bajo triurtf.ile^ arcos, (|ue alzar debe 
La 8ujuz];ada lima, se pasca. 
MuK su afan, su ilusión, sus nrto.-í. . ,.finda| 
¡Ni la resuella y numerosa tropa 
Le sirve. Cede al Ímpetu tremendo: 

V el arma de Bayien rindió cayendo 
Kl vencedor del vencedor de Europa. 
Perdió el valor, lUiis iio Ium iras pierde, 

V en furibunda rabia el polvo muerde. 
Alza el párpado grave, y sanguinosos 
Uuedan sus ojos y su» dienten emjen: 
Mira la luz: so indigna de mirarla; 
Acusn, insulta ni cielo: 7 de SOS Niblon 
1 Cárdenos, espumosos. 

Votos y negra sangre y biel brotando , 
|En rano no vengador muere invocando." 

"Allí ya diviso míseraa reliquias 
Con lodos üuu caudillos humillados (24) 
Venir, pidiendo paz. Y generoso 
Go nombro de »ouvab y la patua 



n No M po«ib1e hacer mención de todot loa ODMrpoa qm se IwUena j Ir 
▼eltQiros, Picliinoba, KiDw y CaracnK; lo< batallOMS 1, 2 J 3 d«l Pwú.Ja Lcjioa Penaai, 



I AyoMeiie.».. ••BogoUi 
. . , , laaa, loa Qraoaderoa, loe 

Bmnadc Colombia y lus de Juiitn. todoa M diatlagaieron »obrem«nora. 

S3 El Gaaeral La-Mar es natural da Gnajaqsll: maudó blzarramAute «I ala iiqalorda del Ejército, que fii¿ 
la qne nifriú i-l ma» terrible chuf|uo dp la fuersa eitaiiga x decidió la vvctorío. Dcídc inuj jóreu t\ii •orlado íi la 
Penioiiula por au familia, á rectiir la carrera mililar, y M diaUDfrató dvapue» en la giit-rra que KritaQa aoaluvo 
tan glorioMotente contra lo» francenc» de N'apoicnn. Volvió á'Aníérica iiomíimilo Ifi«p<«ctor peñera! «leí l'erú; y 
loe Gafes EspoBolea ledfjaron en el mando <h- !>i plata del Callao, ciiAmln |>i'r jinint ru \i t. nlinndoiiurbu a Lima 
o) acércame el valientey iv<ilulo General Sim Marlm. E«t.^ fué la nluLicinti iiki* ilirn. ii ytxm un lioml)re como Ln- 
M;ir, ii'.ie de muy antiguo abrigaba Bentimiento'» utiK'riciinnH. y <|iii' veía i iiloiicp!' ul(lij;;iilu i ujIirvh- jiur cum- 
plir siveramrnle las l<'y»«« del bonor. I'fru c i misnm épo<'ik luc cuanilo to^ piitriola* presos vu el Ca.-tillo im- 
■acierriii el euniz'iii ii<- o.stc virtau-u Anii'rioatio. 

OisurlloH ul tin Ikíinriiilnin'Tili! hiic» i|np tciiiii con ^jíaiiii, \\i-<^í> tul pinito taopiníon pública ú su favor, 
ijU'.' piicu-i 111 "Sús di-i-p'iL's ilí la riipiliilii(\'iirilrl ( :.illin>, tur i>lr¡iiiú uti.iuiiiirmpntc pur el primer Congrí"* 1 <iel l"i.'- 
rü, rrcsiileiUe del Uulíiiiriiu. üawoce* lut cuiitidii lo» i-n('mi;;ii- ilv L4i-.Vhir, es Ukcir. ent'mlgo* del uricu y 
del bien público, coo^piriuron contra él. y ilÍTiili-iir.<n iiuc tciiia roinunluacioncs con loe Qefei> del tjército Real. 
Pero el cambio du Ajracucbo ba hecho ver cuiiltji i'iuu \aa cuüiuuicacionea qne La-Mor quería tener coa loa ene- 
adgea dtau patria. Y el tiempo, doworrienilo el velo a to<lai loe «ooomm, ba dweuUartv laiabiaa qeknw eraa he 
Hklmpatrlotaa; qalMsa, Km que. si d«Raroa un Uempo auc eu patria («Me Ulire. fliécen el voto condieiOBalde 
auuMiarla eUeif oalesea^ loa que u^urpanm ud Mdar qne lea mederadue iWHineiatMut: oaienen, en Ao, )oi que non^ 
dando wi patria ta iiraniiarou, y de'puaa de tiraninda la vaodima. Osea de cate triunfo, tuperior I la gloria 
mlUtar de que te has cubierto ¡o tietao amigo mió! 

O magam ipaa altera Romoc. 
24 Quince Qonerales EapaAoIeí, que eran todos lo* que habla en el Perú, reunido!) por una feliz carnalidad 
en Ayacuctio para hacer moa gloríneu esta iurnada. ne riodieroa y capitularon en el campo. — Todne con luda su 
forlunü han vaolto ya á ni patria. La capitulación fui pedida y otofgada daipuea de la derrota del gruaio del 
Ejército Be«I,j enando lolo uuedaba por batir un cuerpo de r ieervade pee» ceieaMewwieB. PonNeine sodalU- 
t» k «ala eondiMt» paca Mr einugo camcteriatiee de en imelile. 
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Xo .-p ]:\ nif^'a fi Vencedor gloriotOu 

Y su triunfo sanf^riento, 
Cnn el rumo feliz de psx corona. 

Que si Pulria y honor lo arman la mano 
Arde en venganza el pecho amcricaoo; 
T eoondo veoce todo lo pardona. 

"Las vocpí», pI elamor de los que vencen, 

Y de Quinó las ásperas montnñiks, (S5) 

Y los cóncavos »cnos de la tierra, 

Y los i'ciis sin fin i\y lii iirdua siomif 
Todo repite sin cesar victoria." 

"Y las biillentcs linfas de Apiirironc 

A liis fiiííiirus liriHís (le l'ciíyiile i -ñ) 
Se unen, y uiüdaj) llcvun preauroi<ad 

£n siin;ihtc murmullo j alb* espuma, 
CoD palmas on tas manos y corona* 
Bsts nueva f^lix nt Amazonas. 

Y el e-f)lí lunilo Rey ni punto ordena 
A su.s di>ltin«<s, ninfas y sirenas 

Que en cliimorusos plácidos cuiitam 
Tna gran victoria anuncien á los mares." 

"Salud o Yencedor, o svcbs, veaco, 

Y de naovo Inurél orla-tu fronte. 

AltaeHperunr.n ríe tu insiirne patria, 
Como lu puliuu al luárgeu de ua túrrente 
Crece tu nouti>re ... Y sola, en eatO dÍA 
Tu gloria, aíii bolívar, brillaría. 
Tal so Té Héspero arder en su carrera; 

Y d«l nocturno cielo 

SuTO el imperio sin la Luna fuera." 

"Por mimos de sreRs la Victoria 
Ciñe Á iiüLiv.iii luuru imiiurcwible. 
O Triunfador! la palma de atacdcho, 
Fatiga éter» al bronce de I* Fama, 
Sepiada res ubertado» ta aelama." 

"Esta «8 la hora fetii. Desdo aquí empieza 
La nuera edad ni ikca prometida 
De libertad, de paz y de grandeza. 

Rompiste la cadena ah irreeida: 
La rebelde cerviz hi^puDu tiolla.stc: 
Urande gloria alcanzuHte; 
Fero mayor te espera, si & mi pubblo 
Asi cnal á ta prtierra lo conformas, 

Y A conquistar su lihertad lo eUpeBaS; 
La rara y ardua ciencia 

De merecer la pazy vivir libre 

Con voty ejemplo y con poder lo enseñas." 

"Yo con riendas de seda reji el pueblo, 

Y cual Padre le amó; mas no quisiera 
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Que el Cetro de los incas renaciera : 
Que ya se rió aigan inca, que teniendo 
Kl terrible poder todo en au mano 

Comenzó padre, y acabó tirano. 
Y^o fui conquistador, ya me avergtienzo 
Del gUiriusü V siiniriienlo ministerio; 
Puea ua conquii'tador, el roaa iiumaao 
Formar, mas no rcyir debe «n imperio." 

"Por no trillada senda, de la gloria 
Al templo vu«lns, Inclito bolívar. 
Qnc ese poder tremendo que te fia (21) 
De los pAbRKSel integro Senado, 
Si otro tiempo perder A Koma podo, 
Kn tu potente nano 
Bs á la uBBirrAB del nuM eaendo." 

"O LiBKRTAO el HkROE que pndia 
Ser el brazo de Marte sanguinario, 
Kso es lu sacerdote mas celoso, 

Y el primero que toma el incensario^ 

Y á tu» ama se inclina aíleneioeo. 

O LinEBTAD. Si ni PI'KBLO AMl Uti \«ÍO 

La solemne misión ba dado el cielo 
De domeñar el monstruo de la guerra, 
¡Y dilatar tu imperio soberano 
Por las rejiones todas de k tierra, 

Y por In.-í ondas todas de los mares. 
No temus con e.ste iikRoe que nlsun día 
Kclipse el ciego error tus re>|i!nndor«% 
Superi-tieiun profane tus altares, 

jNí que insulto ta ley la tirsnia: 
Va tu imperio y tu culto .^on eierBoe. 
'y cual restituras en su antigua gloria 
Del santo y poderoso 
Pacíia-caíivc el templo portentoso; (28) 
Tiempo vendrá, mi oráculo no miente, 
Kn que darAs ñ jni' hlos deiítronados 
Su majestad injenita y su sóllo, 
Animarás las ruinas de Curtago, 
Rt'Ievarád en Grecia el Areopago, 

Y en la humillada Roma el Oapitolle." 

'Tiiyii s-erA nnrn'AK, v~ta ploria: 
Tuya romper ei yugo de los reyes, 

Y Á su despocho entronizar las leyeB; 

Y la discordia en á-tpides crinada, 
Por tu brazo en cien nudos aherrolada, 
Ante los Hace? ?5rintos confundidas (29) 
I Harás temblar la» aruiua purricidas." 

I \'a lus hondas entrañas de la tierra 
Ka larga vena ofrecen el tesoro 
¡Que en ellas guurda el sol: y nuestros montea 
^us valles regarán con lava de oro. 
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?5 r.l p^ieblu de Qaioó w (¿uinoa oatá cercaao al campo do Ajacucbo. 
?r. Kl AjiiirimaeéwpaeedeaBlaigeeBttesatfaeBrt ea nd aloee UeajaB,qoe 

(iu las Amasoiinir, 

27 Kb el Mfcr eeaiiele de la Rap&Miea, el Geaeral Boltnr M aoailinido Dietedor per 

Fcrú. 

M PMha-camac «ra uai dlTiailed lafUMe. cuyaim^M «radSoL Brte BenlmieeeiapaBede Acta Unl- 
wno. J de eomae pariici|Jio M Wbe mu aalnar.- y ngaiflea en U Icngna d« los teess, Ama^tt id Wmm. 
Bira t«nldo eo gran veacndiea, f d pasillo a» e«li» nrowinaiiar n neaitM. Sacnlte «ra latsrior, y a» tcnfa 
BNW tempto qne el oorazoadelos neBlnes. Casada aqei es «sita ct Mnplo del ffnui PaAsea«ee,ss ealtenéeel 

tMnplo del Sul, bnjo cu/a magnífica imiyjeu aquel ora ndorwlo. — ¡Cuanl<M ;)ri'>>>iri« (|itQ MjaCtaD ds W antignael* 
VIUEacÍQti, noliaii alcaniado e!<lo!« Míos princkpio« de Teol<úia OHtural/ 

29 Las £uea «n Us aatigiMi^púbUHS eraa 1m prÜMipaki inaignias d« las ma^stiatnras «ifflsi. 
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Y el pueblo primoi«'ii¡io diclioío [30] ' 
De UBERTAi», que sobre todos tanto 
Por su poder 7 gloria ee enaltece, 
Como entre sus entrellas 
La estrella de Virpinia resplandece, 
NoB d.i el Osculo t^antu 
Do amistad Iraturaal. V Ituj uacioocs 
Del remoto hcraisferio celebrado, 
Al contemplar el vuelo arrebaUdo 
De nuestras Musas y Artes, 
ConiD iu'uiilr^ Hilujrvi.-s no.-- siilmlan; 
Con el tridente abriendo la carrera 
L» lUyna de los mam 1* primera," (31) 

"Sonl pi-rpi tun, o «teblos, esta gloria, 

Y vuestra tibeiDiii incontrastable, 
Contra el poder y íi^a detestable 
De todos los tiranos coi^uradoa. 
Si en lazo federal do polo A polo 
En la guerra v l.i ¡ja/. vivl~ uniiKis. 
Viwstni ftiora» »'s la uniou. Union, o Pueblos, 
Para ser libres y jamás vencidos. 
Esta unión, esté laio poderoso 
La grsn cadena de* los Andes vea, (32^ 
Que en fortisimo t'iilaor^ se (lilntíin 
Del uno al utra mar. han tempestades 
Del cielo ardiendo en fuego se arrebatan, 
Ernpciunes volcánicas arrasan 
Citrtqio., pueblos, vastisimss rejiones, 

Y a:in'iuíziiri liorrctulaf- con viiNiones 
El jjlobo di-'htri>/-Lir dt -dc! lA [jtdl'uado: 
Ellos empero liiuies y .-frenos 
Ven el estrago íuiuiul »ifl mundo." 

"E.staes, bolívar, aun mayor lia/aña 
Que di"-i I Dz.ir id forrL'ii (■(•tru ;i I'^-piifia 

Y es digna de ti solo. En tanto triunfa.,.. 
Ya se al/.an los magníficos trofeos. 

Y tu nombre aelanado 
Por las vecinas 7 remotas jentes 
En lenguas, voees, metros difitrentea^ 



Recorrer:^ lu -'■t'rif» de los siglo?; 
En Ins ala.^ «Ud canti» arrebatado. . . . 

Y en medio del concento numeroso 
La voz del «datas crece 

Y á las mas resonantes enmudece." 



"Tú la salud y honor de nuestro pueblo 
Serás viviendo, y Angel poderoao 
iQne lo protejii cuando 
iTarde al Empíreo el meló arrebatsfes, 

y rntrp ki.= claros ixcas 
A tu dittuu de MAXCo te sentare». (33) 

".\si place al destino. Oh! ved al Cóndor 
Al peruviano rej- del pueblo aério 
.\ (juien ya eode el iiguilael imperio, 
Vedle cual de.=pK gnndo en nuevas galas 

l,:\> OS)) l<'lidiil:i- idiis' 

Sublime á la rejion del Sol so eleva 

Y el alto augurio que os revelo aprueba.*' 

"Marchad, marchad. Guerreros, 
Yapre.-^urnd el diu de la frluriu: 
Que cu la fragosa raárgen de Apurimuc 
Con palmas os espera la ticiwia," (S4) 

Dijo el INCA. Y las bóvedas etéreas 

Do par en par se abrieron, 
En viva luz y resplandor brillaron 

Y en celestiales cantos resonaroo.— 

Era el coro de Cándidas Vestales; 

Las vírircn- .s dt l .^oi , r¡nc rodeando 
.\1 iNi .\ Loino li SuiiM.i Sacerdote 
lín g07.0 siuito y rcú< vi rginaks 
En torno van cantando 
Del Sol las alabaons tneuwlalea. 

Alma eterna de] mundo, 
Dios santo del rinú, padre del ikca, 



(■ I 1 im .1". 1 .'Mil' it u II ci' 1 ■ ' )■ I miL' J ' IB I U I ■ • I 1 1 M f l 1 1\ i M I i « ¡ i Jin V ' '- ' •* ' " ■ ' ' j' 11 ■-■ — ■ - 

;c>Uiúa coa au gamplo j araJarion coa lu aim»Uul, El pdbeUuu de la Itepúblic» li<^va tantaa 
i loa HttadosAeU Úaiea. El Brtmlo de Vlrjlnbi ttoDeaobte to<os la gloria de Mr la patria 



Nui'strii») tiorinnrKi.'» del Nnrti' hurí siil.i Im piiinpins i'ii i í-<:r>iiin rr l;i inilriH'TnlciM:i;i ili- 1 >m )juelili« «Id 
Sur. k la que los cxciUrc 
estrellan cumií I 

M [j\ lu.'ílín.inimi Iii.;lat''rni liil sMo la pr^iiiPra ile las nacioDca curnpe&t iH'canoLirln l<i9 nUCTOS 

EáliMlirtt Auii;uu;uiu.'^ uUilaUd «u i» ]ni2 Uki>«M!rÁ Um prurccbuna ooiuo nts Tué tu la guurrii »u ituiJ^ubU: MS* 
tralIJnd. 

'S¿ .Se quiere cfprowr con e^to comparación el dos^o d« qiio lo« p-.iebloa de América por aui relacioBM y la» 
sos íratcrualeN sean siempre eoroo uno aol«. Bu «to mentido el Inca eiinndo rn su vutirinio bable de aaimiUe, de 
■u Imperio, quiere cotBpremkr todoe Ua pneUm qu* estao unido» y culazada« por la cadeaa de Um Aadca 

33 Maoco-Capee ftaé al prioMir l»M{ •! piiintr l^ltladmr del PCTá,d«aoeiidide del ^110,7 teesMulei 
eoBM» H»a divinidad. 

M Aqei coocluje el vaticinio del Inca, que «erÁ acara eemnisdo per au domesíada eikeoiion: y no gm 
justicia. I'«ro joo pwdoaará h ud Incaquo antps de prummoiar el grande oráculo, otyntode naparícioa, 
exhale aUpinaa qaijta al vnc per la primera rez los lui^ana qee titevoa ri tiatie dt loi honor» dn la eonquisu? 
Ka ae pordonnra á un Immb padN jkm bu<-n Rev, Utaontar aniwdo todo U •ncvie do ns hljw y dv m pueblo? 
jSÍO íepordonarÁ á un guerrero «lenlar el valor di- lúa tropas con 1 ! ríoierdo do «jjravloa pa-^adou, aunque sean 
onoetO)» muy conocidos do la liistorla de i-u paist ¿No bc |>erdwUKrá .1 ua ii;ií ¡ano el ptr proljjo eu mi» discurso^, y 
á uusjIiío d<' iilad el no perder l:i ocai-ioti dfdnr c^ini^íjos á los lionitwosT ¿No ?e perdouiirá, eu üu. á un «actr- 
dotn_pro)oa;(ar un tanto la «.-spectacion Av\ puoldo al anunciar loit or-ículos del cielo? 

Lus'or.Wulon rtimunmoule eran breves y HentencioRcM. KsvcHaíl: p-ro -!» victoria de Aracupluj e^df!» mayor 
Importaneia, comí; iimi ha fijado los dfstino» del p«i M i aui tícuiio; v im < -itiiriit bi«Mi i- miuil t fi na h ■ i i'lflir.i.oen 

apariencia'- il'' ii-r<Hil ,1 \n ¡imin-cion. l*or p!-t;i tía o<co¡i(i:) un jtroiftii iii^i>iraiiii inio Id pn-vrii lotio, un anciano 
que no omitu n i.I i ile cuanto prevé»-, y un fiicii <juo miro con inicréa cuanto cuüiiil'uyíi i Ili t;lüiiadtd Imperio. 
— Por otra ]i.irtc, I t mención que hiici: il ' los Ji-fes que dt^bian distinguir>i' t u AyaciK-'so, »¡rTc de nuevo 

catimnlo íi »u vakr, ya por la antictp*ia iiUUuui» d<? m>n proi-Kua. ya por la segui-u e-ptrauia de victoria. 

Se dirá, en fin, que oí Iiua el-- este canto «abe iim.-i ile lu ijuc pudo saber en s-u ticoipo. — Poro ft'o era nal 
dotado duer<piritu proréticu, y que ¡fguu las nntigU4ü tiudiciouea, predijo la tuvi).-úoudti loaü^paOolBS, cI^mM 
cimieotn de una nuera relgion, y ol hado del Imperio. Sobre todo, no deb»; ejttranars^ qae tOBga ídcoajesleede 
relijion, de Itgialactou j cieudaa dtl siglo quien liabila Us rgionta do luz y de verdad. 



Digltized by Google 



En tu jiro facundo 

Gózate sin cesar, Lus bieabechors, 

Viendo ya libre el piMblo q«e t» «don. 

La tiniebift de sangre y seryidvMbn 

Quo ofiiífíiha la Imnljrc 

Ut! tu rudiaiUe f&2 pura y serena 

Se disipó, y en cantos se eOBTiorto 

La querella de muerte 

y el ruido oatiguo de servil cadena. 

Aquí la LiBEfiTAi» buscó un asiio, 
Amnblc peregrina; 

Y ya lo encuentra plácido jr tranquilo. 

Y aqu{ poner la Dioea 

Quiere su templo y orn iniln^rosa. 
Aquí, olvidada do su cara líelvecia, 
Se vi( iií ;i ( uM.-oliir lie la ruina 
De lo.s ¡iliuRri qu« le alzó la Qrecia, 
y I ij todos »UH on-tcnlos proclama 
Que al Modulen y al Rimac bullirioso 
Ta «obre el Tiber y el Eurotna 



(35) 



O Padre, o claro Sol! no deeamparcf 
Este suelo jamás ni estos altares. 
Tu vivifico ai*dor todos loe seres 
Animar reproduce: por ti viven 

Y íirdfüi, saliif), placer, beldad reciben. 
Tu ril lulji'.idur despicrtaa, 

Y a lus aves canoras 
En tu» primcrae horae: 

Y gon tuyos sus cantos matinales. 
Por ti siente el enorrero 

En amor patrio enardecida el alma, 

Y al pié do tu ora rinde placentero 
Su laurel y su palma; 

Y tuyos Bon stts cánticos marciales. 

Fecunda ¡oh solí tu tierra: 

Y los nales repara de la gaem. 

* 

Dá li nuestros campos fhiton abnodosoi 
Aunque nilones el brillo A los metales: 
DA naves A loa puertos; 
Pii« l>l()< a los desiertos; 
A las amias victoria; 
Alas al gdttio y i las Musas glorfa. 

Dios del fmú, sostén, salva, conforta 

K! liriv/o r|nc t c vvii'_'ii : 

2io para aui-va» liúvi .--anguinosaS, 

í^ue uiirnn con liorror madres y espOBasj 

Sino para poner A olas civiles 

Limites ciertos, y que en pae florezenn 

!><• !a nluitt paz lus dones sn!,rriiDOS: 

i arredre á scdicioíios y ú tUanos. 

Brilla eoh uuevalnz, rey de loscialoe. 
Brilla con nueva Inz en aquel dia 

Del triunfo qucinannifioa prepara 
A 8U LiBKnT,\nu!t Ui patria mía. 
¡Pompa dÍLMia d( 1 ixc.v y del imperio 
Que hoy de su ruina á Duero sér reriret 



» E>ri«Magdalna««malawrt»rhi 
ta. El Jttmao atimvlaia fc Una oone dlSlMT i 
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iShrc tus puertas opulenta 
Abate tus murallas y recibe 
Al noblo triunfador qne rodeado 
Do pueblos numerosos, y adaai» 
AXCEL de la esperanza, 
Y cLnio di; la pn?, y de la gloria 
En inefable magestad se avansa. 



Loa muaas y Isa artes revolando 
En torno van del carro esplendoroso; 

y liis poiulones patrío.-i vcnccdoroa 
Ai aire vago ondean, ostentando 
Dol SOI, la imágen de iris los coloree. 

Y en ájil planta y en jentiies fornaa 
Dando al viento el cabello deepareido 
De fl un s matizado, 

Cuul lika lloras del Sol raudas j bclUs 

Sidtan en deredor lindas doaeeUas 

En jiro 00 estudiado: 

Las (¡glorias de su patria 

En RUS patrios cantares reldirando; 

Y en sus pulidas manos levanlundo, 
Albos y tersos como el seno de ellas, 
Cien primorosos vasos de aiabaatro 
Que espiran frogantisimos aromas, 

Y de su centro se dr-rrnma v Fuhn 
Por los cerúleos itmbitos del cielo 

De ondoso incienso transparente nube. 

Cifrrnn la porujia e.-jilr'ndidu,- trofeos, 

Y por delaute en iarj^a série marchan 
Humildes, confundidos 

Los pueblos y los jefes ya vencidoSi 
Allá procede el Astnr belicoso; 
Alli vA el Catalán infatitruble, 

Y el affrebte Celtibero iudumablc, 

Y el Ciinlabro feroz quo ¡i la romana 
Cadena el cuello st^etó ei postrero: 

Y el Andalns liviano, 

Y el adusto y se . oro Castellano. 

Ya el Aun o Tajo tutro y nombre cedo; 

Y lu-- (¡ui' antes graciosas 
Fueron honor del fabuloso suelo, 
Ninfas del Tórmes y el Jenil en duelo 
Se esconden silenciosas: 

Y el grande Betis viendo ya marchita 
Su saera oliva, inenü.s orL'nllo^o 
l'auM ^li antiguo ícudu al mar undoso. 



I]l aOL saspsnso en la mitad del ciclo 
VplaudirA esta pompa— O soi., ó padre. 
Tu luí rompa y disipe 
l^as sombras del antiguo cautiverio; 
Tu luz nos dé el imperio; 
Tu luz la libertad nos rostitaya; 
Tuya es tfl tierra, y la victoria es tuya! 

Cesó el canto. Los cielos aplaudieron. 

Y en phíeido fulgor resplandecieron, 
lodoft quedan atónito». Y en tanto 
Tras la dorada nabc el ikcá. santo, 

Y las santas Vestales se escondieron. 



Begoi&, 
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Man ¿cual atuLicia tn elevó á. los ciétos 
BamUiM Ilusa mi»? Olil no revetoi 
A Ion aeres mortales 
En débil canto arcanos celestiales. 

Y ciñan otros la apolínea rama 

Y siéntense il la mesa de los Diossi^ 

Y los arrulle la parlsrs fsns 

Que es la (gloria y tormeato de Ift r\ú%. 
Yo volveré ti mi flauta conocirla 
Libre vagando por el bosque ULubrio 
De naranjos y opacos tamarindos, 
O entre el rosal pintado ; oloroso 

3ae matiM I» márjen de mi rio, 
entre riMieflos campos do «& pomposo 



— 320 — 

jTrono piramidal 7 alta corona 
La Pifia ostenta el cetro de Pomona. (86) 

Y me diré felissi nereeiero 
Al colgar esta liru en qu« b« cantado 
En tono menos diño 
La gloria y el destino 
Del reoturoso pdkblo akbricamo. 
To me diré ü»liz si mereciere 
Por,premio á mi osadía, 
TJna mirada tierna de las Gracias, 

Y el aprecio y amor de mis hermanos, 
Uoa sonrisa de la patria mía, 

Y el ddio y el furor de loa tiranos. 
José ^oaiqoim Ouiboo— 1895. 



AL ANIVERSARIO D£ LA IKD£F1s:ND£NCIA DEL PERÚ. 



¡Oh Sol! ¡Oh pftiln- ñv. !a Patria mial 
¡Cuanta hoy el alma siente 
Incrable alegría, 
Al rerle abandonando 
Bt eneeadido ateszsr del Oriente 

Y tu luz en la e^^fera derramaadot 
E^a luz brilladora iluminaba 

Tu dilatado imperio. 

Cuando bondoso el bado 

Rompiera el esotíverio 

Qtio al cetro df I? rrli iii nos sujetaba. 

Entóneos del horn'ml'i (l' S[)ot¡>mo 

La detestable imajt<n, 

Que consagraba en rito vorgonu).so 

De la patria en los cAndidos altana 

El ciego fanaliiinio. 

Cayó deshecha al suelo: 

Y ol ¡dolo prcfio^o 

De santa libertad bajó del cielo. 

iT dorrocarlo, & dicha, 

Los contrarios esiVierxos alcanzaron . . . . ? 

No: que de sus ralientes defensores 

Los pedios !-(' innatiiiiron 

En f'l ¡irriii'iso fuegij de la gloria: 

De.^prociaruii los grillos y la muerte: 

Y el sangriento furor do sus tiranos:' 
Desaliaron armados A la suerte; 

Corrieron ;l l;i lid; \' I:\ virtoria 
Quiabii los Kjt-rcitos IN-riiuiio-;. 

iJctíiii! tus campos fueron 
De su valor testigos: 

En cadáveres rieron 

Turnarse iameosu plaga de enemigos. 



ODA. 

|Y pauiir .í 1.1 giróle soberana 

iDel áabio Maiico-Cápac 

El tributo primero en sangre bíspans. 

Ann guerreros sin número cubría 

Kl pabellón de E^p ifin, 

Hasta que al lin Ioh nobles descendientes 

Del Cid y de Peinyo; los raUotttcS, 

Que con invicta haza&a, 

Del Afsfeno un día 

Las fuertes nr-'fHíís-liinns nbalieroo: 

Los quf iv CiU ia;;^) y ilouni 

En desigual contienda resistieron 
I l¿o SaguQ to y N u muncia : 
ILos que en Bailen vencieron y en Pnvía 

Y on San Quintiii las huestes do la Francb: 
Esos héroes volaron á Ayacucuo, 

Y «1 Peruano riodieron ans fawreles. 

AHI fijóla Lilx rlud sus aras 

¡[La LiRF.RTAt>!. . .Tus vivos resplandores 
Hoy por la vez primera 
Atónitos miramos; 
Hoy á nuestro» inicuos opresores 
Por conservarla exterminar juramos. . . . 
( iiiardcraos tan sagrado juramento: 
Klla por siempre nuejitro námen seo. 
Yíi «ju /jí otn> dt'sjM.ta in^olfritc 
Darnos de nuevo o.-«t:lavilud desea; 
Sírvale de escarmiento 
Ver que clavado en la rendida frente 
Osla fiera espsfiola 
El estandarte di 1 Vcríx tremola. 
I FsLiPB Fardo— 



ODA. 

K^r OD.SEQaiO VB LÁ'-MAIl EL ORANPt'. 
No ja pulse su lira el dulce Apolo do César las victorias. 

Fsra cantar del Macedón las glorias, Xo se admire el valor tan decantado 

Ni lesncneo del uno al otro polo del Corso sfortunadoj 

S6 BiladeNrltMlioa slsds k lafonoa de la plaotaqoe prodood ta pIBa. E^le prcetoso frato m eonooido «■ 
Boropa eoB el soolm ds Mmn, La pUla «■ ntnra todas ha tiratas da la tierra conv la pida aaurioaoa por av fra* 

Kla, esber y vb-tad«« uadidsaha, es Mime la esrepsa; y como la plfta del Chu|«s «s aetee tedas iasdcnas 
• dUwmíiseliBasds ikmklot. 
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Y que vueU la fama placentera 
Be Tiii-Mtii eon «1 nombre á hwneblr Ift nfera. 



iQuKb no temblara st «mpaf«r te viem 

Bn Ayacucho cl trinnfailor acero^ 
T desa&ar iinpá«rido ie oyera 

al orgulloso Ibero! 
Lt muerte olvida: ocupa solamente 

8Q íneonteatable mente 
La muerto de la Patria desdichada 
Al tiránico carro encadenada. 

£n vaoo, eo vaoo coa aud&cia fiera 
El LeoA de Espada sa ralor probdra 

Qneá Harto mi.'iniLi, <:¡ el campo Alera, 

el triunfo tlÍH|>utara. 
¿Qaé importa que la hueste formidable 

el monte inospugnable 
Onbra altanera amenazando muerte 
81 «n manoa de La-Mak eet4 en aaertef 

Llega el monifntn rio no liaber esclavos; 
La ronca trouipa de Mavorte suena, 

Y el héroe á la fulanje de sus brasos 

toma la faz nercna. 
•"Alli, les dice, do inmortal victoria 

y el templo di' la fjtoria 
Hállase, y á despecho de esos crueles 
Vamos ^ él á cortar naostros laureles^' 

Dijo: y cnal rayo parte, y los guerreros, 
Que, inansús en la paz ninor inspiran, 

Y aliora pavor A, Ion hispanos fieros 

(\utí atónitos ktt miran, 
Al flombate se lanzan presurosos 

del vendmtento ansiosos; 
Pues filma inu rtínl braxo guia, 

Y en íiUiipccboá iuíunde bizarría. 

Del eoroál el relincho altivo y fuerte, 
T el silbo aterrador del piorno alijero 
Sacando con entrépito la muerto, 

de ootre cl ca&on flamijero; 
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El estridor de aceros pavoroso, 

7 el clarín sonoroso. 
Avisan que la lucha está empefiada; 
T serA la Jastteia Tíndieads. 



Como del mar lañ olas, que, queriendo 
Postrar lafirme roca, cnrurecidas, 
A su base violentas percutiendo 

retroceden vencidas; 
Asi los batallones numerosos 

de tiranos odiosn.s, 
Sobre las libres fila» arrojados 
A la fuga se entregan destrocados. 

El aire no dilata ya vibrando 
Del liúrrido cañón el estallido 
Ala viuda y al huérfano llevando 

el mísero jemido: 
Oesa la muerte de ^ercer su ssSa 

en la vasta campaña: 

Y el grito alegro do victoria sube 

De polvo y humo entre la. densa nube. 

VicraiUA por do quler solo se eiuicnde: 
ViCTow* por do quier se escucha solo; 

Y el ruido del placer conmueve y bieode 

los domink» do Eolo. 

Triunfó la Patria. Ya sus oprssores 
quede Ica vencedores 
T de TouTA fieron, los pendooos 
Rindieron A Lá-Mab y sus campeones. 

¡Qoién dignamente dc^^cribír pudiera 
Las inditas hnssfiBS de aquel dial 
¡Quién á edades futnras transmitiera 

en grntíi melodía 
De La-Mar el vulor y t-i patriotismo 

prtipio solo de 61 misniol 
Toma, toma tu lira, excelsa Clio, 
Que A esta empresa no alcsnaa el númen mió. 

Josí: Mancel TiBAiM. — 1628. 



Brindis pronmteúuh por m mOw ti 4 d» Mi^o i€ 1828 «n im comiU dado jpcr ¡a 
oficialidad del batallón ttíbnero 9, «n ceMrídad dtl paramento gm étU cutrpo 
prettó á la Comiüueion. 

SONETO. 



Cubrió con numerosos escuadronee 
Knestro suelo infeliz el monstruo hispano; 
Y" la esforzada diestra del peruano 
Destrozó sus altivos pabellones. 

llora tremóla cl pueblo sus pendones: 
Libre sus leyes dicta soberano: 
T 80 apresta & gosar «i ciudadano 
De «anta Libertad ios almoe dones. 



Y no hay temor que pérfida anarquía 
Desgarro el seno de ta patria amada, 

Que los frnrrreros que romper un día 

La corona .«upicrun ile I'JS Reyes, 
Bravos también csjrrimirán su espada 
Por sostener el trono do las leyes. 

Fnura Puno. 



X 
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CANCION. 

A LA MEMORIA DBL BÉROE DEL PeRÚ, GeKERAL D. FeLIPE. S. DB SaLAVERRT. 

CORO. 
Jóven Marte del suelo peruano 
Qu» á tiífatria ia vida o/reciitip 
fyrtu toút lat libnt dd mmio 
Mejtmflo t^uir i*$k. 

Como el Sol que cr mitad del eqiafilo 
De su lumbre loa rayos (jstunta. 
Ante el cual ningún ¡istro preBMlto 
Descubierta bu niUda faz; 
Eras tú, Salavcubt, eotro aquellos 
Que tus huellas siguieron de frente 
A la lid, en que erguido y valiente 
DeBpraeíaate los ricsgoa aud&z. 

Jácm Marte ¿¡¡: 
Así el águila altiva y f^llarda 
De un enjambre de cuervos segn^da^ 
Al fio cede y espira oprimida 
Por «1 peso do u multitud. 

Jóven Mari* <J-. 



Repflff la invasión nxtranfjpra. 
Que violaba el recinto snccratlo 
De tu patria ¡guem-n» tsturzado! 
O eu el campo de gloria morir; 
Toé el destino que intrépido y fimo, 
Ct:ril Leonidap, vtilionto flcjistr: 
Tu tin cruel doja ver quü siipUto 
A la patria tua votos cumplir.- 

JóvcB Marte if. 

Decretado cl destlao tool* 
Que en la lucha el tíraoo vencloraii 

Y abatida y hollada so viera 
Lii virluil bilí a^¡lo ni hotrnr. 
De los viles esclavos la chusma 
Decidió la viotoria «qnol dia^ 

Y alcaoió lo qno asaca podría 
Bl MÍbeno do aadavos lograr. 

Dia infausto de lulo y de llanto^ 
Do opresión y do odioa» memoria, 
Ooaai^nsdo con sangro en lalitstorla 

Del sombrío y fcroí Santa Cruz. 
¡Ojalá que jnmú.s te recuerde 
Sin rencor el quu fueru patriota! 
lOjalál aue en la edad mas remota 
Bl Sol smapro to niogvo su losi 

De HiiJor y do sangre bañado, 

Y arroüiindo la hueste enemiga, 
Ceiiló el brazo á tan árdua fatiga, 
No ol valor ni tu horóica virtod. 



Para oprobio d«) vil asesino 
Que la mnerto mandira Inliomano, 

Dl.^t*' ojemj>!os al I*uf-blo Peruano 
Que gran bien deberán producir. 
Al cadalso marchaste sereno, 
De la muerte el horror despreciando; 
Al que quiera Bor libre enseSando 
El camino qaedebe ?ogu¡r 

Has no estéril tu sangre precios^ 
SALATCRiir, será, ni tu muerte: 

A t» patria dnrÁ ol vnron fuerte 
Que pnitcja tu triste liurfandad. 
Será en vano que el déspota espere 
Solidar el puder que ha usurpado 
En un suelo eun huitgre regtido 
De los héroes de la Libertad. 



CORO. 
Jóven Marte id mdojirr%aw 

Qnc á tu ¡intrin In ritln ofreciste: 
Juren todos los libres del mundo 



EPITAFIOS. 



PAUA LA TUMBA DE LOS MÁRTIRES COMPAÑEROS DEL GENERAL SALÁTER&T. 

FERNANDINI. 



Marte obsequió su formidable \aw%f 
Y Minerva inspiró so sacro aliento 
Al gnerrero qno'en este momento 

En Biloticio cternal yerto descansa, 

Frrxakuiki t ¡Su nombre en su alabanza! 

¿Quién al oírlo no dirá al momento 
Bato era del Perá claro omamentOi 



Y el móvil de su mímica esperanza? 
Instada do unahorronda alevosía 

Golpe terrible descargó la maerte 

Sobre este gran cann)con, que iiierecia 
Do la imortalidad la excelsa suerte. 
Llanto eternal sobre su tumba fría 
La Patri* viada inconsolable vierte. 
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MOYA. 



El smfio duermes del sepulcro frió, 
Mientras tu Patria de ventura goza. 
Cuando por darle libertad gloriosa 
De nostre sangre derramaste tin río. 

linclito MotaI do tu heroico brío 
Lc^ar debiste recompensa honrosa^ 
Maa 1« perfldte ae lamió aleToaa 



Y holló tu ploria cou furor impío 

La muerte miama ae cubrió de eepaato 
Al dar el golpe sobre aqnella frente 
E>e Márte y Véoue dfrinal encanto. 

Venid, los que busnai^ fama eminente^ 
Regad su tumba coa acerbo llanto, 
Qm etia nbe inapizar eifiamo ardíaiitai. 



CARRILLO. 



En el lóbrego centro do esta losa. 
Del valiente Carrillo sin modelo, 
La triste humanidad yace y ropoíii: 
Mas la parte esenoial subióse al cí¿lo 



A disfrutar de eternidad dichosa 
Debida A su virtud y patrio celo. 

Vor lu Patrin murió con tanta glorlaj 
La Patria cuidara de su memoria. 



VALDIVIA, 



Eieneba de Yaioivu i fiel penaaol 

I>a V07. doüonliv-'Cpulcral que os dice:' — 
"So bañó con mi sangre el crael tirano, 
Porque i wu ftmaa opoMnnt qoiaei 



(Iba un eteno desoanao aoberaaoi 

Galardone el deber que aatisfice. 
ICumple tu obligación, que de esta suerte 
fTémor ntagiuo ladar&lift niuaria/' 



CÁRDENAS. 



Deten el paso {peregrino! y mira 
La acendrada virtud, el heroísmo 
Que iil cumplir t-u deber con gloriaesptn 
£n las garras del fiero despotismo. 



I Imitar sus virtudes DOS Inspira 
Desdo la tumba y el sepulcro mismo, 
Do Á tu veneración ostAn cspuestoa 
Del valeroso Cíjrdinas los restos. 



Con la espada desnuda defendía 
De la Patria los fueros liumillados, 
Y hácia mi dlrijió la parca impia 
SoBiiebiiloaM o^ofl irritado*. 



üna bala rompió con osadía 
Bl hilo de mis dias dcsdichado.-t; 
Pero puedo decir oue nada pierdo 
8ida HmiRA inmis Itacela reenerdo. 



LLOSA. 



Bafien loa «¡joe del mortal pemano 
Con liento eterno «1 mirmol de esta losa. 

Pues en su centro ;oli rifjor tirano? 
Yacen ios restos del valiente Llosa. 



El tributo qne rinde el ser hvma<^ 

A la inflexiole parca rigurosa, 
Lo satisfizo con valor eatan i > 
Su sagrado deber desempefiande. 



FIM DE LA SBGUNDA PABTE. 



Digitized by Google 



GLOSAS. 

Omprnta» for D, Jitté Gairiel A$uilar estando en eapWa jwa wr fusilado* £1] 

iQ»i kar^M la$ kart» im 

¡Parece que sr ha forado 
Al ttr mi Irtiulacum! 



Si v«s <ga»j^ la fortana 
En mis malMae eternixs, 

¿Por no le fias mas príst, 
Fara librarme de )u uaar 
A las dos mu importuna 
La suerte en mi corazoo, 
Me anuncia quebabrá perdón 
A la.s tres en mi cksdicba 

Y á quien espera esta üiciia 
/^itf iorgat iu harat $cm! 

Llega mi desvelo á tanto, 

Al grito dol centinela, 

Que ;í las cuatro eetoy en vola, 

Aiu |.'udo en triste limito. 

A las» cinco on mi quebranto 

Recuerdo el mal que ha pasado; 

Y á las seis atormentado 
De lofl bienes que be perdido. 
De nuevo empieza el jemido 
Mn na reU¡j dúdk&ado. 



A Isa sieto dá el martillo 
Tan feroces campanadas. 

Que mis I;íí:r[iiu\^ cansadas 
Riegan á cuuipúá mi grillo. 
A los ocho estoy tranquilo, 
Paes moribundo j postrado, 
Oonosco no baber medndo 
Con dar Ift cnerda ála» nneVOj 

Y vieudu que no se mueve 
i*«ré(s fiw « tafMrad». 

Esperando ya las dies, 
Doy mil 8U8piroá al cielo 
Por ver si hallo algún consuelo 
En aquel eterno Juez. 
A Ia8 once llego, pues, 
Kn continua wpiraeloilf 

Y á las doce en oración, 
Al registrar mis tristesa» 
Entrego á Dios cuerda y peSaS 
Al vtr sn IriMacwn, 



Empieza triste reloj 
A dar aumento ;i mis penas. 
Pues paso la una en cadenas, 
T entre prisiones las dos. 

La cuerda hiere veloz 
En el muelle del martillo. 

Y (lUe al .^vis\irro del Vinillo 
I>e las tres en la campana, 

Y que ;'i mi suerte tirana 
AkedrttájmgattUit, 

¡Funesto repetidor! 
No me admira tu tardansa, 
plica en las cuatro se canM 
Tu principiado furor. 
A las cinco con rigor 
He atormenta mi pc.^ar; 

Y á las seis en suspirar 
Mo llega mi fatal suerte, 
Diciendo: venga U mnerteb 



Alce d rdoj sv. gatillo, 
Y acáhenu de matur. 
^ara qué fuiero la vida 



!11 La 
autor. 



qMSsaolaeBél 



A liis siete ya fallece 
Mi viíhi en un calabozo, 
Y á las ocho tenebroso 
Mi mal mea liorríble crece; 
Porque álas nueve parece 
Que hade llegar m¡ purtiJa, 
Llorando l;i despedida 
Como el cisne :i cada hora; 
Pues EÍ no gozo la aurora. 
¿Pora fué faicre la «Ñto 

Al Giirelu) dcs^'raciado, 
Que das las diez ein cautela, 
zailas once estando en Tela 
Toa pesas Labráa doblado, 
T en mi circel eneerrado 
Tus cuartos me Lan de pcisaf; 
A laü ái&¿ has de tocar 
A exequia» por qiUoD morid, 
Angel Qabricl qne vivid 
Sa MI eetUinuo penar. 



de «BlBs«BlroAs,4kbeatrilMdiM) 4 la 
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LA CHICHA. 

OAJmom POPUUB cantada en las fiestas que SB dieron 1 LA LLEGAD^ DBL ' 

GENERAL 8AN MARTIN. 

{Minea de D. Juan Tem,) 

COBO. 



PuL toiíis el víate 
De chicha llenad, 
Y «tlegrw bt-indmoe 
Por la b'fierfacL 



Cubra niioütraa mesa» 
el clin pe y quelálliv 
«l^i amarillo 
7 el rosado ají. 

Y nucí^tras cnbMAS 
la ciiiclio 6c vuele, 
Rk que hacer ae suele 
de m^só mani. 

Patriotas é^-. 

Esta es iua?s saJitosa 
(]iic ol vino y la cidra, 
que nof« trajo la hidm 
para envenenar. 

Es muy r^^pumose; 
y yo lii prefiero 
á cunnto el Ibero 
pudo codiciar. ~ 

Pofríetas é^. 

El Inca la usaba 
rn pu ri'jiu lucsa; 
ahora uo empieza 
que es Inmomorial. 

Bion puede el (^9 Mab» 
pedir se renoere 
cl polo (■!! (]un bebe 
ó el gran caporal. 
Patriotú$ 

El sebicTic vcnjira, 
Is guotiu en í-ciínirhi, ' 
que también convida 
j excita á beber. 

Todo Indio eeeteng» 
con el poto en msoo; 

qiK' ;l t< ili> tirano 
ha de aborrecer. 

PairiaUu ^. 



]0h licor preciosof 
¿tú licor perusMl 
Ucor sobre bumano 
mHífrs mi sed. 

¡Olí néctar sabroso 
de ci l' V fifi oro, 
del iii'li" ti soro, 
patriotas, bebed l 
Patriota» Jj^, 

Sobre Itt jaiva 
te lyi'rieo untada, 
eon nano enlazada 
el poto apnrad. 

Y este liriii Jií sea 
cl signo (jue do OIOS 
ü los fpio cnjendramos. 
ea la libertad. 

Patritta» 4'* 

Al cal¡7. amargo 
do tontos disgustos 
sucedan los gustos, 
suceda el placer 

De nuestro letarge 
Á una dospertumos; 
y también li .tíinraos 
librea por fin ser. 
PatríatOf 4*' 

Gloria (4eraa demos 
al iM-rric divino, 
que nuestro destiao 
cambiado hi por fin. 

Su nombre grabemot 
en cl tronco bruto 
lir l árbol que cl fruto 
debe á Sak Martin. 
Patñeiai ^. 



Patriotas el mal* 
De chicha llenad, 
Y alegres hrindetnoe 
Por ía libertad. 

JouK A. Vamr. 



r 
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CaXTON. 

^ 

Con e9h tituh diS á ÍU3 el autor ¡as eíitofaí que ponemn á eontinuaeio», impu^iv- 

fio el ahitio f/u;) r'im 'tiun luft nuforilt'h's apañólas ík ¡inmiifr silencio á'ÍM 
persoms que coimuicubítn mtioim Jar n- ih^cs ú la causa d; la In dependencia. 

Jam UEbIT El VIIWO, RKDKLXr SaTLBSIA KEGNA. 

YJRG. m'SiD— 6 



OCTAVA GUá.TÜL.ATOliIA. 



(loza fol'u, Anuírica oprimidii, 
Tu liilHTtud civil é Ituli'pondetiein; 
Y ol Oefi- ilustro «hil- te dá In vida 
AleDctoueá tribut* y rererenci»: 



Do Satiirnu la odnd restablecida 
Pr'>-5i)i ra vc-n tii alia tli'í>condf»nCÍ»^ 
Y,v (j ir I f crillír-n, ofi.ni!! I, v dospotimo 
Sepultado» están va un ubi^mo. 



EN iiONOH DE LOS G£Fi^S Y EJERCITO LLBERTADOB. 



Vonid, tiff.'S inmortales, 
Venid, 8,111 M irtin (riunfant©, 
A'cnid, (?vi(dir.uii- ai rogante. 
Venid, invicta Arcuaivs; 
A dwipar tantos malea 



^'rlli^I, i') r.il)i rt;lilrtrci<, 

(.¿«1»' todos lu.s iiioiadoroa 
De AiiH'riutt ufíradfcidoí», 
A vuestro triunfo dul>idoa 
Gonfiagraa dignoa hoaoies. 



PARTE PBIMERA. 



Los realengos estadistas 
Me sacarán de mil dudas, 

V asi se lo pau'iin Jndiis 
Si tieuGu sus cntrevititas. 



Que San Martin nln pensarlo 
En Pi^cü d(*«oinl»arcaso, 
Y á su pu^ta fc pa,-t':(i<> 
Sin poder nadie estorbarlo: 

Siie ni Quimper podo ahogarlo, 
i que nturioHen sns tropas 
CoD las calenturas loeaa 
Que losdió .sin eon ni ton. 

CUITOX. 

Que nopudiese el Gobierno, 

Es decir, SfefSor Peínela, 
Freirlo en n\\.\ cazui^Ia 

Y ^e^pactlarin al inticrno, 

Y asi vengar ¡i «u yerno, 

El qtie on gloria de Dios liaya. 
Del snsto que on la batalla 
Del Haipú tuvo el briboa. 

CHITO N'. 

Que á súplicas del Yirey 
8o intente capitular, , 

Y al romplot peninsular 
So le antoje dar la ley: 
¡QiiL' lii-vtima que esta grey 
Qoura de nuestro mancbegov 



Piense que el otro era lego, 

Y sabe nías qne un frailea. 

CBHON. 

Qiio f ic-^.^ 1 1 Señi)r Marqués 
Tan de prisa tropezando, 

Y íttsgue traer arragtrando 
A San Miirtin por lorf pies; 

Y habiendo olido ni rcvez 
Torno su encona importuno 
Contra el ganado vacuno, 
Cooio militar raniploo. 

cUToa. 

Q ic ili'-piiCT de liubor lognido 
Poner en solfa el fu.stin, 
Se reembarque Sao Martin 

Y de punto hajni variado; 
Que se nos haya acercado 
(■liando pensatiDs (pie huía, 

Y por U puerta do Uuia 
Kos esté haciendo el Coeoa . 

CBnON. 

Quo 8eft oste tan qnorido 
Sin repugnancia y trabajo, 
Que toda la costa abajo 
Pe pos lo baya recibido; 
Que también lo hayan seguido 
Las ProviniM i^ interiores 
De veras y iml nmurcs 
Sin la menor iliiau'ioa. 

CUJXOK. 
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Qae para mayores m»l«s 
De Dueatra fánuMa guorra 
A las ProTinelas do sierra 

lliilnose cntrudu Aionulc?, 

Y <|<H' eslttá fucfirn tmi leales 
Al Uey y lo» chupi-ioncs, 
<^ue en viva» y aclumucioDea 
¿tteii el Patrio peodon 

csiroN. 

Qiio d ganarle la palmeta 
Fttee« ü* Kelly con \'iclorÍa, 
Con Carabaylio, y su historia 
Fucíí* ili iiidii C'iiii[)!i>t;i ; 
Que quctiiti^ü i'a»co iiit¡uieta 
l'or rfjfuliir su op<ili i»fift 
Coantu autea á Su Exceieacia 

Y costear la capedicioo. 

CHItOW. 

Qne con ento^iaBmo taro, 

Y una numerosa leva, 
Fuese i'o.-tear en l.i Prueba 
Kl invencible li u-.iro, 

Y 1«! cosliiHo tan curo 
E>tu eniprena soljerann. 
Por (|ne Ití quitó la gana 
Ue rt-zur otra estación 

CHiroii. 

Qne no se pudo estorbar 

Que el U< j¡mieutu Nu manda 
Kn tan j.'rave circunstancia 
Dijese: uljur y mandar: 

Y quo io liayan de imitar 
Paisanos y niiUtare«i, 

Is'o ¡i cientos i millurea 
Fur ir ii ver la funciuQ. 
CBitOX. 

Qmo no teniendo el Eciirio, 
Ki aun para dur de comer; 
Las irupiu, Uc-guu ti ufiecer 
Kl Vi rey gran numerario 
A lo.-i dei bando contrarío 
Por ijue 8c nos pi».sen, y 
Kstos no lo Itiipau así, 
Aun eataiiJo 8ia colon, 
carro». 

(¿uo se Iiaya hn lio \ oiair gentes 
Hasta ilel alto Vvvn 
Con Iliciifort y Monsieur 
Muy prcHados J<f rállenla. 
Para li;»^t;i i wii los dientes, 
Si no pueden con las uñas. 
Ambos aprieten laaoulias 
J'ara la rerentasoa. 

cniTOH. 

Que Cantabria y el Infante, 
victoria, Húsares, Dragónos 
Bur^^os y otros fanfarrones, 
2io üén un paso adelante, 

Y Bunea lalgan abante 



—327— 



Los milito» Agaronop, 
Por quH í<olo fueron buenos, 
Para la depredación. 
CHlTOir. 

Qno la Concftrittti cnn cuentos 

De ser Volu!it;i; i:i f- liti», 

iáufriú cnliliu igualmente 
Que tos ártaiB Rrjimirntos. 
Bien M miran cuan cuntcntM 
Estaban loa pnfrnflndos, 
]*< r ' j le siempre erun tratados 
Con ultrajo y »'m razón. 
enrroN. 

Quí eii el l<'ríii>le coutruttte 
Qui- ALirte bülicoeneii rra, 
Por la intur jr por la tierra 
Diese el Hijrfrrito al traste: 

Y aniiíjU'' ln ópinivui !>> laste 
Kl triutii > tiia.-< UiC.uiUido 
Fuese sufar el soldado 
Urilando kirie-clcy^oo. 

CBtrov, 

Qne de Coclirane prendada 
Nuestra fra^^ata Ksnu'rnlda, 
Nos haya vuelto la espalda. 
No obstante du estar ]>reñada 
Que fui'-e esta tan amada, 
Cual de París lo fué Helena, 
Que él mismo de la eadcua 
La SaCtt.'ii^ con blasón. 

Que por ir acompafinda 
Se soplón al primer brinco 
La lancha nAmero cinco, 

Y concluya ]:\ ;nrn¡i(l;i 
Q'iedando des|i ¡i tarruda 
A tiros y mojicones 

De loa marinos trotones 
Toda la tripulación. 

CBROK. 

Qne Guayaquil fuese lisa 

Y do tan poca crianza, 
(iue puso en acto la danza 
Sin darnos primer aviso; 

Que hiciere tnn bueno el guiso. 
Tan jíust<i-<>y .-iiZ«t!.*)dtt, 
Quo á todüH Ies ha agradado 
Menos al que es chnpciOD. 

«HITON. 

Que Trujillo se a;;uarda«S 
I'orii lii iiie;.>r do espada», 

Y sin cerco ni e^tocailaa 
A la Patria se entregase; 
Quo au proyecto tratnasa 
Sin partir con lijereza, 

Y Torro Ta<;le, ia pieza 
Jugase ca buena ocasioa. 

cHijojir. 
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Que el gran Canterac corrido 
Bnra vuelto de Chnncay, 

l'ur no IiuIm tIo socorrido, 
Tan locoy cDfurecidOy. 



Qae bí noeraupo rerienta^ 
O «na cámnra violento 
Le ecba á perder el cahcOD. 
caiTON. 



SEGUNDA PABTE. 
QauniLLA. 



Una prole csrlarmida 
Dcücifndo del alto ciclo, 
Nuevamente producida 

I'or el íitji htiii'i «iiiclo 
Para darnos paz y ridn. 

Que no obstante del saquee 
T matanza que en Huancavo 

Y OtrOB pucblort hizo el g^Ho 
De este prej^eotc torneo, 
Kriinvifse hI retorteo. 
Corriendo la carnbana; 

T que habiendo ido por lana 
Hubiese vuelto 

ClIliUX. 

Que Ricafort, j Valdes 
Pueran á rceonqniiitar 

El Crrro, y vinir^i :í dar 
I/a comisión ai lia*. ;'; 

Que le l)UHcns»n tn - pies 
Al reverendo Don Gato, 
Sabiendo que tiene cuafro, 
T «ayeeen ol serón. 

CHITO.V. 

Quo sin ftima ni coiicii iicia 
Los del Ijuípic Sacramento, 
Deapues de lograr su intento 
Mendeb Ta correspondencia, 
y muse (anta i.iipacieucia 
Kstii inopinada iMcsa, 
r<)rc{ii<' se frustró la COipMlS 
Dul duplicado millón. 

(^\p por lisonjear las gMins, 

Y mitigar tantas quejas» 
Vos quebrasen les orejas 

Con repiques de canipaaas; 
Saliendo los {^alan^rniHis 
l*or las calles y portales 
Con gritos descumiHMilM, 
Publmudo una ilusión.' 

GHirOK. 

Que esta fiif ?c linl)rr (injido 
I)e Pasco el ii'.u \ o <lr>.linK), 
Cii;iiiiio los ¡Inniú :i cocllinO 
El pühiota prevenido,' 
y t¡\\f ñola hayan olido, 
&íno dcs])ues de asomado, 
Rlcafort destobillado 

Y roto su panarron. 

«UtfON» 



Que la recua de riberar 
Con descaro el mas insano> 
Insulte al Americano 
Por semejante quimera; 
Que mas fuera, (pKj mas fuera 
Si la suerte no rengara 
Tal injuria v los tratar* 
Con alguna coaipaaion. 
cntroK. 

Que por remendar el SAJO 
8e proscntaite Rodil 
Llevando cerca de mit 
El diez y siete de Mayo, 
Y le diese tal desmayo 
De Iluampaní á Lunio-lurgo, 
Que ge aventó sia embargo 
De preciar de valentón. 
CBirox. 

Que los navios de E^pnfln 
Que por horas e.=pcraniof!, 
Después de cí^tar á las niaaos 
Se hayan vuelto tela-arafiaj 
Será acaso otra, patraña 
Como la do años pa-aiius, 
Que de esperar ya cansados 
Olmos dilín, dilóa. 

CHITOV. 

Que con entraña inüoIcDcht 
Sin clarines ni censerros 
Botasen A espetaperros 
D 'I ]>alacio A 8u Excelencia» 
(¿ur (¡uieran la residencia 
Tomar estos fnnfarrv.m s, 
Cuando ya los tn legones 
Están presoH en Londóo. 

CHlTOir. 

Que Serna ma° qnr indolente^ 
Por sostener su pai üdo, 
Tuviese á Lima oprimido, 
Despótico y prcpotente;^ 
T que fapaír aparente 

Ivf'iníítri ijf r. ,-idad, 
Kngttñ^iuio .'i lii ciudad, 

Que estuvo en la ( spiracioR. 

CUITON. 

Que por táctica modenia. 
Huyendo del triste asedio, 
Cun (los niüloncs y nicdio 
Desaparezca La ¡Serna, 
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Cubierto de fafiimí» «ten», 

l*or Imlii r (1i >!iin|iarndo 
Un puebio iiiifvo ciicurgado 
A este insigne Snbuloft. 

CBITOW. 

Qnc entro ni = [.'<*s i.nlinnrioí, 
Robuznaiiila cual i)urrico, 
l^ncnje tnnibi«-n »u hocico 
Rico, con Depositarios, 
Y en díACurvoR tmeririos. 
Propios (1p >u f¡iriíiti.-tno, 
Conciban que aun lu mismo 
Estudio y contratncioil. 

CHITOM. 

Que la racificadora 
Junta de Piincbattcn fuese 
ThI Junta ({UL> no pudíSSO 
Adelantar la mejora, 
T mieotraa el pneblo llora, 
T paaa iub maloA ratoai. 
No haya ojustn de eontratoe. 
Ni se'deciilii ciicstioo. 

CHITOS. 

Qoe pMaae 4 Miraflores 
E] Biapaiko Mwvivalo 
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Con espfóndído apArato 
I)e r'i)lii(_-rto^ los ini-jores; 
Biiiftimentús / licores, 
Para ñpgotr la tonada, 
T venp^a A qnedttr en nada 
Disputa y diputación, 

OBITON. 

Qno tanto fandango 7 balín 
Do Consolado y Tirej, 
Por DO ser conforme á ley 

8ft hiivíi vuelto cIiiri.'^uyB; 

Y porfjiie todo concluya, 
Sí'pun liiirrabás qiicria, 
Cadu uno li la que c«ia 
S« prepare como balcón. 

CHITOS. 

Que dt'Spue.s de liohor estado 
En «'I potrero engordando, 
I'rrtondu »nlir innrcliando 
£l Ibcrino gantido, 

Y no biibiendoli» lobado. 
Se munií iiLT i > 11 < ! Castillo 
Ataacadu todo pillo 
Pamin retaliación. 

CBlTOlt. 



VIVA LA PATRIA. 

Fax ti juititia vincula suni Concordia. 



Quo al fin una pns gloriosa 
Bajo de la Itid('|)eiulencia, 
Será fclii consccueriL-ia 
De guerra tan lasümosá} 
Y pnei I» América goin 



En FU císplondor nDcridiaao 
De la poderosa mano, 
Libertad, Fuer/a y Ünion; 
lü'o se diga mas cbitoo. 

JoBÉ liUno Mt Otcno.— 18SI. 



El primer alcaide qtie, á la llegada del General San Martin, iucccdió en el cargo fie 
tal, ríe hi Cárcel de Corte, fué un buen hombre, fanático por la Independencia, 
ú cuJa apuHcnto de presos le fué varinndo la denominación (/ue tenia ^ en otro 
análogo al nuevo máma; éhüo vmríHr tñ ku paredes del edificio la» oeiapM ¡f 
déeÜHo» ngtaa^ee: 



Por fin quiso la sábia Omnipotencia 
Que en América cesasen los rigores: 
Concluyó de la E^pafta la inelemcncia: 
Pnea boj 1a amable Patria con amorea 
A ana bgos albo^rn; y la indoienetn 
Ku^ ó por fin tcf t!»!» de temorcf. 
Gracias á Dios y al Protector amado 
Que por nuestra qnietnd me afanado. 

Al eid»o de tres algíoa mimrrjida 

Esta caüa en horroref? y nflicrigncf^ 
Con forillo» y cadena» oprimida, 
Colmada de injur^tieiiis y bulduiies, 
Hoy rucire ya al tof^ro de la vida 
Descantando en piadosoa corazones. 
lOit San Martin aín par] El santo cielo 
vé premio en el Empireo á ta desrt-lo. 



T.o? din-'is Tniirrnniofl ya nnrioron; 

Y finado iu inrmni' tiranía, 

Los place ri - del iodo renacieron. 

tYÍTe gastosa dichosa Patria mial 
*uee del atneoo Piala te trajeron 
La Lilicrlad, conduelo y alegría. 

V ¿por quién tanta gloria lias disfrutado? 
Por el gran San Martin del cielo eaviado. 

Ifnrió por sna emeldades deapotloDO: 

Tivc la Libertad ¡prendn Fin precio! 
La Libertad, que el ibero et;uit>UiO 
Siempre miró e n un total desprecio. 
Confundido el poder aun en ai mi¿ioo 
No encuentra ni en sus hijos! el apreclO} 
Que se juzgó cual Dios en las naciontn 
A fuer de cuotas y contribuciones. 
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81 gobeniA ta cnictdtd 

En tres siglos dilatados, 
Todos tres son acabados 
Por la íábia probidad 
De aqu«l qae con ctridad, 
T son un total desvelo^ 
Bien pri.tí jido del cielo, 
Rompió Itts duras cadenas 

Y quitó la» crueleH penal 
Del Ainericaoo suelo. 

Si un prudente Protector 
Bis tu jefe, casa amable, 
Vn Presidente admirable 
Es hoy tu gobernador. 
Un juc7. que todoesuaor, 
Puea luciendo el ofttro sano 
■por Dios divino y humano, 
P,^rii tu mejor con^iirlo 
Ha encomendado tu celo 
A aa aicttide eolombiaio. 

Ta las lágrimas eesaron» 

Yn rcinrliivu la npresioo; 
Ijft juííticiii y hi razón 
Su domicilio tomaron. 
Los miserables Imllaroa 
Amor, eonsneloy piedad: 

Ya no reina !:i ciMirldiri: 
Ya murió ia alevoíiiH; 
PueH cKtn casn en el dia 
Solo ea de seguridad. 

Tn, que vienes á buscar 
A padre, hermano ó marido, 
A amigo ó A tu querido, 
Aqui te tienes do hallar. 
No encontrarás el penar 
Del despotismi espuñol: 
UuUarás que alumbra el sol 
Con piedad y con clemenolai 
Pero e« preciso paciencia 
Para gozar sn arrebol. 

Ya no es cárcel temerosa 
Esta cosa en e^te dia; 
Puea murió la tiranía 
ATergonzada y llorosa: 

Es sr-fíi] ridad honrosa 
Que iiL-nt' la Hociednd, 
En donde con caridnd 
Se mira al que es detenido, 
Hiata juzgado y oido, 

Y abauelto de íu maldad. 
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Desde «1 Plato tÍmo el Sol 

Con sus rayo-i á alumbrar, 
La üHcuridad á quitar 
Del despotismo españoL 
£1 msrtiníaao farol 
HoT en Lima rosplandeee; 
La caridiíd ilulce crece; 

Y cun bu recta justicia 
Detitern* ya la malicia: 
Solo la verdad florece. 

Por fio llegó el dia deseado 

Que terminase el horror 
!»(• aiiní l v( l\( iat nt<' dulor 
Que penaba mi riiliiado. 
Lima, Lima, te Ims gloriado 
De gozar la independencia 
Que aspiraba tu prudencia 
Tri >siy;Iiis de d<--|toi i-ino. 
Llevados por el tibísimo 
D« M gobierao sia etemenda. 

La sabia Constitneíoa, 

O !a i;rande papelada. 
Ya viito ii <|uedar en nada, 

Y He volvió eunfusino. 
Ya despertó la nación 

A tres siglos de dnrmídat 
Ya uo serápf*r>> L'tii(líi 
Por el espn&oi coittlii; 
Pues el grande San Martia 
La ha retoraado i la vida. 

D'vina transformación 
(io/.n Lima entre tus florea^ 
TiM^ finando los rigores 
Todo es paajr compasión: 
Llegó por Sn la ocasión, 

hlf^o ¡a ocasión por fui 
Que del l'Inta un setutiu 
Gloría nos viniera á dar. 

ÍY por quién iaotu goxar! 
*or et noble San Martin. 

Todo el qse entrase á juzgar 
El Depósito de Rosa, 
Llegoa eon voa amorosa 
Sus kermanos A tratar. 
Todos di brmns irozar 
De hi noblu itiUf puiiüc'ucia. 
Mostrando dulce clemencia 
Ka el mas horrendo caso, 
PneB«l daSo que hiio el braio 
Se candada eon la prudonclm. 



1821— Makoil m OaiutA Amvu> t Uosqouu. 
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GL08A. 

D'.'lyí pjr justv'ía y ley, 

Vengar la sangre del Mey {Inca) 

Qut küo correr d tirana. 



causa piulo tenor 
Un Rey sin luz y .sencillo, 
Para que con un cuchillo 
SaMngre hiciem correr? 
¿Qnién te dió tanto poder? 
;Cómo te nombras cristiano. 
Habiendo «ido un tirano 
De oque»ta pobre nación, 
Por quien llora compasioa 
T«é*Jid ameríeanof 

TA iloniinio y el derecho 
A un tiempo me lo han quitado, 
T mendigo me haí^ dejado 
]>• «qa«Uo qne tú has doslieohoj 
Y no eneontrmndo en mi peeho 
Recursos pura tu Rey, 
Le prevenpo X etile Virey 
Que trance del mejor modo; 
Pues entre^rármelo todo 
IkUpor jnUiáa ffbf. 



¡Cuánto mal nos ha caui.ado 
Ksta pérfida nación ! 
] Por el robo t la amble ioa 
Cuantos ha dteapltadol 
Pero llegó ya el estado 
Do que me ampare la loj; 

Y con la putrioiu iri ry, 
En esta actual «ua^ion. 
Prometo sin dilm ion 

Vtngár I» t»»gr* dtl JRtp (iaea) 

Traidor, aleve, homicida, 
Rival de aquesta nación, 
Con la pena'lcl Tulion 
Pagarás tu infame vida; 
Pues tres siglos anmeijida 
Me la hi^ tenido inhumano: 

Y a»\ cortando la mano 
Qne hiño tanta de!<trtteeioii. 
Haré cesar la efuaioa 

(¿at iá» earrtr sí Umm. 

1820. 



GLOSA. 



Trc!ic{ento<i añrnt siifrií 
2^re8cienio8 aiUia callé: 
Muy ftroido rtetaurari 
Lofpmm irtieknto» perdí. 



Mis fi^rtilcs minas de oro 
Gran dinero han producido, 
Mas .siempre pobre lie vivido 
Hnljltainio en el tesoro. 
Sin booor y sin decoro 
Un cflolaTO he visto en a{; 
Y |)iji qiie Iiiimililc serví, 
Dios pone ün á mis penas; 
Fiies con grillos j cadensB 
Treaeientog añoe ti/ri 

En todo puesto bien Tco^ 
Conndo tiene aignn hosor, 
Qne nanea se hace faTor 

Al indiano t'ii eso empico; 

Pero pronto ni europeo 

Se atiende, y que empleado ttté, 

y qtin dcíspólieo dó 

OrdcDCs en lit-rra» mias. 

Eataa y otra-S tiranías 

TreecietUae oHm caJU. 



Aquel yug:o tan pesado 
Que á mis h^os oprimía, 
Con valor y bizarría 
Do sus hoir.liros he quitado. 
El español despreciadoi 
Que ya sin honor se vé, 
De mi suelo arrojaré; 
Y, para vengar mia daños, 
Lo qnoBafri tantos añoe 
Muy proaÉo reaUtwrwi. 

Yo me vengaré de r.uanto 
Me tiene hecho esta eanalla, 

Y pronto dirá |raal hayal 

Pagando el tanto por tanto. 
J)e muerto, terror y espauto 
Trescientos años snfrt; 

Y puoís o] principio vi 
De la libertad que quiero, 
Con este bien recopero 
LojueenUteeiattoe perdí. 

*" 1810, 
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LA LIBERTAD. 



ODA, 

La tlimsht JMieri't stiprima 
Sema}U de Fkurs lou» le$ inkiní, 
Oressct. 



¿Con qae al ñu de tres Biglos 
Pe lloro 7 do i^noininiii, 

Rorolmií' t<is (Icrcrlio?!, 
Gil v<'nturo:ia Lima? 
¿Los (lorecl)os sagrados, 
Quo de.sconoce y pina 
Una nación soberbia 
So color de comniísU»? 
¿Y tus triunfos no canta», 
Tus gocM TIO publicas, 
Al vori'' siililiniuda 
A tau {iuprcuia dícha? 
¿Quo asanto mas grandioso, 
Qijf nratci in nin^ digna 
Pudiera preafiiinrsa 
A la sagrada lira? 

Y tú, Libertad Hunta, 
Del Ciclo descendida, 
Mi os])ifitii Invaiita. 
Mi meitto fecundiza, 
Para cantar laa glorias 
Con quo deidad propicia 
A la uriLMi-stiada Patria 
I» PC ira y HÍgniflea. 

Ya disipadas veo 
Esaa iiieblna mulignas, 
Con que una oscura nocbo 
La América cubría. 
"En m InpiT sucede 
Una aurora bc-iii^-iia. 
Que todo lo esclarece, 
Alienta y vivifica. 
Un nuevo úrdcn d« cosas 
Se presenta á mi vista; 
Qniore fijarse en todas, 

Y en ninguna se fija. 
Cual viajero que corre 
Una vttíita campiña, 

£a cujo inineuao etipacio 
Se encnentraD esparoidu 
Ya profundn?? caverna», 
Ya picvadas coliisaa, 
Ya ililatadoiS marc^, 
Ya hiM-mOi'aB praderías; 
E incierto y vacilante, 
Sin sabor cuál elija, 
uiero oliservarlo todo^ 
ero con nada atina; 
Así mi iMcnlt- ab.sorta, 
Paüinuüa y confundida, 
Al ver tantos objetos 
Se pitM ilo y di'.siiiriia. 
Ya descubro el Cvmcicio 



Conduciendo á porfía 
Cuant'1 puedo aosearse 
Para el bion do lr\ vHn, 

Y exlrnyeiído en retorno 
A rojioncs distintas, 
Los inm< nS03 tesoros 

Qufi ofrecen nuestro» climas; 

Y á la Iiubistria ofictOSai 
Beneficiando activa, 

Lfls primeras materias 

Tul) i|iit> i ! sii' ln nos brinda; 

Ya los grandes? progrccos 

Queá hacer \An nuestras MinoM^ 

Sii urio en pró do la Patria 

Su valor dirijida; 

Yá:::: ¿pero cómo quiere 

Hi débil fantasía 

Correr ton largo espacio 

Sin qurdiir ¡iliatiila? 

A tí, Libertad San/a, 

Dirinidad propicia, 

Se dei)ci) tantos bienes, 

Tan grandes maravillas. 

Tú prosperas la tierra, 

Y [KM- 'io quier tu pisas, 
Nacen írngantes llores 
Do ontc agudas espinas. 
Por ti se elcTu el hombro, 
Se engrandece, se anima, 
Mas QobloR sentimientos 
Su corazón ajilan. 
Jamás almas se rieron 
Mas grandes y atrevida?, 

Que cuando en Grecia y^Roma 

La Libertad rejia. 

Feliz una j mil veces, 

¡Oh fortunada Lima, 

Que, libre de tirano'j, 

Solo á lo heroico aspirasl 

Y tú, que noB franqueas 
Dádiva tan prnficnti, 
San Martin, sin «egnndo, 
A quien el Orbe admira; 
Xo receles que el tiempo, - 
(¿lie todo lo aniquila, 

Tu esplendor oscurezca; 
O tu memoria extinga; 
Pues la Patria empeñada 
Ku Rorto atrraJi'cida, 
Hará que con cl mundo 
Ta duración eompita. 

F. LL. 
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BBPRBSfiNTAOm BE AMERICA 



ÁU mmto niBVVAL. 



Poderoso Dk» de amor, 
A tu eterna omipotnoia, 
Como á Juez supremo j árbitro 

América se prenota: 
Escucha, Sfñor, nteiilo 
D« vaii lamentos la qu^a, 

Y qtte i mi jntú relato 
Se pronuncie la eentencia* 
Yo soy la parte mayor 
Del gran globo de la tierra: 
Fértil, nlinndante y rica 
En oro, plata y na periai^ 
En cobre, plomo j asogae, 

Y en toda preciosa piedra, 
Bediamantc», de nibies, 
De esmeraldas y guin(^ap, 
De topacios j amatistas, 

Y de jaeinlos c^ee elevan 
Sobre aqut'l OliiiijK) azul 
Su briliantéz placentera. 
Cultivo oloroso aroma, 
Bálsamo?, vacinas bellaii, 

Y excedo al Africa y Asia 
En exquisitas maderas. 
Soy fructífera en o] indo, 

Y tengo flores tan buunap, 
Que no debo rendir parias 
Ni aun á la Arabia Petréa. 
DeoaseariMft y eaeno 
Iiiundo :í toda la tierra, 
Comu también de tabaco, 
De coca y zarza selecta, 
De añil y de todo tinte 
Estoy. Señor satisfecha, 
De azúcar y de estoráque, 
De estaubres pitas y suda^ 
Poseyendo en abundancia 
Piclea de brutos y fieras. 
Hay fin mi, legumbres todaSi 
Hortalisas j otras yerbas 

I)c mcdirinn y snstento, 
Como también mil meneetras. 
i n trigolsoy poderoia: 
Tengo pni-ra?, tengo cepas, 
Que dan vinos generosos; 

Y también cultivo cera: 
Aceite de toda clase 
En numerosa cosecha: 
Mh mares me fertilizan 
Ambar fragante y esperna. 
En mis puertos y en mis nos 
Mantengo próvida pesca, 
Cuyo agradable alimento 

A todo mortal sostenta: 
De cuadrúpedos y de avM 
E8toy en el todo llena, 
Para la caza abandante 

Y el cnlttTO do mis timi. 



I^na?, algodoa y pajas 
De sobra miro en mi esfi^ra, 

Y el incombustible amianto. 
QuK prudnzco en mis riberas,. 
En fin, Fi ñor, yo poseo 

£n mi iuaeciblo riqucxa, 
Sin neoesitar de nadie, 
Del «lobo en toda la esfera 
Tanto cuanto Im prodigado 
Próvida naturaleza. 
De mis principios so ignon^ 
La historia que e» vordadetfi 

Y por s,-íbios se calcula, 
Que de Can la descendenoift 
Pasó á poblarme después 
Del diluvio de la tima: 
Otros Tários csoritoroa 
Bioen, qoe la tribu enfprft, 
Do Manncés vino acá 

Por Magallanes, cadena, 
Qoe me ano con toda el Asia, 
Del tiempo rompió la cuerda. 
Lo cierto os, que on el siglo diei 
Manco Capoc se presenta: 
Fundó al Cuaoo. aiotó leyeiv 

Y se calzó la diadema, 

Tor 8u arbitrio y por au industrlft 
De Emperador d? la América. 
Cnatroeiontoe anoe ñieron 
En su didiosa carrorn 
Floridos, bello», amable», 
El logro.de tal empresa. 
Trece monavcns rijieron 
Hasta Ataliualpa mi uniera, 
En cuyo tristo reinado 
Perdí mi dinsetía ríkis. 
Con nrmat no eotnodas 
I/OS Españoles se me entran 
En el siglo diez y sois, 
¡Siglo de horror y de penad 
Del eafinn cl estallido 
A mis hijos los aterra, 
Nopndiendo competir 
Con sus dardos y 809 flechas. 
A numerarme los muertos 
Nadie en el mundo se atreva, 
Ni el guarismo mas prolijo, 
Ni la mas exaeta eaent». 
Unos á la dura bala. 
Otros á eochilla fiera, 
T otros vivos se enterraban 
En las mas ocultas grietas. 
Mi último Rey Aubualpa 
Eterna SQ sangre depa, 
ParA testigo a los cielos 
Estampada en ana piedra. 
De religión con el titulo 
Do lúglobo seapcderaai 
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Y á mis hijos tributarios 
Los decinrnn á la fuerza. 
;,Cii,Indo, vos, Señor, mandaste 
Que la \i-y pabia y excelsa 
Con bala so propacrara? 
Lo contrario en tu evangélica 
Birína disposición 
A todo el Orbe se enseña. 
Id p»r todo el mundo, diccii, 
Predicad la penitencia, 
Bauti/n lln^ qiiiaiercn 
Poreu vüluiuaa entera: 
Al qae crea, aalvaró» 

Y ni que nó doj pena eterna. 

Y la española codicia, 
Que cu su todo c3 avarienta 
¿Que hizo, ini Dios?— Lo contrario — 
Con la espada y dora goorrA 
Asoló á ínid moiuiloies 

Y aniquiló mis tarea». 
Y¿ aeaso toé VMslra ley 
La que movió sus banderas? 
No. mi Dios, vúá bien lo sabes, 
Mi oro, mi plata y mia p^jati 
Mis diamantea, mis rubies 

Y mis prodoeoiones bellas. 
Tres siglos, Señor, tres siglos 
Suspiro en duras cadenas, 
Aon mas eselava que Agar, 
Mas cautiva quo Talestria, 
Mas tributaria que Egipto, 
Mas aflijida que Persia, 
Mas oprimida que r^gparta. 
a&H arruinada que Atenas, 
Mas incendiada qnc Troya, 
Mas sitiada que Meccnia, 
Mas inflíliz qno Cartago, 
y \i\[\H pupila qnc Creta. 
Todos los destinos, todos 
Al duro Español se entregan, 

Y se gobiernan mia .hyos 



Por !a grosera ignorancia 

Do unos hombres sin príneipíoSi 

Sin cdocncion ni cácuela* 

Y si mis hijos consignen 
Es tal Vf'Z una preijonda, 
A fuerza do su dinero, 
De trabajo y saficiencía: 
Tal cual mitra sinioniaca 
Algún liijo mió numera, 
Porque las di-ma-j 80 dan 
A estüpidoH de la Ibcrin. 
En (in, St ñor, tantos males 
Qneooncluyaii— y quo Toelra 
De mi antigua libertad 

La 1a« refulgente y tersa. 
Te he ofendido, lo confieso; 
Mas ya mis ojos se llenan 
De lágrimas de dolor: 
Como ií Ninive inupesa, 
Perdóname, Dios |)iadoso, 
Rómpeme ya tas eadenas 
Do la tirana opresión. 
Ceau el lulo que alurmcnta 
Por tres dilatados siglos 
A mi oooatante prudencia 
Bnenos Ains, Santa Fé, 
Caracas y CIiüo bella, 
Ya disfrutan do la gi-acia; 
Disfruta, Lima sincera, 

Quito, .Arcqnipnycl CuZOO, 

Y toda mi iértil tierra. 
No, cesaré en alabarte, 

' Gran Dios de eterna clemencia, 
Pucá ya ehcucho que del cielo 
Viene la voz á mi e^ífera, 
La sentencia pronunciando— 
América libre sea. 
Así lo pido, Señor, 
Asi mi conciencia espera; 

Y qoe bendigan los siglos 
A ta nbift proTÍdeacia. 
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